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ALIGASTE  SO  DE  ABRID  DE  13/9. 


EL  CRISTIANISMO  PRIMITIVO. 


Guau  distinta  es  la  religión  de  Cristo  en 
los  primeros  siglos  de  la  iglesia;  de  la  que, 
luego  formaron  los  hombres  á  su  capricho 
y  á'su  voluntad,  y  según  los  intereses  par¬ 
ticulares  de  cada  uno.  La  primera  fué  la  sín¬ 
tesis  del  amor,  de  la  humildad,  de  la  resig- 
n acipn,  de  la  mansedumbre  evangélica,  de 
1  a  cari  lad  mas  ardiente,  el  conjunto  de  to¬ 
das  las  virtudes  refundidas  eu  el  amor  di¬ 
vino:  y  la  segunda...  ¡oh!  la  segunda  lia 
sido  la  parodiado  la  primera.  Si  Satanás  hu¬ 
biese  existido  bien  se  podría  asegurar  que  el 
segundo  periodo  de  la  religión  cristiana, 
era  obra  suya;  tan  amargos  han  sido  sus 

frutos.  .  . 

En  la  Apología  ó  defensa  de  los  cnstmios 

contra  las  acusaciones  de  los  gentiles  que  es¬ 
cribió  Tertuliano,  qué  ideas  tan  distintas  se 
encuentran  de  lasque  luego  han  prevaleci¬ 
do.  ¡El  agua  pura  se  convirtió  en  fango! 
Veamos  lo  que  dice  en  algunos  de  sus  pár¬ 
rafos. 

«El  Cristianismo  es  un  estraujero  eu  la 
tierra,  y  no  es  estraño  que  encuentre  ene¬ 
migos  en  lio  pais  que  uo  es  el  sa3'0.» 

¡Cuán  profundo  es  este  pensamiento!  ¡cuán 
bi-m  pinta  ia  inferioridad  de  la  raza  humana 

que  siempre  se  ha  mostrado  hostil  á  todo  lo 

-  ¿runde  v  ú  todo  !o  sublime. 


Hablando  de  los  libros  sagrados  dice 
así:  . 

«Los  libros  de  Moisés,  fin  ios  cuales  Dios 
lia  encerrado  como  en  un  tesoro,  toda  la  re¬ 
ligión  de  los  judíos,  y  por  consecuencia  toda 
la  religión  cristiana  entera,  se  remontan  á 
mucho  mas  allá  de  nuestros  mas  antiguos 
anales,  de  nuestros  monumentos  públicos, 
de  la  fundación  do  nuestro  Estado  y  de  la 
de  un  gran  número  de  ciudades  antigüas, 
de  todo  lo  que  conocéis  sobre  historia  y  tra¬ 
dición,  de  la  invención  de  la  escritura,  guar- 
diana  de  la  ciencia,  y  de  todas  las  cosas  es- 
eelentes. 

Osaría  decir  mas  todavía:  se  remontan 
mas  allá  del  culto  de  vuestros  dioses  mas 
allá  de  vuestros  templos,  de  vuestros  orá¬ 
culos,  y  de.  vuestros  sacrificios.  El  autor  dé¬ 
oslos  libros  vivía  mil  años  antes  del  sitio  de 
Troya  y  mas  de  setecientos  antes  de  Home¬ 
ro.  El  tiempo  es  el  aliado  de  la  verdad  y  los 
sabios  no  creen  inas  que  io  que  es  cierto  y  lo 
qne  lia  recibido  la  consagración  de  los  si¬ 
glos.  La  principal  autoridad  de  estas  escri¬ 
turas  es  su  antigüedad  venerable.» 

«Estos  libros  sagrados  nos  enseñan  que 
no  hay  mas  que  un  Dios;  que  ha  hecho  el 
mundo  de  la  nada,  y  que  es  un  Dios  oculto. 
Sin  embargo,  se  muestra  sin  cesar  eu  sus 
obras.  El  solo  se  conoce:  la  inmensidad  le 
esconde  v  le  muestra  á  nuestros  ojos.  Recom¬ 
pensa  v  “castiga  á  los  hombres  según  sus 

méritos....»  . 

En  otro  lugar,  refiriéndose  al  engrandecí- 


miento  que  había  alcanzado  el  cristianismo, 
dice: 

«Nosotros  acabamos  de  nacer,  y  sin  em¬ 
bargo,  llenamos  ya  la  tierra  hasta  los  últi¬ 
mos  límites  de  vuestra  dominación;  las  ciu¬ 
dades,  las  fortalezas,  las  islas,  las  provin¬ 
cias,  las  asambleas  del  pueblo,  los  barrios  de 
Roma,  el  palacio,  el  Senado,  los  empleos  pú¬ 
blicos,  y  sobre  todo  el  ejército.  No  os  hemos 
dejado  mas  que  vuestros  templos.  Qué  guer¬ 
ras  no  podríamos  emprender!  ¡Con  qué  pron¬ 
titud  podríamos  armarnos,  si  nuestra  reli¬ 
gión  no  nos  detuviera,  si  no  nos  enseñase 
que  es  preferible  á  matar  e!  ser  matado.» 

¡Ay!  Si  Tertuliano  alguna  vez  ha  dirigido 
ó  dirige  en  la  actualidad  sus  miradas  á  la 
tierra,  si  aun  recuerda  las  frases  de  su  gran 
libro,  en  el  cual  asegura  que  es  preferible  «á 
matar  el  ser  matado,»  esclamará  sio  duda: 
«¡Pobre  humanidad!  los  cristianos  te  dimos 
el  agua  de  la  salud  y  de  la  vida,  y  has  de¬ 
jado  corromper  esa  agua  purísima,  y  hoy  el 
mal  llamado  cristianismo  es  un  agiotaje  y 
nada  mas.  Este  mal,  por  supuesto,  ya  viene 
de  muy  antiguo,  procede,  se  puede  decir  del 
primer  emperador  cristiano,  de  Constantino, 
que  dejó  fusionarse  al  cristianismo  con  el 
paganismo,  y  la  herencia  de  Jesús  que  con¬ 
sistió  en  una  religión.»  Cuyos  asociados  se 
organizaron  á  la  muerte  del  maestro  y  se 
asociaron  con  la  base  del  comunismo,  po¬ 
niendo  cada  uno  en  la  comunidad  sus  bienes 
y  ganancias.  Las  viudas  y  los  huérfanos 
eran  sostenidos,  los  pobres  y  los  enfermes 
socorridos,  y  durante  muchos  años  se  mos-> 
tró  el  cristianismo  bajo  tres  aspectos,  el  res¬ 
peto  á  Dio:,  la  pureza  de  la  vida,  la  cavidad 
hácia  el  prógimo.  En  sus  dias  de  debilidad, 
solo  por  la  persuacíon  hizo  prosélitos;  pero 
á  medida  que  crecía  en  número  y  en  fuerza, 
comenzó  á  manifestar  tendencias  políticas.» 
Y  estas  tendencias  aprovechadas  por  Cons¬ 
tantino,  dieron  mas  tarde  distinto  rumbo  á  la 
divina  enseñanza  del  Crucificado.  Se  espe¬ 
culó,,  se  calculó,  y  el  llamado  Cristianismo 
restauró  el  antiguo  Paganismo;  véase  lo  que 
sobre  esta  fusión  dice  el  obispo  Newton: 

«¿El  Culto  á  los  ángeles  y  á  los  santos,  no 
es  en  tres  conceptos  e!  mismo  que  el  antiguo 


culto  á  los  demonios,  y  hay  en  él  nada  cam¬ 
biado  masque  e!  nombre*?  Los  cristianos  lian 
deificado  á  los  hombres,  absolutamente  lo 
mismo  que  los  paganos. 

Los  institutores  del  nuevo  culto  sabían 
que  era  el  mismo  que  el  antiguo  y  no  sola¬ 
mente  en  el  fondo,  sino  que  las  ceremonias 
éran  idénticas.  El  incienso  y  ios  perfumes 
que  queman  en  los  altaros;  el  agua  santa,  es 
decir,  el  agua  y  la  sal  con  lasque  uno  se 
rocía  al  entrar  y  salir  de  las  iglesias;  los  ci¬ 
rios  y  las  lámparas  encendidas  en  pleno  dia 
ante  las  estatuas  de  estas  divinidades;  los 
es-votos  colgados  en  los  templos,  en  señal 
de  rescate  ó  curación  milagrosa;  la  canoni¬ 
zación  ó  deificación  de  los  muertos  virtuosos: 
los  patronazgos  particulares  asignados  á  los 
santos  como  á  los  antiguos  héroes;  el  culto 
tributado  á  los  muertos  en  sus  tumbas  y  en 
sus  urnas;  las  genuflexiones  delante  de  las 
imágenes;  la  potencia  milagrosa  atribuida  á 
los  ídolos;  la  erección  de  pequeños  oratorios, 
altares  y  estatuas  en  las  calles,  en  las  vías 
públicas  y  en  las  cimas  de  las  montañas;  el 
sacar  en  procesión  imágenes  y  reliquias,  con 
cirios,  música  y  cautos;  las  flagelaciones  en 
cierta  época  del  año  ¿  modo  de  penitencia; 
la  tousura  de  los  presbíteros  en  la  coronilla; 
el  celibato  y  los  votos  de  castidad  impuestos 
á  los  religiosos  de  ambos  sexos;  todas  estas 
cosas  y  machas  más.  pertenecen  lo  mismo  á 
la  superstición  pagana  que  á  la  superstición 
papista. 

Más  aún;  los  mismos  templos  y  las  mis¬ 
mas  imágenes  en  otro  tiempo  consagrados  á 
Júpiter  y  á  los  dioses,  lo  están  hoy  á  la  Vir¬ 
gen  María  y  á  los  Santos;  los  mismos  ritos, 
las  mismas  inscripciones  sirven  para  los  unos 
y  para  los  otros;  los  mismos  prodigios,  los 
mismos  milagros  les  son  atribuidos.  Final¬ 
mente,  el  paganismo  completo  se  ha  conver¬ 
tido  en  el  papismo.  Este  está  construido  so¬ 
bre  el  mismo  plan  que  el  primero,  de  manera 
que  no  hay  solamente  conforminad,  sino 
identidad  entre  el  culto  antiguo  pagano  y  el 
moderno  cristiano  de  Roma.» 

El  cristianismo  primitivo  ya  no  existe, 
quedan  las  obras  de  sus  apóstoles,  quedan 
los  recuerdos  de  su  ayer,  pero  como  lodo 
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reaparece,  su  sublime  enseñanza,  hoy  vuel¬ 
ve  á  renacer  aunque  algún  tanto  desvirtua¬ 
da,  pero  mucho  mas  pura  que  todas  las  reli¬ 
giones  positivas;  y  sus  tendencias  mas  en 
armonía  con  el  adelanto  de  nuestra  época: 
son  mas  científicas,  y  de  consiguiente  mas 
generales  sus  conocimientos,  y  su  esfera  de 
acción  mas  dilatada,  que  lo  era  la  del  cristia¬ 
nismo  primitivo. 

Las  profecías  de  ioel  se  han  cumplido  en 
el  libro  sagrado  dice:  «Tierra,  no  temas:  alé¬ 
grate  y  gózate;  porque  Jehová  ha  de  hacer 
grandes  cosas.  Y  será  que  después  de  esto, 
derramaré  mi  espíritu  sobre  toda  carne,  y 
«profetizarán  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas: 
vuestros  viejos  soñarán  sueños,  y  vuestros 
mancebos  verán  visiones.»  Y  aun  también 
sobre  los  siervos,  y  sobre  las  sierras  derra¬ 
maré  ini  espíritu  en  aquellos  dias.  Y  daré 
prodigios  en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  sangre 
y  fuego  y  columnas  de  humo.  El  sol  se  tor¬ 
nará  en  tinieblas,  y  la  luna  en  sangre,  antes 
que  venga  el  día  grande  y  espantoso  de 
Jehová.»— Joel,  II,  v.  21  y  28  á  31.  He¬ 
chos,  II,  v.  17  y  18.  Valera. 

Esa  época  ha  llegado;  los  ancianos  tienen 
sueños,  y  los  mancebos  veD  visiones  y  los 
niños  que  apenas  saben  escribir  su  nombre, 
se  sienten -impulsados,  y  escriben  largas  co¬ 
municaciones;  y  la  revelación,  encerrada 
ayer  en  el  misterio  de  los  santuarios,  hoy  se 
obtiene  en  todos  los  parages  <is  la  tierra. 

En  las  chozas. 

En  los  palacios. 

En  los  templos. 

En  las  cárceles. 

En  los  buques,  en  todas  partes  hay  hom¬ 
bres  que  sirven  de  médiums  á  los  espíritus 
que  nos  rodean  y  que  velan  por  nosotros:  y 
el  cristianismo  primitivo  reaparece  enlazado 
á  la  ciencia:  esta,  como  dice  Draper,  «Jamás 
ha  tenido  el  pensamiento  de  hacer  del  poder 
civil  su  aliado.  No  ha  pretendido  sembrar  el 
odio  entre  los  hombres,  ni  destruir  la  socie¬ 
dad.  ha  hecho  sufrir  á  nadie  tormento 
moral  ni  físico,  y  mucho  menos  la  muerte, 

por  la  defensa  de  sus  ideas.  Está  limpia  de 
crueldades  y  de  crímenes,  mientras  que  en 
el  Vaticano  pos  basta  nombrar  la  Inquisi¬ 


ción.  ¡Las  manos  que  se  elevan  hácia  el  Dios 
de  la  misericordia,  están  todavía  tintas  en 
sangre!» 

El  espiritismo,  como  la  ciencia,  no  preten-  . 
de  aliarse  á  ningún  poder  del  mundo.  El  cie¬ 
lo  quiere  imperar  en  las  conciencias  de  los 
hombres  para  que  estos  se  hagan  mas  bue¬ 
nos,  más  sabios,  más  humildes  y  más  previ¬ 
sores;  que  piensen  en  el  eterno  dia  de  maña¬ 
na,  no  para  atesorar  riquezas,  sino  para  ate¬ 
sorar  virtudes. 

El  espiritismo  científico  es  el  cristianismo 
primitivo  en  cuanto  al  amor  universal  que 
pretende  desarrollar  entre  los  hombres  como 
la  doctrina  que  Cristo  proclamó  y  practicó 
en  su  advenimiento,  y  tiene  de  la  moderna 
época  su  aspiración  científica,  su  afan  de 
progreso,  queriendo  fundar  sobre  las  sólidas 
bases  de  la  caridad  y  la  ciencia,  la  religión 
del  porvenir. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 
- — — - 

Nuestro  querido  y  respetable  correligio¬ 
nario  D.  Manuel  González,  nos  honra,  desde 
hoy,  con  su  colaboración  ilustrada.  Celoso, 
como  siempre,  del  buen  nombre  del  Espiri¬ 
tismo,  no  ha  dudado  on  momento  en  aya-, 
darnos  en  nuestra  ímproba  tarea,  y  coope¬ 
rar  al  mismo  fin  que  perseguimos  con  fé  y  • 
con  la  constancia  que  hemos  probado. 

La  Redacción  de  esta  Revista  quiere  ser 
parca  en  la  manifestación  de  su  agradeci¬ 
miento  al  escritor  y  compañero,  por  su  de¬ 
ferencia  con  ella,  y  solo  llama  la  atención 
de  sus  lectores  hácia  este  primer  trabajo  que 
nos  remite.  Hélo  aquí: 

Sr.  Director  de  La  Revelación  . 

Alicante. 

Jaén  23  de  Abril  de  1879. 

Muy  Sr.  mío  y  querido  correligionario:  De¬ 
seoso  de  que  mi  humilde  opinión  figure  en'  éh 
proceso  histórico  que  algún  dia  haya  de  incoar 
la  ley  de  ia  conciencia  pública,  para  formular 
su  juicio  sobre  3a  índole  de  los  fenómenos-  que 
en  el  gropo  Marietta  se  producen,  y  que  tan 
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lamentable  perturbación  están  ocasionando  en¬ 
tre  los  afiliados  al  Espiritismo,  ruégole  tenga  la 
amable  condescendencia  de  concederle  el  más 
modesto  sitio  en  las  columnas  de  su  ilustrada 
Revista,  á  la  Declaración  que  adjunta,  y  al  efec¬ 
to,  le  remito. 

Doile  mil  anticipadas  gracias  por  su  bondad, 
que  espero  merecer,  y  tengo  la  honra  de  reite¬ 
rarle  mi  más  respetuosa  consideración,  ji o  du¬ 
dando  sabrá  dispensar  la  molestia  que,  con  exi¬ 
gencia  de  tal  índole,  le  pueda  producir  su  muy 
atento  affmo.  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B., 
Manuel  González. 

DECLARACION. 

Asi  como  la  sensatez  de  la  prudencia  impone 
al  hombre  honrado  el  deber  de  no  juzgar  asunto 
alguno  del  que  no  posea  cuantos  datos  y  cono¬ 
cimientos  puedan  facilitarle  una  absoluta  con¬ 
vicción,' asi,  la  dignidad  de  la  creencia  que  se 
posee,  6e  adora  y  se  defiende,  exije  del  verda¬ 
dero  adepto  no  se  haga  cómplice  de  asentimien¬ 
to  con  reservar  sus  opiniones  respecto  á  todo 
aquello  que  pueda  manchar  en  algo  su  pureza, 
ó  conducirla  al  desprestigio. 

Hemos  cumplido  con  el  primer  deber.  Desde 
que  se  anunció  la  producción  de  los  fenómenos 
espiritisticos  en  el  grupo  Marietta  de  Madrid, 
hasta  el  instante  en  que  estas  líneas  escribimos, 
nos  hemos  mantenido  en  la  actitud  especiante 
que  la  sensatez  de  la  prudencia  nos  recomenda¬ 
ba;  pero  como  apesar  de  no  poder  emitir  nues¬ 
tro  absoluto  fallo  en  este  asunto  tan  trascenden¬ 
tal.  observemos  expuesta  al  desprestigio  públi¬ 
co  nuestra  amada  creencia,  cumplimos  lo  que 
su  dignidad  exije  de  nosotros,  declarando  á  la 
faz  del  mundo  entero,  nuestra  humilde  opinión 
acerca  de  los  hechos  mencionados. 

En  primer  término,  debemos  confesar  inge¬ 
nuamente  que  un  sentimiento  de  repulsión  ines- 
plicable  inclinó  nuestro  ánimo  en  contra  de  la 
aceptación  de  los  fenómenos  á  que  nos  referi¬ 
mos:  un  presentimiento  igual  al  que  nos  afectó 
cuando  llegó  á  nuestra  noticia  la  obtención  de 
las  fotografías  espiritistas  por  el  falso  médium 
Bouguet,  invadió  nuestro  espíritu;  pero  como 
concurría  la  especial  circunstancia  de  que  estos 
hechos  se  certificaban  por  algunos  adeptos 
ilustrados  y  activos  defensores  del  Espiritismo, 
intentamos  acallar  nuestros  presentimientos, 
aunque  en  vano,  y  nos  decidimos  á  esperar. 

Vinieron  después  las  disidencias  en  el  seno  de 


La  Espiritista  Española ,  quedando  reducido  el 
grupo  Marietta  á  la  más  mínima  espresion  de 
asociados  reconocidos  como  espiritistas;  y  me¬ 
ros.  aunque  atentos,  espectadores  de  la  batalla 
librada  por  medio  de  la  prensa  periodística, 
nuestros  presentimientos  se  afirmaron  ante  la 
débil  é  injustificativa  defensa  de  los  que  acerta¬ 
ban  la  veracidad  de  los  fenómenos  que  se  discu¬ 
tían. 

¿Por  qué  -  nos  preg unta bamos— se  adopta  el 
medio  de  razonadas  discusiones  en  lo  que  solo 
la  esperiencía  sensible  es  competente  y  autoriza¬ 
do  juez?  Porque  lo  que  se  discutía,  no  era  la  ra¬ 
zón  del  hecho,  sino  el  hecho  mismo;  y  solo  con 
el  hecho  podia  evidenciarse  su  verdad. 

Entonces,  considerándolo  un  deber,  nos  per¬ 
mitimos  molestar  la  atención  del  Sr.  Presidente 
del  expresado  grupo,  participándole  las  opinio¬ 
nes  de  algunos  amigos,  que  también  lo  eran  las 
nuestras,  y  diciéndole  entre  otras  cosas,  lo  si¬ 
guiente: 

«La  única  justificación  posible  del  grupo  Ma- 
orietla ,  extriba  en  acceder  á  todo  género  de 
«investigaciones  estradas  respecto  a  los  fenó¬ 
menos  que  prodnee;  investigación  que  ha  de 
«dar  por  resultado  la  producción  de  los  mismos 
«fenómenos  en  diferentes  locales,  tomando  an¬ 
otes  de  las  sesiones  todo  género  de  precaución, 
»y  permitiendo  á  los  concurrentes  cerciorarse 
>del  grado  de  tangibilizacion  de  los  espíritus, 
,por  medio  del  tacto,  á  toda  luz,  y  detenerlos 
«para  examinarlos  hasta  poderse  convencer  de 
«que  no  son  séres  humanos  idealizados  con 
«afeites,  luminosidades  artificiales  y  gasas,  sino 
«espíritus  verdaderos  que  se  descondensan 
«cuando  quieren,  y  no  pueden  ser  retenidos  por 
»las  manos.» 

La  respuesta  que,  atento  en  demasía,  dicho 
señor  nos  dió,  fué,  si  bien  extensísima,  insufi¬ 
ciente,  ó  mejor,  mía,  para  siquiera  inclinar 
nuestro  ánimo  á  una  leve  esperanza  de  realidad. 
Porque,  ¿Cómo  había  de  bastarnos  la  seguridad 
de  que;  en  el  grupo  Marietta  se  seguía  igual  pro¬ 
cedimiento  que  en  las  demás  agrupaciones  dedica¬ 
das  á  esa •  clase  de  fenómenos?  ¿Cómo  había  de 
convencernos  la  razón  de  que,  cierto  género  de 
precauciones  eran  ofensivas?  ¿Cómo  había  de  sa¬ 
tisfacernos  la  necesaria  autorización  del  espirita 
director  del  grupo,  para  poder  asistir  á  las  se¬ 
siones  esperimentales?  Tal  vez  seamos  dema¬ 
siado  exigentes;  pero  ni  nos  arrepentimos  de 
serio,  ni  nos  proponemos  enmendarnos:  por  el 
contrario,  la  esperiencía  y  la  razón  nos  aconse- 


jan,  caila  día  más,  dudar  de  cuanto  no  someta-  ; 
mos  ¿todo  género  de  análisis;  de  cuanto  no  ha¬ 
yamos  examinado  en  su  oportuno  terreno:  de 
cuanto  no  tengamos  una  absoluta  convicción, 
en  la  que  para  nada  intervengan  el  sentimiento, 
ni  el  deseo,  ni  ningún  género  de  consideracio¬ 
nes,  sino  que  la'  haya  infundido  en  nuestro  sér 
el  ejercicio  de  las  dos  facultades  únicas  y  positi 
vas  con  que  contamos,  operando  en  armónico 
concierto:  la  sensibilidad  y  la  intelectualidad.  Y 
nosotros,  no  admitiríamos  nunca  como  verda-  j 
deros  fenómenos  espiritistieos  los  que  se  pro-  j 
dujeran  en  las  condiciones,  ó  por  el  procedí-  I 
miento  de  los  del  grupo  Maris Ua.  aunque  los  I 
presenciásemos  en  París,  ó  en  Londres,  ó  en 
Berlin,  ó  en  los  Estados-Unidos.  Y  creeríamos 
á  nuestra  dignidad  y  á  la  de  nuestros  médiums 
y  asociados,  más  ofensiva  una  sola  duda  de  su¬ 
perchería,  que  todas  las  exigencias  y  precaucio¬ 
nes  que  proponérsenos  pudieran.  Y  y  «¿Mí  ad¬ 
juramos  de  nuestra  razón  y  de  nuestra  volun¬ 
tad  para  someternos  automáticamente  al  capri¬ 
cho  de  ningún  espíritu,  como  no  abjuramos  ni 
abjuraremos  de  la  función  de  dichas  facultades, 
para  someternos  al  capricho  de  ningún  hombre, 
sobre  todo,  en  cuanto  consideremos  innecesa¬ 
rio,  injusto  ó  perjudicial. 

Semejante  respuesta  del  Sr.  Presidente  no 
aseguró  la  infructuosidad  de  cuantas  gestiones 
no  proponíamos  intentar  pava  descubrir  lo  que 
de  cierto  hubiera  sobre  los  fenómenos  en  cues¬ 
tión.  Porque,  de  no  permitírsenos  investigarlos 
con  la  minuciosidad  que  se  requiere  para  fijar 
en  nuestro  entendimiento  una  incontestable  so¬ 
lución,  su  sola  Observación  a  oscuras,  ó  á  débi¬ 
lísima  luz  en  que  la  ilusidn  óptica,  por  lo  gene¬ 
ral,  impera,  no  bastaba  en  manera  alguna  á 
nuestro  objeto.  Así,  pnes,  nos  decidimos  á 
guardar  silencio,  y  ¿  continuar  esperando. 

Después  presenciamos  el  resto  de  la  lucha, 
examinamos  los  documentos  publicados  por 
comisiones  que  hubieron  de  asistir  á  dichas  ex¬ 
perimentaciones,  y  tomamos  acta  de  todos  los 
detalles  expuestos  para  afirmar  y  negar  la  le¬ 
gitimidad  de  los  fenómenos.  En  una  sola  cosa 
han  convenida  todos;  en  que  han  presenciado 
hechos;  en  que  han  aparecido  dulces  y  flores, 
en  abundancia,  y  hasta  una  maceta ;  en  que  han 
oido  la  música  de  una  caja;  en  que  encontrán¬ 
dose  ¿oscuras,  han  sido  obsequiados  por  manos 
invisibles,  con  agua  y  dulces  puestos  en  sus 
mismas  bocas:  en  que  han  visto,  á  una  opaca 
luz,  salir  de  un  gabinete  á  un  sér  ele  apariencia 


humana,  etc  ,  etc  ;  pero  de  esa  unidad  de  certi¬ 
ficación,  surje  la  dualidad  de  apreciaciones. 

Dichos  fenómenos,  ¿son  realmente  espiritís- 
ticos,  ó  simulados? 

He  aqn¡  el  tema  fundamental  de  la  cuestión. 
¿Podemos  resolverlo  los  que  no  hemos  asistido 
a  las  sesiones?— En  absoluto,  no;  solo  nos  es 
dado  formar  particular  juicio,  á  presencia  de  los 
datos  que  de  las  impresiones  de  los  asistentes 
conocemos. 

Pues  bien,  asi  hemos  procedido  para  poder 
formular  nuestra  opinión  particular,  y  decla¬ 
rarla.  „  ,  .  . 

¿En  qué  se  apoyan  los  que  afirman  la  realidad 

esperitistica  de  los  fenómenos?— En  que  han 
sido  afectados  por  la  impresión  del  contacto  al 
recibir  en  su  boca  un  dulce  ó  un  vaso  de  agua, 
cuando  ni  el  sentido  de  la  vista  funcionaba  por 
encontrarse  á  oscuras  el  salón,  ni  el  del  tacto,  por 
tenerlas  manos  ocupadas  en  la  formación  de  lo 
cadena  magnética:  En  que  han  oido  golpes,  mú¬ 
sicas  y  besos,  cuando  ni  ¡arista -ni  el  tacto  fun¬ 
cionaban:  En  que  han  oido  chocar  contra  una 
alfombra,  ó  un  velador,  ó  cualquiera  otro  cuer¬ 
po  resistente,  dulces  y  flores,  cuando  por  carecer 
de  luz ,  la  vista  estaba  anulada:  En  que  han  vis¬ 
lumbrado  ámuy  opaca  luz  y  á  alguna  distancia, 
una  figura  humana,  cuando  ni  el  uso  de  la  vista 
era  completo  ni  podía  infere  enir  la  acción  del  tex¬ 
to,  etc.,  etc.,  etc.  Es  decir,  que,  en  ninguno  de 
los  fenómenos  que  afirman  pueden  certificar  los 
tres  sentidos  necesarios  al  efecto,  la  vista,  e! 
tacto  y  el  oido  en  función  solidaria. 

Y,  ¿cómo  se  asegurará  el  espectador  de  esas 
sesiones,  de  que  el  dulce  y  el  agua  que  á  su  bo¬ 
ca  llegaron,  no  fueron  conducidos  por  algún 
humano  sér,  aprovechando  la  absoluta  oscuri¬ 
dad? 

Y  ¿cómo  se  convencerá  de  que  los  golpes, 
músicas  y  besos  que  ha  escuchado,  no  hayan 
sido  producidos  por  alguno  de  los  mismos  asis¬ 
tentes,  ó  por  intrusos  puestos  en  connivencia  de 
antemano? 

Y  ¿cómo  se  evidenciará  de  que  los  dulces,  y 
las  flores,  y  la  maceta ,  no  han  sido  introducidos, 
arrojados  y  colocados  por  un  procedimiento 

I  análogo  al  que  indicamos  antes? 

Y  ¿cómo  se  certificará  que  esa  visión  humana 
no  es  un  sér  de  carne  y  hueso,  si  én  lugar  de 
verlo  condensarse  y  evaporarse  solo  lo  vé  salir 
de  un  gabinete  entelonndo,  andando,  y  volverse 
¿  marchar  por  los  mismos  pasos  ocultándolo  de 
|  nuevo  la  caída  del  imprudente  y  misterioso  te¬ 
lón? 
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¿Adquirirá  acaso  la  absoluta  convicción  de  to¬ 
do  ello,  por  la  seguridad  de  que  las  puertas  con- 
m  única  ti  vas  se  encontraban  cerradas,  precinta¬ 
das,  y  guardaba  la  llave  en  sus  bolsillos?... 

Cuando  de  una  investigación  trascendental  se 
trata,  cuando  se  intenta  certificar  un  hecho  que  ¡j 
afecta  á  la  dignidad  de  una  doctrina  y  de  mu-  ; 
chos  millones  de  séres,  sus  adeptos,  una  líate  y  I 
un  precinto  no  significan  nada.  Una  cubeta  y  un 
chasis  de  doble  fondo,  bastan  para  engañar  al 
mis  astuto  fotógrafo  haciéndole  creer  que  se 
producen  negativas,  sin  'mielo,  ó  lo  que  es  ¡ 
igual,  que  los  espíritus  invisibles  se  fotografían. 
Con  cajas,  y  otros  aparatos  de  doble  fondo,  se 
verifican  sorprendentes  juegos  de  manos;  una 
puerta  de  doble  marco  permite  ser  cerrada  y  pre¬ 
cintada.  pudiendo,  sin  embargo,  abrirse  y  cer¬ 
rarse  para  usarla  á  conveniencia  de  quien  se 
encuentre  en  el  secreto. 

La  física  y  la  química  recreativas  producen 
ficciones  más  perfectas  é  impresionantes  que 
los  citados  hechos. 

La  Cabezo,  par  Tan  te  se  contempla  y  examina  á 
toda  luz,  y  la  ilusión  es  completa. 

Los  espectros  de  Morin,  se  presencian  y  ad¬ 
miran  también  en  los  teatros  impresionando  in¬ 
tensamente  a!  público  la  presencia  de  séres  es¬ 
pectrales,  verdaderas  almas  sin  cuerpos  que  to¬ 
do  lo  penetran  y  que  de  todas  partes  brotan. 

La  prestidigitacion,  impresionando  !a  vista» 
el  tacto  y  el  oido,  presenta  bellísimas  ficciones 
que  en  absoluto  ocultan  ante  el  espectador  la 
acción  de  todo  fraude. 

Todos  esos  espectáculos  y  otros  muchos  efec¬ 
tos  de  óptica,  por  su  representativa  perfección 
y  por  los  -medios  qve  para  presenciarlos  se  conce¬ 
den,  son,  indisputablemente,  más  dignos  de  ser 
certificados  como  realidades  por  sus  espectado¬ 
res,  que  los  fenómenos  producidos  en  el  grupo 
Mariétta  dada  su  representativa  imperfección  y 
los  inferiores  medios  concedidos  para  presen¬ 
ciarlos.  Y,  sin  embargo,  todos  aquellos  espectá¬ 
culos  son....  ¡ilusorios! 

Es  una  evidencia  dualitica,  en  filosofía  racio¬ 
nal,  que,  «del  concierto  de  acción  de  las  faculta¬ 
des  del  espíritu,  ha  de  surgir  su  exacto  conoci¬ 
miento  de  la  verdad  de  las  cosas.»  Y',  ¿se  en¬ 
cuentran  dentro  de  esta  evidencia  los  que  afir¬ 
man  la  realidad  espiritística  de  los  fenómenos 
producidos  en  el  grupo  Mariétta?  -No:  la  im¬ 
presión  de  un  sentido,  aislado  de  los  demás,  es 
insuficiente  para  conceder  autoridad  ceriifica- 
tiva. 


Convenimos,  pues,  en  que  los  que  afirman  la 
realidad  de  los  hechos  en  cuestión,  mediante  las 
condiciones  en  que  para  apreciarlos  se  encon¬ 
traron,  carecen  de  motivo,  de  razón,  de  lógica 
y  de  autoridad,  para  verificarlo. 

Y  quedando  anulada  dicha  competencia  y  au¬ 
toridad,  nada  existe  hasta  ahora  en  favor  de  la 
realidad  espiritística  de  los  fenómenos. 

Hay  otros  géneros  de  afirmadores;  los  adhe¬ 
ridos  por  referencia,  por  compromiso,  ó  por 
sentimiento;  dicho  se  está  que  todos  estos  son 
aún  menos  autorizados  testimonios  que  los 
anteriores,  por  cuanto  asi  lo  dicta  la  sana  ra¬ 
zón,  y  hasta  el  más  vulgar  sentido  común.  YT 
constituyendo  estas  ficticias  y  desautorizadas 
adhesiones  la  prueba  más  robusta  que  ha  sido 
presentada  hasta  el  día  por  el  periódico  oficial 
del  referido  grupo,  queda  reducida  á  cero  la  po¬ 
tencia  asertativa  de  la  verdad  espiritística  de 
los  hechos. 

Mas,  veamos  ahora,  en  qué  se  íundan  los  que 
niegan  la  realidad  de  precitados  fenómenos.  , 

En  primer  término,  en  todo  lo  contrario  de 
los  que  los  afirman;  en  que  no  han  impresiona¬ 
do  sus  sentidos  ni  concreta  ni  asociadamente, 
como  se  hace  necesario  para  poseer  la  certeza 
de  toda  realidad  empírica  ó  esperimental. 

Después  en  que  han  sido  afectados  por  circuns¬ 
tancias  especiales  y  que  contrariaban  todas  las 
condiciones  certificativas  como  el  oir  el  chirrido 
de  llaves  precisamente  al  producirse  atronadores 
golpes;  observar  que  las  luces  presentadas  no 
eran  focales  sino  reflexivas:  discurrir  sobre  que 
la  absoluta  prohibición  de  romper  la  cadena 
magnética  para  evitar  la  muerte  de  la  médium 
ó  algún  terrible  accidente,  dejaba  de  cumplirse 
por  los  mismos  que  la  impusieran:  meditar 
acerca  de  la  elevación  y  dignidad  del  espíritu 
de  Mariétta  á  quien  se  atribula  la  dirección  de 
ios  fenómenos,  la  tangibilizacion  y  ciertas  ma¬ 
nifestaciones  que  desdecían  en  absoluto  de  su 
reconocido  modo  de  ser:  reflexionar  sobre  el 
reducido  número  de  extraños  asistentes  que  en 
cada  sesión  se  permitían;  sobre  la  colocación 
que  siempre  se  les  daba,  y  advertencias  que  se 
les  hacían,  etc.,  etc. 

Y7  por  último,  por  apercibirse  de  que  ciertas 
circunstancias  imprevistas  que  de  antemano  no 
eran  conocidas,  aunque  importantes  ó  de  mayor 
consideración  y  trascendencia  que  otras  nimias 
de  por  si  y  de  insignificante  índole,  no  han  sido 
mencionadas  en  las  sesiones  de  comprobación  de 
Barcelona. 
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Es  decir,  que  han  negado  con  fundamento 
filosófico,  con  motivos  y  con  razones,  más  ó 
menos  atendibles  y  .apreciables  para  el  juicio 
individual;  pero  atendibles  y  apreciables  en  algo, 
para  todos  los  imparciales  y  desapasionados. 
Para  nosotros,  lo  aseguramos,  apreciables  y 
atendibles  en  mwe/¿o\  dada  la  delicada  índole  de 
la  cuestión. 

Luego,  el  término  positivo  con  que  hasta 
ahora  contamos  sobre  el  asunto,  es,  la  negación 
de  la  realidad  espiritistica  de  los  fenómenos  pro¬ 
ducidos  en  el  grupo  « Marieta.* 

Pero  aun  necesitamos  algún  dato  superior  á 
todos  los  expuestos,  para  formular  un  juicio; 
veamos  cuál; 

¿Existe  alguna  razón  formal  para  negarse  el 
grupo  « Marietta »  á  conceder  la  solicitada  inves¬ 
tigación  por  o. El  Criterio  Espiritistal»  —No  en¬ 
contramos  ninguna. 

¿Hay  alguna  causa  forma l  para  que  los 
miembros  componentes  del  grupo  Marietta»  no 
puedan  personarse  con  su  médium  en  un  local' 
cualquiera,  que  se  les  designe,  para  que  allí 
produzcan  sus  fenómenos.?— Tampoco  la  reco¬ 
nocemos. 

¿Accede  á  alguna  de  estos  pruebas  el  grupo 
*  Marietta.,*  únicos  posibles  de  justificación  que 
tiene?— ¿No....? 

Pues  la  negativa  del  grupo  « Marietta »  certi¬ 
fica  la  negativa  de  la  realidad  espiritista  de  sus 
fenómenos. 

Porque  todo  debe  hacerse  por  la  verdad. 

Porque  quien  posee  una  verdad,  no  tiene  in¬ 
conveniente  de  presentarla  en  todas  partes. 

Porque,  quien  posee  una  verdad  que  puede 
presentarla  en  todos  partes,  no  soporta  la  ofen¬ 
sa  ni  el  desprestigio  públicos  de  la  duda,  ni  de  la 
negación. 

Y  nosotros  declaramos  que,  mientras  los  fe¬ 
nómenos  en  cuestión  no  se  certifiquen  en  las 
formas  que  hemos  antes  indicado,  no  creemos  en 
su  espiritistica  verdad. 

Manuel  González. 


i 

: 


S:\  Director  de  La  Revelación.  ' 

* »_.  *.  -  -  i 

Querido  hermano:  Emocionados  agrada-  j 
blemeute.  tomamos  la  pluma  para  compartir 
con  V.  nuestras  impresiones  siguiendo  nues¬ 


tra  costumbre  de  participarle  el  movimiento 
espirita  de  esta  población. 

El  Círculo  de  la  BueDa  Nueva  de  la  villa 
de  Gracia,  sigue  eu  su  marcha  inalterable, 
haciéndose  nuevos  prosélitos  gracias  á  las 
predicaciones  de  los  ultramontanos,  cum¬ 
pliéndose  lo  que  decía  César  Cautú.  que  «en 
las  vías  de  la  humanidad  el  mismo  error 
ayuda  al  progreso:  y  hoy,  las  cátedras  lla¬ 
madas  del  espíritu  santo,  sirven  para  propa¬ 
gar  el  espiritismo;  pues  los  anatemas,  las 
maldiciones,  las  excomuniones,  las  absurdas 
historias  atribuidas  á  la  creencia  espirita,  y 
la  continua  biografía  que  están  publicando 
de  Satanás,  todo  contribuye  á  despertar  la 
curiosidad,  y  las  escelentes  obras  de  nuestro 
maestro  Allan-Kardec  sou  leídas  y  releídas, 
estudiadas  y  comentadas,  analizadas  y  acep¬ 
tadas  por  la  mayoría  de  la  humanidad,' (mas 
no  públicamente)  que  la  mayor  parté  dé  los 
hombres  se  avergüenzan  mas  de  ser  racióna¬ 
les,  que  de  cometer  un  acto  criminal,  pero  én 
fin,  se  lee  y  se  habla  de!  espiritismo,  y  se  ha 
convertido  en  cuestión  de  actualidad.  ¡Mu¬ 
cho  es! 

El  día  30  de  Marzo,  el  círculo  de  lá Buena 
Nueva,  celebró  sesión  conmemorativa  dedi¬ 
cada  á  la  memoria  de  Kardee,  y  según  to¬ 
das  las  probabilidades,  el  moderno  apóstol 
nos  dirigió  su  amoroso  pensamiento;se  le¬ 
yeron  artículos  y  poesías  dedicados  los  unos 
y  las  otras,  al  bienhechor  de  la  humanidad, 
y  terminó  la  sesión  dando  gracias  al  :Sér 
Omnipotente  por  la  buena  asistencia  que  nos 
había  concedido. 

Después  se  obtuvo  la  comunicación  del 
espíritu  de  un  niño  que  hace  poco  tiempo 
dejó  la  tierra,  cuya  melancólica  historia  se 
la  contaremos  cu  nuestra  carta  próxima. 

E!  31  nos  dirigimos  por  la  tarde  al  colegio 
de  la  Luz  para  asistir  -á  los  exámenes  de  las 
pequeñas  alumnos.  La  hija  del  fundador  del 
colegio,  que  es  úna  jovencita  muy  simpática 
de  14  años,  que  estudia  la  carrera  del  profe¬ 
sorado,  fué  la  encargade  de  examinar  á  las 
niñas,  y  nada  mas  encantador  que  aquel  pre¬ 
cioso  cuadro,  Hay  sensaciones  tan  dulces  en 
la  vida,  que  e!  lenguaje  humano  es  muy  po¬ 
bre  para  esp rosarlas,  por  esto  nosotros  no 
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podemos  decir  cou  frases  sentidas,  cuánto  j 
gozamos  las  breves  horas  que  contemplamos  J 
aquel  tierno,  aquel  grupo  conmovedor  que  ¡ 
formaban  la  directora  y  las  alumnas,  casi  ; 
niña  aun  la  primera,  y  pequeñitas,  muy  pe-  1 
queñitas  las  segundas. 

Nada  hay  mas  simpático  que  la  niñez  y  la 
juventud,  la  primera  simboliza  la  inocencia, 
la  segunda  es  la  imagen  de  la  esperanzo,  y 
las  dos  juntas  representan  la  unidad  de  la 
virtud,  por  esto  nada  mas' poético  que  ver  á 
la  joven  profesora  rodeada  de  aquellas  tier¬ 
nas  criaturas  cuyos  miradas  afanosas  y  ex¬ 
presivas  se  fijaban  en  ella,  esperando  que  su 
risueña  boca  pronunciara  su  sentencia. 
¡Cuánto  dicen  las  miradas  de  los  niños! 

Nosotros  mirábamos  con  avidez  aquella 
escena  conmovedora,  v  nuestro  pensamiento 
se  adelantaba  á  los  primeros  años  del  si¬ 
glo  X5,  y  veíamos,  noel  humilde  paraje  en 
que  nos  hallábamos,  sino  un  magnifico  edi¬ 
ficio,  y  en  vez  de  una  sola  maestra  espiritis¬ 
ta,  un  cuerpo  de  profesoras  espiritas  que 
examinaba!)  á  centenares  de  niñas.  Sí;  ese 
tiempo  llegará,  porque  la  ley  del  progreso 
ha  de  cumplirse,  pero...  detengamos  el  rápi¬ 
do  vuelo  de  nuestro  pensamiento  y  sigamos 
mirando  aquí,  y  encontraremos  un  delicioso 
idilio,  escuchando  las  voces  balbucientes  de 
las  pequeñitas  que  contestan  cuando  les 
preguntan  ¿qué  son  los  úngelos? — «Son  los 
Espíritus  que  después  de  muchas  encarna¬ 
ciones  han  logrado  purificarse.» 

Gracias.  Señor!  La  generación  que  nos  si¬ 
gue  te  amará  en  csjúri  tu  yen  verdad,  poi¬ 
que  aprende  al  levantarse  de  la  cuna,  una 
doctrina  cristiana  y  racional.  ¡Bendita  sea 
la  civilización!  y  benditos  aquellos  que  ins¬ 
truyen  á  los  niños! 

Concluidos  los  exámenes,  una  niña  recitó 
la  siguiente  poesia,  dedicada  á  los  protecto¬ 
res  del  Colegio  de  la  Luz: 

Los  niños  son  cual  polldelos, 

Que  al  calor  de  la  instrucción: 

Se  despierta  su  razón 
Y  aman  al  Dios  de  los  cielos; 

Vuestros  amantes  desvelos 
Nos  quitaron  el  capaz, 
y  por  vosotros  la  cruz 


De  la  ignorancia  perdimos, 

Y  por  esto  os  bendecimos: 

Las  alumnas  de  la  Luz. 

Vuestro  solicito  afan 

En  hacernos  comprender, 

Que  hace  falta  á  la  mujer 

Otro  alimento  que  el  pan; 

Pues  las  mujeres  están. 

Cumpliendo  una  gran  misión; 

Y  les  falta  la  instrucción. 

Y  esta  instrucción  nos  la  dais: 

¡Bien  merece  que  obtengáis 

Nuestra  tierna  bendición! 

Esta  cariñosa  demostración  dió  por  ter¬ 
minado  el  acto,  y  las  niñas  recibieron  como 
premios  cuatro  libros.  «Dios  y  el  Hombre,» 
«Doctrina  cristiana  espiritista.»  «Qué  es  el 
espiritismo?»  y  «El  Espiritismo  en  la  Bi¬ 
blia,»  y  á  la  niña  más  adelantada  se  le  dio 
además  un  ejemplar  de  la  bonita  novela 
fantástica  «Celeste,»  y  como  regalo  en  me¬ 
moria  de  Allan-Kardee,  á  cada  nina  se  le 
dió  una  preciosa .  bata  de  percal  francés,  y 
una  hermosa  muñeca,  siendo  antes  obse¬ 
quiadas  cou  pastas  y  dulces. 

¡El  banquete  infantil  fué  delicioso!  Todas 
las  niñas  estaban  sentadas,  formando  un 
cuadrado,  contemplando  las  unas,  con  mira¬ 
da  estática,  las  golosinas  que  les  daban,  y 
otras  comiendo  apresuradamente  como  si  el 
tiempo  les  faltara;  pero,  irradiando  en  todos 
los  semblantes  la  más  pura  satisfacción,  la 
más  inocente  alegría.  ¡Con  cuanto  placer 
estaría  contemplando  Adlan-Kardec  aquel 
emj a uibre  de  peq.ieñuelas  á  las  cuales,  en 
nombre  soyo,  «e  los  había  proporcionado  un 
momento  de  felicidad:  porque  a  las  ninas 
dadles  dulces,  juguetes  y  vestidos  nuevos, 
y  veréis  irradiar  en  sus  ojos  todo  un  ipundo 
de  placer. 

¡Las  horas  venturosas  parece  que  110  tie¬ 
nen  más  qué  sesenta  segundos!  ¡tan  breves 
pasa'n! 

Las  niñas  terminaron  su  banquete,  y  opri¬ 
miendo  contra  su  pecho  la  muñeca,  y  la  tela 
del  vestido  fueron  pasando  ante  nosotros 
cual  fugitivas  sonrisas  de  placer. 

El  eco  de  sus  vocesitas  se  apagó;  nada 
quedó  de  ellas  mas  que  las  sencillas  labores, 
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las  cartas  y  las  planas  que  habían  |msen- 
tado  como  muestra  de  sus  adelantos.  _ 
Cuando  nos  quedamos  mas  en  familia, ,« 
bien  en  gran  número,  se  leyó  nn  articulo  y 
una  poesía  alusivos  ambos  escritas  al  acto 
que  se  había  verificado,  y  como  accesorio  de 
aquella  poética  fiesta  los  copiamos  á  eonti- 
nuacion. 

¡LOS  NIÑOS! 


f^e^e  vienen  á  pedirnos, 

b0£t“mos  pequefiitos  que  — 
nuestros  mas  tiernos  y  solícitos  cuidados. 

Son  prisioneros  á  los  cuales  tenemos  s  - 
grada  Obligación  de  hacer  menos  penoso  sn 

holíbros  en  blanco  que  vienen  á  cubrir 
sus  hojas  con  los  capítulos  de  su  existencia 

aCSon\l  principio  de  los  mártires  y  de  los 

De  los  niños  se  puede  esperar  todo. 

Son  pedacitos  de  blanda  cera  que  admitan 
todas  las  formas  que  se  las  quiera  dar  ,  pue¬ 
den  ser  gloria  del  porvenir;  6  Ja  degradación 

fIC/Son  e^gérme-D  de  todos  los  grandes  des- 

'^ño'n^a  esperanza  de  la  humanidad!  .Oh! 

Si-  debemos  querer  macho  á  los  nmoa  t po¬ 
bretos!  ¡Son  tan  débiles!  ¡tan  confiados 
¡tan  inofensivos!  ¡Parece  increíble  que  haya 
seres  tan  miserables  que  le  hagan  daño  á 

"'Dejando  aparte  algunas  excepciones,  los 
oiños  son  lo  que  quieren  sus  padres  que 
sean,  si  los  tratan  con  ternura,  si  los  aca¬ 
rician,  si  velan  por  ellos,  los  pequemtos  nc >  se 
crian  uraños;  acostumbrados  a  la  amabilida 
son  cariñosos  y  sociables;  si  por  el  contrario  . 
los  maltratan,  si  les  dirigen  palabras  ofensi  ; 
vas  si  no  se  cuidan  de  que  vayan  h  mpios  y 
arreglados,  los  chiquillos  se  acostumbran 
á  ¡a  suciedad,  al  abandono,  son  desconfiados 
v  bruscos,  temen  el  castigo  j  hoyen  receló¬ 
os  de  todo  el  mundo,  fermentando  en  su 

t 
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neos,  ni  en  los  pulpitos  de  las  ni 

las  tribunas  del  Congreso  y  del  Senado 

en  elteatro que  se  llama  1=  escuela  délas 

costumbres  ni  en  las  aradem.as  de ¡  la  lengu_ 
y  de  la  historia,  ni  en  las  recepciones  poli 
tos  iliterarias, ni  en  la  biblioteca .  del  sabtp, 
ni  en  el  Museo  del  artista,  á  la  civilización'» 
Bebemos  buscar  en  un  cestito  de  mimbres 
en  una  camitadorada,  en  una  humilde  cumta 
j .  niotado  pino,  y  hasta  en  un  pobre  je 
goucito,  en  todo  lo  que  puectesérvir  de  cuna 
?  nn  niño  allí  está  la  base  del  adelanto  uní 
versal  aüi  si;  en  los  primeros  pasos  del 
rapazuek),  en  las  primeras  conversaciones  - 
que  tienen  las  niñas,  (que  generalmente  son 
■Sfrl**»»)  ja  se  deja^  comprend  e 
muchas  vedes  las  tendencias  de  cada  “no, 
tendencias  que  desarrolladas  por  una  e  me- 

rada  educación,  pueden  dar  opim  s  tato 

al  individuo  en  particular  y  colectivamente 
á  la  sociedad  que  le  rodea. 

Muchos  padres  de  familia  quieren  discul¬ 
par  su  desidia  y  su  indiferencia  diciendo^ 

Yo  no  puedo  instruir  á  mis  hijos  porque  soy 
pobre,  el  tiempo  que  van  a  la  escuela  lo 
necesito  para  que  ganen  el  pan;  y  abusando 
de  las  débiles  fuerzas  de  aquellas  inocentes 
criaturas,  las  encierran  en  las  fábricas  donde 
repetidas  veces  son  víctimas  de 
riencia,  y  se  lastiman,  y  muchos  mueren, 
y  sobre  la  conciencia  de  sus  padres  van 
aquellas  muertes  prematuras  que  dominados 
estos  Por  la  codicia  aun  mas  imperiosa ^que 
su  necesidad,  sacrifican  á  sus  hijos  utilizan¬ 
do  sus  euerpos,  y  haciendo  caso  omiso  de 
sos  almas;  olvidando  las  significad ,as  fras  s 
de  Jesús  que  dijo  muy  sabiamente.  «No  solo 
con  pan  se  mantiene  el  hombre.» 

Los  padres  que  no  dejan  tiempo  a  sus  hijos 
para  instruirse,  hacen  un  cálculo  equivo¬ 
cado,  porque  los  utilizan  por  e!  momento, 
pero  paralizan  su  porvenir  .  Una  persona  me¬ 
dianamente  instruida.es  apta  para  todo,  pero  - 
siendo  ignorante  no  puede  ganarse  la  vida 
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mas  que  por  medio  de  trabajos  brutales.  En 
España  donde  la  enseñanza  no  es  obliga¬ 
toria,  ¿qué  porvenir  tiene  la  muger  pobre? 
ir  á  la  fábrica,  dedicarse  al  servicio  domés¬ 
tico,  á  lavar  y  á  planchar,  y  en  trabajo  más 
delicado  ser  costurera  ó  bordadora,  y  si  sigue 
una  carrera  ser  maestra  elemental  ó  supe-  ¡ 
rior:  profesora  de  piano  ó  de  dibujo,  y  en 
cambio  en  los  Estados-Unidos  la  muger  se 
gana  dignamente  su  subsistencia  en  las  ofi¬ 
cinas  de  correos  y  de  telégrafos,  en  los  es¬ 
critorios  llevando  la  contabilidad  de  las 
casas  de  comercio,  en  el  despacho  de  multi¬ 
tud  de  establecimientos,  en  ia  carrera  de 
medicina  y  otros  mil  recursos  que  aquí  son 
del  todo  desconocidos;  por  esto  las  niñas 
pobres  en  España  nos  inspiran  profunda 
compasión,  por  que  miramos  en  ellas  otras 
tantas  victimas  de  la  ignorancia,  por  esto 
aconsejamos  á  tódos  los  padres  de  familia 
que  procuren  instruir  ú  sus  hijos,  que  miren 
en  los  niños,  no  dóciles  instrumentos  de  su 
avaricia,  sino  seres  racionales  puestos  á  su 
cuidado  para  que  los  haga  progresar  enca¬ 
minándolos  por  la  senda  del  bien. 

Generalmente  se  dice  eD  todos  los  tonos  y 
en  todos  los  círculos:  estamos  muy  mal,  esta 
situación  es  insostenible,  la  miseria  nos 
abruma,  el  desorden  es  aterrador,  no  sabe¬ 
mos  á  donde  iremos  á  parar. 

Padres  de  familia,  aun  estamos  ¿  tiempo; 
los  grandes  cataclismos  históricos  tardan 
mucho  en  realizarse.  En  la  vida  colectiva  de 
las  humanidades  parece  que  los  años  son 
mas  largos,  ó  mejor  dicho,  esa  medida  del 
tiempo  desaparece,  y  los  años  de  los  pue¬ 
blos  son  las  épocas  culminantes  de  su  en¬ 
grandecimiento  ó  de  su  ruina,  ahora  bien, 
vosotros  los  que  teneis  en  vuestro  hogar  esos 
seres  pequeñitos,que  os  aturden  con  sus  ino¬ 
centes  travesuras,  y  os  piden  pan  cuando  se 
levantan,  y  os  dan  un  beso  cuando  volvéis 
por  la  noche  de  vuestro  trabajo,  vosotros  po¬ 
déis  prestar  un  gran  servicio  á  vuestra  pá- 
tria,  empezando  por  vuestra  satisfacción 
personal. 

Educad  á  vuestros  hijos,  enseñadles  á 
amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  pró- 
gimo  como  á  ellos  mismos,  mandadlos  ó  las 


escuelas,  sacrificaos  un  poco  mas  y  les  ase¬ 
gurareis  un  porvenir  y  engrandeceréis  vues¬ 
tro  pais  natal. 

Todos  los  males  que  aquejan  á  la  humani¬ 
dad  tienen  su  base  cu  la  ignorancia,  y  en¬ 
tiéndase  que  esta  palabra  es  mas  lata  de  lo 
que  parece;  porque  vosotros  tal  vez  nos  di¬ 
réis: — También  lia  habido  pueblos  muy  ins¬ 
truidos  en  la  antigüedad  que  han  sucumbido 
bajo  la  pesadumbre  de  sus  vicios. — No  os  “lo 
negaremos,  porque  decís  una  verdad,  pero 
observad  que  ¡a  instrucción  intelectual  es 
una,  y  la  moral  es  otra:  la  una  sin  la  otra  es 
como  UDa  ñor  sin  fragancia,  y  las  dos  uni¬ 
das  son  la  sintesis  de  ia  armonía  universal. 

Enseñad  á  vuestros  pequeñuelos  dicién- 
doles  que  la  conciencia  es  un  espejo  donde 
se  retratan  todos  los  actos  de  nuestra  vida,  y 
que  Dios  constantemente  tiene  los  ojos  fijos 

en  ese  espejo.  __  G 

¿Q.uéreisquc  vuestros  hijos  sean  mas  feli¬ 
ces  que  lo  habéis  sido  vosotros?  ¿quéreis  que 
vivan  resignados  con  su  suerte  y  casi  con¬ 
tentos  cumpliendo  con  su  trabajo?  pues  ha¬ 
cedles  conocer  la  doctrina  cristiana  espiri¬ 
tista,  haced  que  comprendan  que  el  alma  no 
muere,  decidles  que  si  son  buenos,  humil¬ 
des  y  compasivos,  vivirán  mañana  en  otros 
mundos  donde  es  eterna  la  primavera,  don¬ 
de  múltiples  soles  y  diversas  lunas  dan  luz 
á  sus  días  y  dulce  resplandor  ú  sus  noches, 
donde  los  niños  huérfanos  no  gimen  en  los 
asilos,  y  los  ancianos  mendigos  no  mueren 
de  frió  á  las  puertas  de  los  templos. 

¡Oh!  ¡los  niños!  ¡los  uiños!  los  pequeñitos 
son  el  áncora  del  porvenir. 

¡Instruidlos! 

j.4madlos! 

¡Compadecedlos! 

Estudiad  su  carácter,  cada  sér  tiene  su 
distinta  actitud,  pero  todos  pueden  ser  útiles 
si  se  les  educa,  si  se  les  hace  corapreuder 
que  Dios  es  un  padre  misericordioso  que  no 
condena  á  ninguno  de  sus  hijos  á  una  eter¬ 
nidad  de  sufrimientos,  sino  que  muy  al  con¬ 
trario.  les  dá  la  eternidad  para  progresar  in- 
j  definidamente. 

¡Eduquemos!  eduquemos  a  los  nmos,  que 
ellos  son  la  primera  piedra  que  ha  de  servir 
de  base  á  la  regeneración  universal. 

S 
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¿QUIEN  ES  EL  MAS  POBRE? 

Iba  un  niño  por  la  calle 
Sin  zapatos  y  sin  medias; 

Con  unos  malos  calzones 

Y  una  camisa  muy  vieja, 

Y  este  sencillo  atavio 
Eran  todas  sus  riquezas; 

Pero  la  madre  Natura 

Le  otorgó  por'recompensa 
Unos  ojos  espresivos 
Del  color  de  las  turquesas. 

Una  boca  pequeñita 
Nido  de  coral  y  perlas; 

Una  frente  alabastrina 
Cual  la  nevada  azucena, 

Y  rosas  en  sus  mejillas 
Le  dejó  la  primavera, 

Sobre  sus  hombros  flotaba 
Espléndida  cabellera, 

Y  eran  del  color  del  oro 
Sus  delgadísimas  hebras: 

Era  un  niño  encantador 
En  medio  de  su  pobreza, 

Y  hacia  seis  años  que  estaba 
En  este  mundo  de  penas. 

Aunque  era  corta  su  edad 
En  su  carita  risueña 

Se  notaba  un  algo  triste.... 

Ese  algo  de  la  miseria, 

Llegó  el  niño  ante  un  palacio 
Que  entre  jardines  se  eleva, 
Defendido  y  rodeado 
Por  una  artística  reja. 

El  con  gracioso  donaire 
Encaramóse  por  ella, 

Diciéndole  a!  jardinero 
Que  trabajaba  la  tierra. 

— Mira,  escucha,  dame  pan. 

Sino . te  tiro  una  piedra, 

El  hombre  miró  al  chicuelo 
Diciéndole.— ¡Ah!  ¡buena  pieza! 
¿Con  qué  me  amenazas?  ¿eh?.... 

.  — No  te  lo  digo  de  veras, 

Le  dijo  el  niño  riendo. 

—Pero  abre,  ¡si  tu  supieras!.... 
Tengo  un  hambre  que  no  veo; 
Dame  alguna  cosa  buena; 
—Bueno,  bueno,  voy  á  abrir 
Mas  bájate  de  la  reja, 

Con  cuidado,' no  te  caigas 

Y  te  rompas  una  pierna, 

El  niño  bajó  de  un  salto 


Yendo  á  rodar  por  la  arena, 
Esclamando  alegremente 
Abre,  abre  pronto  y  no  temas; 

El  jardinero  entreabrió. 

Con  ciertoEtemor  la  puerta, 

Cual  sí  temiera  á  su  amo 
Que  al  verle,  lo  reprendiera, 

Pero  el  pequeño  mendigo 
Tenia  una  atracción  inmensa 
Para  él.  ¡Le  gustaba  tanto!.... 

Por  su  charla  tan  amena.... 

Que  con  placer  le  guardaba 
Una  parte  de  su  cena, 

Y  el  chicuelo  agradecido 
Le  decía.— Mira,  de  veras. 

Que  te  quiero,  si,  te  quiero. 

Te  quiero  mas  que  á  mi  abuela 

Y  el  buen  hombre  sonreía 
Diciéndole — ¡Ah!  ¡buena pieza! 

Me  quieres  porque  te  doy.... 

—Si  que  me  das  cosas  buenas. 

Pero  mira,  te  querría 
Aunque  tu  no  me  las  dieras: 

Y  el  niño  le  acariciaba 
Sonriéndose  con  tristeza, 

Y  el  pobre  hombre  le  decía. 
—¿Quieres  trabajar  la  tierra? 

—Si;  si;  cuando  sea  mas  grande; 
Ahora  no  puedo,  mi  abuela 
Quiere  que  yo  la  acompañe 

A  la  puerta  de  la  iglesia; 

Y  en  estas  conversaciones 
Pasaban  horas  enteras. 

Ya  hemos  visto  que  el  chiquillo 
Había  franqueado  la  puerta. 

Cuando  de  pronto  una  dama 
Con  una  niña  pequeña 
Se  le  acercó  al  jardinero, 

Diciéndole  con  dureza; 

—Ya  no  es  la  primera  vez 
Qne  cometes  la  imprudencia 
De  hacer  que  entre  este  muchacho 
En  el  jardín;  ¡que  vergüenza! 

¡Un  chico  descamisado 
Cruzando  mis  alamedas! 

¿A  qué  vienes  aquí,  di; 

No  será  tu  intención  buena, 

Dijo  mirando  a!  pequeño; 

Este  con  santa  inocencia 
La  dijo;— No  te  incomodes 
Por  que  este  me  da  su  cena; 

Anda,  dámela  y  me  iré 
Que  tengo  que  ir  por  mi  abuela. 


La  dama  (aun  á  pesar  sayo) 

Se  fijó  en  la  gentileza 
Del  niño,  y  se  sonrió 
Diciendo,— bien,  que  no  vuelva 
A  verte  mas  por  aqui 
Vamos  Juan,  dale  tu  cena. 

El  jardinero  se  fue 
y  en  esto  llegó  á  la  puerta 
Del  palacio.,  una  mujer 
Que  tenia  cara  de  enferma, 

Con  dos  niños  en  sus  brazos: 
Parecian  de  la  miseria 
El  Bimbolo,  cadavéricos, 

Una  palidez  intensa: 

Habia  dejado  en  sus  rostros. 

De  amargo  dolor  la  huella. 

Sus  harapientos  vestidos 
Cubrían  sus  cuerpos  á  medias; 

Y  la  mujer  tiritaba 
Cual  si  una  fiebre  violenta 
La  dominara;  sus  hijos 
Al  eBtar  junto  á  la  reja. 

Se  agarraron  á  los  hierros, 
y  su  madre  con  voz  tierna, 

Dijo.  ¡Ah!  ¡señora!....  señora... 
Mire  V.  que  horrible  pena; 
¡Tengo  dos  hijos  sin  padre 
Porque  este  murió  en  la  guerra! 
¡Una  limosna  por  Dios! 

¡Miróme  usted!  ¡estoy  enferma! 
— Pues  váyase  al  hospital, 

Dijo  la  dama  con  fiema;. 

Ya  estoy  cansada  de  pobres, 

Y  de  historias,  y  de  penas; 

Salió  en  esto  el  jardinero, 

Y  le  dió  al  niño  su  cena: 

Y  este  le  dijo.— Abre  pronto, 
Antes  que  se  vaya  esa. 
Abrieron,  y  aun  la  mendiga 
Miraba  triste  á  la  puerta, . 
Cuando  el  niño  salió,  y  dijo 
(Acercándose  á  la  enferma.) 
—Parte  esto  con  tus  hijitos, 

Que  es  una  cosa  muy  buena; 
y  el  niño  entregó  gozoso 

A  la  pobre  su  merienda. 

Y  sin  esperar  las  gracias 
Con  graciosa  ligereza 
Echó  á  correr,  temeroso 
Que  aun  la  dama  le  riñera. 
Esta,  al  ver  aquella  acción 
Acarició  ¿  su  pequeña. 

Para  ocultar  de  su  rostro 


El  rubor  de  la  vergüenza: 

En  aquel  sagrado  instante. 

Escuchó  de  su  conciencia, 

Voz  profunda  que  le  dijo: 

¡Hoy  los  mendigos  te  enseñan! 

Volvióse  á  su  jardinero 

Dicióndole,  cuando  vuelva 

Ese  niño,  hazle  pasar 

Por  que  ha  hecho  un  acción  muy  buena, 

El  jardinero  gozoso 

Le  dijo— ¡Si  usted  supiera!... 

¡Ese  niño  tiene  un  alma! 

_ 9i¡  mas  grande  que  la  tierra; 

Dijo  la  dama  y  se  fué, 

Cruzando  las  alamedas. 

¿Entre  aquellas  dos  criaturas 
La  una  en  fastuosa  opulencia, 

Y  la  otra  cruzando  el  mundo, 

Sin  zapatos  y  sin  medias. 

Sirviendo  de  lazarillo 
A  su  desgraciada  abuela, 

¡Pobre  ser  abandonado 
En  el  caos  de  la  miseria! 

¡Sin instrucción!  ¡sin  amparo: 
parecido  á  una  hoja  seca 
Que  el  huracán  arrebata, 
y  que  la  toma  y  la  deja? 

Asi  era  del  pobre  niño 
Su  desgraciada  existencia, 

Pero  en  medio  de  aquel  fango 
De  aquel  alma  la  pureza, 

Ho  se  manchó  con  la  escoria 
Egoísta  déla  miseria: 

Que  en  el  pobre  hay  egoísmo 
Por  lógica  consecuencia. 

¡Oh!  cuando  estos  dos  espíritus 
Dejen  mañana  la  tierra 
Ella  vestirá  de  luto, 

El  llevará  luz  inmensa, 
y  á  su  encuentro  le  salará 
Aquella  mujer  enferma 
Aquella  que  cuando  niño 
El  consoló  su  miseria. 

Dándole  cuanto  tenia, 

¡Benditas  las  almas  buenas! 
Fotografiada  en  la  luz 
Hallarán  aquella  escena: 

La  rica  dama  mirando 
Con  desprecio  á  la  pobreza; 

¡Y  el  pobrecito  mendigo: 
Quedándosé  sin  su  cena! 

—¿Cuál  de  los  dos  es  mas  pobre? 

Les  preguntará  la  enferma, 
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¿El  que  se  queda  sin  nada 
Por  consolar  la  miseria, 

O  el  avaro  que  se  guarda 
Con  torpe  alan  su  riqueza? 

¡Oh  mendigos  de  este  mundo! 

Bendecid  vuestra  pobreza; 

Si  sois  buenos  y  sensibles, 

¡Tenéis  la  mejor  riqueza! 

Que  el  que  dá  lo  necesario 
¡El  ser  eterno  lo  premia! 

¡Niño  que  yo  encontré  un  día 
Sin  zapatos  y  sin  medias! 

¡Tu  espíritu  resplandece. 

Con  irradiación  inmensa! 

¡Benditos  sean  los  pobres 
Que  tienen  el  alma  buena! 

¡Bendito  el  niño  mendigo 
Que  dio  á  otros  niños  su  cena! 

Terminada  la  lectura  el  médium  paríante 
se  concentró  y  Eardcc  vino  a  decirnos  que 
en  los  tres  aniversarios  que  habíamos  cele¬ 
brado,  solemnizando  el  día  de  su  desenear- 
nacion  con  los  exámenes  de!  colegio  c.e 
la  Luz,  él  había  estado  cou  nosotros,  es¬ 
taba  muy  satisfecho  de  nuestro  proceder, 
pues  amando  é  instruyendo  á  los  unios 
cumplíamos  el  mandato  de  Cristo,  que 
diio:  «Dejad  venir  á  mi  á  los  pequemtos 
porque  de  ellos  será  el  reino  de  los  cie¬ 
los.»  Que  no  desmayáramos  en  nuestra 
empresa,  que  la  primera  piedra  del  edificio 
estaba  puesta,  que  no  temiéramos  los  hura¬ 
canes  de  las  tempestades  por  *}tw  los.  sillares 
del  progreso  no  cambiarían  d  '  lugar,  vino 
después  otro  espíritu  que  nos  dá  instruccio¬ 
nes  semanalinente,  y  nos  dijo  que  Karcec 
era  el  que  se  había  comunicado,  y  una  mé¬ 
dium  vidende  describió  con  precisión  la  res¬ 
petable  figura  de  nuestro  querido  maestro. 

No  nos  estraüa  que  estuviera  entre  noso¬ 
tros,  el  acto  que  se  celebraba  es  mas  granue 
de  lo  que  carece  á  primeva  vista;  sostener  en 
la  época  presente  uu  colegio  espiritista  es 
acometer  una  obra  de  gigantes,  por  que  no 
se  encuentran  ni  maestras  ni  alumuas,  y  ob¬ 
tener  unas  y  otras  cuesta  contrariedades  y 

desengaños  sin  número,  pero  sin  lucha  no 
hay  progreso. 

Las  dimensiones  de  esta  carta  nos  obh- 
o-an  á  terminarla,  renovando  para  las  suce¬ 


sivas  hablarle  de  otros  asuntos  referentes  á 
nuestra  doctrina. 

Adiós  querido  hermano  ¡salud,  paz  y  pro¬ 
greso! 

A  nidia  Domingo  y  Soleo-. 


ANIVERSARIO  DE  ALLAN-KARDEC. 

La  Sociedad  Alicantina  de  estadios  psico¬ 
lógicos,  ansiosa  detributav  al  primer  apóstol 
del  espiritismo,  el  homenaje  de  su  veneración 
y  respeto,  ha  conmemorado,  el  31  xle  Marzo 
Último,  el  aniversario  de  la  desm carnación 
de  Alian-Kard.ee,  dedicando  á  este  varón 
ilustre,  como  prueba  de  reconocimiento  y 
cariño,  los  siguientes  trabajos  literarios,  que 
fueron  leídos  en  la  sesión  ordinaria  del  indi¬ 
cado  día. 

EN  EL  ANIVERSARIO 
de  nuestro  insigne  Maestro 

tu  k&bgsc. 

A  U  Sociedad  alicantina  de  estudios  Psicológicos. 

El  29  de  NIarzo:  fecha  que  ¡levamos  escrita 
en  nuestros  corazones  todos  los  discípulos  de! 
admirable  Alian  Lardee,  aquel  gran  genio  que 
por  sus  virtudes,  abnegación  é  incansable  soli¬ 
citud  en  pro  de  sus  semejantes,  y  por  misión 
providencia!,  dejó  impresa  trascendental  refor¬ 
ma  en  la  generación  presente,  que  solo  la  razón 
le  satisface.  Un  solo  libro  de  tan  insigne  varón, 
producto  de  constantes  investigaciones,  recop>.- 
j  ¡ación  de  la  enseñanza  de  unos  séres  hasta  en- 
i  tonces  desconocidos,  El  libro  de  los  Espirita*, 

'  fué  bastante  á  propagar  por  todos  los  ámbitos 
del  mundo  la  idea  regeneradora  que  en  breve 
tiempo  cuenta  ya  con  millones  de  adeptos. 

Permitidme  ¡oh!  hermanos  míos,  hoy  que 
conmemoráis  la  desincarnacion  de  aquel  eleva¬ 
do  Espíritu,  me  una  á  vosotros  siquiera  con  es¬ 
te  modesto  escrito,  que,  si  falto  de  belleza  y 
corrección  no  iguala  en  mérito  á  las  magnificas 
composiciones  que  acostumbráis  dedicar  en  es¬ 
te  dia  al  gran  propagandista  que  todos  admira¬ 
mos.  en  cambio  podéis  tener  la  certeza  que  se¬ 
cunda  el  buen  propósito  que  con  tal  objeto  á 
vosotros  os  anima.  Para  ello  cuento  de  an¬ 
temano  con  la  bondad  é  indulgencia  que  os 


acompaña  y  que  me  hace  esperar  como  paisa¬ 
no  vuestro,  compañero  desde  la  infancia  por 
luengos  años,  sincero  amigo  de  hoy  y  hermano  i 
en  creencias, 

Emiliano  Martínez. 

Si  es  ley  ineludible  que  en  la  série  de  suce-  j! 
sionesdel  tiempo  las  cosas  se  trasformen  y  las 
instituciones  esperímenten  profundas  y  tras¬ 
cendentales  modificaciones,  es  ley  también  in¬ 
mutable  que  lo  que  subsiste  fuera  del  tiempo,  ó 
en  la  eternidad,  permanezca  siempre  lo  que  es 
sin  la  menor  alteración  que  lo  cambie  ó  modi¬ 
fique.  Asi,  en  religión,  base  de  todas  las  rela¬ 
ciones  sociales  é  idea  innata  en  la  conciencia  1 
del  individuo,  hemos  visto  sucederse  en  el 
trascurso  de  los  siglos  multiplicidad  de  forma, 
desde  el  grosero  fetichismo  á  la  revelada  por  Je-  , 
sús  el  Nazareno;  y  así  como  la  forma,  obra  de  I 
los  hombres  y  las  circunstancias,  se  adapta  al  ' 
carácter  de  su  época  y  es  modificada  por  la  ley  ; 
del  progreso,  su  esencia,  ó  la  eterna  verdad,  es  i 
siempre  una  que  rinde  culto  al  Supremo  Hace-  j 
dor  sea  cual  fuere  el  modo  con  que  se  le  reco-  i 
nozca. 

El  espiritismo,  considerado  como  religión, 
viene  á  establecerla  unidad  de  creencias,  dando 
clara  interpretación  al  lenguaje  figurado  y  pa¬ 
rabólico  de  los  evangelios;  y  al  cambiar  con 
esto  el  sentido  conque  se  admitieran  la  palabra 
del  Crucificado,  deja  intacta  la  sublime  moral 
que  se  desprende  de  tan  saludables  enseñanzas. 

Esta  reforma  importantísima  para  el  modo 
de  ser  de  las  {sociedades,  que  afecta  en- gran 
manera  seculares  instituciones  y  grandísimos 
intereses  que  á  su  sombra  se  crearon  preciso 
fué  que  luchara  y  venciera  poderosísimos  obs-  . 
táculos,  y  por  su  especial  objeto,  sufrieran  sus 
adeptos  las  denigraciones  y  calumnias  de  todos 
los  interesados  en  mantener  rancias  preocupa¬ 
ciones,  sosten  de  sus  privilegiadas  eminencias. 

Y  el  espiritismo  ha  luchado  y  vencido  siempre; 
porque  al  sofisma,  argucia  y  sutileza  ha  opuesto 
la  ciencia,  la  razón  y  la  verdad;  álas  vejaciones 
é  insultos,  la  paciencia  y  tolerancia;  á  las  dela¬ 
ciones  y  calumnias,  la  caridad  y  el  perdón;  in¬ 
vencibles  y  brillantes  armas  todas,  ¿  las  cuales  j 
han  tenido  que  rendirse  siempre  sus  adversarios 
tras  firmes  y  continuados  ataques. 

La  evidencia  que  nos  presta  lo  anteriormente 
enunciado,  nos  conduce  á  la  siguiente  lógica 
conclusión:  El  espiritismo,  en  hs  manifestacio¬ 
nes  espresivas  de  sa  filosofía  y  especulaciones 
científicas,  es  susceptible  de  mejora,  siguiendo 


el  progreso  á  que  se  asocia;  en  la  sublimidad  de 
su  doctrina  ó  virtualidad  de  su  esencia,  emana¬ 
ción  divina,  es  fija  de  toda  eternidad. 

¡Paso,  pues,  instituciones  caducas!  á  la  idea 
nueva  que  viene  á  reemplazar  vuestros  erro¬ 
res  estableciendo  el  reinado  de  la  verdad. 

¡Dejad  ya,  espíritus  obcecados,  una  lucha  que 
enerva  estérilmente  vuestras  fuerzas!  Si  habéis 
llegado  al  supremo  y  desesperado  esfuerzo  de 
la  agonía,  es  porque  vuestra  ceguedad  y  sórdido 
egoísmo  no  os  ha  dejado  observar  el  refulgente 
disco  que  acompaña  la  idea  que  combatir:  la 
espléndida  aureola  del  mismo  Dios. 

No  hay  duda,  no,  la  inflexible  lógica  de  los 
hechos,  con  todas  sus  indispensables  consecuen¬ 
cias,  nos  afirman  cada  día  mas  la  importancia 
de  la  filosofía  espiritista:  Zas  especulaciones  del 
entendimiento  las  corroboran  los  hechos  apncia- 
blespor  los  sentidos,  y  si  en  primer  término  se 
halla  la  razón,  el  segundo  nos  induce  la  eviden¬ 
cia.  Esta  perfecta  concordancia  de  razón  y 
prueba,  nos  da  la  exacta  medida  para  ajustar 
con  pleno  conocimiento  nuestros  actos  á  la  idea 
que  indubitablemente  se  asocia  nuestro  espí¬ 
ritu;  idea  que  se  traduce  en  religiosidad;  sen¬ 
timiento  que  se  apoya  en  la  conciencia;  fé  que 
resiste  al  examen  de  antiguas  y  arraigadas  cre¬ 
encias,  y  nos  conduce  de  hecho  á  la  adopción 
de  otras  mas  conformes  con  la  verdad  qae 
presentimos. 

El  espiritista  sincero  es,  pues,  el  hombre  ya  en 
camino  de  la  regeneración.  Reconoce  su  pasado 
lleno  de  tinieblas,  hace  esfuerzos  por  disiparlas 
en  el  presente,  y  vislumbra  un  porvenir  nunca 
lejano  de  purísima  luz  que  le  guia  á  la  felicidad, 
templo  de  todas  las  virtudes. 

Su  racional  filosofía  abraza  todo  el  conjunto 
de  la  portentosa  obra  de  la  creación,  y  sus  adep¬ 
tos  tienen  útilísimas  páginas  donde  aprender. 

Tan  admirable  doctrina  patentiza  la  soberana 
justicia  del  Ordenador  universal,  y  sus  creyen¬ 
tes  tienen  trazada  la  norma  de  conducta  para 
ser  mejores. 

Y,  no  hay  vacilación:  dentro  de  !o  racional 
no  cabe  el  absurdo. 

Por  ventura  ¿es  posible  resistir  á  la  evidencia? 

Las  aberraciones  de  ayer  las  corrige  hoy  el 
el  espiritista,  y  con  serena  faz  y  recto  juicio 
hace  sin  duda  el  siguiente  examen: 

Tú,  Sér  increado,  principio  de  todas  las  cosas, 
hubo  un  tiempo  que  solo  pude  concebirte  como 
en  la  niñez  mi  maestro  me  pintara,  como  en  la 


religión  que  de  mis  mayores  aprendiera:  un  po-  ¡ 
deroso  Señor,  sabio,  justo  y  bondadoso;  pero  á  ; 
la  Tez— cosa  inconcebible— imprevisor,  parcial  | 
é inexorablemente  vengativo  con  sus  criaturas. 
Ninguno  de  tus  atributos  era  infinito;  dejabas 
de  ser  de  Dios....  mas  tarde,  cuando  mi  razón 
pugnaba  con  la  creencia  de  un  castigo  eterno, 
pude  dudar  de  ti  La  misma  religión  me  hizo  ■ 
ateo, 6  masbien,  imprimió  en  mi  el  escepticismo 
trocando  en  desconsoladora  duda  y  amargo  de-  i 
sengaño  la  vana  ilusión  concebida  en  la  niñez. 

Hoy  eres  para  mi  fuente  inagotable  de  bon-  ¡ 
dad,  soberanamente  justo,  omnipotente,  previ-  ¡ 
sor,  y  como  inmutable  y  eterno,  siempre  el  bien  . 

deseas  de  tus  criaturas . 

Vosotras,  mudas  estrellas,  que  mas  ó  menos 
débilmente  lucís  en  el  firmamento;  tú,  melan¬ 
cólica  luna,  que  pálida  y  silenciosa  cruzas  el  es¬ 
pacio  y  en  é!  te  enseñoreas  corno  reina  de  la 
noche;  y  tú  astro  esplendoroso,  que  envías  á 
distancias  inconmensurables  y  ¡i  nuestra  pobre 
tierra  el  calor  y  la  luz  que  la  fecunda  y  vivifica, 
¿Qué  habéis  sido  para  mi? 

Un  bellísimo  ornamento  de  la  creación;  faro 
que  alumbra  en  algunas  serenas  noches;  as¬ 
tro  mayor,  centro  del  universo  limitado,  con 
una  influencia  estraña,  y  nada  más.  Habéis  sido 
un  misterio. 

Ahora  sé  que  nada  hay  mezquino  en  la  crea¬ 
ción:  todo  es  digno  del  Supremo  artífice:  sois 
moradas  que  purificáis  nuestro  espíritu;  inmen¬ 
sidad  de  mundos  habitados  por  seres  hermanos 
nuestros;  pequeña  muestra  que  nos  indica  la 
magnificencia  de  obra  tan  colosa!.  Si  nuestro  or¬ 
gullo  pudo  creer  en  la  sola  importancia  de 
nuestra  misera  tierra,  la  ciencia  nos  dice  que  es 
solo  ésta  un.  grano  de  arena  comparado  con  la 
grandeza  de  los  mundos  que  en  número  infinito 
la  rodean. 

Tú,  humanidad,  yo  aprendí  ayer  que  eras  hija 
de  una  sola  pareja  que,  arrostrando  el  pecado 
de  los  padres,  y  sin  poder  prescindir  de  la  in- 
flexibilidad  de  un  tirano  que  íe  gobierna,  que¬ 
dabas  al  menor  desliz  sujeta  á  un  castigo  eter¬ 
no;  ó  bien,  siguiendo  otra  escuela,  estabas  des¬ 
tinada  á  una  vida  llena  de  vicisitudes  sin  mas 
esperanza  de  goce  que  e!  que  te  proporcionan 
tus  groseros  apetitos  y  concupiscencias,  inhe¬ 
rentes  ¿tu  organización  material.  En  e!  primer 
caso,  solo  eras  un  autómata  animado  por  vida 
miserable;  en  el  otro,  de  peor  condición  que  el 
bruto,  que  se  limita  á  sus  necesidad  es,  mientras 
que  tu  nunca  te  hallas  satisfecha  dominada 
siempre  por  tu  creciente  ambición. 


Por  mi  estudio  de  ahora,  sé  que  eres  tan  an¬ 
tigua  como  tu  Creador,  sin  que  ÉL  deje  de  ser 
primero,  como  el  sonido  es  posterior  lógica¬ 
mente  al  choque  que  lo  produce;  tu  creación  ha 
sido  siempre  infinita  en  el  infinito  espacio,  y  á 
partir  de  un  punto  que  el  pensamiento  no  es 
capaz  de  concebir,  caminas  sin  tregua  á  tu  des¬ 
tino  de  suprema  dicha.  Tu  etapa  en  la  tierra  es 
un  instante  en  la  eternidad;  tus  momentáneos 
sufrimientos  solo  son  lecciones  indispensables 
para  tu  progreso  y  dicha,  y  solo  le  son  sensibles 
á  los  que  en  la  infancia  espiritual  se  encuentran , 
á  la  manera  que  el  niño  siente  la  previsora  cor¬ 
rección  del  padre  que  le  educa  y  le  estimula  á 
ser  un  hombre  provechoso,  que  ya  en  la  edad 
madura  aprecia  el  fruto  de  tan  solicito  cuidado. 

Ya  no  es  para  mí  el  ^'0  que  su  vida  acaba  y 
se  descompone  volviendo  a  la  masa  común  cual 
la  materia  inerte;  en  él  existe  un  principio  in¬ 
material  que  sobrevive  al  cuerpo;  individuali¬ 
zado,  inmortal  y  responsable.  Ya  no  es  el  alma 
en  cuyo  término  le  espera  una  monótona  con¬ 
templación  en  un  cielo  de  parásitos,  ni  la  que 
puede  temer  una  eternidad  de  horribles  sufri¬ 
mientos  en  un  infierno  perpetuo;  es  un  espíritu 
libre  que  camina  ¿  la  perfección,  su  objeto  final, 
y  que  obtiene  más  ó  menos  pronto  según  sus  . 
deseos  y  esfuerzos  que  haga  para  alcanzarlo, 
por  medio  del  estudio  y  práctica  del  bien  por  el 
bien  mismo. 

Las  relaciones  del  alma  no  acaban  en  el  trán¬ 
sito  que  llaman  muerte,  sino  que  en  su  desin- 
car nación  ó  vida  espiritista  sostiene  cons- 
lante  comunicación  oculta  y  ostensible  con  los 
séres  encarnados.  Los  espíritus  nos  manifiestan 
la  vida  extra-corporal,  nos  ilustran  y  aconsejan 
en  infinidad  de  circunstancias,  y  nos  espfican 
multitud  de  fenómenos  naturales,  hasta  hoy 
inespücados  y  milagrosos.  De  las  creencias  an¬ 
teriores  al  convencimiento  que  nos  dan  nues¬ 
tros  hermanos  de  ultra-tumba  existe  la  razón 
de  lo  desconocido  á  !o  conocido:  las  aprecia¬ 
ciones  de  ahora  se  basan  en  la  certeza,  las  an¬ 
teriores,  en  la  incertidumbre. 

De  aquí,  pues,  las  modificaciones  del  indivi¬ 
duo  en  su  conducta  y  en  el  modo  de  apreciar 
todos  los  accidentes  de  la  vida. 

La  separación  de  un  ser  querido,  perdido  pa¬ 
ra  siempre  antes,  es  solo  ahora  un  corto  inter¬ 
valo  de  espera.  Su  afecto  no  se  esíingue  nunca, 
sino  que  se  afirma,  y  extiende  con  igual  y  ma¬ 
yor  intensidad  á  otros  séres. 

El  py.rente7.co,  circunscrito  al  corto  número  y 


grado  déla  dependencia  carnal,  se  ensancha á  j 
la  humanidad  entera,  haciendo  una  familia  de  l 
hermanos. 

Y  como  hermanos  de  esperiencia  todos,  cesan 
las  rivalidades,  el  rencor,  ia  envidia,  los  celo?, 
el  orgullo,  el  egoísmo;  todas  las  bajas  pasiones  j 
y  los  vicios  todos,  truéncanse  en  humildad,  be¬ 
nevolencia,  desinterés,  abnegancion,  amor,  con 
la  práctica  de  la  mas  sublime  virtud  sacrifican- 
do  voluntariamente  el  interés  personal  por  el 
bien  del  prójimo:  la  caridad  bien  comprendida. 

Bajo  esta  influencia  bienhechora,  cesan  los  j 
privilegios  de  castas  y  gerarquias  como  palma¬ 
ria  injusticia.  "¡ 

La  guerra,  que  indicad  predominio  animal.  ; 
no  clavará  su  destructora  piqueta  en  el  reino  de  ■ 
la  concordia.  i 

El  duelo,  sostenedor  de  necia  dignidad  del 
hombre,  es  un  asesinato  ó  un  suicidio;  siempre 
un  crimen. 

La  propiedad,  solo  es  legítima  la  adquirida 
sin  perjuicio  de  Otro. 

Nada  de  destrucción  abusiva. 

En  este  reinado  de  fraternidad,  todo  se  apre¬ 
cia  conforme  á  las  leyes  morales;  se  distingue 
lo  necesario  y  supérfluo,  se  conoce  el  por  qué  de 
la  riqueza  y  miseria,  se  comprende  la  desigual¬ 
dad  de  aptitudes  y  de  condiciones  físicas,  la 
dicha  de  unos,  la  desgracia  de  otros.  Todo  se  , 
esplica  con  perfecto  conocimiento,  y  todo  se  j; 
ajusta  á  la  ley  natural,  que  es  ley  de  Dios,  im¬ 
presa  en  la  conciencia  del  hombre. 

Tal  es  el  examen  que  hace  el  verdadero  espi- 
•  ritisfca;  el  juicio  que  forma  de  su  raciona!  filoso- 
fia,  la  práctica  en  sus  relaciones  intimas  y  so¬ 
ciales  resultado  de  su  plena  convicción  en  la 
bondad  de  su  doctrina. 

Pero  esta  obra,  que  por  su  benéfico  influjo  es  . 
llamada  á  trasformar  el  individuo  y  las  colecti-  i 
vidades,  la  singularidad  y  las  instituciones:  los  ; 
elementos  científicos  y  las  consecuencias  quede 
los  mismos  ss  deducen;  y  por  tanto,  el  carácter, 

'  las  costumbres,  la  religión,  la  política,  todo 
cuanto  esencialmente  imprime  la  educación  y 
régimen  de  los  pueblos;  esta  admirable  obra, 
repetimos,  ¿quién  la  ha  ins /irado?  ¿qué  gémo 
superior  á  los  antiguos  y  modernos  filósofos  ha 
podido  concebirla? 

La  historia  nos  señala  multitud  de  sabios 
que.  al  difundir  sus  esceientc-s  principios  filosó¬ 
ficos,  han  conseguido  sin  duda  guiar  la  huma¬ 
nidad  en  su  indefinido  progreso;  y  particulun- 
¿ando  á  los  espiritualistas  y  racionalistas,  desde 


Platón  á  Descartes,  de  Plotino  á  Malebranche, 
de  Sari  Agustín  á  Thibergien,  han  logrado  im¬ 
primir  nuevafaz  á  las  generaciones  para  quienes 
han  escrito.  Pero  sus  concepciones,  hijas  sola¬ 
mente  de  la  hipótesis  más  ó  menos  bien  funda¬ 
da,  no  han  podido  nunca  llevar  al  individuo  la 
completa  tranquilidad  de  la  fé  razonada  y  cor¬ 
roborada  por  la  esperimentacion,  puesto  que 
sus  principios  solo  han  podido  basarse  pura¬ 
mente  en  la  metafísica.  De  aquí,  la  falta  de  so¬ 
lidez  de  sus  sistemas  al  ser  combatidas  por  las 
demás  escuelas,  especialmente  la  materialista 
que,  con  seductora  teoría,  halaga  los  sentidos  y 
atrae  á  la  irreflexiva  multitud  que  en  mayor 
número  prefiere  la  realidad  del  presente  á  la 
incierta  dicha  de  un  porvenir  no  definido  para 
eilos. 

La  filosofía  espiritista  no  tiene  sistema  pre- 
concebido,  sino  que  se  ajusta  á  lo  natural, 

’  racional  y  lógico;  no  subordina  la  idea  al  estre- 
'  cho  límite  de  un  criterio  determinado,  sino  que 
ésta  sigue  el  más  conforme  al  progreso  de  la 
ciencia;  no  obedece  á  un  plan  de  esclusiva  apre- 
:!  ciacion,  sino  que  sigue  á  la  verdad  allí  donde 
í1  se  halle,  y  la  hace  suya,  como  puro  eclecti- 
¡I  cismo. 

!  ¿A.  quién,  pues,  le  estaba  reservado  plantear 

í;  un  sistema  filosófico  tan  racional  y  sólido  que. 
al  estinguir  de  hecho  el  impuro  sensualismo 
que  nos  corroe,  a!  acabar  con  el  absurdo  que 
nos  fanatiza,  al  revolucionar  una  sociedad  indi¬ 
ferente  y  escéptica,  deja  para  siempre  entre 
nosotros  el  espíritu  de  verdad  tan  deseado? 

A  ti,  ¡incomparable  Kardcc!  te  fué  dada  la 
altísima  misión  de  trazar  la  mejor  ruta  A  los 
viajeros  de  esta  pobre  tierra  en  su  constante 
viaje  por  la  inmensidad. 

Tú  fuiste?,  clavadísimo  espirita,  quien  atento 
á  un  hecho  fenomenal,  mesplicable  ¿  los  más 
.  sabios,  descubriste?  en  él  una  potencia  inteli¬ 
gente.  Por  tu  constancia  en  la  observación  te 
indicó  aquella  su  origen  y  naturaleza,  y  premió 
tus  desvelos  revelándote  lo  que  hasta  entonces 
era  un  misterio:  la  intervención  de  unos  seres 
espirituales,  hermanos  nuestros. 

Aquellas  inteligencias  ó  espíritus,  á  partir  de 
:  entonces,  multiplicaron  por  todas  partes  sus 
;  manifestaciones  trasmitiendo  una  enseñanza, 
cuya  sublimidad  se  aprecia  on  el  conjunto  que, 
merced  á  tu  asiduo  trabajo  y  gran  miento,  su- 
pistes  recopilar  estableciendo  un  cuerpo  dedoc- 
;  trina  tan  admirable  y  consolador  que  la  pureza 
de  su  origen  divino  nos  revela. 
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Tti,  como  buen  apóstol,  uniendo  ála  predica¬ 
ción  él  ejemplo  de  la  práctica  más  conforme  con 
la  escelencia  de  la  doctrina,  señalastes  por  me¬ 
dio  de  sucesivas  publicaciones  los  errores  anti¬ 
guos,  y  con  inflexible  lógica  derribastes  para 
siempre  los  altares  de  la  idolatría. 

Tu  genio  superior  y  contundente  argumenta¬ 
ción,  robustecieron  la  buena  filosofía,  resol¬ 
viendo  problemas  hasta  el  día  planteados  sola¬ 
mente  dando  con  esto  el  golpe  de  gracia  al  ma¬ 
terialismo,  causa  del  positivismo  que  nos  ase¬ 
dia,  y  que  desaparecerá  al  influjo  espiritista. 

Tu.  con  grande  abnegación  y  voluntad  estre¬ 
ñía,  despreciando  las  comodidades  exigidas  por 
tu  avanzada  edad,  dedicaste  tu  saber  y  modesta 
fortuna  á  la  propagación  de  la  idea  que  ha  enri¬ 
quecido  el  análisis  moderno  fundando  la  cien¬ 
cia  del  porvenir. 

Tú  has  sufrido  con  santa  resignación,  la  beta 
y  la  calumnia;  la  persecución  y  el  insulto;  la  sá¬ 
tira  y  el  atropello;  demostrando  al  ignorante  con 
tu  paciencia,  al  sábio  con  tus  escritos,  al  inves¬ 
tigador  con  la  esperimentacion,  y  á  todos  con 
amor  y  caridad,  la  profunda  convicción  ¿inque¬ 
brantable  fé  por  la  bondad  délos  principios  sus¬ 
tentados. 

Tú,  con  rapidez  vertiginosa,  desde  el  centro 
de  pureza  donde  moras,  acudes  boy  aun  á  núes-  ' 
tro  llamamiento,  y  sin  él  cuando  lo  crees  nece¬ 
sario,  y  nos  inspiras,  ilustras  y  aconsejas  para 
llevar  i  cima  la  grandiosa  obra  que  iniciastes  y 
que  nos  guia  por  el  sendero  del  bien. 

Recibe,  pues,  espíritu  superior  que  te  apelli- 
dastes  Kardec,  el  humilde  homenaje  que  rendi¬ 
mos  hoy  á  la  memoria  de  la  gran  misión  que  tan 
cumplidamente  desempeñastes.  y  sea  para  ti  la 
espresion  de  nuestro  sentimiento  y  profundo 
respeto  que  aquí  nos  une,  pequeña  muestra  de 
merecido  galardón  á  tus  asiduos  estudios  y  des¬ 
velos  en  pro  de  la  humanidad. 

Sea  siempre  el  recuerdo  de  tus  grandes  virtu¬ 
des,  el  lazo  de  unión  de  todos  los  espiritistas, 
asi  como  tu  obra  es  el  modelo  de  amor  y  cari¬ 
dad  que  debe  seguir  la  humanidad  entera. 

Creviliente  Marzo  1S79 


¡LA.  VERDAD! 

¡Ay:  Kardec,  tu  vinistes  ¿  este  mundo 
Ha  decirle  á  los  hombres  la  verdad; 

•Y  Qué  encontrastes  pensador  profundo! 
■Qué  premio  te  otorgó  la  humanidad? 


Te  dió,  lo  que  los  hombres  ofrecemos; 

Envidias,  y  miserias  y  aobléz; 

Los  seres  inferiores  no  podemos 
Salir  de  nuestra  triste  pequeñéz! 

Miramos  relucir  la  lúz  un  dia, 

Mas  nos  hiere  su  vivo  resplandor; 

Y  procuramos  con  tenáz  porfía. 

Volver  á  nuestra  noche  de  dolor. 

¡Todos  queremos  ser  los  iniciados! 

¡Los  profetas  del  reino  de  la  luz;! 

¡Todos  queremos  ser  los  enviados, 

Y  aumentamos  con  esto  nuestra  cruz! 

yíunca  Juan  piensa,  lo.  que  piensa  Pedro 

Y  nunca  Pedro  le  consulta  á  Juan; 

Y  dice  la  iiscorlia,  «Yo  asi  medro» 

Y  vive  el  hombre  entre  inquietud  y  afan. 

Tu  vinistes  á  la  tierra  Kardec  amigo 
A  cumplir  dignamente  tu  misión; 

De  discusiones  mil  fuisteis  testigo; 

Pero  quedó  serena  tu  razón. 

Dejastes  el  mundo,  y  desde  el  ancho  espacio 
contemplas  á  esta  pobre  humanidad. 

Que  ora  habite  en  magnifico  palacio, 
q  gug  viva  implorando  caridad. 

La  verás  siempre  en  lucha  fratricida 
El  ejemplo  siguiendo  de  Caín; 

Amargando  las  horas  de  su  vida 
O  perdiendo  su  tiempo  en  el  festín. 

Verdad  que  esto  es  triste,  Kardec  amigo? 

¿Qué  hace  'el  hombre  si  no  correr,  correr  en  pos 
Del  orgullo  fatal,  á  cuyo  abrigo 
Las  almas  viven  sin  pensar  en  Dios? 

¿Ya  se  ha  olvidado  de  tu  gran  doctrina 
Su  credo  filosófico?  quizá . 

Y  el  hombre  iluso  á  su  placer  camina 
Sin  recordar  que  existe  un  más  allá. 

Pero  aun  quedan  las  voces  de  los  muertos, 

Y  ellos  pueden  el  credo  repetir; 

¡  ¡ Dejen  las  sombras  sus  sepulcros  yertos . 

|  y  hablen  de  un  más  allá,  de  un  porvenir! 

¡EvoQuemos!-...  las  almas  siempre  viven 
■  Y  á  nuestro  ruego  pueden  responder; 

¿Qué  sentís?— ¿vuestras  mentes  que  conciben? 
¿Qué  recuerdos  guardáis  de  vuestro  ayer? 
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¿Vivís  entre  nosotros?  ¿tiene  el  alma 
Una  vida  sin  tregua?  ¡Es  inmortal? 

¿Llegad  gozar  de  venturosa  calma 
En  medio  de  una  dicha  universal? 

¡Se  oye  una  voz!. enmudezcamos  todos; 
«Acudid  á  vuestra  ardiente  evocación, 

¿Qué  me  pide  esta  raza  de  beodos? 

Que  no  quiere  dejar  su  turbación.» 

‘Que  os  diga  si  el  espíritu  reposa 
En  éxtasis  de  plácida  quietud; 

Lejos  estás  aun  raza  envidiosa: 

(Pues  tu  norte  es  la  torpe  ingratitud.)» 

«De  disfrutar  los  goces  celestiales 
Que  guarda  vuestro  eterno  mas  allá; 

Cuando  queráis  dejar  vicios  fatales 
Pedid  confé,  pedid  y  se  os  dará.» 

«Llamad,  llamad,  y  se  abrirán  las  puertas 
De  los  hermosos  mundos  de  la  luz, 

Velad  por  vuestro  bien,  estad  alerta 

Y  dejareis  el  peso  de  la  cruz.» 

«En  la  inmensa  creación  solo  un  camino 
Entre  tantos  senderos  lleva  á  Dios; 

No  culpes  de  tu  culpa  á  tu  vecino 

Y  tu  ración  repártela  entre  dos. 

«Ama  al  débil  enfermo  y  al  anciano, 

A  la  viuda  y  al  huérfano  infeliz; 

Al  triste  criminal  tiende  tu  mano. 
Compadece  ¿  la  pobre  meretriz.» 

«Ama  á  todos  con  íntima  ternura, 

Sea  el  dolor  de  los  otros  tu  dolor; 

Sea  el  goce  de  los  otros  tu  ventura 

Y  descifra  el  problema  del  amor.» 

«Mas  no  es  el  amor  egoísta  de  la  tierra 
Cual  vosotros  pequeño  y  material, 

Que  en  vez  de  dulce  paz  os  dá  la  guerra; 

Yo  os  hablo  del  amor  universal.» 

«Profetas  han  venido  á  vuestro  mundo 
Desde  que  el  hombre  es  habitante  de  él, 
y  os  predicaron  el  amor  profundo; 

¡Pero  es  vuestra  memoria  tan  infiel! 

«Que  aun  cuando  se  repita  en  vuestro  oído 
De  continuo,  sin  una  interrupción; 


!  Para  vosotros  es...  tiempo  perdido 
;  Vivís  en  la  mas  triste  turbación.» 

«Hace  muy  pocos  años  que  un  gran  hombre, 
Sostenido  en  los  brazos  de  la  fé, 

;  Escuchó  nuestra  vos,  y  le  dio  un  nombre 
I;  A  lo  que  asombro  de  las  gentes  fué.» 

i 

I«La  comunicación  ultra  terrena 
Aquel  alma  de  fuego  analizó; 

Y  vio  que  tras  la  culpa  va  la  pena, 

Y  la  verdad  suprema  os  reveló.» 

«El  alma  de  Kardec  tendió  su  vuelo. 

I  Sus  consejos  sublimes  recordad; 

En  ellos  hallareis  luz  y  consuelo. 

Porque  Kardec  os  dijo  la  verdad.» 

Calló  la  voz,  y  el  pensamiento  mío 
Al  espíritu  aquel  siguió  veloz; 

Para  ver  si  escuchaba  en  el  vacio 
Los  ecos,  con  el  eco  de  su  voz. 

Y  aun  muy  lejos  el  viento  repetia, 

íitas  dulces  palabras;  «recordad . » 

«No  olvidéis  de  Kardec  la  profecía;» 

«Por  que  Kardec  os  dijo  la  verdad.» 

Nos  la  dijo,  si,  si;  no  cabe  duda; 

Es  un  mito  la  nada  del  no  ser; 

¡Feliz  aquel  que  en  la  virtud  se  escuda; 

Que  el  mañana  es  reflejo  de  ayer! 

Espiritismo!  ¡solución  suprema...! 

Del  pasado,  del  hoy,  del  porvenir; 

No  hay  pecado  de  origen  ni  anatema; 

El  espíritu  es  libre  en  elegir. 

Si  es  bueno,  si  es  humilde,  su  progreso 
Lo  llevará  á  los  mundos  de  la  luz; 

Si  se  obstina  en  el  mal,  su  retroceso 
Le  hará  caer  bajo  el  peso  de  la  cruz. 

Tu  lo  dijiste  asi,  Kardec  amigo; 

¡Vinistes  á  la  tierra  en  gran  misión! 

¡Tu  memoria  sagrada  yo  bendigo! 

¡Concédeme  ¡oh!  Kardec  tu  protección! 

Amalia  Domingo  Soler. 


A  LA  MEMORIA  DE  ALLA.N-KARDEC. 

ILa  Oración. 

Hay  algunos  que  creen  que  la  oración  no  es 
de  toda  necesidad  para  alcanzar  el  favor  deseado 
y  hasta  llegan  á  decir  que,  puesto  que  Dios  to¬ 
do  lo  vé,  no  se  le  debe  importunar,  siendo  asi 
que  por  mas  que  le  pidamos,  nada  alcanzare¬ 
mos,  pues  que  debe  cumplirse  fatalmente  lo  que 
prescrito  está. 

No  podemos  ni  debemos  admitir  tan  ilógico 
y  absurdo  aserto  en  el  que  vemos  la  mas  inau¬ 
dita  inconsecuencia.  No  hay  duda  de  que  Dios 
vé  hasta  !o  mas  recóndito  de  nuestra  conciencia 
y,  por  lo  tanto  conoce  las  faltas  y  acciones  to¬ 
das,  que  verificamos;  empero  creemos  que  la 
oración  á  mas  de  ser  un  acto  de  obediencia  y 
respeto  á  nuestro  Creador,  es  el  inefable  que  in¬ 
timamente  nos  une  á  él. 

¡Que  dulce  consuelo  esperimenta  el  afligido 
después  que  con  fervoroso  anhelo,  se  ha  dirigi¬ 
do  al  Padre  pidiéndole  piedad  y  amor...! 

El  Espiritismo  por  mas  que  algunos  que  le 
conocen  mal,  ó  que  procuran  «hacer  creen-  que 
no  le  conocen,  dicen  que  es  inmoral  é  implo, 
recomienda  con  vehemencia  la  oración  porque 
saben  que  por  ella,  el  hombre  establece  la  comu¬ 
nicación  no  solo  con  el  Autor  de  todo  lo  creado, 
si  que  también  con  los  espíritus  que  tienen  la 
sagrada  misión  de  velar  por  los  que,  desterra¬ 
dos  en  la  tierra  sufren  el  peso  de  su  escogida 
prueba. 

Si  todos  supieran  el  valor  que  tiene  la  ora- 
don,  serian  mas  pródigos  en  orar,  en  dirigir 
una  mirada  hácia  el  cielo  envuelta  en  el  amor 
mas  puro.  No  hay  duda  que  en  el  acto  sublime 
de  la  oración,  el  espíritu  se  emancipa  de  la  os¬ 
cura  cárcel  que  le  aprisiona,  y  se  eleva  á  las  ce¬ 
lestes  moradas,  para  gozar  del  armonioso  con¬ 
cierto  que  los  espíritus  puros  entonan  en  loor  y 
alabanzas  al  Señor. 

Oremos  pues,  hermanos:  pidamos  para  los 
que  sufren,  paz  y  consuelo,  pidamos  luz  para  el 
que  sumido  en  las  tinieblas  del  error,  persiste 
en  no  cuerer  ver  la  esplendente  aureola  que 
circunda  al  espíritu  de  verdad,  que  ha  venido 
por  la  permisión  de  Dios,  á  consolarnos:  pida¬ 
mos  para  los  que  asestan  á  nuestra  doctrina  sus 
dardos  emponzoñados,  y  pidamos,  en  fin,  para 
que  el  Señor  se  digne  derramar  sobre  todos  su 
dulce  sonrisa. 

José  A  rrufat  Herrero. 


A  ALLAN-KARDEC. 

Tú,  que  fuiste  en  el  mundo 
El  ángel  de  la  esperanza, 

Faro  de  espléndida  luz 
Qua  iluminó  nuestras  almas; 

Eco  de  célicas  voces 

Que  las  grandezas  cantaban 

De  otras  vidas  y  otros  mundos, 

Y  en  que  fundaste  la  santa. 

Consoladora  doctrina, 

Que  en  nuestro  bien  propagaras... 
Ilumina  á  los  soberbios. 

Que  de  la  razón  se  apartan, 

Y,  ciegos,  guian  á  ciegos. 

Haciendo  creer  patrañas, 

Que  merecen  dura  critica 
De  las  personas  sensatas. 

Inspírales  el  respeto 
Que  á  la  verdad  no  le  guardan 

Y  hazles  conocer  que  el  bueno 
Por  las  obras  se  contrasta; 

Que  la  duda  no  es  calumnia; 

Que  el  inquirir  no  es  infamia; 

Y  quien  la  verdad  posea 
Tendrá  mas  prudencia  y  calma, 

Que  aquel  que  finge  tenerla 

Yr  en  los  medios  no  repara. 

Ilumínalos  ¡Maestro! 

Pues  mucho  les  hace  falta; 

Que  el  Espiritismo  sufre 
Con  cuanto  parezca  farsa! 

F .  Just. 
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Diga  cuanto  quiera  La  Revista  de  Estudios 
psicológicos  de  Barcelona,  pava  sincerarse 
algún  tanto  de  la  conducta  poco  imparcial, 
que  ha  seguido  coa  nosotros,  en  la  defensa 
que,  en  su  Fiat  Lux,  hace  de  ¡os  fenómenos 
milagrosos  de!  grupo  iíarietta;  siempre  apa¬ 
recerán  deficientes  sus  razones,  para  di¬ 
suadir  de  creer  que,  la  espontaneidad  de 
acción  mostrada  por  los  colaboradores,  es 
demasiado  oficiosa  y  revela  una  unidad  de 
acción  que,  ni  es  usual,  ni  lógica. 

Y  hay  que  hacer  saber  además,  que,  de 
esta  redacción  no  partió  la  iniciativa  ni  el 
deseo  de  buscar  los  tres  artículos — tres,  tres 
han  sido  ¡qué  mas  dáí — del  Sr  Navarro  y 
Yfurillo;  fueron  enviados,  por  el  contrario,  á 
ésta,  proponiéndola  su  inserción,  que  con 
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mucho  gusto  fué  aceptada,  olvidándose  ¡oh 
delito!  en  la’imprenta  de  nuestra  Revista,  el 
importante  detalle  de  colocar  al  pié  de  aque¬ 
llos,  el  nombre  del  periódico  político  El 
pueblo,  de  donde  se  tomaban.  ■ 

No  sabemos,  con  qué  buena  fé  y  generoso 
respeto  habrá  nuestra  hermana  Revista  di¬ 
cho:  que  con  decencia,  nos  escribió  la  señorita 
Fernandez  Casaoova— (y  dispénsenos  esta 
señorita,  que  nos  veamos  precisados  á  nom¬ 
brarla,  pues  do  es  nuestro  ánimo  contra¬ 
riarla  ni  ofenderla  en  lo  más  mínimo;  no  es 
de  ella  de  quien  pudiéramos  y  debiéramos 
dudar.)  ¿Quiere,  acaso  el  periódico  espiri¬ 
tista,  acusarnos  indirectamente,  de  faltos  de 
educación  y  de  algo...  para  qué  repetirlo? — al 
realzar  de  cierto  modo  la  condición  de  dicha 
señorita,  comparando  nuestra  conducta  en 
demérito  de  quienes  han  sido  siempre  atentos 
con  todo  el  mundo,  sin  faltar  al  respeto  de 
nadie,  y  cuando  tan  solo  fué  nuestro  objeto 
aclarar  los  hechos,  juzgándolos  como  se  ¡ 
debia,  por  la  estrañeza  qne  nos  cansaba  el 
fenómeno  obtenido  con  un  maquiavelismo, 
que  quizá  y  sin  quizá,  habría  jugado  con  su 
sagrada  candidez?  Es  esa  la  intención  ha¬ 
bida?. 

Dícenos  también,  para  aumentar  nuestro 
descrédito,  que  no  es  galana  nuestra  pluma. 
Acaso  pudimos  alguna  vez  aspirar  á  tanto 
é  intentar  parecemos  al  periódico  que  asi 
dos  corrije,  cuando  jamás  nos  hemos  jac¬ 
tado  de  poseer  ese  secreto  maravilloso,  que 
poseór  debe  nuestro  colega  y  coa  el  cual 
puede  fascinar  á  sus  lectores?  Ho  hemos 
nunca  manejado  nuestra  pluma  con  esa 
maestría  y  sin  igual  destreza;  pero,  ¿cuán¬ 
do  ha  dejado  de  trabajar  con  lealtad  y  fé, 
con  honrado  designio  y  digna  forma  por 
todo  cuanto  enalteciera  la  doctrina,  que  se 
ha  propuesto  defender  y  propagar?  Jamas  se 
ha  puesto  al  lado  de  la  injusticia,  ni  ha 
apadrinado  farsas,  y  nunca  trascribirá  pa¬ 
labras  arrancadas  de  cartas  íntimas,  cuyo 
autor  no  hubiera  autorizado  su  publicación, 
para  no  hacer  de  ellas  un  uso  poco  cristiano. 

Si  cumple  ó  no  cumple  el  Fiat  lux  qne 
publica  la  Revista,  digalo  su  criterio  estre¬ 
cho  y  parcial  al  dar  &  conocer  las  lacónicas 


cartas  madrileñas  y  las  adhesiones  convin¬ 
centes,  mientras  no  ha  dado  lugar  á  nin¬ 
guna  contestación  nuestra,  ni  menos  á  la 
verídica  relación  hecha  por  nuestro  repre¬ 
sentante,  donde  do  se  exajera  nada,  dí  se 
falta  á  la  verdad  de  los  hechos,  que  se  dis¬ 
cuten.  Mas  buena  fé,  hermana. 

Los  hechos  con  que  se  ha  convencido  el 
centro,  que  inspira  á  la  Revista,  podrán  ser 
muy  convincentes  para  aquellos,  que  los 
hayan  presenciado,  y  se  déD  por  satisfechos. 
Nosotros,  pobres  de  espíritu,  por  lo  menos, 
para  los  fervorosos  creyentes,  dudamos, 
guiados  por  nuestra  razón  y  criterio,  deque 
los  fenómenos  de  Madrid  tengan  algo  de 
verdad;  y  para  ello  juzgamos  libremente,  en 
vista  de  la  negación  de  sufrir  las  pruebas 
necesarias,  para  adquirir  la  evidencia,  por 
el  estudio  digno,  no  bajo  la  más  completa 
oscuridad  que  avergüenza  al  que  la  ha  podi¬ 
do  sufrir,  sin  protesta  de  su  alma  aquel  bal¬ 
dón  del  hombre  razonador;  del  encadena¬ 
miento  de  las  manos,  nueva  esclavitud  del 
ser  racional,  que  ha  de  investigar  si  son  ó 
nó  mistificaciones,  lo  que  le  cuentan  entu¬ 
siastas  ó  engañados,  bajo  la  impresión  de  su 
maniática  imaginación. 

Siga  creyendo  en  sus  pruebas  fehacientes; 
nosotros  no  las  conocemos,  no  las  hemos 
visto  y  estudiado,  para  aceptarlas  y  creer¬ 
las:  nosotros  no  podemos  creeer  tampoco  por 
ellas,  el  constante  milagro  de  la  corte;  lo 
que  convence  en  la  capital  del  Principado, 
puede  tener  la  misma  falta  de  base. 

En  vez  de  exigirnos  pruebas,  debiera  pe¬ 
dírselas  á  los  que  sostienen,  que  ciertas  ma¬ 
ravillas  increíbles  son  una  verdad  patente,  y 
se  niegan  á  toda  inspección  necesaria,  para 
que  no  sean  aceptados  como  fenómenos  es¬ 
piritistas,  lo  que  pudiera  resultar  trabajos 
de  prestidigitaron. 

¿Cómo  qo  dibujarse  en  nuestros  labios  la 
contracción  burlona  de  la  sonrisa,  que  pro¬ 
duce  la  duda  ó  el  sarcasmo,  si  con  el  juicio 
claro  oímos  decir,  que  el  afortunadísimo  se¬ 
ñor  Vizconde  de  Torres-Solanot,  guarda  un 
trozo  de  trenza,  que  se  cortó  el  espíritu  de 
Marietta,  materializado,  de  las  que  forman 
sus  -rubios  cabellos?  En  qué  tabernáculo  sa- 
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grado,  en  que  Sanciz  S autor  um  se  guarda¬ 
rá  esa  preciosísima- reliquia?  ¿No  es  cierto 
también,  que  ana  de  las  macetas  aportadas 
por  los  espíritus,  en  el  grupo  de  Marietta,  se 
ha  conservado  tal  como  estaba  la  noche  en 
que  apareció,  sin  variación  alguna  y  con  las 
mismas  hojas? 

¿No  es  verdad,  amiga  Revista,  que  esto 
habrá  de  hacer  reir  á  costa  de  los  que  en  esta 
generación  hayan  comulgado  con  tales  rue¬ 
das  de  molino,  creyendo  de  buena  fé  seme¬ 
jantes  tonterías?  ¿No  es  lógico,  que  han  de 
admirarse  los  venideros  de  que  hubiese  en 
nuestros  tiempos  quienes  asi  creyeran? 

Se  necesitan  pruebas  de  indudable  reali¬ 
dad,  donde  esté  perfectamente  libre  el  tacto, 
y  la  vista  no  encuentre  una  sospechosa  é 
innecesaria  oscuridad;  pruebas  y  razones  ló¬ 
gicas  que  lleven  al  ánimo  el  conocimiento 
racional;  pero  u o  esa  palabrería  exagerada, 
esas  virtudes  dudosas,  que,  hiriéndonos  sin 
piedad,  se  apellidan  cristianas;  no  esa  cons¬ 
tante  negación  a  toda  prueba,  que  despierta 
la  duda  y  que  lleva  decididamente  á  negar 
lo  que  parece  farsa. 


Sr.  Vizeonde  de  Torres  Solanot. 

Alicante  20  de  Abril  de  1879. 

Muy  señor  mió:  En  la  necesidad  de  satis¬ 
facer  UDa  deuda  que  La  Revelación  tiene 
contraída  con  el  público,  contesto  á  su  carta 
de  4  de  Marzo,  que  recibí,  casi  al  mismo 
tiempo  que  aparecía,  con  gran  sorpresa  mia, 
en  las  columnas  de  la  Revista  de  Estudios 
Psicológicos  de  Barcelona,  que  tanto  afan 
está  mostrando  y  tanto  tiempo  invirtiendo, 
no  en  sostener  como  en  sus  mejores  dias  la 
verdad  y  pureza  del  espiritismo,  lo  cual  se¬ 
ria  loable  y  la  humanidad  la  agradecería, 
sino  en  hacer  causa  común  con  su  aliado 
El  Espiritista,  para  patrocinar  hechos  im¬ 
probables,  y  cantar  á  dúo  las  cscelencias 
de  los  maravillosos  fenómenos  del  grupo 
Marietta  deque  V.,  Sr.  Vizconde,  es  presi¬ 
dente. 

Al  tener,  pues,  que  ocuparme  de  aquella 
carta,  procuraré  ser  conciso:  ya  por  que  el 


tiempo  de  que  puedo  disponer  lo  están  recla¬ 
mando,  con  grandísima  urgencia,  asuntos 
de  mas  valiosa  importancia;  ya  por  no  caer 
en  «esa  necesidad  incesante  é  inoportuna  de 
escribir»  (1)  á  que  se  siente  faltamente  im¬ 
pelido  todo  aquel  que  se  deja  preader  en  las 
redes  de  la  obsesión. 

Dice  V.  que  La  Revelación  al  abandonar 
la  actitud  de  prudeate  reserva  que  se  había 
impuesto,  y  el  silencio  que  guardara,  en  la 
cuestión  de  los  fenómenos  del  Grupo  Ma¬ 
rietta,  contradice  abiertamente  los  números 
anteriores,  y  sobre  todo  las  esplicitas  mani¬ 
festaciones  de  mis  cartas  de  14  del  Setiem¬ 
bre  y  14  de  Noviembre  últimos,  y  esto, señor 
Vizconde,  es  enteramente  gratuito  y  está 
muy  lejos  de  la  exactitud  á  que  debía  ajus¬ 
tarse  siempre  quien  ansia  ocupar  el  primer 
puesto  en  la  jefatura  de  una  escuela  filosó¬ 
fica:  porque  aquellas  cartas  se  ocupaban  de 
la  disuelta  Sociedad  Espiritista  Española, 
que  V.  se  proponía  reorganizar,  y  para  cuyo 
objeto  no  solo  se  contentaba  con  escribirme 
interminables  cartas  .  quejándose  amarga¬ 
mente  de  la  conducta  de  los  llamados  disi¬ 
dentes,  á  quienes  pintaba  con  feos  colores, 
mientrasencomiaba  su  grandísimocelo  porla 
doctrina,  ponderandosus  estadiosdemateria- 
lizacion  de  los  espíritus  á  que  estaba  cons¬ 
tantemente  dedicado  y  con  las  cuales  se  pro¬ 
ponía  pasmar  al  mundo,  haciendo  asequible 
y  acepiable,  á  todas  las  inteligencias,  nues¬ 
tras  creencias  espiritas,  con  la  gran  luz  que 
la  providencia  había  colocado  en  sus  manos 
en  los  fenómenos  de  materialización.  Y  esto, 
unido  al  concepto  elevadisimo  que  me  ha 
merecido  siempre  su  respetable  personali¬ 
dad,  considerándola  como  primera  autoridad 
en  el  espiritismo,  autoridad  que  siendo  para 
mí  en  aquellos  momentos  tan  grande  como  el 
amor  que  yo  profeso  á  esta  idea  ¿qué  mucho 
que  me  colocara  á  su  lado  para  defender  la 
doctrina  espirita,  y  le  ofreciera  no  oponer 
obstáculo  ú  sus  estudios  de  materialización, 
en  los  cuales,  dada  mi  organización  intelec¬ 
tual,  no  me  era  posible  creer;  pero  que  me 
proponía  permanecer  en  la  cspectativa  hasta 


(1.)  Libro  de  los  médiums  p.  '293. 


94  - 


que  el  tiempo  y  la  marcha  misma  de  los  j 
acontecimientos,  hicieran  luz  bastante  para 
formar  acertada  opinión?  Y  como  á  juzgar 
por  sus  carias  y  por  las  de  otros  amigos, 
cogidos  también  en  las  redes  de  ¡a  obsesión, 
los  llamados  disidentes  eran  la  personifica¬ 
ción  del  jesuitismo,  que  venia  con  sus  ne-  ¡ 
faodas  maquinaciones,  á  herir  do  muerte 
nuestras  caras  creencias,  de  aquí  que,  fiado 
en  su  palabra  y  en  un  arranque  de  entusias¬ 
mo  por  e!  amor  que  profeso  á  la  doctrina, 
dijera  á  V.  «que  la  fracción  disidente  so  re¬ 
tiraría  á  sus  cuarteles  cubierto  el  rostro  de 
vergüenza,  ó  que,  reconocido  su  error  y  el 
mal  que  había  causado,  volverían  al  redil 
después  de  cantar  la  palinodia.»  Pero  ¡qué 
provechosa  enseñanza  he  sacado  de  aquella 
para  V.  tan  satisfactoria  y  para  raí  tan  do- 
iorosa  correspondencia,  que  le  ha  dado  mo¬ 
tivo  para  abusar  de  mi  buena  fé.  y  armas 
con  que  herir  mi  delicadeza,  lanzando  sobre 
mi  rostro  unas  frases  de  simple  entusiasmo 
y  sentimiento,  pero  que  providencialmente, 
vienen  ahora  á  caer  por  su  propio  peso,  y 
como  losa  de  plomo,  sobre  su  marchita  fren¬ 
te!  Sí,  Sr.  Vizconde,  porque  el  tiempo,  el 
estudio,  y  el  examen  de  aquellos  maravillo¬ 
sos  fenómenos,  han  venido  á  demostrar  que 
los  disidentes  no  eran  los  que  V,  señalaba 
con  su  lápiz  rojo,  porque  no  pueden  serlo  los 
que,  fieles  guardadores  de  los  inmaculados 
principios  de  una  doctrina  santa,  la  defien¬ 
den  y  la  propagan  sin  mistificarla  nunca,  ni 
ponerla  tantas  veces  en  ridículo,  ante  la 
sensatez  y  buen  juicio  de  los  hombres;  ni  lo 
son  tampoco  los  que  practicando  el  espiritis¬ 
mo  racional,  el  espiritismo  séi'io,  no  se  lan¬ 
zan  jamás  al  campo  de  las  aventuras,  pre¬ 
tendiendo,  como  otros  caballeros  andantes, 
sostener  una  idea  que  tiene  por  base  y  fun¬ 
damento  hechos  improbables,  que  no  se  jus¬ 
tificarán  jamás,  dadas  las  condiciones  con 
que  se  producen  en  el  Grupo  que  V.  preside. 
¿Y  es  posible  que  yo  tuviera  á  la  vez,  y  en 
una  misma  cuestión,  dos  criterios  distintos? 
No,  porque  en  aquella  misma  fecha.  20  de 
Oetubre,  escribía  sobreesté  asunto  y  apro¬ 
pósito  de  la  crítica  de  una  comunicación  ob¬ 
tenida,  á  mi  amigo  J.  F.  de  Barcelona,  y  le 


decia  que  «lo  único  que  se  veia  claro  eu  el 
»fondo  de  aquella  comunicación,  era  la  pre- 
»ferencia  que  debe  darse  á  la  razón,  sobcra- 
»na  siempre  de  todos  nuestros  actos,  que  de- 
»bemos  anteponer  á  toda  manifestación,  sea 
«del  orden  que  quiera,  ya  que  es  la  única 
i  «que  puede  llevar  el  convencimiento  á  nues¬ 
tra  alma  y  la  satisfacción  á  nuestra  con- 
»cienc.ia.  Y  que  les  hechos  todos  que  no  se 
»hallen  en  armenia  con  las  leyes  eternas  é 
»iu mutables  de  la  naturaleza,  y  que,  en  sus 
»manifestaciones  se  comportan  siempre  de 
»un  mismo  modo,  no  puede  aceptarlas  la  ra- 
»zon,  porque  dichas  leyes  tienen  encadena¬ 
dlos  y  sujetos  á  su  propia  dirección  cuantos 
«fenómenos  so  realizan  en  el  mundo.  Ykas- 
»ta  lo  más  sorprendente  y  estraordinaria- 
»mcnte  maravilloso  que  se  ofrezca  á  núes- 
»tra  observación,  ya  aparezca  dentro,  ya 
«aparezca  fuera  de  este  mismo  orden  de  co- 
»sas,  todo  debe  rendir  homenaje  á  la  razón, 
»que  sabe  estudiar  ¡a  ley  para  interpretar  el 
«hecho....»  Después  de  algunas  considera¬ 
ciones  respecto  de  los  aportes  y  otros  fenó¬ 
menos  de  aquel  Grupo,  que  mi  escasa  inteli¬ 
gencia  no  podia  admitir,  le  decía:  «No  crea 
«V.,  amigo  mió,  que  soy  espíritu  de  contra- 
»diccion;  V.  me  conoce  bastante,  y  puedo 
»asegurarle,  que  ni  hago,  ni  he  hecho  nun- 
»ea  oposición  por  sistema;  ni  al  hacer  estas 
«reflexiones,  llevo  intención  de  entorpecer, 
«en  lo  más  mínimo,  la  marcha  de  grandes 
«acontecimientos  que  pudieran,  un  dia,  ele- 
'  »var  á  gran  altura,  la  verdad  espirita;  pero 
«amante de  la  luz,  la  busco  por  todas  partes, 
«siempre  escudado  por  los  destellos  de  mi 
«razón,  que  si  no  aparecen  tan  luminosos 
«como  fuera  mi  deseo,  débese  á  mis  escasos 
«conocimientos  en  las  ciencias  físico-natu- 
«rales,  á  cuyo  estudio  he  consagrado,  no 
«obstante,  una  gran  parte  de  mi  vida.  No 
«puedo  obrar  de  otra  manera,  y  siento  di¬ 
ssentir  por  vez  primera  de  sus  opiniones, 
«permaneciendo  en  mi  duda,  hasta  que 
«nuevos  hechos  y  comprobaciones  más  con- 
«cluyentes,  desvanezcan  las  nebulosidades 
«deque  veo  sombreadas,  todavia,  al  través 
»del  prisma  de  mi  razón,  los  fenómenos  del 
«Grupo  Manetta,...» 
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«Y  con  respecto  á  la  nueva  Sociedad  Espi—  j 
»ritista  Española,  sabré  ser  circunspecto,  y  | 
«esperaré  los  resultados  buenos  ó  malos  que 
«pueda  dar  en  lo  sucesivo,  sin  elogio  ni  cen¬ 
sura  de  mi  parte,  por  no  considerar  pru-  ¡ 
«dente  inmiscuirme  eD  cuestiones  do  familia  i 
«que  deben  arreglarse  por  sus  mismos  indi- 
«viduos.  Harto  deploro  el  ejemplo  que  eslán  I 
«dando  los  sacerdotes  encargados  de  custo¬ 
diar  el  arca  santa  que  guarda  la  idea,  to-  1 
«davia  más  santa,  del  espiritismo:  pues  con  j 
«su  mal  ejemplo,  sus  odios  3'  sus  rencores, 
«no  se  aproximan,  se  apartan,  si,  del  templo  i 
«donde  solo  se  respiran  las  dulcísimas  auras  i 
«de  la  caridad.»  Tal  era  mi  criterio  deenton-  | 
ces,  y  á  él  se  ajustaba  la  actitud  reservada  j 
de  La  Revelación,  boy  quebrantada  comple-  ¡ 
tamente,  por  mi  amor  ó  la  verdad  y  por  la  i 
necesidad  que  siento,  cada  vez  mas  imperio-  ! 
sa,  de  contribuí  1*  con  todas  mis  fuerzas  á  que 
se  haga  la  luz  en  medio  de  las  tinieblas, 
donde  tienen  Ligarlos  mencionados  fenóme¬ 
nos  del  grupo  Marietta. 

Y  en  19  de  Noviembre  de!  mismo  año  78  j 
decía  al  director  de  la  Revista,  de  Estudios  j 
■psicológicos-.  «Es  tanta  y  tan  grande  la  con¬ 
fianza  que  Y.  me  inspira,  y  tan  inmensa  j 
también  la  que  teugo  en  la  personalidad  del  ] 
señor  Vizconde,  que  creería  eu  los  fenómenos  j 
de!  Grupo  Marietta  por  lo  que  asegura  la 
palabra  de  ambos,  si  la  voluntad  fuera  bas¬ 
tante  á  confirmar  y  dar  solidez  á  una  creen¬ 
cia.  Si  la  historia  de  tantos  falsos  médiums 
y  tantos  hechos  asombrosos  que  lian  llama-  j 
do  la  atención  de  las  personas  reputadas  por 
su  ilustración  y  por  su  gran  previsión,  cuyas 
cualidades  debían  ponerles  al  abrigo  de  todo 
engaño,  han  dado  sin  embargo  su  exequátur 
ó  falsas  manifestaciones  espiritas,  para  ver¬ 
se  después  burlados  y  engañados  como  ni-  1 
ños;  comprometiendo  la  causa  del  espiritis-  j 
moquequerian  enaltecer,  por  aquellos  me-  j 
dios  que  se  desvanecieron  como  el  humo  aL  i 
primer  rayo  de  luz  de  la  razón;  si  todos  estos  : 
hechos  no  me  aguijonearan  de  continuo,  | 
dándome  la  voz  de  alerta,  yo  creería  tara-  1 
bien.  . 


«Cuando  nueyos  hechos  y  las  repetidas 
observaciones  de  las  dignísimas  personas 
que  se  dedican  á  esos  estudios,  pongaD  en 
los  fenómenos  dal  Grupo  Marietta  luz  bas¬ 
tante  para  que  yo  pueda  ver  mas  claro,  en¬ 
tonces  alabaré  á  Dios  y  me  declararé  venci¬ 
do,  entre  tanto  no  puedo  menos  de  conservar 
la  actitud  reservada  en  que  me  he  colocado, 
y  le  aseguro  que  obro  asi,  porque  no  puedo 
hacer  otra  cosa.» 

No  se  tardó  mucho,  Sr.  Vizconde,  en  que 
viniera  la  luz  que  deseaba,  j  resuelto  ante 
sus  destellos  á  tomar  otra  actitud  mas  con¬ 
forme  con  la  razón  y  el  buen  sentido,  escri¬ 
bía  como  síntesis  de  esta  cuestión,  á  doña 
Amalia  Domingo  v  Soler  en  13  de  Febrero  lo 
que  signe:  «El  compromiso  que  La  Revela¬ 
ción  tenia  contraido  de  no  hablar  en  pro  ni 
en  contra  de  ese  enojoso  asunto,  y  guardar 
una  prudente  reserva,  hasta  que  el  tiempo  y 
la  marcha  misma  de  los  acontecimientos 
confirmaran  aquellos  hechos,  cesa  y  queda 
roto,  desde  el  momento  que  un  rayo  de  luz 
ha  venido  ú  iluminar  nuestro  entendimiento. 
V.  sabe  que  nunca  he  tenido  simpatía  por 
esas  formas  fenomenales  del  espiritismo,  que 
he  considerado  fatales  para  sostenerle  y 
afianzarle  sobre  basas  sólidas  é  indestructi¬ 
bles,  é  insuficientes  también  para  hacer  con 
ellas  una  prudente  y  raciona!  propaganda. 
Por  eso  no  he  necesitado  de  grandes  esfuer¬ 
zos  para  apreciar  aquellos  fenómenos  de  muy 
distinta  manera  de  como  los  están  juzgando 
El  Espiritista,  y  la  Revista  de  Estudios  psi¬ 
cológicas.» 

«Amante  de  la  verdad,  procuro  abrir  las 
puertas  de  mi  razón  para  buscarla  en  medio 
de  sus  purísimos  resplandores:  amo  también, 
cou  amor  profundo,  la  idea  espirita,  y  al 
verla  rodeada  de  tinieblas  en  el  grupo  Ma¬ 
rietta ,  mi  alma  se  entristece  y  se  niega  á 
aceptar  aquellos  hechos,  sin  duda  porque 
Dios,  por  mis  pocos  merecimientos,  no  me 
concede  esa  dicha  inefable  que  está  haciendo 
felices  á  tantos  séres,  que  de  ellos  están  go¬ 
zando.  y  cuyo  solo  recuerdo  basta  para  tras¬ 
portarlos,  en  alas  de  sus  esperanzas,  á  las 
mas  puras  regiones  de  un  bienestar  indeci¬ 
ble.  Pero  yo  no  les  envidio,  y  como  por  otra 


parte  no  puedo  hacer  traiciOD  á  mis  senti¬ 
mientos,  y  deseo  tan  solo  dejar  satisfecha 
mi  conciencia,  me  voy,  siquiera  sea  so  o, 
con  mi  razón  y  mi  propio  criterio,  á  conquis¬ 
tar  ese  helio  ideal,  que  busco  con  incesante 
afan,  que  constituye,  por  si  solo,  la  mas 
grande  aspiración  de  mi  alma,  y  que  loeitro 
lan  solo  en  la  pureza  de  la  doctrina  espirita.» 

«El  espiritismo  racional  me  atrae  con  los 
luminosos  destellos  de  sus  verclades.demos- 
tradas,  y  ensancha  con  su  poderosa  influen¬ 
cia  el  cielo  de  mis  esperanzas.  El  espiritismo 
fenomenal  me  repele,  y  con  las  sombras  y  el 
misterio  de  que  se  rodea,  no  me  deja  ver 
claras  sus  manifestaciones,  y  en  su  lúgubre 
estancia,  se  siente  el  espíritu- como  asfixiado 
por  atmósfera  mefítica.» 

El  que  esto  escribía  en  esas  fechas,  inter¬ 
medias  algunas  con  las  de  las  cartas  á  que 
V.  se  refiere,  ¿como  es  posible  que  se  pu¬ 
siera  á  su  lado  para  defender  los  fenómenos 
del  Grupo  Marieta :? 

Porque  si  antes  dudaba,  Sr.  Vizconde,  de 
la  veracidad  de  aquellos  hechos,  hoy  no  es 
la  dúdala  que  me  atormenta  y  preocupa,  . 
por  que  ella  ha  sido  sustituida  por  la  verdad,  I 
adquirida  en  vivtud  de  razonamientos  fun¬ 
dados  en  la  lógica  severa  é  incontrastable 
de  los  mismos  hechos,  en  la  prensa  espirita 

publicados;  y  en  las  afirmaciones  favorables 
y.  adversas  que  el  sentido  intimo  analiza;  y 
por  otras  muchísimas  consideraciones  que, 
aunque  ligadas  á  estos  mismos,  fenómenos, 
no  pueden  ser  del  dominio  del  público.  Ten¬ 
go  el  convencimiento  de  que  está  V.  en  el 
error,  y  que  su  situación  es  difícil  y  emba¬ 
razosa. 

Concluyo  dando  á  V.  la  seguridad  deque 
los  instantes  de  vida  que  quedan  á  los  fenó¬ 
menos  del  Grupo  Marieta  están  ya  contados 
en  el  reloj  del  tiempo;  y  admitido  .esto  como 
un  hecho,  hoy  probable  y  mañana  cierto  de 
toda  certidumbre,  y  siendo  V.  la  persona 
mas  interesada  y  comprometida  en  esta 
cuestión  magna,  me  atrevo  aconsejarle  que 
pida  al  espíritu  protector  del  grupo,  a 
'  quien  tan  ciegamente  lia  obedecido  hasta 
ahora,  que  mande  suspender  las  sesiones  por 
un  tiempo  indefinido,  para  que  la  médium 


descanse  y  se  reponga  de  sus  fatigas,  ó  que 
retire  á  esta  sus  poderosas  tacultades  me- 
dianimicas.  Puede  V.  optar,  a!  implorar  la 
clemencia  de  ese  espíritu  protector,  por  uno 
ú  otro  de  los  términos  del  dilema;  el  que 
menos  pueda  mortificarle. 
a  Se  repite  de  V,  afectísimo  S.  S.  Q.  B. 
S.  M. 

Manuel  A  usó. 


MISCELÁNEAS. 

La  Revista  de  Estudios  Psicológicos  de 
Barcelona,  en  su  articulo  Fiat  lux  II,  se 
desespera  y  sulfura  porque  no_  concedimos  a 
los  fenómenos  del  Grupo  Marieta ,  ni  aun  la 
probabilidad  que  engendra  la  duda.  Se  queja 
de  los  alfilerazos  que,  dice,  le  clavamos,  y 
no  repara  eu  las  estocadas  que,  con  tanta 
frecuencia  nos  dirige,  haciendo  mucho  uso 
de  la  caridad,  eso  sí.  Se  fija  en  la  paja  que 
vé  eu  el  ojo  ageno  y  no  repara  en  la  viga  del 
suyo.  Se  disgusta  con  nosotros  porque  juz¬ 
gamos,  según  asegura,  los  fenómenos  del 
Grupo  Marietta  sin  conocerlos,  y  es  ella  a 
que  uo  los  ha  conocido  todavía.  Temiendo 
estamos  que  el  dia  que  vea  claro,  cuando  la 
verdad  se  le  aparezca  en  toda  su  desnudez  y 
alcance  á  comprenderla,  que  si  la  compren¬ 
derá,  entonces,  ¡oh!  entonces,  cuando  llegue 
ese  dia,  que  será  muy  prouto,  porque  el  tiem; 
no  corre  v  los  instantes  se  aproximan,  va  a 
morirse  de  pena.  ¿Qué  dirá  y  que  liara,  en 
:  ese  dia,  nuestra  hermana?  ¿No  le  esta  lla¬ 
mando  la  atención,  ni  ¡a  hace  meditar,  un 
momento  siquiera,  la  seguridad  conque  ha 
blamos  canudo  nos  ocupamos  de  aquellas  ma¬ 
ravillas  de  apariencia  espiritistica? Fíjese,  fí¬ 
lese  mucho  nuestro  caro  colega,  y  procure 
investigar  mas  y  mejor  los  hechos  que  no  ha 
podido  probar  todavía,  y  que  rehúsa  some¬ 
ter  á  las  únicas  comprobaciones  posibles  y 
necesarias  á  su  esclarecimiento.  Todo  lo  de¬ 
más  que  le  sirve  de  apoyo  para  defender  :o 
que  en  aquel  Grupo  se  hace,  es  música  no 
celestial,  sino  como  la  que  se  oye  durante  las 
sesiones,  para  solaz  de  los  asistentes  que  no 
toman  en  ellas  parte  alguna.  El  día  que  a 
nuestro  colega  le  caiga  la  venda  de  los  ojos 
va  á  ser  el  Pies  iré  dies  illa. 
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LOS  ENDEMONIADOS. 

En  todos  los  tiempos,  algunos  seres  débi¬ 
les  se  han  dejado  dominar  por  una  voluntad 
superior  á  la  suya,  que  á  unos  los  ha  enton¬ 
tecido,  ó  otros  los  ha  enloquecido  áintérva- 
los,  á  esotros  los  ha  sumergido  en  éxtasis, 
y  hombres  fuertes  de  organismo  y  endebles 
de  espíritu,  se  han  convertido  en  dóciles 
instrumentos  de  inteligencias  erráticas,  y 
como  siempre  se  ha  creído  que  existían  seres 
infernales,  personificaciones  del  mal,  llama¬ 
dos  demonios:  á  los  individuos  atacados  de 
esa  enfermedad  moral  que  se  relaciona  con 
el  organismo,  debilitando  e!  cerebro,  quitán¬ 
dole  su  voluntad  propia  á  las  víctimas  de  esa 
fatal  dolencia  se  les  ha  llamado  endemonia¬ 
dos,  siendo  la  iglesia  romana  la  encargada 
por  medio  de  sus  ministros,  de  sacar  los  es¬ 
píritus  malos  de!  cuerpo  del  enfermo.  Farsa 
ridicula,  estúpida  manía  que  no  ha  produci¬ 
do  otra  cosa  que  grandes  escándalos;  y  es 
tan  difícil  la  curación  de  los  poseidos  por  los 
medios  empleados  hasta  nuestros  dias,  como 
imposible  parece  que  un  infusorio  pueda  ar¬ 
rastrar  la  pesada  mole  del  monte  Blanco. 

¡Parece  increíble  que  eu  pleno  siglo  XIX 
aúnse  golpeey  se  maltrate  á  los  infelices 
obsesados!  y  se  diga  cou  toda  formalidad  que 
los  malos  espíritus  salen  por  las  uñas  de  los 
pies,  cuando  en  realidad  los  espíritus  inva¬ 
sores  no  penetran  en  nuestro  cuerpo.  Escu¬ 


chemos  lo  que  sobre  este  asunto  dice  Alian 
Kardec  en  su  «Libro  de  los  espíritus,» pági¬ 
na  154,  pregunta  473. 

«Puede  un  Espíritu  revestir  momentánea¬ 
mente  la  envoltura  de  una  persona  viva,  es 
decir,  introducirse  en  un  cuerpo  animado  y 
obrar  en  vez  y  en  lugar  del  que  en  él  está 
encarnado? 

«El  Espíritu  no  penetra  en  un  cuerpo 
como  tú  en  una  cosa,  sino  que  se  asimila  con 
el  Espíritu  encarnado  que  tiene  los  mismos 
defectos  y  las  mismas  cualidades,  para  obrar 
de  consuno;  pero  siempre  es  el  encarnado 
quien  obra  como  quiere  sobre  la  materia  de 
que  está  revestido.  Un  Espíritu  no  puede 
sustituirse  al  que  está  encarnado;  por  que  el 
Espíritu  y  el  cuerpo  están  ligados  hasta  el 
tiempo  señalado  para  término  déla  existen¬ 
cia  material.»  ‘ 

«474.  Si  no  hayposesion  propiamente  di¬ 
cho,  es  decir,  cohabitación  de  dos  Espíritus 
en  un  mismo  cuerpo,  ¿puede  el  alma  estar 
bajo  la  dependencia  de  otro  Espíritu,  de 
modo  que  esté  subyugada  %  obsesada  hasta  el 
punte  de  hallarse  su  voluntad  hasta  parali¬ 
zada  en  cierto  modo.» 

«Sí,  y  esos  son  los  verdaderos  poseidos; 
pero  entiende  que  semejante  dominación 
nunca  tiene  lugar  sin  participación  del  que 
la  sufre,  yapar  su  debilidad,  ya  por  su  de¬ 
seo.  A  menudo  se  han  tomado  por  poseidos 
á  epilépticos  ó  á  locos  que  mas  necesitaban 
remedios  que  exorcismos.» 

«La  palabra  poseído,  en  su  acepción  vul- 


'gar,  supone  la  existencia  de  demonios,  es 
decir,  de  una  categoría  de  seres  de  mala 
naturaleza,  y  la  cohabitación  de  uno  de 
ellos  con  el  aliña  en  el  cuerpo  del  individuo. 
Puesto,  que,  en  aquel  sentido,  no  hay  tales 
demonios,  y  puesto  que  dos  espíritus  no 
pueden  habitar  simultáneamente  en  el  mis¬ 
mo  cuerpo,  no  existen  tales  poseídos  en  el 
mentido  vulgar  de  la  palabra.  La  voz  poseído 
debe  solo  entenderse  en  el  sentido  de  la  de¬ 
pendencia  absoluta  en  que  puede  encontrarse 
el  alma  respecto  de  Espíritus  imperfectos 
que  la  subyugan.» 

«479.  ¿Puede  uno  por  si  mismo  alejar  á 
los  malos  Espíritus  y  emanciparse  de  su  do¬ 
minación? 

— «Teniendo  la  necesaria  firmeza  de  vo¬ 
luntad,  siempre  se  puede  sacudir  el  yugo. 

»478.  ¿No  puede  acontecer  que  la  fasci¬ 
nación  que  ejerce  el  Espíritu  malo  sea  tal, 
que  la  persona  subyugada  no  la  aperciba? 
¿Puede  entonces  un  tercero  poner  término 
¿  la  sujeción,  y  en  este  caso,  qué  condi¬ 
ciones  debe  reunir?» 

—«Si  es  un  hombre  de  bien,  su  voluntad 
puede  cooperar  impetrando  el  concurso  de 
los  Espíritus  buenos;  por  que  mientras  mas 
hombre  de  bien  es  uno,  mayor  imperio  tie¬ 
ne  sobre  los  Espíritus  imperfectos  para  ale¬ 
jarles  y  sobre  los  buenos  para  atraerlos.  Se¬ 
ria  no  obstante,  impotente,  si  el  que  está 
subyugado  no  se  presta  á  ello,  y  personas 
hay  que  segmzan  en  la  dependencia  que 
halaga  á  sus  gustos  y  deseos.  En  todo  caso 
aquel  que  no  es  puro  de  corazón  ninguna 
influencia  puede  tener.  Los  Espíritus  buenos 
le  desprecian  y  no  le  temen  los  malos.» 

477.  Las  fórmulas  de  exorcismo  ¿tienen 
alguna  eficacia  sobre  los  espíritus  malos? 

—No,  y  cuando  estos  Espíritus  ven  que  I 
alguien  toma  la  cosa  por  lo  sério,  se  ríen  y 
se  obstinan.» 

«478.  Hay  personas  de  buenas  intencio¬ 
nes,  que  son  empero  obsesadas,  ¿cuál  es  el 
mejor  medio  de  librarse  de  ios  Espíritus  ob- 
sesores? 

—«Acabarles  la  paciencia,  no  hacer  caso 
alguno  de  sus  sugestiones  y  hacerles  com¬ 
prender  que  pierden  el  tiempo.  Entonces, 


!  conociendo  que  nada  pueden  hacer,  se  van.» 
«479.  La  oración  es  un  medio  eficaz  de 
curar  la  obsesión?» 

— Para  todo  es  un  poderoso  ausiliar  la 
Oración;  pero  sabed  que  no  basta  murmurar 
algunas  palabras  para  lograr  lo  que  se  de¬ 
sea.  Dios  asiste  á  los  que  practican,  y  no  á 
los  que  se  limitan  á  pedir.  Preciso  es,  pues, 
que  el  ©bsesado  haga  por  su  parte  lo  nece¬ 
sario  para  destruir  la  causa  que  en  si  mismo 
atrae  á  los  Espíritus  malos.» 

«480.  Qué  hemos  de  pensar  de  la  expul¬ 
sión  de  demonios  de  que  habla  el  Evange¬ 
lio?» 

—«Eso  depende  de  la  interpretación.  Si 
llamáis  demonio  ¿  un  Espíritu  malo,  que  sub¬ 
yuga  ú  un  individuo,  destruida  su  influen¬ 
cia,  habrá  sido  realmente  expulsado.  Si  atri¬ 
buís  una  enfermedad  al  demonio,  carada  és¬ 
ta,  diréis  también  que  lo  habéis  expulsado. 
Una  cosa  puede  ser  verdadera  ó  falsa,  se¬ 
gún  el  sentido  que  se  dé  á  las  palabras.  Las 
mayores  verdades  pueden  parecer  absurdos, 
sino  se  mira  mas  que  la  forma  y  si  se  toma 
lo  alegórico  por  lo. real.  Comprended  y  re¬ 
cordad  esto;  porque  os  de  aplicación  gene¬ 
ral.» 

«481.  ¿Toman  alguna  parte  los  Espíritus 
en  los  fenómenos  que  se  producen  en  los  in  • 
dividuos,  designados  con  el  nombre  de  con¬ 
vulsionarios? 

— «Sí,  y  muy  grande,  lo  mismo  que  ei 
magnetismo  que  es  su  origen  primitivo,  pe¬ 
ro  á  menudo  el  charlatanismo  ha  explotado 
y  exagerado  esos  efectos,  lo  que  los  ha  pues¬ 
to  en  ridiculo.» 

—«De  qué  naturaleza  son  por  lo  general 
los  espíritus  que  cooperan  á  esa  especie  de 
fenómenos?» 

«Poco  elevados.  Creeis  que  los  Espíritus 
superiores  se  divierten  en  tales  cosas? 

«482.  Cómo  puede  desarrollarse  súbita¬ 
mente  en  toda  una  población  e!  estado 
anormal  de  los  convulsionarios  y  crisiacos? 

— «Efecto  simpático. Lasdisposiciones  mo¬ 
rales  se  comunican  muy  fácilmente  en  cier¬ 
tos  casos.  No  eres  tan  extraño  á  los  efectos 
magnéticos  para  no  comprender  esto,  y  la 
parte  que  ciertos  espíritus  deben  tomar  én 
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ello  por  simpatía  liácia  los  que  los  provo¬ 
can.» 

«Entre  las  raras  facultades  que  se  obser¬ 
van  en  los  convulsionarios,  se  reconocen  sin 
trabajo  nlgunasqueofrecen  numerosos  ejem¬ 
plos.  el  sonambulismo  y  el  magnetismo:  ta¬ 
les  son.,  entre  otras,  la  insensibilidad  física, 
el  conocimiento  del  pensamiento,  la  trasmi¬ 
sión  simpática  de  los  dolores,  etc.  No  puede, 
pues,  dudarse  de  que  esos  crísmeos  están 
en  una  especie  de  estado  de  sonambulismo 
despierto,  provocado  por  la  influencia  que 
ejercen,  los  unos  en  los  otros.  Son  á  la  vez 
magnetizadores  y  magnetizados.» 

Esto,  sin  duda,  pasará  actualmente  en 
Frioul,  y  para  mejor  inteligencia  de  nues¬ 
tros  lectores,  copiaremos  lo  que  sobre  este 
asunto  dice  La  Gaceta  ie  Cataluña  del  30  de 
Julio  de  1879: 

LAS  ENDEMONIADAS  DEL  FRIOUL. 

En  un  pequeño  pueblo  del  Frioul,  llamado 
Verzeguis,  cerca  de  Udina,  pasan  hoy  escenas 
propias  de  la  Edad  media,  que  esparcen  por  la 
comarca  la  inquietud,  el  espanto  y  la  cons¬ 
ternación. 

Se  ha  formado  allí  una  especie  de  banda  de  jó¬ 
venes  endemoniadas,  que  el  vulgo  cree  positi¬ 
vamente  que  se  hallan  poseídas  por  el  espíritu 
maligno,  y  cuyas  crisis  convulsivas  y  arreba¬ 
tos  de  furor  son,  no  sólo  la  conversación  cons¬ 
tante  de  las  gentes  del  país, sino  que  siembran, 
en  todo  él,  el  terror  y  el  miedo. 

Sólo  en  la  aldea  de  Verzeguis  se  cuentan  has¬ 
ta  40  demoniacas. 

Esta  extraña  enfermedad  apareció  en  aquella 
comarca  hace  mucho  tiempo.  La  primera  ata¬ 
cada  fué  una  joven  de  veintiséis  años,  llamada 
Margarita  Vidusson.  Pintanla  rubia  y  bella, 
con  una  fisonomía  distinguida,  un  perfil  delica¬ 
do  y  una  estatura  superior  á  la  media  (1  m.56.) 
Los  médicos  que  la  reconocieron  dicen  que  pe¬ 
sa  62  kilogramos;  ni  una  onza  más  ni  menos. 

Cuando  en  ella  se  manifestaron  los  primeros 
síntomas,  habia  llegado  ya  á  la  edad  en  que 
las  muchachas,  notando  que  envejecen,  adquie¬ 
ren  un  humor  agrio  é  irascible  y  ofrecen  sín¬ 
tomas  muy  significativos  de  histerismo. 

Sólo  que  en  la  Vidusson  estos  síntomas  to¬ 
maron  formas  entrañas  é  inexplicables,  tanto 


que  pronto  se  divulgó  la  ^especie  de  que  esta¬ 
ba  poseida  por  los  espíritus  malignos.  El  mal 
creció,  otras  jóvenes  fueron  invadidas  por  él,  de 
modo  que  ahora  llegan  á  unas  40,  y  no  se  sabe 
dónde  se  detendrá  el  contagio  si  no  se  pone  un 
pronto  y  enérgico  remedio. 

Hasta  ahora  el  agua  bendita  es  impotente,  y 
¿  pesar  de  todos  los  conjuros  y  exorcismos  prac¬ 
ticados,  la  plaga  se  estiende  y  se  ven  tocadas 
hasta  jóvenes  de  diez  y  siete  años. 

Las  gentes  sencillas  del  pais  no  son  las  úni¬ 
cas  alarmadas  de  esta  calamidad:  muestran  in¬ 
quietud  también  las  autoridades  y  las  personas 
ilustradas  toman  cartas  en  el  asunto,  y  la  prensa 
se  ocupa  con  vivo  interés  de  los  gestos,  extra¬ 
vagancias  y  paroxismos  de  las  desdichadas  po¬ 
seídas. 

Vedse  lo  que  hemos  leído  en  una  correspon¬ 
dencia  del  12  de  Julio: 

P Estas  pobres  demoniacas  tienen  á  veces  ac¬ 
cesos  terribles,  que  en  ciertos  casos  se  repro¬ 
ducen  tres  ó  cuatro  veces  en  un  mismo  día. 

Durante  estos  accesos,  derraman  abundantes 
lágrimas  y  prorumpen  en  lamentos  y  sollozos, 
profieren  gritos  espantosos  y  palabras  obscenas. 
No  pierden  el  conocimiento  pero  insultan  de  una 
manera  grosera  y  brutal  á  las  personas  que  se 
les  acercan,  sobre  todo  los  curas.  Hablan  como 
si  hubieran  cambiado  de  sexo,  porque  ellas 
piensan  que  el  que  habla  es  el  espíritu  maligno 
que  las  posee.  Afectan  una  repulsión  irresisti¬ 
ble  hácia  las  gentes  de  iglesia,  cuya  vista  les 
irrita,  y  una  gran  predilección  hacia  el  aguar¬ 
diente,  que  tiene  la  virtud  de  calmar  los  es¬ 
pasmos. 

Ee  medio  de  su  exaltación,  se  producen  en 
un  lenguaje  abigarrado  mezcla  de  latín,  de  ita¬ 
liano  y  de  frioulano,  cosa  que  escandaliza  so¬ 
bremanera  á  las  comadres  del  lugar  que  creen 
que  han  aprendido  el  lenguaje  de  los  moradores 
del  infierno. 

El  párroco  del  pueblo  organizó  un  dia  un 
exorcismo  general.  Las  reunió  en  la  iglesia  y 
las  roció  con  agua  bendita,  leyéndoles  algunos 
pasajes  déla  Sagrada  Escritura. 

Ai  principio  de  la  ceremonia  todo  iba  bien; 
pero  apenas  una  de  las  convulsionarias  hubo 
tocado  la  estola  del  sacerdote  con  la  punta  del 
índice,  lanzó  gritos  aterradores  y  salvajes. 

Sus  compañeras  la  imitaron,  el  cura  trató 
de  calmarlas  pero  no  se  consiguió  sino  que 
se  desencadenaran  con  más  cólera  contra  él3  y 
se  retoreieran  como  verdaderas  furias.  Traspa- 


saron  á  viva  fuerza  la  balustrada  del  altar 
mayor  y  bailaron  una  danza  macábrica  en  la 
nave.» 

Este  último  hecho  hizo  mucho  ruido:  el .  al¬ 
calde  se  lo  notició  al  comisario  del  distrito,,  y 
este  lo  puso  en  conocimiento  del  prefecto  de 
Udína,  que  ha  mandado  abrir  una  información 
severa  sobre  el  origen,  causas,  desarrollo  y  es¬ 
tado  de  esta  perversión  moral.» 

¡Cómo  se  reirán  los  espíritus  perturbado¬ 
res  al  ver  la  seria  actitud  de  las  autoridades 
y  los  ridículos  procedimientos  del  buen  cura 
de  Frioul!  ¡Cuánta  falta  hace  que  la  ciencia 
espirita  se  propague  y  figure  entre  las  asig¬ 
naturas  preliminares  que  estudian  muchos 
hombres  para  emprender  una  carrera,  y  en¬ 
tre  la  historia  ¿agrada  y  la  historia  política, 
que  se  intercalara  la  historia  espirita.  Estos 
conocimientos  debía  adquirirlos  la  humani¬ 
dad  en  todas  las  edades  de  la  vida.  Los  pe- 
quenitos  en  las  escuelas  de  párvulos,  los 
niños  mas  crecidos  en  los  colegios,  los  jóve¬ 
nes  en  los  institutos  y  mas  tarde  en  las  uni¬ 
versidades,  y  según  los  oyentes  deben  ser 
naturalmente  las  explicaciones.  No  crean 
por  esto  nuestros  detractores  que  queremos 
formar  centros  con  los  pequeñueíos  y  estu¬ 
diar  fenómenos,  y  hacer  esperimentos  sobre 
las  mediumnidades  que  cada  ser  posee,  no; 
no  es  esa  nuestra  intención;  deseamos  úni¬ 
camente  que  el  niño  no  escuche  la  palabra 
muerte;  que  no  se  inculque  en  su  mente  una 
falsa  creencia,  sino  que  desde  sus  mas  tier¬ 
nos  años  el  ' hombre  se  acostumbre  á  creer 
que  los  muertos  viven.  No  se  dé  cada  vez 
mas  estension  á  los  conocimientos  infantiles. 
¿No  se  aumentan  cada  dialas  ramificaciones 
de  la  ciencia,  y  se  pone  al  alcance  de  todas 
las  imaginaciones  los  continuos  descubri¬ 
mientos  de  los  sabios  de  la  humanidad? 

Hasta  en  los  juguetes  de  los  niños  se  nota 
cada  dia  mas  ingenio,  mas  arte,  mas  cultu¬ 
ra,  mas  utilidad,  puesto  que  las  criaturas  se 
distraen  y  aprenden  á  la  vez;  pues  entonces, 
¿por  qué  el  espiritismo,  ciencia  primordial  de 
la  vida,  no  se  ha  de  procurar  que  esté  al  al¬ 
cance  de  todas  las  inteligencias?  y  asi  como 
se  dice  á  los  niños:  ¡Allí  está  Dios!  señalan¬ 
do  al  cielo,  y  de  este  modo  se  les  acostum¬ 


bra  á  creer  en  él;  del  mismo  modo  podia  de¬ 
cirse  á  los  pequeuitos  ¡Allí  están  tus  her¬ 
manos,  que  te  ven  y  te  observan  tus  mas 
pequeñas  acciones!  ¿No  se  les  hace  creer  á 
los  chicuelos  en  la  existencia  de  los  ánge¬ 
les  y  de  los  demonios?  ¿pues  por  qué  no  se 
deja  esa  rancia  manía  y  se  dice  la  verdad? 

Los  espíritus  viven  eternamentey.su  pro¬ 
greso  es  indefinido,  ni  hay  ángeles  ni  demo¬ 
nios  en  el  sentido  bíblico,  no  hay  espíritus 
creados  para  el  mal,  ni  para  el  bien,  desde 
que  nacieron;  y  arraigadas  las  creencias  ra¬ 
cionales  no  se  crearían  esos  fantasmas  de 
los  endemoniados,  no  se  atormentaría  á  se¬ 
res  pusilánimes  é  inofensivos,  ni  se  condu¬ 
ciría  á  nuestros  hermanos  invisibles  al  esta¬ 
do  lamentable  á  que  se  les  conduce  actual¬ 
mente. 

No  queremos  imponer  el  espiritismo  como 
una  religión,  sino  como  una  ciencia  necesa¬ 
ria  para  el  progreso  de  las  humanidades,  no 
queremos  destruir  templos  sino  levantar  cá¬ 
tedras  científicas;  no  es  nuestro  ánimo  dis¬ 
putar  su  modo  de  vivir  al  sacerdote,  pere 
queremos  que  se  comprenda  que  el  hombre 
no  muere,  que  los  demonios  no  existen  y  que 
los  endemoniados  no  necesitan  hisopos  ni 
agua  bendita,  hacerles  tocar  ningún  objeto 
de  los  ornamentos  sagrados.  Les  hace  falta 
servir  de  estudio  á  buenos  espiritistas  y  te¬ 
ner  bastante  fuerza  de  voluntad  para  seguir 
los  útiles  consejos  de  personas  entendidas 
en  la  ciencia  espirita. 

Los  endemoniados  son  un  mal  gravísimo 
para  la  sociedad.  ¡Cuántos  infelices  obsesa- 
dos  entrarán  en  los  manicomios!  por  que  la 
.  ciencia  médica  solo  vé  la  causa  y  el  efecto 
material,  pero  no  alcanzad  comprenderla 
infiuencia  invisible.  Recordamos  una  vez, 
que  un  anciano  conocido  maestro,  padecía 
de  asma.  Los  mejores  médicos  le  cuidaban 
dándole  las  medicinas  mas  apropiadas  y  mas 
eficaces  para  aliviar  su  dolencia;  pero  el 
enfermo  no  adelantaba,  si  mejoraba  un  dia, 
empeoraba  otro,  y  la  familia  del  enfermo  se 
desesperaba  y  decia  que  todos  los  médicos 
eran  unos  ignorantes. 

Una  noche,  un  nieto  de!  anciano,  un  niño 
que  contaría  unos  siete  años  estaba  junto  á 
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la  cama  de  su  abuelo,  en  ocasión  que  no  ha¬ 
bla  nadie  mas  que  él  en  el  aposento:  y  de 
pronto  lanzó  un  grito  agudísimo  y  salió  cor¬ 
riendo  diciendo  á  los  criados  que  encontra¬ 
ba  al  paso. — Al  abueiito  lo  quiere  matar  un 
negro,  y  el  pobre  niño  lloraba  lanzando  gri¬ 
tos  espantosos.  Toda  la  familia  acudió  al 
cuarto  del  enfermo  y  le  hallaron  con  un 
fuertísimo  acceso  de  tos,  pero  no  vieron  ú 
nadie.  Pasado  el  ataque,  decía  el  doliente, 
que  antes  de  darle  la  tos  parecía  que  unos 
garfios  de  hierro  se  le  agarraban  á  la  gar¬ 
ganta. 

El  niño  siguió  viendo  al  negro  continua¬ 
mente,  y  la  familia  sacó  en  consecuencia 
que  seria  el  diablo  que  le  atormentaba,  gra¬ 
cias  que  este  incidente  llegó  á  oidos  de  un 
amigo  del  paciente,  el  cual  era  un  antiguo 
espiritista  y  fué  á  ver  el  enfermo  acompaña¬ 
do  de  dos  médiums  videntes,  y  estos  vieron 
no  á  un  negro,  sino  á  un  centenar  de  negros 
que  rodeaban  al  anciano  amenazándole  con¬ 
tinuamente,  desvirtuando  las  medicinas  con 
su  fatal  fluido;  asi  se  comprende  que  la 
ciencia  médica  fuera  impotente,  y  apesar  de 
la  tenaz  oposieion  de  la  familia,  se  celebra¬ 
ron  sesiones  espiritas  en  el  cuarto  del  enfer¬ 
mo,  y  por  medio  de  un  médium  escribiente 
se  supo  que  aquellos  espíritus  habían  sido 
esclavos  en  la  tierra,  siendo  su  último  due¬ 
ño  el  anciano  asmático.  Este  fué  muy  cruel 
para  ellos,  los  hizo  morir  jóvenes  estenuados 
por  el  esees ivo  trabajo  y  los  continuos  gol¬ 
pes;  y  ellos  habían  jurado  vengarse  y  lo 
cumplían.  Las  hijas  del  enfermo  se  horrori¬ 
zaron,  y  desoladas,  completamente  persua¬ 
didas  que  los  demonios  habían  hablado,  cor¬ 
rieron  presurosas  por  dos  sacerdotes  para 
que  estos  purificasen  el  cuarto;  y  solo  se 
consiguió,  que  el  niño  vidente  dijera. — ¡Ay! 
que  dos  negros  matan  á  mi  abueiito....  y 
efectivamente,  el  anciano  murió  ahogado 
entre  las  manos  de  sus  invisibles  enemigos, 
y  á  su  probrecito  nieto  lo  empaparon  en 
agua  bendita  por  que  creyeron  que  también 
estaba  endemoniado,  y  la  inocente  criatura 
no  tenia  otro  maleficio  que  ser  un  gran 
médium  vidente. 

Lances  de  esta  especie  pasan  todos  los 


dias,  lo  que  tiene  que  no  se  saben;  por  esto 
no  nos  cansaremos  nunca  de  repetir  q  ue  el 
espiritismodebeserestudiado  como  otra  cien¬ 
cia  cualquiera;  porque  es  preciso  hacer  com¬ 
prender,  que  los  poseídos,  los  endemoniados 
no  son  mas  que  victimas  creadas  por  la  de¬ 
bilidad  y  la  ignorancia,  que  esos  infelices 
reclaman  la  atención  social  y  el  estudio  ra¬ 
zonado  de  su  fatal  dolencia. 

La  obsesión  es  una  enfermedad  que  se  ha 
geneializado  extraordinariamente  y  es  pre¬ 
ciso  estudiar  los  procedimientos  para  estir- 
parla  de  raiz.  ¿Y  qué  hemos  de  hacer?  ins¬ 
truir,  instruir  á  las  masas  ignorantes  con 
los  conocimientos  espiritas,  haciéndoles 
comprender  que  nunca  debe  el  hombre  ab¬ 
dicar  su  libre  albedrío,  dándoles  á  conocer 
que  los  endemoniados  pierden  su  Yo,  por 
que  voluntariamente  se  convierten  en  cosas, 
eu propiedad  mimada,  como  llamaba  Aris¬ 
tóteles  á  los  esclavos,  y  Dios  ha  dado  á  ca¬ 
da  hombre  conocimiento  suficiente  para  ser 
dueño  de  si  mismo. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


A  «EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 

(Continuación). 

Como  finido  magnético  era  la  gracia  y 
fuerza  de  pee  Esteban  estala  lleno  cuando 
hada  grandes  prodigios  y  milagros  en  el  pue¬ 
blo.  (I) 

Como  finido  magnético  era  lo  que  emanaba 
de  los  apóstoles  y  de  los  discípulos  y  de  los 
hijos  de  los  escribas  cuando  verificaban  al¬ 
guna  curación. 

Como  finido  magnético  es  lo  que  emanó  de 
Vespasiano  cuando  restituyó  la  vista  á  un 
ciego  humedeciéndole  los  ojos  con  saliva,  y 
curó  una  mano  á  un  paralítico  con  su  con¬ 
tacto.  (2) 

Como  finido  magnético  es  lo  que  emana  de 


(1)  Idem  VI,  S. 

(2)  César  Canta:  Hist.  unív.  tom.  VIL  pági¬ 
na  214. 
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los  espiritistas,  de  los  magnetizadores  y  de 
todo  sér  humano,  con  más  ó  menos  virtudes, 
con  más  ó  menos  gracia,  con  mayor  ó  me¬ 
nor  potencia  como  lo  atestigua  el  estudio  de 
los  hechos,  demostrando  con  solo  su  cons¬ 
tante,  simultanea  y  universal  producción, 
ser  una  ley  de  la  naturaleza. 

La  magia  y  la  teurgia,  la  superchería,  en 
una  palabra,  no  sirve  para  un  siglo  en  que 
la  ciencia,  lejos  de  ser  un  impenetrable  se¬ 
creto  como  lo  ha  sido  en  tiempos  de  la  domi¬ 
nación  teócratica,  es  accesible  á  todos  los 
hombres.  Hoy  se  sabe  que  el  escamoteo  es  un 
rasgo  de  agilidad  notable,  y  que  la prestidi- 
jitacion  es  un  conjunto  do  combinaciones  ó 
fórmulas  químicas.  Hoy,  la  magia  que  es  el 
arte,  solo  funciona  en  los  teatros  y  en  las 
plazas  para  divertir.  Los  fenómenos  natura¬ 
les,  que  no  son  otra  cosa  que  el  magnetismo, 
el  sonambulismo  y  mediumnidad,  se  produ¬ 
cen  y  se  esplican  en  los  circuios  espiritistas 
para  ilustrar  y  moralizar. 

Todo  es  solidario  en  la  creación,  una  ley 
general  divina  impera  en  el  universo  el  Mag¬ 
netismo-  ley  que  en  todo  se  manifiesta,  ley 
que  de  todo  se  desprende,  ley  que  en  el  or¬ 
den  físico  se  llama  afinidad,  ó  atracción,  y  en 
el  órden  moral  se  denomina  simpatía  ó  mor. 

Nada  diremos  de  la  teoría  del  animismo 
con  todos  los  variantes  que  el  articulista  la 
presenta,  porque  habiendo  manifestado  acep¬ 
tar  la  del  finido  vital  como  causa  de  los  fe - 
nórnnos  físicos  que  produce  el  Magnetismo, 
puesto  que  el  magnetismo  no  ¡puede  producir 
'efectos  inteligentes,  seria  una  digresión  inútil 

é  infructuosa.  ,  . 

Poquísimo  en  verdad  le  favorece  al  anóni¬ 
mo  escritor  que  contestamos  el  calificativo 
de  absurdas  cgaa  magistralmente  aplica  a  las 
producciones  espiritistas,  ya  magnéticas,, 
soaambúlícas  ó  medianímicas,  tales  como  la 
msionpor  el  estómago,  el  conocimiento  de  ma 

cosa  que  dista  millares  de  leguas,  las  respues¬ 
tas  dadas  por  escrito  que  se  obtienen  en  la 
evocación  de  los  espiritas  y  la  elevación  y  sus¬ 
pensión  de  las  mesas,  que  cita.  ¿.Qué  juicio 
formarán  de  sus  conocimientos  en  la  mate- 
la,  ni  qu¿  autorid  ad  y  competencia  podrán 
*CQUcederle  en  el  asunto,  tantos  espectadores 


de  esos  y  otros  mas  prodigiosos  fenómenos 
que  en  el  mundo  se  realizan?  ¿Qué  dirán  de  su 
absoluto,  magistral  y  aplastativo  fallo  tanto 
los  periódicos  cuanto  los  apóstoles  del  roina- 
nismo  que  lian  confesado  públicamente  la 
verdad  de  los  hechos  espiritísticos  en  ge¬ 
neral?.... 

Los  fenómenos  espiritistas  existen,  y  el 
ilustrade  articulista  de  El  Antidoto  puede 
convencerse  de  ello  provocándolos,  obedecen 
á  leyes  fijas,  necesarias,  universales  y  perpe¬ 
tuas  como  lo  son  todas  las  naturales,  y  perte¬ 
necen  por  consecuencia  al  dominio  público, 
pudiendo  por  tanto  todos  los  pueblos,  todas 
las  familias,  todos  los  individuos,  la  socie¬ 
dad  en  general,  sacar  de  ellos  grandes  prove¬ 
chos,  ilustrándose  en  el  conocimiento  de  la 
verdad,  y  toda  clase  de  ventajas,  aliviando 
sus  padecimientos  materiales  y  morales,  y 
prosiguiendo  sus  relaciones  con  los  séres 
queridos,  que  la  muerte  ha  hecho  desaparecer 
materialmente  de  su  lado.  Tales  ventajas  y 
provechos  disfrutan  los  espiritistas;  tales  pro¬ 
vechos  y  ventajas  pueden  disfrutar  todos  los 
hombres,  porque  para  obtener  estas  preroga¬ 
tivas  no  es  necesario  estudiar  latín  ni  ser 
moralistas  ni  teólogos,  ni  vestir  trage  talar, 
ni  ser  peores  ni  mejores,  asi  como  para  poseer 
las  ventajas  y  provechos  concedidos  por  Jesús 
solo  bastaba  con  ser  hombres. 

Dice  el  articulista,  que  la  cuarta  teoría  es 
la  del  Espiritismo,  ó  sea  la  que  enseña  que  los 
fenómenos  mesméricos  son  obra  de  los  espíritus. 
¿Dónde  ha  visto  esa  teoría  e!  articulista?  ¿En 
qué  obra  del  Espiritismo  se  enseña  que  ios 
fenómenos  magnéticos  son  obra  de  los  espí¬ 
ritus?  Esto  es  sin  duda  una  equivocación  que 
debemos  desvanecer  asegurando  de  nuevo 
que  el  magnetismo  con  todos  sus  fenómenos 
es  un  efecto  puramente  físico,  cuya  única 
causa  es  el  fiuido  vital.  El  sonambulismo, 
efecto  de  uno  de  los  fenómenos  magnéticos 
es  obra  da  la  inteligencia  del  magnetizado, 
v  no  de  los  espíritus,  si  bien  estos  pueden 
comunicarse  ya  por  este  medio,  ya  por  el  de 
escritura  ú  otros  muchos  que  es  lo  que  se 
denomina  mediumnidad. 

La  mediumnidad  en  general,  aunque  tien8 
•por  base  el  magnetismo,  no  debe  en  manera 
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alguna  confundirse  con  el  magnetismo  ani¬ 
mal:  aquella  obedece  á  la  influencia  del  es¬ 
píritu  libre  en  el  encarnado,  reflejándole  sus 
ideas  ó  manejando  su  organismo,  y  este,  á 
la  influencia  material  de  un  ser  humano 
sobre  un  semejante  suyo. 

Es  un  aserto  puramente  gratuito  el  que  el 
magistral  articulista  se  permite  presentar 
como  hecho  demostrado  y  concluyente,  al 
decir  que:  Existen  tres  clases  de  espíritus. 
¿De  dónde  lo  ha  deducido?  No  será  cierta¬ 
mente  del  Evangelio,  en  el  que  Jesús  rucg'a 
por  todos  para  que  lodos  sean  una  cosa.  La 
naturaleza  esencial  de  todos  los  espíritus  es 
idéntica,  puesto  que  tudos  proceden  de  Dios, 
é  implicaría  manifiesta  injusticia  distributiva 
en  el  Sér  infinitamente  justo,  si  los  ángeles 
y  las  almas  humanas  fuesen,  como  lo  enseña 
la  Iglesia  ortodoxa,  dos  creaciones  distintas. 
Lo  único  lógico  y  admisible,  es,  que  las  fun¬ 
ciones  que  los  espíritus  desempeñen,  debien¬ 
do  estar  relacionadas  al  grado  de  desarrollo 
de  sus  facultades  intelectuales  y  morales 
sean  distintas  entre  sí.  La  palabra  ángel  sig¬ 
nifica  enviado  ó  mensagero,  y  la  única  dife¬ 
rencia  que  existe  entre  el  espíritu-ángel  y 
e!  espíritu  humano  en  general,  es  la  mayor 
perfección  que  el  primero  lia  conquistado  á 
fuerza  de  encarnaciones  sucesivas  en  las  hu¬ 
manidades  de  los  mundos,  que  tícneu  aun 
que  conquistar  por  los  mismos  medios  el  se¬ 
gundo;  pero  también  existen  ángeles  entro 
los  hombres.  Esta  verdad  la  demuestra  el 
Evangelio  tanto  en  Jesucristo  que  confiesa 
ser  un  enviado  del  Padre  para  enseñar  á  los 
hombres  la  verdadera  doctrina,  cuanto  cu 
JuaD  Bautista  que  anunciado  por  el  ángel  á 
Zacarías  que  iría  delante  de  Jesús  con  el  es¬ 
píritu  y  virtud  de  Elias ,  y  atestiguado  por 
Jesús  ser  el  mismo  espíritu  quo  animó  el 
cuerpo  del  profeta  Elias  (1)  aunque  ignoraba 
su  personalidad  humana  anterior,  (2<  vino  á 
encarnar  de  nuevo  con  una  misión  conocida 
que  le  fue  confiada  antes  de  nacer  como  lo 
manifiestan  sus  mismas  palabras  cuándo  re¬ 
firiéndose  á  Jesús  dice:  Y  yo  no  le  conocía :: 


mas  aquel  que  me  envió  A  bautizar  en  agua, 
me  dijo:  Sobre  aquel  que  tú  vieres  descender 
el  espíritu ,  y  reposar  sobre  él,  este  es  el  que 
bautiza  en  espíritu  santo  (I).  Vemos,  pues, 
que  Juan  os  un  espíritu  enviado  á  la  tierra, 
un  espíritu  ángel  tornado  como  Jesús  en  es¬ 
píritu-humano. 

Todos  los  seres  inteligentes  son  espíritus 
iguales  por  su  naturaleza  y  distintos  por  sus 
funciones,  creados  por  Dios  ó  su  imagen -y 
semejanza,  y  con  el  deber  de  progresar  por 
sus  propios  esfuerzosparaliacer.se  acreedores 
al  desempeño  de  las  funciones  mas  elevadas. 
Las  almas  humanas,  cuando  abandonan  su 
envoltura  camal  que  las  ha  purificado,  serán 
ángeles.  Porque  en  la  resurrección  no  se  ca¬ 
sarán  ni  serán  dados  en  casamiento ,  sino  que 
SERÁN'  COMO  ÁNGELES  DE  DlOS  CU  Ü  cielo  (2). 

Pero  dejando  á  un  lacio  por  ahora,  y  hasta 
que  el  articulista  nos  obligue  á  tratarla  con¬ 
creta  y  cstensamente,  la  cuestión  de  los  es¬ 
píritus,  suigualdadde  origenyprerogativas, 
su  preexistencia  a!  cuerpo  que  los  humaniza, 
y  las  sucesivas  reencarnaciones  que  los  pu¬ 
rifica,  veamos  la  razón  que  le  asiste  para 
sentar  rnagistr ahílente  el  concepto  deque  las 
almas  de  los  difuntos  no  son  los  agentes  de  los 
f enómo  nos  esp  iritis  ticos . 

«Las  almas  de  los  difuntos,  dice;  no  pue¬ 
den  comunicarse  con  los  hombres  por  medios 
naturales  ni  tienen  dominio  sobre  la  natura¬ 
leza,  ni  los  hombres  recursos  para  relacionar¬ 
se  con  ellas:»  Empezamos  por  hacer  constar 
que  de  tales  asertos  se  ha  reservado  las  prue¬ 
bas,  procedimiento  en  sumo  grado  inconve¬ 
niente  cuando  se  niega  una  cosa,  pues  no 
estamos  en  un  siglo  en  que  valga  decir  sin 
razonar.  Esteva  es  un  dato  que  seguramente 
inclinará  al  buen  sentido  á  rechazar  tan 
absurda  teoría. 

Siendo  el  sér  humano  un  compuesto  de 
cuerpo  y  alma  ó  sea  un  espíritu  simple,  in¬ 
teligente  y  sensible.  morando  en  un  organis¬ 
mo  material,  á  ¡a<-  scomposicion  de!  cuerpo, 
que  no  es  otra  cosa  la  muerte,  se  elimina 
de  él  llevándose  a!  espacio  toda  su  esencia, 


(L  Mat.  XI,  14  y  XVII,  1U  al  13. 
(2)  Juan,  1,21. 


(3 *  Juan  I,  33. 

Í4)  Mat.  XXII,  3n. 
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todo  su  sér  cod  todas  las  facultades  que  le 
son  propias-  Cuando  existia  en  su  cuerpo 
percibía  las  sensaciones  por  medio  de  los  ór¬ 
ganos  adecuados  al  efecto;  los  objetos  gra¬ 
bándose  en  su  retina,  las  ondas  sonoras 
chocando  en  su  tímpano;  las  partículas  olo¬ 
rosas  posándose  en  su  fosa  nasal  etc.,  lleva¬ 
ban  al  espirita  por  medio  de  los  nervios 
ópticos,  acústicos  y  olfatorios  las  diversas 
sensaciones  manifestativas  de  la  materia; 
pero  la  vista,  el  oido  y  el  olfato,  lapropiedad 
de  sentir,  en  una  palabra,  era  esclusiva  del 
sér  inteligente,  del  alma.  Este  organismo 
viviente  era  manejado,  guiado  y  dirigido 
por  la  voluntad:  el  espíritu  quería,  y  ias 
piernas  y  los  brazos  obraban  á  su  capricho, 
la  boca  hablaba,  el  rostro  gesticulaba,  la 
mano  escribía  etc.,  probando  todos  estos  he¬ 
chos  positivos  que  la  voluntades  una  fuerza 
que  domina  á  la  materia,  pero  que  como  la 
verdadera  sensación  es  solo  propiedad  del 
espíritu.  Ahora  bien;  el  alma  humana  que 
eliminada  de  la  materia  por  el  fenómeno  que 
llamamos  muerte,  vé,  oye  y  siente,  que  po¬ 
see  su  voluntad  y  su  libertad  por  consecuen¬ 
cia,  es  el  mismo  sér  completo  é  inteligente 
que  conocimos  eu  el  hombre,  aunque  despo¬ 
jado  de  su  envoltura  corporal  que  era  por 
donde  nos  impresionaba.  Si,  pues  no  ha  per¬ 
dido  ninguna  de  sus  facultades,  y  durante 
su  vida  terrestre  obraba  naturalmente  sobre 
la  materia.de  su  cuerpo  para  comunicarse 
con  sus  semejantes,  de  la  misma  manera 
podrá  obrar  sobre  la  materia  de  otro  cuerpo 
igual  al  que  poseyó,  siempre  y  cuando  vo¬ 
luntariamente  le  sea  cedido  para  que  lo  ve¬ 
rifique. 

Ni  los  nervios  ni  los  miembros  ni  los 
músculos  son  causas  de  la  sensibilidad  ni  de 
la  movilidad,  sino  los  medios  por  donde  el 
alma  encarnada  percibe  las  sensaciones  y  se 
trasportadeun  punto  á  otro.  La  sensación  es 
el  espíritu;  la  acción,  !á  voluntad.  El  alma 
en  el  espacio  no  cuenta  con  medios  propios 
para  comunicarse;  pero  posee  la  causa  y  .la 
aplica  á  medios  agenos. 

Las  mismas  causas  producen  los  mismos 
efectos. 

Separadas  del  cuerpo,  continúa  e!  articu¬ 


lista  refiriéndose  á  las  almas  de  los  difuntos, 
tienen  ma  nueva  forma  de  ser ,  destituidas  de 
sentidos ,  no  hablan,  no  reciben  impresiones  de 
los  objetos  materiales-,  ausentes  d¿  este  mundo 
tampoco  intervienen  en  los  negocios  de  la  vida 
humana:  impotentes  antes  de  larnuerte  para 
dominar  la  naturaleza  no  kan  adquirido  des¬ 
picas  ninguna  facultad  para  suspender  ó  alte¬ 
rar  las  leyes  físicas .»  Estos  deben  ser  axio¬ 
mas  del  romaDismo.  Vamos  por  partes. 

Si  bien  las  almas  separadas  de  sus  cuerpos 
tienen  una  Dueva  forma  de  ser,  sus  faculta¬ 
des,  tendencias  y  afecciones  como  propieda¬ 
des  inherentes  del  espíritu,  las  conservan 
en  toda  su  integridad.  Ciertamente  no  reci¬ 
ben  impresión  por  los  sentidos  materiales 
porque  carecen  de  ellos;  ni  hablan  ni-andan 
ni  gesticulan  porque  no  poseen  órganos  á 
qué  imprimir  estos  movimientos,  ni  los  ne¬ 
cesitan  para  comunicarse  entre  sí  y  recorrer 
los  espacios;  pero  la  causa  que  producía 
estos  efectos  subsiste  completa  y  en  disposi¬ 
ción  de  reproducirlos  en  otros  semejantes,  de 
la  misma  macera  que  el  músico  cuando 
abandona  el  instrumento  por  donde  espresa- 
ba  su  habilidad  é  inteligencia  música  con¬ 
serva  en  sí  las  facultades,  que  puede  aplicar 
en  todos  los  instrumentos  de  la  misma  clase 
que  seaD  puestos  á  su  disposición. 

Respecto  á  que  por  encontrarse  avientes 
de  este  mundo  no  intervienen  en  los  negocios 
de  la  vida  humana,  empezaremos  preguntán¬ 
dole  al  articulista  dónde  moran  las  almas 
errantes;  porque  para  nosotros  que  solo  exis¬ 
ten  mundos  y  espacios  en  la  creación,  es 
lógico  que  sin  encontrarse  retenidas  en  la 
superficie  del  planeta  puesto  que  ya  do  están 
adheridas  al  cuerpo  que  obedecía  á  la  fuerza 
centrípeta,  puedan  venir  á  nuestro  lado  y 
permanecer  tanto  cuanto  tiempo  sea  su  vo¬ 
luntad.  Y  si  conservan  sus  afecciones  hacia 
los  seres  queridos;  si  pueden  ir  á  su  lado, 
si  cuentan  con  las  facultades  necesarias  ó 
sea  cou  el  elemento  motor  para  impulsar 
un  organismo,  para  hacer  funcionar  un  ins¬ 
trumento  bumaüo,  ¿por  qué  no  han  de  venir? 
¿Por  qué  no  se  han  de  interesar  en  nuestra 
suerte?  ¿Por  qué  no  han  de  manifestarnos  su 
presencia  y  ayudarnos  con  sus  consejos?  ¿Por 
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qué  no  lian  de  manejar  el  brazo  que  volun¬ 
tariamente  le  cedemos,  [luciéndole  escribir, 
para  comunicarse  cou  nosotros?....  Porque 
el  articulista  no  quiere  que  suceda...  ¡Vaya 
una  fuerza  de  razonamiento! 

Pero  M  A  nlidoto  está  011  contradicción  con 
la  escuela  romana.  El  órgano  mas  autoriza¬ 
do  de  la  secta  papal  ó  sea  «La  Civittá  Gatló- 
lica,y>  de  Roma  en  un  ariieulo  que  publicó  en 
Marzo  do  1857.  decía  entre  otras  cosas  lo 
que  sigue: 

«Sabemos  muy  bien  que  al  vernos  poner 
aquí  los  espíritus  en  escena,  masde  un  lector 
se  sonreirá  de  piedad.  Sin  hablar  de  esas 
gentes  que,  como  verdaderos  materialistas, 
no  creen  en  la  existencia  de  espíritus  y  re¬ 
chazan  como  una  fábula  todo  lo  que  no  es 
materia  ponilerable  y  palpable,  asi  tampoco 
de  aquellos  que.  aun  admitiendo  los  espíri¬ 
tus,  les  niegan  toda  la  influencia,  toda  inter¬ 
vención  tocante  á  nuestro  mundo;  existen 
en  nuestros  (lias  hombres,  y  muchos,  que 
concediendo  á  los  espíritus  lo  que  ningún 
buen  católico  podría  negarles,  á  saber:  la  exis¬ 
tencia  y  la  facultad  de  intervenir  en  los  hechos 
de  la  vida  humana,  de  un  modo  oculto  ó  pa¬ 
tente,  ordinario  y  extraordinario,  parecen  no 
obstante  desmentir  su  fé  en  la  práctica,  y 
mirar  como  una  vergüenza,  como  esceso  de 
credulidad  y  superstición  vieja,  admitir  la 
acción  de  osos  mismos  espíritus  en  casos 
especiales,  contentándose  en  no  negarlo  en 
tesis  general.  Yen  verdad,  se  han  burlado 
tanto  desde  un  siglo  á  esta  parte  de  la  can¬ 
didez  de  la  edad  media,  acusándola  de  haber 
visto  por  doquiera  espíritus  maléficos  y 
brujos,  y  se  ha  declamado  tanto  sobre  el 
particular,  que  no  causa  maravilla  el  que 
tantas  cabezas  débiles  que  pretenden  parecer 
fuertes,  sientan  en  adelante  repugnancia  y 
como  una  especie  de  vergüenza,  en  creer  en  la 
intervencion-de  los  espíritus....?, 

Luego  álos  espíritus  no  puede  ningún  buen 
católico  negarles  la  facultad  de  intervenir  en 
los  negocios  de  la  vida  humana,  que  es  !o  que 
el  articulista  les  niega  tan  magislrolmente. 
Y  si  aun  pudiera  abrigar  la  pretensión  de 
escaparse  por  la  tangente  diciendo  que  hechas 
v  negocios  no  significa  lo  mismo,  le  citaría¬ 


mos  á  Orígenes,  en  sus  EomiVin  Jerern  é  i% 
Josué ;  á  Agustín  en  su  libro  de  diversas  cues¬ 
tiones;  á  Juan  Ccisóstomo  en  su  Homilía,  so¬ 
bre  la  nalividad,  á  Dionisio  Areopagita.  y 
hasta  el  mismo  angélico  doctor  Santo  To¬ 
más,  que  declaran  no  solo  la  intervención  de 
los  espíritus  en  general  sobre  los  hombres, 
si  que  también  en  él  gobierno  del  mundo  y 
de  cuantos  séres  pueblan  su  superficie.  Y 
esto  sin  contar  con  otras  opiniones  competen¬ 
tes  para  el  romanismo  ni  con  muchos  argu¬ 
mentos  de  razón  que  dentro  de  la  lógica  mas 
recta  hacen  enmudecer  á  los  apologistas 
del  error. 

Para  uDa  refutación  teológica  donde  toda  ia 
fuerza  del  triunfo  consiste  en  el  mayor  su¬ 
fragio  de  opiniones,  seria  bastaute  lo  indica¬ 
do  á  demostrar  io  absurdo  de  las  aserciones 
de  El  Antidoto;  mas  como  su  último  con¬ 
cepto  manifiesta,  la  carencia  absoluta  de  re¬ 
flexión  que  para  confeccionarlo  ha  presidido, 
fuerza  nos  es  hacer  alguna  consideración  que 
patentice,  mas  el  craso  error  en  que  se  en¬ 
vuelve. 

Impotentes  (Jas  almas)  antes  de  la  muerte 
para  dominar  la  naturaleza,  no  han  adquirido 
después  ninguna  facultad,  para  suspender  ó 
alterar  las  leyes  fi sicas-,  dice  el  ilustrado  con¬ 
tradictor  de!  Espiritismo  con  toda  la  sangre 
fria  que  pudiera  asegurarlo  un  magistral. 

Las  almas  humanas  antes  de  la  muerte, 
cuando  moraban  en  su  organismo  material, 
poseiaD  el  poder  de  manejarlo,  de  dominarlo, 
de  modificar  sus  tendencias,  de  variar  su  na¬ 
turaleza,  hasta  de  anular  el  cumplimiento  de 
la  ley  de  conservación  á  que  se  encontraba 
sometido  para  conservar  su  vida,  porque  la 
naturaleza  inmaterial,  el  sér  inteligente, 
siendo  superior  á  la  naturaleza  material  tie¬ 
ne  dominio  sobre  ella.  El  hombre  tiene  á  su 
disposición  la  materia  tanto  ponderable  co¬ 
mo  imponderable,  que  trasforma,  combina 
y  aplica  ¿  sus  necesidades  y  á  su  capricho, 
pudiendo  producir  con  ella  cuantos  efectos 
sean  de  su  voluntad.  ¿.Qué  son  la  física,  la 
química  y  la  mecánica,  etc?  ¿.Qué  son  las 
ciencias,  las  artes  y  la  industria,  sino  el  co¬ 
nocimiento  de  la  naturaleza  material?  ¿.Qué 
es  la  voluntad  sino  ei  motor  de  que  el  espí- 
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ritu  se  vale  para  dominar  á  la  materia? 
¿Quién  modifica  las  pasiones,  modera  los  vi¬ 
cios  y  contiene  los  deseos  de  la  naturaleza 
animal  ó  de  la  carne,  sino  la  inteligencia  y 
la  razón  valiéndose  de  la  voluntad?  ¿Quien 
es  el  regulador  de  todas  las  acciones  del  cuer¬ 
po,  sino  el  alma?  Si  el  alma  fuese  impotente 
para  dominar  la  naturaleza,  carecería  de 
responsabilidad  alguna  al  dejarse  arrastrar 
por  ella,  y  el  libre  albedrío  del  hombre  seria 
solo  un  mito  puesto  que  se  encontraría  siem¬ 
pre  sugeto  á  la  influencia  incontrarestable 
de  la  materia.  Semejante  teoría  no  es  otra 
cosa  que  la  proclamación  del  fatalismo. 

Pues  bien;  si  el  alma  humana  antes  de  la 
muerte  era  potente  para  dominar,  no  tan  so. 
lo  la  naturaleza  material  del  organismo  en 
que  moraba  sino  hasta  la  materia  que  le  era 
completamente  estraña,  no  es  necesario  que 
haya  después  adquirido  ninguna  nueva  fa¬ 
cultad  para  dominar  la  materia  de  otro  or¬ 
ganismo  que  al  efecto  le  sea  abandonado,  y 
poder  relacionarse  con  los  hombres  produ¬ 
ciendo  manifestaciones  sensibles  capaces  de 
impresionarles  por  medio  de  los  vehículos 
nerviosos. 

Es  altamente  estraño  que  un  periódico  ro¬ 
mano  niegue  la  posibilidad  de  la  mani¬ 
festación  y  comunicación  de  las  almas  dne  los 
finados,  como  también  su  intermisión  en  los 
negocios  de  la,  vida  lwma.no,  cuando  la  historia 
del  romanismo,  que  ahora  no  pretendemos 
averiguar  si  es  ó  no  exacta  y  verdadera,  se 
encuentra  cuajada  de  hechos  de  ambas  natu¬ 
ralezas.  Si  las  almas  de  los  difuntos  no  pue¬ 
den  manifestarse  ni  comunicarse  ú  los  vivos, 
¿cómo  el  alma  de  San  Sebastian  se  apareció 
á  una  señora  llamada  Luciana  pidiéndole  se¬ 
pultura  para  su  cuerpo?  (1}  ¿Cómo  el  apóstol 
Pedro  se  apareció  á  Santa  Águeda  en  su  ca¬ 
labozo,  rodeado  de  claridad?  (2)  ¿Cómo  se  ve¬ 
rificó  la  aparición  que  San  Romualdo  pre¬ 
senció  en  el  monasterio  de  San  Apolinario 
de  Clase,  en  el  que  habiéndose  retirado  por 
la  muerte  que  su  padre  Sérgio  había  dado 


(1)  P.  Croisset,  Año  Cristiano,  tomo  I,  pá¬ 
gina  96. 

(2)  Croisset,  tomo  I. 


en  desafío  ú  un  enemigo  suyo  y  que  con¬ 
versando  con  un  lego  le  dijo  este:  iQné  me 
darlas  tú  si  le  hiciera  ver  clara  y  distin¬ 
tamente  con  los  ojos  del  cuerpo  á  nuestro  buen 
patrono  Sm  Apolinario ?  d  lo  que  sorprendido 
Romualdo  por  tan  estraña  proposición  ofre¬ 
ció  a!  lego  hacerse  fraile  si  tal  cosa  acon¬ 
tecía,  ofrecimiento  que  aquella  misma  noche 
se  realizó,  presentándose  el  espíritu  de  San 
Apolinario  vestido  de  pontifical ,  cercado  de 
resplandores  é  incensando  todos  los  altares  de 
la  Iglesia ?  [1)  ¿Cómo  ha  podido  verificarse  en 
Roma  la  aparición,  á  la  joven  religiosa  Vic¬ 
toria  Romanélíi,  de  la  fundadora  de  la  con¬ 
gregación  de  las  maestre  pie,  Rosa  Venerini, 
anunciándole  ¿aquella  que  iba  ¿ser  curada 
no  tan  solo  de  su  enfermedad  crónica,  sino 
también  de  la  viruela,  erupción  erisipelatosa, 
costras  herpétieas  que  cubrían  todo  su  cuer¬ 
po,  escirro  en  las  entrañas,  inflamación  ge¬ 
neral  3'  dolores  insufribles,  lo  que  realizó 
tocándola  con  su,  correa ?  (2)  ¿Cómo  se  han 
verificado  tantos  y  tantos  hechos  de  esa 
naturaleza  proclamados  por  los  mismos  após¬ 
toles  del  romanismo,  por  los  correligionarios 
del  magistral  escritor  que  magistral  mente 
asegura  que  las  almas  de  los  difuntos  no  son 
los  ajenies  délos  fenómenos  espiriiisticos ,  que 
no  tienen  comunicación  alguna  con  los  hom¬ 
bres,  ni  estos  recursos  para  relacionarse  con 
ellasf.  ¿Quiénes  son  Sebastian,  Pedro,  Apo¬ 
linario  y  Rosa  sino  las  almas  que  animaron 
los  cuerpos  de  cuatro  seres  humanos?  ¿Y  si 
las  almas  de  esos  difuntos  y  de  otros  muchí¬ 
simos  qne  callamos  tienen  comunicación  con 
los  hombres  y  los  hombres  han  tenia fo  'recursos 
para  relacionarse  con  ellas,  todo  natural¬ 
mente  puesto  que  dentro  de  la  naturaleza  no 
puede  realizarse  nada  fuera  de  sus  leyes, 
¿qué  razón  lógica  podrá  alegar  el  articulista 
de  El  Antidoto  para  negar  que  las  almas  de 
los  difuntos  no  pueden  comunicarse  con  los 
hombres? . ¿La  prohibición  que  se  encuen¬ 
tra  en  el  Deuteronomio . ? 


(3)  Croisset,  tomo  I,  pág.  212. 

(1)  La  Propaganda  Católico,  de  Patencia,  nú¬ 
mero  135,  correspondiente  a!  30  de  Setiembre 
de  1871. 
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Magistral  escritor;  romanistas  todos:  ¿Por 
qué  invocáis  el  nombre  sagrado  de  Jesucristo 
y  no  os  presentáis  á  Moisés?  ¿Por  qué  nom¬ 
bráis  el  Cristianismo  y  nos  combatís  con  el 
judaismo?  Si  sois  del  Antiguo  testamento  no 
podéis  ser  del  nuevo.  Si  uo  sois  del  Evange¬ 
lio,  no  sois  de  Jesucristo  sino  de  Moisés;  no 
sois  cristianos  sino  judíos;  sois  U  vieja  leva¬ 
dura  llamada  á  desaparecer. 

Argumentos  rebuscáis  para  combatir  eL 
Espiritismo,  y  no  encontrándolos  en  el  Evan¬ 
gelio,  la  ciencia  y  la  razón,  apeláis  á  la  le¬ 
gislación  social  de  un  pueblo  materialista  y 
semi-salvaje  como  lo  era  el  pueblo  hebreo; 
á  una  legislación,  si  bien  sabia  para  aquella 
humanidad  incivilizada,  absurda,  perjudi¬ 
cial  é  inconveniente  pava  la  generación  del 
siglo  XIX.  Y  decimos  sabia,  porque  hasta  el 
articulo  mas  cruel  que  prescríbela  venganza 
autorizando  á  cobrarse  ojo  por  ojo ,  diente  por 
diente,  mano  por  ruano ,  pié por  pié,  quemadura 
por  quemadura,  lerda  por  herida  y  golpe  por 
golpe  { 1)  cumplía  el  pbjeto  no  tan  solo  de 
contener  y  evitar  el  crimen,  sino  de  localizar 
la  venganza  sugetándola  con  la  ley  al  ofen¬ 
dido,  sin  hacerla  estensiva  á  la  familia,  al 
pueblo  ni  á  la  raza;  porque  hasta  el  manda¬ 
miento  mas  inmoral  que  autoriza  el  divorcio 
matrimonial,  caprichosamente,  mandando 
que:  Si  un  hambre  tomase  una  mujer,  y  la 
tuvieré  consigo,  y  no  fuere  agradable  á  sus 
ojos  per  alguna  fealdad,  hará  una  escritura  de 
repudio,  y  la  pondrá  en  mano  d.e  ella,  y  la  des¬ 
pachará.  de  su  casa,  (2)  contenía  al  hombre 
dentrodelos  límites  de  una  poligamia  oficial, 
que  de  otra  manera  se  hubiera  convertido 
en  el  mas  desenfrenado  libertinaje.  Para  tal 
pueblo  tal  ley.  ¿Cómo  no  predica  el  romanis- 
mola  venganza  y  el  divorcio  tomando  por 
base  la  ley  mosaica  que  acata  y  respeta  como 
emanada  de  Dios?  ¿Qué  dirian  sus  príncipes, 
sus  sacerdotes  y  sectarios  si  hoy  inmoláse¬ 
mos  víctimas  en  sacrificio  á  la  divinidad?.... 

¿Nos  anatematizarían? .  pues  la  ley  de 

Moisés  lo  manda  y  su  pueblo  lo  practica. 
Vedlo  todo  en  el  Antiguo  testamento:,  contem¬ 


pladlo  en  esa  religión  judía  que  tan  ardoro¬ 
samente  defendéis;  admirarlo  en  ese  viejo  y 
empolvado  libro  de  donde  extraéis  los  argu¬ 
mentos  paraatacarleal  Espiritismo, al  Evan¬ 
gelio,  á  la  Verdad.  ¿Os  olvidáis  que  Jesucristo 
dijo  no  venia  á  abrogar  la  ley  sino  á cumplirla !? 
¿Y  sabéis  á  qué  ley  se  refería?...  Pues  no  era 
á  la  legislación  civil  política  creada  por  el 
hombre  Moisés,  puesto  que  la  condena  pro¬ 
clamando  el  perdón  de  todas  las  ofensas,  es¬ 
tableciendo  la  monomagia,  prohibiendo  el  di- 
vorcioy  predicando  Libertad,  Igualdad,  Fra~ 
ternidad  y  Progreso,  como  los  únicos  dog¬ 
mas  naturales  que  el  hombre  está  llamado  á 
establecer  y  cumplir  en  el  orden  social:  dog¬ 
mas  bellísimos,  encantadoras  frases  cuyo 
mágico  sonido  hacen  vibrar  de  placer  y  de 
esperanza  el  corazón  del  hombre  honrado  y 
bueno,  y  solo  suenan  tétricamente  en  los 
oidos  del  despotismo  inmundo  que  pretende 
vivir  y  ser  venerado  á  costa  del  orden  gerár- 
gico  y  de  la  mas  repugnante  ignorancia.  La 
ley  que  el  Redentor  respetaba  y  venia  á 
cumplir  ante  los  hombres  para  propagarla 
con  su  predicación,  grabarla  en  los  corazo¬ 
nes  con  su  ejemplo  y  perpetuarla  en  el  mun¬ 
do  con  su  sacrificio,  era  la  ley  moral,  la  ley 
del  Sinaí,  el  código  fundamental  de  la  filo¬ 
sofía  cristiana  que  Cristo  desarrolló  hasta 
donde  la  inteligencia  de  la  época  !o  permitía, 
advirtiendo  que  aun  tenia  muchas  cosas  que 
decir, 'mas  por  entonces  ñolas  podían  compren¬ 
der,  (1)  y  haciendo  una  sagrada  promesa  que 
empieza  en  este  siglo  á  realizarse.  ¿Sabéis 
cuál?....  Si  no  lo  sabéis,  aprendedla;  si  la 
sabéis,  recordadla:  Sime  a/mis,  guardad  'mis 
'mandamientos  y  yo  rogaré  al  Padre,  y  os  dará 
otro  Gonsoládar  para  que  more  siempre  con 
vosotros :  el  Espíritu  de  la  verdad,  (i  quien  no 
puede  recibir  el  mundo,  porque  ni  lo  vé ni  lo 
conoce ;  mas  vosotros  lo  conocerás ,  porque  mo¬ 
rará,  con  vosotros  y  estará  en  vosotros.  (2)  Mas 
cuando  viniere  aquel  espíritu  de  verdad ,  os  en¬ 
señará  toda  la  verdad.  Porgue  no  hablará  de  si 
mismo,  mas  hablará  lodo  lo  que  oyere,  y  os 
anunciará,  las  cosas  que  han  de  venir.  (3J 


(t)  Juan  XVI,  12. 

C2)  Juan  XIV,  15, 16  y  17. 
(3)  Idem  XVI,  13. 


(1)  Exod.  XXI,  24  y  25. 
H(2;  Dent.  XXIV,  1. 
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Pae3  bien;  esa  ley  moral,  ese  código  del  gado  y  los  dos  riñones,  y  ofrecerlo  quemáii- 
criscianismo,  es  el  Decálayo ;  los  ilandamíen-  dolo  sobre  el  altar. »  (1) 

tos  de  la  ley  de  Dios  que  impíamente  habéis  Se  necesita  todo  ol  valor  del  ro monismo 
fraccionado  ocultándoleal  pueblo  una  de  sus  para  proclamar  sagrado  y  producto  de  la 

partes  para  sostener  e\  fetichismo  idólatra  y  revelación  divina  uu  libro  en  el  que  se  lee: 

pagano,  para  perpetuar  la  mitología;  para  que  Sara  le  ofrece  á  Abraham  su  esclava 
esplotar  la  ignorancia  y  el  fanatismo  con  el  Agar  para  que  cohabite  con  ella  y  tenga  su- 
ridiculo,  inmoral  y  anti-cristiano  culto  de  I  cesión:  (2)  que  las  dos  hijas  de  Lot^nedi- 

lasi/mgtnes.  _  taudo,  después  de  haberse  su  madre  con- 

EI  Decálago  c-s  le  único  que  Cristo  respetó  vertido  en  estatua  de  Sal  (■?),  que  en  la  tier- 
y  conservó  para  su  doctrina;  todo  lo  demás  ra  no  quedaban  hombres  que  pudieran  en- 
quedó  anulado;  el  culto  externo,  las  cercmo-  |  ira?  con  ellas,  sigua  la  costumbre  de  la  tierra, 
mas,  el  tributo  forzoso,  el  sacrificio,  la  poli-  I  conciertan  emborrachar  á  su  padre  dos  uo- 
gamia,  el  divorcio,  el  juramento,  ia  vengan-  !  ches  y  dormir  con  él,  lo  que  realizan,  pri- 
za,  la  abstinencia  de  manjares  y  animales  i  niero  la  mayor  y  luego  la  menor  quedando 
inmundos,  la  guerra,  el  despojo,  la  recom-  i  ambas  en  cinta:  (3)  que  Racl.él  vende  á  su 
pensa  material,  el  apedreamiento  de  las  hermana  Lia  el  derecho  de  dormir  con  Ja- 

adu Iteras;  toda  la  legislación  judía,  en  una  eob)  marido  de  ambas  una  noche,  por  unas 

palabra.  ¿Y  os  atrevéis  aun  á  respetar,  acep-  mandrágoras  (4)  que  Rubén  hijo  de  Lia  ha- 
tar  y  proclamar  como  j usta,  como  conve-  bia  cojíxlo  en  el  campo  para  su  madre:  (5)  que 
niente,  como  lícita,  como  legal,  como  íuspi-  Thamar,  viuda  de  Her  primogénito  de  Judá, 
rada  esa  institución  absurda  aunque  prepa  -  después  de  haber  fornicado  con  Onan  su  cu- 
ratona  y  necesaria  sin  aquella  época?  ilado  por  mandato  de  su  suegro  para  levan- 

Perono  debe  entrañarse  vuestra  pretensión  tar  linaje  á  Her,  y  no  habiendo  concebido  por 
teniendo  en  cuenta  que  sois  sacerdotes  del  una  causa  indecente  en  estremo  que  omi- 

jndaismo  y  no  del  Cristianismo;  díganlo  si  timos,  supo  que  su  suegro  se  dirigía  ú  Tham- 

nó  los  objetos  de  vuestro  culto  asi  como  ñas  al  esquilo  de  sus  ovejas,  y  trocando  su 

vuestras  ceremonias.  ¿Qué  son  pues  el  can-  traje  de  viudez,  por  otro,  se  sentó  en  la 

delero,  el  tabernáculo,  el  incienso,  el  óleo  encrucijada  por  donde  Judá  tenia  que  pasar; 

de  unción,  e!  pontífice,  las  vestiduras  sa-  se  cubre  el  rostro  para  no  ser  conocida;  á 

gradas,  la  túnica,  el  cinturón,  la  tiara,  la  Judá  se  le  sube  la  sangre  á  la  cabeza  al 

mitra,  el  páiio,  etc.,  sino  objetos  idénticos  ver  una  muger  en  su  camino  y  le  haca 

y  hasta  con  los  mismos  nombres  que  los  asa-  una  proposición  infame  que  ella  acepta  en 

dos  en  la  religión  judia?  ¿Qué  son  las  luces  retribución  de  un  cabrito,  y  de  cuya  rea- 

de  vuestras  lámparas  sino  el  culto  perpetuo  üzacion  concibe  á  Pharés  y  á  Zara.  (6) 

de  la  luz  alimentada  con  aceite  de  olivas  de  Se  necesita  todo  el  valor  del  romanismo 
los  israelitas?  (1)  ¿Qué  es  la  consagración  de  para  aceptar  por  Dios  a!  Dios  que  Moisés 

las  manos  de  vuestros  sacerdotes  judíos?  invoca  para  fundar  su  legislación  social.  Si 

No  os  falta,  para  identificaros  en  un  todo  el  antiguo  testamentólo  citáis  como  pro- 

con  aquellos,  masque  usar  calzoncillos  de  ducto  de  la  revelación  divina,  decídnosla 

lino  para  cubrir  U  carne  indecente,  desde  los  causa  qae  ie  ;mpuisó  ¿  Jesús  á  conJenai.lo 

mones  hasta  los  muslos,  (2)  degollar  el  be-  ¿Puede  Dios  contradecirse?  Y  si  la  lev  de 

cerro  delante  del  altar  dejando  derramar  su 

sangre  sobre  el  basamento,  tomar  el  sebo 

que  cubre  los  intestinos  y  la  tetilla  del  lií-  (1)  Exod.  XXIX. 

(-)  Gén.  XVI,  1  al  4. 

-  (3)  Idem  XIX. 

(4  Hierba  narcótica. 

(1)  Exod.  XXVII,  21.  (5  Gén.  XXX,  14  al  17. 

(2)  Exod.  XXVm,  41  y  42  (6j  Idem  XXVIII,  S  al  17. 


íroisés  ha  sitio  derogada  por  la  de  Cristo;  si 
la  doctrina  cristiana  ha  reemplazado  ¿  la 
doctrina  judía;  sí  el  código  moral  ha  anu¬ 
lado  el  código  material,  ¿á  qué  nos  citáis  á 
Moisés,  á  la  doctrina  judía,  al  código  malo- 
riai  para  recordarnos  las  prohibiciones  del 
Deuterouomio  de  evocar  á  los  espíritus? 
¿Croéis  acaso  que  todo  lo  que  prescribió  y 
prohibió  Moisés  era  prescrito  y  prohibido  por 
Dios?  ¿N'o  comprendéis  que  sí  a.si  hubiera  si¬ 
do,  Jesucristo  lo  hubiese  respetado?  Es  cierto 
que  Moisés  usaba  en  todas  sus  disposiciones 
ias  1  rases  de: — dijo  Dios — habló  Dios —  man- 
dó  Dios  etc.;  pero  así  como  Numa  le  im¬ 
primía  carácter  sagrado  á  sus  disposiciones 
para  hacerlas  respetar  y  cumplir  de  los  ro¬ 
manos,  atribuyéndolas  á  inspiraciones  de  la 
Dínla  Egeria  moradora  del  bosque,  asi  Moi¬ 
sés  presentaba  su  legislación  ante  el  pueblo 
hebreo  revestida  de  carácter  divino  para  po¬ 
der  someterlo  ó  una  obediencia  que  en  otra 
forma  no  hubiera  conseguido. 

Pero  hemos  dicho  que  se  necesita  todo  el 
valor  del  romanismo  para  aceptar  por  Dios 
al  dios  de  los  hebreos,  y  creemos  de  nuestro 
deber  justificar  dicho  aserto  mas  aun  de  lo 
queja  !o  está.  Escuchad  una  da  las  muchas 
hazañas  notables  de  vuestro  dios: 

Se  encontraba  Moisés  en  el  monte  Sinaí 
esculpiendo  en  dos  piedras  los  preceptos  de 
la  ley  que  medianimicamente  había  recibido. 
El  pueblo  que  le  aguardaba  en  el  valle, 
viendo  su  tardanza  en  descender  de  la  mon¬ 
taña,  se  impacienta,  duda,  so  congrega,  contra 
A  aron  v  le  dice:  Levántate  y  haznos  dioses 
que  rayan  delante  de  nosotros, 'por que  no  sabe¬ 
rnos  qué  haya  acontecido  á  Moisés ,  ese  hombre, 
que  nos  sacó  de  la  tierra  de  Egipto.  Aaron 
que,  según  parece,  no  era  hombre  de  los  que 
vulgarmente  se  dice  se  paran  en  larras,  les 
pídelos  zarcillos  de  oro  que  llevan  en  las 
orejas  sus  mujeres,  hijos  é  hijas:  los  funde 
y  les  hace  un  becerro  de  oro,  al  que  adoran 
solemnemente.  Llega  á  noticia  de  Moisés  el 
suceso:  el  Señor  se  incomoda  porque  véque 
el  pueblo  es  de  dmr a  cerviz,  (1)  y  le  dice  á  Moi- 


(1)  Hasta  entonces  no  lo  supo.  ;Qué  pobreza 
de  sabiduría! 
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sés:  Déjame  que  se  enoje  mi  saña  contro,  ellos, 
y  que  los  deshaga,  (1)  y  te  haré  caudillo  de  un 
grande  pueblo;  mas  Moisés  rogaba  al  Señor 
su  Dios  (2)  diciendo:  ¿ Por  qué  Señor  se  eno¬ 
ja  tu  saña  contra  tu  pueblo,  que  sacaste  de 
la  tierra  de  Egipto  con  grande  fortaleza  y  con 
mano  robusta?  Que  no  d.igan  te  ruego  los 
Egipcios :  Sacólos  con  arte  para  matarlos  en 
los  mentes ,  y  raerlos  de  la  tierra.  (3)  Sosié¬ 
gúese  tu  ira  y  sé  aplacable  sobre  la  maldad  de 
tu  pueblo.  (4)  Acuérdale  de  Abraham,de  Isaac 
y  d,e  Israel  tus  siervos,  á  los  que  juraste  por 
ti  mismo,  diciendo :  Multiplicaré  vuestro  li¬ 
naje  como  las  estrellas  del  cielo,  y  toda  esta 
tierra  de  que  he  hablado,  la  daré  á  vuestro,  des  - 
cendenáa,  y  la  poseeréis  siempre.  (5)  £!  Se¬ 
ñor,  en  vista  de  tan  contundentes  razones  de 
Moisés,  se  aplacó  por  el  pronto.— Ya  des¬ 
cendía  Moisés  de  la  montuna  algún  tanto 
tranquilo,  cuando  advertido  por  Josué,  pres¬ 
ta  atención  y  percibe  el  rumor  de  un  lejano 
tumulto:  aceleran  e!  paso,  llegan  al  pié  del 
monte,  y  habiéndose  acercado  al  campo,  vió  el 
Becerro,  y  las  danzas-,  y  airado  en  estreno 
(todo  se  pega  menos  la  hermosura)  arrojó  de 
su  mam  las  tablas  y  las  quebró  al  pié  del 
monte.  Pide  cuentas  á  Aaron  de  aquel  escán¬ 
dalo:  este  se  justifica  como  puede;  mas 
viendo  Moisés  al  pueblo,  que  estaba  desnudo, 
[porque  A  aron  le  había,  despojado,  por  la  ig- 


(1)  Xo  estando  satisfecho  con  Jo  que  deshizo 
en  el  diluvio,  quiso  hacer  un  nuevo  alarde  de 
su  fuerza.  -Vaya  un  dios  sañudo  y  fiero! 

(-)  ^  vuestro;  a]  dios  ignorante,  sañudo  y 
cruel  que  adora  Roma;  no  al  Dios  de  Jesucristo. 

(3)  Hé  aqu¡  un  Dios  comprometiendo  su 
reputación  por  tener  la  cabeza  ligera.  ¿Qué  hu¬ 
biera  sido  de  él  sin  la  advertencia  justa  de  Moi¬ 
sés?. ..¡Cuánto  valed  veces  un  buen  consejero!... 

(4)  En  verdad  que  un  dios  judio  sin  ira,  se¬ 
ria  como  un  atleta  sin  nervio;  pero  Moisés  es¬ 
tuvo  muy  oportuno  al  señalarle  que  contra  el 
vicio  deja  ira,  está  la  virtud  de  la’  templanza. 

(5)  Xo  es  estraño  que  el  dios  de  Moisés  y  de 
los  romanos  se  olvidara  de  su  juramento  y  pro¬ 
mesa.  porque  un  dios  iracundo  es  capaz  de’  todo. 
Si  la  ira  humana  siendo  finita  asemeja  los  hom¬ 
bres  á  las  bestias  ¿qué  no  podrá  esperarse  de  la 
ira  divina  que  es  infinita?  Mas  á  pesar  de  todo, 
Moisés  estaba  en  su  derecho  al  reclamarle  á  su 
dios  el  cumplimiento  de  lo  ofrecido,  y  aun  hasta 
en  el  de  llevarlo  ante  los  tribunales  si  se  negaba 
rotundamente  á  ello. 
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nminia  de  la  suciedad,  y  le  Italia  puesto  des¬ 
mido  en  medio  de  los  enemigos),  y  estando  á 
la  puerta  del  campamento,  dijo:  Si  alguno  es 
del  Señor,  júntese  á  mi.  I'  se  juntaron  á  él 
todos  los  hijos  de  Levi;  á  los  que  dijo :  Esto  di¬ 
ce  el  Señor  Dios  de  Israel ;  Ponga  hombre  la 
espada  sobre  su  muslo-,  id,  y  volved  de  puerta 
á  puerta  por  medio  del  campamento,  y  eaila 
uno  matea  su  hermano,  y  amigo  y  cercano-,  é 
hicieron  los  hijos  de  Levi  conforme  á  la  palabra 
de  Moisés  y  perecieron  en  aquel  dia  como 
veinte  y  tres  'mil  hombres.  (1)  ¡Horrible  ase¬ 
sinato!....  ¡Crueldad  inconcebible!. ..Ahí  te- 
neis  romanistas,  solo  un  ligero  bosquejo  de 
■vuestro  Dios.  Ahí  teneis  un  hecho  bárbaro, 
cruel  é  inhumano  que  solamente  los  salvajes 
son  capaces  de  cometerlo:  pensad  en  él  y 
justificadle  si  podéis. 

Manuel  González. 

(Se  mUnmrdJ 


FRAGMENTOS  DE  UNA  HISTORIA. 

Hay  seres  que  tienen  la  magia  especial  de 
cautivar  cuando  hablan,  y  absorven  tan  pode¬ 
rosamente  la  atención  de  aquel,  ó  aquellos  á 
quienes  se  dirigen,  que  su  relato  queda  graba¬ 
do  en  la  memoria  de  cuantos  lo  escuchan. 

Nosotros  tenemos  la  fortuna  de  conocer  á 
una  mujer,  que  tiene  esa  gracia  particular, 
cuando  hablamos  con  ella  preferimos  escuchar¬ 
la  i  que  nos  escuche,  entrando  en  esto  una  gran 
parte  de  egoísmo,  por  que  siempre  sacamos 
útil  enseñanza  de  lo  que  nos  cuenta. 

Es  un  alma  de  tan  recto  juicio,  analiza  tan 
perfectamente,  sin  darse  honores  de  sabia,  que 
nosotros  la  admiramos  sinceramente  y  deci¬ 
mos,  ¡qué  lástima  que  esta  inteligencia  no  tras¬ 
lade  sus  pensamientos  al  papel!  Tiene  una  me¬ 
moria  prodigiosa;  espiritista  racionalista  hace 
18  años  que  estudíalos  fenómenos  de  ultra-tura¬ 
ba  y  ha  tenido  la  suerte  de  ver  manifestaciones 
verdaderamente  sorprendentes,  y  ha  escucha¬ 
do  comunicaciones  que  encierran  todo  una  his¬ 
toria.  Entre  las  muchas  que  nos  ha  referido  re¬ 


cordamos  una,  que  si  la  copiáramos  con  todo 
el  lujo  de  detalles  que  fué  dada,  llegaríamos  á 
formar  un  grueso  volumen,  pero  como  nuestro 
objeto  no  es  por  ahora  escribir  libros,  sino  11- 
jeros  apuntes  que  sirvan  de  entretenimiento  y 
recreo  á  los  lectores  de  los  periódicos  espiritas, 
nos  concretaremos  cuanto  nos  sea  posible  y 
trazaremos  el  bosquejo  de  un  cuadro  terrible 
que  vio  un  médium  vidente,  el  cual  magnetiza¬ 
do  por  los  espíritus  fué  escribiendo  en  varias 
sesiones  una  triste  historia,  de  la  cual  nosotros 
copiaremos  algunos  fragmentos  para  demostrar 
una  vez  más  que  la  avaricia  es  la  madre  de  to¬ 
dos  los  crímenes  y  que  la  impremeditación  que 
conduce  al  suicidio  es  el  desacierto  que  ocasio¬ 
na  al  espíritu  la  expiación  mas  lenta  y  mas  do- 
lorosa,  el  tormento  mas  horrible,  la  lucha  mas 
angustiosa,  la  locura  mas  vertiginosa,  resulta¬ 
do  natural  del  crimen  que  se  comete  usurpan¬ 
do  á  la  providencia  sus  legítimos  derechos,  dán¬ 
dose  unas  atribuciones  que  el  hombre  no  ha 
tenido  jamás;  por  que  tiene  libre  albedrío  para 
utilizar  cuantos  medios  crea  convenientes  para 
el  desenvolvimiento  de  su  vida,  pero  no  puede 
destruir  el  cuerpo,  instrumento  necesario  para 
su  trabajo  y  para  su  progreso.  Todas  las  infrac¬ 
ciones  tienen  su  castigo,  y  el  suicidio,  que  es  la 
infracción  de  la  ley  divina,  tiene  necesariamen¬ 
te  que  ser  castigado  con  mas  severidad  de  lo 
que’ nosotros  creemos,  por  que  el  hombrees 
dueño  de  si  mismo  para  estacionarse,  y  para 
progresar;  pero  nunca  lo  ha  sido,  lo  es,  ni  lo 
será  para  destruirse  y  para  retroceder,  la  crea¬ 
ción  tiene  su  punto  de  partida,  su  brújula  es  el 
progreso,  y  ¡ay!  de  aquel  que  desprecie  la  brú¬ 
jula!  mas  dejemos  las  reflexiones  y  contemos 
á  grandes  rasgos  un  hecho  de  los  muchos  que 
tiene  la  historia  de  la  humanidad. 

En  una  reunión  espiritista  compuesta  de 
personas  inteligentes  y  entendidas,  había  un 
joven,  (casi  niño  aun)  que  era  un  gran  médium 
vidente,  y  en  varias  noches  que  tuvieron  se- 
¡  sion,  esplicó  que  veia  lo  que  nosotros  vamos 
I  á  referir  de  corrido,  sin  pararnos  en  hacer 
comentarios,  sesión  por  sesión,  queremos  solo 
I  relatar  el  hecho  simplemente  diciendo  que  mag- 
!  netizado  el  médium  por  los  espíritus,  vio  que 
i  en  un  salón  adornado  con  lujo,  había  un  añ¬ 
il  eiano  de  bondadosa  figura  que  miraba  y  ha¬ 
ll  biaba  á  una  mujer  de  mediana  edad  cuyo  ros- 
¡  tro  estaba  animado  por  una  sonrisa  hipócrí- 
!  ta  y  maliciosa,  en  su  diestra  tenia  una  car- 
I  ta  y  un  medallón  que  entregó  al  anciano; 


(6)  Exodo,  cap,  XXXII. 


—  183  — 


este  abrió  la  carta  y  la  principió  á  leer  pintán¬ 
dose  en  su  semblante  la  sorpresa  y  el  dolor. 
En  el  fondo  del  salón  había  una  puerta  velada 
por  una  colgadura  de  terciopelo  de  un  color 
rojo  oscuro,  las  coi-tinas  se  entreabieron  y  apa¬ 
reció  un  joven  cuyo  rostro  estaba  densamente 
pálido,  tenia  los  cabellos  erizados,  la  mirada 
estraviada  y  sus  brazos  estendidos  en  trágico 
ademan.  Adelantó  algunos  pasos,  vio  el  grupo 
que  formaban  el  anciano  y  la  mujer,  el  primero 
leyendo  la  carta,  y  retrocedió  espantado;  quiso 
ahogar  un  gemido  pero  no  pudo;  y  se  escuchó 
un  grito  del  alma,  un  lamento  desgarrador, 
una  de  esas  esclamaciones  en  las  cuales  se  dice 
como  el  Dante.  \No  hay  esperanza',  y  el  pobre 
joven  huyó  horrorizado. 

El  anciano  a!  oir  aquel  grito  levantó  la  ca¬ 
beza  y  vio  al  joven  que  desaparecía  entre  las 
cortinas.  Se  levantó,  y  volvió  á  caer  en  su  si¬ 
llón  abrumado  sin  duda  por  encontradas  emo¬ 
ciones,  fijó  su  mirada  en  la  puerta  con  dolorosa 
ansiedad  y  parecía  que  hablaba  consigo  mismo, 
viniendo  á  interrumpir  aquel  silencio  solemne 
la  detonación  de  un  tiro,  la  mujer  se  llevó  las 
manos  á  los  oídos  como  si  no  quisiera  oir  y  el 
anciano  se  levantó  y  corrió  como  sí  tuviera 
alas,  abandonando  el  salón;  la  mujer  al  verse 
sola  le  siguió  espantada. 

El  médium  cuanto  vió  salir  á  la  mujer  enmu¬ 
deció  y  estuvo  largo  rato  sin  hablar,  al  fin  rea¬ 
nudó  su  relato  diciendo: 

«Me  he  quedado  envuelto  en  sombras,  he 
sentido  mucho  frió,  y  me  he  encontrado  en  un 
pequeño  aposento,  en  é!  he  visto  una  mesa  con 
papeles  en  desorden,  sentado  junto  á  ella  esta¬ 
ba  el  joven  que  salió  del  salón  dando  vueltas 
entre  sus  manos  á  un  revolver,  el  cual  lo  acer¬ 
có  y  lo  apoyó  en  su  frente,  tocó  al  gatillo  y  sa¬ 
lió  el  tiro,  cayendo  en  tierra  el  pobre  joven  ba¬ 
ñado  en  su  sangre.  Instantáneamente  apareció 
el  viejo  que  estaba  en  el  salón,  y  se  abrazó  al 
joven  que  espiró  en  sus  brazos;  mas  no  fue  é! 
solo  el  que  murió,  que  el  anciano  vencido  por¬ 
tan  contrarias  sensaciones  quedó  como  herido 
del  rayo,  y  su  cuerpo  no  volvió  á  levantarse 
de  la  tierra;  solo  su  espíritu  en  blanquecina  nu¬ 
be  se  fué  condensando  alejándose  lentamente  de 
aquel  lugar  de  tribulación.  La  mujer  que  le  si¬ 
guió  habia  presenciado  tan  terrible  escena,  y 
üevada  de  un  arranque  piadoso  se  inclinó  para 
quitarle  al  joven  el  arma  homicida,  que  ni  aun 
muerto  habia  querido  soltar  su  crispada  mano, 
y  consiguió  su  objeto  con  tan  mala  suerte  que 


sin  ella  saberlo  hubo  de  apretar  la  llave,  y  un 
segundo  tiro  cortó  el  hilo  de  otra  existencia 
cayendo  la  mujer  sobre  los  dos  cadáveres  para 
no  levantarse  jamás. 

Calló  e!  médium  por  algunos  momentos  y 
después  prosiguió  diciendo  con  acento  angus¬ 
tiado.— Ha  venido  mucha  gente,  reina  una  con¬ 
fusión  horrorosa,  pero  lo  que  mas  me  fatiga  es 
el  ver  al  espíritu  del  joven  suicida,  no  se  sepa¬ 
ra  de  su  cuerpo  y  pugna  por  quitar  los  dos  ca¬ 
dáveres  que  descansan  sobre  él,  al  fin  los  agen¬ 
tes  de  la  justicia  le  ayudan  en  su  penosa  tarea, 
y  colocan  el  cuerpo  del  joven  en  un  diván,  el 
espíritu  toca  y  acaricia  á  su  envoltura,  se  incli¬ 
na  con  lástima  sobre  el  anciano,  y  pregunta  á 
todos  por  que  están  alii  y  les  ordena  que  se 
vayan  y  que  lo  dejen  tranquilo;  pero  no  se 
van,  ¿cómo  han  de  irse?  ¡si  tienen  que  vestir  ¿ 
tres  muertos!.... 

.  ¡Oh!  que  terrible  es  esto,  el  pobre  espíritu 
defiende  su  cuerpo  con  desesperada  energía, 
pero  al  fin  su  materia  es  aprisionada  en  el 
ataúd,  y  el  apasionado  de  si  mismo  no  quiso 
dejar  a!  inseparable  compañero  de  su  vida,  y 
se  encerró  con  él  jugando  e!  todo  por  el  todo, 
en  tanto  que  el  espíritu  del  anciano  habia  as¬ 
cendido  magestuosamente  abriéndose  ante  él, 
ancho  camino  perdiéndose  su  huella  luminosa 
en  el  espacio,  sin  que  el  espíritu  de  la  mujer 
que  se  dio  muerte,  sin  querer  morir  lo  siguiera, 
este  permaneció  junto  á  su  cadáver,  pero  con 
la  mayor  indiferencia  no  se  fatigaba  como  el 
del  suicida;  aunque  á  decir  verdad  tampoco  le 
dejaban  entregarse  a  sus  pensamientos,  una 
legión  de  espíritus  que  la  rodeaban  enseñándo¬ 
les  todos  una  carta  y  un  medallón,  ella  se  tapa¬ 
ba  los  ojos  con  las  manos  para  no  verlos,  pero 
una  ráfaga  luminosa  irradiaba  en  sus  manos, 
estas  se  trasparentaban  como  el  cristal  y  solo 
le  servían  para  ver  mas  claramente  aquella 
carta  y  aquel  medallón,  multiplicado  como  el 
pan  y  los  peces  de  Jesús. 

boches  después,  el  médium  dijo  que  veia  un 
cementerio  donde  la  vanidad  humana  le  habia 
dado  palacios  á  los  gusanos,  se  acercó  á  un  pan¬ 
teón  que  estaba  abierto,  bajóá  la  bóveda  donde 
había  unos  enterradores  arreglando  una  sepul¬ 
tura.  una  caja  medio  abierta  dejaba  ver  un  ca¬ 
dáver  en  completa  putrefacción,  y  el  espíritu  de! 
pobre  suicida  pugnaba  todavía  por  arrancar  su 
envoltura  del  ataúd,  daba  vueltas,  giraba  en 
distintas  direcciones,  se  abrazaba  estrechamen- 
¡  te  con  so  cadáver,  y  huía  horrorizado  a!  ver  y 
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al  sentir  los  habitantes  de  las  tumbas,  los  labo¬ 
riosos  gusanos  que  cumplen  su  cometido  tritu¬ 
rando  la  materia  para  que  disuelta  en  polvo  se 
una  al  humus  de  la  tierra.  Esta  penosa  contem¬ 
plación  fatigó  al  médium  que  se  despertó  abati¬ 
do  y  comenzó  á  escribir  en  aquella  noche,  y  en 
sesiones  sucesivas  una  larga  narración,  de  la 
cual  hacemos  el  resúmen  siguiente: 

«Luis  era  un  pobre  niño  que  quedó  sin  padres 
desde  la  mas  tierna  edad,  un  hombre  noble  y 
generoso,  dueño  de  una  cuantiosa  fortuna,  se 
hizo  cargo  de  é!;  y  el  niño  creció  entre  el  lujo  de 
la  opulencia;  se  hizo  tirano  y  despótico  con 
cuantos  le  rodeaban,  su  bienhechor  llamado  An¬ 
drés,  lo  quería  con  delirio  y  le  dispensaba  todos 
sus  defectos,  mas  no  asi  una  antigua  sirvienta 
de  la  casa,  la  señora  Rosa,  que  desde  niña  sirvió 
ala  familia  de  Andrés,  el  cual  quedó  sin  parien¬ 
tes,  y  no  teniendo  ni  esposa  ni  hijos,  ella  tenia 
fundadas  esperanzas  que  la  dejaría  heredera  de 
todo,  pues  la  trataba  como  á  una  hermana,  asi 
es,  que  desde  que  Luis  entró  en  la  casa,  lo  miró 
con  prevención,  y  al  ver  que  el  niño  se  ganaba 
por  momentos  el  cariño  de  Andrés,  ella  vela 
deshacerse  el  castillo  de  naipes,  y  el  cuento  de 
la  lechera  que  formara  en  sus  sueños  ambicio¬ 
sos;  por  lo  cual  no  perdonó  medio  para  malquis¬ 
tar  continuamente  á  Luis  con  Andrés;  pero  co¬ 
mo  los  hechos  habían  de  consumarse,  Andrés  si¬ 
guió  queriendo  á  Luis,  y  el  muchacho  vi\ ió 
como  un  principe,  llegó  á  la  edad  de  los  amo¬ 
res,  v  se  enamoró  de  una  mujer  perdida,  amán¬ 
dola  con  delirio,  con  locura,  Rosa  aprovechó 
tan  buena  ocasión  para  seguir  su  obra  de  tantos 
años,  y  le  pintó  á  Andrés  con  los  mas  negros 
colores,  la  pasión  de  Luis  por  la  joven  corte¬ 
sana,  ñor  la  hermosa  Luz,  con  la  cual  quería 
casarse,  el  anciano  puso  el  grito  en  el  cielo, 
amonestó  á  Luis,  le  prohibió  terminantemente 
que  se  casara  con  Luz  y  dió  principio  una  ter¬ 
rible  lucha  de  familia  por  que  Luis  no  cedía; 
mucho  mas  que  Rosa  le  decía.  ¿Sabes  por  qué 
tu  padre  no  quiere  que  te  cases  con  la  pobre 
Luz?  por  Que  la  quiere  él  para  si,  por  que  está 
enamorado  de  ella.  Luis  al  oír  esto  rugía  como 
un  tigre  y  decía  me  casaré  con  ella,  y  será  mía; 
y  ayudado  por  Rosa  estrujo  de  la  caja  de  su 
padre  una  gran  cantidad  de  dinero,  y  le  escri¬ 
bió  una  carta  diciéndole:  «Que  se  iba  con  Luz 
á  casarse  en  otro  punto,  y  que  para  que  viera 
la  señal  cierta  de  sus  esponsales  le  dejaba  en 
prenda  el  retrato  de  Luz  en  su  medallón  dado 
¿  trueque  del  anillo  nupcial  que  él  le  había  da¬ 


do,  que  si  lo  perdonaba  volverían  á  sus  brazos, 
y  le  suplicaba  bendijera  su  unión.» 

Le  dió  á  Rosa  la  carta  y  el  medallón,  encar¬ 
gándole  que  cuando  pasaran  tres  días  entrega  ¬ 
ra  á  su  padre  ambas  cosas,  y  se  fue  á  buscar  a 
Luz,  á  quien  de  antemano  le  había  dado  la  can¬ 
tidad  robada;  la  cortesana  no  había  olvidado 
sus  malas  mañas,  y  había  huido  dejándole  á 
Luis  una  carta  en  la  cual  le  decía,  «que  se  iba 
con  el  hombre  que  realmente  amaba.»  Luiste 
quedó  helado  ante  aquel  horrible  desengaño, 
pero  le  quedó  la  esperanza  que  su  padre  por 
el  pronto  nada  sabia  de  todo  lo  ocurrido,  res¬ 
cataría  la  carta  y  el  medallón  que  había  entre¬ 
gado  á  Rosa  y  ganaría  tiempo,  tratando  de  con¬ 
quistar  nuevamente  el  cariño  de  su  padre,  pa¬ 
ra  que  lo  perdonara  al  saber  el  desfalco,  que 
había  hecho  en  la  caja;  mas  Luis  ignoraba  que 
Rosa  al  verse  dueña  de  la  carta  v  del  medallón 
corrió  gozosa  á  entregarlos  al  anciano  contán¬ 
dole  además  el  robo  que  Luis  le  había  hecho, 
esperando  que  Andrés  entregaría  á  los  tribuna¬ 
les  al  ladrón,  y  ella  al  fin  quedaría  dueña  de  la 
fortuna  que  tanto  codiciaba;  y  cuando  estaba 
llevando  á  cabo  su  criminal  proyecto  volvió 
Luis  desesperado  por  la  infamia  de  su  amada, 
y  corrió  á  buscar  á  su  padre,  pero  al  entrar 
en  el  salón  vio  á  este  leyendo  la  carta  teniendo 
el  medallón  sobre  sus  rodillas,  y  entonces  com¬ 
prendió  toda  la  iniquidad  de  Rosa,  y  aquel  do¬ 
ble  desengaño  le  trastornó,  le  exasperó,  enlo¬ 
queciéndolo  hasta  el  punto  de  poner  fin  á  sus 
dias  huyendo  de  si  mismo.» 

Lo  restante  de  la  trajedía  ya  lo  sabemos,  ya 
hemos  visto  que  el  mismo  revólver  que  mató  á 
Luis  sirvió  para  la  infame  Rosa,  para  aquélla, 
mujer  sin  co’razon,  que  no  perdonó  medio  ni 
astucia,  para  arrebatarle  la  herencia  al  pobre 
huérfano.  Ella  puso  en  su  mano  el  arma  homi¬ 
cida;  y  mus  tarde  involuntariamente  se  dió  la 
muerte  con  elia.  ¡Justo  castigo  de  tanta  vi¬ 
llanía! 

Hemos  visto  también  la  suerte  que  le  cupo  á 
los  tres  espíritus. 

El  del  anciano  Andrés,  que  fué  en  la  tierra 
un  modelo  de  amor  y  caridad,  se  desprendió 
sin  violencia  de  la  materia,  y  se  elevó  ma- 
gestuoso  y  sereno  á  buscar  los  mundos  de  la 
luz;  mundos  que  abandonó  para  derramar  el 
consuelo  entre  los  desheredados.  Hasta  su 
muerte  fué  meritoria,  murió  de  dolor  por  un 
alma  ingrata,  que  le  había  esplotado  y  enga¬ 
ñado  mientras  vivió,  por  eso  su  espíritu  al  de- 
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jar  la  materia,  aunque  quiso  volverse  y  no 
abandonar  el  espíritu  de  Luis,  su  irradiación  no 
se  lo  permitió.  La  ley  de  atracción  tenia  que 
cumplirse,  y  el  imán,  de  su  elevado  espíritu  fue 
i  buscar  el  acero  de  otras  almas  puras  que  sa¬ 
lieron  á  su  encuentro.  ¡Felices  de  aquellos  que 
al  dejar  éste  planeta  despiertan  en  los  mundos  ; 
regenerados  donde  no  es  mito  la  perfección! 

En  cambio  el  espíritu  de  Luis,  rebelde,  desa¬ 
gradecido,  ingrato  entre  los  ingratos,  sin  reli¬ 
gión,  sin  fé,  y  sin  esperanza,  destruyó  su  mise¬ 
rable  cuerpo,  ¿para  qué?  para  sufrir  mil  muertes 
por  segundo,  para  vivir  abogado,  asfixiado  en 
una  estrecha  sepultura,  lugar  que  no  abandonó 
hasta  que  sus  huesos  quedaron  limpios  de  toda 
carne,  solo  entonces,  cuando  apuró  todos  los 
dolores,  cuando  padeció  todos  los  tormentos  del 
vértigo,  cuando  se  convenció  que  muerto  se 
vive,  entonces  salió  de  su  cárcel  y  espíritus 
amigos  le  dijeron  ¡ama  y  espera!  ¡espera  y  per¬ 
dona! 

El  médium  lo  vio  euando  salió  de  su  cautive¬ 
rio.  El  espíritu  de  Rosa  lo  seguía  á  su  pesar, 
para  verle  y  padecer;  la  misma  legión  de  espíri¬ 
tus  que  vino  por  ella  á  la  tierra  la  rodeaba  mos¬ 
trándole  mil  y  mil  cartas,  mil  y  mil  medallones. 
El  espíritu  de  Luis  purificado  por  el  sufrimiento, 
la  perdonaba  de  buen  grado,  y  le  tendía  sus  bra¬ 
zos  con  amor;  pero  Rosa,  espíritu  de  tinieblas, 
huía  de  la  luz,  y  rechazaba  el  perdón  del  suicida, 
que  le  miraba  con  la  mas  tierna  compasión. 

¡  A  cuántas  meditaciones  dá  lugar  este  relato! 
por  él  vemos  que  las  almas  nobles  de  este  infier¬ 
no  terrenal,  pasan  á  los  mundos  regenerados; 
asi  le  sucedió  al  espíritu  de  Andrés. 

Luis,  aturdido,  obsecado,  se  olvidó  de  todo  y 
creyó  en  la  nada;  por  esto  tuvo  que  estar  tanto 
tiempo  encerrado  en  su  sepultura:  para  conven¬ 
cerse  que  los  muertos  vivían,  que  la  nada  era 
un  mito,  y  que  la  tumba  es  uno  de  los  labora¬ 
torios  que  hay  en  la  creación,  y  Rosa,  espíritu 
egoísta,  que  solo  vivió  para  calcular,  y  que  en 
aquella  carta,  y  que  en  aquel  medallón  creyó 
tener  la  clave  de  su  felicidad,  aquellos  mismos 
objetos  le  sirvieron  pava  recordarle  su  infamia 
viéndolos  continuamente,  sin  tregua,  sin  des¬ 
canso,  ¡qué  horror!  ¡Sabe  Dios  cuántos  siglos 
verá  en  torno  suyo  la  carta  de  Luis,  y  el  retrato 
de  Luz!-- 

Nosotros  le  pedimos  al  Creador  que  nos  ilu¬ 
mine,  que  inflame  nuestro  espíritu  con  la  mas 
nuble  aspiración;  porque  quisiéramos  que  al 
morir,  nos  envolviera  una  catarata  de  luz.  Si; 


queremos  la  luz,  la  vida,  el  progreso;  ¡el  trabajo 
bendito  de  propagar  los  eternos  principios  de 
la  fraternidad  universal!!! . 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


LA  INTERNACIONAL  CRISTIANA. 

La  renovación  es  ley  de  la  naturaleza,  y 
las  leyes  de  la  naturaleza  infaliblemente  se 
cumplen.  Ronuévanse  los  mundos  que  bo¬ 
gan  en  la  inmensurable  región  del  éter:  re¬ 
muévanse  las  humanidades,  los  séres  todos 
que  viven  en  la  superficie  de  los  mundos; 
renuévanse  los  elementos  de  vida,  los  modos 
de  ser  de  las  sustancias,  las  formas  de  los 
cuerpos,  las  condiciones  de  los  espíritus.  Y 
en  esta  perenne  renovación,  en  esta  eterna 
palingenesia  de  los  séres,  el  siebstratum,  di¬ 
gámoslo  asi,  de  los  que  preceden,  sirve  come 
de  levadura  de  los  que  siguen,  determinando 
en  ellos  cada  evolución  un  movimiento  as- 
censional  hacia  el  progreso.  Los  mundos 
nuevos  se  forman  con  ios  residuos  nueva¬ 
mente  elaborados  de  los  viejos:  la  humani¬ 
dad  actual  es  el  renacimiento  de  las  genera¬ 
ciones  humanas  primitivas. 

A  esta  continua  metamorfosis,  fiesta  ley, 
que  lo  es  de  la  creación,  no  podían  sustra¬ 
erse  las  instituciones  humanas,  mas  muda¬ 
bles,  como  hijas  de  la  tornadiza  voluntad 
del  hombre,  que  las  portentosas  obras  de  la 
sabia  naturaleza.  Pero  asi  como  en  éstas 
las  transiciones  se  verifican  sin  saltos  brus¬ 
cos,  sin  violentas  sacudidas,  dentro  del  cum¬ 
plimiento  armónico  de  las  leyes,  toda  reno¬ 
vación  en  las  instituciones  humanas  deter¬ 
mina  solemnes  y  pavorosas  crisis,  terribles 
convulsiones,  sangrientas  lachas  entre  los 
intereses-  creados  a  !a  sombra  del  pasado  y 
los  nuevos  derechos  que  se  pretenden  intro¬ 
ducir.  En  las  obras  de  los  hombres  siempre 
se  descubren  siniestras  huellas,  las  huellas 
del  orgullo  y  del  sórdico  egoísmo.  ¿So¬ 
breviene  una  idea  fecunda,  salvadora,  con 
toda  la  virtualidad  necesaria  para  enderezar 
los  caminos  de  la  familia  humana  y  rege¬ 
nerar  ei  mundo?  Ay  del  génio!  ¡ay  de  la 


gigante  inteligencia  que  se  ha  atrevido  á 
concebirla! 

Una  falaüge  de  sabios  le  abrumarán  con 
su  autorizada  palabra,  con  sus  orgullosas 
pretensiones  científicas  tal  vez  con  su  insul¬ 
tante  desprecio,  máscara  acaso  de  un  sen¬ 
timiento  ruin  qne  ni  ¿  sí  mismos  se  confe¬ 
sarían  sin  vergüenza;  y  haciendo  coro  con 
los  sabios  vendrán  los  negociantes  y  los  fa¬ 
náticos,  prestos  á  calumniar  y  perseguir  al 
génio  que  amaga  destruir  inveterados  frau¬ 
des  y  promulgar  un  decálogo  mas  puro. 
¿Urge  renovar  una  institución  decrépita, 
viciada,  perturbadora,  anacrónica,  remora 
del  progreso,  baluarte  de  un  orden  de  cosas 
que  pugnan  con  las  mas  nobles  aspiraciones 
de  la  conciencia  humana'? 

¡Ay  de  los  primeros  apóstoles!  Sobre  ellos 
caerán  con  rabia  los  que  viven  dentro  y  al¬ 
rededor  de  aquella  institución,  confiados  en 
la  indiferencia  con  que  los  pueblos  suelen 
presenciar  los  primeros  combates  que  se  li¬ 
bran  por  su  causa:  y  si  la  institución  ame¬ 
nazada  es  de  índole  religiosa  ó  participa  en 
algo  de  este  carácter,  la  crisis  es  incom¬ 
parablemente  más  laboriosa  y  difícil,  en  ra¬ 
zón  á  que  los  traficantes  tienen  de  su  parte 
al  fariseísmo,  que  es  la  mentira  de  la  vir¬ 
tud,  tan  generalizada  entre  los  hombres,  y 
el  fanatismo  religioso,  que  es  el  más  ter¬ 
rible  de  todos  los  fanatismos. 

En  nuestros  dias  asistimos  á  la  más  tras¬ 
cendental  de  las  renovaciones  que  registrará 
la  historia,  renovación  ó  trasformacion  filo¬ 
sófica,  religiosa  y  moral,  preparada  por  la 
filosofía  del  último  siglo  y  fecundada  por  el 
espíritu  de  la  Revolución  Francesa  en  lo  que 
tuvo  de  grande,  de  civilizadora,  de  bené¬ 
fica.  La  filosófica  risa  de  Voltaire,  reasu¬ 
miendo  y  afirmando  la  herética  incredu¬ 
lidad  de  los  hombres  pensadores,  de  to¬ 
dos  los  siglos,  destruyó  ei  dogma  y  dio  á  la 
razón  el  cetro  de  las  conciencias;  la  pro¬ 
clamación  de  los  derechos  del  hombre  en  la 
Asamblea  Francesa,  borró  las  diferencias 
sociales  establecidas  en  la  arbitriariedad  y 
la  injusticia,  y  derramando  sobre  el  mundo 
la  luz  de  la  dignidad  humana,  mostró  el 
verdadero  idea!  del  progreso  basado  en  la 


correlación  del  derecho  y  el  deber.  Entre 
oleadas  de  sangre  se  labraron  los  cimientos 
de  la  nueva  fé.  No  parece  sino  que  las  gran¬ 
des  trasformaciones  humanas  han  de  ve¬ 
nir  acompañadas,  como  los  grandes  movi¬ 
mientos  geológicos  de  terribles  convulsio¬ 
nes. 

La  ironía  aparentemente  escéptica  de  Vol¬ 
taire  era  necesaria  como  la  única  arma  ca¬ 
paz  de  abrir  en  el  muro  de!  fanatismo  el  bo¬ 
quete  por  donde  penetrase  la  razón  huma¬ 
na  en  el  recinto  de  los  antiguos  misterios 
para  escudriñarlos  y  juzgarlos.  Sus  cer¬ 
teros  disparos  iban  asestados  al  sobrena¬ 
turalismo,  que  babia  hecho  de  la  filosofía 
cristiana  ana  teología  fantástica  y  absurda, 
y  á  las  formas,  que  habían  desnaturalizado 
el  purísimo  concepto  religioso  acariciado 
en  la  mente  del  divino  Apóstol  de  la  liber¬ 
tad  y  del  amor;  pero  en  el  fondo  del  escep¬ 
ticismo  volteriano  palpitaba  el  espíritu  del 
creyente  y  germinaba  la  semilla  de  la  reli¬ 
gión  del  porvenir,  exenta  de  insustanciales 
ceremonias,  hija  legitima  de  la  moral  del 
Evangelio.  Que  Voltaire  y  la  Revolución 
dieron  al  sobrenaturalismo  el  golpe  de  gra¬ 
cia,  emancipando  la  razón,  ¿cabe  dudarlo? 
Que  el  racionalismo  toma  de  la  moral  Evan¬ 
gélica  las  máximas  con  que  elabora  su  có¬ 
digo  de  moral  social  ¿es  menos  cierto?  Har¬ 
to  lo  ha  comprendido  la  secta  ultramon¬ 
tana,  encarnación  de  todos  los  errores,  de 
todas  las  veleidades  y  abusos  religiosos  co¬ 
metidos  en  nombre  del  cristianismo;  gtan 
mistificadora  de  la  moral  universal,  que,  pro 
mulgó  Jesús  con  aquellas  palabras:  « Amaos 
los  unos  á  los  oíros.»  Y  por  lo  mismo  que  lo 
ha  comprendido,  y  por  lo  mismo  que  siente 
como  el  mundo  sacude  su  oprobioso  yugo; 
hé  aquí  porque  ha  dado  la  voz  de  alarma 
en  toda  la  línea  y  se  prepara  á  reñir  la  ba¬ 
talla  decisiva,  á  fin  de  recobrar  aquel  omni¬ 
potente  dominio  que  ia  hizo  señora  de  los 
pueblos.  Sus  propósitos  y  planes  los  hemos 
definido  en  nuestro  artículo:  «La  interna¬ 
cional  Negra»,  publicado  en  el  número  de 
Octubre:  destruir  el  derecho  moderno  en 
nombre  de  la  tradición,  ia  ciencia  en  nombre 
de  la  fé,  la  civilización  en  nombre  del  cris^ 


-  187  - 


tianísrno,  la  libertad  en  nombre  del  Evan¬ 
gelio. 

Precisamente  lo  que  al  ultramontanismo 
le  interesa  destruir,  es  lo  que  á  las  socieda¬ 
des  les  conviene  edificar  y  asegurar.  No 
puede  haber  comuuidad  de  intereses  entre 
el  esclavo  y  el  amo,  entre  la  víctima  y  el 
verdugo:  esto  es  necesario  que  se  compren¬ 
da  bien.  Y  de  la  misma  suerte  que  el  apeti¬ 
to  de  dominación  lia  agrupado  en  derredor 
do  una  bandera  odiosa,  hipócrita,  envileci¬ 
da.  á  los  que  buscan  en  la  ignorancia  y  el 
oprobio  de  los  demás  su  utilidad  y  encumbra¬ 
miento,  el  amor  á  la  libertad  lia  de  agrupar 
debajo  de  otra  bandera,  franca,  generosa, 
noble,  á  cuantos  suspiramos  porque  la  jus¬ 
ticia  se  entronice  en  la  tierra  por  medio  de 
la  elevación  del  sentimiento  y  la  difusión 
de  la  luz.  La  humanidad  está  enferma,  y  la 
devora  lentamente  la  corrosiva  lepra  de  la 
supersticiosa  ignorancia;  más  por  fortuna, 
ha  conocido  su  estado,  y  para  hallar  la  salud 
solo  falta  que  se  le  muestre  el  remedio.  Es 
indispensable  restaurar  sus  fuerzas  morales, 
que  han  procurado  aniquilar  los  tiranos  del 
pensamiento. 

Hombres  de  buena  voluntad,  de  concien¬ 
cia  honrada,  de  corazón  recto  y  ánimo  varo¬ 
nil,  los  que  deploráis  la  iniquidad  de  los 
unos  y  la  ceguera  de  los  otros;  los  que  cono¬ 
céis  á  los  fariseos,  á  los  comerciantes  de! 
templo,  y  cómo  han  negociado  á  expensas 
de  los  humildes  y  sencillos;  los  que  conde¬ 
náis  esa  abominable  intolerancia  anticris¬ 
tiana  que  se  pretende  restablecer  para  hun¬ 
dirnos  otra  vez  en  la  siniestra  esclavitud  de 
la  Edad  Media;  los  que  habéis  estudiado  el 
movimiento  religioso  de  los  siglos,  y  visto 
basta  qué  punto  ha  llegado  á  falsearse  aque¬ 
lla  doctrina  de  caridad  y  sacrificio  sellada 
con  la  sangre  del  civilizador  del  mnndo,  oid, 
oid  nuestra  voz,  que,  en  su  humildad,  es, 
sin  embargo,  la  espresion  de  una  necesidad 
universalmente  sentida,  el  eco  de  una  aspi¬ 
ración  que  hierve  en  la  conciencia  de  los 
pueblos.  Hay  que  arrancar  á  la  hipocresía 
ía  careta;  hay  que  denunciar  los  raines  ma¬ 
nejos  de  los  que  prometiendo  la  felicidad  ce¬ 
leste,  se  granjean  las  comodidades  y  bienes 


terrenales;  hay  que  derribar  los  altares  de 
tanto  ídolo  como  ha  erigido  la  superstición : 
hay  que  llamar  las  cosas  por  su  nombre,  sin 
contemplaciones  egoístas;  hay  que  llevar  la 
instrucción  á  todas  partes,  para  que  en  todas 
partes  se  aprenda  á  discernir  lo  real  y  lo 
aparente,  la  virtud  y  el  fingimiento,  la  re¬ 
ligión  y  el  fraude  religioso,  el  sacerdote  y 
el  mercenario,  los  bienhechores  de  la  huma¬ 
nidad  y  los  que  no  son  ni  aspiran  á  ser  sino 
sus  opresores  y  exactores.  A.  la  Internacional 
Negra,  organizada  por  el  ultramontanismo 
para  recobrar  el  monopolio  de  las  concien¬ 
cias,  hay  que  oponer  la  fuerza  colectiva  de 
todos  los  hombres  de  bien,  amantes  de  la 
j  usticia  y  el  progreso,  la  Internacional  Cris¬ 
tiana,  que  ha  de  tener  por  objeto  precipitar 
la  solución  de  la  crisis  social  y  religiosa  que 
atraviesa  el  mundo  y  cooperar  ú  la  necesaria 
é  inevitable  trasformacion  de  esas  institu¬ 
ciones  dejeneradas  que,  habiendo  agotado 
su  fecundidad  á  causa  de  haber  inoculado  en 
ellas  su  corrompida  sávia  el  utilitarismo  y  el 
orgullo,  ya  no  pueden  servir  sino  de  tro¬ 
piezos  y  resistencias  en  la  marcha  desem¬ 
barazada  de  los  humanos  destinos. 

Los  tiempos  no  pueden  ser  mas  oportunos 
y  favorables:  por  una  feliz  conjunción  de 
circunstancias  el  ultramontanismo  no  es  ya 
aquel  monstruoso  gigante,  aquel  terrible 
dominador  de  otras  épocas.  De  su  poder  y 
antigua  fiereza  no  conserva  si  no  la  piel. 
Es  el  gigante  Goliat  pero  á  quien  el  David 
de  la  civilización  ha  cercenado  ía  cabeza. 
La  internacional  Cristiana  puede  luchar  con 
él  en  la  seguridad  de  vencerlo. 

E-l  hace  la  guerra  al  derecho  moderno  en 
nombre  de  la  tradición,  y  nosotros  hemos  de 
hacérsela  á  la  tradición  en  nombre  del  de¬ 
recho;  no  á  la  tradición  basada  en  los  eter¬ 
nos  principios  de  justicia,  condieion  y  eie- 
mento  indispensable  al  progreso,  sino  á  la 
que  se  funda  en  hechos  consumados  en 
fuerza  de  la  arbitrariedad  y  el  monopolio, 
que  es  la  tradición  invocada  por  el  ultra- 
montañismo.  Que  los  pueblos  vean  con  toda 
claridad  la  enorme  diferencia  que  hay  entre 
la  tradición  genuinamente  evangélica,  de 
igualdad  y  amor  entre  los  hombres,  y  la 
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tradición  ultramontana,  de  privilegio  y  ana¬ 
tema.  Háse  introducido  multitud  de  abusos 
y  corruptelas  que  miran  el  predominio  y 
grangería  de  una  casta  en  menoscabo  de 
los  intereses  comunes,  materiales  3’  mora¬ 
les,  háse  desnaturalizado  el  primitivo  cris¬ 
tianismo  de  suerte  que  lo  accideutal  ha  ve¬ 
nido  á  sustituir  á  lo  esencia!,  la  forma  y  la 
palabra  al  pensamiento  y  a!  espíritu,  y  urge 
hacer  que  todo  esto  sea  conocido  y  juagado 
y  condenado  por  los  mismos  decuyaiguo- 
reneia  se  prevalieron  los  mistificadores  pava 
cimentar  en  ella  su  comercio.  ¿Qué  ha  de 
de  ser  la  tradición  sino  el  precioso  legado 
que  á  la  posteridad  se  trasmite,  para  que, 
estudiando  en  él  las  necesidades  y  los  hecho  s 
de  cada  época,  sirva  de  punto  de  partida 
ú  nuevos  desenvolvimientos  sociales,  cada 
vez.  más  armónicos  y  perfectos-?  Téngase 
muy  en  cuenta  que  laucamente  la  tradición 
divina,  concordancia  perfecta  entre  Sos  he¬ 
chos  y  las  leyes  universales,  es  la  que  res¬ 
ponde  á  todas  las  necesidades  y  ¿  todos  los 
tiempos,  debiendo  por  ende  ser  reputada 
como  elemento  eterno  de  progreso  y  que  la 
tradición  humana,  así  sea  apostólica  como 
histórica,  así  eclesiástica  como  doctrina!, 
solo  responde  á  determinados  tiempos  y  á 
necesidades  transitorias,  debiendo  ser  consi¬ 
derada  más  bien  como  objeto  de  estudio  para 
graduar  el  alcance  del  movimiento  de  la  ci¬ 
vilización  en  sus  sucesivas  etapas,  que  como 
pauta  á  la  cual  hayan  de  subordinarse  los 
destinos  de  la  humanidad  en  sus  ulteriores 
desarrollos.  Queremos  significar  en  estas 
palabras,  que,  mientras  la  tradición  divina 
no  prescribe  jamás,  la  humana  prescribe 
una  vez  agotada  su  virtualidad  fecundante; 
que  mientras  la  primera  es  foco  de  eterna 
luz,  la  segunda  es  antorcha  que  alumbra 
cada  clia  menos  y  concluye  por  apagarse. 

El  ultramontanísimo  hace  la  guerra  á  la 
ciencia  en  nombre  de  lafé,  y  la  misión  de  la 
Internacional  Cristiana  es  someter  la  fé  a! 
veredicto  de  la  ciencia,  de!  cual  no  puede 
salir  sino  condenada  ¿  perpétuo  estraña- 
miento  de  toda  razón  sensata.  Entiéndase 
que  no  hablamos  de  la  fé  propiamente  divi¬ 
na,  ia  cual  radicando  en  los  eternos  princi-  j 


|  píos  de  la  moral  y  en  la  concordancia  armó¬ 
nica  de  los  fenómenos  y  sus  leyes,  nada  pue¬ 
de  temer  de  la  investigación  filosófica,  antes 
al  contrario,  se  robustece  y  afirma  con  las 
conquistas  del  entendimiento:  hablamos  de 
esa  otra  fé  turbia,  ciega,  enemiga  del  exá- 
meD,  irracional,  que  los  ultramontanos  lian 
ingerido  en  su  código  político- religioso,  y 
en  la  cual  jamás  hubieran  podido  implantar 
en  las  conciencias  sus  errores,  y  en  los  pue¬ 
blos  su  despótico  dominio:  hablamos  deesa 
fé  contradictoria,  absurdi,  que  pretenden 
hacer  pasar  por  sobrenatural  donativo,  v 
que  imponen  por  la  violencia  como  si  fuera 
natura!.  Los  ultramontanos  empiezan  cegan¬ 
do  á  sus  adeptos  con  el  sutil  polvillo  de  la 
fé  para  venderles  luego  por  las  alhajas  de 
oro  de  ley  y  pedrería  sus  dijes  de  alquimia 
y  sus  cuentas  de  abalorio:  y  son  enemigos 
de  la  claridad,  ya  porque  á  los  ciegos  que 
acaudillan  uo  les  sirve,  ya  porque  sus  tien¬ 
das  y  trastiendas,  como  las  de  los  trafican¬ 
tes  de  mala  fé,  necesitan  estar  á  oscuras. 
Seamos,  pues,  oculistas,  permítasenos  la 
palabra,  los  que  deseamos  para  la  humani¬ 
dad  ennoblecidos  destinos;  quitemos- las  ca¬ 
taratas  á  los  ciegos,  y  registremos  en  su 
compañía,  llevando  la  ciencia  por  lumbrera, 
las  tiendas  de  los  traficantes  religiosos. 

La  secta  ultramontana  hace  la  guerra  á 
la  civilización  en  nombre  del  cristianismo, 
y  ú  la  Internacional  Cristiana  le  correspon¬ 
de  demostrar  que  las  doctrinas  y  prácticas 
ultramontanas  son  el  polo  opuesto  de  la 
predicación  y  de  las  prácticas  recomenda¬ 
das  por  el  Cristo.  ¡Oh!  esta  demostración  es 
bien  sencilla;  no  es  necesario  apelar  á  gran¬ 
des  recursos  de  ingenio  para  hacerla,  basta¬ 
rá  abrir  el  Evangelio  por  cualquiera  de  sus 
páginas,  y  comparar  con  la  mansedumbre 
y  las  amorosas  amonestaciones  de  Jesús,  e! 
desenfrenado  orgullo,  ia  intolerancia  y  el  en¬ 
cono  de  los  sectarios  que  pomposamente 
blasonan  de  ser  los  únicos  é  infalibles  in¬ 
térpretes  de  Dios.  ¿En  qué  evangélica  má¬ 
xima,  se  autoriza  la  guerra  y  el  derrama¬ 
miento  de  sangre  por  la  fé? 

[Se  continuará) 

- - 


.  Tei,leaios  Cl  gusto  de  insertar  la  siguiente 
circular,  porque  es  levantado  su  objeto  v  de 
suma  importancia  para  la  historia  de!  es¬ 
piritismo  patrio, 

Ubeda  25  de  Julio  de  1S79. 

Querido  hermano:  En  la  correspondencia  o ue 
sostengo  con  varios  de  nuestros  más  ilustrados 
y  fervientes  hermanos  en  Espiritismo,  se  vé 
c  aramente  el  disgusto  con  que  consideramos  ! 
e  aislamiento  en  que  vivimos;  sin  saber  cuan-  í 
tos  somos,  en  donde  nos  encontramos,  nuestros  ' 
nombres,  ni  nuestros  trabajos,  cualesquiera  que 
estos  sean. 

Si  bien  esto  se  esplica  perfectamente  por  la 
índole  especial- de  nuestras  doctrinas  (que  basta 
conocerlas  para  adherírselas  y  profesarlas,  aso¬ 
ciándonos  ó  no  á  otros  que  se  hallen  en  igual 
easoj,  puede,  sin  embargo,  evitarse  tan  sensi¬ 
ble  aislamiento,  procurando  relacionarnos,  y 
adquiriendo  conocimiento  reciproco  de  nuestra 
situación,  trabajos,  ete.  etc. 

Las  Revistas  Espiritistas  llenan  en  parte  esta 
necesidad  de  asociación  y  solidaridad,  y  llena¬ 
rían  más  cumplidamente  aún  teniendo  en  su 
auxilio  una  Estadística  de  todos  los  españoles 
que  nos  honramos  con  el  conocimiento  y  profe¬ 
sión  de  la  consoladora,  racional  y  sublime  Fi¬ 
losofía  Espiritista.  T  á  fin  de  realizar  tan  an¬ 
helada  aspiración,  obedece  hoy  al:  dirigirme  á 
V.  en  demanda  de  las  noticias  que  pueda  su¬ 
ministrarme,  tanto-  referente'  á  esa  localidad, 
cómo  á:  las  inmediatas.  De  los  datos  de  V.  y 
demás  hermanos  á  quienes  me  dirijo,  depende¬ 
rán  los  mejores  ó  peores-resultados  de  nuestra 
Estadística;  por  lo  que  le  ruego  muy  encarecida¬ 
mente  la  mayor  exactitud  en  los  antecedentes 
que-  le  intereso,  asi  como  la  posible  actividad 
para  que  la  publicación  no  se  haga  esperar. 
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v.  tenga  la  bondad  de  mandarme  Una  relación 
en  la  forma  siguiente: 

1-  Si  hay  Circuló  Espiritista  en  esa  locali¬ 
dad,  número  de  individuos  que  lo  componen, 
con  sus  nombres  y  apellidos,  profesión  ü  oficio 
y  residencia. 

5.  Los  espiritistas  que  ya  en  la  misma  loca¬ 
lidad,  aunque  no  pertenezcan  al  Círculo,  en 
igual  forma  que  la  relación  anterior. 

3. a  Si  no  hay  Círculo,  relación  de  los  herma¬ 
nos  adeptos  á  nuestras  creencias. 

4.  Espiritistas  de  pueblos  inmediatos,  ó  el 
nombre  de  algunos  de  ellos,  para  pedirles  direc¬ 
tamente  los  datos. 

Si  después  dé  remitirme  V.  estos  datos,  al¬ 
gunos  nuevos  ú  olvidados  desean  ser  incluidos, 
podrán  manifestarlo  por  conducto  de  V.  ó'  diri¬ 
giéndose  desde  luego  a  mí. 

Como  no  se  trata  de  una  vana  puerilidad  ¿1 
intentar  coleccionar  y  publicar  estos  datos,  sino 
tn!  vez  de  crear  una  base,  que  ha  de  irse  com¬ 
pletando  de  dia  en  día,  en  la  cual  ' se  funda 
nuestra  fraternidad  espiritista,  é  inspiré'  tras¬ 
cendentales  proyectos  á  otros  hermanos  más 
ilustrados,  excuso  insistir  acerca  dé  la  conve¬ 
niencia  de  que  nos  auxilie  V.  en  tan  importante 
trabajo,  seguro  de  que  con  su  cooperación  pres¬ 
tará  un  verdadero  servicio  á  la  causa  del  Espiri¬ 
tismo,  en  cuyo  nombre  y  en  el  del  último  de  sus 
adeptos  le  anticipa  las  más  expresivas  gracias, 
abrazándole,  su  afectísimo  hermano  S.  S.  El 
Presidente  del  Círculo  Espiritista. 

Towís  Certera. 


VARIEDADES. 


¿QUÉ  BUSCO  YO? 


Las  reglas  en  que  conviene  se  inspire  V.  para 
recoger  y  suministrarme  los  datos,  son  las  si¬ 
guientes: 

1-.*  Para  ser  incluido  en  la  Estadística  de  los 
Espiritistas  Españoles,  se  necesita  ser  adepto  de 
la  Filosofía  Espiritista. 

No  será  incluido  en  ella  ninguno  sin  su 
autorización  ó  consentimiento. 

3.*  Si  algún  Espiritista,  por  circunstancias 
excepcionales  no  quiere  aparecer  con  su  nom¬ 
bre  y  apellido;  podrá  ser  incluido  con  las  inicia¬ 
les,  ó  con  unpseudómino,  si  así  lo  desea. 

Inspirado,  pues,  en  tales  reglas,  suplico  á 


¿Qué  es  lo  que  voy  buscando  en  este  pobre 

(mundo? 

Afecto  noble  y  santo,  ternura?  compasión? 

¿Y  qué  encuentro  en  mi  duelo  y  anhelar  pro- 

(fundo?' 

¡El  triste  desencanto  de  amarga  decepción! 

En  el  impuro  seno  de  sociedad  menguada, 

Que  en  charca  cenagosa,  en  negro  lodazal 
Se  fija  con  delicia,  y  diee  que  no  hay  nada 
Que  sobreviva  al  cuerpo  del  hombre  materia!’. 
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¿Qué  ha  de  encontrar  el  alma  que  sueña  con 

(!a  vida 

Eterna  del  espíritu,  en  mundos  de  alba  lúz? 

Se  encuentra  cual  la  nave  por  vientoscomhatida; 
Siéndole  su  existencia  la  mas  pesada  cruz. 

¡Oh!  si;  la  tierra  abruma,  su  inmensa  pesa¬ 
dumbre 

La  forma  su  mezquina,  su  imbécil  sociedad; 
Conjunto  hetereogéneo,  compacta  pesadumbre 
Que  acepta  los  absurdos,  y  niega  la  verdad. 

Siendo  su  único  móvil  la  critica  traidora, 

Su  punto  de  partida  es  la  murmuración; 

Esa  Hidra  de  la  fábula  que  sin  cesar  devora 
Todos  los  sentimientos  que  guarda  el  corazón. 

No  hay  nada  que  resista  á  su  poder  impío. 

No  hay  nada  que  se  salve,  ni  gloria  ni  saber; 

Es  un  mar  desbordado,  es  huracán  bravio 
Que  cuanto  halla  á  su  paso  consigue  deshacer. 

¡Murmuración  astuta!  ¡aborto  del  averno! 

¡Oh!  ¡furia  de  los  siglos!  ¿jamás  podrás  morir? 
¿Será  tu  poderío  como  el  de  Dios  eterno? 

¿Se  envolverá  en  tu  sombra  también  el  porvenir- 

¿No  pasarás  cual  pasan  las  civilizaciones? 

¿No  perderás  tu  forma,  tu  esencia  y  tu  color? 

¿No  nacerán  un  dia  nuevas  generaciones 
Que  vivan  enlazadas  por  fraternal  amor? 

Eres  parte  integrante,  sustancia  de  la  tierra? 
Su  atmósfera  envolvente?  ¿su  gran  fluido  vital? 
Eres  el  Dios  nefando  de  interminable  guerra. 
Que  solo  te  complaces  en  defundir  el  mal? 

¿Quién  eres?  que  yo  siempre  te  siento  y  no  te 

(veo. 

¿Me  sigues  ó  te  sigo?  ¿Quien  vá  del  otro  en  pos? 
¡Eres  ante  mis  ojos  universal  Proteo.... 

E!  Luzbel  de  los  tiempos  rebelde  ante  su  Dios? 

¡Murmuración!  ¡tú  nombre  me  asusta,  me 

(horripila! 

Y  busco  en  este  mundo  tan  solo  el  huir  de  ti; 
Mf)g  ¡ay!  que  ¿  cuantos  puntos  dirijo  mi  pupila 
En  todas  p*artes  hallo  tu  sombra  frente  á  mi. 

,-Tu  sombra?  no,  tu  aliento,  un  algo  indefi- 
5  (nible, 

Sutil  como  la  brúma,  ligero  cual  vapor, 

Es  polvo  impalpable,  es  virus  invisible, 

Esencia  de  la  envidia,  perfume  abrasador. 


Si  tú  desparecieras,  si  tú  te  disgregaras 
Seria  la  tierra  entonces  un  valle  celestial; 

Si  tú  á  la  especie  humana  por  siempre  la  de- 

(jaras 

Ya  no  seria  una  utopia  la  paz  universal. 

Preciso  es  destruirte,  poder  el  hombre  tiene, 
Franldin  á  su  capricho  el  rayo  sujetó; 
y  Jíewton  se  asegura,  se  afirma  y  se  conviene 
Que  la  ley  de  los  mundos  su  ciencia  descubrió. 

A  Gaüleo  se  debe  la  ufo  del  telescopio, 

El  hombre  es  rey  del  mundo,  lo  ha  sido  y  lo 

(será; 

Mas  el  vasallo  indómito  que  tiene  en  su  amor 

(propio 

Es  el  térmite  eterno  que  siempre  le  roerá. 

El  hombre  audaz  y  osado  siempre,  se  cree  el  . 

(primero. 

Intimamente  dice:  No  hay  otro  como  yo; 

Yo  soy  el  enviado,  yo  soy  el  mensajero, 

Yo  soy  el  elegido,  ¿podrán  vencerme?  No. 

Y  todos  se  figuran  que  son  grandes  profetas 

Y  cada  cual  pretende  con  su  razón  vencer; 

Ya  la  inacción  estéril  de  los  anacoretas 
Anonadando  imbéciles  la  fuerza  de  su  ser. 

Ora  luchando  impávidosbuseando  en  la  pelea, 
El  Dios  del  exterminio  que  premie  su  valor; 

En  tanto  que  los  sabios  se  fijan  en  la  idea 
Que  la  ciencia  es  la  imagen  divina  del  Creador. 

Mas  estos  pareceres  contrarios  yo  quisiera 
Que  fueran  la  armonía  de  la  diversidad; 

Y  no  el  arma  homicida  que  al  mundo  dividiera 
¿Por  qué  ese  antagonismo?  ¡responde  humanidad! 

¿Por  qué  murmura  siempre  desde  el  profundo 

(sábio 

Hasta  el  mas  ignorante.  ¿Por  qué  gran  Dio9? 

:  (¿por  qué? 

Por  qué  ferviente  culto  rendimos  al  agravio 

Y  en  la  fatal  calumnia  todos  tenemos  fé? 

Por  qué  cuando  uno  dice.  ¡Tal  hombre  es  ad- 

(admirable! 

Esclaman  otros  muchos.  ¿Será  todo  verdad?.... 

Y  en  cambio  si  decimos.  Aquel  fué  un  miserable 
Contestan  es  muy  cierto,  por  unanimidad. 
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¿Por  qué  este  odio  innato  profundo  en  la 

(criatura? 

¿Por  qué  ese  egoísmo  ciego  revela  la  niñez? 

Y  dicen  que  es  el  hombre  la  más  perfecta  he¬ 
chura 

Del  ser  omnipotente?  ¡ay!  cuanta  estupidez. 

El  hombre  de  la  tierra  tal  como  es  hoy,  men¬ 
tira 

No  puede  asemejarse  absurda  aberración 
Es  creer  que  aquel  goza,  y  en  la  traición  se 

(inspira 

Pueda  ser  del  Eterno  suprema  irradiación. 

Será  el  hombre  su  hechura,  cuando  siguiendo 

(á  Cristo  ¡i 

Imite  sus  virtudes,  su  amor,  su  caridad: 

Entonces  convenido;  ¿  creer  no  me  resisto 
Que  habrá  en  nosotros  algo  de  la  divinidad. 

—  || 

Mas  hoy  fuera  locura  pensarlo  ni  un  segundo,  j 

¡Somos  tan  imperfectos!  ¡de  instinto  tan  ruin!...  j 
¡Ay!  no,  no,  es  imposible,  en  la  verdad  me  fundo  j 
En  tanto  murmuremos  el  mal  no  tendrá  fin. 

¡Hidra  de  cien  cabezas!  ¡murmuración  mal-  i 

(dita!  ! 

, -Cuándo  aniquilaremos  tu  universal  poder? 

Para  regenerarse  el  hombre  necesita 
Que  se  disgregue  en  átomos  la  forma  de  tu  sér.  ¡I 
—  •  ¡I 

¡Espiritas!  nosotros  cual  otros  blasonamos.  ¡¡ 

Que  somos  del  progreso  la  imagen  sin  rival; 

Y  ya  que  esencialistas  nos  creemos,  que  seamos 
Efectos  razonables  de  la  causa  esencial. 

Unamos  nuestras  fuerzas  para  arrancar  del 

(todo.  | 

La  planta  venenosa  cuya  fatal  raíz 
Se  estiende  por  el  mundo,  y  solo  de  ese  modo 
Inaugurar  podremos  una  era  mas  feliz 

. * 

Esto  busco  en  el  mundo,  este  es  mi  gran  an¬ 
helo,. 

Embellecer  la  tierra  por  medio  del  amor; 

Y  que  mañana  el  alma  se  eleve  en  raudo  vuelo 
Atraída  por  los  soles  de  mágico  esplendor. 

! 

Venid,  espiritistas,  formemos  la  cruzada 

Y  áese  adversario  eterno  hagamos  por  vencer; 

Si  no  nos  mejoramos  nuestra  teoría  no  es  nada. 

La  práctica  es  el  tono,  los  hechos  han  de  ser. 

! 

Los  que  al  espiritismo  encumbraran  un  día  j 
¡Amor,  creencia,  progreso,  perdón  y  caridad!  j 


Entonces  será  grande  nuestra  filosofía 
Cuando  el  espiritista  practique  la  verdad. 

Esto  busco  en  el  mundo;  ¿realizaré  mi  sueño? 
¡Murmuración!  ¿tu  fuerza  podremos  destruir? 
¡Oh!  si  la  destruiremos,  y  el  hombre  será  dueño 
De  engrandecer  su  espíritu  que  ser  bueno  es 

(vivir. 

¡Espíritus!  tengamos  amor  y  tolerancia 
Inspírenos  el  débil  suprema  compasión; 
Huyamos  del  abismo  fatal  de  la  ignorancia 
Huyamos  sobre  todo  de  la  murmuración. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


EN  LA  CAPILLA 
DE  LOS  BEYES  CATOLICOS. 

Señor;  un  alma  que  á  orar 
á  tu  altar  se  dirigió, 
se  detuvo  al  encontrar 
una  tumba  ante  el  altar, 
y  en  la  tumba  se  posó. 

Rumores  se  despertaron 
éntrelas  ondas  del  viento 
que  de  la  tumba  la  hablaron, 
y  en  ella  la  sujetaron 
los  lazos  del  sentimiento. 

Halló  el  sentimiento  aquél 
en  el  alma  un  eco  fie!, 
y  allí  se  sintió  gozosa.... 

¡sobre  la  tumba  gloriosa 
de  la  primera  Isabel! 

No  pensó  que  obrando  asi 
áti.  Señor,  te  ofendiera, 
porque  meditaba  allí 
que  junto  á  Isabel  primera 
se  está  muy  cerca  de  ti. 

Por  ti  consiguió  reinar, 
por  ti  victoriosa  fué, 
y  en  todo  tiempo  y  lugar 
siempre  ¿  tí  supo  llegar 
por  la  senda  de  su  fé. 

Siempre  ¡.i  bien  encaminada 
siguió  la  brillante  luz 
que  destella  tu  mirada, 
y  logró  llevar  tu  Cruz 
á  las  torres  de  Granada. 
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Era  tal  su  corazón, 
que  en  contra  de  la  opinión 
de  los  hombres  de  saber 
tuvo  íé...  para  creer 
en  los  sueños  de  Colon. 

Premio  tuvo  en  este  suelo 
aquel  anhelo  fecundo; 
pero  á  tan  gigante  anhelo 
fuera  poco  premio  un  mundo 
si  no  la  esperanza  un  cielo! 

¡Sí!  Me  dice  la  memoria 
que  por  honrar  nuestra  historia 
diste  corona  i  sus  sienes, 
y  e!  corazón,  que  hoy  la  tienes 
para  gala  de  tu  gloria! 

¡Bien  haya  el  deseo  aquel 
que  a!  templo  me  trajo  á  orar!... 
¡Bien  haya!  pues  que  por  él 
llegué  la  tumba  á  encontrar 
de  la  primera  Isabel! 

Yo  sé  que  no  te  ofendí 
al  obrar  de  esta  manera, 
porque  he  meditado  aquí 
que  junto  á  Isabel  primera 
se  está  muy  cerca  de  ti! 

Cirios  Luís  de  Cuenca. 

{Eco  del  Centro  de  Lectura). 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 

Médium  C.  A. 

Escribe.  Dios,  en  su  infinita  bondad  v  miseri¬ 
cordia,  permite  que  los  buenos  espíritus  acudan 
á  estos  centros  de  instrucción,  para  dar  prove¬ 
chosos  y  saludables  consejos  á  los  que,  en  medio 
de  los  azares  de  la  vido,  faltos  de  fé  y  de  espe¬ 
ranza  en  el  porvenir  de  su  alma,  y  atormenta¬ 
dos  de  continuo  por  el  monstruo  horrible  de  la 
incertidumbre  y  la  duda,  no  aciertan  á  dar  un 
paso  seguro  que  satisfaga  la  necesidad  de  su 
conciencia,  en  su  noble  y  constante  aspiración 
al  bienestar  que  presienten.  No  son  buenos,  ni 
llamarse  pueden  verdaderos  espiritistas  los  que 
por  su  censurable  proceder,  se  ven  privados  de 
corregir  á  los  demás  en  sus  defectos,  y  dar  buen 
consejo  á  los  que  se  encuentran  en  el  caso  de 


recibirle,  porque  la  luz  de  su  razón,  débil  toda¬ 
vía,  no  lia  podido  iluminar,  con  sus  resplando¬ 
res,  e!  fondo  oscuro  de  su  conciencia.  Estos  úl¬ 
timos  son  mas  dignos  de  la  misericordia  del  pa¬ 
dre;  sobre  los  primeros  ha  de  caer  el  peso  enor¬ 
me  de  una  responsabilidad  inmensa,  por  el  mal 
que  asi  mismos  se  hicieron  con  su  deplorable  y 
reprensible  conducta,  y  por  el  bien  que  no  prac¬ 
ticaron,  dirigiendo  por  el  buen  camino  á  los  de¬ 
más,  y  sirviéndoles  de  guia  con  su  ejemplo  y 
sus  buenos  consejos.  No  cumplir  con  este  deber 
sagrado,  es  correr,  con  paso  vacilante  pero  se  - 
guro,  a!  precipicio;  es  sumergirse  en  un  caos  es¬ 
pantoso;  es  desatender  la  voz  de  su  conciencia 
cuyos  severos  mandatos  no  cumplen, porqueasi 
conviene  á  la  satisfacción  de  sus  mezquinos  y 
mundanales  deseos. 

¡Desgraciados,  cuánto  han  de  sufrir,  si  cono¬ 
ciendo  el  mal  no  procuran  enmendarse  cami¬ 
nando  hacia  Dios  con  paso  firme  por  la  práctica 
del  bien  y  el  ejercicio  de  la  virtud! 


Tenemos  la  satisfacción  do  anunciar  á 
nuestros  abonados  que  el  libro  «Ificodemo» , 
que  con  tanta  ansia  esperan  los  q  ue,  aman¬ 
tes  del  progreso,  desean  la  propagación  de 
nuestras  consoladoras  creencias  y  de  adelan¬ 
to  y  perfeccionamiento  moral  de  la  huma¬ 
nidad,  se  halla  ya  muy  próximo  á  ver  la  luz 
pública. 

El  nombre  de  su  autor,  el  ilustrado  direc¬ 
tor  del  «.Buen  Sentido»  y  presidente  del 
«Circulo  cristiano  Espiritista  de  Lérida »  es 
suficiente  garantía  del  buen  éxito  que  ha  de 
alcanzar  esta  nueva  publicación,  cuya  ad¬ 
quisición  recomendamos  eficazmente á  nues¬ 
tros  snscritores. 


A  LA  PUERTA  DE  UN  JUBILADO. 

¡Ave  María!  — jQuién  es? 

—Un  pobre  que  os  pide  pan. 

—Perdone  por  Dios . Después.  - 

Vuelva  mañana....  ¡Qué  mes... 

Y  Ir.  yaga  no  me  dan! 
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LA.  AVARICIA. 

«Hay  hombres  que  viven  mal  vestidos,  mal 
«alimentados,  duermen  poco,  padecen  fríos 
ay  calores  extraordinarios;  sé  privan  volun¬ 
tariamente  de  la  compañía  de  los  demás, 
«pasan  su  vida  en  la  soledad  y  en  el  continuo 
«recelo,  y  sufren  por  lo  pasado,  lo  presente 
«y  lo  porvenir,  de  manera  que  poseen  el  se- 
«creto  de  ir  á  su  perdición  por  el  camino  mas 
«penoso.» 

«Estos  son  los  avaros;  y  cuando  los  go- 
«bieruos  en  sus  alocuciones  hablan  de  los 
«ciudadanos  probos  y  amigos  del  orden, 
«también  se  refieren  á  ellos.» 

Es  muy  cierto  lo  que  dice  el  escritor  anó¬ 
nimo  del  cual  copiamos  las  anteriores  líneas, 
el  'avaro  posee  el  secreto  de  ir  á  su  perdición 
por  e!  ca  nino  mas  penoso. 

¡Que  expiación  tan  horrible  debe  ser  la  del 
avaro!  Porque  si  posee  en  la  tierra  una  for¬ 
tuna  aunque  no  sea  mas  que  mediana:  ¡cuán 
tu  bien  deja  do  hacer  el  hombre  avaricioso, 
¡cuánto  daño  produce  su  avaricia,  y  cuán 
perniciosa  es  su  influencia!  por  que  como 
¡os  avaros  no  son  hombros  de  pasiones;  que 
solo  tienen  una  pasión,  el  oro,  no  son  camor¬ 
ristas,  ni  bullangueros,  ui  revolucionarios, 
no  mueven  una  >ola  piedra  para  levantar 
una  barricada,  se  conforman  con  to  los  los 
gobiernos,  son  hombres  completamente  pa- 


|!  cíñeos,  retraídos,  que  no  pedirán  al  vecino 
|  un  vaso  de  agua  por  no  crear  la  obligación 
i  de  devolvérselo  mañana;  y  de  estos  séres 
inútiles  la  imbécil  sociedad  toma  muchas 
veces  ejemplo  y  dice  con  tono  admirativo. 

— ¡Vale  mucho  D.  Fulano!  no  se  mete  con 
nadie,  ¡es  tan  sosegado!  ¡tan  amigo  de  su 
¡  casa!  sin  molestar  á  este  ni  aquel,....  para  él 
todos  los  tiempos  son  buenos;  no  atormen¬ 
tará  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  con  sus  cala¬ 
veradas;  sabe  guardar  su  dinero  sin  malgas¬ 
tar  una  peseta,  ¡es  tan  metódico  en  todo  que 
nunca  le  faltará  con  que  vivir.  ¡Vale  mucho 
un  hombre  asi!  y  muchos  siguen  aquel  fatal 
ejemplo  de  guardar  todo  el  pao  para  ellos, 
siu  acordarse  de  los  infelices  que  se  mueren 
de  hambre  y  de  frío. 

¡SI  avaro  es  un  criminal  que  deja  libre  la 
justicia  humana! 

¡El  avaro  es  un  asesino  que  no  está  obli¬ 
gado  á  morir  en  un  patíbulo;  y  sin  embargo, 
¡cuántas  muertes  tiene  sobre  sí! 

¡Ha  rico  avariento  es  un  Nerón  que  pasa 
desapercibido  en  el  muudo!  ¡Es  un  verdugo 
que  no  paga  el  Estado! 

¡Es  un  alma  sombría  que  está  desposeída 
de  la  luz  del  genio! 

Un  avaro  no  tiene  gusto  artístico;  por  que 
las  om-as  de  arte  generalmente  cuestan  ca¬ 
ras.  v  no  se  gasta  un  céntimo  en  adquirir¬ 
las.  á  no  ser  que  comercie  con  ellas,  y 
entonces  sujeta  a!  arte  á  un  tanto  por  ciento, 
ün  avaro  no  conoce  el  amor;  por  que  todo 
lo  sujeta  á  la  cuestión  de  números;'  y  se 
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une  á  uoa  mujer  que  lleve  un  gran  dote 
cuidándose  muy  poco  de  su  corazón. 

Si  tiene  hijos  Les  dala  carrera  mas  pro¬ 
ductiva,  nunca  la  que  ellos  desean,  sida  que 
desean  no  es  de  gran  utilidad. 

¡Un  avaro  es  una  momia  social! 

¡Es  un  sér  que  para  nada  bueno  sirvo  en 
el  mundo! 

¡Es  un  espíritu  estacionado  que  rechaza 
el  progreso  con  incveib le  obstinación! 

Es  un  ciego  que  no  quiere  ver  la  lúz.  ¡Des-- 
graciado!  es  bien  digno  de  lástima! 

Afortunadamente  el  .espiritismo  le  ha  ve¬ 
nido  á  decir  á  la  humanidad  que  la  avaricia 
es  uno  de  los  grandes  pecados,  es  uno  de 
los-  mayores  delitos  que  puedan  caer  sobre 
el  hombre;  por  que  un  rico  que  guarde  para 
sí  todos  sus  tesores  desoyendo  la  voz  de  los  ¡ 
desgraciados  que  le  piden  las  sobras  de  su 
mesa -y  -sus  trajes  usados,  es  un  criminal  por 
el  soló  gusto  de  serlo;  mil  veces  mas  mise¬ 
rable  que  el  obcecado  que  en  medio  de  un 
camino  pide  al  caminante  la  bolsa  ó  la  vida. 

Aquel  hombre  se  eapone  á  un  peligro, 
quizá  roba  por  hambre  y  juega  su  existencia 
al  azar  de  la  suerte;  pero  el:  rico  avariento 
eacerrado  en  su  casa  dejos  de  todo  percance, 
librede  la-maledicencia,  hace  el  mal  preme¬ 
ditadamente  y  ¡ay!  de  él  cuando  deje  la  tier¬ 
ras  que' todos  sus  tesoros  como  plomo  derre¬ 
tido  caerán  cual  una  lluvia  de  fuego  sobre 
su  cabeza. 

Veráá-los  trabajadores- á  Los  cuales  esca¬ 
timó  su  Ínfimo  jornal. 

Véfá-á  süs  servidores  á  quiénes  maltrató 
y?  á  lósque:mantuvocon:un  mezquino  ali¬ 
mento. 

Verá-  ál  ios-'  huérfanos-  que-  Ir  pidieron 
apoyo. 

Verá  ¿  las  viudas  que  le  demandaron  una: 
limosna  ¡ 

Verá  á  los  ancianos  que  le  imploraron 
compasión: , 

Verá  ¿.los  proscritos^: quienes,  negó  hos¬ 
pitalidad:  -  • 

VerA.emñn  todos  los  séras  que  pudo 
conaslar-.y  no  consoló. 

Verá-  todo  el  bien  que  no  quiso  hacer,  y 
?odo‘,e!:mal '.que  po?  su. causa  se  desarrolló. 


Verá  todas- las  desesperaciones  á  que  die¬ 
ron  márgen  sus  negativas. 

Verá  todos  los  crímenes  que  nacieron  de 
aquellos  infortunios  abandonados. 

Verá  toda  la  lúz  que  pudo  difundir. 

Verá  todas  las  sombras  que  su  codicia 
amontonó;  y  entonces  el  sufrimiento  de  aquel 
espíritu  no  tendrá  limites. 

Verá  sus  tesoros  convertidos  en  tibias  ce¬ 
nizas  que  impelidas  por  el  viento  pasarán 
ante  sus  ojos  y-so  perderán  en  el  espacio.  Y 
sus  manos  trémulas  se  esteuderán  queriendo 
coger  un  residuo-de  aquel  polvo  aurífero: 
pero  en  vano  alargará  su  diestra,  las  rique¬ 
zas  huirán  de  él,  como  la  felicidad  huye  del 
culpable. 

No  se  crea  que  nosotros  queremos  que  el 
rico  se  despoje  de  sus  tesoros  para  socorrer 
'á  los  pobres,  no;  no  es  eso;  queremos  ante 
todo  que  cada  cual  disfrute  de  los  bienes  que 
la  providencia  le  concedió;  pero  no  quere¬ 
mos  que  le  niegue  al  necesitado  su  pro¬ 
tección. 

El  rico  sin  menoscabar  su  riqueza  puede 
hacerle  mucho  bien  al  indigente  porque  le 
puede  proporcionar  trabajo,  le  puede  arbi¬ 
trar  recursos,  se  puede  interesar  por  ¿1.  y 
la  recomendación  de  un  potentado, abre  mu¬ 
chas  puertas  al  menesteroso,  pero  el  avaro 
todo  lo  niega,  porque"  cree  que  hasta  ha¬ 
blando  pierde: 

Nos  consuela  la  esperanza  que  pasando 
muchos  años  los  avaros  desaparecerán  de  la- 
tierra,  porque  el  espiritismo  estará  mas  ge¬ 
neralizado  y  por  consiguiente  la  comunica¬ 
ción  mas  vulgarizada  y  los  mismos  avaros 
desprendidos  de  su  envoltura  se  comunica-- 
’rán  con  sus  deudos  y  les  dirán  todos  los 
remordimientos  que  atormentan  su  espíritu, 
y  aconsejarán  á  sus  hijos  quesean  genero¬ 
sos  si  quieren  ser  felices. 

Les  dirán  que  el  alma  vive  siempre,  y  que 
padece  si; ha  sido  culpable,  v" goza  de  la 
bienaventuranza  si  ha  sido  virtuosa;  y  por 
egoísmo  siquiera,  progresorá  Inhumanidad; 
por  esto  el  espiritismo  con  su  comunicación 
ultra-terrena  es  un  arma  poderosísima  para 
destruir  la  avaricia  y  todos  los  vicios; 

¿Quién  sabiendo  que  vive  eternamente 


persiste  en  ser  culpable  teniendo  un  regular 
criterio?  Por  razón  . natural  tenemos  que  der- 
cir. — Hoy  estoy  pagando  mis  desaciertos  de 
ayer;  más  si  en  esta  existencia  cumplo  como 
bueno,  mañana  seré  uno  de  esos  seres  feli¬ 
ces  que  hoy  envidio,  y  lentamente  se  irá 
regenerando  la  humanidad,  que  por  cierto, 
bastante  falta  le  hace;  porque  la  avaricia 
está  muy  extendida  por  el  mundo,  que  no 
es  avaro  únicamente  el  que  encierra  bajo 
siete  llares  sus  tesoros,  lo  es  también  el  que 
no  quiere  molestarse  en  pedir  un  favor  á 
otro  para  servir  á  un  desgraciado,  .temiendo 
gastar  aquella  influencia  que  á  él  le  puede 
servir  mañana. 

¡Hay  muchos  modos  desgraciadamente  de 
ser  avaro  en  el  mundo! 

¡Avaricia!  ¡vicio  fatall  ¡tú-e.res  la  rémora 
eterna  de!  progreso! 

¡Tú  eres  la  lepra  que  corroe  á  la  sociedad! 
¡Pesan  sobre  tí  tantos  crímenes  que  eres 
}a  parca  de  los  siglos! 

Has  hecho  verter  tantas  lágrimas  que  si 
todas  pudieran  reumrse  formarían  un  in¬ 
menso  Occéano  donde  podrían  navegar  los 
planetas! 

No  hay  frases  en  el  lenguaje  humano  para 
espresar  todos  los  horrores  que  en  monton 
informo  has  arrojado  sobre  la  tierra!  ! 

¡Tú  has  esplotado  todos  los  sentimientos!  ' 
¡Tú  has  especulado  en  todas  las  religio¬ 
nes! 

¡Tú  has  convertido  en  un  tanto  por  ciento 
la  política! 

¡Tú  has  querido  comerciar  con  la  ciencia! 
¡Tú  semejante  al  fnego  lo  que  no  das  que¬ 
mado  lo  has  ahumado! 

Renunciamos  á  seguir  enumerando  todo 
el  mal  que  has  hecho,  porque  es  imposible 
dar  una  idea  aproximada  de  lo  fatal  que  es 
tu  influencia. 

La  execración  de  los  tiempos  caerá  sobre 
ti,  y  en  tanto  no  llega  el  venturoso  día  que 
desaparezcas  de  la  tierra,  huiremos  de  tí, 
como  se  huye  de  la  tempestad,  como  se  huye 
del  crimen,  porque  eres  ¡oh!  avaricia,  el 
estacionamiento  de  los  pueblos,  la  degrada¬ 
ción  de  la  humanidad.  . 

¿maljct  Dommgo  y  Sojér. 


Eh  ANO  QUE.  ¿LOABA 

Y  EL  AiÑO  ERA  PltZA- 

En  todos  los  dias  y  á  todas  las  horas  d^ 
biamos  hacer  esa  mismo  balance  de  nuestra 
vida,  que,  .por  añeja  costumbre,  mienten 
tantos  al  exclamaríais  nuevo,  vida  nueza! 
como  si  hubiesen  escrudiñado  los  más  re¬ 
cónditos  secretos  de  su  conciencia  y  hu¬ 
bieran  decidido  formal  y  ardientemente  él 
noble  propósito  de  consagrarse  ,á  la  repara¬ 
ción  completa  del, mal,  por  ellos. causado,  y 
el  de  practicar  con  asiduidad  cuánto  bien 
les  fuera  posible! 

Pero  ¡ah!  que,  hecho  á  la  ligera  y  sin 
premeditación  ni  preparación  alguna,  pro¬ 
testan  espontáneamente,  como  si  fuese  una 
sincera  confesión  general,  como  qn  mea  culpa 
hecho  cristianamente  ante  el  mundo,  y  sin 
reparar  en  la  empresa  que  acometen  ni  el 
compromiso  solemne  que  contraen,  por  no 
haber  meditado  lo  bastante  en  la  significa¬ 
ción  que  tiene  aquella  máxima,  que  toman 
como  regla  íq  variable  de  su  deber  de  quien 
harán  esclava  á  su  libre  voluntad. 

Asi  les  acontece  á.la  mayor  parte  de.-los 
que  se  condenan  tan  fácilmente  é  intentan, 
en  un  momento  de  falsa  enmienda^  redimirse 
escribiendo  sobre  arena,  la  promesa  que  ha 
de  borrar  en  seguida  el  viento  de  las  pa¬ 
siones. 

Pero,  cuán  largo  ha  de  parecerles  cuando 
llegue  el  fatal  dia,  que  el  despiadado  infor¬ 
tunio  los  sugete  imperioso  y  los  haga  parar 
un  solo  instante  en  su  loca  carrera,  para 
mostrarles  el  pasado  que  habían  olvidado 
y  hacer  parecer  uno  tras  otros  esos  negros 
fantasmas,  que  se  quieren  borrar  del  recuer¬ 
do,  y  que  la  conciencia  da  vida  rodeándolos 
de  cuantos  detalles  avergüeuzan  al  alma, 
atenaceándola  con  los  mayores  remor.dimien' 
tos! 

¡Cuánta  torpeza,  cuánto  desafuero  come¬ 
tido  y  qué  tarden!  arrepentimiento,. cuando 
no  conocen,  por  su  desgracia,  lo  .que  vale 
el  proposito  de  la  enmienda! 

Y  vida  no  muy  .santa  siguen  los  que  al 
fin  del  año  viejo  se  arrepienten  un  instante, 
para  prometerás  en  e!  nuevo  el  encauza- 


miento  de 'sus  pasiones;  y  sin  embargo  ol 
espejo  lo  llevan  delante,  pero  sin  querer  fijar 
en  él  sus  ojos,  distraídos  en  el  espectáculo 
tentador  del  vicio,  que  les  convida  con 
mórbidas  formas! 

Ah!  si  mirásemos  siempre  hacia  atras!  si 
juzgáramos  nuestras  propias  obras!  En  el  j 
reservado,  en  el  íntimo  y  sagrado  tribunal, 
que  llevamos  dentro  de  nosotros  mismos, 
donde  reside  un  inflexible  juez,  inexorable 
y  justo,  que  juzga  imparcial  y  prontamente 
nuestras  más  fugaces  intenciones,  que  aqui¬ 
lata  nuestros. sentimientos  y  nos  da  la  pena 
merecida,  según  el  código  que  llevamos  en 
la  conciencia,  con  r*sa  pena  irredimible,  que  I 
se  llama  remordimiento! 

¡Ay!  de  aquel  que  haya  desoído  esa  uota 
clarísima  del  deber,  á  ese  ángel  de  la  guar¬ 
da,  que  nos  brinda  la  palma  de  la  victoria, 
guiándonos  constantemente  por  el  áspero 
sendero  de  la  vida  hacia  la  mansión  de!  bien 
y  del  amor:  ¡Bendito  del  que  lo  atendiera  y 
oyeso,  siguiéndole:  desgraciado  del  que  lo 
despreciara! 

El  balance  de  cada  dia  es  un  pequeño 
reflejo  del  que  se  puede  hacer  eu  cada 
año.  Trabajar  por  corregirse  de  uno  en  otro 
dia,  es  hacer,  si  con  voluntad  se  emprende 
la  obra,  una  mejora  notable  al  comparar  un 
año  con  otro,  y  es  conseguir,  sobre  todo, 
una  satisfacción,  que  no  la  hay  mayor  en 
la  tierra,  la  santa  alegría  que  siente  mi  el 
lecho  iel  dolor  el  que  espera  tranquilo  y 
souríente  á  la  muerte,  porque  tiene  la  creen¬ 
cia  firme  de  la  inmortalidad  y  en  que  ha 
dedicado  su  vida  a!  bien!... 

Anda,  nos  dice  el  destino,  corno  si  fuése¬ 
mos  un  nuevo  ju  lio  errante;  y  anda,  obra, 


la  voluntad:  anda,  obra,  no  pares,  no  titu¬ 
bees,  nodesalientes;  camina, trabaja,  medita, 
no  cejes  en  tu  noble  tarea,  que  se  te  ha  dado 
para,tu  mejoramiento,  para  tu  regeneración. 

Pero  !áv!  cuánto  cuesta  obedecer  sumiso 
á  esa  secreta  voz,  que  nos  alienta  incesan- 
tamente,  diciéodonos  ¡anda,  anda!  Esto  sig¬ 
nifica  pedirnos  el  completo  abandono  del 
egoísmo  y  de  la  pereza,  exigiéndonos  en 
cambio  el  sacrificio  por  amor  y  el  dolor  por 


el  trabajo;  que  no  nos  cansemos  pronto,  muy 
pronto  en  la  lucha  tenaz  que  sostengamos 
con  los  infortunios  de  la  vida. 

¡Qué  negros  lian  de  ser  los  cargos  que 
nos  hagamos  sobre  cuanto  hemos  pecado! 
Siempre  reacios  á  practicar  el  bien,  constan¬ 
temente  ávidos  de  los  placares,  habremos 
errado  tanto  en  el  año  que  se  vá;  mientras 
que  quizas  no  podamos  sonreirdicliosameute 
ni  uu  momento  siquiera,  al  contemplar  ol 
bien  producido  por  nuestras  cristianas 
obras,  en  ese  trascurso  del  tiempo  tan  corto 
como  taD  tristemente  largo  para  el  mal! 

Quesea  nuestra  única  aspiración  amar; 
que  nos  afanemos  en  el  nuevo  año  en  co¬ 
operar  con  incansable  afan  en  la  constante 
y  noble  tarea  de  adquirir  alguna  parte  de 
esa  fortuna,  que  no  se  pierde  jamas,  por  ser 
eterna,  y  que  es  la  riqueza  que  posee  el  al¬ 
ma  y  que  tienen  lodos  cuantos  hán  la  eon- 
¡  ciencia  tranquila. 

Luchemos  con  insistencia  para  no  cejar 
nunca  en  tan  grande  empresa,  preparáudo- 
i  nos  á  hacer  esfuerzos  soberanos  con  e!  san¬ 
to  fin  de  mejoramos,  de  instruirnos  y  de  ha¬ 
cer  cuanto  bien  nos  sea  posible. 

Si  la  voluntad,  esa  fuerza  prodigiosa  que 
¡  lo  puede  todo,  que  todo  lo  avasalla  y  cuyo 
poder-  no  ha  encontrado  todavía  obstáculo 
alguno  que  la  pudiera  detener,  la  dirigimos 
con  energía  á  la  consecución  del  bien,  todos 
los  dias  y  á  todas  las  horas;  si  del  bien  ha¬ 
cernos  nuestro  Dios, nuestra  religión  y  nues¬ 
tro  culto  único,  entóneos  no  podremos  me¬ 
nos  que  felicitarnos  al  final  de  cada  año, 
cuando  echemos  una  mirada  retrospectiva 
sóbrelos  dias  pasados. Entonces  nos  consola¬ 
remos  comparando  nuestro  adelanto,  con¬ 
seguido  á  fuerza  de  trabajo,  con  el  grado  de 
atraso  moral  eu  que  nos  encontrábamos 
años  antes. 

Adelante  pues,  nos  podremos  decir  sa¬ 
tisfechos  de  nuestra  propia  obra,  trabajemos 
con  mas  eficacia  eu  la  viña  del  Señor;  gane¬ 
mos  mejor  jornal:  que  á  cada  uno  se  le  dará 
según  sus  obras;  no  perdamos  el  tiempo, 
quo  se  nos  ha  dado  tasado  pava  cumplir 
■  una  penosa  tarea. 

Y  si  procedemos  asi,  y  si  obramos  de  esta 
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manera,  podremos  con  verdad  decir,  cuando  ( 
llegue  el  fin  del  año,  que  en  el  siguiente  se 
espera  trabajar  con  el  mismo  ahinco  que  en 
el  finado,  para  conseguir  elevarnos  más  y 
más  en  esa  escala  infinita  que  eleva  al  hom¬ 
bre  hacia  la  perfección. 

Asi  lograremos  hacer,  sin  turbación  algu¬ 
na  examen  de  conciencia,  sin  remordimien¬ 
tos  ni  penas,  coa  el  áuirao  sereno  del  que 
ha  cumplido  con  su  deber  y  desea  todavía 
cumplirlo  mejor. 


A  «EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 

(  Continuación.) 

Dice  el  articulista  de  El  Antidoto,  que  los 
espíritus  «que  están  en  la  gloria  teniendo  la 
visión  intuitiva  de  la  verdad  esencial,  el 
amor  perfectisimo  de  la  suma  bondad,  la  po¬ 
sesión  de  todos  los  bienes  en  Dios,  no  pue¬ 
den  ocuparse  de  las  bagatelas  y  fruslerías  en 
que  ordinariamente  se  entretienen  ios  espi¬ 
ritistas . »  Esto  és  hablar  sin  discurrir,  ó 

discurrir  sin  lógica;  esto  es  argumentar  sin 
conciencia;  esto  es,  en  una  palabra  divagar. 

En  primer  término,  apreciable  teólogo,  ios 
espíritus  puros,  elevados,  santos,  no  están 
«en  la  gloria»  en  el  vulgar  seutido  que  á  es¬ 
te  concepto  le  supone,  porque  la  gloria,  co¬ 
mo  ya  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos,  no  es 
un  local  determinado  y  circunscrito.  Dios, 
Sér  infinito,  se  encuentra  en  todas  partes; 
su  morada  es  su  propio  «sér»  el  infinito  mis¬ 
mo,  y  por  consecuencia  «Todo»  es  la  gloria. 
Los  espíritus  puros,  como  los  impuros,  ha¬ 
bitan  en  ese  mismo  «Todo»  en  el  Infinito,  en 
Dios,  y  la  felicidad  consiste,  no  en  «la  visión 
intuitiva  de  la  verdad  esencial»  que  esto  se¬ 
ria  una  ilusión  engañosa,  una  felicidad  abs¬ 
tracta,  sino  en  la  sensación  positiva,  coas-  - 
cíente,  real,  concreta,  de  esa  purísima  esen¬ 
cia  que  penetra  en  el  espíritu  tanto  más  in¬ 
tensamente,  cuanto  más  puro  se  encuentra, 
saturándole  de  amor,  de  alegria  y  de  placer, 
«en  cualquier  punto  del  infinito»  que  recor¬ 
ra,  en  cualquier  región  de  los  espacios  que 


se  cierna,  en  cualquier  mundo  de  la  creación 
en  que  se  pose.  Tampoco  la  «beatitud  con* 
iemplativa»  puede  ser  la  ocupación  predilec¬ 
ta  de  los  seres  angélicos,  porque  semejante 
inactividad  es  contraria  á  la  naturaleza  del 
espíritu  que  es  una  fuerza  activa  inteligente, 
y  la  holgazanería  es  uno  de  los  vicios  que 
hasta  en  la  sociedad  imperfecta  de  la  tierra 
se  proscribe. 

«¡Bagatelas  y  fruslerías»  llama  nuestro 
magistral  impugnador  á  los  trabajos  espiri¬ 
tistas!...  .Si  al  estudio  de  la  ciencia,  si  á  la 
investigación  de  la  naturaleza,  si  al  deseo  de 
penetrar  y  conocer  las  leyes  físicas  y  mora¬ 
les  que  Dios  ha  dictado  á  su  maravillosa  y 
magaiñca  creación  se  califica  de«bagatelas» 
y  «fruslerías,»  bórrense  del  Evangelio  las 
palabras  de  Jesús:  «Buscad  y  encontrareis:» 
anúlense  las  del  apóstol  Pablo  que  dice:  «El 
espíritu  lo  escudriña  todo  auu  las  profundi¬ 
dades  de  Dios,»  y  condenemos  al  alma  al 
descanso,  la  razón  á  la  indolencia,  la  acti¬ 
vidad  á  la  quietud,  la  vida  á  la  muerte, 
«confiados,»  como  decia  no  hace  mucho 
tiempo  un  ilustrado  médico  tratando  de  los 
hechos  extraordinarios  del  Magnetismo  y 
Espiritismo,  en  que  la  casualidad  y  la  na¬ 
tural  afición  á  lo  milagroso,  han  de  propor¬ 
cionar  frecuentes  ocasiones  de  formar  juicio 
acerca  de  tales  puntos:»  (¿?) 

¿Pero  qué  será  lo  «importante»  y  lo  «bene¬ 
ficioso»  para  el  articulista  del  periódico  ro¬ 
mano  cordobés?...  Reflexionemos  un  instante 
á  ver  si  sorprendemos  su  oculto  pensamien¬ 
to....  Ah!....  si,  ya  caimos  en  la  cuenta:  lo 
importante,  lo  beneficioso,  lo  conveniente, 
lo  necesario,  es,  los  trabajos  del  jesuitismo, 
los  concilios  de!  Vaticano,  las  sesiones  del 
neo-catolicismo,  los  entretenimientos  délos 
romanistas:  esas  disertaciones  teológicas 
donde  la  ciencia  enmudcee  ante  la  palabra 
«misterio»;  donde  la  razón  se  esconde  ante 
la  frase,  «dogma  de -fe.»  Todo  lo  demás  son 
«bagatelas»  y  «fruslerías.» 

Permitidme  aquí  nn  paréntesis,  amable  é 
ilustrado  paladín  del  «román  tismo,»  después 
prosiguiremos  refutandotodos,absolutamen- 
■  te  todos  vuestros  razonamientos  en  contra 
!  del  Espiritismo. 
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Decís  que  los  espiritistas  se  ocupan  ile  «ba¬ 
gatelas»  y  de  «fruslerías»  porque  estudian  la 
eiencia,  porque  estudian  el  Evangelio,  por¬ 
que  analizan  la  naturaleza,  porque  ejercitan 
la -actividad  de  su  inteligencia  en  descifrar 
los  complicados  geroglificos  de  la  creación; 
pues  bien,  «por  los  frutos  se  couocoe!  ár¬ 
bol.»  Estudiad  las  doctrinas  que  predican; 
ved  qué  clase  <le  adeptos  forman  la  falange 
espiritista  de  la  tierra;  observad  la  asombro¬ 
sa  y  -rápida. propagación  del  Espiritismo  en 
todas  las  naciones,  y  si  después  de  conocer 
exactamente  estas  tres  circunstancias  insis¬ 
tís  en  vuestro  gratuito  aserto,  entonces . 

sois  de  los  aludidos  por  el  Redentor  cuando 
dijo.'  «Tienen  ojos  y  no  ven;  tienen  orejas  y 
no  oyen.» 

Mas  veamos  ahora  la  justicia  de  los  califi¬ 
cativos  dados  por  el  «magistral»  escritor  de 
El  A  Mídalo ,  á  las  ocupaciones  de  los  espiri¬ 
tistas,  estableciendo  un  juicio  comparativo 
con  los. entretenimientos  de  los  romanistas. 
H®  aquí  algunos,  muy  pocos,  desús  mas  no¬ 
tables  trabajos: 

En  el  concilio  de  «Arlés,.»  año  452,  .decre¬ 
tar  en  uno  de  sus  56  cánones,  la  excomu¬ 
nión  de  ¡os  actores  de  teatro.  Roma,  al  pa¬ 
recer,  no  quería  .mas  cómicos  que  los  de  su 
compañía. 

En  el  «Epaonense,»  celebrado  por  San 
Avito  el  ano  517,  disponer  que  los  diáconos 
no  se  sentaran  en  presencia  de  íos  sacerdo¬ 
tes.  A!  dictar  esta  disposición,  es  de  presu¬ 
mir  se  encontrase  sobre  la  mesa  déla  presi¬ 
dencia  el  libro  sagrado  de!  Evangelio,  cerra¬ 
do  por  supuesto,  que  de  otra  manera.-  por 
por  cualquier  página  que  hubiese  estado 
abierto,  se  habrían  podido  leer  estos  ó  pare¬ 
cidos  conceptos:  «El  que  entre  vosotros  quie¬ 
ra  ser  mayor  sea  vuestro  siervo.  —Os  lavo 
los  piés,  para  que  hagaís  lo  propio  (en  señal  ! 
de  humildad)  con  vuestros  hermanos.— To- ¡ 
dos  sois  iguales. — Todos  sois  hermanos.  I 
— Ruego  al  Padre  para  que  todos  sean  una  ' 
misma  cosa,»  etc.  etc. 

En  el  de  Verbenc,  año  753,  autorizar  la  es¬ 
clavitud  en  toda  su  estens.ion,  Verdad  es  que  ; 
Jesucristo  prohibió  los  siervos  y  los  señores;  ¡ 

pero  verdad  es  también  que  Jesucristo  no  es  ! 
Soma. 


En  el  2.°  «Lateraneusc»X  general,  prohi¬ 
bir  que  los  canónigos  y  los  mouges  cantasen 
en  el  mismo  coro,  por  ser  mas  grato  á  Dios 
el  concierto  separado  que  unido,  que  «corría 
peligro  de  ser  desentonado  por  el  diablo.»  (\\) 
Mil  obispos  próximamente  fueron  inspirados 
I  por  el  «Espíritu  Santo»  de  Roma  para  tomar 
tan  «importante» resolución.  ¡Qué caprichoso 
es  el  dios  délos  «romanistas,»  y  qué  ocur¬ 
rencias  tan  graciosas  tiene  el  «diablo!»  El 
día  menos  pensado  prohíben  cantaren  un 
mismo  charco  á  las  ranas  y  los  sapos. 

Eu  el  de  «París,»  año  1210,  sentenciar  á 
ser  devorados  por  el  luego  los  libros  de  me¬ 
tafísica  de  Aristóteles,  con  espreea  prohibi¬ 
ción  de  copiarlos,  leerlos  ó  conservarlos,  bajo 
pena  de  excomunión.  ¡Qué  amor  tan  puro  ha 
profesado  siempre  el  «Romanismo»  á  la  cien¬ 
cia!  seguramente  no  se  1c  ocurrió  quemar  á 
todos  los  pira patéticos,  que  esta  c-ra  medida 
más  radical,  y  hubiesen  librado  al  mundo 
de  una  vez  do  semejante  escuela. 

En  el  o.°«Lateranense,  XIX  general,  pro¬ 
hibir  la  impresión  da  libro  alguno  si  antes  no 
es  examinado  por  el  vicario  de!  Papa  ó  por  e\ 
mayordomo  del  «sacro»  palacio  de  Roma,  y 
en  los  demás  puntos  por  el  obispo  ó  el  inqui¬ 
sidor,  que  pondrán  en  ellos  su  aprobación 
por  escrito.  Esta  medida  se  comprende  hoy 
bien  por  aquello  de  la  «infalibilidad»;  pero 
entonces  debió  solo  atribuirse  á  la  elevada 
ilustración  y  «ciencia  infusa  general»  que 
poseía  el  «alto  clero»  romano,  pues  aunque 
en  el  concilio  de  Toledo  en  el  año  de  1339  se 
decretó  quede  cada  catedral  fuese  elejido 
uno  entre  Cada  diez  para  hacerles  estudiar 
teología  y  derecho  canónico,  esto  solo  debía 
rezar  con  el  «bajo  clero,»  con  la  «plebe  sa¬ 
cerdotal,»  con  los  «súbditos,»  con  los  «infe¬ 
riores,»  con  los  «parias,»  con  el  «apostolado 
menor.» 

En  el  «Lapdieea,»  no  admitir  como  divi¬ 
nos  algunos  libros  bíblicos,  que  mas  tarde 
el  concilio  de«Trento»  ha  declarado  canóni¬ 
cos,  demostrando  con  esto  la  traviesa  velei¬ 
dad  que  caracteriza  al  espíritu  que  inspira 
los  concilios  romanos. 

En  el  de «Queld in.burg,»  en  1085,  prohibir 
comer  huevos  y  queso  en  cuaresma,  y  en  el 


de  «Augres»  en  1366,  reservar  á  ia  autori¬ 
dad  de  los  obispos  el  caso  de  comer  manteca 
y  leche:  todo  esto,  «olvidándose  ¡nvolunta- 
riaraetite»  (¡ijPür  supuesto!!!]  do  que  Jesús 
dice:  «No  ensucia  al  hombro  lo  que  entra 
por  la  boca;  mas  lo  que  sale  de  la  boca,  eso 
ensucia  al  hombre.»  Y  Pablo  á  los  Corintios: 
«De  todo  lo  que  se  vende  eii  la  plaza,  comed 
sin  preguntar  nada  por  causa  de  laconcien- 
cía,  porgue- de! Senores'la  tierra, y  cuanto  liay 
en  ella. 

En  el  «Arlés,»  año  452,  decretar  que  nín- 
gün'hombre  casado  pueda  sor  recibido  en  el  j 
estado  eclesiástico;  pero  quedando  vigente 
como  «infalibles»,  el  concilio  do  «Ganga-es» 
del  año-324,  que  en -su  cánon  IX  decreta  que 
sea  excomulgado  quieu  considere  el  matri¬ 
monio  de  los  eclesiásticos  como  cosa1  impura  í 
y  el  de  «Toledo»  del  año  400  que  decreta,  ; 
que  el  que  no  tenga  inugc.r  sino' únicamente 
«concubina,»  sea  recibido  en  la  comunidad 
del  sacerdocio.»  (¿?) 

En  el  de  «Tren t o,»  sesión  XXIV,  cáiion 
V,  anatematizar  á  todo-el  que-protcndá  que 
el  estado  matrimonia!  os'  preferible  al  do.  la 
virginidad;  y  crea  que  no  es  mas  santo  y 
meritorio  permanecer  en  la  virginidad  que 
Contraer  matrimonio. 

El  celibato  eclesiástico  es  sin  duda  una  de 
las'cOuveiiieuGms  inás  importante:  del  ró- 
uianismo,  por  cuanto  en  el  concilio  de  «Má- 
yence,»aiio  10/5, se  obligó  á  los  eclesiásticos 
casados,  bajo  pena  de  deposición;  á  renunciar 
á  sus  mugeres  ó  á  su  ministerio,  sin  tenor 
en  cuenta  (¡otro' olvido-xinvotuntario!»)  qm* 
en  el  matrimonio,  «va  no  son  dos;  sino  una 
carue;»  y  que -«por  lo  tanto  lo  que  Dios  juntó, 
el  hombre  no  lo -separe;»  (1)  y  que  aquellos 
que  están  unidos  en  matrimonio,»  dic>  Pa¬ 
blo,  «mando,  no  yo.  sino  el- Señor,  que  la 
mujer  no  se  separo  del- marido..:. Y  id  mari  - 
do  tampoco  dejo  ú-su  mujer.  (2)  ¡Cuánta 
crueldad!  ¡Cuánta  contradicción!  ¡Cuánta  •' 
osadía!  Y  sobre  todo,  ¡cuánta  inmoralidad!... 
¡Autorizado  el  «concubinato»  eclesiástico  v 
proscrito  el  matrimonio!  ¡Hollada  la  virtud 


(1)  Mat,  XIX;  6. 

(2}  i.'Gorint.  VII,  10  y  11. 


y  enaltecido  el  vicio! —  ¿Puedo  verse  un 
fruto  mas  podrido  é  inmundo  del  árbol  de 
Roma?  ¿Qué  es  más  lícito  y  conveniente,  el 
«concubinato»  que  sin  reconocer  legitimi¬ 
dad  dá  hijos  desgraciados  y  sin  derechos  so¬ 
ciales,  hijos  que  se  avergüenzan  de  sus  pa¬ 
dres  como  estos  de  .sus  hijos,'  que  prostituye 
á  la  mujer  y  la  deshonra,  que  dá  derecho 
á  la  separación  y  al  abandono,  á  la  poli— 
gamia,  al  sensual  y  asqueroso  comercio' 
|  carnal,  ó  el  matrimonio  legitimo  y  decente 
autorizado  por  Dios  y  por  los  hombres  que 
:  uno  á  dos  séres  públicamente  por  el  lazo  del 
amor  para  ser  «una  misma  carne.»  vivir  en 
una  misma  inorada,  y  constituir  perpetua¬ 
mente  a!  cen  ró  al  redo  lor  del  cual  se  ha  de 
crear  una  familia'?:.... Jesucristo  ha  dicho. 

|  que,  «quien  pusiere  los  ujos  en  una  mujer 
!  para  codiciarla,  ya  adultero  con  ella  en  sil 
corazón;»  y  el  apóstol  Pablo,  concordando' 
con  la  doctrina  evangélica  qué' asegura  no 
ser  rodos  capaces  de  permanecer  célibes  «si¬ 
no  aquellos  á  quienes' es  dado.»  (1)  le'dicéá 
los  Corintios:  «Por  evitar  la  fornicación  cada' 
uno  tenga  su  mujei*  3'  cada  mujer 'su  mari-- 
do.  Los  que  no  tengan  el  don  do  continencia; 
cásense,  porque  más  vale  casarse  que  abra¬ 
sarse.»  (2)  Y  no  pueden  atribuirse  estos  cris¬ 
tianos  conceptos  dirigidos  á  la  clase  seglar 
solamente,  por  cuanto  hablando  el  mismo 
apóstol  de  las  condiciones  necesarias'  para 
sor ‘buen  os  obispos  y  diáconos,  se '  es  presa 
así:  «Es  necesario  qiie  el  obispo  sea  irrepren¬ 
sible.  «esposo  de  una  sola  mujer. '^sóbrió'i 
prudente,  respetable,  modestó,  amador  de  ia' 
hospitalidad,  propio  para  enseñar,  no  dado 
al  vino; no  violentó,  sino  moderado,-  no  réh-- 
cillom,  tío  codicioso;  mas  que  sepa  gober-' 
nar  bien  sti  casa:  «que  tenga  sus  hijos»  cu 
sugecion  con  toda  honestidad,  porque  "el  qué 
00  sabe  gobernar  su  cá'sa ,  ¿cómo  cuidará  -de 
la  Iglesia  de  Dios?».;..  «Los  diáconos,-  sean 
«esposas  (ló  unírsela  mujer;»  quégóbiérnen 
bien  «sus  hijos»-'},  sus' 'casas.»  (3) 


(1)  Mat.  XIX,  11. 

(2}  Cap.  l.°  Corint.,  VII,  2  y  9. 

(3)  Ep.  1,*  Timoteo.  III.  1  a!  5  y  el  12. 
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Si  con  estos  brevísimos  datos  no  teneis, 
magistral  contradictor,  suficientes  para juz- 
gary  comparar,  servios  avisarnos  por  el 
medio  mas  rápido  que  os  sea  posible,  y  os 
daremos  muchos  más,  y  mas  esteosos;  por¬ 
que  en  vista  de  vuestra  «calificación»  á  las 
ocupaciones  del  Espiritismo,  tenemos  gran 
interés,  deseo  y  curiosidad  en  conocer  la  que 
vuestro  escelente  criterio  aplica  á  las  ocu-  ! 
paciones  del  *Boroanismo.» 

Pero  es  el  caso  que  aquí  se  nos  ocurre  o'ro 
pequeño  paréntesis,  otro  «pensamiento  ais¬ 
lado,»  que  aunque  suspende  la  h  ilación  de 
nuestro  sentido,  se  relaciona  con  el  objeto 
de  las  anteriores  proposiciones.  Dispensad¬ 
nos  por  tanta  interrupción,  que  tiempo  ha¬ 
brá  para  todo,  y  ciertas  «bagatelas»  y  «frus¬ 
lerías»  conviene  recordarlas  cuando  «vienen 
á  pelo»  por  lo  mismo  que  la  ocasión  es  «cal¬ 
va.» 

El  apóstol  Pablo,  dirigiéndose  á  Timoteo 
en  su  primera  epístola  dice  así:  «En  los 
prostimeros  dias  apostatarán  algunos  de  la  i 
fé,  dando  oidos  á  espíritus  de  error  y  á  doc¬ 
trinas  de  demonios,  que  con  hipocresía  ha¬ 
blaran  mentira  y  que  tendrán  cauterizada  ¡ 
eu  conciencia;  «que  prohibirán  casarse,  y  el 
uso  de  las  viandas  que  Dios  crió,»  para  que 
con  hacimiento  de  gracias  participen  de  ¡ 
ellas  «los  fieles  y  los  que  conocieron  la  ver-  1 
dad.»  (1) 

¿Recuerda  nuestro  ilustrado  impugnador 
esta  profecía-?.. ..¿Si?.. ..Pues  bien;  en  nues¬ 
tro  escaso  criterio,  en  nuestra  pobre  inteli¬ 
gencia,  hemos  deducido:  que  si  «ios  espíritus 
de  error,»  si  los  que  «predican  doctrinas  de 
demonios,»  si  los  «hipócritas  que  hablan 
mentira  y  tienen  cauterizada  la  conciencia» 
son  «los  que  prohíben  casarse  y  usar  de  las 
viandas  que  Dios  crió,»  el  apóstol  se  referia 
á  la  secta  del  «Romanismo.»  Tal  ve2  no  es¬ 
temos  de  acuerdo  en  esta  opinión  con  sus 
apreciaciones,  ni  con  las  de  ninguno  de  los 
redactores  de  El  Antídoto;  pero  todo  se  re¬ 
duce  á  la  manera  especial  que  cada  cual  tie¬ 
ne  de  ver  las  cosas,  y  así  como  el  articulista 


(2)  Cap,  IV,  1  al  13. 


á  quien  nos  dirijimos  ha  formado  su  juicio, 
«caprichosamente»  del  Espiritismo,  nosotros 
lo  hemos  hecho  «razonadamente»  del  roma¬ 
nismo. 

Volvamos  al  asunto:  No  siendo  la  gloria, 
el  infierno  y  el  purgatario  lugares  limitados 
y  circunscritos,  sino  figuras  representativas 
de  la  conciencia  individual,  claro  es  que  na¬ 
da  más  que  el  estado  ó  la  voluntad  del  los 
espíritus,  pueden  considerarse  como  causas 
para  que  dejen  de  acudir  al  llamamiento  de 
sus  hermanos  encarnados.  Por  lo  demás,  ya 
hemos  citado  hechos  históricos  y  evangéli¬ 
cos  que  patentizan  las  comunicaciones  de 
ultra-tumba. 

No  contento  nuestro  amable  impugnador 
con  calificar  los  trabajos  de  los  espiritistas 
de  «bagatelas»  y  «fruslerías,»  se  permite 
hacerlo  también  de  sus'  personalidades  lla¬ 
mándolos  «histriones,»  no  en  el  sentido  ri¬ 
guroso  de  la  palabra;  que  este  solo  puede 
atribuirse  á  los  «comediantes  que  se  disfra¬ 
zan»  para  poner  en  escena  sus  representa¬ 
ciones,  y  entonces  pudiéramos  aplicar  lógi¬ 
camente  á  cierta  clase  social  que  no  solo  se 
disfraza  con  mamarrachos  esteriores  para 
representar  sus  tonadillas  ante  el  público, 
sído  que  á  semejanza  de  los  adamienses  que 
se  presentaban  desnudos  en  sus  reuniones 
para  caracterizar  mejor  el  papel  de  inocentes, 
disfrazan  hasta  sus  rostros  con  el  velo  de  la 
hipocresía  para  hacer  mas  á  lo  vivo  el  papel 
de  humildad  y  mansedumbre  con  que  se  han 
propuesto  engañar  al  pueblo  y  mantenerlo 
en  la  ignorancia.  Nos  califica  de  «histrio¬ 
nes»  en  el  sentido  de  jugadores  de  manos  ó 
prestidigitadores,  sin  tener  en  cuenta  que  no 
somos  los  espiritistas  los  que  sabemos  pro¬ 
ducir  «Hagas  permanentes»  como  las  de  sor 
María  de  la  Visitación,  sor  Patrocinio  y 
otras  muchas  que  no  han  podido  resistir  al 
agua  de  jabón  y  á  los  cicatrizantes;  ni  hace¬ 
mos  hablar,  llorar  y  sonreír  á  los  ídolos  ó 
figuras  esculpidas  y  vaciadas:  ui  poseemos 
«varilla  mágica»  para  conjurar  tormentas  y 
hacerles  derramar  sus  aguas  á  las  nubes; 
ni  sabemos  escamotear  de  la  superficie  de  la 
tierra  los  elementos  productores  de  todas  las 
plagas  destructoras:  ni  coufecionamos  velas 
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do  tinieblas  ni  panecillos  sagrado-,  ni  es¬ 
tampas  y  escapularios  virtuales;  ni  conoce¬ 
mos  agua,  sal  y  aceite  que  purifiquen -al  es¬ 
píritu,  ni  fórmulas  mágico-latinas  que  sa¬ 
quen  las  almas  del  purgatorio;  sin  tenor  en 
cuenta  que  nosotros  no  hacemos  «roilacrros.» 
Nuestro  ¡lustrado  contendiente  se  ha  equivo¬ 
cado  en  la  elección  de  la  palabra,  que  tan 
bi'-*n  cuadra  á  la  conducta  de  sus  correli¬ 
gionarios,  porque  los  fenómenos  que  se  pro¬ 
ducen  por  los  «médiums,»  sean  ó  no  sean 
espiritistas,  pertenecen  al  número  de  los 
«fenómenos  naturales»  provocados  por  Jesús  j 
y  sus  apóstoles,  y  no  al  de  los  «artificiales  ó 
producidos  por  los  fariseos  y  sectarios  del 
romanisrao.»Pero  estonada  tiene  de  particu¬ 
lar  porque  quien  se  meto  ó  calificar  cosas  ó  j 
hechos  que  desconoce,  está  espuesto  á  equi-  ¡ 
vocarse  ámenos  que  se  encuentre  en  pose-  j 
sion  del  atributo  de  sabiduría  Infinita,  en  i 
cuyo  solo  caso,  es  «infalible.» 

Para  demostrar  la  imposibilidad  absoluta  j 
que  tienen  los  condenados  que  se  encuentran  j 
en  el  «infierno»  dé  salir  de  aquel  «lugar,» 
cita  el  ilustrado  escritor  de  El  Antidoto,  el 
pasage  del  Evangelio  siguiente:  «Habla  un  ¡ 
hombre  rico  que  se  vestía  de  púrpura  y  de 
lino  finísimo,  y  cada  día  tenía  convites  es¬ 
pléndidos.— Y  habia  allí  un  mendigo  llama¬ 
do  'Lázaro  que  yacía  á  la  puerta  del  rico,  He¬ 
no  de  llagas.  deseando  hartarse  de  las’ mi-  I 
gajas  que  caiau  de  ¡a  mesa  del  rico,  y  nin¬ 
guno  se  las  daba;  mas  venían  los  perros  y 
le  lamían  las  llagas.— Y  aconteció,  que 
cuando  murió  aquel  pobre,  lo  llevaron  los 
ángeles  al  seno  de  Abraham.  Y  murió  tam¬ 
bién  el  rico,  y  fué  sepultado  en  el  infier¬ 
no.— Y  alzando  los  ojos  cuando  estaba  en  los 

tormentos,  vio  de  lejos  á  Abraham  y  á  Lá¬ 
zaro  en  su  seno;  y  él  levantando  e!  grito  di¬ 
jo:  Padre  Abraham,  compadécete  de  mi,  y 
envia  á  Lázaro  que  moje  la  estremidad  de  Va 
dedo  en  agua,  para  refrescar  mí  lengua,  por¬ 
que  soy  atormentado  en  esta  llama. _ Y 

Abraham  je  dijo:  Hijo,  acuérdate,  que  reci¬ 
biste  tú  bienes  en  la  vida,  y  Lázaro  también 
males:  pues  ahora  es  él  aquí  consolado  y  tú 
atormentado;  fuera  de  que  hay  una  sima 
impenetrable  entre  nosotros  v  vosotros;  de 


j  manera  que  los  que  quisieren  pasar  de  aquí 
ji  á  vosotros,  no  pueden,  ni  de  ahí  pasar  acá. 
j  I  dijo:  Pues  te  ruego,  Padre,  que  lo  en- 
j  vies  ác asa  de  mi  padre,  porque  tengo  cinco 
hermanos,  para  que  les  dé  testimonio,  no 
sea  que  vengan  ellos  también  ó  este  lugar 
de  tormentos.— Y  Abraham  le  dijo:  Tienen  á 
Moisés  y  ¿  los  profetas;  óiganlos.— Mas  él 
dijo:  No,  padre  Abraham;  mas  si  alguno  de 
los  muertos  fuere  ¿ellos,  harán  penitencia. 
—Y  Abraham  le  dijo:  Si  no  oyen  á  Moisés 
y  á  los  profetas,  tampoco  creerán,  aun  cuan¬ 
do  alguno  de  los  muertos  resucitare.»  (1) 

En  primer  lugar,  este  es  un  ejemplo,  una 
parábola  que  presenta  Jesús  á  los  hombres 
para  llamarles  la  atención  sobre  el  estado 
miserable  que  espera  á  las  almas  de  los  ricos 
orgullosos  y  avaros  que  sin  caridad  se  hacen 
indiferentes  á  la  desgracia  de  sus  hermanos,- 
como  también  el  de  las  almas  de  los  pobres 
que  sufren  con  entera  resignación  y  humil¬ 
dad  Iás  pruebas  de  la  existencia  humana. 
Ño  hay,  pues,  que  tomar  este  pasage  en  su 
sentido  literal  como  el  articulista  lo  pretende 
sin  observar  que  incurre  en  el  mas  patente 
absurdo,  puesto  que  las  frases  «levantar  el 
grito,  mojar  ia  extremidad  del  dedo  en  agua, 
refrescar  la  lengua,  y  ser  atormentado  en 
llama,»  son  figuras  y  no  realidades,  porque 
los  espíritus  no  tienen  pulmones  para  gritar, 
ni  dedos  que  mojar,  ni  lengua  para  hablar, 
etc.,  y  tampoco  eD  el  espacio  donde  moran 
existe  agua  ni  fango.  En  tal  concepto,  y 
despojando  el  espíritu  de  la  letra,  podremos 
interpretar  los  versículos  citados  de  esta 
manera:  «Existía  un  rico,  que  en  su  exage¬ 
rado  orgullo  se  hacia  admirar  de  todos  por 
el  lujo  que  gastaba,  y  por  la  esplendidez  de 
¡os  convites  con  que  continuamente  obse¬ 
quiaba  á  sus  admiradores.  En  la  puerta  de 
su  casa  se  situaba  todos  ios  dias  un  pobre 
desgraciado,  hambriento  y  enfermo,  que  sé 
hubiera  considerado  dichoso  con  poder  al¬ 
canzar,  para  su  indispensable  sustento,  al¬ 
guna  de  las  muchas  sobras  de  la  mesa  del 
rico;  pero  este,  falto  de  caridad  y  sobrado 


(1)  Lucas  XVI,  19  a!  31. 
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de  egoísmo,  se  hacia  indiferente  á  la  desgra¬ 
cia  y  sordo  á  las  súplicas  del  dolor  y  de 
la  verdadera  necesidad,  con  mayor  crueldad 
aun  que  los  mismos  perros,  los  que  solo  por 
instinto  lamían  las  llagas  del  pobre  para 
curárselas.—  Curióse  el  pobre,  y  su  espíritu, 
lanzándose  al  espacio  desembarazándose  de 
aquella  materia  que  tanto  le  atormentara, 
halló  en  su  propia  conciencia  el  premio  á  sus 
virtudes,  á  la  resignación  con  que  había 
soportado  la  terrible  prueba  ó  expiación  ter¬ 
restre  que  la  fuera  impuesta  al  encarnar, 
mas  el  rico,  que  también  dejó  de  existir  hu¬ 
manamente;  viendo  toda  su  miseria  espiri- 
ritual  al  descubierto,  y  alejado  del  único 
objeto  de  su  adoración,  que  era  su  cuerpo, 
ardía  en  desesperación  al  sentirse  excluido 
de  la  felicidad  que  acusa  una  conciencia 
limpia  y  satisfecha  de  su3  procederes.  Ob¬ 
serva  este  la  dicha  que  disfruta  el  pobre  á 
quien  en  la  tierra  despreció;  compara  su  mi¬ 
serable  estado  coa  el  que  aquel  había  sabido 
conquistarse,  y  reconoce  por  causa  su  so¬ 
berbio  egoísmo. — Arrepentido  entonces  de 
su  pasada  conducta  y  buscando  un  lenitivo 
ásns  intensos  dolores,  á  su  profunda  tris¬ 
teza,  dirige  su  pensamiento  al  Padre  en  de¬ 
manda  de  misericordia,  rogándole  la  ayuda 
y  protección  del  mismo  sér  á  quien  había 
ofendido;  pero  la  voz  de  su  conciencia  le  res¬ 
ponde:  Acuérdate  de  que  fuistes  colmado  de 
bienes  en  tu  vida  y  que  Lázaro,  por  el  con¬ 
trario,  solo  tuve  males;  sin  embargo,  tú 
fuiste  cruel,  soberbio  y  egoísta  y  él  humil¬ 
de,  resignado  y  paciente:  no  puede  por  lo 
tanto  eaber  en  la  recta  justicia  de  Dios  una 
recompensa  igual,  pues,  «á  cada  uno  será 
dado  según  sus  obras.» — Además,  que  entre 
la  felicidad  y  la  desgracia  espirituales  hay 
una  sima  impenetrable  que  no  se  puede  sal¬ 
var  en  el  estado  de  espíritu,  porque  el  ma¬ 
yor  grado  de  pureza  se  conquista  con  obras 
buenas  y  no  solamente  con  arrepentimien¬ 
to,  que  este  no  hace  otra  cosa  sido  poner  al 
espíritu  en  vías  de  perfección,  preparándole 
á  nueva  existeueia  corporal  expiatoria.— 
Comprendiendo  la  imposibilidad  de  alcanzar 
1§  dicha  en  el  espacio  sin  la  rehabilitación 
positiva  de  las  obras  y  sacrificios  humanos, 


y  habiendo  el  arrepentimiento  iluminado  su 
inteligencia,  empezó  á  realizar  su  propósito 
por  dirigir  su  atención  y  voluntad  á  despu¬ 
jarse  del  egoísmo,  causa  primera  de  sus  des¬ 
dichas,  y  rogó  con  el  pensamiento  al  Padre 
permitiera  al  espíritu  de  Lázaro  trasportarse 
á  la  morada  terrestre  de  su  familia,  pava  que 
manifestándose  á  sus  hermanos  les  testimo¬ 
niara  la  supervivencia  del  alma  j  la  felici¬ 
dad  que  el  espíritu  disfruta  cuaudo  sus  obras 
son  buenas  en  el  mundo,  y  les  inspirase  la 
virtud  con  el  fin  de  evitarles  tormeutos  fu¬ 
turos  como  los  que  su  alma  padecía.—  Pero 
su  conciencia  le  hizo  presente,  que  encer¬ 
rándose  la  felicidad  eu  el  cumplimiento  de  • 
la  ley,  quien  conoce  el  Decálogo  y  las  pro¬ 
fecías  posee  el  elemento  de  salvación;  y  que 
la  creencia  de  que  si  ellos  presenciaran  al¬ 
guna  manifestación  de  espíritus  les  haría 
evidente  la  inmortalidad  del  alma  y  se  apar¬ 
tarían  de  las  malas  acciones,  no  produciría 
el  efecto  deseado  porque  quien  desoye  la  voz 
de  la  Providencia  que  constantemente  habla 
al  corazón  del  hombro,  como  á  él  le  aconte¬ 
ciera  en  su  vida  terrestre,  quien  por  natura¬ 
leza  es  incrédulo  y  solo  tiene  puesta  su  aten¬ 
ción  en  las  cosas  del  mundo  y  en  los  rego¬ 
cijos  de  la  carne,  presencia  con  la  mayor 
frialdad  los'  hechos  más  prodigiosos  que 
puedan  ofrecérseles,  como  se  observaba  con 
cierta  parte  del  pueblo  judío  y  con  los  escri¬ 
bas  y  fariseos  respecto  á  Jesús  y  sus  apósto¬ 
les.  Para  los  muertos  á  la  fe,  toda  prueba, 
toda  demostración  es  inútil,  pues  estos  son 
los  que  «tienen  ojos  y  no  veu.»  los  ciegos, 
que  pretendiendo  guiar  á  ia  humanidad  cíe-^ 
2a,  la  precipitan  con  ellos  en  e!  hoyo.» 

“  Héaquí  «magistral»  articulista,  el  verda¬ 
dero  sentido  de  la  parábola  del  rico  Epulón . 
que  no  favoreciendo  en  nada  al  objeto  que 
al  citarla  se  propuso,  viene  en  apoyo  de 
nuestra  doctrina.  Y  no  creáis  que  esto  acon¬ 
tece  por  efeeto  de  nuestra  interpretación, 
pues  del  sentido  literal  resultan  asi  mismo, 
tanto  la  facilidad  de  comunicarse  los  espíri¬ 
tus  de  opuestos  estados,  condiciones  y  mo¬ 
dos.  como  sucede  con  la  conversación  del  ri¬ 
co  y  de  Abrahara,  cuanto  la  posibilidad  de 
verificarlo  los  espíritus  con  los  hombres. 
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puesto  que  Epulón  lo  solicita  para  que  Láza¬ 
ro  vaya  á  comunicar  con  sus  hermanos  y 
Abraham  no  se  lo  niega  por  imposible,  sino 
solo  fundándose  en  la  inutilidad  de  semejan¬ 
tes  pruebas  para  convertirá  los  que  sordos 
á  U  ley  de  Dios  y  á  la  voz  de  su  conciencia, 
vi v-'a  esclusiva mente  para  la  materia. 

Manuel  González. 


CARTAS  ÍNTIMAS, 

Querido  Andrés:  tu  última  carta  me  ha  cau¬ 
sado  profunda  pena,  porque  veo  que  apesar  de 
conocer  el  espiritismo  no  te  resignas  aún  con 
tu  desgracia,  con  tu  espiacion,  con  tu  prueba, 
y  esclamas  amargamente: 

a  So  y  el  hombre  mas  desgraciado  de  la  tier- 
ia ! 

¡Ay!  amigo  mió;  e!  máximun  del  dolor,  no 
tiene  guarismo  conocido. 

Dice  la  Biblia:  mira  y  compara  y  serás  con¬ 
solado.  ¡Qué  profunda  verdad  encierran  estas 
palabras!  Pero  es  necesario  saber  mirar,  no  mi¬ 
remos  á  los  poderosos  de  la  tierra  porque  estos 
al  parecer  son  muy  felices,  y  la  púrpura  y  el 
armiño  de  sus  vestiduras  hacen  resaltar  mas 
nuestros  harapos,  miremos  á  los  pobres  y  á  los 
criminales,  y  entonces  quizás  nos  creamos  mas 
ricos  que  los  primeros  millonarios  de  este  mun¬ 
do  y  mas  buenos  que  los  santos  venerados  por 
la  iglesia  romana. 

Todos  tenemos  una  monomanía,  y  yo  la  tuve 
desde  la  infancia  de  creerme  el  primer  deshe¬ 
redado  de  la  tierra.  En  honor  de  la  verdad  las 
circunstancias  que  me  rodeaban  no  eran  las 
mas  apropósito  para  derribar  el  castillo  de  amar¬ 
guras  que  yo  había  sabido  levantar  con  suma 
perfección. 

En  buen  hora  llegaran  á  mis  manos  las  obras 
de  Lamartine  y  leí  en  ellas  un  pensamiento 
que  llamó  vivamente  mi  atención.  Decía  el 
gran  escritor.  «Ningún  hombre  se  crea  des¬ 
graciado  si  ha  recibido  un  beso  de  su  madre.» 

Yo  entonces  levanté  mi  cabeza  con  intima 
satisfacción,  miré  en  torno  de  mi,  y  me  creí 
mas  feliz,  por  que  afortunadamente  Dios  me 
había  concedido  una  madre  que  era  un  modelo 
de  amor.  Si  la  idolatria  maternal  es  un  delito, 
mí  madre  fue  el  primer  delincuente  del  mundo. 

¡Bendita  seas,  madre  mia! 


Siempre  me  ha  gustado  el  sistema  de  lae 
comparaciones,  porque  solo  así  he  creído  posi¬ 
ble  vivir  con  alguna  tranquilidad. 

El  hombre  es  material  por  escelencia,  no  le 
ba9fca  pensar,  necesita  ver,  nuestro  organismo 
es  muy  grosero,  no  tiene  percepción,  á  de  ver 
para  objetivar,  y  al  mismo  tiempo  olvidamos 
con  tanta  facilidad,  que  necesitamos  estar  vien¬ 
do  continuamente  cuadros  tristes  para  conven¬ 
cernos  de  que  no  somos  tan  desgraciados,  y 
tu,  amigo  mió,  creóme,  necesitas  el  reactivo  del 
dolor  ageno,  para  calmar  la  efervescencia  del 
tuyo;  no  se  goza  haciendo  el  dolor,  antes  al  con¬ 
trario,  se  sufre,  y  se  sufre  horriblemente;  pero 
tras  la  impresión  viene  la  consideración,  la 
reflexión  madura,  el  análisis  razonado,  y  tras 
este,  la  luz. 

-Tu  sabes  muy  bien  que  nadie  sufre  sin  causa, 
asi  es  que  cuando  vemos  á  esos  desventurados 
que  viven  sin  aire  y  sin  luz,  tenemos  que  decir: 
¡Infelices!  estos  espíritus  están  aún  sumergidos 
en  la  sombra.  Cuántas  gracias  tenemos  que 
dar  á  Dios  de  haber  salido  ya  de  ese  caos, 
pues  cuando  no  vivimos  como  ellos,  es  indu¬ 
dable  que  estamos  en  mejores  condiciones,  y 
aunque  sintamos  las  penas  de  los  otros  nos 
alegramos  vivamente  de  nuestro  adelanto;  y 
no  se  llame  á  e3to  egoísmo,  no,-  porque  no  lo 
es,  es  la  moble  satisfacción  de!  espíritu,  es  la 
aspiración  suprema  que  eleva  al  hombre  sobre 
todo  lo  creado,  es  algo  divino  que  inflama  nues¬ 
tro  ser. 

Voy  á  darte  un  consejo;  tú  que  te  crees  el 
mártir  de  los  mártires,  ves  á  visitar  una  cárcel, 
trata  de  ver  todos  sus  departamentos,  contem¬ 
pla  á  los  criminales,  habla  si  puedes  con  I09 
asesinos  y  si  después  de  terminar  tu  éxámen, 
no  elevas  á  Dios  la  plegaria  bendita  de  la  grati¬ 
tud  viéndote  libre  de  los  males  que  has  visto}. 
entonces,  si  no  sabes  bendecir  á  Dios,  puedes 
llorar  con  el  llanto  de  la  desesperación,  porque 
siendo  uno  de  los  reyes  de  la  tierra,  no  tienes 
mas  que  ei  instinto  del  bruto;  pero....  no;  tú 
sentirás,  tu  alma  es  noble,  no  tiene  más  defecto 
sino  que  es  visionaria;  también  lo  era  la  mia,  y 
á  fuerza  de  tocar  la  realidad,  mi  alma  es  hoy 
racionalista  por  excelencia,  busco  el  realismo  en 
todo;  porque  la  verdad  es  la  luz. 

Hacia  mucho  tiempo,  mucho,  que  deseaba 
visitar  una  cárcel,  y  cuando  menos  lo  esperaba 
pude  verificar  ese  acto;  pude  realizar  mi  deseo. 

Siempre  he  tenido  empeño  en  estudiar  la  de. 
j|  gradación  humana,  y  de3de  oue  soy  espiritista 
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con. mayor  motivo,  cuando  sé  que  uno  mismo  I 
es  dueño  absoluto  de  su  porvenir.  I 

Cuando  contemplo  al  hombre  sabio,  a.l  hom¬ 
bre  grande,  al  alma  generosa  que  se  sacrifica 
en  bien  de  la  humanidad,  y  lo  comparo  con  e$os. 
hombres  cosas,  con  esos  hombres  convertidos 
en  número,  esplamo  con  amargo  desconsuelo: 

—Es  posible,  Dios  mió,  que  el  santo  y  el  cri-  j 
minal  se  compongan  de  las  mismas  sustancias; 
y  hayan  sido  en  la  infancia  primitiva  de  su  es¬ 
píritu  seres  inofensivos  ....  cuánto  daño  hace  el 

malí 

¡Cuánto  bien  reporta  el  bien! 

Pero  reflexionando  me  olvido  de!  objeto  prin-  i 
cipal  de  esta  carta,  que  es  contarte  las  impre-  | 
siones  que  recibí  cuando  visité  la  cárcel  de  Bar¬ 
celona.  Penitenciaria  que  de  encargo,  no  reu-  í 
niña  peores  condiciones;  bien  es  verdad  que  í 
dicho  edificio  no  fue  construido  para  prisión,  ! 
aquel  caserón  irregular  se  levantó  (según  dicen} 
para  servir  de  morada  á  una  comunidad  religio¬ 
sa,  mas  si  lo  que  hemos  oido  decir  es  verdad.  ¡ 
puedo  asegurarte  que  nunca  he  visto  un  con-  | 
vento  de  forma  tan  estrambótica.  Todo  se  vuel¬ 
ve  escaleras,  pasillos  y  revueltas,  y  salas  som-  ¡ 
trias  donde  viven  hacinados  multitud  de  hom¬ 
bres.  sin  aire  y  sin  luz  suficiente,  sin  lá  menor 
comodidad,  sin  una  silla  siquiera  donde  sen¬ 
tarse. 

No  te  hablaré  de  las  salas  de  preferencia, 
donde  el. crimen  se  engalana  con  el  dinero,  por 
que  en  aquellas  habitaciones  no  sufre  el  preso 
ni  la  vigésima  parte  de  los  tormentos  que  sufren 
los  criminales  pobres. 

De  donde  no  sabia  separarme  era  de  los  dor¬ 
mitorios  y  de  los  patios. 

Allí  está  todo  el  horror  del  crimen  y.  del  j 
abandono  social. 

Allí  están  aquellos  hombres  lo  mismo  que 
perros,  como  si  fueran  una  trailla  de  canes  sin 
dueño  vagando  por  los  patios  ó  debajo  del  co¬ 
bertizo  que  los  resguarda  (á  medias)  de  las  í 
lluvias  torrenciales  del  invierno,  y  del  so!  abra-  I 
sadpr  del  estío. 

Allí  están  aquellos  desgraciados  la  mayor 
parte  jóvenes  y  llenos  de  vida,  en  la  mas  perju- 
dicial  holganza,  trabajando  únicamente  su  ima-  j 
ginacion  en  odiar  á  una  sociedad  estúpida,  que 
ni  sabe  evitar  el  crimen,  ni  sabe  castigarlo.  La 
sociedad  reúne  la  imbecilidad  y  ¡a  crueldad, 
destruye  el  cuerpo  y  desmoraliza  el  alma. 

Las  cárceles  españolas  con  lijeras  escepciones,  i 
sondas,  universidades  del  pillage.  los  hombres 


|  alli  no  pueden  moralizarse;  es  totalmente  im¬ 
posible;  les  falta  todo  para  vivir,  todo;  sus  le¬ 
chos  son  miserables,  las  habitaciones  pestilen¬ 
tes  y  los  presos  enfermos,  deben  preferir  la 
muerte  á  verse  en  aquel  sucio  aposento  llamado 
enfermería,  donde  el  corazón  se  oprime  viendo 
d  los  pobres  locos,  que  depositan  en  aquel  pa¬ 
rage  no  sé  por  qué,  pero  es  lo  cierto,  que  cuan¬ 
do  yo  estuve  habia  dos  dementes,  uno  de  ellos 
anciano,  ¡infelices!.... 

El  departamento  destinado  á  las  mugeres  era 
menos  repugnante:  reinaba  mas  limpieza  y  la 
enfermería  presentaba  mejor  aspecto  porque  las 
camas  estaban  bien  arregladas,  y  todo  denota¬ 
ba  mas  cuidado  y  mas  esmero. 

¡Pobres  mugeres!  las  hicieron  formar  en  dos 
alas  para  que  viera  el  número  de  ellas,  algunas 
eran  jóvenes  y  bellas,  y  otras  ancianas  y  repul¬ 
sivas.  estas  últimas  me  inspiraban  profundísi¬ 
ma  compasión,  porque  decía: 

Hé  aquí  unas  existencias  improductivas,  com¬ 
pletamente  estériles  para  el  bien;  de  nada  les 
ha  servido  su  actual  encarnación,  si  ayer  vivían 
en  la  sombra,  hoy  se  pierden  en  e!  caos.  ¡Po¬ 
bres!  ¡pobres  espíritus! 

Había  una  joven  hechicera,  blanca  como  la 
nieve;  lijeramente  sonrosada,  ojos  pardos,  gra¬ 
ciosos,  tentadores,  y  cabello  castaño  que  en  pre¬ 
ciosos  rizos  caía  sobre  su  frente:  no  pudimos 
por  menos  que  mirarla  atentamente 'porque 
nos  parecía  imposible,  que  fuera  criminal  aque¬ 
lla  lindísima  criatura,  y  sin  embargo  lo  era, 
su  pequeña  mano  habia  sabido  levantar  un  pu¬ 
ñal,  y  herir  á  dos  mugeres. 

¿Cómo  una  furia  podrá  tener  las  gracias  de 
Venus? 

¿Cómo  podrá  ser  tan  perfecto  el  cuerpo  y  tan 
imperfecta  e!  alma? 

¿Cómo  e!  espíritu  queal  formar  su  envoltura 
demostró  que  era  amante  de  lo  bello,  no  se 
horroriza  de  su  intima  fealdad. 

¡Qué  lástima  de  muger  ¡era  tan  bella!  ¡tan 
joven!  ¡tan  simpática!  podra  haber  sido  la  feli¬ 
cidad  de  un  hombre  creándose  una  familia.... 
¡y  tener  que  vivir  confinada  alli!..  Entre  aque¬ 
llas  mugeres....  en  aquella  fatal  comunidad. 

¡La  muger!  ¡ennoblecida  por  la  civilización! 
La  sacerdotisa  de  la  familia  santificada  por  el 
amor,  convertirse  en  el  sér  más  despreciable 
de  la  sociedad.... 

Hace  daño,  mucho  daño,  mirar  los  efectos  de 
la  miseria  humana,  seguí  mi  visita,  por  vez 
primera  hablé  con  un  asesino. 
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¡Con  qué  curiosidad  tan  dolorosa  lo  miré! 


por  ver  si  encontraba  en  sus  ojos  una  nube  de 
tristeza,  pero  para  vergüenza  de  nuestra  raza 
vi  a  un  hombre  perfectamente  tranquilo,  que 
se  lamentaba  de  no  tener  camisa  con  que  mu¬ 
darse;  y  hacia  pocos  dias  que  dos  mugeres 
habían  quedado  muertas  á  sus  pies. 

Vi  ^  otro  criminal  de  oficio  reclinado  indo¬ 
lentemente  sobre  su  lecho  que  saludó  alegre¬ 
mente  diciendo  con  graciosa  ironía: 

No  se  por  qué  se  empeñan  en  tenerme  aquí, 
sin  duda  es  para  que  no  me  constipe.  Tanto 
cinismo  me  causó  un  asombro  indescriptible. 
Seguí  mi  camino  y  me  detuve  en  la  capilla  que 
ea  un  mal  cuartucho  de  forma  irregular,  húme¬ 
do  y  sombrío. 

¡Cuántas  lágrimas  se  habrán  vertido  allí! 

Qué  turbación  tan  espantosa  habrán  sentido 
los  espíritus  en  aquel  paraje.  Allí  el  asesino 
de  un  hombre  se  convierte  en  victima  del  ase¬ 
sinato  social. 

Allí  c-1  reo  habrá  podido  mirar  á  sus  jueces 
cara  á  cara,  habrá  podido  decir;  Me  vencéis  por 
el  número,  por  lo  demás,  tanto  valéis  vosotros 
como  yo. 

La  pena  de  muerte  es  anti-humana,  anti¬ 
religiosa  y  anti-divina.  ¡Siglo  XIX!  no  te  llames 
el  siglo  de  bis  luces  hasta  que  no  derribes  el  pa¬ 
tíbulo  en  todas  las  naciones  civilizadas. 

Todo  termina  y  mi  visita  terminó;  rechinaron 
las  llaves,  las  puertas  se  abrieron,  y  salí  de  la 
cárcel  en  un  estado  difícil  de  espliear. 

Mi  raza  me  inspiraba  compasión  y  desprecio 
á  la  vez,  y  al  mismo  tiempo,  miraba  en  torno 
mió;  contemplaba  el  sombrío  edificio  que  aca¬ 
baba  de  abandonar,  y  eselaraaba  con  profunda 
gratitud  y  casi  con  alegría  infantil. 

¡Soy  libre  como  las  águilas!  nunca  la  ley  ha 
tenido  que  fijar  su  mirada  en  mi,  yo  no  he 
disfrutado  de  los  goces  de  la  tierra,  pero  tam¬ 
poco  me  he  manchado  en  el  lodo  de  su  infamia, 
indudablemente  he  progresado,  cuan  mi  actual 
existencia  ha  pasado  desapercibida,  sino  he  ob¬ 
tenido  el  laurel  de  la  gloría,  tampoco  pesa  sobre 
mi  frente  el  anatema  del  crimen,  y  créeme,  An¬ 
drés;  nunca  han  formulado  mis  lábios  una  ple¬ 
garia  tan  ardiente  y  tan  puro  como  la  que  pro¬ 
nuncié  al  salir  de  la  prisión,  dándole  gracias 
á  Dios  por  el  adelanto  de  mi. espíritu. 

Aprecie’  en  lo  que  vale  el  estado  de  mi  alma, 
y  no  me  creí  el  último  de  los  desheredados 
eomo  te  crees  tú. 

Sigue  mi  consejo:  bebe  la  hiel  de  las  miserias 


sociales,  y  te  parecerá  una  copa  de  ambrosia  eí 
dolor  de  tu  existencia. 

Acuérdate  cuando  te  recojas  en  tu  lecho  que 
muchos  hermanos  tuyos  duermen  sobre  la  paja 
húmeda  de  sus  calabozos,  y  cuando  salgas  al 
campo,  cuando  respires 'ese  ambiente  puro, 
cuando  contemples  los  encantos  de  I2  naturale- 
I  za,  cuando  consideres  que  eres  dueño  de  ti 
mismo  que  después  de  Dios  no  hay  juez  en  la 
tierra  que  tenga  derechos  sobre  tí,  entonces 
Andrés  eleva  una  oración  por  los  presos  y  los 
enfermos  que  son  sin  duda  alguna  mucho  mas 
desgraciados  que  tu. 

No  olvides  nunca  aquel  cantar  popular  que 
dice  asi. 

La  libertad  y  la  salud 
Son  prendas  de  grar.  valer. 

Que  se  babea  apreciar, 

Si  se  llegan  á  perder. 

|l  Adiós,  hermano  mió;  no  olvides  nunc2  que  la 
felicidad  humana  consiste  únicamente  en  saber 
i  mrar. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


AL  MATERIALISMO. 

Para  comprender  todos  los  hechos  de  la 
creaciou,  para  investigar  las  ¡ejes  j  las 
fuerzas,  precisa  remontarse  al  origen  del 
Cosmos,  y  no  tomar  como  punto  de  partida 
un  hecho  cualquiera  de  la  larga  série  de 
acontecimientos  que  se  han  realizado  desde 
el  principio  de  ¡os  tiempos.  Si  pretendiéra  ¬ 
mos  estudiar  cuantas  evoluciones  ha  sufrido 
nuestro  planeta,  tendríamos  que  ir  retroce¬ 
diendo  por  todas  sus  épocas  geológieas.atra- 
vesaodo  desde  la  época  moderna  por  las  que 
dieran  Jugará  los  terrenos  terciarios,  se- 
.  cúndanos  y  primitivos,  y  pasar  más  allá  de 
los  silúricos,  hasta  un  periodo  anterior  á 
toda  formación  sólida  y  liquida,  sin  orga¬ 
nizaciones,  sin  rocas,  sin  aguas,  sin  cuerpos 
compuestos,  ni  aun  siquiera  simples;  ¿  un 
periodo  en  e!  cual  el  globo  era  una  masa 
gaseosa  ígnea.  Y  todavía  tuvo  otro  periodo 
anterior,  cuando  en  vez  de  una  masa  ya 
conglomerada,  era  un  anillo  alrededor  del 
sol,  porque  todos  los  sistemas  planetarios 
han  sido  primero  una  gran  aglomeración  de 


materia  cósmica,  separada  de  la  totalidad 
que  llena  todos  los espacios,  y  después,  ha¬ 
ciéndose  un  punto  central  para  sus  evolucio¬ 
nes,  se  formaron  inmensos  anillos  concén¬ 
tricos,  que  replegándose  luego  sobre  si  mis¬ 
mos  y  alrededor  de  otro  centro  de  sus  movi¬ 
mientos,  fueron  quedando  reducidos  á  globos 
ó  esferoides,  que  siguen  girando  por  sus 
respectivas  órbitas  alrededor  riel  centro  co¬ 
mún  ó  del  respectivo  sol.  del  mismo  modo  ; 
que  los  satélites  giran  alrededor  de  sus  pía-  j| 
netas,  de  quienes  han  sido  á  su  vez  anillos  * 
gaseosos  allá  en  aquellas  épocas  de  las  pri-  i! 
meras  formaciones  del  sistema  planetario.  , 
Esa  materia  primera,  que  constituía  la  ne-  ¡ 
hulosa.  y  más  tarde  la  individualización  de  i 
los  cuerpos  estelares,  materia  homogénea  y 
por  lo  tanto  la  misma  la  que  quedó  para  or-  ¡ 
ganizar  el  sol  que  para  cada  uno  de  lo?  pía-  i 
netas  que  consigo  arrastra,  esa  es  la  materia 
c'*  -nica,  que  decís  no  sabéis  lo  que  es,  ma¬ 
nifestando  estrañeza  hasta  del  nombre  que 
latíamos. 

Ahora  bien,  tenemos  que  convenir  en  que 
ha  habido  un  tiempo  anterior  á  todos  los 
mundos  y  á  todos  los  sistemas  planetarios, 
un  tiempo  anterior  á  toda  creación,  en  el  j 
cual  no  se  concibe  otra  cosa  que  esa  mate-  j 
ida  cósmica  informe  llenándolo  todo,  mate¬ 
ria  imparticulada,  imposible  de  reducirse  á 
átomos,  ni  á  moléculas,  más'sutil  que  los 
fluidos  imponderables  que  conocemos:  y  no  I 
habiendo  otra  cosa  que  esta  sustancia,  cuan¬ 
to  existe  ha  salido  de  ella  y  es  ella  misma. 

Si  nos  suscitáis  ahora  la  cuestión  de  si 
esa  materia,  origen  de  todos  los  mundos,  es 
eterna  ó  ha  sido  creada,  os  diremos  franca¬ 
mente  que  no  lo  sabemos,  y  no  es  que  nos 
arredra  ese  pretendido  axioma  que  dice: 
la  nada,  nada  se  hace,  porque  la  inteligencia 
suprema  puede  haber  creado  era  materia  por 
su  voluntad,  sacándola  de  la  nada.  Debemos 
deciros  que  ya  tenemos  la  creencia  de  que 
esa  materia  cósmica  es  eterna  y  forma  parte 
de  la  esencia  misma  de  la  causa  primera, 
increada,  á  qne  llamamos  inteligencia  abso¬ 
luta,  porque  no  comprendemos  nada  fuera 
de  ella  y  que  no  haya  salido  de  su  esencia 
misma.  Pero  cualquiera  sea  la  opinión  que 


se  teuga  sobre  el  origen  de  dicha  materia 
cósmica,  no  desvirtúa  la  explicación  que 
vamos  dando  sobre  ella  y  sobre  las  fuerzas, 
acerca  de  las  que  es  tiempo  ya  de  que  se  di¬ 
ga  alguna  cosa. 

Fuerza  no  es  más  que  el  movimiento  de  la 
materia  cósmica,  y  el  movimiento  es  esen¬ 
cial  en  ella,  por  lo  que  dicha  materia  está 
moviéndose  incesantemente.  Luego  la  ma¬ 
teria  cósmica  es  á  la  vez  fuerza  y  materia, 
y  si  la  llamáramos  fuerza  únicamente,  emi¬ 
tiríamos  un  concepto  completo  y  exacto. 
Mientras  esa  fuerza  no  se  determina  en  mo¬ 
vimientos  que  producen  equilibrio  en  ella, 
no  nace  la  materia  ponderadle;  pero  cuando 
esa  materia  fuerza,  que  llamamos  cósmica 
evoluciona  de  modo  que  se  encuentre  y  neu¬ 
tralice  en  sus  direcciones,  se  forma  una 
ecuación  de  movimientos,  cuya  resultante 
es  una  polarización  determinada,  y  apare¬ 
cen  los  primeros  átomos  de  la  materia  pon¬ 
deradle.  Por  esto,  todo  cuerpo  grande  ó  pe¬ 
queño,  está  constituido  por  las  dos  fuerzas 
centrípeta  y  centrífuga;  y  si  desaparece  ese 
antagonismo  de  movimiento,  el  cuerpo  se 
resuelve  en  materia  cósmica  ó  en  fuerza  pu¬ 
ra.  Luego  la  materia  ponderable  es  el  en¬ 
cuentro  de  dos  movimientos  opuestos  de 
la  fuerza  universal  cosmogónica.  Pero  esa 
fuerza  que  existe  en  todas  las  cosas,  no  tie¬ 
ne  solución  de  continuidad,  y  se  halla  uni¬ 
da  á  toda  la  materia  cósmica  del  universo. 
Asi  es  que  lo  mismo  las  grandes  masas  de 
materia  ponderable,  que  los  pequeños  cuer¬ 
pos,  que  las  moléculas  y  los  átomos  de  todos 
ellos,  están  envueltos  por  una  atmósfera  de 
fuerza  ó  de  materia  cósmica  que  se  continúa 
con  toda  la  que  llena  la  inmensidad  del  es¬ 
pacio. 

Vemos  pues,  como  la  fuerza  vá  siem¬ 
pre  unida  á  la  materia,  y  como  la  materia, 
primitiva  es  ella  la  misma  fuerza;  pero  des¬ 
de  que  por  la  neutralización  ó  equilibrio  de 
sus  movimientos  se  tvasforma  en  materia 
ponderable,  deja  ya  de  ser  fuerza,  conti¬ 
nuándose,  empero,  con  la  fuerza  ó  con  la 
materia  cósmica  de  que  se  ha  formado.  Y 
vemos  también  cómo  es  una  verdad  lo  que  se 
ha  dicho  otras  veces:  que  todas  las  creacio- 
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nes  do  son  más  que  productos  de  fuerzas  y 


trasfor fijaciones  de  las  fuerzas  mismas. 

.4 hora  bien,  ¿queréis  saber  lo  que  son  esos 
agentes  dinamide''s:  calórico,  eléctrico,  lu¬ 
mínico  y  magnético,  y  otro*  muchos  de  la 
misma  categoría  que  desconocemos?  Pues 
no  son  otra  cosa  más  que  intensidades  de 
movimientos  de  la  materia  cósmica,  esto  es, 
ja  fuerza  única  moviéndose  con  velocidades 
varías,  siendo  el  menor  movimiento  el  caló¬ 
rico;  una  mayor  rapidez,  la  luz;  más  toda¬ 
vía,  la  electricidad;  y  otra  mayor  aun,  el 
magnetismo.  Todo  esto  no  es  invención 
nuestra;  es  el  materialismo  moderno  que 
vosotros  desconocéis,  y  que  nosotros  acep¬ 
tamos,  porque  es  una  de  las  fases  de  la  crea¬ 
ción  que  estudia  el  espiritismo.  Esta  es  la 
doctrina  de  Descartes,  de  Laplace,  do  Cu- 
vier,  de  Fiammarion.  del  P.  Sechi,  de  Hum- 
bold,  y  de  todos  los  pensadores  modernos 
que  han  estudiado  la  naturaleza.  Por  esto  ha 
dicho  Cuvier  que  la  materia  era  el  susten¬ 
táculo  de  las  fuerzas,  como  Arago  decía  que 
la  materia  pasa  y  las  fuerzas  quedan.  Si  no 
conocéis,  pues,  la  doctrina  misma  que  de¬ 
fendéis,  si  ignoráis  el  materialismo  moder¬ 
no,  con  qué  derechos  científicos  impugnáis 
al  espiritismo?  La  contradicción,  si  existe, 
entre  las  ciencias  positivas  y  el  espiritismo, 
será  cou  vuestro  anticuado  materialismo; 
mas  no  con  el  que  hoy  admítela  ciencia. 

Ya  habéis  visto  la  base  de  nuestro  mate- 
¡rialismb,  la  nocion  de  la  materia-fuerza,  con 
a  que  se  explican  todas  las  creaciones,  lo 
mismo  la  formación  y  las  múltiplos  fases  de 
esos  millones  de  cuerpos  que  en  e!  espacio 
giran,  que  los  do  todos  los  cuerpos  orgáni¬ 
cos  é  inorgánicos  que  se  han  desenvuelto  en 
cada  manilo  ó  en  nuda  planeta.  Y  ved  cómo 
el  espiritismo  explica  por  la  materia  y  las 
fuerzas  todo  lo  material  de  la  creación,  sin 
atribuir,  como  !o  había  entendido  el  señor 
Capdevilla,  al  espíritu  individualizado  la 
elaboración  directa  de  todo  lo  ponderable  y 
orgánico.  Y  además,  no  necesita  multiplicar 
las  fuerzas  ni  las  materias,  como  hay  pre¬ 
cisión  de  hacerlo  en  el  sistema  materialista 
que  se  ha  sostenido,  lo  cual  consiste  en  que 
también  confunden  y  hacen  sinónimos  las 


leyes  y  las  fuerzas,  y  una  cosa  es  la  ley  y 
ot  ra  ¡a  fuerza.  Por  esto  hemos  sentado  aquí 
proposiciones  de  que  algunos  se  han  extra¬ 
ñado,  como  cuando  decimos  que  no  hay 
fuerza  de  atracción.  La  fuerza  es  siempre  un 
movimiento  de  la  materia  cósmica,  ó  la  ma¬ 
teria  cósmica  moviéndose  en  una  intensidad 
y  dirección  determinadas;  y  las  leyes  son 
las  reglas  á  que  se  sujetan  las  fuerzas  en  las 
diferentes  condiciones  en  medio  de  las  cua¬ 
les  se  ejercitan,  y  que  por  lo  tanto  determi¬ 
nan  su  evolución  y  sus  productos.  Luego  la 
atracción  uo  os  m  rigor  una  fuerza,  sino 
una  ley  que  arregla  y  ordena  movimientos 
de  la  materia. 

Con  este  criterio  procede  el  materialismo 
moderno,  y  explica  con  una  fuerzo  única  y 
una  materia  también  única  todos  los  hechos 
del  muudo  material,  estudiando  é  investi¬ 
gando  las  leyes  múltiples  á  que  aquella  se 
acoro  ^  ¡a  por  condiciones  que  surgen  de  tas 
mismas  y  sucesivas  evoluciones.  Estudia  y 
explica  toda  la  vida  orgánica,  como  la  inor¬ 
gánica,  y  vé  que  son  individualizaciones  de 
ía  vida  universal,  porque  la  vida  es  el  movi¬ 
miento,  es  la  fuerza,  y  en  todas  partes  hay 
fuerza  y  movimiento,  y  por  lo  tanto  hay 

vida.  . 

Pero  hemos  dicho  que  esa  materia-tuerza 

era  parte  de  la  esencia  misma  del  sér  abso¬ 
luto,  ó  en  otros  términos,  quo  los  movi¬ 
miento  y  los  productos  de  esa  materia  se 
hacen  con  sujeción  á  un  plan,  á  una  previ¬ 
sión.  á  un  órden  que  aparecen  así  en  el  con¬ 
junto  como  en  los  detalles,  y  por  lo  tanto 
llevan  el  sello  de  una  inteligencia;  luego  la 
materia-fuerza  es  la  emanación  de  una  in¬ 
teligencia  única  y  universa!,  y  lodo  lo  que 
es,  y  todo  lo  que  hace,  y  todo  lo  que  resulta 
de  esa  materia,  va  impulsado  y  dirigido  por 
esa  inteligencia  a  que  se  ha  convenido  en 
llamar  Dios. 

Vosotros  no  creéis  en  ese  Dios,  que  como 
veis,  no  es  e!  Dios  de  las  religiones  positi¬ 
vas, '  sino  el  Dios  de  la  ciencia;  ni  creeis  tam¬ 
poco  en  e!  espíritu  humano  porque  no  podéis 

i  hallar  su  demostración  material,  á  la  mane- 

i  ra  como  se  demuestran  en  la  física  ó  sd  la 

química  algunas  verdades  de  hechos  esperi- 
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móntales.  Es  bien  seguro  que  vosotros  ne- 
cositais  para  creer  en  Dios  y  en  el  espíritu 
que  os  los  presenten  en  un  tubo  de  ensayo  ó 
eu  el  porta-objetos  de  un  microscopio.  Si  al¬ 
guien  os  dijera,  ved  este  liquido  cuníenido 
en  el  tubo;  coa  la  adición  de  unas  gotas  de 
ácido  se  produce  una  coloración  de  rosa,  cu¬ 
ya  presencia  es  Dios,  ó  con  ácido  nítrico,  por 
ejemplo,  so  obtiene  un  precipitado  azul, 
que  es  el  espíritu  ¡oh!  entonces  admitiríais 
la  existencia  de  esos  seres,  porque  se  de¬ 
mostraban  por  vuestros  métodos.  O  bien,  si 
os  hiciese  ver  alguna  célula  en  el  microsco¬ 
pio,  agitándose  de  un  lado  para  otro  como 
un  bracterío,  y  se  os  dígeseque  aquello  era 
Dios  ó  el  espíritu,  tampoco  tendríais  incon¬ 
veniente  en  admitirlo,  puesto  que  es  muy 
común  oiros  decir  que  negáis  la  existencia 
del  alma;  porque  jamás  la  babeig.-fcgfj^ 
con  el  escalpelo  en  vuestr^^cioQes. 

jamás  á  Dios  ni 
ai  espíritu  con  esos  procedimientos,  ni  lo 
vereis  aparecer  bajólos  reactivo?  en  un  tu¬ 
bo  de  ensayo,  ni  presentarse  en  el  objetivo 
de  un  microscopio,  pür:¡n°  cada  orden  de  co¬ 
nocimientos  exige  un  procedimiento  dife¬ 
rente  para  llegar  a  su  posesión  y  á  su  de¬ 
mostración.  Si  el  químico  se  empeñara  en 
comprobar  los  equivalentes  de  las  combina¬ 
ciones,  por  la  geometría,  y  resolver  con  los 
problemas  délas  paralelas,  de  los  triángu¬ 
los,  ote.,  la  Formación  del  agua,  de  un  sul¬ 
furo  de  hierro,  de  una  reacción  entre  el  ni¬ 
trato  de  plata  y  el  cloruro  de  calcio,  dí  lle¬ 
garía  á  su  objeto,  ni  diria  más  que  sande¬ 
ces.  Si  á  su  vez  el  geómetra  tuviese  la  ter¬ 
quedad  de  demostrarnos  un  teorema  cual¬ 
quiera  por  la  botánica,  y  acomodar  las  de¬ 
mostraciones  á  la  clasificación  de  las  plan¬ 
tas,  incluyendo  los  triángulos,  los  polígo¬ 
nos  y  las  curvas  en  las  familias  de  Linneo  ó 
Jussieu,  jamás  conseguiría  convencer  á  na¬ 
die  de  las  verdades  de  su  ciencia.  Pues  del 
mismo  modo  £Ia  realidad  de  la  existencia  de 
Dios  y  del  espíritu  no  ha  de  buscarse  en  la 
química,  ni  en  la  física,  ni  eu  la  anatomía, 
porque  no  los  encontrareis  con  e!  escalpelo, 
con  el  lente  ni  con  el  reactivo,  al  ménos  de 
la  manera  tangible  que  vosotros  deseáis, 


por  más  que  Dios  esté  en  todas  partes,  aun 
cuando  los  miopes  no  le  vean  en  ninguna. 
Mas,  buscad  á  Dios  y  buscad  al  espíritu  en 
las  mismas  leyes  de  esas  ciencias,  eu  el  es¬ 
tudio  de  todos  los  fenómenos  del  universo, 
en  la  contemplación  de  las  obras  de  la  natu¬ 
raleza,  y  entonces  veréis  á  Dios  en  todas 
panes,  y  la  inteligencia  admirándole  por  do 
quiera.  En  lo  que  vosotros  no  queréis  ver 
más  que  la  obra  del  acaso,  las  combinacio¬ 
nes  de  los  átomos,  propiedades  intrínsecas 
de  la  materia  resplandece  sin  embargo  un 
órden  admirable,  una  previsión  soberana,  un 
calculado  objeto,  cosas  todas  que  salen  de  la 
esfera  de  la  materia  y  de  las  combinaciones 
desús  átomos.  Y  aun  cuando  efectivamente 
cuanto  sucede  on  el^un jver«o>  -cuanto  hay 
-dé-gítljuTósd  en  la  mecánica  celeste,  cuantas 
maravillas  r«ve!a  la  organización  y  la  vida, 
cuanto  de  sublime  admiramos  en  los  hechos 
de  la  inteligencia  y  de  conciencia  en  los  sé- 
res,  fuese  el  producto  de  la  materia  y  nad^ 
más  que  propiedades  suyas,  todavía  cabe 
preguntar:  ¿por  qué  la  materia  tiene  esas 
propiedades?  ¿porqué  en  sus  combinaciones 
ha  ilado  origen  á  esob  gigantes  cuerpos  ce¬ 
lestes  que  giran  alrededor  de  ceutros  de 
atracción?  por  qué  no  se  chocan  en  el  cruza¬ 
miento  de  sus  órbitas?:  ¿por  qué  la  previsión 
de  todos  sus  -  movimientos?:  ¿por  qué  esos 
magníficos  planetas  se  han  cubierto  del  ver¬ 
dor  Je  -los  planetas,  de  los  colores  de  las 
rosas,  de  organismos  animales,  y  por  qué 
la  materia  combinándose  llega  á  producir  el 
pensamiento  y  tantas  ideas  de  ciencias,  de 
moral  y  de  belleza  como  palpitan  en  la  masa 
encefálica  del  hombre?  Si  la  materia  es  ella 
misma  la  que  se  ha  dotado  de  esas  propieda¬ 
des,  de  esas  fuerzas  y  de  esas  leyes,  teneis 
que  convenir  eu  que  es  sábia,  inteligente, 
previsora,  que  se  impulsa  á  sí  propia  háeia 
un  objeto  ó  un  destino  de  antemano  calcu¬ 
lado:  y  que  toda  vez  que  llega  en  algunas 
de  sus  combinaciones  á  desenvolver  indivi¬ 
dualmente  la  inteligencia,  los  átomos  ó  bs 
combinaciones  que  la  representan  existen  y 
han  de  adquirir  carácter  permanente,  porque 
al  descomponerse  la  organización  en  la  que 
se  han  desenvuelto,  se  disgregarán  los  te- 
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í idos  y  volverán  al  reino  mineral;  pero  esa 
segregación  eléctrica  que  suponéis,  ese  fluí 
',10°  magnético  que  es,  según  vosotros,  el 
pensamiento  mismo,  la  inteligencia  del  in¬ 
dividuo,  es  irreductible  ú  las  sales,  a  os 
óxides  y  á  los  gases  de  la  organización  pu¬ 
trefacta;  y  habrá  do  continuar  siendo  inteli¬ 
gente  y  con  ideas  el  finido  imponderable  en 

el  que  pretendéis  que  existe  el  pensamiento, 
la  razón  v  la  conciencia.  Luego  de  viies  . 
misma  doctrina  se  destaca  una  inteligencia 

absoluta,  suprema,  conjunto  de  todas  las  c- 

ves  de  la  creación,  infinitamente  sabia,  todo¬ 
poderosa  fuente  de  cuanto  existe:  y  ademas 
un  producto  inteligente  también,  imperece¬ 
dero,  que  del  seno  de  la  naturaleza  ha  venido 
á  elaborarse  en  un  organismo  para  volver  a 
ella  con  las  modificaciones  que  en  este  lia 
-adquirido.  A  vuestro  pesar  brotan  Dios  y  el 
espirito  do  vuestras  mismas  afirmaciones. 
¿Qué  significa  entonces  esa  bandera  levan¬ 
tada  con  «1  Lma  áo.. guerra  á  Dios,  si  cuantos 
estudios  amontonáis,  como  elementos  para 
destruirlo,  no  sirven  masque  para  demostrar 

su  existencia? 

Guando  queráis  adquirir  nuestras  convic¬ 
ciones.  no  os  fijéis  en  un  solo  grupo  de 
hechos:  lomad  ef  conjunto  del  Cosmos:  co¬ 
menzad  por  el  principio,  y  seguid  todas  las 

evoluciones  de  la  materia:  y  rereis  que  en  el 
fenómeno  inicial  y  en  el  término  de.  todos. 
;isi  cuino  en  cuantos  constituyen  su  série  in¬ 
finita.  halláis  ¿  Dios  revelándose  en  la  atrac¬ 
ción  universal,  en  las  afinidades,  en  las 
cristalizaciones,  cu  la  célula  orgánica,  en  la 
reproducción  de  los  seros,  on  los  hechos  de 
sentimiento,  de  inteligencia  y  de  concien¬ 
cia.  Ya  hemos  visto  que  la  materia  á  que 
vosotros  os  referís,  cuando  con  olla  pre¬ 
tendéis  explicarlo  todo,  es  un  elemente  pa¬ 
sivo.  producto  de  la  fuerza,  y  que  las  dife¬ 
rentes  v  múltiples  formas  que  afecta,  son 
asi  mismo  el  resultado  de  la  modificación  de 
los  fuerzas.  Luego  mamitis  invirtiendo  la 
lógica  cuando  establecéis  como  propiedades 
de  la  mareria  lo  que  no  es  intrínseco  de  ella 
ni  de  su  esencia. 

A  mslasio  Garda  López. 


SENTENCIA  CONTEA  GALILLO . 


«Nos  Gaspar ttiuM  S.  Ornéis  Hierosolymm, 

^°Fra t&r  Félix  Ceñimos  tituli  S.Aoastasi®, 
dictas  de  Asenlo. 

Guidns  tituli  S.  Mar»  Popal»,  Benti- 

W° Frater  Destilemos  Scaglia  tituli  S.  CaroH, 

dictus  de  Qrernona.  ,  e  Ano 

FrateT  A  oiíonius  Barietinus,  dictas  S.  O 

Flz”*l¡»¿«  Zitechia  tituli S.  Petó  ¡n  Vm- 

culis,  dictus  S.  Cixti.  .  . 

SeBigerms  tituli  S.  Augustim,  Qypsw. 
Fabricius  S.  Laurentü  in  pane  et  perua 
Verospius ,  dictus  presbyte. 

Franciscas  S.  Laurentü  m  Damaso  Bai- 

barinus,  etc. 

Alar  timos  S.  Harte  Nova  GiMttus,  Dta- 
coni,  Per  Slisericordiam  Dei  Sanche  Rom. 
Ecd.  Cardinales  in  universa  República 
Cristiana  contra  hsereticam  pravitatem  In- 
quisi toros  Generales  á  S.  Sede  Apostólica 
specialiter  deputati. 

‘  Habiendo,  tú  Galileo,  hijo  de  Vicente  Ga¬ 
lleo,  florentino,  de  edad  de  /O  anos,  sido 
1  dámeiado  en  I6lo  i  este  ,9 ante  Oficio; 

«por  tener  en  cencepto  de  verdadera 
la  falsa  doctrina  propuesta  por  mu¬ 
chos  autores:  á  saber,  que  el  sol  está 
inmóvil  en  el  centro  del  mundo,  y 
que  la  tierra  se  mueve  con  movi¬ 
miento  diario: 

Item,  por  haber  tenido  discípulos,,  á  los 
que  enseñabas  la  misma  doctrina: 
Item,  por  haber  sostenido  correspondencia 
con  varios  matemáticos  de  Alemania 
pobre  el  mismo  objeto: 

Um,  por  haber  publicado  ciertas  cartas 
relativas  á  las  manchas  de!  sol,  en 
las  que  explicabas  dicha  doctrina  co¬ 
mo  si  fuese  verdadera: 
ftm>  por  haber  contestado  ¿  las  objeciones 
que  se  te  oponían  con  textos  de  la 
Santa  Escritura,  glosando  dicha  Es¬ 
critura  según  tu  manera  especial; 

¡  y  teniendo  además  á  la  vista  un  ejemplar 
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de  cierta  carta  qne  se  decía  escrita  por  tí  ó 
uno  de  tus  discípulos,  y  en  la  cual,  mos¬ 
trándote  siempre  partidario  de  Copérnico, 
interpretas  algunas  proposiciones  contra 
el  sentido  y  la  autoridad  de  la  Santa  Escri¬ 
tura: 

El  Santo  Tribunal,  queriendo  prevenir  los 
inconvenientes  y  los  males  que  de  aqni  pro¬ 
vienen  y  se  multiplican  con  gran  detrimen¬ 
to  de  la  Santa  Fé,  de  orden  de  N.  S.  y  de  los 
eminentísimos  señores  Cardenales' de  esta 
suprema  y  universal  Inquisición,  ha  hecho 
calificar  por  los  Teólogos  Calificadores,  en 
estos  términos,  las  dos  proposiciones  si¬ 
guientes: 

«Decir  que  el  sol  está  en  el  centro  del 
mundo  é  inmóvil  de  movimiento  local,  es 
una  proposición  absurda  y  falsa  en  Filoso¬ 
fía,  y  formalmente  herética  porque  es  es¬ 
pesamente  contraria  á  la  Sagrada  Escri¬ 
tura. 

Decir  que  la  tierra  no  está  en  el  centro 
del  mundo,  y  que  no  está  inmóvil,  sino  que 
se  mueve  con  movimiento  diario,  es  asimis¬ 
mo  una  proposición  absurda  y  falsa  en  Filo¬ 
sofía,  y  considerada  teológicamente,  por  lo 
menos  errónea  en  la  fé.» 

Pero  como  al  mismo  tiempo  nos  era  gra¬ 
to  proceder  contra  tí  con  benignidad,  se  re¬ 
solvió  en  la' Santa  Congregación  celebrada 
ante  N.  S.  el  25  de  febrero  de  1616,  que  el 
Eminentísimo  señor  Cardenal  Beüarmino  te 
intiraase«órdcn  de  renunciar  completamente 
á  dicha  falsa  doctrina,  de  no  ensenarla  á  los 
demás,  ni  defenderla,  ni  ocuparte  de  ella:» 
y  que  de  no  acatar  este  precepto,  serías 
puesto  en  prisión. 

.  «Para  la  ejecución  de  este  decreto,  al  día 
siguiente  en  Palacio,  en  presencia  del  suso¬ 
dicho  Eminentísimo  señor  Cardenal,  después 
de  haber  sido  amonestado  ben ¡ganáronte  por 
¿1,  recibiste  dei  Santo  Oncio.  en  presencia 
de  un  notario  y  testigos,  orden  de  desistir 
por  completo  de  la  dicha  falsa  teoría,  y  de 
que  en  adelante  te  estaba  prohibido  defen¬ 
derla  ó  enseñarla,  como  quiera  que  fuese,  ya 
de  viva  voz,  va  por  escrito;  y  habiendo  pro¬ 
metido  obediencia,  se  te  dejó  en  libertad  «(di- 
missus  fuistti.)» 


i  «Y  para  hacer  que  desaparezca  entera men- 
;  te  una  tan  falsa  doctrina,  y  para  contener 
j  los  progresos  de  un  error  tan  perjudicial  ¡í 
la  verdad  católica,  publicó  un  decreto  la  sa¬ 
grada  congregación  del  Indice,  por  el  cual 
fueron  prohibidos  todos  los  libros  que  tra¬ 
tasen  en  cualquier  sentido  de  esta  doctrina; 
y  filé  además  declarada'  falsa  y  completa- 
meute  contraria’  á  la  Sagrada  y  Divina  Es¬ 
critura.» 

«Por  último,  habiéndose  publicado  en  Flo- 
raucia  el  año  próximo  pasado  un  libro,  cuyo 
titulo  mostraba  que  tú  eras  el  autor,  ouesto 
que  decía  así:  «Dialogo  di  Galileo  Galileí 
delle  due  massime  sisteme  del  mondo,  Tole¬ 
maico  éCopernica no:»  v  habiendo  la  Sagra¬ 
da  Congregación  conocido  que  la  publicación 
de  dicho  libro  «fortificaba  cada  dia  mas  la 
falsa  opinión  del  movimiento  de  la  tierra  y  ' 
de  la  inmovilidad  del  sol,»  se  examinó  aquel 
cuidadosamente,  y  se  halló  que  era  una  tras- 
gresion  manifiesta  del  decreto,  cuyo  cum¬ 
plimiento  se  te  intimó:  que  ad’m-is  en  dicho 
libro  defendías  la  «opinión  condenada,»  ó 
como  tal,  proclamada  en  tu  presencia;  si 
bien  por  varios  rodeos,  procurabas  persuadir 
que  aun  quedaba  indecisa,  aunque  expresa¬ 
mente  probable;  «lo  que  no  es  un  gravísimo 
error,  pues  puede  ser  probable  una  opinión 
que  ha  sido  ya  declarada  y  definida  como 
contraria  á  la  Divina  Escritura» 

«Por  estos  motivos,  y  por  orden  nuestra, 
has  sido  traído  al  Santo  Oficio,  en  el  qne. 
examinado  bajo  juramento,  has  reconocido 
dicho  libro  como  escrito  y  publicado  por  ‘i, 
has  confesado  haberlo  comenzado  doce  años 
ha  próximamente,  después  de  recibida  la 
susodicha  intimación,  y  que,  al  pedir  per¬ 
miso  para  publicarlo  nos  has  advertido  á 
los  que  habiau  de  concederte  tal  permiso, 
que  te  estaba  prohibido  sustentar,  defender, 
ó  enseñar  de  cualquier  modo  que  fuese  se¬ 
mejante  doctrina.» 

«Has  confesado  así  mismo,  que  muchos 
pasajes  de  dicho  libro  están  compuestos  do 
manera,  que  los  argumentos  <m>  favor  de  la 
falsa  doctrina,  mas  bien  persuaden  que  pre¬ 
disponen  e!  ánimo  ¡i  su  refutación;  si  bien 
te  escusas  de  haber  cuido  eu  tal  error,  • 
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atyeuóá  ta  intendon,  por  la  forma. dialogada  la 
del  libro,  y  por  la  inclinación  natural  en  todo  c¡ 
hombre  de  mostrarse  mas  ingenioso  y  sutil  | 
que  el  común  de  las  gentes,  sosteniendo  y  I  s 
haciendo  que  parezca  probable  una  proposi-  ^ 

* U »y  como  te  se  había  concedido  un  término  1 
para  redactar  tu  defensa,  has  presentado  f 
una  carta  de  S.  E.  el  cardenal  Bellarmino, 
que  habias  obtenido  de  él.  para  defenderte  c 
de  las  calumnias  de  tus  enemigos,  los  cuales  i 
propalan  que  habías  tenido  que  abjurar,  y  i 
que  habias  sufrido  castigo  por  el  Santo  On- 
eio.  Dicha  carta  manifiesta  que  ni  has  abju¬ 
rado,  ni  has  sufrido  pena  alguna,  sino  que 
te  fué  significada  la  declaración  hecha  por 
N.  S.  y  promulgada  por  la  Congregación  del 
Indice,  la  cual  declaración  contenia  «que  la 
doctrina  del  movimiento  de  la  tierra,  y  de  la 
inmovilidad  del  sol  es  contraria  á  las  Santas 
Escrituras,  y  que  no  es  licito  ni  profesarla 
ni  defenderla;»  y  fundado  en  dicha  carta 
aledas  que  como  no  aparece  en  ella  la  pro¬ 
hibición  de  enseñar  la  expresada  doctrina  de 
cualquier  modo  que  sea,  es  natural  que  en 
el  curso  de  14  ó  16  años  hayas  olvidado  esta 
particularidad,  razón  por  la  que  nada  has 
dicho  al  impetrar  el  permiso  para  publicar 
tu  libro:  y  que  con  esto  no  tratas  de  escusar 
tu  error,  que  eu  todo  caso  debe  imputarse  a 
una  vana  ambición  mas  bien  que  á  malicia. 
Pero  este  mismo  certificado  que  presentas 
en  tu  defensa,  solo  sirve  para  empeorar  tu 
causa,  puesto  que  en  él  se  dice  que  la  expre¬ 
sada  opinión  es  contraria  á  la  Santa  Escri¬ 
tura,  v  sin  embargo  has  osado  tratar  de  elia 
y  defenderla,  y  aun  aconsejarla  como  pro¬ 
bable;  y  observa  que  la  autorización  que 
has  obtenido  por  engaño  y  sorpresa  no 
puede  servirte  de  escusa,  puesto  que  al  oo 
tenerla  no  has  dado  á  conocer  la  prohibición 

que  te  ha  sido  impuesta.  . 

«Y  como  nos  ha  parecido  que  no  decías 
toda  la  verdad  respecto  á  tus  intenciones, 

hemos  juzgado  necesario  acudirá  un  exa¬ 
men  rigoroso  de  tu  persona,  (indica  vimus 

“jUe  «se  Tetóte  ad  rigorosum  «amea 

tai)  en  cayo  eximen,  i  de  lo  qo* 
confesado,  y  de  lo  que  recita  contra  t.  re- 


lativamente  á  la  intención,  ha  respondido 
católicamente.» 

«Atendiendo  á  todo  lo  cual,  vistos  y  con¬ 
siderados  los  méritos  de  esta  tu  causa,  como 
las  ya  dichas  confesiones  y  descargos,  y 
cuanto  debe  verse  y  considerarse  en  derecho, 
hemos  formulado  contra  tí  la  sentencia  de¬ 
finitiva,  cuya  copia  dice  de  este  modo.» 

«Después  de  invocar  el  Santísimo  nombre 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  el  de  su  glo¬ 
riosísima  Madre  siempre  virgen,  por  esta 
nuestra  definitiva,  y  desde  esta  nuestro  tri¬ 
bunal,  asesorados  con  el  parecer  y  juicio  de 
los  Reverendos  maestros  deSagrada  Teolo¬ 
gía  y  de  los  Doctores  en  ambos  derechos, 
respecto  á  la  cansa  y  causas  debatidas  ante 
nos,  entre  el  magnífico  Carlos  Sincero,  Doc¬ 
tor  en  ambos  derechos  y  procurador  del  Santo 
Oficio,  por  una  parte,  y  por  otra  tú  Galileo, 
acusado  inquirido  en  el  presente  proceso  es¬ 
crito,  «examinado»  y  confeso,  como  queda 

dicho:»  ,  ,  „„„ 

«Decimos,  juzgamos  y  declaramos,  que 

tú,  el  ya  dicho  Galileo,  por  las  causas  dedu¬ 
cidas  del  proceso  escrito,  y  que  has  confesa¬ 
do  «te  has  hecho  vehemente  sospechoso  de 
keregia  al  Santo  Oficio,  en  cuanto  has  creído 
y  profesado  la  doctrina  falsa  y  contraria  á 
'las  Divinas  Escrituras,  á  saber:  que  el  sol  es 
el  centro  de  la  órbita  terrestre,  que  no  se 
I  mueve  de  Oriente  á  Occidente,  que  la  tierra 
se  mueve,  y  que  no  está  en  el  centro  del 
mundo;»  así  como  no  haber  creído  que  puede 
sostenerse  y  defenderse  como  probable  una 
.  opinión  después  de  haber  sido  declarada  con- 
L  traria  á  la  Santa  Escritura,  y  que.  en  su 
-  consecuencia,  has  incurrido  en  todas  las 
3  censuras  y  penas  estatuidas  y  promulgadas 
d  por  los  Sagrados  Cánones  y  otras  constitu¬ 
ciones  generales  y  particulares  contra  de- 
Q  lincuéntes  como  tú;  de  las  cuales  censuras 
v  penas,  sin  embargo,  nos  place  absolverte 
s  con  tal  que  previamente,  con  sincero  cora- 
5,  zon  y  verdadera  fé,  abjures  ante  nos,  maldi- 
1  o-as  y  detestes  los  dichos  errores  y  heregias, 
[3  asi  como  otros  cualquiera  contrarios  a  la 
lQ  Iglesia  Católica  y  Apostólica  Romana,  según 
>=  la  fórmula  que  te  será  presentada  por  Nos.» 
x_  «Pero  á  fin  que  este  grave  y  pernicioso 


i 


—  284  — 

error,  y  trasgresion  de  tu  parte,  no  quede 
completamente  impune,  para  que  seas  mas 
circunspecto  en  adelante,  y  para  que  sirvas 
de  ejemplo  á  los  demás,  y  de  este  modo  se 
abstengan  desemejantes  delitos,  decretamos 
que  el  libro  de  los  «Diálogos  de  Galileo»  sea 
prohibido  por  edicto  público,  y  te  condena¬ 
mos  á  prisión  formal  en  este  Santo  Oficio  por ' 
tiempo  limitado  á  nuestra  voluntad,  y  á  ti¬ 
tulo  de  saludable  penitencia  te  ordenamos, 
qne  durante  tres  años  recites  una  vez  por 
oemana  los  siete  salmos  penitenciales;  re¬ 
servándonos  la  facultad  de  moderar,  cambiar 
ó  anular  en  todo  ó  en  parte,  las  dichas 
penas  y  peniteocias. 

«Y  así  decimos,  pronunciamos,  y  por  sen¬ 
tencia  declaramos,  estatuimos,  condenamos 
según  este  ú  otro  cualquier  modo  ó  fórmula 
mejor,  como  de  derecho  podemos  y  debomos . 

Así  uos  pronunciamos,  Nosotros  los  Car¬ 
denales  infrascritos. 

F.  Cardinalis  de  «Asenlo». 

G.  Cardinalis  «Bentivolus.» 

F.  Cardinalis  de  «Gremona.» 

Fr.  Antonius  Cardinalis  S.  Onaphril. 

F.  Cardinalis  Verospius. 

M.  Cardinalis  Ginetus. 

El  testo  latino  de  do3  de  ios  párrafos 

principales,  es  el  siguiente:  ■ 

«Solem  esse  in  centro  mundi;  et  immobi- 
lem  motu  locali,  propositio  absurda,  et  falsa 
iu  Piiilosophia,  et  formaliter  haretica;  ¿quid 
est  espres3e  contraria  Sacra  Scriptura.» 

«Terram  non  esse  centrum  Mundi,  nec 
immobilem,  sed,  moveri  motu  etiam  diurno, 
est  ítem  propositio,  absurda,  et  falsa  in 
Phiiosophia,  et  theologúce  considerata,  ad 
minus  errónea  in  Fide. 

III  «Abjuración  de  Galileo  según  la  fórmu¬ 
la  impuesta  por  el  tribunal;» 

«Yo  Galileo  Galílei,  hijo  de  Vicente  Gali¬ 
leo.  florentino,  de  70  años  de  edad,  consti¬ 
tuido  persoualmente  enjuicio,  y  arrodillado 
ante  vosotros  Eminentísimos  y  Reverendísi¬ 
mos  señores  Cardenales  de  la  República 
universal  Cristiana,  Inquisidores  generales 
contra  la  malicia  herética:  teniendo  ante 
mis  ojos  los  sacrosantos  Evangelios,  que 
toco  con  mis  manos,  juro  que  siempre  he 


creido,  que  creo  ahora,  y  que  Dios  mediante 
creeré  eu  lo  futuro,  todo  cuanto  sostiene, 
predica  y  euseña  la  Santa  Iglesia  Católica  v 
Apostólica  Romana.  Mas  eu  razón  á  que  este 
Santo  Oficio  me  había  jurídicamente  intima¬ 
do  que  abandonase  por  completo  la  falsa 
opinión  que  afirma  que  el  sol  está  en  el  cen¬ 
tro  del  mundo  y  que  está  inmóvil  y  que 
la  tierra  no  está  en  el  centro  y  que  se 
mueve;  á  que  yo  no  podía  ni  profesar¬ 
la,  dí  defenderla,  ni  enseñarla,  de  cual¬ 
quier  modo  que  fuese,  ya  de  viva  voz,  ya 
por  escrito;  á  que  duspue3  de  haberse  pues¬ 
to  en  mi  conocimiento  que  dicha  doctrina 
es  contraria  á  la  Santa  Escritura,  he  escrito 
y  hecho  imprimir  un  libro  en  el  cual  trato 
dicha  doctrina  condenada,  y  presento  razo* 
nes  eficaces  en  su  favor,  sin  llegar  á  ningu¬ 
na  solución  definitiva:  por  todas  estas  razo¬ 
nes  «he  sido  juzgado  como  vehementemente 
sospechoso  de  heregía  por  haber  sostenido 
y  creido  que  el  sol  está  en  el  centro  é  inmó¬ 
vil  y  que  la  tierra  no  está  en  el  centro  y 
se  mueve.» 

«Eu  su  consecuencia,  deseando  borrar  del 
ánimo  de  Vuestras  Eminencias  y  del  de 
todo  cristiano  católico  esta  vehemente  sos¬ 
pecha  con  razón  concebida  contra  mí,  con 
sincero  corazón  y  fé  verdadera  «abjuro, 
maldigo  y  detesto  los  susodichos  errores  y 
heregías;»  aáí  como  cualquiera  otro  error  ó 
secta  contrarios  á  la  Santa  Iglesia,  y  juro 
que  en  adelante  no  diré,  ni  afirmaré  de  viva 
voz  ó  por  escrito,  Dada  que  pueda  despertar 
contra  mis  semejantes  -sospechas,  «y  que  si 
conozco  algún  herético  ó  sospechoso  de  he- 
i-egia,  lo  denunciaré  á  este  Santo  Oficio,  ó  al 
Inquisidor,  ó  al  Ordinario  del  lugar  en  que 
me  halle;»  juro  además  y  prometo  que  cura- 
plirey  observaré  plenamente  todas  las  peni- 
tancias  que  me  han  sido  impuestas  en  el 
Santo  Oficio,  y  si  llego  á  faltar  á  alguna  de 
m.s  palabras,  promesas,  protestas  y  jura¬ 
mentos,  lo  que  Dios  no  permita. 

Me  someto  á  todas  las  penas  y  suplicios 
que  porjcs  Santos  Cánones  y  otras  consti¬ 
tuciones  generales  y  particulares,  han  sido 
|  estatuitos  y  promulgados  contra  tales  de- 
|  Iincuentes:  así  Dios  venga  en  mi  ayuda  y 
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sus  .Santos  Evangelios,  que  toco  con  mis 
propias  manos. 

Yo  Gal  ileo  Galilei  el  susodicho,  abjuro, 
juro,  prometo  y  me  obligo  como  antes,  en 
fé  de  lo  cual  coa  mi  propia  mano  firmo  la 
presente  abjuración,  y  la  recito  palabra  por 
palabra.  Roma,  en  el  convento  de  la  Miner¬ 
va,  ¿  22  de  Julio  de  1633.» 


VARIEDADES. 

EL  EXPÓSITO. 

Todo  á  tu  paso  está  sombrío  y  muerto; 
Sin  padres,  sin  hogar,  solo,  perdido, 
Como  el  ave  que  errante  en  el  desierto 
No  ve  una  rama  en  que  colgar  su  nido. 

Pobre  se'r,  cuyo  sino  desdichado 
Te  arroja  de  este  mundo  en  el  torrente 
A  purgar  de  tus  padres  el  pecado, 

Siendo  tú  sólo,  víctima  inocente. 

De  tu  cuna,  jamás  viste  á  la  orilla 
Gozándose  una  madre  en  tu  candor, 

Ni  viste  resbalar  por  su  mejilla 
Esa  lágrima  dulce  del  amor. 

Nunca  en  su  seno,  amante  y  cariñosa, 
Te  estrechó  rebosando  de  ventura, 

Y  nunca  un  beso,  dulce  y  afanosa, 

Selló  en  tu  labio  con  febril  ternura. 

Nunca  un  halago,  nunca  una  caricia, 
Siempre  desdenes  y  desprecio  airado,- 
Tú  no  sabes  qué  grande  es  la  delicia* 

De  un  beso  en  un  suspiro  embalsamado. 

Y  si  alguno  te  dio  labio  clemente, 

Fué  inspirado  en  piadosa  compasión; 

Beso  frío  que  hiela  nuestra  frente 
-Y  acibara  y  marchita  el  corazón. 

Pedias  el  sustento  entre  gemidos 
Y- con  llanto  que  el  alma  anubla  y  parte: 
Como  el  perro  que  pide  con  ladridos 
Te  arrojaron  el  pan... .por  no  escucharte. 

Yo  te  he  visto  vagar  con  planta-incierta 
Pidiendo  apoyo,  demandando  ayuda; 

Yo  te  vi  mendigar  de  puerta  en  puerta, 
Humilde  el  rostro  y  con  la  lengua  muda. 


i  Tu  mano  no  estrechó  la  del  amigó 
j  Que,  al  verte  por  tu  padre  abandonado. 

No  quiso  trato  ni  amistad  contigo 
Por  juzgarse  con  ella  deshonrado. 

Para  ti,  siempre  angustia  y  negro  encono 
I  -Anadie  tu  desgracia  conmovió, 
i  Como  si  fuera  poco  el  abandono 
De  la  madre  que  ingrata  el  ser  te  dio. 

Pero  nunca  tu  labio  la  maldiga 
Que,  aunque  pérfida,  al  fin  tu  madre  era, 

Y  porque  el  mundo,  con  razón,  no  diga 
Que  fuiste  ingrato  cual  tu  madre  fuera. 

Compadece  su  alma  pecadora; 

Contémplala  con  rostro  macilento; 

No  la  maldigas  que  bastante  llora 
Presa  de  cruel,  tenaz  remordimiento. 

Y  al  mundo  airado  que  de  si  te  arroja, 

Dile  qué  hiciste  que  te  ves  proscrito; 

¿Por  qué  con  tu  presencia  se  sonroja? 

¿Cuál  es  tu  culpa?  ¿Cuál  es  tu  delito? 

Dile  que  has  visto  impúdicas  mujeres 
Satisfechas,  gozosas  y  aduladas; 

Di  que  abriga  en  su  seno  abyectos  séres 
Que  él  encumbra  á  regiones  elevadas. 

¿Quién  es  aquí  el  ingrato  y  e!  mezquino? 
¿Quién  merece  desprecio  mas  profundo? 

¿El  que  ciego,  cual  tú,  sigue  el  destino, 

O  el  que  ampara  maldades,  como  el  mundo? 

_  tu  frente,  pues,  siempre  abatida 
Y  arroja  al  hombre  en  su  semblante  adusto; 
Que  mucho  ha  de  api-ender  en  esta  vida 
X  mucho  ha  de  estudiar  para  ser  justo. 

B.  Latc/m. 

nDe  El  Ñusco  Ateneo,) 

- -O - - - 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  mag¬ 
nifica  poesía  que  copiamos  de  La  \Revista  °de 
Áraf/ón  y  felicitamos  á  su  autor  por  la  nobleza 
de  sus  sentimientos  que  le  han  inspirado  ésta 
notabilísima  composición 

LA  USURA. 

Repugnante  visión  do  lo  menguado, 
imágen  despreciable 
de  !o  cobarde,  aleve  y  miserable, 
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crimen  entre  los  crímenes  odiado... 

Apenas  puedo,  entre  los  varios  sones 
que  de  mi  lira  brotan, 
con  uno  acompañar  las  maldiciones 
que  tu  recuerdo  sin  cesar  azotan. 

Que  eres  tan  vil,  aborrecida  sirte, 
de  hechos  tan  vergonzosos, 
que  mi  lira  se  niega  á  maldecirte 
por  no  empañar  sus  ecos  armoniosos. 

La  perdurable  lucha  de  la  vida, 
a!  hombre  acompañando, 
le  ofrece  á  cada  paso  una  caída-, 
que  es  su  destino  caminar  luchando. 

¿Qué  espíritu  no  duda,  quién  sostiene 
una  virtud  austera 
en  este  mundo,  donde  todo  viene 
•  á  entorpecer  del  hombre  la  carrera?... 

De  la  ambición  se  cubren  los  horrores 
con  rayos  refulgentes 
y  logran  los  guerreros  resplandores 
vendar  los  ojos,  coronar  las  frentes; 
el  crimen  mas  terrible,  mas  odioso 
halla  disculpa  en  la  conciencia  humana 
si  le  acompaña  un  móvil  generoso 
ó  del  combate  de  la  vida  emana. 

¿Quién  condena  al  amante 
que,  en  su  amor  despreciado, 
clava  el  puñal,  de  celos  delirante, 
en  el  pecho  del  ser  idolatrado? 

¿Quién al  que  en  sangre,  con  furioso  anhelo, 
tornar  limpio  procura 
de  su  honra  herida  el  empañado  cielo 
y  sus  burlados  sueños  de  ventura? 

¿Quién  al  que,  ciego,  olvida 
que  es  todo  hombre  su  hermano, 
y  se  torna  homicida 
por  fiero  impulso  de  rencor  insano? 

¿Quién  aquel  que  arrebata 

el  fruto  que  alcanzaron  mil  prolijos 

afanes,  cuando  ingrata 

niega  la  suerte  el  pan  á  nuestros  hijos. 

Crímenes  todos  son;  mas  infinitos 

choques  nuestra  existencia  nos  ofrece, 

y  odiando  los  delitos 

al  delincuente  el  hombre  compadece. 

No  átí,  monstruo  rastrero 

que  brotó  del  Averno  en  las  entrañas 

y  con  cálculo  artero 

tus  crímenes  continuos  acompañas; 

engendro  de  avaricia, 

vampirismo  sin  nombre 

que  aspiras  despreciando  la  justicia 

una  victima  hacer  de  cada  hombre. 


Ante  la  ciega  sed  que  te  devora 

nada  hay  digno  ni  santo, 

la  angustia  y  la  desgracia  del  que  llora 

un  amargo  quebranto, 

la  orfandad  desvalida 

el  bendito  trabajo  insuficiente, 

la  crápula  costosa  y  pervertida, 

el  talento  indigente . 

Todo  lo  explotas:  en  tu  sima  oscura 
todo  lo  absorbes  con  afan  mezquino, 
y  en  tu  conciencia  impura 
juntas  la  del  ladrón  y  el  asesino. 

Bien,  familia,  honradez,  génio,  decoro, 
¡palabras  yanas  en  tu  pecho  seco! 

¡Sólo  la  voz  de!  oro 
despierta  en  él  y  en  tus  oídos  eco! 
Pasión  odiosa,  ante  tu  infame  nombre 
calla  mi  lira  como  herida  y  rota, 
y  al  recordarte,  azote  vil  del  hombre, 
solo  desprecio  de  sus  cuerdas  brota! 

Juan  Pedro  Barcelona. . 


GRATITUD. 

Dicen  que  es  la  gratitud 
Una  flor  tan  delicada, 

Que  para  ser  conservada 
Resguárdala  la  virtud; 

Por  eso  es  raro  encontrar 
De  estas  flores  gran  acopio, 

Pues  si  no  es  terreno  propio 
No  se  suelen  arraigar. 

José  Arrufat  Herrero. 

Barcelona  Junio  1880. 


A  la  mayor  brevedad  dará  principio  la 
publicación  de  la  obra  biográfica  ilustrada 
que  con  el  título  de  «Escritoras  y  Artistas 
Españolas  contemporáneas»,  está  escribien¬ 
do  el  joven  periodista  malagueño  D.  Narci¬ 
so  Diaz  de  Escovar. 

Felicitamos  á  nuestro  compañero  por  ia 
publicación  de  esta  obra,  que  viene  á  llenar 
el  gran  vacío  que  se  nota  en  España  en  !í- 
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•"'os  «le  índole  igual  al 
Diaz. 


ÍN'DIOS 

de  las  materias  que  contiene  el  año 
1879. 


Enero. 

Eidero  (lia,  pág.  1.»  -Profanidad  de  los 
mares,  pág.  4.— Con  los  ojos  cerrados,  pág.  5.— 
-■  lgo  es  algo,  pág.  10. -Breves  consideraciones 
sobre  la  pena  de  muerte,  pág.  12.-No  estamos 
comormes,  pág.  14.— La  onza  de  oro,  pao-  ]g 
-Cartas  íntimas,  pág.  17,-Los  tiempos  han  l]e- 
**  gado.  pag.  19.— Un  triunfo  para  la  causa  es¬ 
piritista  en  Tarrasa,  pág.  22. 

[Febrero. 

Conócete  á  tí  mismo,  pág.  25. -Tinieblas  y 
luz,  pag.  25.  U n  hecho  mis,  pág.  30.— Expe" 
rimentos  científicos,  pág.  31. -Fiat  lux,  pá-  34- 
-[Siempre  lo  mismo!  pág.  38—La  tina  de1 
Fada,  pág.  40.— Ecos,  pág.  42.-P0Sirer  aviso, 
pag.  4o.  Variedades:  A  la  primera  hija  de  Fé¬ 
lix  y  Aurea,  (poesía,)  pág.  47. 

Marzo. 


Los  grandes  ideales,  pág.  49,-Uusiones  ju¬ 
veniles,^  pág.  51.  A  la  memoria  del  pastor 
Buet,  pag.  52. -Alea  jacta  est,  pág.  55.— ¡Cái--  i 
men!,  pág.  59.-Fiat  lux,  pág.  62. -Apéndice  á  f 
la  memoria  de  los  fenómenos  presenciados  en  el  ¡ 
Grupo  Marietta,  Pág.  64.-Adaraciones,  página 
65.— Una  contestación,  pág.  67.— Sr.  D.  E 
CouiUaut,  (carta,)  pág.  68.— Sr.  D.  Manuel  de 
Salvador  de  Madre,  (carta.)  pág.  70.-Cor.ste, 
pág.  71.— Variedades:  A  mi  distinguido  amm-o 
A.  B.  (poesía.)  pág.  72. 


Abrí!. 

-El  cristianismo  primitivo,  pág.  73.— El  Di¬ 
rector  de  La  Revelación-  (carta:,  pág.  75. _ De-  | 

elaracion,  pág.  76.— Ecos,  pág'.  79.— An  i  versa-  1 
rio  de  Allan-Kardec.  pág.  85.— En  el  universa-  í¡ 
rio  de  nuestro  insigne  maestro  el  inmortal  k 
Allan-Kardec.  es  la  Sociedad  alicantina  de  es-  ) 


tudios  Psicológicos,  pág.  85.— ¡La  Verdad!, 
(poesía),  pág.  89.— A  la  memoria  de  Allan-Kar¬ 
dec,  La  oración,  pág.  91.— A  Allan-Kardec, 
(poesía)  pág.  91.— Suelto,  pág.  91.— Sr.  Viz¬ 
conde  de  Torres  Solauot  (carta),  pág.  93.— Mis¬ 
celánea,  pág.  96. 

May®. 

i  La  voz  de  la  humanidad!,  pág.  97.— Santa 
Teresa  de  Jesús,  pág.  99  —¡Dios  dá  ciento  por 
uno!  pág.  101. — Los  misioneros  jesuítas,  pá¬ 
gina  105.  La  ola  sube,  pág.  106.  — ¿Quién 
arrojóla  primera  piedra?  p%.  108.— El  espi¬ 
ritismo  de  la  filosofía.  Cartas  demostrativas  de 
la  antedicha  tésis,  dirigidas  á  un  fraile  Francis¬ 
cano,  I,  pág.  111.— Aclaración,  pág.  114. — In¬ 
forme  dado  á  la  Sociedad  espiritista  española  en 
el  mes  de  Marzo  de  187S  por  D.  Anastasio  Gar- 
eío  López  sobre  las  facultades  medianímicas  del 
curandero  de  Alicante  llamado  José  Cerda  (a) 
el  Baldaet,  pág.  115.  — La  oración  (poesía)  pá- 
gina  118.  Misceláneas,  pág.  119. — Máximas  v 

pensamientos,  pág.  120. 

I  Oscurantismo,  pág.  122. — Psicología  y  fisiolo- 
gía,  pag-.  124.  — ¡Escribir!...  pág-.  128. — Vivires 
luchar,  pág.  130.  —  Una  Oración  eficaz,  página 
132.  — Informe  dado  ¿la  Sociedad  espiritista  es¬ 
pañola  (conclusión)  pág.  133.-E1  espiritismo  es 
la  filosofía.  Cartas  demostrativas  de  la  antedicha 
tesis,  dirigidas  á  un  fraile  franciscano,  II,  pági¬ 
na  139. --EI  tronco  de  un  árbol  es  su  árbol  ge¬ 
nealógico,  pág.  140.  -El  mismo  procedimiento, 
pág.  141 .  Revelaciones  de  ultra-tumba.  La  Es¬ 
peranza  (poesía)  pág.  142. — Una  voz  de  ultra¬ 
tumba,  romance  dedicado  á  mis  hijos  (poesía) 
pág-.  143. 

«FulSo. 

¡La  razón!  pág.  145.— Discurso  pronunciado 
por  el  Dr.  D.  A.  García  López  el  25  de  Marzo  de 
1879,  en  el  acto  de  inaugurar  sus  tareas  la  So¬ 
ciedad  espiritista  española,  en  su  nuevo  local, 
pág.  147. «La  creación,  pág.  151— La  confe¬ 
sión.  pág.  152. — La  luz:  á  mi  querida  Enrique¬ 
ta  \ .,  pág.  156.  -E:  espiritismo  es  la  filosofía. 
Cartas  demostrativas  de  la  antedicha  tésis  diri¬ 
gidas  á  un  fraile  Franciscano,  III,  pág.  159. _ 

Pensamientos  filosóficos-espiritistas  de  Balzac 
pág.  151.— A  «El  antídoto»  de  Córdoba,  página 
168.— A  la  luna  .poesía)  pág.  167.  Sueltos. 
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Agosto. 

Los  endemoniados,  pág,  169.— A  «El  antído¬ 
to  de  Córdoba  (continuación)  pág.  173. -Frag¬ 
mentos  de  una  historia,  pág,  182.—  La  interna¬ 
cional  cristiana,  pág.  185.— Circular,  pág.  189. 
—Variedades:  ¿Qué  busco  yo?  (poesía)  pág.  189. 
—En  la  Capilla  de  los  Reyes  Católicos  (poesía) 
pág.  191. -Dictados  de  Ultra-tumba-  Médium 
C.  A.  pág.  192.— Anuncio,  pág.  192.— A  la 
puerta  de  un  jubilado,  pág.  192. 

Setiembre. 

Estadística  espiritual,  pág.  193.— La  interna¬ 
cional  cristiana  (conclusión)  pág.  197.— El  espi¬ 
ritismo,  pág.  199.  -¿Qué  es  la  tierra?  pág.  202.- 
A  «El  antídoto  =  de  Córdoba-  (continuación)  pági¬ 
na  205.— Circular  de  la  Armonía.  Soria,  página 
209.— Discurso  de  Víctor  Hugo,  pág.  210  — 
Fantasía  sobre  la  inmortalidad  del  alma,  página 
211.— El  espiritismo  es  la  filosofía.  Cartas  de¬ 
mostrativas  de  la  antedicha  tésis  dirigidas  á  un 
fraile  Franciscano.  IV,  pág.  214— Dios  y  el 
hombre(poe3Ía)  página  216. — Dictados  de  Ultra¬ 
tumba.  Médium  C.  A.  pág-  216.— Féde  erratas. 

©eítibre. 

La  inundación  del  Segura,  pág.  217.— ¡El 
Odio!  pag.  218.— La  Candad,  pág.  220.  —  A  «El 
antídoto  de  Córdoba  (continuación)  pág.  221  .  — 
Algo  se  paga  en  la  tierra,  pág.  224.— La  natu¬ 
raleza  y  la  moral,  pág.  227.  -  San  Ignacio  de 
Lorola,  pág.  229. — El  trabajo,  pág.  133.-La 
muerte  de  un  ángel,  pág.  234.  -Asuntos  que 
trata  el  libro  «Nieodemo.»  pág.  236.  La  oración 
dominical,  pág.  237. -Misceláneas,  pág.  239.  - 
Al  inmortal  Miguel  Cervantes  Saavedra.  (poe¬ 
sía)  pág.  240. 

oviemísre. 

El  perdón,  pág.  242. -A  «El  antídoto»  de  Cór¬ 
doba  (continuación)  pág.  243.— Ln  buen  boro, 
pág.  249. -Monte-pío  regional,  pág.  252.-Nues- 
tro  propósito,  pág.  253,-Algo  hemos  ganado, 
pág*.  254. -Luz,  mas  luz,  pág.  25o.-El  espiri¬ 
tismo  es  la  filosofía.  Cartas  demostrativas  de  la 
antedicha  tésis  dirigida  á  un  fraile  Franciscano, 
V,  pág.  257.  VI,  pág.  258.-Un  sueño,  pag.  260, 
J4  la  memoria  de  Allan-Kardee,  discurso  pro¬ 
nunciado  ol  31  de  Marzo  de  1878,  día  de  su  ani¬ 


versario,  por  D.  Emilio  Cannot,  fogonero,  pa¬ 
gina  26 í— Variedades.  ¡Pobre  humanidad!  A 
Amalia  Domingo  Soler  (poesía)  pág.  262.— Mis¬ 
celáneas,  pág. 203. 

EMcsembre. 

La  avaricia,  pág.  265  -El  año  que  acaba  y 
el  año  que  empieza,  pág.  267. -A  «El  antidoto» 
de  Córdoba,  continuación,  pag.  269. -Cartas 
íntimas,  pág.  275.— El  materialismo,  pag._2m. 
—Sentencia  contra  Galileo,  pág.  281.  Varieda¬ 
des.  El  Expósito,  pág-  2S5.— La  usura,  pagina 
2S5._ Gratitud,  pág.  286.— Sueltos. 

- - -o- - 

anunció. 

AGENDA  DE  BUFETE  PASA  1880.  Li¬ 
bro  ilc  memoria  y  dR  cuentas  do  entrada  y 
salida,  dia  por  dia,  con  noticias,  Guía  de 
Madrid  y  Calendario  completo.  Precios:  des¬ 
de  1  peseta  75  céntimos  hasta  3,75. 

Su  hallará  en  la  librería  extranjera  y  na¬ 
cional  deD.  Carlos  Bailly-Bailliere,  plaza  de 
Sta.  Ana,  núm.  10,  Madrid,  y  en  todas  !as 
de  provincias. 


RECTIFICACION. 

En  nuestro  número  anterior  y  en  el  arti¬ 
culo'  titulado  Algo  Irnos  ganado,  donde  dice 
«acariciado  por  la  memoria  que  el  Creador 
le  presta,»  debe  decir  «acariciado  por  la 
armonía  que  el  Creador  le  presta.» 


ADVERTENCIA. 


Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  .si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


Añovrn.  1  SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  i. 


ALICANTE  20  DE  ENERO  DE  1S79. 


EL  NUEVO  DIA. 


¡Despierta,  human  ¡dad!  ¡Despierta  de  tu 
profundo  sueño!  Mire:  las  sombras  se  ahu¬ 
yentan,  y  una  indecisa  claridad  deja  ver 
confusamente  las  cumbres  de  las  montañas 
do  este  mundo.  La  aurora  avanza,  el  cielo, 
blanco  perla,  adquiere  mas  diafanidad,  y  en¬ 
tre  un  velo  ile  ligera  bruma  se  destacan  las 
torres  de  ¡os  templos. 

I.a  niebla  se  disipa,  brilla  el  sol,  y  sus  vi¬ 
vificantes  rayos  iluminan  los  valles  de  la 
tierra,  y  la  humanidad  se  dirige  afanosa  á 
gaiiavse  su  pan  cotidiano  con  el  sudor  de  su 
frente. 

Todos  ios  terrenos,  son  surcados  por  el 
arado  del  labrador,  y  solo  uva  feraz  campi¬ 
ña  deja  de  sor  trabajada.  ¿Y  por  qv.é  si,  en  s».i 
inmensa  ostensión,  crecen  todas  las  plantas, 
quedan  preciosas  flores,  y  todos  los  árboles 
que  dan  sazonados  frutos?  ¿Qué  fatal  tradi¬ 
ción  pesa  sobro  esa  tierra  maldita,  que  la 
planta  dol  hombre  no  deja  en  ella  marcados 
sus  pasos? 

¿Por  qué  á la  sombra  de  sus  gigantescos 
abetos  no  se.  reúno  la  tribu? 

¿Por  qué  en  sus  cristalinos  manantiales 
no  calman  su  sed  los  viajeros  sedientos? 

¿Pur  qué  han  trascurrido  los  siglos,  y  esa 
- — liiiDídadjIi*  la  creación  permanece  iu habita— 
S  ¡as  civilizaciones  han  ido 

su!.níolñc  muros  formidables  de  la 


< 
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distancia,  y  han  vencido  al  imposible?  ¿Por 
qué  al  llegar  á  los  linderos  de  ese  campo  so¬ 
litario  se  detienen  todos  los  hombres?  ¿qué 
secreto  temor  les  sobrecoge?  ¿Qué  dúdales 
asalía,  que  se  lanzan  á  todas  las  exploracio¬ 
nes  imaginables  y  pura  cultivar  LA  CAM¬ 
PIÑA  DE  LA  SAZON,  ninguno  se  adelanta 
á  abrir  el  primer  surco? 

¿Y  siempre  liemos  de  estar  así?  No:  es  im¬ 
posible:  todo  tiene  su  limite  y  su  renovación 
y  por  lo  tanto,  á  la  razón,  á  ese  destello  di¬ 
vino  de  la  luz  eterna,  le  ha  llegado  la  hora 
de  irradiar  en  todo  su  esplendor. 

Si:  llegó  el  momento  supremo  de  que  los 
labradores  del  pensamiento  se  ocupen  de  la¬ 
brar,  y  de  abonar  esa  tierra  virgen  que 
guarda  en  sus  entrañas  los  gérmenes  de  to¬ 
das  las  producciones  del  agradecimiento  hu¬ 
mano.  ' 

Algur.as  nos  dirán  noo  «r>  t-- 
hu  man  id  a  ti  s r  ' 

¡ay!  que  esa 
absurdo,  el ■ 
desacierto  e 
La  fuerza 
cia  ha  sido 
bien  Zorrill 
«Nuestrf 
Que  aun  cu 
Le  pareció 
Y'  la  raz- 
reñexio- 
el  buen  c 
tildes,  esa 
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comparado  con  una  campiña  sin  cultivo,  la 
razón  es  un  mundo  virgen  que  debemos  co¬ 
lonizar.  Un  nuevo  dia  brilla  en  el  Oriente,  el 
año  79  del  siglo  del  vapor,  le  ofrece  ó  los 
hombres  las  nieves  de  su  invierno,  las  ñores 
de  su  primavera,  los  frutos  de  su  estío  y  la 
vendimia  de  su  '•fono. 

No  hay  ocupación  mas  noble  que  la  del 
labrador,  es  humilde,  es  modesta,  tiene 
grandes  penalidades,  pero  feliz  el  hombre 
que  labra  y  prepara  la  tierra  de  su  razón,  y 
hablando  de  los  labradores  recordamos  in¬ 
voluntariamente  á  Castelar,  el  poeta  de  la 
prosa,  que  en  un  precioso  articnlito  dedicado 
al  hijo  do  los  campos,  pinta  de  un  modo  ad¬ 
mirable  e!  trabajo  bendito  del  labrador. 

¿Y  quien  al  citar  un  escrito  del  gran  tri¬ 
buno  español,  no  copia  algunos  fragmentos? 
escuchemos  algo  de  sus  armónicas  palabras: 

«El  labrador  es  el  rey  de  la  naturaleza, 
pero  ei  esclavo  de  la  sociedad.  Los  cielos 
ofrecen  rocío  á  su  obra,  el  sol  la  fecunda,  el 
aire  la  conserva,  la  tierra  la  alimenta,  las 
estrellas  velan  sus  noches  y  todos  los  ecos 
de  la  creación  son  los  cantares,  que,  ó  ce¬ 
lebran  su  nacimiento,  ó  lloran  su  muerte. 
Todos  los  gérmenes  de  vida  que  el  aliento 
del  Creador  esparció  en  los  espacios,  como 
semilla  entera  de  los  séres,  se  fecundan, 
brotan  y  crecen  al  soplo  del  labrador.  De 
suerte  que  sus  brazos  son  como  el  instru¬ 
mento  de  que  Dios  se  vale  para  perfeccionar 
'naturaleza. 

i«o  p.s  cuando  el  cielo  se  arinai- 
J'  ’í>  ’víinavera,  y  la 
>  de  savia  á 
ilde  cabaña, 
•imeras  blan- 
Imendro,  las 
su  capullo  y 
ido  el  pétalo 
golondrina, 
a  se  posa  en 
'  atraída  por 
y  de  esta 
-ago  de  la- 
is  armo- 
a  vida  uni- 
de  los  cie- 


|  los.  El  labrador  ofrece  ú  la  sociedad  los  tri- 
i  butosde  la  naturaleza.  Suya  os  la  vela  qne 
¡  el  marinero  extiende  para  aprisionar  los 
vientos;  suya  la  seda  en  que  se  envuelve  el 
magnate;  suyo  el  blanco  lino  qne  viste  el 
niño  en  su  cuna;  suyo  son  todos  los  velos 


con  que  se  resguarda  el  cuerpo  de  las  incle¬ 
mencias  de  los  elementos;  porque  es  como  el 
mediador  entre  Dios  y  la  naturaleza,  entre  la 
naturaleza  y  el  hombre. 

Y  cuando  la  estación  de  las  lluvias  viene; 

arroja  el  trigo  en  la  tierra,  depositando  en  él 
todas  sus  esperanzas,  qne  reverdecen  al  ver¬ 
lo  brotar,  hasta  que  el  sol  del  estío  lo  dora, 
y  entonces,  cuidadoso,  lo  recoge  con  delei¬ 
tosísimo  afan  y  alimenta  á  infinitos  séres, 
pues  sus  manos,  siempre  avaras  de  los  teso¬ 
ros  de  la  vida  divina,  la  reparten  entre  los 
hombres.  «_  s 

Y  sin  embargo,  ¡pobre  obrero  de  Dios, 
que  así  contribuyes  á  realizar  sus  fines,  que 
recejes  en  tus  manos  el  rocío,  que  llevas  .las 
fuentes  de  la  vida  á  los  labios  de  todos  los 
hombres!  ¿.Cómo  no  se  han  ocupado  los  hom¬ 
bres  de  tu  suerte?  Los  mismos  que  visten  esa 
seda,  que  sin  ti  nunca  se  viera  tejida;  los 
mismos  que  te  deben  esos  ricos  alimentos, 
te  menosprecian,  te  olvidan.  Cuando  una 
joven  del  gran  mundo  marchita  entre  los 
rizos  desús  cabellos  una  ñor,  no  se  acuerda 
del  pobre  que  la  arrancó  á  l¡>  f¿-.vva  consa¬ 
grándola  cuidados  in censos,  poniendo  en 
ella  todos  sus  pensamientos  pava  que  el  sol 
no  pudiera  abrasarla  ni  desvanecerla  el 
viento,  ni  ahogarla  en  sus  torrentes  la  llu¬ 
via.  ni  roerla  los  insectos:  y  cuando  seca  y 
casi  deshojada  la  arroja  de  sí,  ignora  que  las 
lágrimas  del  pobre  labrador  acaso  se  mez¬ 
clarían  en  el  cáliz  con  las  lágrimas  del  ro¬ 
clo.  ¡Y  si  fuera  esto  solo!  El  labrador  no  se 
cura  del  mundo;  trabaja  porque  trabaja  co¬ 
mo  e!  ruiseñor  canta,  sin  saber  si  sus  can¬ 
tares  se  perderán  en  los  aires,  ó  irán  á  re¬ 
galar  con  sus  acentos  enamorados  cora¬ 


zones. 

El  labrador  al  borde  de  su  era,  rodeado  de 
sus  mieses,  bajo  un  árbol  que  ' 

dre,  y  que  deja  caer  soVftfw.  '  Sn 
ofreciéndole  recalados  frutos:  reeos ^ 
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el  lomo  de  uno  de-  sus  bueyes,  que  uncidos  , 
le  miran  sumisos  como  si  se  apercibiesen  al 
trabajo;  viendo  cruzar  por  los  mares  la  blan¬ 
ca  paloma,  á  quien  presta  asilo,  y  sestear  á 
SUS  plantas  los  corderinos  que  apacientan;  , 
entonando  á  la  par  cantares  melancólicos,  l 
que  se  parecen  al  ruido  de  las  hojas  secas 
en  el  otoño,  es  un  artista  de  la  natu¬ 
raleza. 

¿Qué  pintor  trazó  jamás  una  ñor  como  la 
ñor  (leí  almendro,  que  parece  copo  de  nieve, 
dorado  por  los  rayos  del  sol  poniente?  ¿Que 
poeta  sacó  jamás  á  su  arpa  sones  tau  me¬ 
lodiosos  como  esos  cantos  populares  que  al 
caer  la  tarde,  cuando  la  campana  déla  ora¬ 
ción  saluda  á  los  nacientes  astros,  levantan 
al  cielo  perfumado  en  el  amor  divino  de  los 
pobres  labradores?  ¿Dónde  hay  cuadro  mas 
bello  que  una  de  sus  campiñas  meridionales, 
arreglada  por  el  trabajo  del  pobre  labrador, 
en  que  las  vides  se  extienden  formando  ver¬ 
des  alfombras  por  los  suelos;  y  se  levantan 
el  sombrío  olivo,  y  el  limonero  y  el  naranjo 
cargados  de  frutos  de  oro  y  flores  de  plata, 
que°  como  pebeteros  orientales  llenan  de 
aromas  los  aires,  y  sobre  tontos  árboles  de  I 
tan  vario  verde  matizados,  se  eleva  la  pal-  i 
mera  destacándose  su  orgullosa  corona  en  | 
el  azul  del  firmamento?» 

¿No  es  cierto  que  oyendo  á  Castelar,  pa¬ 
rece  deliciosa  la  vida  del  labrador?  pues  bien, 
espiritistas,  seames  nosotros  humildes  la¬ 
bradores  de  los  campos  de  la  razón.  Todos 
los  hombres  pueden  trabajar  en  su  perfec¬ 
cionamiento. 

El  ignorante  con  su  paciencia,  con  su 
dulzura,  y  con  su  resignación  en  las  prue¬ 
bas  terrribles  de  la  vida. 

El  rico  con  su  largueza,  con  su  inagota¬ 
ble  caridad,  con  su  modesta  sencillez,  y  con 
su  amabilidad  inalterable. 

El  sabio  con  sus  estadios,  con  su  trabajo 
incesante  en  instruir  á  la  humanidad,  sin 
enorgullecerse  por  sus  profundos  cono¬ 
cimientos. 

El  criminal  con  su  arrepentimiento  y  con 
sus  firmes  propósitos  de  no  volver  á  pecar. 

La  mujer  casta  y  digna  con  ser  indulgen¬ 
te  con  las  debilidades  de  las  demás  sin 


creerse  impecable,  por  que  el  orgullo  de  la 
virtud  es  un  vicio  con  antifaz. 

Todos  los  hombres,  en  fio,  en  sus  diversas 
condiciones,  podemos  labrar  la  tierra  de 
nuestro  entendimiento,  abonándola  con  la 
práctica  de  las  virtudes,  y  arrojando  en  los 
surcos  la  semilla  del  cristianismo  espirita, 
que  es  la  que  produce  mil  por  uno. 

¡Nuevo  día!  ¡Año  79!  Plegue  á  Dios  que 
los  espiritistas  aprovechemos  tus  horas,  y 
que  cada  cual  según  su  adelanto  y  sus  con¬ 
diciones  de  carácter  dé  un  paso  mas  en  el 
camino  del  progreso. 

¿Y  cómo  no  darlo?si  sabemos  que  los  cam¬ 
pos  que  labramos  son  para  nosotros?  ¿quién 
no  tiene  empeño  en  mejorar  su  propiedad? 

El  espiritismo  nos  prueba  hasta  la  evi¬ 
dencia,  que  todo  cuanto  hacemos  meritorio 
aumenta  nuestro  bienestar. 

¿Qué  nos  detiene,  pues,  para  centuplicar 
nuestra  herencia? 

¿La  apatía?  ¿la  duda?  Los  espiritistas  no 
podemos  dudar  de  la  inmortalidad  del  alma, 
ni  ser  apáticos  siquiera  por  egoísmo. 

No  somos  los  siervos  que  trabajaban  para 
j  su  señor:  somos  los  propietarios  de  nuestra 
felicidad,  por  esto  nos  debemos  levantar,  sa¬ 
cudir  el  sueño  del  indeferentismo.  Somos, 
j  como  dijo  un  espíritu,  los  paralíticos  déla 
razón,  salgamos  pues,  del  marasmo  moral 
que  nos  tiene  como  petrificados  y  trabajemos 
en  la  viña  del  Señor,  que  es  nuestra  propia 
viña. 

El  nuevodia  nos  brinda  con  los  rayos  del 
sol.  ¡Espiritistas,  unámonos!  formemos  una 
caravana,  atravesemos  el  desierto  de  nues¬ 
tra  conciencia,  y  como  San  Isidro,  hagamos 
brotar  en  la  tierra  endurecida  de  nuestro  co¬ 
razón,  el  agua  bendita  del  arrepentimiento, 
bebamos  en  esa  fuente  creada  por  nosotros, 
y  nos  curaremos  las  calenturas  del  alma. 

Avancemos  mas  auD,  no  basta  reconocer 
nuestra  flaqueza,  es  necesario  llegar  á  ser 
bueno. 

¿Qué  hace  falta  para  conseguirlo? 

¡Una  decidida  voluntad! 

¡E!  hombre  solo  necesita  QUERER  para 
ser  grande/ 

¡Un  nuevodia  nos  dá  sus  Loras/  /El  sol 
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brilla  en  oriente!  /la  humanidad  ha  reanu¬ 
dado  sus  trabajos/  ¡Espiritistas,  vámonos  al 
campo  déla  razón,  trabajemos  con  fe,  sem¬ 
bremos  el  trigo  de!  progreso,  para  que 
crezcan  lozanas  las  espigas  de  la  fraterni¬ 
dad  universal. 

A  fnalia  Domingo  y  Soler. 

- o - 

PROFUNDIDAD  DE  LOS  MARES. 

El  fondo  del  mar  sumamente  pintoresco  por 
sus  magníficos  bosques  acuáticos  de  coral  rojo, 
uno  de  los  poliperos  mas  célebres  en  el  comer¬ 
cio  y  de  mayor  utilidad  para  el  hombre  de 
ciencias,  tiene  escabrosidades,  cavernas  y  mon¬ 
tañas,  exactamente  igual  á  ciertas  partes  de 
tierra  firme  de  la  época  actual;  los  cuales  es 
evidente  que  han  pertenecido  al  alveolo  del 
Océano  y  presentan  todavía  vestigios  irrecusa¬ 
bles  de  este  origen.  Las  islas  pequeñas  del  mar 
no  son  mas  que  crestas  de  montañas  cuya  base 
descansando  sobre  valles,  ofrecen  por  interva¬ 
los  ondulaciones  poco  sensibles,  simas,  flancos, 
de  roca  tan  elevados,  irregulares  y  tan  escar¬ 
pados  como  las  que  se  presentan  á  nuestra  vis¬ 
ta  sobre  la  superficie  de  la  tierra. 

La  sonda  hace  descubrir  eminencias,  monta¬ 
ñas,  vahes  separados  por  abismos  cuya  disposi¬ 
ción  no  es  menos  variada,  ni  ménos  maravillo¬ 
sa  que  la  que  observamos  en  la  parte  descubier¬ 
ta  del  globo.  Los  valles  están  adornados  de  una 
vegetación  abundante  y  lozana,  en  la  que  bri¬ 
llan  los  más  vivos  colores,  el  verde  alterna  con 
el  pardo  y  el  amarillo;  ricas  tintas  purpúreas 
pasan  del  rojo  vivo  al  azul  mas  pronunciado 
y  si  penetramos  con  nuestra  mirada  por  e!  li¬ 
quido  cristal  del  Océano  indico  vemos  realizar¬ 
se  en  él,  las  maravillosas  apariciones  de  aque¬ 
llos  cuentos  de  fiadas  que  nos  entretenían  en 
la  infancia:  arbustos  fantásticos  están  cubier¬ 
tos  de  flores  vivientes /Miréporas  de  estructura 
elegante  y  variadas  ramificaciones,  los  Jvstres 
y  las  escaras  que  se  unen  á  las  ramas  de  coral 
como  los  musgos  y  liqúenes  y  ¡as  ‘patillas  estria¬ 
das,  de  amarillo  y  púrpura  Ajanse  allí  como 
grandes  conchinchinas. 

Las  anémias  marinas  semejantes  á  jigantes- 
cas  flores  de  cate  Mi  o  adornan  las  cavidades  de 
las  rocas  con  sus  coronas  de  tentáculos  ó  se  ex¬ 
tienden  por  el  fondo  del  mar  como  un  jardín 
variado  de  ramínculos  -¡Ligeras  como  los  espí¬ 
ritus  del  abismo,  flotan  al  través  de  este  mun¬ 
do  encantado,  las  campanillas  blancas  ó  azula¬ 


das  de  las  mdusas-,  aquí  se  persignen  la  isal  el 
violeta  y  verde  de  oro  y  la  coqueta  amarilla  de 
fuego  ó  negra  y  estriada  de  bermellón;  allí  ser¬ 
pentea  á  través  de  los  bosquecillos  las  huestes 
marinas  como  anchas  cintas  de  plata  matizadas 
de  rosa  y  azul;  la  -muerta  y  la  sepia  resplande¬ 
ciente  con  los  colores  del  arco  iris  se  cruzan, 
brillan  y  desaparecen  incesantemente.  Y  toda 
esta  vida  maravillosa  aparece  en  medio  de  las 
más  rápidas  alternativas  de  luz  y  de  sombra, 
que  llevan  cada  soplo,  una  onda  que  arruga  la 
superficie  del  Océano.»  Mav/ry. 

La  flora  marina  numerosa  y  brillante  en  la 
zona  templada,  disminuye  gradualmente  del 
Ecuador  hacia  los  Polos.  Las  plantas  marinas 
á  menudo  tienen  mas  proporciones  microscópi¬ 
cas.  Freganet  y  Turrel  á  bordo  de  la  corbeta 
Criolla  han  observado  en  las  cercanías  de  la 
isla  de  Luzon,  una  extensión  de  agua  de  sesenta 
mil  metros  cuadrados  coloreada  de  un  rojo  es¬ 
carlata,  color  procedente  de  unas  diminutas 
plantas  que  á  lo  menos  son  necesarias  40.000 
individuos  para  ocupar  el  espacio  de  un  milí¬ 
metro  cuadrado.  Como  esta  coloración  se  en¬ 
cuentra  á  una  gran  profundidad  es  imposible 
clasificar  y  dar  nombre  á  todos  esos  seres  vi¬ 
vientes. 

La  arena  del  suelo  está  sembrada  de  millares 
de  erizos  y  estrellas  del  mar  de  atrevidas  formas 
y  variados  colores  que  pisan  miles  de  indivi¬ 
duos  de  especies  distintas  de  la  fanna  marina, 
innumerables  razas  nómadas  á  cuyo  lado  nues¬ 
tras  más  grandes  especies,  el  elefante,  el  hipo¬ 
pótamo,  la  girafa,  no  son  mas  que  pigmeos. 
Todo  lo  que  es  bello,  maravilloso  ó  extraordi¬ 
nario  en  las  grandes  clases  de  pescados,  de 
edisnodermos,  de  medusas,  de  pólipos  y  de  mo¬ 
luscos  con  conchas,  pululan  en  las  aguas  ti¬ 
bias  y  límpidas  del  Océano  tropical,  ó  descan¬ 
san  sobre  las  blandas  arenas  ó  nadan  en  las  pro¬ 
fundidades  de  aquel  mundo  encantado. 

La  elevación  media  de  la  totalidad  de  la  tier¬ 
ra  firme  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  304  me¬ 
tros.  El  nivel  medio  de  Europa  es  de  204  me¬ 
tros;  el  de  Asia  350;  e!  de  América  292;  el  de 
Africa  no  se  conoce  todavía.  Por  otra  parte,  la 
profundidad  del  Océano  y  de  su  alveolo  si  el 
fondo  estuviese  nivelado,  seria  de  unos  6.776 
metros  ó  cerca  de  siete  mil  kilómetros,  y  ya  se 
sabe  que  las  aguas  cubren  las  tres  cuartas  par¬ 
tes  de  la  superficie  terráquea.  Por  consiguiente, 
si  la  capa  terrestre  pudiese  ser  cortada  y  arro¬ 
jada  al  mar,  las  montañas  mas  elevadas  no  bas- 


tarian  para  llegar  á  la  profundidad  de  las  ma¬ 
yores  depresiones  del  suelo,  quedándose  á  3.847 
metros  por  bajo  del  nivel,  y  la  masa  total  de  la 
tierra  se  encontraría  sumergida  á  una  profun¬ 
didad  de  1600  metros  por  lo  menos. 

Cual  es  la  profundidad  del  mar?  Muy  difícil 
es  de  responder  á  esta  pregunta,  á  causa  de  las 
grandes  dificultades  que  se  ofrecen  en  el  sonda- 
je,  determinados  por  Jas  desviaciones  de  las 
comentes  submarinas.  Laplace  ha  encontrado 
poi  consideraciones  astronómicas  que  la  pro¬ 
fundad  media  del  Océano  no  pasa  de  3.000  me- 
tios.  Humboldt  admite  la  misma  cifra.  El  doc¬ 
tor  Yonng  atribuye  al  Océano  Atlántico  una 
profundidad  media  de  mi!  metros  v  a!  Pacifico 
de  cuatro  mil.  Thonars,  durante  su  viage  ríen- 
tífico  en  la  fragata  Vénus  ha  ejecutado  dos  son- 
dajes,  uno  en  el  grande  Océano  meridional  en 
donde  encontró  un  fondo  de  2.411  brazas  ósea 
un  poco  mas  ó  menos  de  cuatro  mil  metros,  y 
el  segundo  en  el  Océano  Equinoccial  resultan¬ 
do  una  profundidad  de  3.790.  El  capitán  Ross  ¿ 
los  77°  de  latitud  norte,  encontró  el  fondo  á  una 
profundidad  de  9.143  metros.  La  profundidad 
del  Mediterráneo  no  es  muy  considerable;  entre 
Gibraltar  y  Ceuta  el  Capitán  Smith  encontró 
fondo  á  1740  metros. 

En  resúmen  resulta  que  por  lo  general  los 
mares  son  poco  profundos  en  las  inmediaciones 
délos  continentes,  asi  en  el  Báltico  entre  las 
costas  de  Alemania  y  Suecia  no  tiene  mas  que 
120  pies  ingleses  y  el  Adriático  130.  Entre  nues¬ 
tras  costas  se  encuentra  á  6.000;  al  O.  del  cabo 
de  Buena  Esperanza  se  han  medido  15.000  y 
27,000  a!  O,  deSanta  Elena. 

El  mar  es  bello  bajo  muchos  aspectos,  pues 
cuando  está  tranquilo  se  cree  ver  en  su  super¬ 
ficie  millones  de  vivísimas  chispas  que  flotan 
y  balancean  siu.uknsP  fuegos  fatuos:  estas  sú¬ 
bitas  apariciones  se  reúnen,  se  preparan,  vuel¬ 
ven  á  juntarse  y  acaban  por  formar  una  llanu¬ 
ra  fosforecente.  Cuando  está  agitado  las  olas 
parecen  incendiarse,  se  elevan  rodando  bulli¬ 
ciosamente  y  se  estrellan  en  copos  de  espumas 
que  brillan  y  desaparecen  como  chispas  de  una 
inmensa  hoguera.  Agrégase  i  esto  la  variedad 
de  matices  que  toma  e!  mar  reproduciéndolo  ó 
reflejándolo  de  la  gradación  de  tintas  que  nos 
ofrece  la  atmósfera  cuyas  múltiples  cambiantes 
de  luz  y  sombra  hasta  cierto  punto  reproduce. 

Mascel  Esccbé. 

(Eco  del  Cen  tro  de  Lectura) . 


Cumplimos  nuestra  promesa,  de  dar 
cabida  en  las  columnas  de  nuestra  re¬ 
vista,  á  los  artículos  insertos  en  la  Ga¬ 
ceta  de  Cataluña ,  debidos  á  la  pluma  de 
nuestra  colaboradora  y  constante  pro¬ 
pagandista  Doña  Amalia  Domingo  j  So¬ 
ler,  refutando  los  errores  y  los  concep¬ 
tos  j  afirmaciones  gratuitas  que,  sobre 
el  espiritismo,  ha  emitido  en  la  cátedra 
del  espíritu  santo,  el  orador  sagrado 
Don  Vicente  Manterola,  con  la  publi¬ 
cación  de  los  que  á  continuación  se  in¬ 
sertan. 

CON  LOS  OJOS  CERRADOS. 

Sr.  D.  Vicente  MaDterola. 

Le  seguimos  á  V.  escuchando  consumo 
placer,  pues  vemos  que  sus  notables  discur¬ 
sos  sobre  e!  espiritismo  son  cada  vez  mas 
explícitos  y  mas  ricos  en  detalles,  repitien¬ 
do  continuamente  que  los  fenómenos  espiri¬ 
tistas  son  un  lecho  y  que  muchos  de  ellos 
han  sido  la  desesperación  de  los  sabios,  poi¬ 
que  estando  fuera  del  alcance  de  las  leyes 
naturales  hasta  ahora  conocidas,  la  imagi¬ 
nación  se  perdía  ea  un  mar  de  conjeturas. 

El  milagro  se  hacia;  mas  ¿por  quién  era 
producido?  V.,  señor  Manterola,  no  ha  per¬ 
dido  el  tiempo  en  cálculos  y  observaciones; 
ha  cortado  el  nudo  gordiano  diciendo  sen¬ 
cillamente:  ¡Católicos!  ¡El  diablo!  ¡El  mono 
de  Dios,  como  le  llamaban  Tertuliano  y  San 
Agustín!  queriendo  imitar  á  su  Señor  y  pre¬ 
valiéndose  de  su  naturaleza  angélica",  ¿on 
la  cual  puede  (lispOEer.ds-firérzns°y  Cemen¬ 
tos  completamente  desconocidos  del  hom¬ 
bre,  es  el  autor  de  los  prodigiosos  fenóme¬ 
nos  del  espiritismo.  El  y  solo  él;  que  Dios 
permite  a  Satanás  que  impere  entre  los 
hombres  hasta  un  término  dado:  mas  no 
creáis  por  esto  que  su  poder  podrá  nunca 
contrarestar  al  de  Dios;  que  antes  bien  todos 
los  hechos  del  espiritismo,  producidos  úni¬ 
camente  por  el  demonio,  servirán  un  dia 
para  glorificar  ai  Eterno  Padre.  Entonces, 
Sr.  Manterola,  ¿por  qué  lanza  V.  su  anatema 
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contra  el  espiritismo?  Si  V.  reconoce  que 
esta  escuela  filosófica  (y  para  V.  satánica) 
será  un  dia  el  órgano  de  alabanza  y  de  glo¬ 
rificación  que  mas  enaltezca  al  Ser  omnipo¬ 
tente,  dejo  V.  que  los  espiritistas  se  las  arre¬ 
o-leu  con  el  demonio,  y  diga  V.  como  San 
Ignacio  de  Loyola:  «El  fin  justifica  los  me¬ 
dios.»  Si  en  el  trascurso  del  tiempo  el  es¬ 
piritismo  ha  de  servir  para  probar  una  voz 

mas  la  grandeza  de  Dios  ¿á  qué  combatirlo? 

¿á  qué  estigmatizarlo?  digamos  como  Que- 
vedo  que  dijo  contemplando  las  triples  rejas 
de  los  conventos:  «Si  rejas  para  qué  votos, 
si  votos  para  qué  rejas.» 

¡Ah,  señor  Mautcrola!  puedo  V .  creer  que 
le  compadecemos  profundamente.  Usted 
está,  como  Tántalo,  viendo  el  agua  y  sin 
poderla  beber.  Su  espíritu  es  mas  grande 
que  la  escuela  á  que  está  afiliado.  Usted  ve 
la  luz,  y  tiene  que  retroceder  á  las  tiineblas; 
por  eso  sus  conferencias  son  un  oleaje  de 
palabras  y  una  marejada  de  pensamientos, 
pero  sin  orden  fijo.  En  el  océano  de  su  ima¬ 
ginación  calenturienta  hay  una  tempestad 
de  ideas  mas  grande  que  su  voluntad.  Por 
esto  dice  V.  con  acento  profético:  ¡Herma¬ 
nos  mios'-  el  espiritismo  ha  realizado  sor¬ 
prendentes  fenómenos,  y  aun  le  quedan  mu¬ 
chos  mas  quehacer,  porque  el  espiritismo 
(aquí  entra  el  sacerdote)  es  el  DRAGON  de 
los  últimos  días  que  nos  anuncian  las  santas 
escrituras,  es  el  ant i-cristo,  es  el  reinado 
del  mal,  es  la  levadura  de  los  antiguos  ma¬ 
gos,  es  la  fermentación  de  las  pasiones:  es¬ 
cuchad,  hermanos  míos:  escuchad  lo  que 
dijeron  los  espíritus  en  una  sesión  que  se 
en  Roma  el  11  de  Junio  de  1862: 
°CrF.l  admrfe&g  meclinin_de  efectosfisicos 
Daniel  Douglas  Homo,  hoííRrTTeahTréBt-S- 
extraordinario,  puso  sobre  la  mesa  los  pe¬ 
queños  Idolos  de  barro  que  trajo  de  la  India. 
La  fuerza  de  los  espíritus  hizo  chocar  .os 
Ídolos  uno  contra  otro  y  se  rompieron  en  mil 
pedazos,  escribiendo  después  un  médium: 
«Como  nosotros  hemos  derribado  los  ídolos, 
derribad  vosotros  en  la  tierra  la  idolatría  del 
rango,  de  la  fortuna,  de  la  inteligencia  y  de! 
yo.»  ¿A  qué  tiende  esto,  hermanos  míos?  á 
la  desorganización  social. 


Le  interrumpimos  en  su  brillante  perora¬ 
ción  para  recordarlo  que  la  letra  mato,  y  el 
espíritu  vivifica,  y  que  el  sentido  parabólico 
se  presta  á  grandes  errores  y  a  falsas  in¬ 
terpretaciones.  Además  en  la  tierra,  sin  ata¬ 
car  el  orden  social,  hay  religiones  positivas 
que  tienen  el  rango  y  la  fortuna  de  princi¬ 
pes,  que  presumen  de  una  gran  inteligencia 
y  su  yó  es  infalible:  mas  sigamos  escuchan¬ 
do  á  V.  y  cODSte  que  una  opinión  aislada 
como  la  de  ese  espirita  que  V.  cita,  nada 
implica  en  la  marcha  digna  é  inofensiva  de 
la  escuela  espirita. 

Dice  V.  Para  mi  el  espiritismo  es  la  no¬ 
driza  que  ha  de  amamantar  á  ese  rnónstruo 
de  dos  cabezas,  el  socialismo  y  el  comunis¬ 
mo.  ¿Cuál  será  la  última  palabra  délos  es¬ 
piritistas?  Bien  podrá  ser  la  de  ¡Abajo  los 
soberanos!  porque  si  bien  el  socialismo  y  el 
reparto  de  bienes  no  está  bien  declarado  en 
las  obras  de  Kardec,  con  todo,  hermanos 
mios,  bien  so  puede  adivinar  cuando  habla 
Alian  Kardec  de  las  riquezas. 

Veamos  señor  Mauterola,  lo  que  dice  ese 
implo  como  V.  le  ¡lama,  en  su  Libro  de  los 
Espíritus,  pág.  249. 

— # ¿La  desigualdad  de  riquezas  no  tiene 
por  origen  la  desigualdad  de  facultades  que 
dá  á  unos  mas  medios  de  vivir  que  á  otros? 

—Si  ó  no.  ¿.Que  mé  dices  de  la  astucia  y 
del  robo? 

—«¿Es  posible  la  igualdad  de  riquezas,  la 
absoluta  igualdad,  ha  existido  en  alguna 
ocasión?» 

—«No,  no  es  posible.  La  diversidad  de 
facultades  y  caracteres  se  oponen  á  ello.» 

«Hay  sin -embargo  hombres  que  creen  que 
este.es  él  remedio  de  los  males  (le  la  socie- 
-dad.  ¿Qué  pensáis  sobre  el  particular?» 
—«Esos  tales  son  sistemáticos  ó  ambicio¬ 
sos  celosos,  y  no  comprenden  que  la  igual¬ 
dad  que  sueñan  sería  muy  pronto  destruida 
por  la  fuerza  de  Tas  cosas.  Combatid  el 
egoísmo,  que  es  vuestra  plaga  social  y  no 
busquéis  quimeras.» 

—«¿Si  la  igualdad  de  riquezas  no  es  po¬ 
sible,  sucede  lo  mismo  con  e!  bienestar?» 

~ _ «No,  pero  el  bienestar  es  relativo,  y  ca¬ 

da  cual  pedria  disfrutar  de  éi,  si  os  enten- 
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dieseis...  porque  e!  verdadero  bienestar  con¬ 
siste  en  el  empleo  del  tiempo  á  gusto  de  ca¬ 
da  uno,  y  no  eo  trabajos  que  yo  son  de  su 
agrado,  y  como  cada  cual  tiene  aptitudes 
diferentes,  ningún  trabajo  útil  se  quedaría 
por  hacer.  Todo  está  equilibrado,  y  el  hom¬ 
bre  es  quien  quiere  desequilibrarlo.» 

Conociendo  V.  sin  duda,  señor  iíantorola, 
que  leyendo  las  obras  de  Kardec  todos  sus 
argumentos  terroríficos  caen  á  tierra,  con¬ 
funde  V.  el  espiritismo  con  la  secta  de 
Whirtrams.  Cita  Y.  sn  obra  El  e'cangelio 
eterno  y  repite  una  especie  de  proclama  en 
que  aquel  arenga  al  pueblo  diciéndole  que 
pronto  llegará  su  día  de  venganza,  y  que  el 
hierro  y  la  sangre  igualarán  á  todas  las  cla¬ 
ses  de  la  tierra,  que  no  habrá  mo  ni  luyo, 
que  todos  los  poderes  caerán  y  que  los  he¬ 
rederos  de  tercer  testamento  recibirán  su  he¬ 
rencia;  que  Whirtrams  ha  sido  mas  franco 
que  Kardec,  y  que  e!  espiritismo  es  la  per¬ 
petua  amenaza  del  bien  material  de  la  so¬ 
ciedad,  y  prueba  de  ello  los  terribles  aten¬ 
tados  de  Alemania,  España  é  Italia  contra 
la  sagrada  persona  de  sus  respectivos  sobe¬ 
ranos. 

Lástima  es,  señor  Hanterola,  que  ya  que 
V.  lee  tanto,  y  tantas  cosa?,  recuerda,  res¬ 
pecto  de  los  espiritistas,  que  no  nos  repitie¬ 
ra  lo  que  decía  el  suplemento  á  El  Buen 
Sentido  que  se  publicó  eu  Lérida  el  27  de 
octubre  último,  eu  el  cual,  el  decidido  espi¬ 
ritista  D.  José  Amigó  y  Pelüccr,  en  nombre 
de  los  espiritistas,  dice  así: 

«La  Redacción  de  El  Buen  Sentido,  en 
nombre  propio  y  de  las  doctrinas  filosófico- 
religiosas  que  sustenta,  protesta  contra  el 
reciente  atentado  de  que  ha  sido  objeto  Su 
Magestad  el  Rey  don  Alfonso  XII.  Creemos 
interpretar  con  este  acto  e!  sentimiento  de 
todos  nuestros  suscritores  que  no  lo  serian 
si  no  se  inspirasen  en  la  mas  acrisolada  jus¬ 
ticia,  á  la  par  qne  en  un  profundísimo  res¬ 
peto  hacia  los  Poderes  constituidos. 

«Nuestro  ideal  es  la  síntesis  del  derecho, 
déla  fraternidad,  déla  libertad,  del  orden, 
del  progreso,  así  en  el  órden  material  como 
en  el  moral,  y  ú  este  nobilísimo  limite  de 
nuestras  aspiraciones  no  se  llega  por  el  cri¬ 


men;  por  lo  mismo,  no  transigirá  nunca  con 
él  la  escuela  á  que  nos  gloriamos  de  perte¬ 
necer.  Nos  congratulamos  de  que  se  baya 
frustrado  el  criminal  atentado;  compadece¬ 
mos  al  delincuente,  por  la  tenebrosa  aberra¬ 
ción  de  que  ha  sido  victima;  y  hacemos  vo¬ 
tos  porque  el  sentimiento  cristiano  y  una 
sólida  educación,  despojada  de  todo  fana¬ 
tismo,  inicien  pronto  en  la  tierra  el  reinado 
de  la  justicia,  quesera  el  del  derecho  y  el 
deber.» 

Todos  los  ostrernos  son  viciosos,  señor 
ilanterola,  V.  arroja  piedras  al  espiritismo 
con  tan  mala'suerte,  que  muchas  de  ellas 
vuelven  de  rechazo  y  le  hieren.  ¿No  ve  us¬ 
ted  quees  ilógico  acusar  a!  espiritismo  de 
que  fomento  el  socialismo  y  el  comunismo? 
Si.  el  verdadero  espirita  sabe  perfectamente 
que  la  USURPACION  no  existe  sino  en  pe¬ 
queñas  preporciones  de  la  tierra,  y  que  el 
hombre  al  venir  al  mundo  pide  su  posición 
social  que  le  sirve  de  prueba  terrible,  ya  de 
mejoramiento,  ó  bien  para  llenar  una  gran 
misión.  Si  nosotros  no  circunscribimos  la 
vida  á  aquí, si  sabemos  positivamente  que  el 
mendigo  de  hoy  puede  ser  el  monarca  de 
mañana,  si  creemos  que  á  cada  uno  le  darán 
según  sus  obras,  ¿cómo  hemos  de  consentir 
que  nos  confundan  con  los  muchos  visio¬ 
narios  y  utopistas  que  ha  tenido  la  huma¬ 
nidad? 

La  escuela  espirita-racionalista  no  se  cree 
heredera  ele  ningún  testamento,  para  ella 
no  hay  mas  testamento  que  los  hechos  de 
cada  uno.  El  criminal  heredará  la  desgracia 
de  sus  vicios,  y  el  hombro  honrado  la  con¬ 
sideración  social,  y  la  tranquilidad  de  su 
conciencia. 

Dice  V.  ¿cómo  horrarán  los  espiritistas  la 
miseria  de  la  tierra?  Con  la  caridad,  señor 
ilauterola,  con  !u  caridad  bien  entendida,  no 
quitándole  al  poderoso  lo  que  se  ganó  con 
su  actividad  ó  heredó  de  sus  mayores,  por¬ 
que  esto  seria  un  robo:  pero  haciendo  recor¬ 
dar  dios  que  emprenden  grandes  empresas, 
que  hay  muchísimos  pobres  que  se  mueren 
de  hambre  y  de  frió,  y  si  para  levantar  un 
templo  ú  otro  edificio  análogo  se  habrán  de 
emplear  veinte  millones  construidlo  cod  la 
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mitad  del  precio,  y  los  diez  millouos  restan¬ 
tes  empleadlos  en  un  hospital  bien  acondi¬ 
cionado,  ora  en  casas  para  obreros  que  vi¬ 
ven  infelices,  en  tugurios  sin  las  condicio¬ 
nes  mas  precisas  que  prescribe  la  higiene. 

Dice  V.  que  el  espiritismo  ordena  el  tra- 
bajo,  y  esto  lo  dice  V.  con  tono  lamentable: 
¿y  acaso  señor  Manterola  hay  nada  más  no¬ 
ble  que  el  trabajo?  Si  este  es  la  riqueza  de 
la  humanidad,  veamos  lo  que  sobre  este 
asunto  dice  Kardec  en  su  Libro  ríe  los  Espí¬ 
ritus,  púg.  212: 

«La  necesidad  del  trabajo  es  una  ley  de 
la  naturaleza.» 

«El  trabajo  es  una  ley  natural  por  lo 
mismo  que  es  una  necesidad,  y  la  civiliza¬ 
ción  obliga  al  hombre  á  mayor  trabajo  por¬ 
que  aumenta  sus  necesidades  y  sus  goces.» 

—«¿Por  qué  es  impuesto  el  trabajo  al 
hombre?» 

— «Es  consecuencia  de  su  naturaleza  cor¬ 
poral;  una  expiación  y  al  mismo  tiempo  un 
medio  de  perfeccionar  su  inteligencia.  Sin 
el  trabajo,  el  hombre  no  saldria  de  la  infan¬ 
cia  de  la  inteligencia  y  por  esto  solo  á  su 
trabajo  y  actividad  debe  su  subsistencia,  la 
seguridad  y  su  bienestar.  Al  que  es  débil  de 
cuerpo,  Dios  le  dáen  cambio  la  inteligencia, 
pero  siempre  es  trabajo.» 

YavéY.,  señor  Man  tero!  a,  como  no  es 
ninguna  condena  el  trabajo,  y  volviendo  al 
punto  capital  que  V.  tanto  debate,  sepa  una 
vez  mas  que  e!  verdadero  espiritista  no  es¬ 
pera  la  regeneración  del  mundo  con  la  ven¬ 
ganza  y  el  exterminio.  Si  no  hay  derecho  de 
venganza,  si  el  hombrees  el  que  se  traza  la 
órbita  en  donde  gira,  ¿de  quién  se  ha  de 
vengar?  Habría  de  empezar  por  si  mismo. 
Veamos  como  Kardec  cree  que  se  verificará 
la- transformación  moral  de  este  planeta  en 
su  libro  «El  Génesis»  página  481  dice  asi: 

«La  tierra  a!  decir  de  los  Espíritus,  no  de¬ 
be  ser  transformada  por  un  caiatlismoque 
aniquile  súbitamente  una  generación.  La 
generación  actual  desaparecerá  grad na!  men¬ 
te  y  la  nueva  le  sucederá  del  misino  modo, 
sin  que  baya  perturbación  alguna  en  e! 
orden  natural  délas  cosas.» 

«Todo  pasará,  pues  á  la  vista  corno  de  or-  jj 


|[  dinario,  con  la  sola  diferencia  indicada  pero 
|j  Gste  diferencia  es  capital.  Los  espíritus  que 
se  encarnaban  en  ella,  no  se  encarnarán  yá; 
y  c-n  cada  niño  que  nazca,  en  voz  do  un  es¬ 
píritu  atrasado  é  in-chinado  ni  mal  que  se  ha¬ 
bría  encarnado,  vendría  un  espíritu  más 
adelantado  é  inclinado  al  lien.» 

«Se  trata  por  lo  tanto  menos  de  una  nue¬ 
va  generación  corporal  que  de  una  genera¬ 
ción  de  espíritus;  de  modo  que  los  que  espe¬ 
rarán  ver  verificada  la  transformación  por 
efectos  sobrenaturales  y  maravillosos  se  ve¬ 
rán  defraudados.» 

Ya  vé  V.,  señor  Mautcrola,  como  los  verda¬ 
deros  espiritistas  no  despojaremos  á  nadie, ni 
por  nosotros  está  amenazado  el  orden  social'. 
No  venimos  á  destruir,  sino  á  tolerar,  que¬ 
remos  que  vivan  todas  las  religiones,  todas, 
porque  todas  son  buenas  en  principio;  pero 
uo  creemos  justo  que  se  levante  la  Catedral 
cristiana  con  ¡as  piedras  de  las  derruidas 
mezquitas,  que  tanto  derecho  tienen  ¡os  mu¬ 
sulmanes  para  adornar  á  su  Aló,  como  los 
católicos  para  rendir  culto  á  su  Dios. 

Libertad  de  pensamiento,  libertad  de  con¬ 
ciencia  y  respeto  a!  poder  constituido,  sea 
e!  quesea.  Por  lo  demás,  señor  Man terola, 
lu  escuela  católica  puede  estar  satisfecha 
tic  V.  que  violentando  el  sentido  de  los  con¬ 
ceptos,  y  deduciendo  á  su  antojo  y  pronun¬ 
ciando  palabras  que  vibran,  que  despiertan 
•á  los  mas  indiferentes,  presenta  V.  e!  espiri¬ 
tismo  como  e!  principio,  como  el  gérmeu  de 
la  revolución  universal. 

Dice  César  Cantó  que  en  las  vías  de  la 
humanidad  el  mismo  error  ayuda  al  progre¬ 
so  y  es  una  gran  verdad.  La  iglesia  católica 
empuja  á  los  hombres  pensadores  á  que  es¬ 
tudien  el  espiritismo,  porque  al  lanzarle  su 
anatema  emplea  dos  argumentos  que  falsean 
en  su  base,  y  V.  es  el  primero  que  asienta 
un  principio  absurdo,  diciendo  que  el  pasado 
responde  siempre  del  porvenir.  Lea  V,  la 
historia,  señor  Mautcrola.  Ayer  la  iglesia  le 
hizo  negar  á  Gaüleo  que  la  tierra  se  movía: 
y  hoy  el  Padre  Secdii  ha  sido  uno  de  los  as¬ 
trónomos  contemporáneos  que  mas  han  es  • 
Lidiado  al  so!. 

¿Respondía  la  intransigencia  que  tuvieron 
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con  Galileo,  de  la  tolerancia  que  tuvieron 
después  con  el  padre  Secehi,  que  lia  dejado 
trabajos  notabilísimos  sobre  las  manchas  so¬ 
lares?  Creemos  que  no,  señor  Manterola.  Si 
los  vegetales  buscan  la  luz  ¿lian  de  ser  los 
hombres  ¡os  eternos  ciegos  del  mundo?  No 
puede  ser,  es  imposible;  y  aun  apesar  nues¬ 
tro  seguimos  la  brújula  del  progreso,  como 
la  s:gne  Y.  que  colocado  entre  AYER  y  HOY 
quiere  V.  condensar  las  sombras  sóbrela 
generación  presente,  y  V.  mismo  disípalas 
nieblas  para  que  irradien  con  toda  su  mag¬ 
nificencia  los  vivificantes  rayos  de!  sol  de  la 
verdad.  ¿Qué  argumentos  emplea  V.  para 
combatir  a!  espiritismo?  Que  el  diablo  es  su 
agente  ¡  pobre  recurso!  es  demasiado  vulgar 
para  ser  atendido.  Que  los  espiritistas  ame¬ 
nazamos  el  orden  social:  ¿Cómo,  ni  cuando, 
señor  Manterola?  Cite  V.  los  nombres  de 
nuestros  guerrilleros;  de  nuestros  grandes 
políticos,  de  nuestros  pontífices.  ¿Dónde  es¬ 
tán?  Sepámoslo:  uo  basta  decir,  es  necesario 
probar  con  hechos,  y  para  prueba  de  nues¬ 
tras  costumbres  RELIGIOSAS  vea  V.  los  de¬ 
talles  de  un  duelo  espiritista,  deí  cual  se  ocu¬ 
paron  los  periódicos  de  Madrid  y  de  provin¬ 
cias  entre  estos  últimos  la  Gacela  de  Barce¬ 
lona.  Dice  así  el  suelto:  «Y  ahora  que  la 
cuestión  de  los  duelos  está  á  ¡a  orden  del 
día,  me  parece  oportuno  referir  una  nue¬ 
va  especie  de  desafío  propuesto  hace  algu¬ 
nos  meses  por  una  persona  que  no  dudo  en 
nombrarla,  puesto  que  se  trata  de  un  acto 
que  le  honra.  Esta  persona  es  e!  señor  viz¬ 
conde  de  Torres  Solano!,  jefe  ó  presidente  de 
los  espiritistas  españoles. 

Fuera  parte  de  ciertas  estra  vagancias  del 
cuito  exterior,  creo  que  el  espiritismo  tiene 
algunos  principios  muy  racionales  y  piado¬ 
sos  como  una  de  las  escuelas  mas  puras  del 
deísmo  idealista.  Los  espiritistas  no  admi¬ 
ten  e!  duelo.  Vengamos  a!  caso.  Ocurrió  una 
cuestión  desagradable  entre  el  hijo  de  una 
opulenta  y  caritativa  duquesa  y  el  referido 
vizconde:  aquel  envió  á  este  un  cartel  de  de¬ 
safío.  El  señor  vizconde  de  Torres  Solanot 
lo  aceptó,  pero  en  esta  forma:  ó  e!  lance 
propuesto  era  á  primera  sangre  o  á  muerte. 
En  el  primer  caso,  eu  vez  de  acudir  al  ter¬ 


reno,  cada  uno  con  una  arma  para  acreditar 
un  valor  estéril,  debía  cada  uno  emprender 
una  gran  obra  de  caridad  que  impusiera 
verdadero  sacrificio:  el  establecimiento  de 
un  asilo  por  ejemplo,  la  educación  de  unos 

huérfanos,  etc . Los  padrinos  después  de 

realizado  cada  acto,  estaban  llamados  ú  de¬ 
cidir  quien  habla  vencido.  Si  el  duelo  era  á 
muerte,  ios  desafiados  debían  ir  ú  un  punto 
donde  reinara  una  epidemia,  y  cuidar  ¿  los 
contagiados  y  á  ios  moribundos  hasta  que 
uno  de  los  dos  sucumbiera  víctima  de!  azo¬ 
te.  O  si  este  no  era  aceptad:'),  acudir  á  la 
primer  guerra  que  ocurriera,  (entonces  du¬ 
raba  la  de  Oriente)  librar  del  servicio  á  un 
soldado  que  tuviera  familia,  y  batirse  hasta 
que  uno  de  los  contendientes  quedara  en  el 
campo.» 

»E!  hijo  de  la  duquesa  no  aceptó.» 

¿Son  estas  las  señales  que  anuncian  nues¬ 
tro  poder  csfcerminador.  señor  Manteró- 
la? 

No  le  diremos  á  V.  por  esto  que  todos  los 
que  conocen  e!  espiritismo  sean  espiritistas; 
de!  mismo  modo  que  todos  los  que  hau  ado¬ 
rado  á  Jesús  no  le  han  seguido  ni  le  han 
imitado.  ¿Cómo  iban  Cristo  y  sus  apóstoles 
por  la  tierra?  Con  el  humilde  sayal  de! 
pobre. 

¿.Cómo  han  vivido  y  viven  los  vicarios  de 
Jesucristo?  Revestidos  con  la  os  ten  tosa  púr¬ 
pura  y  el  blanco  armiño,  habitando  marmó¬ 
reos  palacios;  por  esto,  uo  responde  el  espi¬ 
ritismo  de  lo  que  podrán  hacer  los  falsos  es¬ 
piritistas,  asi  como  no  se  ha  oscurecido  la 
g'loria  de  Jesús  con  el  humo  de  las  hogueras 
de  la  santa  Inquisición  que  tantas  y  tantas 
victimas  lia  sacrificado  en  nombre  del  Sal¬ 
vador  del  mundo.  Mas  la  voz  de  aquellos 
mártires  no  se  extinguió  al  esparcir  el  vien¬ 
to  la  cem'za  de  sus  cuerpos  calcinados,  la  on¬ 
da  sonora  guarda  su  vibración  y  la  repite 
de  siglo  en  siglo,  y  hoy  aquellos  muertos 
resucitados,  Ies  preguntan  á  los  teólogos 
católicos.  ¿Qué  habéis  hecho  vosotros  duran¬ 
te  tantos  siglos?  ¡responded!... 

Han  hecho  lo  que  V.  señor  Manterola,  que 
nos  dice  con  apasionado  acento.  ¡Hermanos 
unos!  ¿queréis  ser  felices?  ¿queréis  vivir 
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tranquilos?  ¡pues  venid  á  la  iglesia  católica 
con  los  ojos  cerrados! _ 

Bien  dice  una  elevarla  inteligencia:  «Para 
abrazar  muchas  religiones  es  preciso  cerrar 
los  ojos  y  cruzar  los  brazos;  para  abrazar  el 
Espiritismo  es  preciso  extender  los  brazos  y 
abrir  Iqs  ojos.» 

Las  cataratas  de  la  ignorancia  las  lia  ope¬ 
rado  el  progreso,  y  son  muchos  los  ciegos 
de  entendimiento  que  hoy  tienen  vista. 
^ .  nos  invita  a  cerrar  los  ojos  del  alma,  y 
nosotros  le  decimos:  Mire  V.  la  creación, 
señor  .Man tero !a.  La  maga  de  los  tiempos 
modernos,  ¡la  ciencia!  nos  ha  traído  una 
nueva  religión.  ¿Quiere  Y.  conocer  á  un  ana¬ 
coreta  y  á  un  pontífice? 

Pues  bien,  acerqúese  ¡i  un  telescopio  de 
gran  potencia, de  esos  que  pueden  acercar¬ 
nos  ¡os  astros  a  2.000  veces  su  distancia  v 
a  era  a  la  luna  y  admirará  esc  inundo  que 
parece  el  monge  de  nuestro  sistema  solar 
¡con  su  negro  manto  y  su  blanca  túnica, 
con  su.  cielo  de  ébano,  sin  una  nube,  sin  un 
celage!  Ese  mundo  ha  hecho  voto  de  silen¬ 
cio;  ¡altándole  atmósfera,  no  tiene  ondas  so¬ 
noras  y  parece  verdaderamente  un  anacore¬ 
ta  de  b  Creación;  y  después  mas  lelos,  mu 
cho  mas  lejos....  ved  al  supremo  pontífice 
Saturno,  ¡con  su  anillo  episcopal  y  su  tiara 
de  mundos  y  sus  ricas  y  espléndidas  vesti¬ 
duras  de  arco  iris!... 

¡Ah!  señor  Manterola,  y  aun  pide  Y.  que 
cerremos  los  ojos  para  adorar  á  Dios!  ¿qué 
son  las  catedrales  de  la  tierra  comparadas 
con  las  basílicas  del  espacio?  Menos  que  la 
parte  infinitesimal  de  un.  átomo. 

La  naturaleza  es  el  templo  gigante  de 
Dios  y  adoramos  á  Dios  en  la  naturaleza!  Por 
esto,  para  contemplar  las  maravillas  celes¬ 
tes.  no  queremos  adorar  al  Eterno  en  el  cír¬ 
culo  microscópico  de  una  religión  positiva, 
que  dice  á  los  hombres:  venid  á  mi  con  los 
ojos  cerrados1. 

Nosotros,  ávidos  de  luz,  queremos  que  la 
luz  nos  envuelva  cu  los  resplandores  del  in¬ 
finito. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


ALGO  ES  ALGO. 

Sr.  Don  J.  B.  y  P, 

Hemos  visto  con  sumo  agrado  que  en  el 
quinto  artículo  que  V.  nos  dedica  en  la  Re¬ 
vista  Popular  del  19  del  corriente  si  bien  no 
se  recomienda  m  por  la  galanura  do  su  esti¬ 
lo,  ni  por  la  cultura  do  su  lenguaje,  ni  por 
la  belleza  de  sus  imágenes,  con  todo,  parece 
que  toma  usted  mas  en  serio  su  ataque  al 
Espiritismo  y  á  todos  aquellos  que  pertene¬ 
cemos  á  él.  Algo  es  algo;  y  si  bien  en  el 
torrente  de  improperios  y  de  inexactitudes, 
(que  no  otra  cosa  es  su  abigarrada  pintura 
del  Espiritismo)  sienta  V.  principios  comple¬ 
tamente  falsos,  con  todo,  repetimos,  preferi¬ 
mos  el  iusnito  en  tono  formal,  porque  es  me¬ 
jor  para  discutir. 

Se  conoce  que  usted  no  ha  estudiado  las 
obras  espiritistas  ni  poco  ni  mucho,  cuando 
dice  «que  es  una  ganancia  mayúscula  ser 
espiritista:  so  vive  y  goza  lo  mas  que  se 
puede  en  este  mundo,  que  en  el  otro  no  hay 
que  temer;  porque,  aunque  se  pueda  ser  malo 
no  se  podrá  será  desgraciado.»  SeSorincóg- 
nito.  de  todo  tiene  la  viña:  tiene  maduras  y 
agraz,  que  una  cosa  es  negar  la  condenación 
eterna  (porque  esto  es  un  absurdo  inadmisi¬ 
ble,)  y  otra  e!  admitir  el  sufrimiento  relativo 
a!  mal  proceder  de  cada  uno;  y  aunque  V.  se 
ría  por  que  citamos  continuamente  á  Alian 
Kardec,  como  las  palabras  de  este  profundo 
pensador  no  dejan  lugar  á  la  duda,  por  esto 
le  aconseja  ¡nos  que,  para  que  se  le  quite  á 
V.  e!  sentimiento  de  no  habernos  conocido 
antes,  y  no  lamente  que  el  señor  Manterola 
haya  venido  tan  tarde,  lea  Y',  en  el  libro  de 
los  Espíritus,  página  305,  la  pregunta  970 
y  sucesivas,  y  verá  V.  que  aquél  que  se  co¬ 
rona  de  'rosas  en  iodos  los  prados  de  la  vida 
(como  V.  siente  no  haber  hecho)  necesaria¬ 
mente  lia  de  correr  c.l  riesgo  de  herirse  con 
tantas  espinas  cuantas  contengan  las  rosas. 
Pero  escuchemos  á  Kardec. 

970.  «¿En  qué  consisten  los  sufrimientos 
de  los  espíritus  inferiores?» 

«Son  tan  variados  como  las  cansas  que  los 
han  producido,  y  proporcionados  al  grado  de 


inferioridad  como  los  goces  lo  son  al  de  la  i 
superioridad. Pueden  resumirse  asi:  Envidiar 
todo  lo  que  les  taita  para  sor  felices  sin  poder 
obtenerlo;  ver  la  dicha  sin  poder  alcanzarla; 
pesar,  celos,  rabia  y  desesperación  produci¬ 
dos  por  lo  que  les  priva  de  ser  felices;  remor¬ 
dimientos  y  ansiedad  inoral  indefinibles.  De¬ 
sean  todos  los  goces  sin  poder  satisfacerlos, 
lo  cual  les  atormenta.» 

973.  «¿Caá les  son  los  mayores  sufrimien¬ 
tos  que  pueden  esperimentar  los  espíritus 
malos?» 

«No  hay  descripción  posible  de  los  tor¬ 
mentos  morales  que  son  castigo  de  ciertos 
crímenes.  El  mismo  que  los  esperiniente 
tendida  trabajo  en  daros  una  idea  de  ellos, 
pero  el  mas  horrible,  indudablemente,  es  la 
creencia  de  estar  eternamente  condenado.» 

945.  «¿Los  espiritas  inferiores  compren¬ 
den  la  dicha  del  justo?» 

«Si,  y  esto  es  lo  que  origina  su  suplido, 
porque  comprenden  que  están  privados  de 
ella,  por  culpa  suya.  Por  esto  el  espíritu, 
separado  de  la  materia,  aspira  á  una  nueva 
existencia  corporal,  porque  cada  existencia, 
si  la  emplea  lien,  puede  abreviar  la  duración 
de  aquel  suplicio.  Entonces  es  cuando  elige 
las  pruebas  por  cuyo  medio  podrá  expiar  sus 
faltas;  porque,  sabedlo  bien,  el  espíritu  SU¬ 
FRE  por  todo  el  mal  que  ha  hecho,  ó  cuya 
causa  voluntaria  lia  sido,  por  todo  el  bien 
que  Rubiera  podido  hacer  y  no  hizo,  y  por 
todo  el  mal  que  resalta  del  bien  pie  no  se  ha 
hecho.» 

«El  espíritu  errante  no  tiene  ya  velo  está 
como  fuera  de  lo,  Inma,  y  vé  1c  que  !e  aleja 
de  la  dicha,  sufriendo  entonces  mas,  por  que 
comprende  cuan  culpable  ha  sido.  Para  él 
no  existe  ya  ilusión,  sino  que  ve  la  realidad 
de  las  cosas.» 

«El  espíritu  errante  abarca,  por  una  parte, 
todas  sus  existencias  pasadas,  y  por  otra 
v¿  el  porvenir  prometido  y  comprende  loque 
le  falta  para  llegar  á  él.  Tal  como  uo  viaje¬ 
ro  que  ha  llegado  tí  la  cumbre  de  la  monta¬ 
ña,  vé  el  camino  recorrido  y  el  que  le  falta 
que  recorrer  para  llegar  al  término.» 

Ya  vé  V.  como  no  se  puede  pecar  impu- 
nemennte,  por  que  ea  la  balanza  del  espiri- 
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tismo  se  pesa  fielmente,  el  mal  que  sella 
hecho,  el  bien  que  no  so  hizo,  y  todas  las 
tristes  consecuencias  del  vicio  desenfrenado 
en  sus  múltiples  pasiones. 

Para  cuestión  de  comodidad  ninguna  co¬ 
mo  la  iglesia  romana,  que  todo  lo  arregla 
con  el  oro:  quizá  por  esto  están  afiliados  á 
olla  muchos  poderosos  de  la  tierra,  por  que 
están  convencidos  que  con  su  inmensa  fortu¬ 
na,  tienen  la  dicha  aquí  y  la  salvación  allá. 

Dice  Y.  que  nunca  el  mundo  estaría  mas 
adelantado  en  el  mal,  que  imperando  el  es¬ 
piritismo,  veamos  como  es  plica  Ka  rdac  la 
influencia  del  espiritismo  en  el  progreso,  en 
su  libro  de  los  Espiritas  página  246  pregun¬ 
ta  799. 

«¿De  qué  modo  puede  coadyuvar  el  espi¬ 
ritismo  a!  progreso? 

«Destruyendo  el  materialismo  que  es  una 
de  las  plagas  de  la  sociedad,  hace  ver  á  los 
hombres  donde  está  su  verdadero  interés. 
Xo  estando  e!  porvenir  velado  por  la  duda, 
el  hombre  comprenderá  mejor  que  puede 
asegurarlo  por  medio  del  presente.  Destru¬ 
yendo  las  preocupaciones  de  secta,  de  cas¬ 
tas  y  de  colores,  enseñará  á  los  hombros  la 
gran  solidaridad  que  ha  de  unirlos  como 
hermanos. 

«800.  ¿No  es  de  temer  que  el  espiritismo 
no  pueda  triunfar  de  la  negligencia  de  los 
hombres  y  de  su  apego  ¿las  cosas  mate¬ 
riales?» 

«Se  conocer ia  muy  poco  á  los  hombres, 
pensando  que  una  causa  cualquiera  puede 
trasformarlos  como  por  encanto.  Las  ideas 
se  modifican  poco  ú  poco  según  los  indivi¬ 
duos,  y  se  necesitan  algunas  generaciones 
para  borrar  completamente  los  hábitos  an¬ 
tiguos.  Solo  á  la  larga,  puede  pues,  ope¬ 
rarse  la  tras  formación,  gradualmente  y  poco 
á  poco.  A  cada  generación  desaparece  una 
parle  del  velo,  el  espiritismo  viene  á  rasgar¬ 
lo  del  todo.  Pero,  mientra  llega  c-ste  caso, 
aun  que  no  produjese  otro  oferto  respecto 
de  un  hombre  que  el  de  corregirle  un  solo 
defecto,  seria  un  paso  ene  le  habría  hecho 
dar,  y  por  lo  mismo  un  gran  bien;  por  que 
este  primer  paso  le  hará  mas  fáciles  los 
demás.» 


De  estas  razonadas  reflexiones  ¿se  puede 
deducir,  señor  incógnito,  que  la  sociedad 
esté  amenazada?  ¿qué  se  altere  el  érden 
moral?  ¿qué  se  turbe  la  paz  del  mundo  por 
la  influencia  de!  espiritismo?  Creemos  que 
no;  nunca  el  bien  puede  producir  el  mal;  que 
para  cada  árbol  tiene  Dios  su  fruto.  Las  ano¬ 
malías  son  inventos  de  los  hombres,  contra¬ 
sentidos  do  sus  costumbres;  pero  Dios,  ma¬ 
temático  eterno,  no  ha  puesto  en  la  SÜ.MA 
de  la  creación  ninguna  unidad  escódente  en 
sus  figuras  algebraicas,  sus  ángulos,  sus 
líneas  rectas,  y  sus  triángulos  llevan  el  se¬ 
llo  de  la  perfección,  por  esto  el  espiritismo 
que  es  ol  evangelio  espücado,  no  puede  pro¬ 
ducir  el  desorden,  porque  el  orden  físico  y 
moral  le  sirven  de  base. 

¿Qué  le  diré  sobre  el  diluvio  de  impreca¬ 
ciones  v  do  anatemas  que  como  un  manió  tic 
ignominia  arroja  Y.  sobre  el  espiritismo,  en 
el  párrafo  séptimo  del  artícuio  que  nos  dedi¬ 
ca,  queriendo  envolver  entre  los  pliegues 
cei  horror  la  escuela  filosófica  del  porvenir? 
No  nos  gusta  perder  e!  tiempo  en  vano:  v 
por  esto  solo  contestamos  á  los  puntos  mas  , 
culminantes  de  su  escrito;  las  demás  inju¬ 
rias  las  dejamos  pasar  por  que  como  se  cree 
que  el  estilo  es  el  hombre,  y  la  iglesia  ro¬ 
mana  es  enemiga  irreconciliable  del  Progre-  ; 
so.  justo  es  que  sus  adeptos  usen  un  lengua¬ 
je  adecuado  a!  oscurantismo  de!  ideal  que  ¡ 
sustentan. 

V.  y  los  suyos,  no  quieren  convoncerce  ; 
que  la  ley  dei  progreso  es  la  ley  de  ia  crea-  j 
cor.,  que  todas  las  invenciones  humanas, 
tienen  su  infancia,  su  virilidad  y  su  de¬ 
crepitud.  y  el  dogma  romano  ha  entrado  en 
el  último  periodo:  dice  un  sabio,  «que  los 
grandes  cadáveres  históricos  ¡ardan  mucho 
en  descomponerse»  y  es  una  eran  verdad. 

La  religión  de  Roma  luchará  largo  tiempo 
todavía;  cuenta  con  poderosos  elementos:  el 
orgullo  de  los  grandes,  y  la  ignorancia  de 
los  pequeños,  que  de  estas  dos  sustancias  se 
componen  todos  los  poderes  absolutos,  y 
sabido  es  que  la  iglesia  del  Vaticano  dice 
que  fuera  de  su  dogma  no  hay  salvación, 
pero  á  pesar  de  su  audaz  reto  á  ia  justicia 
suprema,  la  iglesia  del  Quirinal  será  venci¬ 


da  si  no  se  convierte  en  aliada  de  ia  ciencia, 
para  seguir  hostil  á  to  lo  progreso,  su  pre¬ 
ponderancia  quedara  como  recuerdo  his¬ 
tórico  . 

Y  no  crea  V.  que  vamos  á  decirle  que  el 
espiritismo  se  levantará  sobre  las  ruinas  de 
los  templos,  no  será  esta  ni  aquella  filosofía, 
j  la  única,  !a  elegida  para  convertirse  en  es- 
:  ki'oba  polar  que  guie  á  Jos  navegantes  de 
;  este  planeta,  el  hombre  tendrá  un  culto  si: 

|  el  aillo  del  saber,  y  buscará  á  Dios  no  en  ia 
I  catedral  cristiana,  ni  en  la  árabe  mezquita, 
i  ni  en  la  judaica  sinagoga,  ni  en  la  Pagoda 
t  indiana,  lo  buscará  en  la  ciencia,  en  la  mon¬ 
taña  granítica,  y  en  los  corpúsculos  petrifi¬ 
cados  que  la  componen,  en  el  estudio  mara¬ 
villoso  de  la  luz  por  medio  del  espectróscopo, 
en  e!  telescopio  contemplando  los  innume¬ 
rables  mundos  que  giran  en  sus  respectivas 
órbitas.  Desengáñese  Y.,  Ia  vida  ya  no  tie¬ 
ne,  ó  mejor  dicho,  tendrá  fronteras'.  La  vida 
en  el  infinito  será  la  vida  normal  de  las  hu¬ 
manidades.  No  temaV.  que  nos  confundamos 
en  el  caos  porque  llegue  un  dia  que  la  re¬ 
ligión  romana  desaparezca  de  la  tierra  en¬ 
vuelta  en  el  polvo  de  los  siglos.  Los  rayos 
de  la  venganza  de  Gehová  los  sujetó  Fran- 
klin  en  su  mano.  E!  Dios  del  csterminio  ha 
sido  vencido  por  el  hombre,  y  solo  queda  el 
Dios  creador,  el  sabio  de  los  sabios:  el  que 
le  ha  dado  a!  hombre  el  inmenso  laboratorio 
de  la  naturaleza,  e!  templo  del  infinito,  para 
que  con  su  razón  y  su  trabajo  busque  eter¬ 
namente  LA  RELIGION  POR  LA  CIENCIA. 

A  malla  Domingo  y  Soler. 


BREVES  CONSIDERACIONES 

SOBRE  LA.  PENA  DE  ML'EItTE. 

í  Cada  vez  que  tenemos  la  desgracia  ele  oir 
¡  el  lúgubre  tañido  de  la  campanilla  de  los 
j!  hermanos  de  la  caridad,  que  imploran  «para 
j  hacer  bien  por  el  alma  de!  que  van  á  ajusti- 
¡  ciar»,  ó  que  liega  á  nuestras  manos  la  triste 
j  noticia  do  alguna  ejecución  capital,  experi¬ 
mentamos  una  sensación  d olorosa  y  mi! 
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idoas  á  cual  mas  {¿tricas  acuden  á  nuestra 
mente. 

¿Hasta  cuando  la  justicia  délos  hombres 
sustentará  una  ley  tan  inhumana?  Nosotros 
quisiéramos  verla  abolida,  y  s¡  nuestra  voz 
tuviera  algún  ascendiente,  alguna  autori¬ 
dad  sobre  la  sociedad,  procuraríamos  expo¬ 
ner  algunos  medios  que  no  nos  parecen  fal¬ 
tos  de  razón  para  extinguirla:  sin  embargo 
de  lo  que  precédenos  vamos  á  permitir  Al¬ 
gunas  breves  consideraciones  sobre  la  pona 
de  muerte. 

La  pena  de  mearle  ¿ sirve  para  estirpa r  el 
crimen  y  el  homicidio 

Toda  idea  buena  o  mala  tiene  sus  parti¬ 
darios  y  sus  impugnadores,  de  aquí  las  dis¬ 
cusiones  tan  necesarias  y  provechosas  para 
el  adelanto  de  las  ciencias. 

Los  partidarios,  pues,  de  tan  barbara  ley, 
dirán  que  «somos  unos  pobres  espíritus  mio¬ 
pes  que  no  llegamos  á  ver  las  cxe'eucms  de 
taD  oportuna  ley.  pero  á  pesar  de  sus  pala¬ 
bras  y  apesar  de  nuestra  miopía,  creemos 
que  es  un  medio  ineficaz. 

Muchos  años  ha  que  existe  la  pena  de 
muerte  sin  que  hasta  hoy  se  hayan  borrado 
de  ia  historia  deí  crimen  los  hechos  de  ho¬ 
micidio. 

Sm  embargo,  existe  la  creencia  de  que, 
«si  no  existiera  la  pona  capital  ¿cómo  vivi¬ 
ríamos?  ¿No  es  un  freno  que  contiene  el  des¬ 
bordamiento  social?  Si  no  existiera  la  pena 
de  muerte  ¿no  contaríamos  diariamente  ios  j 
crímenes  por  centenares?  Oh,  si.  Ja  pena  de  ' 
muerte  es  útil  y  necesaria  para  nuestra  i 
tranquilidad.» 

A  su  gusto  se  despachan  los  amigos  y 
defensores  de  la  ial  ley,  y  decimos  nosotros: 
la  pena  de  muerte  es  inútil;  innecesaria,  au- 
ti- moral  y  anti-cnstiana.  ¿Queréis  estirpar 
el  crimen,  el  homicidio?  Difundid  la  luz  res- 
plandesciente  de  la  ciencia,  enseñad  a!  ig¬ 
norante;  plantead  la  enseñanza  obligatoria, 
predicad  y  practicad  la  moral  cristiana  sin 
traspasar  sus  limites,  y  vereis  desaparecer 
de  entre  vosotros  el  crimen.  Enseñar,  ense¬ 
ñar  al  pueblo,  en  vez  de  sumirlo  en  la  torpe 
ignorancia,  á  cuya  sombra  medran  algunos 
parásitos.  Guiarlos  hacia  la  senda  del  pro- 
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gveso  haciéndoles  comprender  sus  deberes  y 
sus  derechos.  Desarrollad  su  inteligencia  v 
lograreis  trocar  en  buenos  ciudadanos  y  en 
honrados  padres  de  familia  a!  criminal  mas 
empedernido  y  al  mas  abyecto  de  los  hom¬ 
bres. 

Nosotros  creemos  que  en  vez  de  la  pena 
do  muerto,  cuyo  derecho  do  tiene  razón  de 
ser.  y  que  no  dudamos  desaparecerá  algún 
d¡a  del  código  penal,  podría  adoptarse'  un 
castigo  exento  de  ese  lúgubre  espectáculo 
que  se  o. rece  á  nuestra  vista  en  un  día  en 
que,  la  sociedad,  en  vez  de  acudir  ávida  de 
grandes  emocione?,  á  presenciar  como  nn 
'mrmano  extraviado  y  falto  de  razón  exhala 
el  último  suspiro  en  un  patíbulo  espantoso, 
debería  llevar  ia  pérdida  de  uno  de  sus 
miembros  v  pedir  perdón  ú  Dios  por  tan 
grave  falla. 

El  juez  mas  severo  é  inexorable  es  siu 
duda  alguna,  nuestra,  conciencia:  pues  bien, 
condenar  al  criminal  á  una  reclusión  per- 
¡  pótua,  aislado,  donue  nadie  le  vea  v  oiga 
i  Ras  quejas;  donde  la  conciencia  le  acuse  in- 
í  cesan  te  mente  de  su  falta,  dejarlo  aoandona- 
i  do  así  mismo;  ¿qué  mayor  castigo  que  el 
¡  remordimiento? 

Sépanlo  sus  partidarios;  la  pena  de  muer¬ 
te  120  es  el  bálsamo  inefable  que  ha  de  curar 
los  grandes  males  sociales;  esta  ley  se  ex¬ 
tinguirá  cuando  el  hombre  se  haya  estudia¬ 
do  y  examinado  cumpliendo  con  la  sublime 
máxima:  «.¿Vosee  le  ipsmi»  Conócete  á  tí 
mismo,  y  no  desees  para  los  que  te  rodean  y 
ayudan  á  progresar  lo  que  no  quieras 
para  ti. 

Cuando  la  humanidad  llegue  á  practicar, 
en  toda  su  pureza,  estes  bellísimos  precep¬ 
tos.  no  la  pena  de  muerte,  otras  penas  serán 
inútiles  y  fuera  de  razón. 

No  debemos  pues  olvidar  que  la  instruc¬ 
ción  es  la  gran  palanca  de  Arqnimides,  que 
oda  y  solo  ella  es  ol  faro  que  alumbra  los 
mas  recónditos  piieguc-s  de  la  inteligencia 
é  induce  a!  bien  sin  miras  interesadas. 

Nuestro  deberes  difundir  la  ¡uz  qué.  y 
Dios  gracias,  hemos  recibido  de  un  foco  tan 
intenso  cual  es  el  de  nuestra  doctrina  conso¬ 
ladora:  por  que  sin  hacernos  ilusiones,  cree- 


mos  que  cuando  la  humanidad  cutera  es-.é  : 
penetrada  de  tan  sublime  doctrina,  el  rei-  jj 
nado  de  paz  sobre  la  tierra  será  un  hecho  jj 
positivo. 

Es  obra  de  mucho  tiempo,  lo  sabemos,  i¡ 
pero  no  por  eso  perdemos  la  esperanza  de  ¡i 
verla  realizada. 

José  Arrufat  Herrero. 


NO  ESTAMOS  CONFORMES. 

No  vamos  ¿  esponer  en  el  presente  artí¬ 
culo  nuestro  voto  particular,  por  que  este 
seria  de  escasa  valia:  seremos  el  eco  que  re¬ 
pita  fielmente  la  opinión  de  algunos  espi¬ 
ritistas  que  habitan  en  ciudades  de  tercer 
orden,  y  en  pueblos  apartados  de  las  gran¬ 
des  poblaciones. 

Según  las  localidades,  sabido  es  que  el 
plan  de  vida  varia  en  gran  manera,  y  lo  que 
agrada  y  distrae,,  en  los  centros  populosos, 
confunde  y  hastia  en  las  reuniones  familia¬ 
res,  cuyos  individuos  viven  sin  conocer 
(afortunadamente)  las  luchas  encarnizadas 
que  sostienen  los  sabios  unos  con  otros. 

La  prensa  espiritista  do  debe  seguir  las 
huellas  de  los  demás  periódicos  que  son  ór¬ 
ganos  de  diversos  partidos  políticos,  y  se 
hieren  mutuamente  con  toda  la  saña  y  el 
sarcasmo  que  les  inspira  una  pasión  domi¬ 
nante. 

Las  revistas  espiritas  no  están  llamadas  ú 
encender  los  odios  y  las  enemistades  perso¬ 
nales;  su  misión  es  muy  distinta,  y  es  lásti¬ 
ma  que  muchos  escritores  Kardeistas  no  !o 
hayan  comprendido  así. 

Para  no  herir  directamente  á  éste,  ni  á 
aquel,  necesario  es  que  hablemos  en  general, 
pues  no  es  nuestro  propósito  zaherir  á  nadie, 
pero  si  queremos  poner  el  dedo  en  la  llaga 
y  decir  á  los  inteligentes:  Aquí  está  el  mal, 
aplicad  vosotros  el  remedio. 

*  Sabido  es  de  muy  antiguo  que  dos  hom¬ 
bres  no  piensan  nunca  del  mismo  modo; 
podrán  caminar  á  un  mismo  ñu;  pero  segui¬ 
rán  distinto  rumbo;  de  consiguiente  nada 
mas  natural  que  los  individuos  de  la  gran 


familia  espirita,  cada  cual  aprecie  las  ven¬ 
tajas  del  espiritismo,  según  su  adelanto  y 
sus  condiciones  especiales:  y  de  aquí  la  di¬ 
vergencia  do  opiniones  que  nos  divide,  y  el 
antacrouismo  que  nos  separa,  triste  es  confe¬ 
sarlo,  pero  es  verdad. 

Esto  dá  lugar  á  serias  discusiones,  que 
son  aceptables  y  aun  necesarias  para  que  la 
luz  brillo  con  todo  su  esplendor,  pero  de  la 
polémica  razonada  a!  duro' ataque  hay  un 
mundo  de  por  medio.  Las  primeras  engran¬ 
decen  la  escuela  cuyas  escelencias  se  discu¬ 
ten.  y  el  segundo  entraña  un  asunto  perso¬ 
nal,  y  estas  cuestiones  íntimas  deben  tener 
otro  desenvolvimimito  cual  es  la  correspon¬ 
dencia  particular,  y  uo  entretener  la  aten¬ 
ción  de  los  lectores  con  escritos  intencio¬ 
nados  que  solo  tienen  valor  é  interés,  pava 
aquellos  á  quienes  van  dirigidos. 

Las  revistas  espiritistas  que  son  esperadas 
con  verdadero  afán  por  algunos  espiritistas 
de  muy  buena  fé,  no  deben  estampar  en  sus 
columnas  esos  escritos  mordaces  que  dan 
tan  pobre  idea  de  nuestro  amor,  y  nuestra 
tolerancia. 

No  queremos  misticismo,  pero  tampoco 
creemos  conveniente  ese  mutuo  tiroteo  que 
sostienen  unos  periódicos  con  otros. 

No  hace  mucho  tiempo  estuvimos  en  un 
pueblo  y  hablando  cou  un  buen  espiritista, 
que  tiene  mucha  luz  natural,  nos  llamaron 
la  atención  algunas  reflexiones,  y  para  no 
quitarle  su  sabor  especial  copiaremos  el  diá¬ 
logo  une  sostuvimos. 

—Pues  repito  lo  que  te  decía,  Amalia;  los 
espiritistas  que  la  echan  de  sabios  van  por 
muy  mal  camino,  en  particular  los  que  es¬ 
criben,  por  que  uo  escriben  para  ilustrarnos: 
sino  para  lucirse  irnos  con  otros,  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  escritos  que  vienen  en  las 
revistas  son  refutando  sus  contrarios  pare¬ 
ceres  y  eso  lo  podían  hacer  por  cartas,  y 
dejarnos  los  periódicos  libres  para  insertar 
buenas  comunicaciones  que  en  ningún  cen¬ 
tro  faltan,  para  artículos  doctrinarios  escri¬ 
tos  con  claridad  y  sencillez,  para  que  todo  el 
mundo  los  entienda,  en  particular  el  pueblo, 
que  es  el  que  necesita  instruirse.  Siquiera 
por  agradecimiento  lo  debían  hacer,  por  que 


el  pueblo  es  el  primero  que  acepta  el  adelan¬ 
to;  y  esto  no  viene  de  ahora,  que  en  tiem¬ 
po  de  Jesús,  ya  sabes  quienes  fueron  sus 
apóstoles,  pobrecitos  pescadores,  y  ahora 
en  nuestros  días,  mira  tu  en  España  desde 
que  hay  tolerancia  de  cultos  ¿quién  acude  á 
las  capillas  evangélicas? e:  pueblo,  que  co¬ 
mo  siempre  está  cansado  de  sufrir,  busca  to¬ 
do  lo  nueno  a  ver  si  encuentra  por  fin  la 
tierra  prometida, 

— Si;  pero  como  los  periódicos  no  los  leen 
solo  los  sen  di  les  y  los  ignorantes,  como  aun 
no  hay  revistas  espiritas  populares,  tienen 
que  intercalar  lectura  para  todo?. 

— Pues  lias  de  contar  que  en  muchos  <lc 
ellos  no  hay  lectura  pitra  ninguno;  por  que 
los  insultos  directos  no  convencen,  ni  mora¬ 
lizan  á  nadie,  y  te  aseguro  que  el  papo!  se 
nos  cae  de  las  manos  cuando  después  de  cs- 
esperar  un  mes,  recibimos  las  revistas,  nos 
reunimos  ios  hermanos,  y  coala  mayor  aten¬ 
ción  nos  preparamos  á  escuchar  la  lectura 

deseada . y  ¿cual  es  nuestro  desencanto 

cuando  vemos  que  los  hombres  entendidos  se 
disputan  unos  con  otros, y  tratan  de  ridiculi¬ 
zarse  por  cuantos  medios  les  sugiere  su  ima- 
ignacion,  y  en  esa  pelea  continua  no  hay  mi 
rasgo  de  sentimiento  y  de  abnegación?  Co¬ 
mentan  el  evangelio  de  Cristo  por  hacerse 
los  eruditos;  no  para  poner  en  práctica  sus 
divinas  enseñanzas.  Mas  amor  y  menos  cien¬ 
cia  queremos  nosotros,  y  con  nosotros,  otros 
muchos  espiritas  de  buena  te. 

Lgs  discípulos  de  Aüan-Kardec  no  veni¬ 
mos  á  dividir  las  familias,  ni  á  manejar 
armas  ofensivas  en  contra  de  nuestros  ene¬ 
migos.  antes  ai  contrario,  somos  los  envia¬ 
dos  de  la  paz  universal. 

=Cierla;neute  que  asi  debía  ser,  poro, 
qué  quieres?  la  vida  de  aquí  es  muy  amarga, 
y  la  hiel  de  su  amargura  destila  ;¡  borboto¬ 
nes  por  que  no  hay  otro  remedio. 

— ¿Qué  no  hay  otro  remedio  ?...  :  i;  s  don¬ 
de  está  el  raciocinio  de  la  criatura?  acaso  no 
es  apto  el  hombre  para  pensar  y  a.m  lizar 
las  cosas,  y  comprender  que  si  vamos  sem¬ 
brando  vientos,  no  recogeremos  mas  que 
tempestades? 

Si  la  prensa  espirita  sirve  dé  propaganda. 


.  es  necesario  que  los  escritores  mediten  y 
comprendan  que  sus  escritos  han  de  ser  tem¬ 
plados,  nunca  agresivos,  por  que  nosotros 
j  venimos  á  persuadir  con  la  palabra  y  con 
los  hechos,  con  la  dulzura  y  con  la  pruden- 
.  cia  de  que  el  espiritismo  és  la  ley  de  Dios  di- 
j  vuígatia  á  los  hombres  para  acelerar  su  re- 
'  generación. 

1  Mas  si  se  disputan  como  los  otros,  si  no 
i  se  perdonan  les  injurias,  si  siempre  están 
dispuestos  á  divulgar  las  faltas  age  ivas;  su 
|  predicación  será  la  semilla  que  resbalara 
!  entra  las  piedras,  y  ni  un  solo  grano  g-’r- 
|  minará. 

Las  reflexiones  de  nuestro  hermano,  vinie¬ 
ron  ú  dar  más  fuerza  á  nuestro  pensamiento 
;  que  ha  tiempo  lamentaba  la  actitud  hostil  do 
i  la  prensa  espiritista,  y  vemos  que  nuestros 
temores  no  son  infundados. 

Por  esto  repetímos  que  no  estamos  con¬ 
formes  con  que  ¡as  revistas  espiritistas  sean 
oí  palenque  de  agrias  contiendas.  Sirvan  de 
órganos  de  discusión  dentro  de  los  límites 
i  déla  cortesanía  y  del  buen  decir:  háblese 
,  de  las  esceleucías  del  espiritismo  que  dá  ma- 
i  teria  para  ello;  dense  las  instrucciones  con- 
:  venientes  para  elevar  el  pensamiento  y  en¬ 
ternecer  el  corazón,  y  dejóse  el  lenguaje  de 
jj  los  gacetilleros  de  oficio,  que  no  sirve  la  sá- 
j:  tira  y  la  ironía  para  hablar  de  asunto  tan 
■j  tra  ceden  tal  como  el  espiritismo, 
i  No  mil  veces  no;  no  nos  dejemos  arras¬ 
trar  por  el  torbellino  de  las  pasiones,  pon¬ 
gamos  coto  á  nuestro  orgullo  mal  entendi¬ 
do,  dejemos  á  un  lado  nuestra  insignificante 
j  personalidad,  y  propaguemos  la  doctrina 
I;  espirita  con  pensamientos,  con  palabras  y 
;•  obras:  sembremos  la  esperanza,  la  caridad 
!  v  la  fé  si  queremos  progresar.  Que  lasrevis- 
;  tas  espiritas  sean  dulces,  persuasivas  y  con¬ 
movedoras.  que  en  sus  páginas  eucueutrc-u 
las  almas  fatigadas  raudales  de  esperanza 
con  que  apagar  su  sed.  Concluiremos  repi- 
J  tiendo  las  palabras  de  nuestro  hermano. 

!  Menos  ciencia,  v  mas  amor. 

Á  niáíia  Domingo  y  Soler. 
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LA  ONZA  DE  ORO. 

I. 

Hay  muchas  gentes  en  el  mundo  que  creen 
de  buena  fe  que  e!  hombre  en  la  Tierra  no  tiene  I 
mas  misión  que  !a  de  f/amr  dinero. 

¿Tendrán  razón? 

Bien  puede  ser.  , 

Estudiemos  el  principio  de  las  cosas. 

¿Hay  buen  sentido  público? 

¿Hay  moralidad? 

¿Hay  buena  fé? 

¿Se  respeta  el  derecho  ageno? 

¿Se  acatar  cumple  la  ley? 

¿Hay  ilustración? 

¿Hay  caridad? 

Si  en  la  sociedad  residen  estas  siete  virtudes, 
carece  de  fundamento  quien  dice,  en  la  onza  de 
oro  está  toda  la  ciencia  humana. 

Pero  si  en  lugar  de  esas  virtudes  se  encuen¬ 
tran  los  siete  vicios  siguientes: 

Ligereza . 

Corrupción. 

Mentira. 

^respetuosidad. 

Desacato. 

Ignorancia. 

Dureza  de  corazón . 

Entonces teudrásobrada  j usticia  el  que  asiente  ! 
aquél  tan  generalizado  principio. 

—  ' 

Hay  hombres  materializados  y  se  cuentan  á  : 
centenares. 

Para  estos,  las  pulsaciones  de  la  vida,  es  el  i 
'retintín.  de  una  onza  de  oro. 

Su  mando....  es  la  caja. 

Su  historia....  las  entradas. 

Su  porvenir....  e!  tanto  por  ciento. 

¿Qué  importa  lo  demás? 

Dios . 

La  naturaleza . 

La  patria . 

El  deber . 

E!  futuro  del  alma . 

¿Qué  importa  aquello  que  no  entra  en  el  |j 
memorándum  de  la  rédito  ación? 

¿Qué  mejor  Dios  que  un  buen  capital!’ 

La  naturaleza . si  aumenta  los  productos, 

es  por  lo  tanto  bellísima. 

La  sociedad . tiene  su  calor. 

El  deber  se  cumple  en  las  buenas  negoíla- 
ciaciones. 


El  porvenir  del  hombre . ba!  I»a!  Tenien¬ 

do  un  fraile  á  ia.  cabecera  y  habiendo  dine¬ 
ro..  .  todo  se  alcanza  por  añadidura. 

¿Será  esto  una  verdad? 

¿Será  esto  una  ilusión? 

Pensemos  seriamente,  interroguemos  á  la 
sociedad. 

La  sociedad  guarda  silencio. 

Poderoso  caballero 
Es  don  (Huaro. 

Esto  dijo  el  célebre  Quevcdo,  y  dijo  bien. 

La  onza  de  oro  es  un  demonio  que  tiene  mas 
poder  que  e!  diablo  de  la  corte  romana. 

Si  hay  oro,  no  hay  infierno. 

¿Qué  tal? 

Volvamos  ¿  las  cosas  del  mundo. 

E!  que  tiene  mucho  dinero,  es: 

Noble . 

Ocurrente. 

Ingenioso. 

Simpático. 

Estimable. 

Buen  mozo.... 

¿En  donde  toca  que  no  se  le  abra? 

¿Qué  piensa  que  no  sea  grave? 

¿Qué  pide  que  no  se  le  conceda? 

Con  esto,  ¿pierde  algo  la  sociedad? 

¡Cuidado  con  la  opinión  pública! 

Los  grandes  merecen  un  respecto  profundo. 
Sonreiri.es. 

Complacerles. 

Adularles. 

Hé  non  i  el  deber  de  los  pequeños _ , 

¿Qué  importa  e!  crédito? 

¿Qué  importa  el  honor?  .  ' 

Nada. 

Los  pequeños  deben  ser  siempre  pequeños. 

Qué  importa  á  la  sociedad,  si  aquel  gran 
señor  es. 

Un  pobre  hombre. 

Aspero 

Rudo. 

Antipático. 

Chocando. 

Ignorante  en  sumo  grado. 

¡Pero  tieiv:  dinero! 

Es  un  señor  de  mérito .  para  todo  el 

mundo  y . 

¡Cuidado  por  Dios! 


Sor.  muy  malos  los  tiempos. 
¿Por  qué  pasarán  esas  cosas? 


I 


-  17  - 


El  corazón  del  hombre  se  ha  endurecido.  I 
La  caridad . es  un  mito. 

El  materialismo  se  entroniza  en  el  alma  del  . 
hombre .  ¡ 

¿Qué  importa  en  estos  tiempos  la  honradez? 
¿Qué  importa  la  virtud? 

¿Qué  importa  el  saber? 

¡Nada .  nada!.,....... 

El  dinero  es  la  palanca  que  mueve  el  mundo  .  ¡I 
El  dinero  es  la  fuerza. 

El  dinero  es  la  ciencia. 

El  dinero  es . todo . 

Asi  piensa  el  que  está  ciego  por  el  brillo  del  I 
oro. 

La  honradez,  la  virtud  y  el  talento,  con  la 
pobreza,  hacen  mal  casamiento. 

Un  pobre  visionario  es  el  sabio  pobre . 

Una  niñería  su  virtud. 

La  honradez  envuelta  en  los  harapos  del  po¬ 
bre,  fastidia. 

Bien . muy  bien! 

¿Son  pobres  vuestros  hijos? 

Tened  poca  esperanza. 

Mas  no  les  obliguéis  á  leer  en  el  libro  del  ma¬ 
terialismo  estas  palabras; 

Gada  dinero  si  puedes,  y  sino,  gana  dinero. 

¿Y  vuestras  hijas? 

¿Son  pobres? 

¡Cuidado! 

Vuestra  honra  puede  estar  tasada  en  una 
onza  de  oro.... 

¿No  estamos  en  un  mundo  en  donde  todo  se 
compra  y  se  vende? 

¿No  se  comercia  con  el  alma? . . 

¿Qué  importa  la  sociedad! 

•  ¿Qué  la  conciencia? 

Son  tan  naturales  estas  cosas.,..  .. 

¿Le  importa  algo  al  señor  K.  ó  al  señor  X, 
que  haya  cien  ó  quinientas  mujeres  perdidas? 

¡El  nombre!  eJ  honor! . eso  es  cualquier 

cosa . 

¡El  país!  esas  tonterías...,,  preocupaciones _ 

¡El  pueblo!  ¿Y  qué  mas  quiere? 

Para  el  placer  hemos  venido  al  mundo . 

Ganemos  mucho  dinero . y  ;viva  el  poder! 

¿Hay  cosa  mas  natural? 

Concluyamos. 

¿Será  iodo  una  ilusión? 

¿Será  una  verdad? 

Conteste  el  pueblo  y  punto  fina!. 

Manuel  Jtoucftir. 

{De  Limen] 


Con  recelo  y  sin  abandonar  la  reserva  que 
nos  liemos  propuesto  guardar  en  todo  lo  re¬ 
lativo  á  los  fenómenos  del  Grupo  Mariella, 
hasta  que,  sobre  e! ios,  se  haga  la  luz  bas¬ 
tante  y  llevar  á  nuestro  ánimo  una  convic¬ 
ción  profunda,  y  eon  objeto  de  tener  al  cor¬ 
riente  ú  nuestros  abonados  de  la  marcha  que 
siguen  estos  acontecimientos,  insertamos  á 
continuación  la  curta  que,  sobre  este  mismo 
asunto,  nos  dirige  nuestra  querida  hermana 
é  ilustrada  colaboradora  doña  Amalia  Do¬ 
mingo  Soler,  á  quien  tanto  debe  y  tanto 
tiene  que  agradecer  esta  redacción,  por  la 
distinción  honrosa  que  ha  hecho  siempre  de 
nuestra  revista,  amenizándola  con  sus  me¬ 
jores  y  más  escogidas  producciones. 

CARTAS  INTIMAS. 

Sr.  Director  de  La  Revelación. 

Querido  hermano:  V.  dirá  y  con  sobradísima 
razón,  que  siempre  le  estamos  importunando  con 
nuestras  epístolas  llenando  las  columnas  de 
La  Revelación  con  nuestras  impresiones  parti¬ 
culares.  mas  como  nosotros  creemos  firme¬ 
mente  que  les  espiritas  forman  una  sola  fami¬ 
lia,  justo  es  que  á  los  individuos  de  nuestra  pa¬ 
rentela  les  digamos  lo  que  sentimos  respecto  á 
las  cuestiones  de  espiritismo,  y  como  un  perió¬ 
dico,  es  una  carta  general,  de  aquí  que  nosotros 
escojamos  la  Revista  que  V.  ían  dignamente 
d’-rije  para  que  sea  fiel  intérprete  de  nuestros 
sentimientos,  y  la  eseojeraos  por  dos  motivos, 
primero  por  laamabilidad  oueá  Y.  le  distingue 
que  siempre  acoge  con  benevolencia  nuestros 
leales  y  humildes  escritos,  y  segundo  por  ser 
La  Revelación,  la  primera  Revista  espiritista 
que  nos  dijo;  «Trabaja,  trabaja  pobre  obrero  en 
la  vina  del  Señora . 

Nos  une  á  ella  la  cadena  de  la  gratitud,  y  co¬ 
mo  los  que  emborronamos  papel  demostramos 
nuestra  simpatía  pormedio  de  nuestros  escritos, 
esta  es  la  razón  porque  se  vé  V.  asediado  por 
nosotros,  y  basta  de  prefacio,  v  entremeseen 
materia. 

Ya  sabe  Y.  que  la  cuestión  de  los  fenómenos 
del  .  Grupo  Marietta»  que  dirige  el  vizconde  de 
Torres-Solanot,  está  sobre  el  tapete  espirita, 
dando  juego  á  encontradas  opiniones,  y  ¿  gran¬ 
des  debates,  que  por  cierto  deploramos  profun¬ 
damente,  por  que  estamos  dando  un  espectácu¬ 
lo  gratis  á  los  enemigos  del  espiritismo,  y  en 
esta  enmarañada  madeja  cada  cual  tira  de  una 
hebra  suelta. 

Nosotros  nunca  hemos  sido  fenomenistas 
aceptamos  el  espiritismo  por  un  articulo  qué 
leimos  en  El  Criterio  el  año  69,  leimos  después 
las  obras  de  Lardee,  y  encontramos  en  su  filo¬ 
sofía  la  religión  de  nuestros  sueños  v  nunca  he¬ 
mos  corrido  afanosos  por  ver  fenómenos  esni- 
ritisíss,  por  que  siempre  los  hemos  creído  re¬ 
sultado  de  las  leyes  naturales  ^dejando  a  un  la¬ 
do  las  supercherías  de  ics  charlatanes'),  v  sí  n0 
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podíamos  comprender  todo  el  mecanismo  de  su 
desenvolvimiento,  nos  hacíamos  cargo  que  la 
mayoría  de  los  hombres  no  han  estudiado  la 
química  ni  la  física,  y  ven  sus  efectos  sm  po¬ 
der  esplicar  su  causa,  no  saben  el  porque  del 
por  qué,  pues  del  mismo  modo  podemos  ver  los 
hechos  de  los  espíritus,  como  los  fenómenos  de 
la  química,  con  tamaña  boca  abierta  sin  saber¬ 
nos*  explicar  lo  acostecido,  pues  la  generalidad 
ignora  "de  qué  se  compone  el  aire  que  respira¬ 
mos,  y  vivimos  sin  conocer  los  elementos  de  la 
madre  naturaleza  que  sostiene  nuestra  vida. 

Nunca  hemos  sido  refractarios  á  la  luz.  siem¬ 
pre  la  hemos  mirado  cuando  ha  venido  ¿refle¬ 
jar  en  nuestros  ojos  y  ya  le  dijimos  en  otra  oca¬ 
sión  que  los  fenómenos  del  «Grupo  Marietta:» 
habían  despertado  nuestra  atención  desde  el 
momento  que  eran  el  blanco  de  diversos  tiros, 
y  en  el  centro  primitivo  de  Barcelona  en  casa 
de  nuestro  hermano  Fernandez,  hombre  muy 
entendido  y  por  lo  tanto  muy  descontentadizo, 
allí  fuimos  á  pedirle  explicaciones,  y  en  sus  se¬ 
siones  de  comprobación  se  despertó  en  nosotros 
el  deseo  de  ver  mas  de  cerca,  lo  que  nos  admira¬ 
ba  y  nos  convencía  desde  tan  lejos,  pero  como 
en  la  tierra  no  siempre  querer  es  poder,  hemos 
permanecido  en  Gracia  siguiendo  atentamente 
el  torcido  giro  de  este  célebre  asunto. 

Otros  mas  afortunados  que  nosotros  han  ido 
¿Madrid,  entre  ellos M.  T.,  hombre  profunda¬ 
mente  observador,  y  que  por  esta  razón  es  muy 
difícil  de  contentar,  por  que  al  encontrarse  entre 
las  flores,  no  se  satisface  con  aspirar  su  aroma, 
sino  busca  afanoso  todas  sus  espinas.  Estos  es¬ 
píritus  recelosos  son  muy  útiles,  por  que  corren 
el  riesgo  de  desestimar  cien  comunicaciones 
buenas,  pero  es  casi  imposible  que  acepten  una 
mala,  y  nuestro  Al.  T.  es  uno  de  estos  seres  que 
SABEN  mirar. 

Durante  su  corta  permanencia  en  Madrid 
M.  T.  ha  asistido  á  tres  sesiones  de  materiali¬ 
zación  celebradas  en  casa  de  Torres-Solanot, 
nosotros  ávidos  de  saber  sus  impresiones  fuimos 
á  casa  de  nuestro  hermano  Fernandez,  y  allí 
tuvimos  e!  placer  de  escuchar  el  siguiente  rela¬ 
to  pronunciado  por  M.  T. 

—Señores,  dijo:  Yo  no  tengo  pvetenciones 
de  ser  orador,  voy  ¿relatar  sencillamente  las 
impresiones  que  he  recibido  en  las  sesiones  del 
«Grupo  Marietta:»  vengo  muy  satisfecho,  ven¬ 
go  completamente  convencido  que  aquella  dig¬ 
nísima  familia  es  incapaz  de  cometer  las  su¬ 
percherías  y  fraudes  qne  se  la  imputan. 

Antes  de  celebrarse  la  primera  sesión,  me 
hicieron  examinar,  lo  mismo  que  en  las  suce¬ 
sivas  sesiones,  la  habitación  donde  nos  reuni¬ 
mos,  cuyas  puertas  se  cerraron  cuidadosa¬ 
mente,  siendo  precintadas  con  tiras  de  pape!,  y 
lacradas,  nos  sentamos  en  torno  de  una  mesa  y 
formamos  la  cadena  magnética  todos  los  asis¬ 
tentes,  incluso  la  médium. 

Nosotros  no  seguiremos  todos  los  minucio¬ 
sos  detalles  del  relato  de  nuestro  hermano 
M.  T.,  muchos  de  ellos  puramente  familiares, 
nuestro  objeto  al  referir  algo  de  su  relación,  es 


únicamente  para  manifestar  que  un  nuevo  re¬ 
flejo  de  luz  üa  venido  á  iluminar  e.l  pintarra- 
geailo  lienzo  de  los  fenómenos  del  ‘Grupo  Ma- 
rietta,»  y  ya  que  se  dicen  tantos  horrores  sobre 
esta  ruidosa  cuestión,  creemos  cumplir  con 
nuestro  deber  diciendo  públicamente,  que  un 
espirita  de  Barcelona,  digno  y  razonable  aman¬ 
te  de  ¡a.  verdad,  ha  dicho  que  cree  en  los  fenó¬ 
menos  que  sirven  de  útil  estudio  al  vizconde  de 
Torres-Solanot, 

M.  T.  vio  una  débil  claridad  que  se  fué  au¬ 
mentando,  y  entonces  distinguió  un  brazo  des¬ 
carnado,  y  una  mano  de  hombre  que  sostenía 
una  linterna,  cuya  luz  irradiaba  á  placer  del  es¬ 
píritu  sobre  unos  y  otros. 

Después  sintió  el  ¡eve  roce  de  un  lápiz  sobre 
el  papel  y  vid  caer  delante  de  si  un  papeüto  do¬ 
blado  que  contenía  una  escalente  comunicación . 

Aumentáronla  luzde  la  lámpara  y  el  espí¬ 
ritu  de  Marietta,  magestuoso  y  encantador,  se 
adelantó  lentamente  y  les  dio  tres  camelias; 
una  para  la  médium,  otra  para  AI.  T.  como 
recuerdo  para  el  centro  de  Barcelona,  y  otra  fué 
entregada  a  un  espirita  de  Tarragona  con  el 
mismo  objeto. 

Lluvia  de  flores  y  Je  dulces,  manos  Üuidicas 
que  acariciaron  ¿  nuestro  hermano  AI.  T.  y  mil 
preciosos  detalles  que  atestiguan  de  un  modo 
evidente  que  nuestros  amigos  de  ultra-Lumba  se 
manifiestan  á  nosotros  cuando  encuentran  á  sé- 
res  cuvos  fluidos  se  fusionan  simpáticamente 


con  los  suyos. 

AI.  T.  regaló  ¿  la  médium  el  primer  aia  del 
año  actual  tres  preciosos  jarritos,  diciéndose , 
que  le  perdonara  si  no  se  ios  había  mandado 
llenos  de  flores,  pero  como  á  ella  los  espíritus 
se  las  traían  tan  hermosas,  había  preferido  que 
ellos  los  adornasen. 

En  la  noche  de  aquel  día,  cuando  todos  los 
asistentes  se  encerraron  en  el  saloncito  AI.  T.  re¬ 
paró  que  los  tres  jarritos  que  él  había,  enviado 
estaban  sobre  una  mesa,  sin  que  nada  hubiera 
dentro  de  ellos:  se  tomaron  lasprecaucior.es  de 
costumbre  ciue  rayan  en  la  exageración,  y  cuan¬ 
do  se  acabó’ la  sesión,  los  circunstantes  vieron 
que  los  tres  jarros  estaban  llenos  de  tierra  y 
una  planta  exótica  estendia  sus  hojas  en  cada 
uno  de  ellos.  Ni  un  solo  grano  de  arena  había 
sobre  el  mármol  de  la  mesa,  se  conoce  que  era 
muy  hábil  el  jardinero  oue  había  hecho  aquella 
delicada  plantación,  y  en  el  velador  de!  centro 
se  encontraron  una  preciosa  maceta  que  conte¬ 
nia  tierra  v  una  magnifica  pina  de  América.  _ 

Dice  ALT.  que  en  ¡as  tres  sesiones  que  vio 
al  espíritu  de  Marietta,  encontró  un  perfecto 
parecido  entre  el  semblante  de  la  aparición,  y 
algunos  de  los  retratos  de  Marietta,  la  ultima 
vez  que  la  vió  el  espíritu  se  sonreia  y  les  mos¬ 
traba  sus  dorados  rizos,  repitiendo  repetidas 
veces  que  no  ha  visto  nada  comparable,  a  .a 
dulce  majestad,  al  hechizo  sin  nombre  que 
posee  Marietta  cuyos  menores  movimientos  re¬ 
velan  la  ternura  mas  espresiva,  la  dulzura 

mas  ideal.  .  , 

Nosotros  nos  congratulamos  de  poder  tras- 
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mitif  á  nuestros  lectores  algunas  de  las  impre¬ 
siones  de  nuestro  hermano  .VI.  T. 

Si  se  publican  escritos,  trazados  con  agud3S 
esuinas,  justo  es  que  e!  que  encuentra  rosas,  no 
se  guarde  para  si  todo  su  aroma,  y  por  esto 
decimos  á  los  espiritistas.  ¡Estudiad!  estudiad 
para  poder  daros  cuenta  de  lo  que  pasa  entre 
nosotros. 

Adiós,  querido  hermano;  esperamos  que  una 
vez  mas,  sea  V.  benévolo  con  nosotros,  publi¬ 
cando  esta  carta  que  con  la  mejor  intención  le 
envía  su  hermana  en  creencias 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

LOS  TIEMPOS  HAN  LLEGADO. 

Los  tiempos  lian  llegado:  si:  la  lucharle 
las  ideas  siguen  su  eterna  batalla,  pelea  en 
la  que  nadie  sabe  á  punto  fijo  cual  fué  el 
primer  combatiente,  que  tomó  parte  en  ella, 
y  unuca  sabremos  tampoco  cual  será  su  úl¬ 
timo  campeón. 

Los  hombres  han  buscado  á  Dios  desde  el 
momento  aue  en  la  noche  silenciosa  com- 
tem piaron  el  cielo  y  en  aquel  pentagrama 
divino  vieron  los  astros  cual  signos  lumino¬ 
sos  que  formaban  la  escala  universal. 

Desde  el  pastor  primitivo  envuelto  cou  la 
tosca  piel,  y  armado  cou  el  hacha  de  piedra, 
hasta  el  filósofo  de  nuestros  d'ias  que  pide  á 
todas  las  ciencias  un  rayo  de  luz  para  en¬ 
contrar  á  Dios,  la  humanidad  entera  á  seme¬ 
janza  de  Diógenes  que  iba  por  el  mundo  con 
una  linterna  buscando  á  un  hombre;  la  hu¬ 
manidad,  repetimos,  con  la  linterna  de  la 
razón,  liaido  buscando  ú  Dios.  Mas  esta 
razón  podremos  compararla  con  un  anteojo 

cuyos  cristales  estaban  ahumados,  y  solo  á 

fuerza  de  siglos  han  ido  perdiendo  su  negro 
color,  hoy  dia  el  telescopio  ha  sido  desar¬ 
mado,  los  cristales  están  por  el  suelo,  unos 
ennegrecidos,  manchados  por  el  humo  de 
las  hogueras  de  la  santa  inquisición,  los 
otros  limpios,  trasparentes,  ú  fuerza  de!  tra¬ 
bajo  de  los  sabios  y  de  los  hombres  aman¬ 
tes  déla  caridad  universal.  El  espejo  del  te¬ 
lescopio  roto  en  dos  pedazos  ha  sido  recogi¬ 
do  por  dos  escuelas,  el  uno  lo  tienen  los  ul¬ 
tramontanos,  el  otro  los  criatianos-espíri- 
tas-racionalistas. 

Ambas  sociedades  pretenden  colocar  en  el 
torreón  del  mundo  el  telescopio  de  la  razón, 


y  naturalmente  cada  cual  recoge  para  ar¬ 
marlo  los  cristales  que  mas  se  armonizan  con 
sus  ideas,  y  como  aquellos  unos  están  man¬ 
chados  y  otros  límpidos  y  brillantes,  al 
colocarlos  en  el  tubo  del  anteojo  no  dan  el 
resultado  apetecido: 

No  se  vé  la  luz  clara  y  hermosa,  sino  con¬ 
fusa,  velada  por  la  densa  bruma  que  proyec¬ 
tan  los  vidrios  empañados.  Los  espiritistas 
quieren  limpiarlos  con  él  agua  del  evange¬ 
lio:  los  católicos  romanos  se  niegan  á  ello: 
y  no  sabemos  hasta  cuándo  estarán  en  tan 
penosa  contienda.  Mas  dejando  de  hablaren 
metáfora  diremos  sencillamente  que  la  mi¬ 
sión  de  padres  jesuíta  se  encuentra  en  Tar- 
rasa,  promoviendo  escenas  cómicas,  y  obli¬ 
gando  á  la  infancia  ú  que  declare  que  el  in¬ 
fierno  es  una  verdad  y  por  consiguiente  la 
condenación  eterna  un  hecho.  Hasta  aquí 
nada  tiene  de  particular  su  modo  de  proce¬ 
der,  porque  cada  uno  es  dueño  de  propagar 
su  doctrina  como  sabe,  y  como  puede;  pero 
lo  que  no  es  tan  natural  es  que  los  santos 
padres  insulten  al  espiritismo  diciendo  que 
sus  creencias  conducen  á  la  locura,  ó  in¬ 
ventando  historias  tan  inverosímiles,  tan 
absurdas,  tan  altamente  ridiculas,  que  están 
completamente  fuera  del  sentido  común. 

No  es  nuestro  ánimo  devolver  insulto  por 
insulto,  porque  mientras  más  grande  es  la 
ofensa,  es  mas  grande  el  que  perdona:  mas 
tampoco  creemos  conveniente  enmudecer,  y 
dejar  que  prevalezcan  los  nociones  del  error 
y  de  la  animosidad  católica:  y  asi  como  los 
padres  jesuítas,  dicen  desde  la  catédra  del 
espíritu  santo  palabras  ofensivas  y  calum¬ 
niosas,  capaces  de  impacientar  al  hombre 
mas  paciente  de  la  tierra,  nosotros  nos  acer¬ 
camos  á  la  prensa  y  le  decimos  á  esa  alma 
del  progreso:  A  tí  venimos,  sacerdotisa  de 
la  civilización,  á  ti  venimos  los  espiritistas 
tavraseoses,  á  pedirte  que  repitas  los  razo¬ 
nadas  frases  de  un  hombre  amante  de  la  ver¬ 
dad,  del  modesto  sabio  Allao-Kardec:  él  en 
su  libro  El  Génesis  en  su  último  capítulo, 
dice  mucho  más  de  lo  que  nosotros  pudiéra- 
j  mos  decir,  veamos  como  considera  el  tiempo 
■  presente  aquel  profundo  pensador: 

!  «La  humanidad  ha  realizado  hasta  ahora 
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progresos  incontestables:  los  hombres  por 
su  inteligencia  lian  llegado  á  resultados  que 
nunca  han  alcanzado,  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  ciencias,  do  las  artos,  y  del  bienestar 
material:  pero  les  queda  aun  qn<¡  realizar 
un  progreso  inmenso,  y  és  bicer  reinar  en¬ 
tre  si  la  caridad,  la  fraternidad  y  la. solidari¬ 
dad  para  asegurar  el  bienestar  moral. 

«Esto  no  lo  podían  conseguir  ni  con  sus  j 
creencias,  ni  con  sus  instituciones  carcomi¬ 
das  restos  de  otra  edad,  buenas  para  cierta 
época,  suficientes  pava  un  estado  transitorio 
pero  que  habiendo  dado  va  lo  que  podían 
dar,  serán  en  adelante  una  remora  embara¬ 
zosa.  Tal  sucede  eu  ei  hombre:  lo  que  le  sir¬ 
ve  de  estimulo  en  la  edad  juvenil  á  nuda  le 
estimula  en  Ja  edad  adulta.  No  es  solo  el 
desarrollo  intelectual  loque  ei  hombro  nece¬ 
sita;  la  elevación  de  sus  sentimientos  y  de  su 
moralidad,  es  una  necesidad  no  menos  im¬ 
periosa  de  su  ser,  y  para  satisfacerla  es  pre¬ 
ciso  destruir  todo  lo  que  puede  sobreexcitar 
en  ellos  el  egoísmo  y  la  soberbia.» 

«Tales el  periodo  én  que  vamos  á  entrar 
y  Que  marcará  una  de  las  mas  importantes 
fases  de  la  humanidad.  La  que  se  prepara 
en  estos  momentos,  es  el  complemento  nece¬ 
sario  del  estado  preferente,  como  ¡a  edad  vi¬ 
ril,  es  el  complementó  de  la  adolescencia.  Po¬ 
día  por  tanto  sor  prevista  y  predicha  de  an¬ 
temano,  y  por  eso  se  dice  que  ios  tiempos 
morcados  por  Dios  han  llegado. 

«Eu  esta  ocasión  no  se  trata  de  un  cambio 
parcial,  de  una  renovación  limitada  á  un 
pais,  á  una  nación  ó  á  una  raza.  Es  un  mo¬ 
vimiento  universal  ei  que  se  verifica  en  sen¬ 
tido  de!  progreso  moral.  Un  nuevo  orden  de 
cosas  tiende  á  establecerse,  y  los  mismos 
que  á  ello  se  oponen  con  más  empeño,  coad¬ 
yuvan  á  él  sin  saberlo,  la  generación  veni¬ 
dera  desembarazada  de  las  escorias  del  via¬ 
jo  mundo  y  formada  con  elementos  más  de¬ 
purados,  se  encontrará  animada  de  ideas  y 
de  sentimientos  muy  diferentes  que  los  de 
la  generación  actual,  que  se  vá  á  pasos  agi¬ 
gantados.  El  viejo  mundo  habrá  muerto  y 
vivirá  en  la  historia,  como  hoy  sucede  á  los 
tiempos  de  la  edad  media  con  sus  costum¬ 
bres  bárbarasy  sus  creencias  supersticiosas. 


«Pero  un  cambio  radical  como  el  que  se 
está  elaborando  no  puede  verificarse  sin  con¬ 
mociones,  ha  de  haber  inevitablemente  lu¬ 
cha  en  las  ideas.  De  este  conflicto  nacerán 
forzosamente  perturbaciones  pasajeras,  hasta 
que  el  terreno  haya  sido  desbrozado  y  el 
equilibrio  restablecido.  Es  de  la  pugna  de 
las  ideas  de  donde  lian  de  surgir  losg'raves 
acontecimientos  anunciados,  y  no  de  cata¬ 
clismo  6  catástrofes  puramente  materiales. 
Los  cataclismos  generales  eran  ia  conse¬ 
cuencia  del  estado  cíe  formación  de  la  tierra 
ahora  no  son  ¿as  entrañas  del  globo  las  que  se 
agitan  sino  las  de  lo,  humanidad. 

«La  humanidad  ha  llegado  á  uno  de  esos 
periodos  de  trasfonnacion,  ó  si  se  quiere  de 
crecimiento  moral:  de  la  adolescencia  pasa  á 
la  edad  viril.  Lo  pasado  no  puede  bastar  ya 
a  sus  nuevas  aspiraciones,  ¿.sus  nuevas  ne¬ 
cesidades;  no  puede  ser  gobernada  por  los 
mismos  medios,  no  se  contenta  con  ilusiones 
y  cuentos;  su  razón  madura  reclama  ali¬ 
mentos  mas  sustanciales.  Lo  presente  es 
demasiado  efímero;  comprende  que  su  des¬ 
tino  es  mas  grande  y  que  su  vida  corporal 
es  demasiado  corta  é  insignificante  para  que 
en  ella  puede  realizarse,  y  por  eso  vuelve  su 
vista  á  lo  pasado  para  reconocerse  y  sondar 
con  su  mirada  lo  porvenir  por  ver  si  descu¬ 
bra  el  misterio  de  la  existencia  y  encuentra 
en  ¿1  una  seguridad  consoladora.» 

«Quién  haya  meditado  sobre  el  Espiritis¬ 
mo  y  sus  consecuencias  y  no  lo  reduce  á  la 
producción  de  algunos  fenómenos,  compren¬ 
de  que  abre  á  la  humanidad  un  nuevo  derro¬ 
tero,  mostrándole  a¡  paso  los  horizontes  de 
lo  innnito.  Iniciándole  en  los  misterios  del 
mundo  invisible,  le  descubre  su  verdadero 
papel  en  la  creación,  papel  perpétuamente 
activo  tanto  en  estado  corporal  como  espi¬ 
ritual:  el  hombre  no  marcha  ya  á  ciegas; 
sabe  de  dónde  viene,  á  dónde  va  y  por  qué 
existe.  El  porvenir  se  le  presenta  en  la  rea¬ 
lidad  exento  de  las  preocupaciones  déla  ig¬ 
norancia  y  de  la  superstición;  no  es  ya  una 
vaga  esperanza,  sino  una  verdad  palpable 
tan  positiva  para  é!  como  la  sucesión  del 
día  y  de  la  noche.  Sabe  que  su  sér  no  está 
limitado  á  algunos  instantes  de  una  existen- 
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cia  efímera,  que  la  vida  espiritual  no  es  in¬ 
terrumpida  por  la  muerte,  que  ha  vivido  ya, 
que  volverá  á  vivir,  y  que  todo  lo  que  ade¬ 
lante  en  ciencia  y  moralidad  por  e!  trabajo, 
le  servirá  para  lo  sucesivo;  encuentra  en  sus 
existencias  anteriores  la  razón  de  lo  que  es 
hoy,  y  de  lo  que  llegue  A  ser  hoy.  podrá-  dedu¬ 
cir  lo  que  será  mañana. x 

«La  nueva  generación  marchará,  pues,  á 
la  realización  de  todas  las  ideas  humanita¬ 
rias,  compatibles  con  el  grado  de  adelanta¬ 
miento  fique  hayan  llegado.  El  espiritismo 
queaspiraal  mismo  fin  y  realiza  sus  miras, 
se  encontrarán  con  ella  en  el  camino,  en  el 
mismo  campo.  Los  hombres  del  progreso  en¬ 
contrarán  en  las  ideas  espiritistas  un  po¬ 
tentísimo  auxiliar,  y  el  Espiritismo  en  los 
hombres  nuevos  espíritus  dispuestos  á  adop¬ 
tarlas.  En  tal  estado  de  cosas,  ¿.qué  podrán 
hacer  los  que  quieran  contrariarlas?» 

«No  es  el  Espiritismo  el  que  crea  y  deter¬ 
mina  la  renovación  social:  es  la  madurez  de 
la  humanidad  la  que  hace  de  esta  renovado n 
una  necesidad  imperiosa.  Con  su  potencia 
moralizadova,  con  sus  tendencias  progresi¬ 
vas,  con  la  amplitud  de  sus  miras,  con  la 
generalidad  de  las  cuestiones  que  abraza. 
El  espiritismo  es  mas  apto  que  cualquiera 
otra  doctrina  para  secundar  el  movimiento 
regenerador,  y  por  eso  es  contemporáneo  ú 
ese  movimiento.  Ha  venido  en  el  tiempo  que 
podía  ser  útil,  por  que  para  él  también  han 
llegado  los  tiempos.  Has  pronto,  hubiera 
encontrado  obstáculos  insuperables:  hubiera 
sucumbido  inevitablemente:  por  que  los 
hombres,  satifechos  con  lo  que  teniau,  no 
es peri mentaban  aun  la  necesidad  de  lo  qno 
éste  les  aporta.  Hoy,  nacido  con  el  movi¬ 
miento  de  las  ideas  que  fermentan,  encuen¬ 
tra  el  terreno  dispuesto  para  recibirlo:  los 
espíritus  cansados  de  duda  y  de  incertkium- 
bre  y  espantados  de!  abismo  que  se  abre 
delante  de  ellos,  lo  acogen  como  un  áncora 
de  salvación  y  un  supremo  consuelo.» 

«Hay  en  tanto  muchos  que  son  radical¬ 
mente  refractarios  al  progreso,  aun  cutre 
los  mas  inteligentes,  y  de  seguro  que  no  se 
adherirán  jamás  á  él,  por  lo  meaos  en  esta 
existencia,  los  unos  de  buena  te,  y  por  con¬ 


vicción,  ios  otros  por  interés.  Aquel  los  cu¬ 
yos  intereses  materiales  están  ligados  al 
presante  estado  de  cosas,  y  que  no  se  hallan 
bastante. adelantados  para  deprenderse  de 
silos  con  abnegación,  y  ú  quienes  el  bien 
genera!  importa  menos  que  el  personal,  no 
puede  ver  sin  recelo  ningún  movimiento  re¬ 
formista.  La  verdad  es  para  ellos  una  cues¬ 
tión  secundaria,  ó  por  mejor  decir  la  verdad 
para  ciertas  gentes  está  toda  entera  en  lo  que 
no  les  causa  esiorsion  alguna-,  todas  las  ideas 
progresivas  son  para  ellos  subversivas,  y 
por  eso  les  profesan  un  odio  implacable  y  los 
hacen  una  guerra  encarnizada.  Demasiado 
inteligentes  para  no  ver  en  e!  Espiritismo  un 
auxiliar  de  esas  ideas,  y  los  elementos  de  la 
trasformacion  que  temen  por  que  no  se 
sienten  á  su  altura,  se  esfuerzan  por  aho¬ 
garlo.  Si  lo  juzgaran  inofensivo  y  sin  tras¬ 
cendencias,  para  nada  se  ocuparían  de  él. 
Ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte:  « Cuanto 
mas  grande  y  trascendental  osuna  idea  mas 
adversarios  encuentra,  y  -se  puede  juzgar  de 
su  importancia ,  por  la  violencia  de  los  ataques 
que  se  le  dirijan .» 

»E!  número  de  los  partidarios  del  retroce¬ 
so  es  grande  sin  duda;  pero,  ¿que  pueden  to¬ 
dos  contra  la  marea  que  asciende,  sino 
echarle  algunas  piedras?  Esta  marea  es  la 
generación  que  suba  mientras  que  ellos  pa¬ 
san  con  la  generación  que  se  váú  pasos  rá¬ 
pidos.  Hasta  entonces  defenderán  el  terreno 
palmo  á  palmo,  y  habrá  lucha  inevitable 
pero  desigual,  por  que  esa  lucha  es  entre  el 
pasado  decrépito  que  se  cae  á  pedazos,  con¬ 
tra  el  potente  porvenir;  es  la  lucha  de  la 
estancación  contra  el  progreso,  de  la  estan¬ 
cación  contra  la  ignorancia  de  la  criatura: 
contra  la  voluntad  de  Dios,  por  que  los  tiem¬ 
pos  por  él  señalados  han  llegado  yá.» 

»Uno  de  esos  movimientos  generales  es  el 
que  ahora  se  está  verificando,  del  cual  debe 
salir  la  humanidad  refundida.  La  multipli¬ 
cidad  de  las  causas  de  destrucción  es  un 
signo  característico  de  los  tiempos  por  que 
deben  activar  la  aparición  de  nuevos  górme¬ 
nos.  Sor.  las  hojas  del  otoño  que  caen  y  á  las 
cuales  han  de  suceder  nuevas  hojas  llenas 
de  vida,  por  que  la  humanidad  tiene  sus  es- 
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¿aciones,  como  los  individuos  tienen  sus 
edades.  Las  hojas  muertas  de  la  humanidad 
caen  á  impulsos  fie  las  ráfagas  del  viento  y 
de  las  heladas  de  su  otoño  para  renacer  mas 
vivaces  bajo  el  mismo  soplo  rivificante  de 
las  auras  de  primavera. 

Ahora  bien:  compárense  las  predicado-  j 
nes  de  la  misión  jesuíta  con  las  reflexiones  : 
profundas  del  sabio  Allan-Kardec,  y  esta- 
mos  plenamente,  convencidos  que  los  hom¬ 
bres  lógicos,  razonables  y  por  lo  tanto  pen¬ 
sadores,  dirán  al  comparar:  Si  algún  día  el  i 
telescopio  de  la  razón  le  sirve  á  la  humani-  j 
dad  para  mirar  el  infinito,  se  deben  preferir 
los  cristales  de  los  espiritistas  que  nunca 
fueron  empañados  ni  ennegrecidos  por  el 
humo  de  las  hogueras  de  la  santa  inquisi-  ; 
don,  antes  al  contrario,  han  sido  lavados  i 
con  el  agua  para  y  cristalina  de  la  caridad.  ¡ 

¡Misioneros  jesuítas!  seguid  vosotros  pre-  i 
dicando  la  calumnia  y  el  insulto  contra  el  ¡ 
espiritismo.  Proclamad  al  Dios  de  los  pasa-  j 
des  siglos  con  su  terrible  venganza,  con  su 
condcnadon  eterna  ¡qué  horror!  Atemorizad 
las  conciencias!  ¡Cumplid  vuestra  misión  de 
predicar  el  este-minio  y  la  doctrina  del  ter¬ 
ror!  Nosotros  también  les  diremos  ¿  los 
hombres:  ¡Venid!  leed  el  Evangelio,  escudri¬ 
ñad  las  santas  escrituras,  y  luego  repetid 
con  nosotros! 

¡Bendita,  bendita  sea  la  inagotable  cle¬ 
mencia  de  Dios,  que  nos  da  la  eternidad  por 
patrimonio  para  progresar  indebidamente! 

¡Bendito,  bendito  sea  Dios  y  el  progreso 
universal! 

En  nombro  do  los  espiritistas  tarrasenses:  i 
— Miguel  Vives. —  Verdura  Granees. — A 
Ionio  O  asas.— Pablo  Aymerick. 

- - 

UN  TRIUNFO  PARA  LA  CAUSA  j 
espiritista  en  Tarrasa. 

A  LOS  P.  P-  MISIONEROS- 

Mil  gracias,  Sres.  misioneros,  por  el  favor  que 
nos  habéis  hecho,  y  estáis  haciendo  con  e!  es¬ 
fuerzo  solemne  de  vuestro  furor.  Poniendo  de 
vuestra  parte  en  ridiculo  la  ley  de  la  reen¬ 
carnación  de!  espíritu,  presentándola  de  la  ma¬ 
nera  mas  desfigurada  como  habéis  podido  des¬ 


de  el  pulpito,  no  habéis  hecho  otra  cosa  uue 
despertar  la  curiosidad  y  escitar  al  estudio  á 
infinidad  de  personas,  que  habrían  permaneci¬ 
do  en  la  ignorancia.  Gracias  por  tal  favor. 

Suponéis  vosotros  que  el  espíritu  vá  á  reen¬ 
carnar  en  un  cerdo,  en  un  perro,  en  un  caballo. 
Presentadla,  señores,  del  modo  que  mejor  os 
plazca.  Porque  todo  hombre  de  algún  conoci¬ 
miento,  no  puede  menos  que  abrir  los  ojos  á  la 
luz,  y  ver  que  todo  es  perfección  en  las  obras 
de  Dios.  No  hay  mas  que  mirar  como  en  todas 
las  partes  de  la  creación  brilla  con  esplendor  el 
progreso  indefinido. 

¡En  vano  aplicáis  vuestras  fuerzas,  porque  os 
batís  ya  en  retirada!  Pues  si  algún  día  habíais 
tenido  á  la  humanidad  en  vuestras  manos;  hoy, 
huyen  los  inteligentes,  envolviéndoos;  por  que 
ya  no  os  quieren  oir,  harto  saben  que  en  vo¬ 
sotros  está  el  mal. 

Decid  al  Cura  Párroco  de  esta,  que  os  invite 
para  otra  propaganda;  cuanto  mas  pronto 
mejor. 

Y  vosotros,  seguid  atemorizando  al  pueblo, 
como  gustéis,  con  vuestro  infierno  eterno  y  sus 
calderones  viejos,  que  nosotros  decimos  á  ios 
hombres,  nuestros  hermanos:  Dios  no  castiga 
á  nadie,  que  el  hombre  es  quien  se  castiga  asi¬ 
mismo  por  su  libre  albedrío.  Habiéndole  traza¬ 
do  Dios  la  carrera  de  la  vida,  el  hombre  esco¬ 
ge  el  bien  ó  el  mal,  si  toma  el  bien  á  cada 
paso  halla  mejor  bien;  si  el  mal,  á  cada  paso 
carga  con  él. 

Esa  lógica,  señores,  hoy  dia  la  conocen  va 
millones  y  millones  de  hermanos. 

Lo  que  os  aconsejaríamos  nosotros,  es  que 
fueseis  hombres  de  progreso,  como  los  demás; 
que  nos  unierais  á  la  libertad  del  pensamiento, 
Que  digerais,  como  Jesucristo,  y  como  deci¬ 
mos  nosotros:  «J li  reino  no  es  de  este  mundo. 
Que  dierais  a!  César  lo  fue  es  del  César;  y  á 
Dios  lo  fue  es  de  Dios.  Que  no  resistierais  nun¬ 
ca  á  las  ideas  de  libertad  y  progreso,  porque  si 
os  oponéis,  como  habéis  hecho  hasta  ahora,  el 
movimiento  progresivo  os  aplastará. 

Este  es  el  camino  que  nosotros  os  aconseja¬ 
mos,  y  rereis  cuan  diferente  es  del  vuestro. 
Dice  Pellicer: 

«En  España,  en  Italia,  en  Francia,  en  Euro¬ 
pa,  en  todo  el  mundo  civilizado  y  á  la  sombra 
de  la  legislación  de  cada  pueblo,  vive  esta 
secta,  cuyos  individuos,  estrechamente  unidos 
entre  si  con  los  vínculos  de  un  pensamiento  y 
de  un  interés  comunes,  diametralmente  opues¬ 
tos  á  los  intereses  de  la  gran  familia  humana, 
trabajan  con  incansable  actividad  porque  pre¬ 
valezcan  sus  ambiciosos  planes  en  daño  de  la3 
mismas  sociedades  de  cuya  savia  se  nutren  y 
en  cuyo  seno  se  abrigan  pava  perturbarlas  y 
oprimirlas.  Su  patria  no  c-s  el  pais  en  que  na¬ 
cen:  su  patria  común  ha  sido  Roma,  y  lo  será 
mientras  aliente  sus  concupiscencias  y  desapo¬ 
derada  ambición. 

«Blasonan  de  realistas,  y  llegan  al  corazón 
de  los  reyes  con  el  puñal  de  Ravellac;  hacen 
ostentoso  alarde  de  ciega  sumisión  á  las  papas, 
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y  los  papas  que  se  han  opuesto  á  sus  designios 
han  sucumbido  victimas  de  misteriosos  y  hor¬ 
rendos  atentados;  d ¡cense  hombres  de  orden, 
de  paz,  de  caridad  y  ele  justicia,  y  ios  sorpren¬ 
deréis  conspirando,  predicando  Ja  resistencia 
á  has  leyes  y  á  los  poderes  cuando  estos  con¬ 
trarían  sus  propósitos,  atizando  las  discordias 
civiles  y  ks  guerras  internacionales  ¿No  les 
hemos  visto  en  nuestros  días  haciendo  votos 
por  el  triunfo  de  !¡i  cismática  Rusia,  que  lucha-  ' 
ba  contra  potencias  católicas,  y  por  el  triunfo 
de  la  mahometana  Turquía,  que  luchaba  con-  1 
tra  una  potencia  cristiana?  ¡Ah!  quisiera  cd  cielo  i 
que  pudiésemos  olvidar  las  últimas  ealamida-  i 
des  que  han  traído  sobre  el  sucio  patrio  esos  ' 
eternos  enemigos  de  la  civilización  y  de  la  luz.  i 

o  ¡Como  se  prevalen  de!  fanatismo  y  déla 
ignorancia  de  las  inasas!  ¡Como  las  alucinan,  y 
las  esploían,  y  las  despojan  y  las  llevan  al  ma¬ 
tadero,  si  asi  conviene  á  sus  miras!  ¡Como  sa¬ 
ben  educarlas  para  la  esclavitud  moral  y  ma¬ 
terial.  Entregadles  la  educación  de!  pueblo  y 
vereis  á  las  muchedumbres  gritando  e  ¡Quere¬ 
mos  cadenas!» 

«Hoy  se  revuelven  airados  contradi  siglo, 
porque  en  su  trascurso  se  ha  escrito  el  primer 
capitulo  de  la  redención  de  los  esclavos,  y  de  la 
emancipación  de  las  conciencias.  Su  asombro 
primero,  y  su  furor  después,  han  sido  superio¬ 
res  á  toda* ponderación.  ¡Como!— eselamaron - 
¿es  posible  que  ese  pueblo  estúpido,  adyecto, 
envilecido,  hechura  de  nuestras  manos,  obra 
de  nuestra  previsión,  haya  concebido  ideas  de 
dignidad  y  libertad,  y  sueñe  en  romper  las  apre¬ 
tadas  mafias  de  la  inmensa  red  en  que  lo  rete¬ 
nemos  cautivo?  ¿No  hemos  adormecido  su  al¬ 
ma  en  el  fanatismo,  para  que  se  creyese  eter¬ 
namente  esclavo?  ¿no  hemos  embrutecido  su 
entendimiento  en  la  ignorancia,  pura  hacerle 
refractorio  á  toda  luz?  no  hemos  flagelado  en 
todos  tiempos  su  rostro  y  sus  espaldas,  para 
que  nos  considerase  sus  señores  naturales?  Hi¬ 
pócritas  de  todos  los  países,  fariseos  de  la  re¬ 
ligión,  tiranos  dei  pensamiento,  parásitos  so¬ 
ciales,  todos  ios  que  poseemos  el  arte  de  ven¬ 
der  por  celo  de  las  cosas  santas  la  escoria  de 
nuestros  ruines  apetitos,  unámonos,  formemos 
un  solo  haz,  una  sola  falange,  omnipotente,  in¬ 
contrastable,  terrible,  pronta  á  caer  sobre  las 
fementidas  huestes  del  progreso.  El  mundo  ha 
sido  nuestro,  y  ¿nos  dejaremos  arrebatar  la  po¬ 
sesión  del  mundo?  Aun  hay  muchedumbres  ig¬ 
norantes:  aun  nos  pertenece  por  vanidad  y  fa¬ 
natismo  la  mujer;  aun  hay  grandes  intereses 
enlazados  con  los  nuestros,  grandes  ambiciones 
que  se  amparan  cu  nuestra  ambición;  aun  po¬ 
demos  levantar  ejércitos  formidables  que  nos 
reconquisten  el  esplendor  y  la  pujanza  de  otros 
tiempo.'.  ¡Guerra  a!  derecho  moderno  en  nom¬ 
bre  de  la  tradición!  ¡Guerra  á  la  ciencia  en  nom¬ 
bre  de  la  fe!  ¡Guerra  á  la  civilización  en  nom¬ 
bre  de!  cristianismo!  ¡Guerra  ¡i  la  libertad  en 
nombre  del  Evangelio! 

» Estos  son  los  siniestros  planes  del  U  [.TRA¬ 
MONTANISIMO,  del  JESUITISMO  de  la  IN¬ 
TERNACIONAL  NEGRA. 


•  Para  realizarlos,  las  instrucciones  de!  sanne- 
drin  ultramontano  han  partido  en  todas  di¬ 
recciones.  Primero  urge  contar  los  soldados  v 

organizados,  ocupar  después  ventajosas  posi¬ 
ciones  para  no  aventurar  e!  éxito  y  caer  por  in¬ 
timo  con  irresistible  ímpetu  sobre  las  divididas 
fuerzas  del  progreso. 

/Meada  est  cartujo-,  durante  el  fragor  t.e  la 
pelea,  no  hay  que  dar  paz  á  la  homicida  mano 
mientras  quede  un  enemigo  en  pié:  después  fie 
la  pelea,  organizaremos  lo  mas  legalmente,  po¬ 
sible,  ojeos  y  purificaciones,  para  que  ocabe  la 
horca  ó  el  fuego  la  obra  de  la  espada,  lodo  lo 
que  proceda  de  abolengo  más  ó  menos  racio¬ 
nalista  ó  liberal  ha  de  ser  aniquilado.  De  esta 
suerte  es  como  humos  de  recobrar  la  pacifica 
posesión  del  mundo,  que  la  libertad  y  el  ia- 
eiónálismo  nos  disputan. 

Este  es  el  programa  de  la  internaciona.  ne- 

S‘ Señores:  Es  un  absurdo,  es  ridicula,  es  anti- 
irraciona]  vuestra  palabra,  lanzando  en  c-1  pul¬ 
pito  anatemas  y  calumnias  sobre  el  prójimo; 
nada  tiene  de  inoral  ni  de  divino  la  sátira  y  la 
venganza.  ¡¡Mas  lógica,  mas  lógica,  señores!! 
•No  habéis  estudiado,  señores  misioneros,  la 
ciencia  del  espiritismo?  Pues  por  qué  r.o  la  ma¬ 
nifestáis  al  publico  en  su  naturalidad?  Sino  la 
habéis  estudiado  ¿por  qué  la  calumniáis:  1  cede 
uno  censurar  la  literatura  sin  ser  literato,  t  ue  ■ 
de  otro  censurar  un  cuadro  si  no  es  pintor.  . 

Esto  mismo  sucede  con  vosotros,  criticáis  a 
tientas  sin  analizar.  ¿Por  qué  no  preferís  discu¬ 
tir?  queréis  la  discusión?  nosotros  la  pre.en- 
mos:  en  público,  en  la  prensa,  donde  Vds.  quie¬ 
ran;  parque  sabemos  que  de  la  discusión  brota 
la  luz.  pero  con  lógica,  con  la  mora!  y  con  la 
prudencia.  Vosotros  peleáis  sin  contrincante  y 

obtenéis  una  victoria;  pero  sin  gloria.  Venida 
!  ¡aprensa,  á  este  atleta  de!  progreso;  y  \  uesnas 
aserciones  serán  analizadas  por  el  genio  del 
i  pensamiento,  por  la  razón  sensata, 
j  '  Habéis  dicho  aue  el  espiritismo  conducía  a. 

■  suicidio:  Veamos  lo  que  dice  la  filosofía  en  su 
i  número  913.  -¿De  dónde  procede  el  hastio  de 
¡  ’  v  vnl-i  que  se  apodera  de  ciertos  individuos,  sin 
1  motivos  plausibles?- Efecto  de  la  ociosidad,  de 
I  h  falta  de  íé.  v  á  menudo  de  la  sociedad  .-tara 
el  que  e-jercita  Sus  facultades  con  un  objeto  útil 
i  v  seai'.a  sus  aptitudes  naturales  el  trabajo  no  tie- 
:  ñc  nada  de  árido,  y  ¡a  vida  corre  mas  rapida- 
!  mente.  Soporta  las  vicisitudes  de  la  existencia 
j  con  tanta  mas  paciencia  y  resignación,  en  cunn- 
i  to  obra  con  la  mira  de  la  felicidad  mas  solida 
I  v  duradera  que  le  espera.  ¿Tiene  el  horrible  de- 
1  rocho  á  disponer  de  su  propia  vida?- No.  so.o 
;  Dios  tiene  ese  derecho.  El  suicidio  voluntario 
;¡  es  una  transgresión  de  esa  ley. 

.  y0  es  siempre  voluntario  el  suicidio?  El  lo- 
i  r.o  que  se  mala  no  sabe  lo  que  se  hace.  ¿Qué  de- 
;  be  censarse  del  suicidio  que  tiene  por  causa  o. 
i  hastio  de  la  vida?  Insensatos!  ¿Por  qué  no  tra- 
;;  bajaban?  Así  no  les  hubiera  sido  un  peso  la  exis- 

:  tencia.»  ,  ,  ,  . 

;  Con  este  párrafo  tienen  eSpLcsdo  el  por  que 


tírnSrSTídi0*^-los  esPir5tístas  tememos  qui- 
"  í  stencia, .porque  salamos  míe  por 
merho  de  ella  se  obtiene  el  progreso  y 'la  per¬ 
fección  del  espíritu.  c  >  pu 

,1;  Jaml)¡en  lw,jeis  Par°áiaclo  un  sinnúmero  de 
disparates  sobre  la  reencarnación,  diciendo  nue 
vamos  a  encarnar  en  el  cuerpo  délos  aSmales 
La  tan  absurda  y  contraria  á  la  ley  natural  esta 
asetcion,  que  ni  los  idiotas  la  aceptarían-  y  vo¬ 
sotros  la  pronunciáis,  solo  para  desacredité 
te-  —  <iue  os  molesta  y  derrumba. 

— •  ■> 

J sssr úico  ei  E™se,!° *  - 

Cristo  ¿  Xicedemo  le  dijo  por  dos  veces-  «o,-, 
Vurrn’  *®  tó  %í>-‘  í«í»  «9  ¿ 

*  ¿>¿úí.  (Juan  1IL 
wi'  ;  a  la  ,SIesia  y  a  sus  doctores  en  teo- 
lo°‘-=  que  toman  como  una  alegoría  v  no  eo- 
r  «»  realidad  las  palabras  dc^Jesús'  á  Vc0. 
demo  que  no  admiten  para  ei  espíritu  mas  qu» 

.  Jasóla  existencia  terrestre  y  q¿  ,-echSte 
ley  del  renacimiento  -  que  os  «pilquen  v  ha¬ 
gan  comprender  sm  la  i-ecn carnación  aoueihs 

Sel finrriSel emJeS? á,Su,8  discipü!os-  hablándoles 
le  fin  del^  mundo,  de  lo  que  debía  acontecer— 

•<  as  empeño  -mpalalra  que  no  se  acalará  esta 
porcia. mfwtodoh  dicho  mumSOL 
palabras  que  atestiguan  que  entre  los  de?  aque¬ 
lla  generación  a  quienes  hablaba,  losfcabrh 
q  ue  suvieran  sobre  la  tierra  en  osa  épocí  mí  nue 
debe  tener  lugar  el  fin  del  mundo.  (1) 

Son  los  misterios  de  la  reencarnación  único 

e  que  puede  hacer  penetrar  en  el  seút:-lo  de 

con Síras.d®  Je5ÜS’  Pimiento  quelo  en 
contiaiscn  todas  partes  sin  cesar;  por  >a  suce 

*£«  «¡e  continuidad  se  liega  á  la 

tí]  **  iak>ttí 

Ka  la  inmensidad,  para  todos  los  mundos  cc- 

Sa=fS  va,ií!emi'  Cn  e¡  órden  f?sico  W*  «e 

cía.  cima  y  debe  progresar,  por  las  leves 

mof¿°SlkSá,,co!o”  » 

(O,  de  Dios  y  el  Evangelio  de  Cristo. 

r¡Z°S?¿™S  fcatais  UiW  T$*sia  compuesta  d* 
rito.,  foi  muías  y  actos  externos.  Para  nosot-os 
el  templo  es  la  creación  infinita,  e!  altar,  el  ó0- 
razon,  el  culto,  la  conciencia 

J^trotteneis  p?r  :i  bs  dé  vues- 

ra  secta.  Nosotros  á  todas  las  humanidades  de! 
unnerso,  sm  distinción  de  razas. 

Vosotros  decís;  fuera  da  la  Hesia  un  w 
salvación:  Cristo  dijo:  fuera  de!  ¿el  s^ 
pnoydela  caridad,  m  hay  salvación  mibh.  ' 


S'  hQa^*.faefr!  tr4Mf5'-™«on  á  la  perfección  a^i  ¡í 
ac  la  íumanifidá  terrestre.  ‘  ji 
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Vosotros  tomáis  préstamos,  v  por  interés 
trasportáis  á  la  felicidad:  El  Evangelio  dice! 

d ' ñero  ^  'v"'s'  Ú¿;7W;  Y  nunca  según  su 

Habéis  vociferado  muy  fuerte  sobre  el  in¬ 
fierno  con  todas  sus  boardillas  y  utensilios  de 
tormento,  con  su?  hierros  candentes,  fieras 
voraces,  calderas  de  pez  y  aceite  hirviendo 
para  tomar  baños  los  energúmenos,  y  un  fue^o 
inconsumible,  para  atemorizar  á  los  inocentes 
u  los  cautos  é  ignorantes  para  vuestros  fines! 
Ruerno  ¡Insensatos!....  ¿habéis  creído  que 
Líos,  el  Padre  universa!,  tiene  las  entrañas  se¬ 
dientas  ue  venganza,  como  los  Rosas  Saíname - 
g°:  los  Savalls  y  otros  asesinos?  ;Qn¿  cuad'-o 
tan  horripilante  formáis  de  la  bondad  v  mise¬ 
ricordia  de  Dios!  Si  el  infierno  existiera,  que 
es  de  todas  maneras  imposible,  ios  que  tendrían 
que  ir.  Seríais  vosotros;  porque  esplotais  con 
lomas  divino,  que  as  el  nombre  de  Dios  las 
conciencias  y  los  intereses  de!  prójimo,  vues- 
tios  hermanos.  Las  hogueras  y  los  tormentos 
pasaron  con  ios  tiempos  inquisitoriales,  v  el 
infierno  con  vuestras  fábulas,  son  eomedias'del 
genero  bufo,  que  ya  han  hecho  su  agosto. 

La  humanidad  quiere  alimentos  inas  sustan¬ 
ciales,  conocimientos  mas  racionales,  que  le 
hagan  comprender  al  Dios  omnipotente,  sabio 

:SSdC  b0n(,ad  lM**^  ^  toda 

¡Predicad  vosotros  entre  tinieblas  los  erre¬ 
es  <Iel  dogma:  Que  nosotros  ie  deeimos  á  la 
humanidad  nuestra  hermana;  ¡Estudia  y  ana- 
uza  la  ciencia  de!  puro  Evangelio,  v  hallarás  el 
progreso,  la  luz  y  la  verdad,  (i.) 

"  -das  yo  os  digo;  Amad  ¿vuestros  enemigos, 
naced  bien  a  los  que  os  aborrecen,  y  orad  por 
Lis.que  os  persiguen  y  calumnian»  (Mateo  YI 

Estos  son  ¡os  votos  que  animan  á  los  esni- 
rnistns  vuestros  hermanos  y  rogamos  á  Dms'se 
oigne  derramar  un  rayo  de  luz  divina  en  vues¬ 
tro  entendimiento,  que  separe  la  aberración 
que  os  turba,  para  que  adoréis  al  Padre  cu  espi- 

nU  y  verdad;  y  al  prójimo  como  á  vosotros 
misinos 

Por  el  Centro  Espiritista  de  Trtrrnsa.-Bue- 
navemura  Grangés-  Miguel  Vives.-Antonio 
Cas.-.s.  -  -Pablo  Aymerich. —Isidro  Campany  - 
£!X  -  Espina].  Francisco 


1  Estas  son  las  cnsoilanzss  tic  Espiritismo. 
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CONOCETE  A  TI  MISMO. 

Eé  aquí  un  problema  que  nadie  ha  resuel¬ 
te  todavía.  Este  jeroglífico  délos  siglos  no 
ha  habido  ningún  sabio  que  lo  haya  desci¬ 
frado  aun. 

¡Conocerse  á  si  mismo!... 

¿Qué  hombre  conoce  á  fondo  sus  de¬ 
fectos?... 

Ninguno;  todos  nos  creemos  mejores  de  lo 
que  somos  en  realidad. 

Todos  culpamos  á  las  pasiones  como  causa 
de  los  desaciertos  que  cometemos,  como  si 
las  pasiones  no  fueran  hijas  nuestras;  las  se¬ 
paramos  de  nosotros,  siendo  nuestra  inteli¬ 
gencia  y  nuestra  voluntad,  los  hilos  con¬ 
ductores  de  nuestros  deseos  que  se  desarro¬ 
llan  y  se  desenvuelven  en  el  enérgico  senti¬ 
miento  de  la  pasión. 

Otros  exclaman:  lo  difícil  de  las  cireuns- 
cias  que  me  rodeaban  me  obligó  á  cometer 
lo  que  yo  no  quería. 

¡Pobre  subterfugio!  no  son  las  circuns¬ 
tancias  las  que  nos  hacen  cambiar  de  rumbo, 
es  el  hombre  el  que  se  crea  las  circunstan¬ 
cias:  por  que  muchos  no  se  resignan  con  la 
posición  humilde  que  acunan  en  el  mundo, 
y  se  crean  necesidades  dificilísimas  de  sa¬ 
tisfacer,  y  de  este  desnivel  resulta  que  mu¬ 
chísimos  hombres  son  desgraciados  por  su 
propia  culpa;  por  que  la  generalidad  lo  que 
trata  es  de  ocupar  una  brillante  posision  so¬ 


cial,  he  aquí  todo  el  misterio;  vivir  oscure¬ 
cido  lo  creen  una  calamidad,  la  cuestión  ca¬ 
pital  es  tener  cierta  representación  en  el 
mundo,  y  para  obtenerla  no  se  perdonan 
medios,  aunque  so  pierda  la  tranquilidad 
del  alma,  aunque  la  honradez  del  individuo 
sea  cuestión  dudosa;  todo  se  juega  en  el  azar 
do  la  vida  para  ganar  lo  efímero  y  perder  lo 
útil;  y  como  la  creencia  en  la  inmortalidad 
del  alma  es  un  asunto  para  muchos,  muy 
discutible  todavía,  y  la  supervivencia  de  su 
individualidad,  la  continuidad  de  su  yo,  mas 
discutible  aun,  y  aun  para  muchos  comple¬ 
tamente  inverosímil;  no  aceptando  mas  vi¬ 
da  que  la  de  aquí  y  por  eternidad  Ja  confu¬ 
sión  del  caos,  no  es  estraño  que  la  mayoría 
de  los  hombres,  repitan  los  vulgares  ada 
gios.  «Mas  vale  pájaro  en  mano  que  ciento 
volando»  y  «la  cera  que  vá  por  delante  esa 
es  la  que  alumbra»  y  pensando  de  este  mo¬ 
do,  viviendo  al  minuto,  es  como  ha  sido  has¬ 
ta  ahora  imposible  que  el  hombre  se  conoz¬ 
ca  ¿  si  mismo;  por  que  este  minuciosísimo 
trabajo  era  un  penoso  entretenimiento  que 
le  privaba  de  utilizar  muchas  horas,  ¿y 
quién  pierde  el  tiempo  en  tan  improba  tarea? 
cuando  hay  que  ganar  segundos  para  en¬ 
gañarse  á  si  mismos  tratando  de  engañar  á 
los  demás. 

Entre  los  innumerables  beneficios  que 
nos  ha  traído  la  doctrina  espiritista,  uno  de 
ellos  ha  sido  el  apreciar  en  lo  mucho  que  va¬ 
le  el  conocimiento  de  uno  mismo ;  por  que  ya 
no  cabe  alegar  ignorancia,  el  que  conoce 


algo  las  teorías  del  espiritismo  sabe  perfec¬ 
tamente  fjue  no  tenemos  derecho  de  exigir  á 
otro  la  responsabilidad  de  nuestros  actos,  si¬ 
no  que  cada  uno  es  editor  responsable  desús 
hechos  desde  el  crimen  cometido,  hasta  el 
pensamiento  no  ejecutado. 

Conocerse  á  sí  mismo  es  la  obra  titánica 
del  verdadero  espiritista,  por  que  sabiendo 
donde  está  la  lesión  orgánica  que  nos  hace 
sutrir.  sabremos  aplicar  el  remedio  y  como 
el  ideal  de!  espiritismo  es  el  mejoramiento 
de  las  humanidades  y  estas  no  pueden  me¬ 
jorarse  en  colectividad  sin  el  progreso  de 
cada  fracción,  sin  la  perfectibilidad  relativa 
de  cada  individuo,  el  hombre  tiene  por  pe¬ 
rentoria  necesidad  que  estudiarse  á  sí  mis¬ 
mo,  por  que  sabe  que  representa  el  capital 
déla  fortuna  de  su  vida;  j  si  no  sabe  jugar 
en  la  bolsa  del  mundo  se  quedará  arruinado 
y  tendrá  que  comenzar  de  Duevo  á  crearse 
lentamente  su  patrimonio. 

Para  todos  los  trabajos  que  emprende  el 
hombre  debe  ante  todo  hacer  un  método  pa¬ 
ra  organizar  y  regularizar  sus  estudios  y 
sujetar  á  reglas  fijas  su  plan  de  conducta,  y 
como  el  estudiarse  uno  á  si  mismo  es  una 
tarea  muy  superior  á  nuestras  débiles  fuer¬ 
zas,  debilitadas  por  el  orgullo  y  la  presun¬ 
ción  que  nos  domina,  debemos  estudiar  la 
mejor  manera  de  simplificar  nuestro  traba¬ 
jo,  por  que  todas  las  empresas  están  al  al¬ 
cance  de  la  inteligencia  del  hombre,  si  este 
tiene  táctica  para  acometerlas. 

Alian  Kardec,  en  su  libro  de  los  Espíritus, 
tiene  una  comunicación  de  San  Agustín,  en 
la  cual  se  encuentra  trazado  con  admirable 
sencillez  el  itinerario  que  debemos  seguir  en 
el  viaje  que  verificamos,  dentro  de  nosotros 
mismos,  durante  nuestra  permanencia  eu  la 
tierra. 

Si  lográsemos  grabar  en  nuestra  meDte 
las  útiles  lecciones  que  se  encuentran  en  la 
página  m  de  la  Filosofía  de  Kardec,  pre¬ 
gunta  919  ¡cuánto  mas  agradable  y  mas 
meritoria  seria  nuestra  vida!  No  dudamos 
en  copiar  aquellas  lineas  admirables  por  que 
ellas  solas  constituyen  uu  perfecto  tratado 
de  moral. 

919.  «¿Cual  es  el  medio  práctico  mas  efi¬ 


caz  para  mejorarse  en  esta  vida  y  resistir  á 
la  solicitación  del  mal”? 

«Un  sabio  de  la  antigüedad  os  lo  dijo:  Co¬ 
nócele  á  li  mismo.» 

—«Comprendemos  toda  la  sabiduría  de 
esta  máxima:  pero  la  dificultad  consiste  en 
conocerse  asimismo.  ¿Qué  medio  hay  para 
conseguirlo?» 

«Haced  loque  hice  durante  mi  vida  terre¬ 
na;  a!  terminar  el  día  interrogaba  á  mi  con¬ 
ciencia,  pasaba  revista  á  lo  que  había  he¬ 
cho  y  me  preguntaba  si  no  había  infringi¬ 
do  algun  deber,  si  nadie  había  tenido  que 
quejarse  de  mí.  Así  fué  como  llegué  á 
conocerme  y  á  ver  lo  que  en  mi  debía  re¬ 
formarse.  Aquel  que,  cada  noche,  recordase 
todas  sus  acciones  de  durante  el  día  y  s<; 
preguntase  el  mal  ó  el  bien  que  ha  hecho, 
suplicando  ¿  Dios  y  ú  su  ángel  guardián  que 
le  iluminase,  adquiriría  una  gran  fuerza 
para  perfeccionarse,  por  que  creedlo,  Dios 
le  asistiría. 

Proponeos,  pues,  cuestiones  y  pregun¬ 
taos  lo  que  habéis  hecho;  y  el  objeto,  con 
que,  en  circunstancia  tal,  habéis  obrado;  si 
habéis  hecho  algo  que  en  otro  hubieseis 
censurado:  si  habéis  hecho  una  acción  que 
no  os  atreveríais  á  confesar.  Preguntaos 
también  lo  siguiente:  Si  á  Dios  pluguiese 
llamarme  en  este  momento,  ¿tendría  al  en¬ 
traren  el  mundo  de  los  espíritus  donde  na¬ 
da  hay  oculto,  que  temerla  presencia  de 
alguien?  Examinad  lo  que  hayais  podido  ha¬ 
cer  contra  Dios,  contra  vuestro  prógimo  y 
contra  vosotros  mismos,  en  fin,  las  contes¬ 
taciones  serán  reposo  para  vuestra  concien¬ 
cia,  ó  indicación  de  un  mal  que  es  preciso 
curar.» 

«El  conocimiento  de  si  mismo,  es,  pues, 
la  clave  del  mejoramiento  individual,  pero 
diréis.  ¿Cómo  juzgarse  uno  ó  si  mismo?  ¿No 
tenemos  la  ilusión  del  amor  propio  que 
amengua  las  faltas  y  las  excusa?  El  avaro 
solo  se  cree  económico  y  previsor,  y  el  or¬ 
gulloso  no  crée  tener  mas  que  dignidad.  Esto 
es  muy  cierto,  pero  tenéis  un  medio  de  com¬ 
probación  que  no  puede  engañaros.  Cuando 
esteis  indecisos  acerca  del  valor  de  una  de 
vuestras  acciones,  preguntaos  como  la  cali- 


-Ti  - 


ficariais  si  fuese  de  otra  persona.  Si  la  cen¬ 
suráis  en  otro,  no  podrá  ser  mas  legítima 
en  vosotros,  pues  no  tiene  Dios  dos  medidas 
para  la  justicia. 

Procurad  también  saber  lo  que  piensan  los 
otros  y  no  olvidéis  la  opinión  de  vuestros 
enemigos;  porque  estos  no  tienen  interés  en 
falsear  la  verdad,  y  á  raeuudo  Dios  los  pone 
á  vuestro  lado  como  un  espejo,  para  adver¬ 
tiros  con  mayor  franqueza  que  un  amisro. 

Aquel,  pues,  que  tenga  la  voluntad  deci¬ 
dida  de  mejorarse,  explore  su  conciencia  á 
fin  de  arrancar  de  olla  las  malas  inclinacio¬ 
nes,  como  de  un  jardín  las  plantas  nocivas: 
paso  balance  moral  del  día  trascurrido  como 
lo  pasa  el  comerciante  de  sus  ganancias 
y  pérdidas,  y  yo  le  aseguro  que  el  uno  le 
será  mas  provechoso  que  el  otro. 

Si  puede  decirse  que  ha  sido  buena  su 
jornada,  puede  dormir  tranquilo  y  esperar 
sin  temor  el  despertar  á  otra  vida.» 

«Haceos,  pues,  preguntas  claras  y  termi¬ 
nantes  y  no  temáis  el  multiplicarlas  que 
bien  pueden  emplearse  algunos  minutos  pa¬ 
ra  lograr  una  dicha  eterna.  ¿Acaso  no  tra¬ 
bajáis  diariamente  con  la  mira  de  recojer 
medios  que  os  permitan  descansar  en  la  an¬ 
cianidad?  ¿No  es  semejante  descanso  objeto 
de  todos  vuestros  deseos,  objeto  que  os  hace 
sufrir  trabajos  y  privacions  momentáneas? 
Pues  bieD,  ¿qué  es  el  descanso  de  algunos 
dias,  interrumpido  por  las  flaquezas  del 
cuerpo,  en  comparación  del  que  espera  el 
hombre  de  bien? 

¿No  vale  la  pena  de  hacer  algunos  esfuer¬ 
zos?  Ya  sé  que  muchos  dicen  que  el  presente 
es  positivo,  é  incierto  el  porvenir,  más  pre¬ 
cisamente  esa  es  la  idea  que  estamos  en¬ 
cargados  de  desvanecer  en  vosotros  por  que 
queremos  haceros  comprender  aquel  porve¬ 
nir  de  tal  modo,  qne  no  deje  duda  alguna  en 
vuestra  alma.  Por  esto,  al  principio,  llama¬ 
mos  vuestra  atenciou  con  fenómenos  aptos 
para  exitar  vuestros  sentidos  y  luego  os  da¬ 
mos  instrucciones  que  cada  uno  de  vosotros 
está  obligado  á  propagar.» 

¿Qué  podremos  decir  nosotros  después  de 
lo  que  dice  uno  de  los  doctores  de  la  iglesia? 
únicamente  repetiremos  que  si  pecamos,  no 
pecamos  por  ignorancia,  puesto  que  la  ge- 


¡  aei'al'dad  de  los  hombres  sabemos,  que 

nuestro  espíritu . 

No  es  nube  que  pasa. 

No  es  agua  que  se  evapora. 

No  es  luego  que  se  consume. 

No  es  vaso  frágil  que  se  rompe. 

No  es  flor  que  se  marchita. 

No  es  sonido  que  se  pierde. 

No  es  color  que  palidece. 

Antes  por  el  contrario;  es  un  algo  eterno 
que  se  puede  llamar  «El  principio  inteligen¬ 
te  del  universo»  nuestro  espíritu  es  una'par- 
te  integrante  de  la  creación;  su  porvenir  es 
espléndido,  nuestro  gloria  puede  superar  á 
todos  nuestros  sueños;  trabajemos  pues  en 
la  fábrica  grandiosa  de  nuestra  inmortali¬ 
dad,  y  sea  la  base  de  nuestro  progreso  el 
conocernos  á  nosotros  mismos. 

Nos  dará  rubor  mirarnos  frente  á  frente; 
nuestra  existencia  actual  para  muchos  será 
un  tormento,  por  que  no  hay  nada  mas  des¬ 
consolador  que  acusarse  uno  á  si  mismo. 

21  desprecio  de  otros  nos  subleva,  pero  el 
nuestro  nos  anonada:  y  casi  podemos  ase¬ 
gurar  que  en  la  tierra,  no  hay  hombre  gran¬ 
de  delante  de  su  conciencia. 

¡Conócete  á  ti  mismo,  proscrito  de  este 
mundo! 

Si;  si:  es  necesario  que  estudiemos  ennos- 
otros  mismos;  hace  mucho  tiempo  que  esta¬ 
mos  desterrados  en  esta  Siberia  del  Univer¬ 
so;  tenemos  frió  en  el  alma;  nuestro  espíritu 
tiembla  como  tiemblan  los  mendigos  ancia¬ 
nos  y  enfermos. 

Necesitamos  el  calor  de  la  regeneración; 
buscamos  el  foco  del  amor  universal.  ¿Dón¬ 
de  le  encontraremos?  En  nosotros  mismos; 
artífices  de  nuestra  felicidad,  dueños  de 
nuestro  porvenir,  orlamos  nuestra  frente  con 
los  laureles  de  la  gloria,  ó  agobiamos  nues¬ 
tro  cuerpo  con  las  cadenas  de  la  esclavitud. 

¡Hombre  de  Ja  tierra!  ¿quieres  conquistar 
el  infinito? 

[Conócete  á  ii  mismo'. 

Amalia  Domingo  y  Soler» 

- - - 
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III. 

Nombrados  por  el  rey  los  antiguos  obis¬ 
pos,  participaron  de  los  gustos  y  costum¬ 
bres  de  la  aristocracia,  y  se  entregaron  por 
completo  á  los  goces  de  la  vida  secular. 

A  las  misiones  evangélicas  acompañaron 
la  violencia,  las  conversiones  á  mano  arma¬ 
da,  la  mezcla  de  supersticiones  paganas.  El 
cristianismo  se  propagó  sangrientamente 
entre  los  sajones,  y  se  dirigieron  cruzadas 
contra  los  esclavos. 

Todo  esto  no  sucedió  solamente  por  vo¬ 
luntad  del  catolicismo,  sino  porque  inevita¬ 
blemente  debía  suceder,  dada  la  ley  de  pro¬ 
greso  y  desarrollo  paulatino  de  la  huma¬ 
nidad. 

No  es  posible  neg’ar  la  benéfica  infiuen- 
cia  de  San  Bonifacio  en  Alemania,  de  San 
Auseario  en  el  Norte  y  de  los  monges  primi¬ 
tivos  educando  á  los  pueblos  bárbaros  bajo 
la  antorcha  evangélica  y  á  la  vez  roturando 
campos  incultos;  pero  tampoco  es  posible 
negar  la  parte  negra  de  la  historia. 

El  orgullo  y  ambición  de  la  aristocracia 
episcopal  fué  algún  tiempo  el  escándalo  de 
Europa.  Los  obispos  exigían  dones  y  recom¬ 
pensas  por  conferir  órdenes  á  un  monje  ó 
por  consagrar  á  su  abad;  apropiábanse  los 
bienes  y  se  apoderaban  de  las  ofrendas.  Los 
concilios  anatematizaron  á  los  que  violasen 
los  derechos  de  los  monasterios:  ¿pero  cómo 
serian  eficaces  los  rayos  de  la  Iglesia  si  los 
que  los  lanzaban  eran  culpables? 

EL  clero  tuvo  inmensas  riquezas  territo¬ 
riales.  Proveuian  dedonacion.es,  eran  el  pre¬ 
cio  de  la  salvación  del  alma. 

Las  dignidades  eclesiásticas  se  vendían. 
Hubo  gran  corrupción  también  en  otros 
sentidos  cuando  ios  concilios  por  inspiración 
de  San  Bonifacio,  y  de  los  carlovingios 
acordaron  degradar  á  los  sacerdotes  crapu¬ 
losos  y  prohibir  á  los  clérigos  llevar  armas, 
ir  4  ja  guerra  y  cazar  con  perros  y  balcones. 
No  podemos  entretenernos  en  relatar  histo¬ 
rias  particulares  de  los  tiempos  en  que  no 

(1)  Véase  nuestro  número  áe  Disiemiire  último. 


bastaban  para  detener  la  relajación,  ni  los 
milagros,  ni  las  excomuniones,  ni  la  fé  en 
las  reliquias,  ni  las  amenazas  del  infierno 
sin  fin. 

Aquella  era  la  noche  de  la  historia. 

SimoDias,  amancebamiento  del  rey  con¬ 
sentido  por  el  alto  clero,  oposición  entre  las 
iglesias  nacionales  y  ol  pontificado,  rapiñas, 
crímenes  atroces,  escándalos  públicos,  amal¬ 
gamas  desordenadas,  concubinatos:  este  es 
el  cuadro  que  nos  ofrecen  los  cristianos  del 
Norte. 

No  es  más  halagüeño  el  de  los  cristianos 
del  Bajo  Imperio;  el  despotismo,  las  lapida¬ 
ciones,  el  servilismo,  la  corrupción  comple¬ 
ta  seguida  de  la  superstición  y  el  enerva¬ 
miento  general  precursor  déla  muerte. 

En  el  pontificado  también  hay  cosas  bue¬ 
nas.  No  solo  se  vendían  las  dignidades  y 
monasterios,  sino  que  la  silla  de  San  Pedro 
sevió  ocupada  por  tres  Papas  á  la  vez  que 
decomua  acuerdo  ejercían  la  autoridad  su¬ 
prema  de  la  Iglesia. 

Los  obispos  guerreros  llegaron  á  ensan¬ 
grentar  los  templos  por  sostener  sus  privi¬ 
legios. 

El  clero  se  pronunció  contra  Gregorio  VII 
en  Maguncia,  Constanza  y  Poitiers;  recha¬ 
zaba  la  disciplina  de  Bildebrando. 

Eq  las  primeras  luchas  del  pontificado  y 
del  imperio,  los  cristianos  perdieron  todo 
respeto  á  las  cosas  sagradas;  insultaban  á 
los  clérigos  y  monges:  robaban  é  incendia¬ 
ban  iglesias:  pisoteaban  á  sacerdotes  reves¬ 
tidos,  manchaban  los  altares,  y  convertían 
los  templos  en  establos  y  casas  de  prostitu¬ 
ción.  Agregúese  ú  esto  que  solo  impera¬ 
ban  el  fraude,  la  avaricia,  la  mentira,  la  des¬ 
confianza  general,  y  tendrá  una  pintura  de 
aquellos  tiempos. 

Ante  este  espectáculo  los  sacerdotes  eran 
impotentes. 

Adonde  quiera  que  se  dirigían  los  ojos  en 
tales  tiempos  se  encuentran  tinieblas.  Los 
griegos  quejándose  de  la  crueldad  de  los  ro¬ 
manos  decían  que  los  sarracenos  han  trata¬ 
do  á  Jerusalen  con  mas  humanidad:  no  han 
violado  á  las  mugeres:  no  han  cubierto  de 
cadáveres  el  sepulcro  de  Cristo;  no  han  des- 


ahogado  su  rabia  con  la  espada,  el  incendio,  i 
el  pillaje  y  el  hombre  como  los  cristianos. 

¿Y  qué  diremos  avanzando  ¿  los  tiempos 
de  la  inquisición?  i 

El  hijo,  la  esposa,  denuncian  al  padre  y 
al  esposo,  herético,  al  S unto  tribunal  déla. 
Inquisición.  Estas  infamias  se  consideran 
como  virtudes,  se  exaltan  y  se  fomentan  con 
granéelo  por  los  inquisidores  para  mayor 
honor  y  gloria  de  Dios  y  extirpación  de  las 
heregías . 

Apenas  llegó  el  Pontificado  á  su  apogeo 
empezó  su  decadencia.  San  Bernardo  com¬ 
batió  los  abusos  de  los  legados.  Escribe  al 
Papa,  diciéndole  que  su  legado  ha  llenado 
las  iglesias  de  sacrilegios,  ha  cometido  las 
acciones  mas  vergonzosas,  llevándose  los 
despojos  de  los  lugares  sagrados  que  visita¬ 
ba,  y  poniendo  á  contribución  á  los  que  no 
podía  ver. 

El  imperio  luchó  tenazmente  contra  el  sa¬ 
cerdocio. 

La  iglesia  deLieja  combatió  las  ambicio¬ 
nes  de  Roma  sobre  la  denominación  de  las 
naciones. 

Sigeberto  de  Gerabloux,  San  Bernardo,  el 
admirable  mártir  Arnaldo  de  Bveseia,  San 
Luis,  rey  enérgico  y  justo,  Felipe  el  hermo¬ 
so,  Ockam,  Los  espinudos,  Marsilio  de  Pa- 
dua,  Wiefef,  los  herejes,  los  poetas,  los  fi¬ 
lósofos,  conGerson,  y  con  la  universidad  de 
París  y  con  el  Dante,  y  con  otros,  se  opusie¬ 
ron  á  ía  torcida  couducta  del  pontificado, 
que  quería  gobernar  universalmente,  en  el 
sentido  espiritual  y  temporal... 

Escuchemos  á  Petrarca,  en  otro  sentido: 
«Roma  es  la  sentina  de  todos  los  críme¬ 
nes.  de  todas  las  ignominias;  es  ese  infierno 
de  los  vivos  que  anunciaba  en  otro  tiempo 
la  palabra  profética  de  David.  ¿Qué  habrá  de 
suceder  allí  donde  la  virtud  yace  muerta  y 
enterrada,  en  aquel  antro  en  donde  reinan 
el  orgullo,  la  envidia,  el  lujo  y  la  avaricia, 
donde  los  mas  malos  prosperan,  donde  el 
bandido  pródigo  es  ensalzado  hasta  el  cielo, 
donde  el  pobre  justo  es  oprimido,  donde  la 
sencillez,"  es  llamada  locura  y  la  malicia  sa¬ 
biduría,  donde  se  desprecia  á  Dios  y  se  ado¬ 
ra  al  mundo?...  La  ves  con  tus  ojos  y  la  to¬ 


cas  con  tas  manos;  héla  ahí,  esa  nueva  Ba¬ 
bilonia,  ardiente,  desmelenada,  obscena, 

terrible . Toda  la  perfidia  que  hay  en  el 

mundo,  toda  la  astucia,  crueldad  y  orgu¬ 
llo;  toda  la  imprudencia  y  desenfreno  en  fin, 
toda  la  impiedad  y  costumbres  criminales 
que  ha  podido  haber  alguna  vez;  ¡Roma  es 
un  conjunto  de  todo  estol...»  La  pluma  se 
resiste  á  seguir  trasladando  el  cuadro  que  el 
mismo  Petrarca,  hace  de  Aviñon.  Puede  ver¬ 
se  el  Tomo  VI  tle  los  Estudios  de  Launnt 
en  sus  páginas  508  v  509  de  la  edición  es- 
pañola,  con  sus  notas  respectivas  que  ma¬ 
nifiestan  la  conformación  del  testimonio  de 
Petrarca  dada  por  los  hombres  mas  notables 
de  la  iglesia  en  el  siglo  XIV.  También  re¬ 
nunciamos  á  copiar  detalles  de  los  rasgos 
generales  del  pontificado  en  dicho  siglo. 

Las  tintas  que  nos  presentan  las  vidas  de 
Juan  XXIII,  Sixto  IV,  Iuoccncio  VIII  y  Ale¬ 
jandro  VI,  son  demasiado  negras,  merecen 
más  la  caridad  del  silencio,  que  el  derecho 
de  exhibir  la  verdad. 

¿Será  todo  esto  inspiración  del  Espíritu 
Santo  fruto  de  la  iglesia  infalible? 

Los  Papas  monstruos: 

Las  dimisiones  de  principes  y  obispos. 

Los  Papas  y  anti  Papas  fulminándose  ex¬ 
comuniones,  y  poniéndose  en  entredicho 
recíprocamente: 

Los  concilios  deponiendo  y  condenando  ó 
Papas  como  autores  de  cisma  y  herejía: 

El  cisma  de  Occidente  con  todas  sus  con¬ 
secuencias: 

La  pérdida  del  poder  moral  arrebatado  ne¬ 
cesariamente  por  los  laicos  para  restable¬ 
cer  el  orden: 

La  soberanía  galicana  y  de  las  demás  na¬ 
ciones. 

La  implacable  intolerancia  del  catoli¬ 
cismo: 

Las  cruzadas  contra  hereges  pacíficos: 

La  toma  de  Beziers  donde  se  procedió  á 
degüello  general: 

La  Inquisición  con  sus  crímenes: 

La  noche  de  San  Bartolomé: 

¡Hé  aquí  el  sepulcro  del  pontificado! 

¿Será  preciso  para  confirmar  esto  recordar 
la  separación  de  la  iglesia  griega,  la  sepa- 


ración  del  Norte  y  do  la  iglesia  anglicana? 
¿Será  preciso  recordar  las  persecuciones? 
¿Será  preciso  recordar  las  reformas?  ¿Será 
preciso  recordar  las  innumerables  heregías 
que  de  continuo  brotan  en  todos  tiempos? 
¿Será  preciso  ver  la  ineficacia  de  una  moral 
predicada  por  quien  no  la  practica? 

El  poder  temporal  de  los  Papas  ha  desapa¬ 
recido. 

«Dad  al  César  lo  que  es  del  Cesar.» 

«El  primero  será  el  último  y  el  servidor 
de  todos.» 

«Pedro:  envaina  la  espada,  que  el  que  á 
hierro  mata  ;i  hierro  morirá.» 

«Mi  reino  no  es  de  este  mundo.» 

«Sed  humildes:  devolved  bien  por  ¡nal.»  j 
etcétera. 

El  Evangelio  ha  triunfado  en  sus  princi¬ 
pios,  arrancando  con  la  soberanía  de  las  na¬ 
ciones  el  poder  temporal  de  los  pretendidos 
vicarios  de  Cristo. 

Tras  del  poder  temporal  hn  desaparecido 
el  poder  espiritual,  porque  ha  dado  lugar  á  • 
la  excisión  de  la  cristiandad,  ha  permitido 
por  su  enervamiento  moral  que  la  naide  más 
sana  de  Europa  se  emancipe  de  la  unidad 
primitiva. 

¿Por  qué  ha  sucedido  esto? 

¿Seria  una  usurpación  de  los  Papas  el 
abrogarse  una  herencia  imaginaria?  ; 

Mam, el  Navarro  MuriUo.  i 


UN  HECHO  MAS. 


Aunque  siempre  hemos  rehusado  el  someter¬ 
nos  ¿  las  pruebas  que  se  nos  han  pedido  para 
poder  creer  y  más  aun,  tratándose  de  espíritus 
refractarios  é  impugnadores  por  sistema,  e! 
amigo  L.,  (con  el  cue  habíamos  sostenido  algu¬ 
nas  discusiones  sobre  los  fenómenos  y,  sobre 
todo,  la  comunicación)  aprovechó  un  momento 
que  tuvimos  de  debilidad,  para  obligarnos  á  que 
le  diéramos  una  prueba  de  la  comunicación  con  i 
los  desencarnados.  Harto  lo  sentimos,  pero  no 
podíamos  retractarnos. 

Habían  pasado  algunos  dias  sin  ver  á  L.  cuan-  ! 
do  vino  á  sorpren dernos  una  carta  suya  en  la 
que  se  nos  recordaba  nuestro  compromiso. 
«Hoy,  decía  la  carta,  tendré  ocasión  de  conven¬ 
cerme  de  que  la  comunicación,  que  V.  tan  va- 
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|  liosamente  defiende,  es  un  hecho  irrefutable  ó 
no.  longo  formulada  una  pregunta  sobre  una 
cuestión  de  familia.  Haga  V.  lo  posible  por  ob- 
i  tenei'  de  Jos  invisibles  que  á  V.  asisten,  una 
contestación  categórica  de  la  que  depende  mi 
i  trasformacion.  Suyo  afectísimo  amigo,  L.» 

]  Esía  carta  llamó  poderosamente  nuestra  aten¬ 
ción  y  nos  propusimos  hacer  todo  lo  que  nos 
j  íuera  posible  para  alcanzar  de  los  buenos  espi- 
ritus  lo  que  L.  nos  pedia. 

Después  de  rogar  á  Dios,  con  todo  el  fervor  de 
nuestro  pecho,  nos  concediera  la  dicha  de  poder 
obtener  lo  que  deseábamos,  tomamos  la  pluma 
y  esperamos.  Pocos  momentos  después  leimos 
lo  que  sigue:  -Nunca  mejor  que  cuando  el  es¬ 
píritu  sufre  una  de  esas  contrariedades  de  la 
vida,  puede  recurrir  al  alivio  que,  con  asidua 
afabilidad,  tenemos  el  deber  ineludible  de  pres¬ 
tar,  los  que,  por  la  voluntad  del  Altísimo,  goza¬ 
mos  de  la  calma  y  felicidad  de  la  mansión 
eterna. » 

«Procura,  mi  buen  amigo,  contestar  al  que 
se  llama  tu  padre,  pues  pruebas  grandes  te  tie¬ 
ne  dadas  del  cariño  ilimitado  que  te  profesa  y 
al  que  tu  debes  corresponder  por  todos  los  me¬ 
dios  que  te  sean  posibles.  No  olvides  que  la 
gratitud  es  una  gran  virtud. a 
«Reflexiona  y  verás  que  no  carece  de  ra¬ 
zón  tu  buen  padre;  y  que  esa  apatía  que  de¬ 
muestras  por  los  asuntos  de  tu  casa  no  deja 
de  ser  una  grave  falta,  pues  infringes  la  ley 
ineludible  del  trabajo.  Procura  complacer  á  tu 
buen  padre,  y  asi  serás  digno  del  aprecio  de 
los  que,  con  amor  verdadero,  velan  por  tu  feli¬ 
cidad  y  progreso. 

Adiós,  mi  buen  amigo,  y  cuando  te  encuen¬ 
tres  en  un  estado  como  el  actual,  ven  á  noso¬ 
tros  que,  con  amor  verdadero,  procuraremos 
consolar  tu  aflicción.  3 

«No  olvides  que  el  trabajo  eleva  el  espíritu  y 
que  la  pereza  le  hunde  en  e!  cieno  del  vicio. 
Tuyo,  Felipe.» 

Acto  continuo  mandamos  á  L.  la  citada  co¬ 
municación,  esperando  con  ansia  saber  el  efecto 
que  produciría  erj  su  espíritu. 

No  se  hizo  esperar  mucho:  á  las  dos  horas  oí¬ 
mos  llamar  ¿  la  puerta.  Era  L.  el  que  nos  es¬ 
trechó  contra  su  pecho  con  gran  efusión.  En  su 
rostro  estaba  pintada  la  satisfacción  que  rebo¬ 
zaba  en  su  pecho.  Sus  roanos  estrechaban  fuer¬ 
temente  las  nuestras.  Su  agitación  no  tenia 
limite. 

— c¡Ny>  hermano  mío!  me  habéis  convencí- 


do  do  que  yo  estaba  ciego.  Por  vuestro  conduc¬ 
to,  la  luz  de  la  razón  ha  herido  mis  ojos:  soy 
muy  dichoso,  y  mi  gratitud  será  eterna.  Veinte 
y  ocho  años  de  escepticismo  han  terminado 
hoy.  La  bondad  infinita  del  Ser  que  yo  negaba, 
se  ha  extendido  hasta  mí  sin  merecerlo.  ¿Sabéis 
quién  es  Felipe?  No,  no  podéis  saberlo,  es  im¬ 
posible.  Felipe  era,  es  un  hermano  querido  que 
há  doce  años  perdí,  y  que  era  el  consuelo  de  mi 
buen  padre.  Dios  ha  permitido  que  él  venga  á 
guiarme,  ¿  regenerarme  y  á  hacer  que  mi  es¬ 
píritu  comprenda  que  el  amor  al  trabaja  es  el 
mejor  adorno  del  espíritu. 

Hay  seres  á  quienes  la  pereza  ofusca  con  su 
brillo  y,  sin  tener  en  cuenta  sus  fatales  conse¬ 
cuencias,  se  entregan  libremente  á  su  funesta 
adoración.  Tal  sucedía  á  L.  por  cuyo  motivo 
habían  sugerido  algunas  desavenencias  de 
familia. 

El  espíritu  de  Felipe  varias  veces  habia  ins¬ 
pirado  a  L.  la  idea  benéfica  de  mejorarse  por 
medio  dei  trabajo,  pero  L.  era  muy  refractario 
á  tan  caritativas  inspiraciones.  ¿Seria  quizás 
porque  ellas  desconocía?  Bien  podría  ser.  Oh; 
si  algunos  pudieran  interpretar  esa  voz  interior 
que  nos  habla  a!  oido  cuando  á  ejecutar  vamos 
una  acción,  algunos  perjuicios  nos  evitaríamos. 

Desde  aquel  dia,  la  conducta  de  L.  cambió 
por  completo.  Se  dedicó  con  verdadero  afan  é 
interés  á  los  negocios  de  su  casa.  Su  padre  mis¬ 
mo  no  lo  conocía,  tal  había  sido  su  trasfor- 
maeion. 

El  estudio  asiduo  de  nuestra  doctrina  consti¬ 
tuía  toda  su  felicidad;  y  procuraba  unir  á  la 
práctica,  el  ejemplo  de  ia  doctrina. 

Nosotros,  continuamente,  dábamos  gracias 
al  Todo-poderoso  por  habernos  hecho  la  gracia 
de  servir  de  instrumento  para  obrar  tan  carita¬ 
tiva  acción. 

Poco  tiempo  después,  una  terrible  enferme¬ 
dad  vino  á  sumir  á  L.  y  á  su  buen  padre  en  el 
lecho  del  dolor.  L.  falleció  en  medio  de  insopor¬ 
tables  sufrimientos,  pero  con  una  resignación 
ejemplar. 

Hoy,  noie  lloramos,  le  envidiamos  porque 
supo  conocerse  ¿  si  mismo  y  preparar,  desde  la 
tierra,  los  medios  de  elevarse  á  fin  de  que  :.¡  vol¬ 
ver  á  ella  poder  alcanzar  un  puesto  mejor. 

Cuando  vemos  el  empeño  inusitado  de  algu¬ 
nos  en  querer  desvirtuar  nuestra  doctrina,  no 
podemos  menos  que  compadecerlas,  y  desea¬ 
mos  que  como  L.  lleguen  á  recibir  la  luz  de  la 
verdad  que  á  ella  preside. 


I  Todos  sabemos  que  las  doctrinas  nuevas  son 
¡  combatidas,  anatematizadas,  escarnecidas  y  ca¬ 
lumniadas,  pero  si  la  verdad  y  la  razón  las  am¬ 
paran,  no  hay  mas  remedio  que  admitirlas  y 
respetarlas. 

Nosotros  también  debemos  al  Espiritismo 
muchos  beneficios,  los  que  sólo  tienen  por  re¬ 
compensa  la  gratitud. 

No  tratamos  de  hacer  méritos,  pero  las  per¬ 
sonas  que  nos  conocen  y  que  siguen  el  curso 
de  la  terrible  enfermedad  que  nos  nílije,  pueden 
garantizar  e!  valor  de  nuestra  resignación,  gra¬ 
cias  á  la  doctrina  que  con  tanta  fé  sustentamos. 
Si;  los  dulces  é  inefables  consuelos  que  de  ella 
recibimos  nos  proporcionan  fuerzas  para  sobre¬ 
llevar  tan  dura  prueba;  ¿no  es  esto  un  bien 
inapreciable?  Sin  duda  alguna. 

¡Oh  Espiritismo;  cuán  insensatos  son  los  que, 
sin  conocerte,  en  vano  pretenden  oscurecer  tu 
brillo  esplendente!  Sigue,  sigue  difundiéndolo 
que  muchos  serán  los  ciegos  que  merced  á  él, 
abrirán  los  ojos  déla  inteligencia  que  por  tanto 
tiempo  los  ha  tenido  cerrados  las  tinieblas  del 
error. 

José  Arrufat  Herrero. 

— - -  r-»JSQCBÍg» - - 

EXPERIMENTOS  CIENTIFICOS. 

Magnetismo  y  sonambulismo. 

En  una  revista  científica  que  publica  en 
el  Journal  des  Debáis  Mr.  Henry  Parviüc.  se 
refieren  experimentos  tau  originales  y  sor¬ 
prendentes  que  se  están  haciendo  en  París, 
que  nos  apresuramos  á  dar  á  nuestros  lecto¬ 
res  su  curioso  reiato.  El  magnetismo  animal 
vuel  ve  á  hacer  su  entrada  en  •-!  terreno  cien- 
tifici).  y  con  extraordinario  resultado-  Mu¬ 
cho  adelanta  1a  ciencia:  si  ¡a  reputación  del 
o u tendido  autor  da  esta  Revista,  y  ia  serie¬ 
dad  del  colega  parisiense  no  garantizasen 
la  verdad,  parecerían  ios  hechos  de  que  da 
cuenta,  fantásticas  escenas  de  una  novela 
de  Julio  Yerno.  Felizmente  es  un  nuevo 
descubrimiento  para  la  ciencia,  cuyas  apli- 
ciones  a!  tratamiento  de  graves  enferme- 
ciades  son  incalculables.  Hé  aquí  la  relación 
de  los  fenómenos  observados  por  Mr.  Par- 
vilie  y  presentados  por  el  doctor  Charco!  en 
enfermos  histero-epilépticos: 
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Entremos  por  algunos  instantes  en  el 
hospicio  de  la  Salpetriére. 

Una  enferma  se  halla  colocada  delaute  de 
un  foco  vivamente  alumbrado  por  una  luz 
eléctrica  Drumond.  Al  cabo  de  algunos  se¬ 
gundos,  ó  instantáneamente  algunas  veces, 
la  enferma  queda  completamente  fascinada, 
inmóvil,  con  los  ojos  desmesuradamente 
abiertos  y  la  conyuntiva  inyectada  y  húme¬ 
da,  siendo  completa  la  anestesia,  pudiendo 
pellizcarla  y  pincharla  sin  que  demuestre 
dolor  alguno.  Los  miembros  permanecen  en 
su  tensión  ordinaria  sin  contracción  alguna, 
y  solamente  couservan  ¡hecho  singular!  la 
actitud  que  se  les  imprime.  La  enferma  pue¬ 
de  también  conservar,  durante  largo  tiempo 
posturas  que  no  podría  tomar  sin  gran  mo¬ 
lestia  en  su  estado  ordinario,  pu-liendo 
asegurarse  que  la  cataíepsia  es  completa. 

No  es  posible  comunicación  alguna  entre 
la  enferma  y  el  mundo  exterior,  siendo  de 
tocio  punto  inútil  que  se  le  hable  y  pregun¬ 
te,  pues  ni  oye,  ni  responde.  Hay  que  ob¬ 
servar  como  hecho  curioso  que  las  Facciones 
reflejan  la  expresión  de!  gesto.  Una  actitud 
trágica  imprime  un  aire  duro  á  lo  fisonomía, 
contrayéndose  las  cejas:  sise  le  unen  ambas 
manos  en  actitud  de  orar  el  aspecto  del 
rostro  se  dulcifica,  y  la  fisonomía  parece 
suplicante.  El  doctor  Braid  había  ya  señala¬ 
do  este  hecho,  y  le  designó  con  el  nombre 
de  fenómeno  de  sugestión. 


«■unos  movimientos  ruidosos  de  deglución. 

Entonces  se  realiza  un  fenómeno  muscu¬ 
lar  muv  notable.  Basta  excitar  mecánica- 
•/ 

mente  un  músculo  á  través  de  la  piel,  ya 
oprimiéndole,  ya  frotando  ligeramente  á  fin 
de  provocar  su  contracción,  como  si  se  le 
electrizase  localmente.  Se  puede,  del  mismo 
modo,  desenvolver  la  contracción  perma¬ 
nente  del  músculo.  La  oscitación  del  nér- 
vio  determina  la  contracción  de  los  múscu¬ 
los  que  aquel  enerva.  En  este  estado,  opri¬ 
mid  ligeramente  el  lóbulo  de  la  oreja,  en  e! 
punto  en  donde  se  reúne  e!  ángulo  facial,  y 
los  músculos  de  este  lado  de  la  cara  se  con¬ 
traerán  necesariamente:  frotad  algún  tanto 
el  nervio  exteruo-mastoideo,  y  la  cabeza  se 
volverá  de  una  vez.  Al  mismo  tiempo  se  ob¬ 
serva  el  estremecimiento  continuo  del  pár¬ 
pado  superior,  y  !a  convulsión  de  los  globos 
oculares.  La  anestesia  continúa  completa, 
dando  este  resultado  el  sueño  y  la  insensi¬ 
bilidad  absoluta. 

He  aquí  ahora  el  resultado  respecto  al 
sonambulismo  propiamente  dicho.  Si  se  lla¬ 
ma  á  la  enferma  con  voz  fuerte,  aquella  se 
levanta  y  va  Inicia  aquel  que  la  ha  llamado, 
pudiéndose  muy  bien  mandarla  que  se  arro- 
j  dille,  se  siente,  que  escriba,  que  cosa,  pues 
!  á  todo  obedece,  ejecutándolo  con  los  ojos 
cerrados  y  casi  con  la  misma  precisión  q ue 
;!  (m  el  estado  de  salud:  obedece  á  todo,  como 
i!  una  esclava. 


El  estado  cataléptico  subsiste  tanto  tiem¬ 
po  como  se  deja  que  dicha  luz  hiera  la  reti¬ 
na  de  la  persona,  pero  sí  se  quita  és'a  rápi¬ 
damente,  ó  si  se  cierran  los  párpados  de  la 
enferma,  la  cataíepsia  desaparece  brusca¬ 
mente,  para  dar  lugar  á  otro  estado  muy 
parecido  al  de  sonambulismo,  de  sueno  ner¬ 
vioso,  de  sueño  magnético.  Sin  embargo,  la 
palabra  «sueño»  es  bastante  impropia  y 
LIr.  Charcot  la  sustituye  con  mas  oxacr.it  ud 

u 

con  la  denominación  vaga  de  «letargía.» 

Esta  se  produce  tan  instantáneamente 
cuando  la  luz  desaparece,  que  si  el  sugeto 
se  halla  en  pié,  cae  súbito  en  tierra  con  la 
cabeza  echada  hacía  atrás  y  el  cuello  salien¬ 
te.  Los  ojos  se  cierran  y  se  deja  oir  la  respi¬ 
ración  á  modo  de  silbido,  acompañada  de  al¬ 


lí  Se  observa  también  muchas  veces  que  res- 
:  ponde  á  las  preguntas  que  se  le  hacen  con 
||  mejor  sentido  y  precisión  que  pudiera  ha¬ 
ll  cedo  en  su  estado  Dormal,  pareciendo  co- 
¡j  me  que  la  inteligencia  se  halla  sobraos  - 
;  citada. 

Pava  poner  fin  á  estos  fenómenos,  basta 
soplar  sobre  el  rostro  de  la  enferma,  on  <:u- 
|  yo  momento  es  presa  de  un  espasmo  larin- 
ÍJ  g-eo  que  hace  salir  á  sus  labios  un  poco  de 
1  espuma.  En  ningún  caso  ha  podido  eon- 
|  servar  el  recuerdo  de  lo  acaecido  durante  su 
:  sueño. 

Nosotros  hemos  visto  inmediatamente  de- 
!l  terminar  el  estado  letárgico  por  la  supresión 
■;  de  la  luz.  Si  so  abren  do  nuevo  los  párpa- 
i1  dos,  ó  si  se  expoaeu  de  nuevo  la  retina  á  la 
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acción  luminosa,  el  estado  de  sonambulismo 
cesa  para  dar  lugar,  por  segunda  vez,  al 
estado  eataléptico.  La  cntalepsia  y  la  letar¬ 
gía  pueden  sucederse  de  este  modo  tantas 
veces  como  quiera  el  experimentador, 
Mr.  Deseorvitis,  discípulo  de  Mr.  Chareot, 
ha  variado  la  experiencia  del  siguiente  mo¬ 
do.  «Se  cierra  con  la  mano  uno  de  los  ojos 
del  sugeto,  el  ojo  derecho,  por  ejemplo,  y 
en  breve  aquel  cae  en  un  estado  letárgico 
del  lado  derecho  solamente,  mientras  que 
del  lado  izquierdo  permanece  eataléptico. 
Los  miembros  y  rostro  de  la  parte  derecha 
gozan  tan  solo  de  la  hiperexcitabilidad  mus¬ 
cular  característica  de  la  letargía:  los  miem¬ 
bros  del  lado  izquierdo  solamente  tienen  la 
propiedad  de  conservar  las  actitudes  que  se 
les  imprimen. 

Las  contradicciones  que  se  provocan  en 
estas  enfermedades  durante  el  estado  letár¬ 
gico,  desaparecen  en  cuanto  se  les  sopla 
sobre  el  rostro.  Pero  si  en  vez  de  despertar 
á  la  enferma  se  la  pasa  del  estado  letárgico, 
a]  eataléptico,  la  contracción  subsiste  du¬ 
rante  el  tiempo  que  subsiste  el  estado  cata- 
léptico,  haciéndola  prolongar  de  nuevo  el 
sueño  con  objeto  de  procurar  la  revolución 
muscular.  Si  en  este  estado  se  la  despierta, 
la  contracción  persiste  indefinidamente.  La 
enferma  queda  atacada  de  una  contracción 
permanente;  es  preciso  volver  á  dormir  pa¬ 
ra  salir  de  semejante  estado. 

En  otros  experimentos  muy  interesantes 
verificados  por  Mr.  Chareot,  ha  llegado  á 
demostrar  que  los  imanes  ejercían  una  ac¬ 
ción  mas  directa  sobro  los  fenómenos  anes¬ 
tésicos  y  de  contracción  de  ciertas  enfermas 
del  hospicio  de  la  Salpetriers.  Tanto  la  apli¬ 
cación  de  los  imanes  cómo  la  de  los  metales 
do  Mr.  Burp,  modifican  por  completo  el  es¬ 
tado  de  la  sensibilidad,  podiendo  trasportar 
!¡i  sensibilidad  del  lado  heinianhéstico  al  la¬ 
do  opuesto,  etc.  De!  mismo  modo  las  per¬ 
turbaciones  de  !n  visión,  carastoristicas  en 
esto  género  de  enfermedades,  pueden  cam¬ 
biar  dé  carácter  bajo  la  influencia  de  las 
placas  metálicas  ó  de  los  imanes.  Los  hys- 
tero  epilépticos  pierden  la  nocion  de  los  co¬ 
lores  del  lado  c-nfermo:  todo  lo  veueenlciea- 


to.  El  primer  color  que  desaparece  á  su  vis¬ 
ta  es  el  violeta,  después  el  verde,  el  azul, 
el  amarillo,  y  en  el  último  grado  de  la  en¬ 
fermedad,  el  rojo. 

Si  se  hace  obrar  convenientemente  un 
imán,  el  ojo  enfermo  adquiere  progresiva¬ 
mente  la  nocion  del  rojo,  después  la  del 
amarillo,  etc.,  y  del  ojo  sano,  á  su  vez,  no 
puede  distinguir  las  tintas:  se  verifica  un 
cambio  de  un  lado  á  otro  de  la  acromatop- 
sia  como  de  laanestosia  cutánea.  Pues  bien: 
asi  mismo  en  la  contracción  provocada  du¬ 
rante  el  sueño  puede  verificarse  una  tras  fe- 
renda  de  un  punto  á  otro  bajo  la  influencia 
de  un  imán.  Una  enferma,  por  ejemplo,  es 
atacada  de  contracción  permanente  artificia! 
en  el  brazo  derecho;  si  se  hace  obrar  el  imán 
sobre  el  brazo  izquierdo  colocando  los  polos 
activos  á  poca  distancia  do  la  píe!,  el  brazo 
izquierdo  se  contrae  al  cabo  de  algunos  se¬ 
gundos,  mientras  el  derecho  recobra  su  fle¬ 
xibilidad  normal:  verdaderamente  son  fe¬ 
nómenos  muy  extraordinarios. 

La  catalepsia  producida  por  la  acción  di¬ 
recta  de  los  rayos  brillantes  en  las  enfermas 
de  la  Salpetrieie,  recuerdo,  sin  duda,  los 
fenómenos  de  hypnotismo  indicados  por 
Braid.en  1842,  y  estudiados  después  por 
Azara,  Broca,  Laseque,  Mesnct,  etc.  Las  nue¬ 
vas  y  raetóditas  observaciones  de  Mr.  Char- 
cot  formarán  un  capítulo  muy  interesante 
de  patología  comparada,  por  que  la  acción 
bvphótica,  no  solamente  se  ha  observado  en 
algunos  enfermos,  sino  aun  entre  los  ani¬ 
males.  Es  sabido  que  puede  producirse  en 
un  gallo  ó  en  un  faisán  un  estado  análogo 
al  de  la  catalepsia,  colocándole  el  pico  ante 
una  linea  de  yeso  trazada  en  el  suelo. 

En  1646,  Kirscher  ya  había  repetido  esta 
experiencia,  que  duda  copió  de  Schwen- 
ter,  el  cual  la  había  publicado  en  1636  atri¬ 
buyéndola  á  un  francés  cuyo  nombre  no 
cita.  Recientemente  Mr.  Prever  ha  realiza¬ 
do  esta  operación  con  éxito  en  Alemania, 
valiéndose  de  palomas,  gorriones,  conejos, 
salamandras  y  cangrejos.  Por  su  parte 
Mr.  Chareot  ha  ensayado  el  efecto  de  la  luz 
eléctrica  en  un  gallo  que  cayo,  también  en 
estado  eataléptico,  a!  cual  sin  embargo  no 
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.sucedió  el  letargo  quo  frecuentemente  se  ob¬ 


serva  en  enfermos  de  la  S'alpelriere. 

Después  de  los  experimentos  que  acaba¬ 
mos  de  referir,  se  inclina  uno  á  creer  que  tan 
singulares  fenómenos  son  producidos  por  c! 
brillo  de  la  luz,  ó  como  sucede  en  el  liypno- 
thisnio,  por  la  especial  disposición  que  se 
obliga  á  conservar  á  los  ojos  durante  algún 
tiempo;  pero  esto  no  es  asi,  porque  se  puede 
muy  bien  prescindir  de  la  luz  para  adorme¬ 
cer  á  los  hystero-epilépticos:  una  simple 
uota  musical  basta  para  provocar  la  cata- 
lepsia. 

Mr.  Charcot  hace  sentar  á  todas  sus  en¬ 
fermas  en  una  caja  que  contiene  un  fuerte 
diapasón  de  metal  con  campana,  que  da  64 
vibraciones  por  segundo.  Excitado  el  diapa¬ 
són  por  la  separación  viva  de  sus  ramas,  se 
uota  que  las  enfermas  caen  al  cabo  de  al¬ 
gunos  segundos  en  estado  cataléptico,  pa¬ 
sando  de  este  al  de  un  verdadero  letargo 
cuando  cesan  las  vibraciones.  Por  la  influen¬ 
cia  de  la  luz  es  fácil  provocar  iguales  fenó¬ 
menos. 

Diñase  que  todo  cambio  brusco  en  el  sis¬ 
tema  nervioso  del  sugetó,  préviamente  ex¬ 
citado  por  una  causa  algo  intensa,  produ¬ 
ce  el  paso  inmediato  del  estado  cataléptico 
al  letárgico.  Si  cu  la  experiencia  anterior¬ 
mente  citada  se  deja  que  las  vibraciones  se 
desvanezcan,  la  catalepsia  persiste  algún 
liempo,  hasta  que  una  nueva  impresión 
algo  viva  la  termina;  y  aun  sucede  con  fre¬ 
cuencia  que  la  enferma  entra  de  nuevo  en 
este  estado  sin  intervención  de  causa  algu¬ 
na  a  preciable. 

Llegando  en  fin,  á  las  prácticas  magnéti¬ 
cas,  diremos  que  para  producir  estos  efectos 
puede  prescindirse  de  la  influencia  de  un 
foco  luminoso  ó  sonoro,  bastando  hacer  fijar 
á  la  enferma  que  mira  al  operador  para  caer 
rápidamente  aletargada  con  inspiración  sil¬ 
bante.  Una  vez  dormida  la  enferma,  no  es 
necesario  mas  que  abrirle  los  ojos  para  ha¬ 
cerla  pasar  al  estado  cataléptico.  La  cosa  es 
fácil,  porque  en  tal  estado  conserva  una 
gran  insensibilidad,  se  presta  á  todas  las 
actitudes  y  obedece  á  todas  las  órdenes  que 
se  le  dan. 


Hasta  ahora,  Mr.  Charcot  no  pasa  de  ser 
un  mero  observador,  sin  aventurar  explica¬ 
ción  alguna  de  fenómenos  tan  complejos. 
El  sabio  médico  presenta  los  hechos,  pero  se 
abstiene  de  llegar  á  las  conclusiones  que 
la  experiencia  demuestra.  Es  ya  mucho,  sin 
embargo,  que  los  fenómenos  resulten  bien 
comprobados;  el  tiempo  liará  lo  demás 


(El  Sérjiis). 


FIAT  LUX. 


Sí  los  que,  con  fé  inquebrantable,  pro¬ 
fesan  profundo  respeto  y  santo  amor  á 
la  doctrina  espirita,  y  con  noble  esfuer¬ 
zo  y  asiduos  trabajos  la  propagan  y  de¬ 
fienden,  desean  ver  pronto  la  luz  en  los 
esíraordinaríos  fenómenos  que,  hace 
tiempo,  son  objeto  de  perseverantes  es¬ 
tudios  en  el  Grupo  Marietta ,  donde  al¬ 
tas  capacidades  tienen  la  pretensión) 
quizásirrealizable,  de  ponerlos  de  acuer¬ 
do  y  armonizarlos  con  la  razón  libre,  los 
redactores  de  La  Revelación  que,  tan¬ 
tos  años  ha,  vienen  consagrando  todos 
sus  afanes  al  estudio  y  propaganda  de 
aquella  consoladora  idea,  y  que  han 
combatido  siempre  el  error,  base  de  to¬ 
do  fanatismo,  doquiera  haya  intentado 
guarecerse,  desean  también,  como  el 
que  mas,  que  los  resplandores  vivísimos 
de  la  verdad  acudan  pronto  á  disipar  las 
densas  nieblas  con  que  aparecen  todavía 
envueltas  aquellas  sorprendentes  y  es- 
traordinarias  manifestaciones,  que  han 
tenido  el  triste  privilegio  de  sembrar  en 
el  fértil  campo  del  espiritismo,  en  vez 
de  los  gérmenes  fecundos  del  amor  y  la 
caridad,  bajo  cuya  gloriosa  enseña  he¬ 
mos  de  realizar  nuestra  -regeneración  y 
nuestro  perfeccionamiento,  la  fatal  se¬ 
milla  de  odiosas  escisiones,  que  dificul¬ 
tan,  va  que  no  pueden  paralizar  su  mar¬ 
cha  verdaderamente  progresiva. 
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El.  ánimo  se  contrista,  honda  pena 
agobia  nuestro  espíritu  eada  vez  que  in¬ 
tentamos  fijar  nuestra  atención  en  el 
estado  deplorable  que  ha  alcanzado  hoy 
el  espiritismo,  merced  á  las  exageracio¬ 
nes  y  desmedido  entusiasmo  de  los  unos 
en  pró  de  los  fenómenos  físicos,  que 
hablan  mas  á  los  sentidos  que  al  enten¬ 
dimiento,  y  la  enérgica  cuanto  indoma¬ 
ble  actitud  de  los  otros,  que,  con  justo 
motivo,  quieren  que  la  razón  sea  la  so¬ 
berana  de  todas  nuestras  acciones,  v 
que  á  ella,  y  solamente  á  ella  deban  su¬ 
peditarse  cuantos  hechos,  tanto  del  or¬ 
den  físico  como  del  orden  moral,  se  rea- 
lizen  en  el  seno  fecundo  de  la  creación, 
en  el  vasto  y  siempre  activo  laboratorio 
de  la  naturaleza.  Ciencia  y  razón,  he 
aquí  las  dos  fuerzas  mas  poderosas  que 
tiene  á  su  disposición  nuestro  espíritu 
para  conseguir  su  adelanto;  únicos  fa¬ 
ros  que  pueden  guiarle  y  conducirle  por 
los  oscuros  senderos  de  la  vida,  permi¬ 
tiéndole  interpretar  fielmente  y  en  la 
medida  del  desarrollo  de  aquellas  facul¬ 
tades,  los  fenómenos  todos,  de  cualquier 
órden  que  sean  y  por  extraordinarios 
que  parezcan,  como  así  mismo  las  leyes 
naturales  y  eternas  á  que  estos  obe¬ 
decen. 

Si  los  hechos  que  afectan  nuestros 
sentidos  aparecen  oscuros  y  como  vela¬ 
dos  por  el  manto  tupido  del  misterio:  si 
no  obstante  esto  no  se  encuentran  en 
abierta  oposición  con  nuestra  razón, 
podremos  no  aceptarlos  por  de  pronto, 
pero  tampoco  tendremos  derecho  para 
rechazarlos  de  una  manera  absoluta:  de¬ 
beremos,  si,  permanecer  en  la  duda  y 
esperar  prudentemente  el  dia,  en  que, 
la  razón  humana,  en  otro  grado  de  mas 
completo  desarrollo,  pueda  ponerlos  en 
consonancia  con  la  ciencia  y  darles  su 
conveniente  y  satisfactoria  esplicaeion. 
¿No  está  esto  pasando  en  nuestros  dias, 


con  los  asombrosos  descubrimientos  de 
Edison,  que  por  su  magnitud  y  trascen¬ 
dencia  han  pasmado  al  mundo  de  los 
sabios,  descubrimientos  para  la  misma 
ciencia  casiincomprensibles  é  inesplica- 
bles  un  momento  antes  de  su  exposición, 
y  por  la  ciencia  misma  y  la  razón  pode- 
rosade  aquel  genio  sublime,  comprendi¬ 
dos  y  esplicados,  un  momento  después? 

I  Porque  si  la  verdad  es  la  luz,  si  donde 
ella  aparece,  las  sombras,  á  sus  vivos 
destellos  se  disipan,  no  debemos  buscar¬ 
la  jamás  en  las  lúgubres  mansiones  de 
la  oscuridad,  teniendo  á  nuestra  dispo¬ 
sición  el  faro  esplendente  de  la  ciencia. 
Las  tinieblas  espantan  y  llenan  de  an¬ 
gustia  nuestro  ánimo,  por  lo  mismo 
que  no  pueden  darnos  nociones  claras 
de  las  impresiones  que  nos  trasmiten 
los  sentidos. 

La  actitud  reservada  que  La  Revela¬ 
ción  ha  venido  guardando  hasta  ahora 
y  que  prometió  conservar  hasta  que  el 
tiempo  y  la  marcha  de  los  acontecimien¬ 
tos  la  obligasen  á  variar  de  propósito, 
no  puede  continuarla  por  mas  tiempo 
sin  faltar  abiertamente  á  los  elevados 
fines  de  su  nobilísimo  objeto.  Y  si  hov 
se  vé precisada  á  romper  el  silencio,  que 
el  deber  de  una  oferta,  le  imponía,  es 
porque  su  conciencia  intranquila  ante  la 
magnitud  de  los  hechos  que  atraen  há- 
cia  sí  la  atención  de  todos  los  espiritis¬ 
tas  del  mundo,  y  ansiosa  por  otra  parte 
de  contribuir,  en  la  medida  de  sus  fuer¬ 
zas,  el  esclarecimiento  de  la  verdad, 
cree  que  faltaría  al  mas  sagrado  de  sus 
deberes,  si  en  el  asunto  mas  nrande  v 
trascendental  que  pueda  presentarse  en 
el  desarrollo  progresivo  de  una  idea,  tan 
santa  y  tan  fecunda  como  la  que  susten¬ 
tamos,  no  íomára  en  él  una  parte  siquie¬ 
ra  fuese  exigua,  y  se  limitára  tan  solo 
á  representar  el  papel  de  simple  espec¬ 
tador.  Por  eso  la  sociedad  Alicantina  de 
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estudios  psicológicos  de.  la  que  forman 
parte  los  redactores  de  esta  revista,  con¬ 
cibió  el  pensamiento  de  que  uno  de 
nuestros  hermanos  pasara  á  Madrid  y 
fuese  testigo  ocular  de  los  fenóme¬ 
nos  del  grupo  Marieta,  cuyo  digno 
presidente,  nuestro  hermano  el  vizcon¬ 
de  de  Torre-Solanot,  acogió  con  gran¬ 
de  muestra  de  benevolencia  y  cari¬ 
ño  á  nuestro  representante,  permitién¬ 
dole  asistir  á  una  de  aquellas  sesiones, 
ya  que  este  no  podía  disponer  de  mas 
tiempo  para  haber  asistido  á  otras  mas. 
Nuestro  hermano  P.  A.  presenció  la 
sesión  y  de  sus  impresiones  recibidas, 
ha  dado  cuenta  ála  Sociedad  Alicantina 
de  estudios  psicológicos,  en  la  siguiente 
memoria,  que  sin  comentarios  de  nin¬ 
gún  género,  por  ahora,  tenemos  el  gus¬ 
to  de  insertar  á  continuación: 

Memoria  sobre  los  fenómenos  pre¬ 
senciados  en  el  Grupo  Marietta  de 
Madrid. 

A  mis  hermanos  de  la  Sociedad,  de  Estudios 
Psicológicos  de  esta  dudad. 

Cumpliendo  fielmente  la  delicadísima  misión 
con  que  me  habéis  honrado,  delegándome  vues¬ 
tra  representación  para  asistir  á  las  sesiones 
que  se  celebraran  en  el  Grupo  Marietta  duran¬ 
te  mi  permanencia  en  la  Corte,  deber  mío  es 
hoy  haceros  una  narración  exacta  de  cuanto 
allí  he  presenciado,  sin  que  la  más  leve  pasión, 
ni  la  exaltación  de  mi  ánimo  juzguen  los  hechos 
que  dejo  á  vuestro  buen  criterio. 

El  dia  26  del  presente.  Enero,  siguiente  al  en 
que  llegué  á  Madrid,  acompañado  de  mi  her¬ 
mano  J.  que  tiene  allí  su  residencia,  tuve  el 
gusto  de  visitar  al  digno  Presidente  de  aque¬ 
lla  sociedad,  Sr.  Vizconde  de  Torre-Solanot, 
entregándole  la  carta,  que  el  nuestro  me  había 
facilitado  para  él,  significándole  el  objeto  de  mi 
viaje  y  rogándole  me  permitiera. la  asistencia,  á. 
las  sesiones.  El  Sr.  Vizconde,  con  dos  socios  que 
allí  se  encontraban,  nos  acogió  con  fraternal 
cariño  y  después  de  hablar  sobre  los  progresos 
de  nuestra  doctrina,  la  médium,  que  también 
no3  honró  con  su  presencia,  nos  ofreció  pedir 


á  su  espíritu  protector  permitiera  celebrar  una 
sesión  para  llenar  nuestros  deseos.  Por  si  se 
accedía  á  la  súplica,  dejamos  las  señas  de  nues¬ 
tra  casa,  para  que  se  nos  participara  Efectiva¬ 
mente,  al  otro  dia  liines,  tuvimos  aviso  del 
Sr.  Vizconde,  para  concurrir  á  la  sesión  que  se 
celebraría  en  aquella  noche.  Las  pocas  horas 
que  quedaban  nos  parecieron  interminables,  y 
llegada  la  hora  convenida,  nos  personamos  en 
casa  del  Sr.  Vizconde,  donde  fuimos  recibidos 
con  no  menos  amabilidad  que  el  dia  anterior;  á 
poco  de  estar  allí  llegó  un  socio  de  la  espiritista 
de  Valladolid  con  el  mismo  objeto,  y  reunidos 
en  el  salón  de  sesiones,  se  procedió  al  presein- 
to  de  la  puerta  de  entrada:  este  salón  tiene  con¬ 
tiguo  un  gabinete  con  alcoba,  en  la  cual  hay 
una  puerta  de  escape,  que  comunica  á  las  de¬ 
más  habitaciones  de  la  casa.  También  se  to¬ 
maron  las  mismas  precauciones,  pegando  por 
los  estreñios  sobre  un  poco  lacre,  puesto  en  la 
madera,  una  tira  de  papel  firmado  por  los  tres 
(que  por  vez  primera  íbamos  á  presenciar  los 
fenómenos)  nos  reunimos  en  el  salón,  en  cuyo 
centro  se  hallaba  colocado  un  velador;  púsose 
una  cortina  en  la  puerta,  que  comunica  con  el 
gabinete,  y  advertidos  previamente  de  que  íba¬ 
mos  á  formar  la  cadena  magnética,  y  que  por 
nada  debíamos  romperla,  porque  se  esponia 
la  vida  de  la  médium,  ó  por  lo  menos  si  tal  se 
hacia  se  hallaba  propensa  á  sufrir  graves  con¬ 
secuencias  en  su  salud,  fuimos  tomando  asiento 
por  el  orden  que  aquella  señora  iba  designando, 
colocándose  ella  entre  su  señor  primo  D.  Ma¬ 
nuel  Salvador  y  el  Sr.  Vizconde.  Formada  la 
cadena,  por  el  contacto  de  las  manos  de  los 
trece,  alü  reunidos,  se  apagó  la  luz,  y  el  espíri¬ 
tu  de  Marietta,  por  conducto  de  la  médium,  sa¬ 
ludó  á  la  reunión  con  estas  frases:  o  Buenas 
noches,  hijos  míos,  etc.*  y  se  le  contestó:  zEv.e- 
nas  noches,  mamita.  »  Principiaron  á  oírse  golpes 
sobre  el  velador,  que  rodeábamos:  sobre  las 
dos  mesas  de  escritorio,  que  ocupan  la  sala; 
techo  y  pavimento;  oiase  también  una  campa- 
nita  en  distintas  direcciones  y  una  caja  de  mú¬ 
sica  que  ora  resonaba  en  la  sala  y  gabinete, 
ora  en  las  habitaciones  interiores  de  la  casa. 
Durante  todo  esto  vagaban  por  el  gabinete  al¬ 
gunos  puntos  luminosos,  y  tres  de  ellos  se  di¬ 
rigieron  ala  reunión  posándose  sobre  la  médium 
con  la  que  se  comunicaba  y  continuaba  hablando 
mamita  en  lenguaje  y  conceptos  poco  parecidos 
á  la  obra  que  dictó  en  unión  de  Estralla,  y  que 
ha  enriquecido  la  biblioteca  espiritista.  En  di- 


lección  al  gabinete  y  á  calcular  por  la  distancia  j 
dentro  de  él,  se  vio  aparecer  un  foco  de  luz  en-  j 
carnada,  á  semejanza  de  las  que  usan  en  ferro-  i 
carriles;  tras  de  aquella  luz  veíase  una  mano  ¡ 
fiutdica  parecida,  aunque  muy  confusa,  á  la  de 
un  hombre  envuelto  con  su  manto  blanco,  que 
agitaba  en  distintas  direcciones,  y  aproximán¬ 
dose  hasta  la  puerta  donde  se  había  colocado  la 
cortina,  retrocedió  á  donde  antes  se  encontraba, 
para  disiparse  en  medió  de  las  tinieblas  que  nos 
rodeaban.  La  médium  rompió  la  cadena,  y  to¬ 
mando  la  caja  de  cerillas  que  habia  sobre  el 
velador,  encendió  el  quinqué,  lo  dejó  á  media 
luz,  declinando  la  pantalla,  para  proyectar  la 
sombra  hacia  el  gabinete,  cuya  puerta  conti¬ 
nuaba  tapada  por  la  cortina,  y  reanudada  la 
cadena  magnética,  cayó  la  médium  en  un  sueño 
agitado,  alguna  que  otra  vez,  y  que  oi  llamar 
catalepsia;  tanto  ésta  como  los  demás  concur¬ 
rentes  dirigimos  la  mirada  á  la  cortina,  que 
vimos  levantarse  por  un  extremo  hacia  la  parte 
de!  gabinete,  apareciendo  tras  de  ella  una  mu¬ 
jer  vestida  de  blanco  y  sin  ningún  resplandor, 
que  justificara  algo  su  naturaleza  espiritual, 
cuyo  tipo,  en  cuanto  permitía  la  tenue  luz,  des¬ 
tacaba  la  imagen  deMafietta,  según  se  descri¬ 
be  en  «Páginas  dedos  existencias.»  Ante  aque¬ 
lla  belleza,  muy  parecida  al  retrato  ai  óleo,  que 
en  la  misma  habitación  tiene  el  Vizconde,  el 
ánimo  más  sereno  se  confunde,  contemplando 
una  realidad,  que  no  se  deja  examinar.  ¡Qué 
convicción  más  profunda,  qué  alegría  más  com¬ 
pleta  hubiera  producido  en  mi  alma,  si  en  aque¬ 
llos  momentos  la  simpática  xlarietta  hubiera 
evidenciado  su  cuerpo  fluidico!  Las  densas  som¬ 
bras  de  la  duda,  que  al  raciocinar  después  de 
librarnos  de  las  impresiones,  que  unida  á  nues¬ 
tra  fé nos  embargan  el  corazón,  nonos  atormen¬ 
tarían!  ¡Triste  condición  humana,  quepara  afir¬ 
mar  la  verdad  de  un  hecho,  necesita  analizarlo 
por  cuantos  medios  la  razón  le  aconseja.  31  a- 
rietta  á  presencia  de  todos  y  con  paso  lenlo, 
sale  del  gabinete,  dirigiéndose  al  Vizconde  y 
deteniéndose  á  distancia  de  un  metro,  estiende 
el  brazo  hacia  él,  con  una  flor  en  la  mano,  que 
el  Vizconde  para  recibirla  estiende  á  su  vez  el 
suyo.  En  los  preparativos  para  la  sesión,  la  ¡ 
médium  colocó  por  orden  de  los  espíritus  un 
pedazo  de  papel  blanco  sobre  ia  mesa-escritorio 
del Vizconde,  y  un  lápiz  sobra  el  velador  men¬ 
cionado.  Marietta  hizo  seña  al  Presidente  para 
oue  le  diera  el  lápiz,  y  ya  en  su  mano  éste,  se 
inclinó  levemente,  sobre  la  mesa  en  que  se  ha¬ 


bia  colocado  el  papel,  que  tenia  á  su  derecha 
escribió  dos  lineas  y  tomándolo  lo  entregó 
juntamente  con  el  lápiz  el  Vizconde;  retiróse 
hasta  la  puerta  del  gabinete,  sin  volver  la  es¬ 
palda,  desde  donde  dirigió  fluido  á  la  médium 
y  cogiendo  las  dos  trenzas  de  pelo  que  colga¬ 
ban  sobre  su  pecho  las  enseñaba  á  los  concur¬ 
rentes.  De  la  misma  manera  continuó  su  reti¬ 
rada  hasta  dentro  del  gabinete  y  á  una  ligera 
inclinación,  que  hizo  en  señal  de  despedida,  vi 
relucir  la  cruz  que  llevaba  al  cuello;  inmóvil  en 
el  mismo  sitio,  que  apareció,  fue  cayendo  ia 
cortina  hasta  cubrir  la  puerta  de  aquel  escena¬ 
rio  espiritual. 

Pasado  e!  estado  cataléptico  de  la  médium  y 
siguiendo  formada  I.a cadena,  volvimos  á  quedar 
en  completa  oscuridad,  y  la  médium  empezó  á 
hablar  de  nuevo  (siendo  mamita,  el  espíritu  en 
comunicacionj  el  que  entre  otras  cosas  nos  dijo: 
si  aceptaríamos  con  gusto  un  té,  que  la  médium 
nos  tenia  preparado;  se  repitieron  ios  golpes, 
la  música  y  la  cam nanita,  oyéndose  también 
algunas  notas  de  piano  y  sonoros  besos  hácia 
el  punto  dondeestaba  la  sonámbula;  pero  lo  más 
sorprendente  de  esta  última  parte  de  la  sesión 
fueron  los  aportes;  esencias  olorosas  cayeron 
sobre  nosotros  en  diminutas  gotas,  continuó  la 
lluvia  de  dulces,  y  después  de  flores.  Encendi¬ 
da  que  fue  la  luz,  vimos  también  sobre  el  vela¬ 
dor  una  maceta  que  los  espíritus  golpeadores 
habían  aportado,  y  en  las  flores  allí  esparcidas, 
sobre  dos  de  ellas  se  hallaba  el  papel  escrito 
por  Marietta,  que  antes  se  habia  dejado  sobre 
el  mismo.  El  escrito  se  reducía  á  saludar  á  los 
hermanos  de  Valladolid  y  Alicante;  la  forma  de 
la  letra  me  pareció  igua!  á  la  de  otra  comuni¬ 
cación  obtenida  por  escritura  directa,  que  el 
dia  anterior  me  enseñó  el  Vizconde.  Terminada 
la  sesión,  se  reconocieron  los  precintos  de  las 
puertas  y  se  encontraron  como  se  habían  de¬ 
jado. 

Abiertas  aquellas,  fuimos  obsequiados  con  el 
té  anunciado,  y  durante  él  nos  comunicamos 
las  impresiones  que  cada  cual  habia  esperimen- 
tado.  Hé  aquí,  hermanos  míos,  detallados  los 
hechos  de  cuanto  he  oiuo  rodeado  de  tinieblas 
y  visto  á  media  luz,  sin  la  más  pequeña  inves¬ 
tigación;  por  esto  no  puedo  afirmaros  de  una 
manera  positiva,  que  sean  una  verdad  incues¬ 
tionable  les  fenómenos  del  Grupo  3!arietta. 

Dejemos  correr  el  tiempo,  que  él  es  el  en¬ 
cargado  para  distinguir  la  verdad  de  la  impos¬ 
tura,  contribuyendo  con  nuestras  débiles  fuer- 


zas  a  que  se  haga  la  luz  en  los  vastos  hoiizon- 
tes  que  hemos  de  recorrer,  dentro  de  la  eleva¬ 
da  filosofía  espirita,  cuya  moral  se  reasume  en 
airui  al  prójimo  mas  que  á  nosotros  mismos. 

Dispensadme  si  mis  escasos  conocimientos 
y  mi  poca  ilustración  no  han  bastado  para  lle¬ 
nar  mas  cumplidamente  vuestros  deseos  como 
hubiera  querido  vuestro  consecuente  hermano. 
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Alicante  31  Enero  1S79. 


¡SIEMPRE  LO  MISMO! 

Señor  D.  J.  B.  y  P. 

Está  visto  y  probado  que  no  puede  haber 
discusión  razonable  entre  V.  y  nosotros,  porque 
rehuye  contestarnos  directamente.  En  el 
sexto  articulo  que  nos  dedica  e-n  la  Revista 
Popular  del  26  del  corriente,  hace  V.  caso  omiso 
del  escrito  que  le  dedicamos  el  22  del  mes  actual 
y  únicamente  se  entretiene  en  hacer  comenta¬ 
rios  sobre  nuestro  segundo  remitido  dirigido  al 
señor  Manterola,  empleando  en  dichas  conside¬ 
raciones  frases  que  no  queremos  repetir,  Dorque 
los  insultos  personales  no  deben  ser  del  dominio 
publico.  En  la  prensa  no  se  debe  atacar  nunca  | 
a  las  individualidades,  y  si  únicamente  ¿  las 
escuelas,  y  aún  esto  con  moderación:  lo  hemos 
dicho  ya,  lo  repetimos  hoy,  y  l0  diremos  siem¬ 
pre;  porque  el  insulto  podrá  herir,  pero  nunca 
convencer;  asi,  pues,  nada  contestamos  á  lo  que 
V .  dice  referente  á  nosotros,  ni  á  los  dicterios 
que  lanza  sobre  los  espiritistas,  porque  seria 
sostener  una  polémica  pesada  y  enojosa,  de 
escasísimo  interés  y  de  ningún  resultado,  por- 
que  siempre  hemos  de  estar  lo  mismo.  Y.  in¬ 
sultándonos,  y  nosotros  comnadeeiéndole  por¬ 
que  harta  desgracia  tiene  V.  de  haber  adelan¬ 
tado  tan  poco  en  la  senda  del  progreso  univer¬ 
sal. 

Unicamente  le  contestaremos  sobre  e!  consejo 
que  nos  dá  diciéndonos  que  para  encontrar 
trasigencia  y  tolerancia  nos  dirijamos  á  los 
protestantes,  gente  poco  'Meticulosa,  (según  usted 
dice),  y  á  los  católicos  liberales.  Ambas  frac¬ 
ciones  merecen  nuestro  respeto,  porque  los 
homores  que  buscan  un  rayo  de  luz  son  dignos 
de  la  consideración  social,  pero  para  mejor”  in¬ 
teligencia  de  nuestros  lectores,  copiaremos  tex¬ 
tualmente  uno  de  sus  párrafos. 


“Por  último,— ya  ve  D.J  Amalia  cuan  obse¬ 
quioso  estoy  con  sus  amigos  ios  espiritistas,  - 
|¡  p0d,i'n  durJeH'Se  a  cuantos  se  han  echado  la 
“^ciencia  á  las  espaldas,  que  hoy  son  infinitos' 
y  ce  los  cuales  le  citaremos  tres  distinguidas 
I,  clases  en  honor  de  la  trinidad  espiritista,  la jus- 
¡  tina,  el  ardor  y  la  ciencia:  los  políticos  que  es- 
.  tan  siempre  por  la  moderación  y  el  justo  medio 
°  i0  cluese  Hama  la  política  de  balancín:  los  in¬ 
dustriales  á  quienes  les  importa  un  ardite  de  to¬ 
do  mientras  se  les  deje  hacer  su  negocio  que  es 
lo  que  para  ellos  hace  al  caso,  y  los  periodistas, 
que  se  llaman  por  autonomasía  la  opinión  públi¬ 
ca,  gente  que  escribe  sin  pensar  y  que  todo  lo 
admite,  sea  verdad,  sea  error. » 

Respecto  á  los  políticos,  señor  incógnito,  se¬ 
pa  .  que  los  espiritistas  nada  tenernos  que  ver 
con  ellos.  Muestro  idea!  de  gobierno  es  efórden 
la  paz,  y  la  libertad  bien  entendida,  ó  sea  la 
fraternidad  universal,  la  religión  por  la  ciencia, 
y  el  culto  por  la  caridad;  estos  son  los  principios 
politieos-filosóficos-religiosos  del  esniritismo. 
Los  paludarios  del  evangelio  estamos  bien  con 
todos  ios  partidos  que  no  tiranicen  las  concien¬ 
cias  y  no  esploten  al  país. 

Encuarto  dios  industriales.  Y,  se  nermite 
decir  de  ellos  «que  no  se  les  importa  un  ardite 
de  todo  mientras  se  les  deje  hacer  su  negocio  * 
íMucho  decir  es!  y  francamente  sentimos  que 
respete  V.  tan  poco  la  primera  clase  produc¬ 
tora  que  da  á  las  naciones  su  riqueza  y  su  es¬ 
plendor. 

¡Los  industriales!  los  que  tienen  e!  abolengo 
nobilísimo  de  su  trabajo,  esas  abejas  laborio¬ 
sas  que  fabrican  el  admirable  panal  de  la  in¬ 
dustria,  merecen  la  consideración  general-  por¬ 
que  son  los  incansables  mineros  que  en  la  mina 
de  la  civilización  universal  sacan  á  fuerza  de 
asiduas  tareas  los  riquísimos  filones  del  adelan¬ 
to  y  del  perfeccionamiento  en  todos  los  ramos 
del  progreso  material. 

¡Qué  seria  de!  mundo  sin  los  industriales! 
¿como  podríamos  vivir  sin  sus  maravillosos  in¬ 
ventos?  Son  una  clase  respetabilísima,  suma¬ 
mente  útil  a  la  sociedad,  que  respetamos  en  lo 
mucho  que  vale,  y  á  la  cual  no  tenemos  que 
pedirle  lo  que  gratuitamente  da  que  harto  tole¬ 
rante  es,  no  con  nosotros  precisamente,  que 
somos  un  cuerpo  inofensivo  que  no  altera  el  or¬ 
den  social;  sino  con  otras  religiones  eme  en  nom¬ 
bre  de  un  Dios  de  amor,  les  han  dejado  recuer¬ 
dos  indelebles  de  su  inaudita  crueldad. 

Refiriéndose  á  los  periodistas  dice  V.  que  son 
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gente  que  escrile  sin  pensar  y  que  todo  lo  admiten, 
sea  verdad,  sea  error. 

¿V.  ha  pensado  lo  que  lia  dicho?  ¿sabe  V.  !o 
que  es  la  prensa?  ¿Sabe  V.  lo  que  son  los  perio¬ 
distas  filosóficamente  considerados?  ¡Son  los 
obreros  del  pensamiento!  ¡son  las  letras  del  al¬ 
fabeto  del  siglo  XIX!  Son  las  primeras  unidades 
de  la  suma  de!  progreso!  ¡ellos  escriben  la  his¬ 
toria  palpitante  de  la  humanidad!  ¡Son  los  cro¬ 
nistas  de  la  civilización!  ¡Son  los  modernos  sa¬ 
cerdotes  de  la  religión  de  las  ideas!  El  periodis¬ 
ta  digno  es  ei  mejor  ornato  de  la  sociedad.  El 
periodismo  es  hoy  el  complemento  de  la  vida: 
¡quien  sepa  pensar,  no  puede  en  nuestros  dias 
vivir  sin  leer;  condenar  la  prensa,  es  condenar 
la  luz!  de  consiguiente  no  tenemos  que  pedirá 
los  periodistas,  lo  que  el  sentido  común  ha  con¬ 
cedido  en  todos  los  tiempos,  libertad  de  con¬ 
ciencia  y  tolerancia  mutua;  y  dejando  aparte 
las  reflexiones  que  nos  han  sugerido  sus  .ata¬ 
ques  contra  los  industriales  y  los  periodistas,  ie 
decimos  que  está  V.  en  un  error  gravísimo  al 
creer  que  nosotros  hemos  pedido  al  señor  Man- 
terola  t wm  limosna  de  mierrieion.» 

Sepa  V.,  señor  incógnito,  que  el  espiritismo, 
no  necesita  de  la  transigencia  ni  de  !a  toleran¬ 
cia  de  ninguna  escuela,  por  que  él  con  su  fuerza 
moral,  con  su  verdad  innegable  se  basta  y  se 
sobra.  Como  nosotros  no  venimos  á  disputar 
á  la  iglesia  católica  ni  su  alto  ni  su  bajo  clero, 
ni  sus  dignidades,  ni  sus  pingües  sueldos,  ni  el 
producto  de  sus  misas  y  funerales  y  demás  cul¬ 
tos  pagados.  Como  nosotros,  mientras  la  ley  nos 
autorice  y  nos  dé  su  sanción  legal,  en  los  actos 
importantes  de  la  vida,  no  necesitamos  poner¬ 
nos  en  relación  con  ninguna  religión  positiva,  y 
aun  cuando  la  necesidad  nos  obligara  á  estar  en 
contacto  con  alguna  de  ellas  no  por  esto  trataría¬ 
mos  nunca  de  quitarle  su  modo  de  vivir,  por 
que  nosotros  no  venimos  á  destruir,  sino  á  edi¬ 
ficar  y  no  queremos  usar  para  la  construcción 
materiales  viejos,  de  aquí  se  desprende,  que  de¬ 
jemos  en  paz  á  las  sectas  religiosas,  cuya  vita¬ 
lidad  y  cuya  acción  no  nos  sirve  de  obstáculo, 
por  esto  ni  sus  plácemes,  ni  su  reprobación  son 
para  nosotros  de  interés  capital:  por  que  el  es¬ 
piritismo  vivirá,  ora  que  !e  ensalcen,  6  que  la 
escomulguen;  podria  llegar  el  estremo  (que  no 
llegará)  de  no  contentarse  la  iglesia  católica 
con  sus  denuestos  y  sus  imprecaciones  con-ra  ei 
espiritismo,  y  pasando  á  vías  de  hecho  quema-  | 
rá  las  obras  espiritistas,  y  para  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios,  hasta  los  mismos  espiritas.  Y  I; 
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bien  ¿y  qué  se  conseguirla  con  esta  cremación 
anticipada  del  cuerpo  humano?  Devolver  á  la 
tierra  los  átomos  materiales,  pero  el  alma  ya 
sabemos  todos  que  ni  el  lodo  la  mancha,  ni  el 
agua  la  moja,  ni  el  fuego  la  quema,  de  manera 
que  ei  principio  queda  en  pié.  Los  espíritus,  la 
eterna  vida  de  éstos,  sus  manifestaciones,  sus 
comunicaciones  son  la  base  del  espiritismo. 
¿Puedendestruirsc  los  espíritus?  ¿Podemos  pul¬ 
verizarlos?  ¿Nos  es  dado  reducirlos  ápolvo  como 
al  cuerpo?  No:  pues  no  destruyendo  la  causa  no 
hay  mas  remedio  que  aceptar  de  grado  ó  por 
fuerza  sus  efectos. 

Nosotros  no  pedimos  á  la  iglesia  católica  to¬ 
lerancia  y  transigencia  para  nuestra  idea,  le 
aconsejamos  que  no  sea  refractaria  al  progreso 
que  no  se  oponga  á  la  marcha  de  la  civilización 
de  los  pueblos;  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos, 
en  nadase  alterará  la  vida  propia  del  espiritis¬ 
mo  porque  unos  le  silben  y  otros  le  aplaudan. 

¿Han  podido  las  religiones  con  sus  guerras 
fratricidas,  con  sus  tormentos,  con  sus  horren¬ 
dos  suplicios,  con  sus  aberraciones  y  sus  mono¬ 
manías  destruir  en  el  hombre  pensador  la  idea 
divina  de  la  grandeza  del  Omnipotente?  No:  y 
cuidado  que  en  nombre  de  Dios  se  han  cometi¬ 
do  grandes  crímenes;  pues  del  mismo  modo, 
aunque  el  espiritismo  sea  calumniado  y  escar¬ 
necido,  vivirá  en  medio  de  todos  sus  detracto¬ 
res  y  se  presentará  á  nuestros  ojos  como  el 
so!  rodeado  de  nubes.  Estas  podrán  condensar¬ 
se,  rugirá  el  viento  de  la  tempestad,  agua  y  gra¬ 
nizo  caerá  sobre  los  valles  de  la  tierra,  y  lue¬ 
go....  luego....  reaparecerá  el  sol  que  es  la  eter¬ 
na  sonrisa  de  Dios,  de  igual  manera  la  verdad 
espirita  vivirá á  través  de  los  siglos  ¿Qué  son 
las  religiones  comparadas  con  la  religión?  me¬ 
nos  que  gotas  de  rocío  perdidas  en  el  occeano, 
menos  que  granos  de  arena  comparadas  con  los 
mundos  de  Júpiter  y  de  Saturno. 

Por  esto,  señor  incógnito,  podrá  V.  lanzar 
sus  tiros  contra  el  espiritismo,  queriendo  des¬ 
truir  una  obra  de  la  cual  V.  también  forma  par¬ 
te,  puesto  que  su  alma  será  inmortal,  como  lo 
son  todos  los  espíritus,  y  mañana  cuando  deje 
Y.  la  tierra.se  dará  por  muy  contento  si  se 
puede  comunicar  con  sus  deudos  y  amigos. 

Dice  un  antiguo  adagio  que  para  averiguar 
verdades  e!  tiempo  es  e!  mejor  testigo,  y  cuan¬ 
do  V.  abandone  este  planeta,  entonces  se  con¬ 
vencerá  que  el  eterno  progreso  del  espíritu  es 
una  verdad  innegable. 

¡Derribe  V.  hoy  el  monumento  de  la  cien- 
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cia  espirita,  mañana  será  V.  una  de  las  piedras 
que  le  sirvan  de  base:  sobre  su  obstinación,  es¬ 
tá  la  inmortalidad  de  su  espíritu,  sobre  su  espí-  1 
ritu  rebelde  está  la  ley  del  progreso,  y  sobre 
todos  los  cálculos  humanos,  está  Dios! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


LA  TINA  DEÍ  FADA. 


La  muerte  de  Rafael  no  pudo  hacer  que  se  ex¬ 
tinguiera  la  inspiración  de!  maestro;  tórnose 
Italia  en  patria  fecunda  de  una  pléyade  de  artis¬ 
tas  que  continuaron  las  tradiciones  del  divino 
Sanzio. 

Corría  la  mitad  de!  décimo  sexto  siglo,  cuan¬ 
do  uno  de  los  jóvenes  discípulos  de  esta  escue¬ 
la,  llamado  Luigi  Randazzo,  se  trasladó  á  Riza, 
donde  pasó  el  invierno  con  el  objeto  de  aten¬ 
der  al  cuidado  de  su  quebrantada  salud. 

Era  un  joven  de  constitución  débil  y  enfer¬ 
miza,  pero  dotado  de  una  ardiente  imaginación.  ■ 


bilidad  y  su  afición  álo  maravilloso  y  noveles-  : 
co.  Por  lo  demás,  era  profundamente  erudito, 
entusiasta  por  las  antigüedades  romanas,  y  ca¬ 
paz  de  reconstruir  en  el  lienzo  toda  una  ciudad 
arruinada  con  solo  ver  su  emplazamiento. 

Compréndese  que  Cimiers,  la  antigua  ciudad 
romana,  debía  ser  el  tema  favorito  de  sus  pa¬ 
seos;  interrogaba  alas  ruinas  cuidadosamente, 
practicaba  excavaciones  en  la  mas  pequeña 
abertura,  como  si  por  medio  apareciese  en  el 
instante  una  de  aquellas  estátur.s  mutiladas  con 
que  sueñan  los  anticuarios:  pero  su  sitio  predi¬ 
lecto  era  el  vetusto  Circo,  en  el  que  pasaba  dias 
enteros  prolongando  sus  meditaciones  hasta 
bien  entrada  la  noehe:  á  menudo  le  sorprendía 
ésta  sentado  en  una  de  las  gradas  del  anfiteatro 
y  creyendo  percibir  en  los  rumoras  de!  viento 
los  misteriosos  ecos  del  pasado. 

Las  ruinas  del  Circo  lian  dado  motivo  :í  infi¬ 
nitas  y  supersticiosas  tradiciones.  Por !»  noche, 
á  la  pálida  luz  de  la  luna,  bajan  á  la  arena  las 
almas  de  las  jóvenes  que  fu  ron  entregadas  al 
suplicio,  y  óyense  sus  lastimeras  quejas  bajo 
los  ámbitos  de  la  arruinada  bóveda.  Ro  es  raro 
que  á  la  mañana  siguiente  se  vean  las  espigas, 
lidiadas  por  el  nocturno  baile  de  las  fantasmas 
acompañado  de  temeroso  ruido  de  cadenas. 

La  forma  elíptica  del  circo,  y  las  apariciones 


que  le  frecuentan,  han  sido  causa  de  que  se  le 
llame  Tina.  »f.i  Fada,  Tonel  de  las  liadas. 

Cuenta  la  tradición  que  en  la  época  de  las 
persecuciones  una  joven  cristiana  de  noble  fa¬ 
milia  fué  condenada  á  las  fieras.  La  fe  pudo  sos¬ 
tenerla  hasta  la  hora  del  suplicio,  y  contempla¬ 
ba  la  palma  del  martirio  con  miradas  llenas  de 
inspiración  divina:  pero  cuando  ya  en  la  arena 
percibió  los  rugidos  de  los  leonos  y  los  tigres, 
cuando  vio  sus  ardientes  ojos  relucir  de  un  mo¬ 
do  siniestro  en  la  profundidad  de  las  cavernas, 
sus  formidables  fauces  que  se  abrían  para  de¬ 
vorarla,  sus  agudos  dientes  que  iban  á  desgar¬ 
rar  su  carne,  tuvo  miedo,  desvanecióse  toda 
su  firmeza  y  pidió  que  se  la  condugera  á  lugar 
seguro,  abjurando  el  cristianismo  y  sacrificando 
en  el  altar  de  los  dioses. 

Pero  no  debía  disfrutar  por  largo  tiempo  de 
una  vida  comprada  por  c!  infame  precio  de  la 
apostasía.  La  mano  de  Dios  pesaba  sobre  ella, 
y  bien  pronto  murió  abrumada  con  ci  peso  de 
la  vergüenza  y  de  los  remordimientos. 

Esta  historia  se  ha  conservado  en  las  tradi¬ 
ciones  populares,  y  el  fantasma  de  la  perjura 
es  muy  conocido,  por  habérsele  visto  en  la  arena 
llorando  y  gimiendo  como  un  alma  condenada. 

Tan  singular  leyenda  había  conmovido  el 
corazón  del  pintor  hasta  e!  punto  de  compo¬ 
ner  una  serie  de  cuadros  representando  á  !a 
::  joven  arrancada  de  los  brazos  de  sus  padres, 

.!  después  serena  y  animosa  ante  sus  jueces;  mas 
i  tarde  visitada  en  su  prisión  por  un  rayo  de  luz 
I  divina  y  misteriosa;  luego  vencida  por  el  espan- 
;  to  en  la  arena  del  circo,  y  por  último,  arrepen¬ 
tida  y  desesperada  en  el  lecho  de  muerte, 
i  Una  tarde  que  nuestro  héroe  se  detuvo  mas 
tiempo  que  de  ordinario  en  el  anfiteatro,  el  rui- 
1  do  de  las  olivas  agitadas  por  e!  huracán  y  gr.ue- 
'¡  sas  gotas  de  lluvia  que  empezaban  á  caer,  le 
:  advirtieron  que  debía  ponerse  á  cubierto.  Es- 
:  pesas  nubes  velaban  el  cielo,  en  el  que  no  bri¬ 
llaba  estrella  alguna:  la  noche  era  sombría,  y  el 
‘  viento  silbaba  furiosamente.  Era  una  locura 
tratar  de  volverá  Riza.  Luigi  entró  en  uno  de 
:  aquellos  fosos  donde  en  otro  tiempo  hallábanse 
bis  fieras  encerradas,  y  permaneció  largo  tiem¬ 
po  en  aquél  sitio  pues  la  tempestad  redoblaba  su 
violencia  y  la  lluvia  caía  á  torrentes. 

;  Poco á poco  se  acostumbraron  sus  ojosa  la 
i  oscuridad,  y  pudo  darse  cuenta  del  aspecto  de 
la  caverna.  En  un. punto  en  que  las  piedras  es¬ 
taban  desprendidas  del  muro,  creyó  apercibir 
una  vaga  claridad;  el  hueco  producido  por  la 
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eaida  de  los  sillares  era  bastante  grande  para 
dar  paso  á  un  hombre;  introdujo  en  él  la  cabeza 
después  todo  el  cuerpo,  y  deslizándose  sobre 
los  escombros,  llegó  a  una  galería  subterránea, 
por  la  que  pudo  avanzar,  no  sin  encorvarse  un 
tanto.  ¿Era  un  acueducto  ó  un  camino  secreto 
por  donde  los  gladiadores  entraban  en  el  anfi¬ 
teatro?  En  uno  ú  otro  caso,  aquella  bóveda  po- 
dia  conducirá  alguna  ruina  inexplorada,  y  era 
demasiado  buena  fortuna  para  ser  desperdiciada 
por  un  anticuario;  por  esto  Luigi  continuó  atre¬ 
vidamente  sus  investigaciones. 

Después  de  numerosas  revueltas,  encontró 
en  su  camino  un  obstáculo  que  le  pareció  ser 
una  puerta;  apoyóse  contra  ella,  y  como  estaba 
carcomida  por  el  trascurso  délos  años,  cedió  á 
la  presión,  y  abriéndose  por  completo  dejó  ver 
varios  aposentos  romanos  con  pavimento  de 
mosaicos  y  adornados  de  magníficas  estatuas 
de  la  mejor  época.  Las  paredes  se  hallaban 
cubiertas  de  pinturas  etruseas;  algunas  lám¬ 
paras  suspendidas  del  artesonado,  y  candela-  - 
bros  colocados  á  lo  largo  de  las  columnas,  ilu¬ 
minaban  el  conjunto  con  una  luz  vivísima. 

Era  indudable.  Aquellas  habitaciones  perte¬ 
necían  á  una  casa  romana  quizá  de  algún  cón¬ 
sul  ó  de  algún  senador.  ¿Pero,  cómo  había  es¬ 
capado  esta  mansión  al  saqueo  de  los  lombar¬ 
dos?  ¿Cómo  habla  permanecido  durante  tantos 
siglos  enterrado  en  tan  perfecto  estado  de  con¬ 
servación  como  en  la  época  de  los  Césares?  y  lo 
que  aún  es  mas  notable,  ¿cómo  se  hallaba  ilu¬ 
minada  de  aquél  modo  y  cómo  el  aceite  que 
alimentaba  las  lámparas  ardía  después  de  1500 

años? 

Cuando  Luigi,  estupefacto  se  preguntaba  si 
era  victima  de  un  sueño,  presentóse  ante  su 
vista  una  joven,  vestida  con  la  túnica  y  el  pe- 
plum.  y  llevando  en  la  mano  una  preciosa  y 
antigua  lámpara. 

El  pintor  caminaba  de  sorpresa  en  sorpresa. 
La  joven  patricia  era  precisamente  la  virgen 
de  la  leyenda;  sus  facciones,  las  mismas  bajo 
las  que  el  artista  la  representaba;  su  traje, 
idéntico  al  de  que  la  vestía  en  sus  cuadros,  por 
último,  era  ella,  la  débil  mártir,  la  cristiana 
apóstata,  el  tipo  evocado  por  sus  pinceles.  Ja¬ 
más  pudiera  encontrarse  semejanza  tan  mara¬ 
villosa. 

Seria  inexplicable  lo  que  pasó  en  el  alma  del 
joven  pintor  á  la  vista  de  aquel  espectáculo. 
Mil  ideas  confusas  acudieronatropelladamente  á 
su  cerebro;  perdió  toda  nocion  de!  tiempo  y  de 


la  realidad,  sin  asombrarse,  empero  de  tan  in¬ 
creíble  aventura,  del  lugar  en  que  se  hallaba  y 
del  camino  que  allí  le  habia  conducido:  todo  le 
parecía  lógico,  posible  y  verosímil;  por  un  con¬ 
traste  difícil  de  concebir,  despertó  en  él  aquella 
aparición  un  amor  profundo,  desordenado,  ir¬ 
resistible,  ó  mas  bien  los  delirios  de  su  imagi¬ 
nación  de  artista  tomaron  cuerpo,  la  simpatía 
del  pintor  hacia  su  idea!,  se  convirtió  en  el 
amor  apasionado  hacia  una  joven,  cuando  tuvo 
bajo  el  dominio  de  sus  sentidos,  viva  y  palpi¬ 
tante,  á  la  que  hasta  entonces  no  era  para  él 
más  que  una  visión  fantástica. 

"Yo  te  amo,  exclamaba,  postrándose  á  los 
pies  de  la  virgen,  bajo  el  imperio  de  una  extra¬ 
ña  embriaguez;  yo  te  amo,  te  pertenezco  sin 
saberlo,  sin  haberme  dado  cuenta  del  ins¬ 
tinto  que  me  impulsaba  hacia  ti.  Te  he  ama¬ 
do  desde  el  día  en  que  me  contaron  tu  his¬ 
toria;  te  amaba  cuando  fijaba  en  el  lienzo 
tu  poética  y  melancólica  figura;  mi  amor  guia¬ 
ba  mis  pinceles,  llenándome  de  asombro  la  fa¬ 
cilidad  con  que  se  movían,  inexplicable  para 
mi,  lo  mismo  que  la  causa  de  que  tu  imagen 
viniese  por  si  sola  á  colocarse  en  mis  cuadros. 
Ahora  todo  lo  comprendo;  no  era  un  pintor, 
era  un  amante.  Por  esto  me  eran  indiferentes 
todas  las  mujeres;  por  esto  he  pasado  aquí  no¬ 
ches  solitarias;  algo  me  decía  que  estas  rui¬ 
nas  no  estaban  inanimadas,  que  este  suelo,  cer¬ 
rado  para  el  vulgo,  ocultaba  en  su  seno  mi  al¬ 
ma,  mi  vida  y  mi  misteriosa  amada.  Una  fuer¬ 
za  invencible  me  traía  hacia  tus  brazos.  ¡Sé 
mia!  ¡Seamos  uno  de  otro  para  siempre  en  la 
vida  ó  en  la  muerte!  Por  ti  renuncio  al  sol,  al 
aire  exterior,  á  la  vida  con  los  hombres.  Habi¬ 
taremos  juntos  estos  pórticos  subterráneos! 
Estas  bóvedas  serán  nuestro  mundo,  estas  lám¬ 
paras  nuestro  dia  esplendoroso,  estas  escultu¬ 
ras  nuestra  córte.  Nada  turbará  unos  amores 
ocultos  en  las  entrañas  de  la  tierra;  soy  tuyo, 
me  dedico  á  ti,  te  doy  mi  cuerpo  y  mi  alma. a 
No  respondió  la  joven  que  se  inclinó  hacia 
el  pintor,  que  permanecía  arrodillado,  y  depo¬ 
sitó  un  beso  en  su  frente.  Estaban  sus  labios 
fríos  como  el  mármol,  y  sin  embargo,  este  be¬ 
so  helado  abrasó  al  joven  como  un  hierro  can¬ 
dente,  después  se  levantó  lenta  y  silenciosa; 
sus  miradas,  unidas  ¿  las  de  su  amado  con  es¬ 
pantosa  fijeza,  brillaban  con  un  resplandor  so¬ 
brenatural;  con  una  mano  levantó  su  lámpara 
á  la  altura  de  la  cabeza,  y  con  la  otra  indicó  al 
joven  que  la  siguiera. 


Este  no  vaciló  un  momento  y  se  lanzó  detrás 
de  ella,  que  parecía  no  moverse;  sus  pies  no 
agitaban  las  ropas,  y  sin  embargo  marchaba, 
ó  por  mejor  decir,  se  deslizaba  tan  rápidamente 
sobre  el  mosaico,  que  Luigi  hacia  grandes 
esfuerzos  para  no  perder  la  vista. 

Por  fin,  se  abrió  una  puerta  custodiada  por 
esclavos  mudos:  una  corriente  de  aire  apagó  la 
luz  de  la  lámpara,  y  Luigi  volvió  á  encontrarse 
con  su  misterioso  guia  en  la  arena  de  Ci  -riers, 
en  el  centro  del  anfiteatro. 

Pero  no  era  en  el  arruinado  y  desierto  que 
había  visto  el  día  anterior.  Terminada,  la  tem¬ 
pestad,  brillaba  la  luna  en  el  cielo  iluminando 
e!  circo,  cuyos  muros  se  hallaban  en  pié,  y  cu¬ 
yas  gradas,  compuestas  de  anchos  sillares,  es¬ 
taban  ocupadas  por  una  multitud  de  hombres 
y  mujeres,  vestidos  con  el  traje  antiguo.  Ni  un 
rumor,  ni  una  voz  se  levantaba  de  entre  aque¬ 
lla  muchedumbre  inmóvil;  solamente  se  oía 
un  crugir  de  cadenas  y  el  rugido  de  los  leones 
y  panteras  impacientes  por  devorar  su  presa. 

Los  lábiss  de  la  joven  se  agitaron  pero  sin 
que  brotase  de  ellos  un  sonido;  no  hablaba,  y 
sin  embargo,  Luigi  oia  claramente:  «¡Sálva¬ 
me  y  soy  tuya!  Sálvame  y  reniego  de  Dios!  ¡Sál¬ 
vame  y  te  espero  en  el  lecho  nupcial!.. 

En  este  momento  redoblaron  los  ahulüdos 
de  las  bestias  feroces;  giraron  sobre  sus  goznes 
las  verjas  de  hierro;  abriéronse  las  anchurosas 
cavernas  dando  salida  á sus  terribles  huéspedes, 
y  los  osos,  tigres,  leones,  panteras  y  leopardos 
se  arrojaron á  la  arena.  De  pálida,  tornóse  lívi¬ 
da  la  joven,  cerráronse  sus  ojos;  inclinóse  ha¬ 
cia  adelante,  y  cayó  en  los  brazos  de  su  amado. 

Este,  decidido  á  sucumbir  con  ella,  no  retro¬ 
cedió  ante  los  furiosos  animales,  ya  extendía  el 
brazo  para  hundirle  en  la  espantosa  boca  de 
uno  de  ellos,  cuando  por  súbita  inspiración  hizo 
la  seña!  de  la  cruz. 

En  aquel  instante  se  ocultaba  la  luna  detrás 
del  horizonte;  los  primeros  resplandores  del 
alba  comenzaban  á  blanquear  la  cima  del  Mont- 
Chauve,  y  el  canto  de  los  gallos  se  deja  oir  en 
las  cercanas  quintas. 

Ligera  brisa  agitaba  las  hojas  de  los  árboles,  i 
rozando  deliciosamente  la  abrasada  cabeza  de 
Luigi,  que  renacía  con  su  suave  influjo. 

Entretanto  íbase  amortiguando  el  brillo  de 
los  inflamados  ojos  de  las  fieras;  los  contornos 
de  sus  monstruosas  cabezas  se  borraban  gra¬ 
dualmente,  perdían  sus  colores  las  manchadas 
pieles,  y  sus  cuerpos  hacíanse  casi  diáfanos  de 


tal  modo,  que  Luigi  crcia  ver  los  árboles  á  tra¬ 
vés  de  aquellos  que  por  momentos  perdían  su 
opacidad,  las  lineas  de  la  arquitectura  del  circo 
se  adelgazaban  y  perdían  sus  formas;  las  figu¬ 
ras  de  los  espectadores  aparecían  envueltas  en 
espesa  niebla,  y  bien  pronto  se  convirtió  cuan¬ 
to  le  rodeaba  en  una  de  esas  masas  de  vapor 
acuoso  que  se  elevan  por  la  mañana  después 
de  una  noche  lluviosa. 

Cuando  mostraba  el  sol  su  disco  nada  queda¬ 
ba  de  aquel  teatro  populoso  más  que  las  acos¬ 
tumbradas  ruinas.  La  joven  desapareció  como 
hablan  desaparecido  los  tigres,  los  espectado¬ 
res  y  las  gradas. 

En  vano  quiso  el  pintor  penetrar  de  nuevo 
en  la  cavidad  en  que  tan  temerariamente  lo  ha¬ 
bía  hecho  antes.  Existía  un  hundimiento  en 
aquel  sitio,  pero  nada,  más:  consistía  en  un 
pequeño  hueco  de  un  pié  de  profundidad,  detrás 
del  que  se  encontraba  la  tierra  firme. 

Lector,  hé  aquí  la  leyenda;  interprétala  co¬ 
mo  la  iogas  referir;  cree,  si  te  place,  que  Luigi 
Randazzo  se  habla  dormido  en  el  foso  y  había 
soñado  todo  este  drama  fantástico;  consiento 
en  ello.  En  cuanto  á  mi,  creo  con  toda  mi  alma 
en  los  aparecidos,  y  creo,  también,  que  ya  era 
tiempo  de  que  cantase  el  gallo. 

Maris  Leticia  Ra.to.zii. 
-  ■ — - - - 

Sí.  Director  de  La  Revelación. 

Hermano  en  creencias:  Siguiendo  nuestra 
antigua  costumbre,  lo  vamos  á  dar-  «-nerita 
do  los  sucosos  mas  notables  que  lian  influi¬ 
do  últimamente  en  el  movimiento  espiritista 
de  Cataluña. 

Ya  habrá  V.  sabido  por  la  prensa  que  en 
Tarragona  y  en  Terrosa  los  misioneros  je  - 
suilas  han  propagado  el  espiritismo,  obte¬ 
niendo  sus  predicaciones  un  éxito  favora¬ 
ble  para  la  causa  del  progreso.  ¿Quien  lo 
dada?  ¿Quién  puede  creer  que  en  e!  último 
tercio  del  siglo  diez  y  nueve  lian  do  encon¬ 
trar  ecolas  conciencias  de  los  hombres  semi- 
racionales,  los  argumentos  contradictorios 
del  error?  cómo  son.  un  Dios  iracundo,  un 
infierno  horripilante  y  un  estrechísimo  ca¬ 
mino,  en  el  cual  no  hay  mas  que  dos  sendo- 
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ros:  ó  ser  católico  romano,  ó  ser  ateo;  pues 
no  se  puedo  creer  en  Dios,  como  no  se  crea 
en  la  iglesia  de  los  infalibles. 

Este  absurdo  razonamiento  flaquea  en  su 
base,  y  por  lo  tanto  es  muy  natural  lo  que 
está  sucediendo.  Nos  decia  un  espíritu,  y 
tiene  mucha  razón,  que  ni  olios  mismos,  ni  ' 
los  sacerdotes,  creen  lo  que  predican;  y  ¡ 
están  plenamente  convencidos  que  su  andi-  ¡ 
torio  tampoco  los  cree.  Ven  separarse  las 
piedras  de  sus  templo?,  quieren  unirlas  con  | 
la  argamasa  de  su  ingenio,  pero  su  trabajo  • 
es  inútil,  el  tiempo  sigue  en  su  eterna  tama 
de  destrucción  y  de  reproducción,  y  se  des-  [ 
quieian  las  pnertas  de  las  góticas  catedrales,  j 
y  se  levantan  nuevos  altares  en  el  entendí-  i 
miento  del  hombre. 

Ya  tiene  V.  noticias  que  Manterola  vino  ¡ 
á  la  capital  del  Principado  á  convertir  infie¬ 
les,  y  en  honor  de  la  verdad,  ha  cumplido  I 
dignamente  con  su  delicado  cometido:  y  la  ! 
polémica  que  ha  sostenido  con  él  la  escuela 
espiritista  ha  dado  excelentes  resultados,  y 
como  prueba  de  ello,  le  diremos,  que  que¬ 
riendo  descansar  algunos  momentos  de 
nuestras  asiduas  tareas,  y  estando  ávidos  de  ; 
esas  dulces  emociones  que  se  esperimentnn 
en  los  primeros  momentos  de  estar  al  lado 
de  seres  queridos,  fuimos  á  Tarrasa  á  pasar 
las  fiestas  de  Navidad  entre  aquellos  buenos 
hermano?:  y  ¿nuestra  llegada  nos  sorpren¬ 
dió  agradablemente  una  magnífica  serenata, 
con  la  cual  nos  demostraron  sus  simpatías 
los  materialistas  tar rusentes. 

No  fué  ia  satisfacción  individual  la  que 
nos  impresionó,  podéis  creerlo,  querido  her¬ 
mano,  las  ñores  ofrecidas  ¿  una  personali¬ 
dad.  no  duran  mas  que  un  din:  pero  sentir 
la  atracción  del  progreso,  es  unirse  al  prin¬ 
cipio  de  la  ley  universal:  y  los  materialistas 
tarrascases  nos  demostraron  con  su  galante 
obsequio,  y  mas  tarde  con  sus  conversacio¬ 
nes  amistosa?,  que  si  bien  no  comprendían 
del  todo  e!  espiritismo,  el  Dios  de  los  espiri¬ 
tistas  lo  encontraban  muy  lógico,  muy  ra¬ 
cional,  y  se  hallaban  dispuestos  á  observar 
y  á  estudiar,  y  no  rechazarían  la  luz  si  Ile¬ 
o-aba  á  irradiar  ante  ellos. 

D 

Esto  como  V.  comprende  es  un  gran  ade¬ 


lanto,  el  nombre  de  Alian  Kardec  es  conoci¬ 
do  y  respetado  por  un  gran  número  de  li¬ 
bre-pensadores,  que  ayer  so  reían  de  los  espi¬ 
ritistas  por  que  nos  creían  unos  pobres  faná¬ 
ticos  seducidos  por  inverosímiles  milagros, 
por  indignas  supercherías,  entregados  á  la 
mas  absurda  superstición.  Leer  uu  libro 
asusta,  pero  leer  un  periódico  entretiene  y 
los  materialistas  no  se  han  desdeñado  de 
repasar  los  artículos  que  dedicó  á  Manterola 
la  escuela  espiritista,  y  gracias  á  esta  feliz 
circunstanciase  les  oye  decir  á  muchos:  «El 
espiritismo  no  es  antiracional,  merece  estu¬ 
diarse.»  He  aquí  el  fruto  de  las  predicacio¬ 
nes  de  los  ultramontanos. 

En  Tarrasa  los  jesuítas  hicieron  cuanto 
estuvo  de  su  parte  para  cautivar  los  ánimos, 
predicaron  horrores  contra  el  espiritismo, 
diciendo  que  preferían  ser  asesinos  á  ser  es¬ 
piritistas,  celebraron  procesiones,  hicieron 
que  la  muchedumbre  católica  confesara  á 
forziori,  regalaron  medallas,  entonaron  him¬ 
nos,  en  fin,  provocaron  todas  las  manifesta¬ 
ciones  posibles  para  hacer  creer  que  el  fer¬ 
vor  religioso  estaba  en  su  grado  máximo, 
y  aun  resonaba  el  eco  de  sus  ardientes  pala¬ 
bras,  cuando  el  sábado  21  y  el  domingo  22 
de  Diciembre  el  pueblo  tarrascóse  dió  una 
prueba  espontánea  de  su  verdadero,  de  su 
íntimo  sentimiento,  por  que  nadie  les  obli¬ 
gaba  á  hacer  lo  que  hicieron,  y  reanudan¬ 
do  nuestro  relato  diremos  que  al  terminarse 
ia  serenata,  nuestro  hermano  Vives  invitó  á 
los  músicos  á  que  aceptaran  uu  sencillo  re¬ 
fresco,  y  pasamos  todos  al  nuevo  local  don¬ 
de  los  espiritas  tarrasenses  celebrarán  sus 
sesiones  públicas,  (se  puede  decir,)  pneslo 
que  el  salón  es  bajo,  y  se  dejará  entrar  á 
todo  aquel  que  se  conozca  que  guardará  res¬ 
peto  y  compostura. 

En  el  salón  podrá  caber  trescientas  perso¬ 
nas,  y  se  inauguró  con  un  acto  verdadera¬ 
mente  fraternal,  espiritistas  y  materialistas 
formaban  una  sola  fracción;  y  todos  unidos, 
comieron  el  dulce  pan  de  ia  fraternidad. 

Ni  una  palabra  imprudente,  ni  una  frase 
de  doble  sentido,  resonó  bajo  aquel  techo 
hospitalario,  y  nuestro  hermano  Vives  dió 
las  gracias  sentidamente, y  nosotros  mismos 
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nuestra  voz  á  la  suya,  recomendando  á  to¬ 
dos  los  asistentes  el  estudio  de  las  obras  de 
Kardec,  de  Pezzani,  de  Flacmanon,  de  Tor- 
re-Solanot,  de  Davy  y  otros  muchos,  por  que 
no  bastaba  respetar  una  idea,  era  necesario 
estudiarla, analizarla,  comprenderla  para  ad¬ 
mitirla  y  utilizarla.  Vives  nos  siguió  en  el 
uso  de  la  palabra,  y  á  grandes  rasgos  enu¬ 
meró  las  ventajas  del  espiritismo;  y  noso¬ 
tros  entre  tanto  mirábamos  en  torno  nues¬ 
tro  y  deciamos: 

La  humanidad  camina  fatalmente  al  pro¬ 
greso;  está  escrito  que  los  hombres  han  de 
progresar.  Ayer  los  misioneros  escomulga- 
ron  á  los  espiritistas,  y  hoy  los  escomulga- 
dos,  son  objeto  de  una  cariñosa  demostra¬ 
ción.  ¡La  música!  ese  idioma  del  cielo,  ha 
sido  elegido  para  dirigir  á  los  espiritas  un 
fraternal  saludo,  por  que  sobre  todos  los 
anatemas  y  las  calumnias  está  el  progreso 
innato  en  el  hombre,  y  los  que  niegan  á  Dios, 
simpatizan  con  aquellos  qne  les  hablen  de 
un  Dios  justo  y  grande  qne  le  da  á  sus  hijos 
la  eternidad  por  patrimonio,  y  el  progreso 
indefinido  por  galardón. 

El  domingo  22  varios  espiritistas  de  Saba- 
dell  vinieron  para  asistir  á  la  primera  se¬ 
sión  que  se  celebraba  en  el  nuevo  local,  y 
una  compacta  muchedumbre  acudió  á  ver 
lo  que  hacian  los  espiritistas,  y  parece  in¬ 
creíble  que  reinara  el  profundo  silencio  que 
se  observó  durante  la  sesión,  en  la  cual  se 
leyeron  artículos,  los  médiums  escribientes 
escribieron,  y  los  parlantes  hablaron,  emi¬ 
tiendo  estos  últimos  bellísimos  pensamien¬ 
tos  de  los  cuales  recordamos  los  siguientes. 
«La  generalidad  de  los  hombres  son  paralí¬ 
ticos  de  la  razón » 

«Dios  hace  brotar  de  una  sonrisa  y  de  un 
suspiro  todo  un  poema  de  amor.» 

«El  progreso  en  nuestros  dias  ha  conver¬ 
tido  la  electricidad  en  palabra.» 

Al  concluir  las  comunicaciones  se  leyó 
la  siguiente  poesía. 

A  la  nueva  cabaña  de  los  espiritistas 
Tarrasenses. 

¡Techo  amigo  que  recibes 
A  la  espiritista  grey! 


¡Que  reconoce  la  ley. 

Del  progreso  y  del  amor! 

¡Blancas  paredes  que  mudas 
Escucháis  nuestros  acentos! 
Guardad  nuestros  pensamientos: 
Que  hablan  de  un  algo  mejor. 

Hablan  de  un  Dios  soberano 
¡Noble!  ¡grande!  ¡justo  y  fuerte! 
Que  de  la  materia  inerte 
Hizo  la  vida  y  la  luz. 

Los  espiritas  creemos 
En  el  Dios  de  las  edades; 

Que  torpes  humanidades 
Cubrieron  con  un  capuz, 

Que  nosotros  rasgaremos 
Pues  somos  los  enviados 
Para  anular  los  tratados 
Del  horror  y  la  impiedad. 

Para  decir  á  los  hombres 
¡Dejad  absurdas  creencias! 
¡Dormidas  inteligencias! 

¡Escuchadnos! . ¡despertad!... 

¡Dios  es  grande!  ¡Dios  es  justo! 

Y  sus  cuidados  prolijos, 

Son  para  todos  sus  hijos; 

Que  solo  su  amor  es  fiel. 

No  temáis  á  las  hogueras 
De  llamas  indefinidas; 

Tenemos  múltiples  vidas 
¡Para  llegar  hasta  él! 

La  caridad  y  el  trabajo, 

Con  fé  razonada  y  pura 
Conducen  á  la  criatura 
A  puerto  de  salvación. 

Mas  no  el  sacrificio  estéril 
Que  nuestro  ser  amilana; 

Porque  es  invención  humana 
La  ley  de  la  inmolación. 

Unicamente  el  progreso 
Del  espíritu  elevado. 

Es  el  camino  trazado 
Por  Dios  á  la  humanidad. 

Y  el  espiritismo  viene 
A  esplicar  las  profecías, 

A  anunciar  mejores  dias, 

Y  á  difundir  la  verdad. 

¡Espiritas  Tarrasenses! 

Seguid  de  Jesús  la  huella; 

¡Y  sea  él  la  polar  estrella 
Que  os  lleve  á  un  mundo  de  luz! 

¡Buscad  al  pobre  que  llora! 
¡Leed  en  el  libro  que  enseña! 

Y  os  parecerá  pequeña 
¡La  carga  de  vuestra  cruz! 
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El  presidente  después  de  orar  dio  por  ter-  : 
minada  la  sesión  y  la  multitud  salió  dicien-  ; 
do:  «Esto  nos  agrada,  no  es  lo  que  dicen  los 
capellanes.»  Estas  sencillas  frases  son  el 
mentís  espontáneo  que  dá  la  razón  natural 
á  los  falsos  argumentos  de  los  enemia-os  del 
espiritismo. 

El  2o  y  el  26  se  celebró  sesión  reinando  ! 
el  mismo  buen  orden  y  obteniéndose  esce- 
lentes  comunicaciones.  El  principio  lia  sido 
muy  bueno;  mas  bay  un  adagio  que  dice  | 
asi:  «¿Yo  siempre  lo  bueno  es  bueno»  y  esto  í 
puede  suceder  con  el  nuevo  centro  de  Tar- 
rasa. 

La  inmensa  te  de  aquellos  humildes  es¬ 
piritistas,  quizá  no  sea  una  muralla  bas-  i 
tante  fuerte  para  resistir  los  embates  de 
los  ultramontanos,  que  harán  cuanto  puo-  : 
dan  per  destruir  el  aprisco  de  las  ovejas  del 
señor. 

Dicen,  y  es  verdad,  que  la  fé  trasporta 
las  montañas,  ¡quisiera  Dios  que  la  profun¬ 
da  fé  de  los  espiritas  tai-rasen ses  tenga  po¬ 
der  bastante  para  contener  la  ira  del  catoli¬ 
cismo!  Mas  el  trabajo  hecho,  hecho  está :  el 
primer  impulso  del  pueblo  ha  sido  favora¬ 
ble  á  nuestra  causa:  las  discordias  que  pue¬ 
dan  sobrevenir  obedecerán  á  un  plan,  á  un 
cálculo,  á  un  interés  de  secta  religiosa,  y 
los  que  trabajan  en  la  tierra  virgen,  tienen 
mucho  mas  mérito  que  los  que  siembran  en 
terreno  trillado,  y  nuestros  hermanos  de 
Tarrasa  han  dado  un  gran  paso,  explorando 
el  bosque  sagrado  de  la  intransigencia  cle¬ 
rical.  ¡Dichosos  ellos  que  se  creen  fuertes, 
tras  el  baluarte  de  su  fé! 

Las  sesiones  del  circulo  de  la  Buena  Nue¬ 
va  de  la  villa  de  Gracia,  y  las  del  centro  de 
la  Caridad  de  Sao  Juan  de  Horta,  siguen  su 
curso  acostumbrado,  y  de  las  reuniones  fa¬ 
miliares  de  nuestro  hermano  Fernandez, 
nada  tengo  que  decirle  porque  en  la  revista 
de  Barcelona  se  insertan  algunas  comuni¬ 
caciones  de  las  que  alli  se  obtienen,  y  estas 
dicen  mucho  mas,  de  cuanto  nosotros  pudié¬ 
ramos  decir. 

El  profundo  estudio  y  1  a  fé  razonada  que 
distinguen  á  nuestro  hermano,  son  la  me¬ 
jor  garantía  para  que  las  sesiones  celebra¬ 


das  bajo  su  dirección  den  ópimos  frutos. 
Adiós,  querido  hermano,  salud  y  paz. 

A  malia  Domingo  y  Soler. 

- I  -  - - 

Hemos  creído  oportuno  retirar  parte  del 
original,  ya  compuesto,  del  último  pliego 
de  nuestra  revista,  próximo  á  entrar  en 
prensa,  para  insertar  el  siguiente  articulo 
que  tomamos  de  El  Criterio  Espiritista,  que 
acabamos  de  recibir,  y  cou  cuyas  ideases- 
tamos  conformes,  porque  son  y  han  sido 
siempre  las  nuestras,  aunque  otra  opinión 
haya  podido  tenerse  de  nuestra  conducta,  á 
juzgar  por  apariencias  de  desacuerdo,  tal 
vez  justificadas,  en  algunas  frases  arranca¬ 
das  á  nuestra  buena  fe  por  la  vacilación  del 
momento  y  por  el  deseo  vehemente  de  poner 
á  salvo,  con  los  intereses  de  la  doctrina,  la 
alta  y  bien  merecida  reputación  de  respeta¬ 
bilísimas  personas,  que  son  y  no  pueden  de¬ 
jar  de  ser,  por  sus  antecedentes,  por  su  sa¬ 
ber  y  por  los  raudales  do  luz  que  han  derra¬ 
mado  en  la  historia  del  espiritismo  patrio, 
las  mas  sólidas  bases,  las  columnas  mas  ro¬ 
bustas  del  grandioso  edificio  que  estamos 
levantando  á  nuestra  regeneración.  Estos  y 
no  otros  han  sido  los  motores  principales  de 
nuestra  anterior  conducta. 

Hé  aquí  el  artículo: 

POSTRER  AVISO. 

Abrigando  la  esperanza  de  ser  perfectamen¬ 
te  comprendidos  por  todos  nuestros  hermanos 
de  provincias,  no  vacilamos  ni  un  solo  instante 
en  abordar  una  actitud,  de  la  cual  no  nos  re¬ 
tractamos  en  lo  más  mínimo;  pero  que  induda¬ 
blemente  modificaríamos  si  hoy  volviesen  las 
cosas  al  ser  y  lugar  que  tenian  cuando  la  pu¬ 
blicación  de  nuestro  manifiesto  de  16  de  Ju¬ 
lio  último.  Modificaríamos  nuestra  actitud,  de¬ 
cimos,  porque  desgraciadamente  los  hechos 
nos  han  demostrado  que  los  siempre  buenos  es¬ 
piritistas  de  España,  én  su  mayor  parte,  no  han 
querido  ser  en  esta  ocasión  de  esos  entendedo¬ 
res  á  quienes  media  palabra  basta. 

Necesario  es  decir  las  cosas  claras  cuando  las 
indicaciones  de  mas  de  cincuenta  hermanos  no 
son  suficientes  para  abrir  los  ojos  á  los  que  nos 
acusan  de  ligeros  por  juzgar  unos  hechos  ocur¬ 
ridos  ¿nuestra  vista,  sin  tener  en  cuenta  que 
ellos  juzgan  también  á  muchas  leguas  de  dis¬ 
tancia.  ¡Asi  es  el  mundo! 

Ei  conocimiento  exacto,  perfecto  é  indudable 
de  cuanto  se  realizaba  en  el  Grupo  «Marietta» 
desde  su  fundación,  lo  tenian  varios  miembros 
de  la  Espiritista  Española,  unos  por  haber  sido 
asistentes  á  las  sesiones  del  citado  Grupo  y  fríos 
analizadores,  y  otros  por  veraces  referencias  de 
personas  perfectamente  informadas  de  los  he- 
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chos:  hasta  tal  punto  alcanzaba  este  conoci¬ 
miento  que  no  ha  faltado  quien  supiera  c!  con¬ 
tenido  de  una  manifestación  que  dos  ó  tres  dias 
después  debía  aparecer  como  producto  de  una 
escritura  directa. 

Innumerables  detállesele  esta  naturaleza  hi¬ 
cieron  adquirir  á  nuestro  ánimo  e!  pleno  con¬ 
vencimiento  de  que  todo  cuanto  se  realizaba  en 
el  Grupo  de  la  calle  del  Almagro  era  prestidi¬ 
gitador,  ó  cualquiera  otra  cosa,  menos  espiri¬ 
tismo;  si  la  victima  del  engaño  hubiesesido  otro 
hermano,  seguramente  con  cuatro  palabras  pro¬ 
nunciadas  por  la  Espiritista  Española  y  apoya¬ 
das  entonces  como  lo  hubiesen  sido  por  e!  viz¬ 
conde  de  Torres  Solanot,  habrían  bastado  para 
anular  la  pretendida  importancia  del  Grupo 
«Marietta;»  pero  nuestra  desgracia  unida  á  la 
sagacidad  de  los  infatigables  enemigos  de  nues¬ 
tra  doctrina,  han  hecho  que  la  victima  sea  pre¬ 
cisamente  el  primer  obrero  del  edificio  que  con 
tanto  afan  hemos  estado  levantando,  víctima 
debemos  llamar  al  vizconde,  porque  hoy  se  ha¬ 
lla  bajo  el  peso  fatal  de  la  mas  terrible  de  las 
mistificaciones.  .  . 

No  dejamos  de  comprender  desde  un  princi¬ 
pio  las  consecuencias  perturbadoras  que  había 
de  producir  este  acontecimiento;  no  dejamos 
de  vacilar  mucho  ante  la  necesidad  de  oponer¬ 
nos  á  la  nueva  actitud  del  hermano  que  siem¬ 
pre  hemos  querido  y  respetado;  y  como  además 
no  podíamos  hablar  claro  en  público,  porque 
para  ello  es  necesario  acompañar  á  las  pruebas 
morales  las  justificaciones  legales,  resolvimos 
guardar  silencio  y  dejar  á  la  acción  del  tiempo 
el  encargo  de  despejar  el  horizonte  tenebroso 
cue  se  presentaba. 

Las  circunstancias  fueron  apremiando,  los  ti¬ 
tulados  fenómenos  se  consignaron  en  letras  de 
molde;  nosotros  ante  una  comedia  tan  sosteni¬ 
da  vimos  algo  mas  que  un  pasatiempo;  descu¬ 
brimos  un  fin,  y  como  este  fin  fundado  en  una 
farsa  no  podia  ser  por  ningún  concepto  prove¬ 
choso  para  la  doctrina,  nos  resolvimos  a  dar  la 
voz  de  alerta  no  por  medio  de  un  torrente  de 
cartas  reservadas,  como  sabérnoslo  hace  el  Gru¬ 
po  «Marieta. »  sino  con  la  franqueza  y  la  firme¬ 
za  que  entraña  un  documento  público,  pues  pa¬ 
ra  nosotros  es.  Y  ha  sido  siempre,  la  doctrina 
antes  que  las  personas  cualesquiera  que  estas 
sean. 

Recurrimos  á  este  medio  después  de  conven¬ 
cernos  que  eran  totalmente  infructuosos  los  avi¬ 
sos  particulares  y  fraternales á  una  persona  que 
contestaba  con  esta  frase;  o  concedo  ¿ue  nadie 
■pueda  darme  lecciones  de  espiritismo. 

No  sabemos  si  por  efecto  de  una  sumisión 
ciega  á  una  personalidad  ó  por  no  haber  usado 
nosotros  el  sistema  de  las  repetidas  cartas  par¬ 
ticulares,  ó  por  un  arcano  del  destino,  el  caso  es 
que  la  mayoría  de  las  sociedades  de  provincias 
se  dejan  cojer  cándidamente  en  el  maquiavélico 

lazo  que  se  les  ha  tendido,  repitiendo  en  coro 
contra  nosotros  los  dictados  de  espiriteros,  de  ¡ 
poco  caritativos,  de  insensatos  unos  y  de 
traidores  otros,  de  instrumentos  y  bien  pagados  I 
obremos  del  jesuitismo,  y  últimamente  de  seres  . 


desgraciados  como  nos  llama  la  Resista  de  Bar- 
j  entona,  todo  lo  cual  es  la  recompensa  que  hemos 
recibido  por  haber  construido  el  baluarte  donde 
tremolará  limpia  de  toda  mancha  la  bandera 
dc-1  espiritismo,  cuando  el  mundo  vea  que  los 
:  hechos  que  se  han  considerado  por  la  mayoría 
de  los  espiritistas  corno  la  comprobación  más 
poderosa  de  la  idea,  quedan  convertidos  en  la 
más  ridicula  de  las  farsas. 

Meditad,  hermanos.  Si  llegado  este  momento 
¡:  terrible  no  existiera  la  protesta  proclamada  á 
i  tiempo  oportuno  por  la  Espiritista  Española  en 
I  unión  del  círculo  de  Córdoba  y  otros  varios, 

I  ¿qué  sería  del  espiritismo  ante  el  fallo  del  mun- 
|j  do  sensato'? 

i  Seguid,  pues,  el  camino  que  habéis  empren¬ 
dí  dido;  nosotros  por  nuestra  parte  hemos  cumpli¬ 
do  como  buenos;  mas  ya  que  os  place,  según  se 
vé,  ser  cómplices  inconscientes,  no  de  la  muer¬ 
te  del  espiritismo,  porque  el  espiritismo  no  pue¬ 
de  morir;  pero  si  de  su  prostitución,  no  quere¬ 
mos  seguir  empeñados  en  una  1  achaque  aunque 
noble  nos  hace  ser  hasta  odiosos  ante  la  con¬ 
ciencia  de  séres  ingratos  que  ya  e!  título  de  her¬ 
manos  nos  arrebatan. 

Seguid  enviando  emisarios  que  vengan  á  Ma¬ 
drid  de  incógnito,  elegidlos  mas  crédulos,  pre¬ 
venidles  que  hagan  lo. que  han  hecho  les  de 
Barcelona  y  Lérida,  esto  es,  no  ver  ni  consultar 
!  ni  rozarse  con  la  Espiritista  Española,  ir  sin  va¬ 
cilar  á  la  calle  del  Almagro,  ocupar  la  silla  que 
se  les  designe,  no  tomar  ni  la  más  pequeña 
precaución,  para  no  ofender  la  exajerada  sus¬ 
ceptibilidad  de  los  directores  del  Grupo;  6  poner 
en  peligro  latida  de  la  médium  (¡Qué  horror!) 
Aceptar  como  de  los  espíritus  todo  lo  que  vean 
y  lo  que  no  vean,  por  estar  á  oscuras;  y  por 
último  dando  al  traste  con  el  sentido  común  y 
con  los  principios  más  rudimentarios  de  la  justi¬ 
cia,  que  pronuncien  su  fallo  en  una  contienda 
habiendo  oido  solamente  á una  de  las  partes. 

No  os  importe  ni  os  fijéis  en  obrar  con  la 
cordura  y  buen  criterio  del  circulo  de  Córdoba, 
que  á  pesar  de  venir  sus  emisarios  llenos  del 
mayor  entusiasmo  no  se  dejaron  arrastrar  por 
él,  supieron  ver,  y  hoy  juzga  ese  circulo  los 
fenómenos  del  Grupo  «Marietta»  déla  manera 
que  lo  acaba  de  hacer  públicamente,  con  ver¬ 
dadero  acierto  y  con  excesiva  consideración. 
Esto  no  conviene  sin  duda  á  vuestras  impre¬ 
siones  de  hoy,  esto  no  lo  queréis  escuchar, 
¡cúmplase  vuestro  deseo!  Pero  sabed  hermanos 
que  la  Espiritista  Española  tiembla  que  un  día 
ei  fanatismo  os  conduzca  á  lanzar  e!  grito  uná¬ 
nime  de  ¡Abajo  la  verdad  y  viva  el  pontificado! 

Para  terminar  diremos  que,  como  quiera  que 
en  la  casa  de  la  calle  del  Almagro  existen  per¬ 
sonas.  entre  ellas  las  hijas  de  la  médium,  (1) 
que  no  penetran  en  la  sala  donde  se  celebran 
las  sesiones  por  ser  sus  fluidos  refractarios  á  la 
realización  de  los  fenómenos,  no  hay  pretesto 
ninguno  que  pueda  oponerse  á  que  bien  cerra¬ 
das  las  puertas  de  dicha  sala  se  coloquen  una 
ó  dos  personas  nombradas  por  nuestra  socie- 

Jlj  Léase  actriz. 
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dad,  á  la  parte  de  afuera  en  cada  puerca,  á  la 
vez  presencien  !a  cesión  los  comisionados  que 
no  tengan  JltUdos  : refractarios ,  después  de  haber 
reconocido  escrupulosamente  todos  los  mue¬ 
bles,  objetos  y  paredes  de  la  habitación. 

Si  esto  se  hace  asi,  la  Espiritista  Española 
responde  de  que  no  se  presentará  ningún  es¬ 
píritu  materializado,  ni  habrá  aportes,  ni  suce¬ 
derá  nada  de  particular,  únicamente  tal  vez  al¬ 
guna  indisposición  repentina  de  la  médium  ó 
algún  vómito  de  sangre,  en  cuyo  caso  rogamos 
¿  los  comisionados  investigadores  procuren  re- 
eojer  algunas  gotas  de  esa  sangre  y  la  sometan 
al  análisis  en  un  laboratorio  químico  (lo  cual  ya 
se  ha  hecho)  y  verán  una  cosa  verdaderamen¬ 
te  curiosa. 

Conste  que  al  atacar  de  la  manera  que  lo  ha¬ 
cemos  á  las  personas  que  dirigen  las  funciones 
del  Grupo  «Maristta,»  dejamos  á  salvo  sus  per¬ 
sonalidades  particulares,  uniéndonos  á  su  enti¬ 
dad  pública  y  oficia!  dentro  de  la  escuela  á  que 
pertenecemos,  para  lo  cual  nos  asiste  el  dere¬ 
cho  mas  absoluto. 

Conste  también  que  nuestro  mayor  placer 
seria  el  convencernos  de  que  estábamos  en  el 
error,  para  ser  los  mas  entusiastas  defensores 
de  unos  hechos  que  si  fuesen  ciertos  constitui¬ 
rían  lainnefable  demostración  de  nuestra  doc¬ 
trina. 

Conste,  por  último,  que  si  hasta  ahora  hemos 
hecho  indicaciones  hijas  de  nuestro  convenci¬ 
miento  moral,  hoy  usamos  este  lenguaje  fun¬ 
dado  en  las  pruebas  irrecusables  que  á  fuerza 
de  trabajo  hemos  podido  adquirir  dentro  del 
orden  práctico  y  legal. 

Abandonamos  ya  este  asunto  por  ahora  á 
menos  que  las  circunstancias  ajenas  á  nuestra 
voluntad,  nos  obliguen  á  contestará  algún  car¬ 
go  particular  que  se  nos  dirija;  respondiendo 
asi  al  deseo  extraordinario  manifestado  por 
muchas  sociedades  de  buscar  luz  y  verdad  por 
medio  del  silencio. 

La  Espiritista  Española. 


VARIEDADES. 

Á  LA  PRIMERA  HIJA 
DE  FÉLIX  Y  AUREA 

¡Ya  llegaste  á  la  tierra,  ángel  querido! 
Tu  madre  te  contempla  embelesada, 

Y  tu  padre  ya  dice  conmovido: 

Que  encuentra  inteligencia  en  tu  mirada. 
Tu  cuna  azul,  (que  es  un  precioso  nido) 

Te  sirve  de  bellísima  morada, 

Y'  parece  la  frágil  navecilla. 

Que  te  ha  dejado  en  la  terrena  orilla. 

Ya  estás  entre  nosotros,  mas  no  vienes 
Con  el  oscurantismo  de  esta  aldea; 

Un  algo  luminoso  orla  tus  sienes: 


Que  en  torno  de  tu  cuna  centellea. 

Sin  duda  una  misión  que  cumplir  tienes, 
Cuando  escogiste  un  padre  cuya  idea 
Rechazando  el  fatal  rutinarismo. 

Le  rinde  culto  á  Dios  ¿in  formalismo. 

Profundo  pensador,  espiritista 
Muy  dado  á  la  razón  y  al  adelanto 
Es  ante  todo  un  buen  racionalista, 

Que  encuentra  en  la  verdad  todo  su  encanto. 
Ansiando  de!  progreso  la  conquista 
El  necio  que  dirán,  no  le  dá  espanto; 

Y'  el  agua  del  bautismo  niña  hermosa, 

Te  ia  negó  su  fe  noble  y  grandiosa. 

El  registro  civil  guarda  tu  nombre, 

La  ley  tu  nacimiento  legitima. 

Con  esto  basta:  por  que  nunca  el  hombre: 
Debe  aceptar  aquello  que  no  estima. 

¿Qué  importa  que  este  paso  al  vulgo  asombre 
Si  el  que  !o  da  se  eleva  y  se  sublima? 

El  hombre  al  admitir  nuevas  creencias 
Debe  aceptar  también  sus  consecuencias. 

Silos  espiritistas  rechazamos 
El  culto  y  el  externo  formalismo; 

¿Por  qué  para  el  que  nace  reclamamos 
La  inútil  ceremonia  del  bautismo? 

¿Si  con  solo  la  ley  legitimamos 
La  venida  de  un  ser?  ¿qué  servilismo 
Nos  obliga  a  pedir  con  afan  loco 
Un  acto  que  tenemos  tan  en  poco? 

Causa  rubor  el  ser  racionalista. 

Por  esto  la  falange  rutinaria, 

Aun  cuando  se  proclama  espiritista. 

Va  al  templo  á  simular  una  plegaria. 

Mas  tu  padre,  repito,  es  un  deísta 
De  firme  convicción,  é  innecesaria. 

Encuentra  su  razón,  esa  manía 
Que  encubre  una  fatal  hipocresía. 

Y  al  recibirte  con  amor  profundo 
Te  contempló  con  íntima  tristeza, 

Diciendo:  <¡ Pobre  ser!  vienes  d  unmundo» 
“Donde  de  nuevo  tu  calvario  empieza:» 

»Tu  guia  seré,  segundo  por  segundo,» 

» Velaré  por  tu  bien,  y  tu  cabeza» 
cLa  besó,  murmurando  con  ternura:» 

<¿Por  qué  has  venido  aquí,  débil  criatura?» 

Y  tu  madre  se  encuentra  atribulada. 

La  realidad  la  abruma  y  la  estasis: 

Presiente  lu  misión,  y  en  tu  mirada, 
Encuentra  todo  un.  mundo  de  alegría: 

Aun  cuando  tu  impreison  está  impregnada 
De  vaga  y  celestial  melancolía: 

Es  triste  tu  mirar,  ¿cual  es  tu  historia? 

¿Te  queda  algo  de  ayer  en  tu  memoria? 

¿Eres  ángel  de  luz  que  has  descendido 
Como  nuncio  de  amor  y  de  ventura? 

¿Vienes  á  iluminar  el  pobre  nido 
Que  los  tuyos  te  ofrecen  con  ternura? 

¿Qué  misión  á  este  globo  te  ha  traído? 
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Valle  de  confusión  y  de  amargura? 

¿Quién,  eres?  ¿Dónde  vis?  ¿qué  es  lo  que  anhelas? 
¿Lor  que  aquí  te  detienes  cuando  vuelas? 

Elegiste  por  madre  un  alma  buena, 

\  tan  profundamente  enomoradá, 

Del  ser  á  quien  se  ha  unido,  que  sin  pena 
Se  encuentra  de  la  iglesia  separada. 

Cumple  su  voluntad  con  fé  serena: 

Con  él  lo  acepta  todo;  sin  él  nada; 

Es  la  mujer  amante  que  ha  nacido 
Para  querer  tan  solo  á  su  marido. 

Tuviste  en  la  elección  un  gran  talento 
Para  escojer  tus  padres,  hija  mia; 

Ya  ha  dado  una  lección  tu  nacimiento 
De  que  no  debe  haber  apostasia. 

Por  este  primer  paso  yo  presiento 
Que  por  ti  clara  luz  brillará  un  día; 

Y  los  hechos  realizan  mi  esperanza 
Que  serás  una  estrella  de  bonanza. 

Cuando  tú  madre  por  la  vez  primera 
Después  de  nacer  tu,  dejó  su  nido, 

Emprendió  suavemente  su  carrera, 

Diciendo  con  acento  conmovido: 

» Antes  sin  duda  la  costumbre  era» 

»L!evar  a!  tiempo  al  ser  recien  nacido;» 

»Y  presentarlo  ante  la  imagen  santa:» 

«Que  en  el  altar  sagrado  se  levanta.» 

»Mas  hoy  dice  mi  esposo  que  dirija» 

)>Mi  paso  vacilante  á  otros  hogares, 
entre  los  desgraciados  que  yo  elija,» 

» A!  que  tenga  mas  íntimos  azares; 

»Q_ue  á  este  presente  mi  adorada  hija,» 
»Diciéndole:  ten  calma  en  tus  pesares.» 

»Y'  la  bendita  fétu  alma  recobre» 

«Que  mi  hija  viene  i  consolar  al  pobre.» 

»Que  el  donativo  que  en  la  santa  misa» 

»Y  en  los  benditos  cirios  se  gastaba,» 

»Lo  destinará  á  urgencia  mas  precisa» 

«Por  que  el  progreso  asi  me  lo  ordenaba» 

»Yo  su  mandato  cumpliré  sumisa. 

«Que  si  bien  ala  iglesia  respetaba, 

«Muere  la  religión  de  mis  mayores 
«Ante  la  hermosa  luz  de  mis  amores. 

»E1  alma  de  mi  ser,  dice  que  ame,» 

«Ante  todo  á  los  pobres  de  la  tierra» 

»Que  en  santo  amor  mi  corazón  se  inflame» 

»Por  los  mil  huerfanitos  que  la  guerra.  » 

«Deja  sin  pan  y  abrigo;  que  ¿  Dios  llame,» 

»Que  en  él  tan  sojo  nuestro  bien  se  encierra,» 

■Y  que  dé  mis  cuidadas  mas  prolijos» 

«A  los  séres  que  gimen,  y  á  mis  hijos.» 

¡Ya  ves  Rosa,  cuan  útil  enseñanza 
Puede  ofrecerte  tu  primer  visita! 

Tu  realizas  del  pobre  la  esperanza: 

¡Bendita  es  tu  misión!  ¡oh!  si,  bendita! 
¡Hermosísima  estrella  de  bonanza! 

¡Tu  irradiación  el  mundo  necesita! 


¡Tu  vienes  á  implantar  nuevas  ideas! 
¡Mensagera  de  amor!  ¡bendita  seas! 

¡Crece  tranquila  en  el  hogar  sagrado 
A!  calor  celestial  de  amor  profundo! 

Tu  aparición  feliz  he  saludado 
Por  que  un  rayo  de  luz  brilla  en  el  mundo, 
La  ley  tu  nacimiento  ha  sancionado; 

Libre  del  yugo  estás,  y  en  algo  fundo 
La  lógica  esperanza  que  me  alienta, 

Que  contigo  el  progreso  se  presenta. 

El  progreso,  si:  si:  Rosa  querida, 

Tu  eres  del  adelanto  mensagera; 

Y"  'sienes  ¿  marcar  en  esta  vida 
j1  La  augusta  fecha  de  la  nueva  era. 

¡La civilización  quesea  tu  egida! 

¡La  caridad  tu  hermosa  compañera! 

¡Que  seas  el  alma  misma  de  tu  madre! 

Y  el  orgullo  y  la  gloria  de  tu  padre. 

¡Trinidad  santa!  jPélíx!  ¡Aurea!  ¡Rosa!... 
¡Aun  no  hace  un  año  estabais  separados! 

Y  hoy  formáis  ya  familia  venturosa,- 
Por  el  amor  dulcísimo  enlazados. 

¡Duerme  en  la  cuna  vuestra  niña  hermosa! 
¡Los  dos  la  contempláis  embelesados! 

La  niña  abre  los  ojos,  se  sonríe, 

Y  algo  divino  vuestro  ser  engríe. 

¡La  familia!  ¡el  amor!  preciosa  historia 
Que  van  todos  los  hombres  escribiendo: 

Ella  reasume  la  terrena  gloria; 

Quien  Vive  sin  amar  vive  muriendo! 

¿Sin  amor,  qué  es  la  vida  transitoria? 

Música  monótona  sin  crescendo... 

¡Trinidad  santa!  ¡Félix!  ¡Aureal  ¡Rosa! 

/Son  tres  cuerpos  y  un  alma!  ¡qué  gran  cosa! 

¿Cuantos  siglos  hará  que  estáis  unidos 
Por  el  amor  eterno  que  no  muere? 

Y  ya  sea  vencedores  ó  vencidos 
ün  mismo  dardo  vuestra  vida  hiere. 

¿A  cuantas  pruebas  fuisteis  sometidos? 

¿Cuál  de  vosotros  es  e!  oue  mas  quiere? 

¡Es  uu  misterio!  en  tanto  amad  sin  tasa, 

Y  el  eden  la  bailareis  en  vuestra  casa.  ’ 

_  Amad,  amad,  amad  en  absoluto, 

Y  bendecid  de  Rosa  la  venida; 

Del  árbol  del  amor  preciado  fruto. 

Que  sea  vuestra  gloria  mas  querida: 
Rendidle  ese  dulcísimo  tributo: 

Que  es  e!  culto  mas  noble  de  la  vida, 

Y’  ya  que  ella  busque  vuestras  ideas. 
Conmigo  repetid:  ¡Bendita  seas... 

Amalia  Domingo  y  Soler. 
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¡LA  RAZON! 

Dice  el  gran  poeta  Nuücz  tle  Arce  hablan¬ 
do  de  la  razón: 

lío  puede  ser  que  viva  el  pensamiento 
Dentro  de  mi  como  enjaulada  fiera; 

Solo  para  alumbrar  nuestro  tormento 
La  antorcha  del  espirita  no  ardiera. 

Es  verdad;  sin  el  libre  aso  do  la  razón  la 
humanidad  seria  un  mito. 

¿Qué  es  e!  hombre  convertido  en  dócil 
instrumento  de  una  voluntad  tiránica*? 

¡Es  ilota  en  Esparta! 

¡Es  paria  en  Egipto! 

Es  siervo  miserable  en  todos  los  lugares 
de  la  tierra. 

¡Ah!  no,  no,  esa  no  es  la  misión  del  rey 
del  mundo. 

¡En  la  frente  del  hombre  hay  un  reflojo 
divino! 

¡En  su  mirada  hay  un  algo  profético! 

¡En  su  voz  hay  un  algo  inmortal! 

La  humanidad  esgraude  por  el  desarrollo 
de  su  Tazón,  eso  es  lo  único  que  la  eleva  so¬ 
bre.  las  especies  de  la  tierra. 

Considerado  el  hombre  sin  ellees  un  sér 
repugnante,  <*goista  por  instinto,  brutal  por 
costumbre.  ¡Ah!  la  humanidad  dé  este  pla¬ 
neta  inspira  lástima,  por  no  decir  otra  cosa, 
cuando  la  vemos  que  se  entrega  al  desen¬ 
freno  de  sus  pasiones,  como  por  ejemplo  en 
un  din  de  tumulto  popular. 


La  causa  del  alboroto  puede  ser  justa,  ra¬ 
cional,  lógica,  pero  las  mas  de  las  veces  sus 
'erectos  son  por  completo  contraproducentes. 

Un  pueblo  ébrio,  compuesto  de  sérésque 

parece  que  han  venido  de  otro  planeta  mas 
inferior  que  la  tierra,  se  lanza  á  la  calle 
á  gritar  desaforadamente,  a  destruir  cuánto 
encuentra  á  su  paso,  asemejándose  al  caba¬ 
llo  de  Aonibal,  haciendo  creer  que  la  yerba 
no  ha  de  brotar  donde  esos  hombres  sedien¬ 
tos  de  atropellos  estampen  su  planta. 

Los  hombres  somos  muy  amigos  íle  des¬ 
truir,  contemplemos  á  los  niños. 

¿Qué  hacen  con  todos  los  juguetes  que  les 
compran?  Generalmente  romperlos,  destro-  ... 
zarlos.  en  pocos  segundos.  Si  entran  en  un  . 
jardín  sin  miedo  de  que  sus  dueños  les  riñan 
¡pobres  flores!  Ni  en  las  Vísperas  Sicilianas, 
ni  en  la  noche  de  San  Bartolomé  hubo  ma-  .  - 
tanza  más  horrible. 

Nada  nos  entristece  tanto  como  ver  los 
instintos  de  crueldad.  ,  .  .  ... 

Siempre  recordaremos  con  profundo  sen¬ 
timiento  una  escenaque  vimos  hacediezaños. 
Estábamos  en  la  Córte deEspaña,  el  histórico., 
paseo  del  Buen  Retiro,  abrió  las  puertas’de 
sus  jardines  reservados  al  público  en  gene¬ 
ral.  Antes  de  entrar  en  el  Retiro,  frente  al 
iluseo  de  Artillería  había  unas  casitas  de  . 
planta  baja,  que  creemos  que  ya  lian  desa¬ 
parecido,  pero  en  aquél  entonces,  y  en  la 
i  tardé  á  que  nos  referimos  estaban  aún  en  pié.  . . 
i  Grantíes  ventanas  cuyas  rejas  tocaban  al 
i  suelo,  daban  luz  á  aquellas  espaciosas  habi- 
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taciones.  Dos  de  estas  ventanas  tenían  sus 
puertas  abiertas,  y  se  veían  dos  saloncitos 
completamente  desamueblados;  pero  pronto 
el  pueblo  se  encargó  de  adornarlos  con  pro¬ 
fusión. 

Una  inmensa  muchedumbre  invadió  las 
frondosas  alamedas,  penetró  en  sus  bosque- 
cilios  de  lilas,  preciosa  flor  cuyo  delicado 
perfume  embalsamaba  y  perfumaba  el  am¬ 
biente. 

La  multitud  estaba  gozosa,  entraba  libre¬ 
mente  en  los  jardines  reservados  del  Buen 
Retiro. 

¿Y  cómo  demostró  su  alegría? 

¿Cómo  manifestó  su  contento? 

¿Cómo  hizo  alarde  de  su  libertad? 

¿Entonó  cánticos  patrióticos? 

¿Improvisó  bailes  campestres? 

¿Se  detuvo  ó  reposar  un  momento  en 
aquellos  sotillos  de  verdura? 

¿Escuchó  por  algunos  instantes  el  canto 
apasionado  do  los  pajarillos  cuyo  palacio 
habian  invadido? 

No, no:  optó  por  entretenimiento  mas  útil; 
las  lilas  ya  hemos  dicho  que  tenían  más  flo¬ 
res  que  hojas,  (como  vulgarmente  se  dice) 
sos  preciosos  ramos  exhalaban  el  más  agra¬ 
dable  perfume,  pues  bien:  como  si  aquellas 
inocentes  flores  fueran  temibles  enemigos, 
que  de  su  muerte  dependiera  la  salvación 
del  pais;  todas  fueron  arrancadas  é  inmola¬ 
das  en  aras  de  la  alegría  popular. 

¿Más  aquellas  flores  se  las  llevaron  cada 
cuál  á  su  casa  como  trofeo  de  gloria,  como 
recuerdo  de  su  primer  visita  al  jardín  histó¬ 
rico? 

No,  cuando  aquella  multitud  frenética, 
ébria  de  alegría  pasó  por  delante  de  las  ven¬ 
tanas  bajas  cuyas  puertas  estaban  abiertas 
de  par  en  par,  á  alguno  se  le  hubo  de  ocur¬ 
rir  tirar  su  ramillete  dentro  de  aquella  habi¬ 
tación.  A  los  demás  les  debió  parecer  bien  la 
idea  para  quitarse  estorbos  de  entre  las  ma¬ 
nos,  y  la  mayoría  siguiendo  su  ejemplo  fué 
arrojando  los  ramosdentro  de  las  dos  habita¬ 
ciones  vacias,  que  pronto  se  convirtieron  en 
nn  perfumado  panteón . 

Cuando  nosotros  pasamos  nos  detuvimos 
delante  de  aquellas  ventanas,  los  úitimos 


rayos  del  sol  poniente  lanzaban  sus  dorados 
reflejos  sobre  las  flores  muertas,  pareciendo 
que  el  sol,  más  humano  que  los  hombres, 
quería  envolverlas  en  un  sudario  de  luz. 

La  vista  de  un  centenar  de  cadáveres  no 
nos  hubiera  causado  mas  profunda  pena. 

Un  hombre  cuando  mata  á  otro  hombre 
dominado  por  el  sentimiento  del  odio,  al  pa¬ 
recer  existe  una  razón  masó  menos  justifica¬ 
da  para  cometer  aquéi  crimen,  hay  un  mó¬ 
vil  fundado:  mas  para  mutilar  á  un  árbol 
florido  no  existe  mas  razón  que  el  fiero  ins¬ 
tinto  déla  más  refinada  crueldad,  el  alarde 
de  la  mas  repugnante  cobardía,  que  se  en¬ 
saña  en  seres  indefensos  que  no  pueden  ha¬ 
cer  más  que  morir. 

¡Al  separarnos  de  aquellas  ventanas  nos 
dio  vergüenza  de  pertenecer  á  una  humani¬ 
dad  tau  embrutecida! 

Los  años  han  pasado,  y  en  aquel  mismo 
parage  seha  celebrado  últimamente  una  Ex¬ 
posición  de  flores  y  aves.  La  sociedad  pro¬ 
tectora  de  los  animales  y  de  las  plantas,  ha*, 
demostrado  que  la  razón  es  humanitaria,  y 
es  protectora  de  todo  aquello  que  es  débil,  y 
está-sujeto  al  dominio  del  hombre. 

¡Qué  diferencial  los  hombres  ignorantes 
destruyen  por  el  gusto  de  destruir,  y  los 
hombres  razonables  y  entendidos  protegen 
á  las  débiles  ñores  y  á  los  pobres  animales, 
per  el  único  placer  de  practicar  un  bien. 

El  hombre  sin  educación  (generalmente 
hablando)  se  confunde  con  el  bruto,  y  el 
hombre  educado  y  razonable  es  nn  débil  des¬ 
tello  de  Dios:  porqué  si  como  aquél  no  sabe, 
ó  mejor  dicho  no  puede  crear,  en  cambio  ar¬ 
moniza  y  fusiona  los  gérmenes  de  vida  que 
encuentra  en  su  camino. 

La  razón  es  un  diamante  pulimentado  por 
la  caridad  y  la  ciencia,  y  solo  cuando  el  pro¬ 
greso  le  dá  sus  múltiples  y  brillantes  face¬ 
tas,  entonces  es  cuando  la  razón  es  como 
una  piedra  preciosa  desprendida  de  la  tiara 
de  Dios. 

El  espiritismo  ha  venido  ú  embellecer  y  á 
engrandecer  á  la  razón,  porque  lo  ha  dicho 
al  hombre. 

La  razón  te  manda  ser  mora!,  caritativo, 
generoso,  y  clemente  con  las  debilidades 


agenas,  porque  con  la  medida  que  midierais 
sereis  medidos,  dice  el  Evangelio. 

No  esperes  coger  mas  espigas  que  aquellas 
que  tú  hayas  sembrado,  porque  á  cada  uno  le 
darán  según  sus  obras. 

El  espiritismo  demuestra  la  razou  de  que 
debemos  ser  buenos,  si  queremos  ser  salvos; 
él  nos  dice  que  no  hay  gracia  sino  estricta 
justicia,  y  el  dia  que  el  espiritismo  impere 
en  la  tierra,  no  se  verificarán  las  escenas  de 
barbarie  que  presenciamos  en  el  Buen  Retiro; 
no  se  destrozará  por  el  simple  gusto  de  des¬ 
trozar;  habrá  más  amor  á  lo  bello,  sabiendo 
que  este  planeta  será  nuestra  morada  cen¬ 
tenares  de  siglos. 

Nuestros  sentimientos  se  dulcificarán,  por 
que  habrá  más  empeño  eo  educar  la  sensibi¬ 
lidad  de  los  niños  para  que  estos  progresen. 

La  madre  de  familia  que  tenga  nociones 
del  espiritismo,  sabiendo  que  ha  de  volver  á 
la  tierra  mil  y  mil  veces;  tratará  de  educar¬ 
la  bien,  para  que  al  ménos  vuelva  en  mejores 
condiciones,  y  de  este  modo,  la  razón,  esa 
chispa  eléctrica  de  la  inteligencia  divina 
iluminará  nuestro  cerebro  y  desaparecerán 
las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Los  hombres 
dejarán  de  ser  crueles,  las  leyes  liumanas 
serán  más  evangélicas.  Todo  se  armonizará 
v  el  reino  de  la  razón  se  establecerá  sobre 
la  tierra,  se  amará  á  Dios,  se  admirará  su 
gloria  y  se  dirá  como  dice  Nuñez  de  Arce 
reconociendo  su  grandeza  infinita: 

«Si  chocaran,  haciéndose  pedazos 
Los  astros  con  horrible  desconcierto; 

Si  rotos  ¡ay!  de  la  atracción  los  lazos 
Se  desquiciara  el  universo  muerto; 

Si  quedara  al  impulso  de  tus  brazos 
El  espacio  sin  fin,  mudo  y  desierto; 
y  el  tiempo  con  sus  noches  y  sus  dias 
Dejara  de  existir,  ¡Tú existirías!» 

Este  será  el  lenguaje  de  todos  los  hombres 
en  época  no  lejana;  porque  si  bien  hay  mu¬ 
cho  descreimiento  hay  una  gran  ebullición 
en  las  ideas. 

Cada  sér  tiene  hoy  su  ideal  y  espone  sus 
pensamientos  aunque  lentamente  en  parti¬ 
cular  en  la  católica  España;  pero  con  todo; 
hoy  se  puede  hablar,  se  puede  escribir,  y  por 
lo  tanto  escuchar  y  aprender.  Trabajen  pues 


los  catedráticos  del  sentimiento.  (Vulgo  mu¬ 
jeres.] 

Den  explicaciones  los  profesores  de  las 
ciencias. 

Den  conferencias  los  sacerdotes  de  la  pa¬ 
labra.  (Vulgo  oradores.) 

Vengan  los  profetas  de  la  razón,  y  digan 
que  el  hombre  ha  de  vivir  siempre  y  vivien¬ 
do  eternamente  ha  de  educar  su  espíritu. 

¡Razón!  ¡razón!  ¡voz  profétiea  de  todos  los 
tiempos! 

¡Sol  esplendente  de  todas  las  edades! 

¡Rocío  bendito  que  fecundiza  el  corazón 
del  hombre! 

¡Arbol  del  mundo!  estiende  tus  ramas  y 
á  tu  benéfica  sombra  se  reunirá  un  dia  la 
humanidad  ¡para  bendecir  la  Omnipotencia 
de  Dios! 

Eres  razón  el  luminar  del  mundo! 

De!  progreso  la  sien  haces  latir; 

No  detengas  tu  paso  ni  un  segundo, 

Por  que  tu  eres  la  fé  del  porvenir! 

Amalia  Domingo  Doler. 


DISCURSO 

pronunciado  por  el  Z?.  D.A.  García  López  el  dia 
25  de  Marzo  de  1S79.  en  el  acto  de  inaugurar  sus 
tareas  la  Sociedad  Espiritista  Española,  en  su 
nuevo  local. 

Señores: 

Acabáis  de  oírlo  en  el  elocuentísimo  discurso 
de  nuestro  digno  Secretario  general.  El  Espiri¬ 
tismo,  sin  ser  una  filosofía,  una  ciencia,  mi  una 
religión,  es  las  tres  cosas  á  la  vez,  porque  com¬ 
prende  en  una  síntesis  suprema  los  principios 
fundamentales  de  la  filosofía,  de  la  religión  y  de 
la  ciencia;  es  decir,  del  conocimiento  del  yo 
pensante,  del  conocimiento  de  la  causa  creado¬ 
ra,  délos  medios  que  enlazan  al  hombre  con  el 
Creador,  y  délos  elementos  que  conducen  &  ese 
conocimiento  perfeccionándolo  cada  vez  más, 
con  sujeción  á  la  ley  del  progreso,  inherente  á 
todo  lo  creado  y  á  todos  los  productos  del  espí¬ 
ritu  y  de  la  materia. 

El  Espiritismo,  sin  ser  una  filosofía  sistema- 
tima,  es  filosofía  trascendente,  porque  investi¬ 
ga  teda  la  evolución  del  espíritu  dentro  de  las 
organizaciones  y  fuera  de  ellas,  comprende  su 
estudio,  la  vida  entera  del  ser  pensante  á  través 
de  la  materia  y  de  todos  los  mundos;  conoce  las 


leyes  á  que  obedecen  esas  evoluciones,  y  for-  . 
ma  e!  saber  más  completo  á  que  se  ha  podido 
llegar  hasta  hoy  sobre  tan  arduos  p  rolde  mas. 
'No  niega,  cómo  las  filosofías  materialistas,  la 
existencia  de  ese  agente  distinto  de  la  organi¬ 
zación,  á  la' que  él  anima  y  sostiene,  y  sin  de¬ 
sechar  lo  que  corresponde  á  la  esfera  de  Vos  or¬ 
ganismos  y  de  la  materia,  distingue  los  actos 
del  ser  completo,  determinando  la  esfera  Je  ac¬ 
ción  del  ser  pensante,  y  consciente.  No  se  limi¬ 
ta.  como  las  filosofías  espiritualistas  dogmáti¬ 
cas,  á  afirmar  !:i  existencia  del  espíritu  y  su 
evolución  en  la  organización  humana,  incul¬ 
cando  la  creencia  de  su  inmovilidad  absoluta, 
condenado  á  goce  eterno  ó  á  eterna  pena  des¬ 
pués  de  esta  fugaz  existencia  terrenal.  No  ad¬ 
mite,  como  las  filosofías  punteistas,  la  fusión  de 
todos  los  espíritus  en  un  solo,  confundiendo  al 
Creador  con  sus  creaciones,  y  perdiéndose  la 
personalidad  del  espíritu  humano,  luego  que  se 
separa  de  la  organización.  Y  sin  embargo,  re¬ 
suelve  todas  las  antinomias  de  esos  contradicto¬ 
rios  yjopuestos  sistemas,  y  reduce  á  una  sintesis 
todas  !as  verdades  afirmadas  por  tan  distintas 
escuelas  filosóficas.  Comienza  su  estudio  del  es¬ 
píritu  desde  el  momento  de  su  ereaeion,  y  le  si¬ 
gue  en  su  unión  primera  con  la  materia  cós¬ 
mica  ó  fláido-  universal,  le  considera  como  po¬ 
tencia  que  i  repulsa -Lodos Jos  metamorfismos  de 
este  fluido,  le  sigue  á  través  de  todos  los  cuer¬ 
pos  y  de  todas  las  organizaciones,  detalla  sus 
actos  psíquicos  y  sus  actos  morales,  investi¬ 
gando  las  leyes  i  que  se  subordinan,  profundiza 
y  resuélvelos  oscuros  problemas  del  cuando  y 
del  cómo  de  su  unión  con  la  organización  hu¬ 
mana,  su  separación  de  ella  en  el  momento  de 
realizarse  el  fenómeno  llamado  muerte:  y  toda¬ 
vía  prosigue  estudiándole  más  allá  de  su  desen- 
cavnacion,  averiguando  que  ésta  se  repite  mu¬ 
chas  veces  en  este  planeta  y  en  otros,  que  hay 
por  lo  tanto  multiplicidad  de  existencias,'  unas  j 
en  estado  libre  y  otras  por  medio  de  organiza¬ 
ciones;  sirviendo  todas  ellas  para  realizar  el  es¬ 
píritu  su  destino,  que  es  el  de  conocer  toda  la 
creación,  progresar  indefinidamente,  y  perfec¬ 
cionarse  por  la  inteligencia  y  la  conciencia,  ó 
sea  por  la  adquisición  de  mayor  suma  de  cono¬ 
cimientos,  y  la  mayor  depuración  del  senti¬ 
miento  mora!,  caminando  incesantemente  hacia 
el  bien  y  hacia  la  verdad  absoluta.,  inherentes 
¿la  inteligencia  infinita.  T.-i!  es  en  resumen  lo 
que  el  Espiritismo  tiene  de  doctrina  filosófica, 
y  que,  como  veis,  realiza  lo  que  osindiqué  an¬ 


tes,  sintetizar  las  verdades  de  todas  las  filo- 
fias. 

Es  ciencia,'  sin  ser  una  ciencia  determinada, 
por  que  amplia  las  fuentes  de!  conocimiento, 
y  se  halla  en  posesión  de  los  principios  más 
fundamentales  en  que  descansan  todas  ellas. 
Lleva  y  aplica  el  método  de  las  ciencias  posi¬ 
tivas  ¿la  investigación  y  comprobación  délas 
leyes  del  espíritu,  dando  al  esplritualismo,  él 
carácter  experimenta!  que  no  tuvo  nunca  en  las 
escuelas,  y  satisface,  por  lo  tanto,  las  exigen¬ 
cias  del  positivismo  moderno,  y  á  la  vez  aplica 
las  verdades  reveladas,  adquiridas  con  sujeción 
al  criterio  positivista  y  experimental,  al  orga¬ 
nismo  de  todas  las  ciencias,  y  muy  especial¬ 
mente  de  aquellas  que  ofrecen  siempre  un  vacio 
cuando  se  prescinde  de  sus  relaciones  con  el  es¬ 
píritu,  como  sucede  con  la  astronomía,  la  geo¬ 
logía,  la  antropología  y  la  fisiología  humana. 

No  debe  existir  incompatibilidad  entre  los 
divérsós  ramos  de!  saber,  ni  tampoco  antago¬ 
nismo.  Es  necesario  que  todos  ellos  ofrezcan 
la  mayor  armonía  y  se  completen  mutua¬ 
mente.  Es  preciso  que  desaparezcan  las  con¬ 
tradicciones  éntrela  ciencia  que  cultiva  el  es¬ 
tudio  de  la  organización  humana  y  la  que  es¬ 
tudia  las  funciones  del  espíritu.  El  fisiologismo 
y  el  piseologismo  deben  completarse  el  uno  al 
otro,  formando  un  todo  armónico.  Y  lo  mismo 
decimos  respecto  a  la  geología  y  á  la  astro¬ 
nomía,  que  si  bien  tienen  su  esfera  propia  de 
conocimientos,  de  principios  y  de  leyes,  han  de 
ofrecer  concordancia  con  los  principios  y  las  le¬ 
yes  que  rigen  la  vida  del  espíritu,  así  como  con 
Iqs  atributos  de  la  causa  creadora  de  todos  los 
séres.  Otro  tanto  es  aplicable  i  los  demás  cono¬ 
cimientos  de  los  ramos  del  saber  humano,  in¬ 
cluso  el  de  las  ciencias  sociales,  cuyo  conjunto 
de  verdades  han  de  coincidir  con  la  verdad  ab¬ 
soluta  y  con  la  sabiduría  infinita,  hacia  donde 
convergen  las  verdades  relativas  y  la  sabiduría  < 
-limitada,  cuya  adquisición  nos  es  permitida  en 
en  este  planeta,  subordinadas  aquellas  ¿leyes 
providenciales  y  encaminadas  á  fines  previstos 
para  que  se  cumplan  los  designios  de  la  Supre¬ 
ma  Inteligencia.  'Esas  concordancias  y  esas 
armonías  que  se  echan  de  menos  en  las  ciencias 
cuaade  las  escuelas  prescinden  de  bases  gene¬ 
rales  y  comunes,  las  instituye  el  espiritismo 
aplicado  á  todos  los  ramos  de!  saber  humano, 
con  las  nociones  de  Dios  y  del  espíritu;  con  el 
concepto  elevadisimo  que  sobre  estos  objetos 
suministra  nuestra  doctrina.  Con  este  criterio, 
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la  ciencia  deja  de  ser  materialista  y  atea  y  se 
hace  religiosa,  al  paso  que  la  religión,  se  hace 
científica  ¿  su  vez. 

Es,  pues,  también  religión  el  espiritismo,  sin 
ser  una  de  tantas  religiones  positivas  como  han 
sidoconfec.cionadas  á  favor  de  nociones  oscuras, 
incompletas  ó  erróneas  sobre  Dios  y  sobre  el 
espíritu  humano.  El  Espiritismo  esparce- cía ri- 
sima  luz  sobre  estos  elevados  conceptos;  hace 
formaren  la  mente  humana  una  noción  más 
perfecta  sobre  la  inteligencia  infinita,  enseña  las 
evoluciones  del  espíritu  y  las  relaciones  que 
le  ligan  ásu  Creador.  No  necesita  templos  ni 
sacerdotes.  Su  templo  es  todo  el  Universo,  y 
se  rinde,  culto  ¿  Dios  en  el  taller  del  artista, 
en  el  trabajo  del  obrero,  en  el  bufete  del  sabio, 
con  la  práctica  de  la  virtud,  investigando  nue¬ 
vos  fenómenos,  de  la  naturaleza,  inquiriendo 
sus  leyes,  arrancándola  sus  secretos,  y  aplican¬ 
do  todo  esto  á  la  mejora  de  los  hombres;  pro¬ 
curando  su  bienestar,  desterrando  la  miseria 
y  la  ignorancia;  cooperando  cada  cual  en  su  es¬ 
fera,  con  su  trabajo  y  su  inteligencia  al  pro¬ 
greso  de  la  humanidad,  al  bien  de  sus  semejan¬ 
tes,  que  es  el  suyo  propio;  y  este  conjunto  de 
verdades  y  virtudes,  constituye.- el  organismo 
del  Espiritismo  bajo  su  aspecto  religioso.  Como 
admite  la  vida  eterna  del  espirita  y  su  indefinido 
progreso,  no  caben  en  su  doctrina  las  hipótesis 
de  una  condenación  eterna  ó  de  una  recompensa 
también  eterna  por  los  actos  de.-su  fugaz  exis¬ 
tencia  sobre  este  planeta.  De.acucrdo  con  la 
ciencia  moderna  admite  la  pluralidad  de  mundos 
habitados,  y  por  lo  tanto  -una  humanidad  uni¬ 
versal,  esparcida  en  esos  millones  de  globos 
que  ruedan  por  el  espacio,  de  cuya  humanidad 
forma  parte  la  exigua  que  está  poblando  nuestro 
diminuto  planeta.  El  espíritu  humano  los  recor¬ 
re  todos,  aquellos  que  le  son  necesarios  para 
su  perfección  y  su  progreso,  pasa  por  multitud 
de  existencias  orgánicas  en  la. tierra  y  en  los 
demás  planetas,  con  el  fin  de  adquirir  el  desen¬ 
volvimiento  de  perfecciones  que  corresponden, 
á  cada  una  de  esas  etapas  de  su  vida  eterna; 
y  como  medíante  su  libre  albedrio  puede  re¬ 
trasar  el  cumplimiento  de  su  providencial  des¬ 
tino,  de  aquí  que  en  determinados  periodos  de 
su  evolución  tenga  sufrimientos  por  el  mal  que 
haya  hecho  ó  por  el  bien  que  haya  dejado  de 
realizar,  asi  como  por  su  pereza  y  los  conoci¬ 
mientos  qne  haya  dejado  de  adquirir.  En  su 
propia  conciencia  lleva,  pues,  su  infierno  ó  su 
purgatorio,  asi  como  los  que  se  hallan  en  con¬ 
diciones  opuestas  y  hayan  trabajado  por  su 
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perfeccionamiento  y  el  de  sus  semejantes,  eri- 
euentran  la  gloria  en  la  propia  satisfacción  de 
haber  cumplido  bien  con  su  destino.  Pero 
todos,  tarde  ó  temprano,  llegarán  al  mismo  fin, 
porque  es  ley  ineludible  la1  de  su  progreso,  sin 
que  puedan  por  su  libre  albedrio  dejar  de  eum- 
prirla.  ..  -•  . 

Ved,  señores,  un  brevísimo  resumen  de  lo 
que  es  el  espiritismo  como  religión,  y  que  ne¬ 
cesitaría  para  explanarlo  por  completo  mucho 
más  tiempo  del  que  dispongo  en  esta  noche; 
pero  lo  apuntado  basta  para  haceros  com¬ 
prender  loque  indiqué  antes,  esto  es,  quesin 
ser  una  religión,  era  una  doctrina  religiosa’ sin¬ 
tética  y  comprensiva.  Habréis,  pues  advertido 
el  enlace  que  existe  entre  sus  aspectos  filosó¬ 
fico,,  científico  y  religioso,  y  como  es  verdad 
que  se  halla  en  posesión  de  un  criterio-  y  de 
principios  fundamentales  y  básicos-,  mediante 
los  cuales  armoniza  conceptos  de  las  más  opues¬ 
tas  escuelas  en  una  elevadisima  síntesis,  que 
constituye  lo  más  adelantado  del  actual  saber 
de  la  humanidad.  ... 

No  es  por  esto  -intransigente  é  intolerante 
con  las  religiones  positivas;  antes  al  contrario, 
todas  caben  dentro  de  su  doctrina;  siempre 
que  el  dogma  de  ellas  consista  en  -  admitir -una 
causa  primera  y  la  supervivencia  del  espíritu 
después  de  la  muerte  del  cuerpo.  De  igual  -mo¬ 
do  se  conduce  respecto  á  Ios-cultos  que  aquellas 
prestan  á  la  Divinidad.  No  condena  ninguno  'de 
ellos,  pues  conoce  que  hay  multitud  de  gentes 
que  necesitan,  por  efecto  de  la  educación  reci¬ 
bida,  satisfacer  su  conciencia  á  favor  de  diferen¬ 
tes  prácticas,  fórmulas  ó  ritos,  variables  según 
la  religión  que  cada  cual  profese,  y  como  una  de 
las  cosas  por  las  que  el  Espiritismo  es  superiorá 
todas  las  religiones  positivas,  es  por  su  toleran¬ 
cia  y  por  lo  mucho  que  inculca  la  máxima  de  la 
caridad,  de  aquí  que  no  anatematice  á  los  que  no 
adopten  sus  principios  ni  su  doctrina.  Lejos  de 
decir  como  las  demás  religiones-^ futra  'de  mi 
iglesia  no  7iay  saltación-  ha  sustituido  esta  fór¬ 
mula  con  la  que  dice— dentro  de  todas-  las  reli¬ 
giones  hay  salvación  gara  cuantos  practican  la 
moral  universal.  -  -  -  . 

Tal  es,  señores,  la  doctrina  que  cultiva  y  pro¬ 
paga  la  Sociedad  Espiritista  Española,  -y  en  los 
lemas  que  veis  esculpidos  en  las  paredes  de-este 
salón  se  halla  condensada  nuestra  creencia.  Pro¬ 
greso  indefinido,  como  ley  absoluta  é  ineludible, 
porque  todo  se  desenvuelve  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio,  todo  está  eternamente  movién- 
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dose  y  perfeccionándose.  Pluralidad  de  mundos 
habitados,  porque  hoy  ya,  señores,  es  un  ab¬ 
surdo  científico  admitir  que  no  exsisten  seres 
inteligentes  más  que  en  este  pequeñísimo  pla¬ 
neta,  habiendo  millares  de  millones  de  ellos  con 
mucho  mejores  condiciones  para  la  vida  orgá¬ 
nica.  Admitimos,  pues  una  humanidad  univer¬ 
sal  que  está  poblando  todos  los  mundos  en  di¬ 
ferentes  grados  de  perfección  y  de  progreso,  y 
que  por  lo  tanto  cada  planeta  es  como  una  casa 
habitada  por  algunos  individuos  de  esa  inmensa 
familia  creada  para  comprender  y  admirar  la  ex¬ 
terna  y  portentosa  obra  del  total  Universo.  So¬ 
lidaridad  Universal ,  esotro  de  los  lemas  que  te- 
neis  á  la  vista  en  uno  de  esos  cuadros;  y  en  efec¬ 
to,  la  creación  es  una  unidad  formada  de  va¬ 
riedades  infinitas;  cada  ser  tiene  su  objeto  y 
su  destino:  todos  concurren  á  los  mismos  fines 
previstos,  y  hay  por  lo  tanto  una  solidaridaduni- 
versal,  de  la  que  se  derivan  la  comunicación 
permanente,  el  incesante  contacto  de  los  es¬ 
píritus,  su  procedencia  de  un.  mismo  origen,  su 
marcha  hacia  un  mismo  objeto,  como  lo  hemos  ¡ 
ligeramente  bosquejado  poco  há.  Identidad  del 
sér  y  v/m  vida  única  á  través  de  múltiples  exis-  j 
Uncios,  es  otro  de  nuestros  lemas,  que  forma 
parte  esencial  de  la  doctrina  espiritista;  y  de 
aquí  se  dedúcela  vida  eterna  del  espiritu.su  con¬ 
tinuo  progreso,  más  ó  menos  lento  según  su  vo¬ 
luntad,  y  cuyo  perfeccionamiento  lo  va  adqui-  ¡ 
riendo  mediante  sucesivas  encarnaciones  en  dis¬ 
tintos  planetas  y  también  en  periodos  de  vida 
libre  ó  de  erraticidad. 

Como  veis,  estas  máximas  constituyen  la  ! 
parte  fundamental  de  la  doctrina  espiritista, 
que  ellas  enlazan  y  se  completan  mutuamente, 
formando  un  organismo  perfecto,  cuya  cüpula  i 
es  otra  máxima  que  aquí  veis,  hacia  Dios  por  la  j 
caridad  y  por  la  ciencia,  y  que  quiera  decir,  que  ; 
el  perfeccionamiento  de  nuestro  espíritu  lo  de-  ! 
hemos  procurar,  adquiriendo  muchos  conocí-  ; 
cimientos,  ilustrando  incesantemente  nuestra  j 
inteligencia,  y  practicando  todas  las  virtudes,  i 
que  se  resumen  en  la  práctica  de  la  caridad. 

Decidme  ahora  si  una  escuela  que  ha  inscrito 
lemas  tan  sublimes  en  su  bandera,  merece  que 
se  ridiculice  como  lo  hacen  la  generalidad  de 
las  gentes;  que  se  la  persiga  y  rechace  sin 
exámen.  Por  nuestra  parte  creemos  está  lla¬ 
mado  el  Espiritismo  á  llenar  un  gran  vacío  en 
el  presente  momento  histórico  de  la  humanidad, 
y  que  merece  ser  estudiado,  por  que  satisface 
á  la  razón  y-  al  sentimiento  en  multitud  de 


problemaa  que  no  resuelven  otras  muchas  es¬ 
cuelas  filosóficas. 

Proporcionó,  pues,  un  inmenso  bien  á  la  hu- 
humanidad  el  hombre  ilustre,  cuyo  aniversario 
celebramos  esta  noche,  pues  ¿un  cuando  León 
Hipólito  Denizar,  conocido  con  el  pseudónimo 
de  Allan-Kardec,  no  hizo  otra  cosa  que  reco¬ 
pilar  en  sus  obras  las  enseñanzas  todas  del 
espiritismo,  que  es  antiguo  con  las  más  remotas 
civilizaciones,  él  formó  un  cuerpo  de  doctrina, 
señalando  sus  principios  y  sus  leyes,  cual  no  lo 
habla  hecho  nadie  antes  de  que  él  diese  á  lúz 
sus  libros,  titulados  el  de  los  Espiritas,  el  de 
los  Médiums,  el  Evangelio,  el  Génesis ,  y  otros 
que,  con  los  anteriores,  constituyen  las  obras 
clásicas  en  las  que  se  halla  todo  lo  fundamental 
para  comprender  esta  doctrina  y  poderla  es¬ 
tudiar  con  gran  provecho,  bajo  sus  tres  aspec¬ 
tos.  filosófico,  religioso  y  científico.  El  primero 
de  los  citados  libros  es  un  tratado  completí¬ 
simo  de  filosofía,  infinitamente  superior  á  las 
más  avanzadas,  incluso  el  krausismo  de  la 
docta  Alemania:  hallando  el  hombre  pensador 
resueltos  los  problemas  más  arduos  y  oscuros 
referentes  á  la  vida  del  espíritu.  En  el  libro 
de  los  médiums  se  demuestran  las  relaciones 
del  mundo  de  los  espíritus  desencarnados  con 
los  encarnados  y  sus  comunicaciones  patentes, 
trazándose  las  reglas  que  han  de  seguirse  y 
.  observarse  para  obtener  fenómenos  de  mani- 
!  festaciones  espirituales,  y  dando  por  tanto  ca- 
I  rácter  científico  á  esta  parte  experimental  de 
*  la  doctrina.  Al  propio  tiempo  díó  consejos  para 
|  no  incurrir  en  errores,  y  para  poder  distinguir 
las  verdaderas  mediumnidades  y  manifestacio- 
i  nes  reales  de  las  que  no  lo  son.  Por  olvidar 
;  tales  consejos,  muchos  espiritistas  han  traído 
el  ridículo  sobre  nuestra  eseuela,  exihibiendo 
como  fenómenos  espiritistas  hechos  que  obede¬ 
cían  á  otras  causas,  y  que  el  fanatismo  ó  la  ig- 
;  norancia  de  algunos  de  nuestros  adeptos  dieron 
j  motivo  á  bastardear  esta  doctrina;  tan  sublime 
en  la  teoría  y  tan  exacta  en  la  parte  experimen¬ 
tal,  cuando  se  la  comprende  bien  y  se  la  enseña 
!  con  arreglo  á  los  preceptos  de  Allan-Kardec.  En 
j  el  libro  titulado  el  'Evangelio  según  el  espiritís- 
I  mo,  ha  buscado  !a  concordancia  entre  el  verda¬ 
dero  cristianismo  y  nuestra  doctrina,  dá  á  los 
evangelios  su  genuina  explicación,  sin  las  torci¬ 
das  interpretaciones  que  ha  sufrido,  y  despojan¬ 
do  la  pura  doctrina  de  Jesús,  de  los  errores  y 
absurdos  de  que  había  sido  plagada;  de  este 
modo  el  Espiritismo  es  el  Cristianismo  primiti- 


vo,  ampliarlo  con  las  nuevas  revelaciones  y 
armonizado  además  con  los  descubrimientos  de 
la  ciencia.  El  libro  titulado  el  Génesis  según  el 
Espiritismo,  es  un  estudio  de  la  creación  y  un 
sistema  cosmogónico,  en  armonía  con  la  ciencia 
moderna,  y  completado  con  el  de  la  evolución 
del  espíritu;  de  suerte  que  no  solamente  instru¬ 
ye  sobre  ios  procesos  físico  y  orgánico  de  la  na¬ 
turaleza,  sino  que  además  enseña  la  marcha  de 
los  espíritus  en  las  diferentes  existencias  que 
recorren  por  los  diversos  mundos,  y  su  evolu¬ 
ción  paralela  y  armónica  á  aquellos  procesos  de 
la  creación,  siendo  por  lo  tanto  la  comprensión 
más  avanzada  y  completa  del  universo-mundo, 
estudiado  bajo  todos  sus  aspectos.  Los  demás 
libros  de  Ailan-Kardec  amplían  detalles  tocados 
en  los  anteriores;  y  con  la  difusión  de  la  sabia 
y  sublime  doctrina  esparcida  en  sus  páginas, 
logró  fundar  una  escuela  racionalista  religiosa, 
científica  y  filosófica,  distinta  de  la  racionalista 
atea  que  niega  el  espíritu  y  no  admite  otra  rea¬ 
lidad  que  la  de  la  materia.  Esta  moderna  es¬ 
cuela  espiritualista,  diferente  también  délas 
otras  que  aceptan  la  existencia  del  espíritu, 
pero  bajo  una  nocion  más  restringida  é  incom¬ 
pleta,  se  ha  difundido  de  tal  suerte  por  todos 
los  pueblos,  que  no  hay  una  nación  en  el  globo 
donde  no  cuente  numerosos  prosélitos,  habién¬ 
dose  encarnado  en  la  conciencia  de  la  humani¬ 
dad  con  caraciéres  tales,  que  hacen  presumir 
llegará  con  el  tiempo  á  ser  la  doctrina  domi¬ 
nante,  y  que  sustituirá  á  las  actuales  creencias. 
Cuenta  multitud  de  sociedades  consagradas  á  su 
estudio  y  á  su  propaganda;  ur¡  crecido  número 
de  periódicos  en  Europa  y  en  los  países  de  Ul- 
tramac,  y  libros  fundamentales  y  folletos  para 
la  instrucción  popular,  que  han  enriquecido  su 
literatura  de  una  manera  notable.  Con  tantos 
elementos,  es  ya  imposible  detener  su  marcha 
invasora,  y  por  más  que  se  levanten  obstáculos, 
el  Espiritismo  los  vencerá  y  continuará  lle¬ 
nando  su  misión  civilizadora. 

Este  gran  progreso  lo  debemos  al  elevado  es¬ 
píritu  del  ilustrado  cuanto  modesto  Allan-Kar- 
dec,  cuyo  nombre  recordamos  hoy  para  vene¬ 
rarle,  honrando  su  memoria  con  la  sesión  de  es¬ 
ta  noche.  Y  á  la  vez  enviamos  un  saludo  fra¬ 
terna!  ¿  todas  las  Sociedades  Espiritistas,  abso¬ 
lutamente  á  todas,  porque  con  su  fé,  con  su 
constancia  y  con  su  inteligencia,  eoneurren  á 
los  mismos  fines  que  persigue  la  Espiritista 
Española. 

Nosotros  reanudamos  nuestros  interrumpidos 


trabajos  de  estudio  y  de  propaganda,  y  procu¬ 
raremos  que  esta  Sociedad  prosiga  su  brillante 
historia,  empleando  para  ello  los  medios  que 
sean  compatibles  con  los  tiempos,  recomen¬ 
dando  á  todos  no  olviden  la  práctica  de  una  de 
nuestras  máximas,  que  resume  todas  las  de 
nuestra  doctrina,  y  es,  Meza  Dios  por  la  caridad 
y  por  la  ciencia. 

He  dicho. 


LA  CREACION. 

¿Quién  cómo  Dios?  ¿Quién  como  esa  causa 
primera,  única  y  creadora?  ¿Quién  como  esa 
mano  que  dirija  tan  armónicamente  los 
mundos  y  los  hombres?  ¿Quién  como  ese 
Sol  vivificante  que  á  un  tiempo  colora  los 
dilatadísimos  horizontes  de  lo  existente? 

Bascando  un  solo  destello  de  ese  gran¬ 
dioso  foco,  la  pobre  barquilla  de  mi  existen¬ 
cia  surca  los  mares  de  la  vida,  y  cuando  se 
halla  sola  á  merced  de  las  contrariedades, 
cuando  los  gemidos  y  los  aves  de  mi  alma 
juntos  con  las  lágrimas  de  mi  corazón  se 
pierden  entre  las  paredes  de  una  prisión, 
desde  esfa  mansión  riel  terror  para  los  hom¬ 
bres  y  do  purificación  para  el  espíritu,  mi 
alma  se  levanta  orgúllosa  y  empuñando  el 
timón  del  progreso  dirijo  á  la  humanidad 
su  voz.  Muerto  para  la  sociedad,  tiendo  mis 
velas  con  rumbo  incierto  y  dejo  á  mi  bar¬ 
quilla  juguete  de  las  olas  que  le  amenazan 
con  la  destrucción;  asi.  pues,  colocado  el 
pendón  do  la  caridad  en  e!  palo  mayor  de 
mi  acongojada  nave,  continúo  mi  forzado 
viaje  Inicia  al  puerto  de  la  desesperación; 
pero  continúo  porque  lo  débil  de  mi  barqui¬ 
lla  le  obliga  á  no  detenerse,  y  porque  el 
progreso  no  se  interrumpe  ni  se  puede  in¬ 
terrumpir  por  la  voluntad  de  los  hombres;  y 
si  el  cuerpo  sufre  la  condena  que  las  leyes 
le  impusieron,  el  alma,  grande,  hermosa, 
radiante,  bella  y  '"¡ve.  sigue  la  marcha  que 
le  filé  trazada  en  alas  del  progreso  y  de! 
perfeccionamiento. 

Existe  nn  hecho  singular  que  pocas  veces 
desde  que  estoy  sufriendo  la  privación  de 
mi  libertad  me  ha  ocurrido  y  que  se  presta 
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perfectamente  á  llenar  algunas  cuartillas. 
-4noche,  sin  ir  más  lejos,  satisfecho  mi 
cuerpo  de  la  necesidad  de  descanso,  desperté 
asombrado.  La  luna  penetraba  corno  para 
saludarme  por  cutre  las  viejas  maderas  de. 
una  ventana  de  mi  dormitorio,  llegando  ¿ 
posar  sus  rajos  en  el  estreñid  de  ini  cama. 
¿Quería  indicarme  algo  el  astro  de  la  no¬ 
che  en  su  silenciosa  visito?  ¿Será  posible  que 
sus  rayos  no  fuesen  solo  portadores  de  la  luz 
reflejada  por  el  So!-?.  Mis  ojos  se  fijaron  en 
la  luz  porque  si  algo  necesita  mi  barquilla 
en  su  actual  travesía  es  rio  faros  que  la 
presten  auxilio.  La  luna  me  indicó  que  su 
visita  era  para  hacerme  ver  que  la  natura¬ 
leza  entera  me  saludaba,  no  se  hallaba  arre¬ 
pentida  de  tenerme  dentrode  sus  vastísimos 
horizontes,  y  que  la  creación  ponía  esos  ra¬ 
jos  argentinos  á  mi  disposición  para  que 
yo  les  ordenase.  Mi  aliña  entonces  les  habló 
de  esta  manera.  Gracias,  gran  Dios,  qne  vues¬ 
tra  luz  llega  hasta  las  escondidas  paredes 
de  mi  prisión;  gracias,  gran  Dios,  que  me 
enviáis  estos  destellos  para  que  ellos  tras¬ 
porten  hasta  tu  esceiso  trono  los  ajes  de 
un  desgraciado;  gracias,  por  último,  por  ha¬ 
berme  arrancado  del  corazón  la  plegaria 
mas  elocuente  que  puede  articular  el  alma. 
Los  rajos  de  la  luna,  han  oido  el  monólogo 
de  mi  desgracia,  á  ellos  he  fiado  e!  secreto 
de  mis  sufrimientos  y  mezclados  con  un 
suspiro  han  llegado  ante  el  trono  de!  Crea¬ 
dor.  ¿Y  habrá  escépticos  que  se  empeñen  en 
negar  la  relación  entre  el  Creador  y  los  seres 
creados?  ¿Y  habrá  escuelas  filosóficas  que  no 
concedan  relación,  exacta  y  precisa  del  hom¬ 
bre  con  su  Dios?  ¿Cuando  pueden  por  si  solo 
obrar  los  efectos?  Nunca.  Los  efectos  obran 
por  la  intervención  de  alguna  causa  y  i  a 
causa  gravita  sobre  los  efectos  de  una  ma¬ 
nera  constante  y  uniforme,  y  el  punto  ea 
que  se  une  aquella  á  estos  es  el  sic  mate¬ 
mático.  es  la  razón  cien  tifien,  es  el  necesario 
científico  obligado  por  el  desarrollo  del  pro 
greso.  Dios  es  la  causa  primera  única,  y 
agente  universal  de  todas  las  cosas.  El 
hombre  es  la  resultante  de  esa  fuerza:  ¿cuál 
es  el  sic  material,  donde  está  la  razón  cien¬ 
tífica  y  por  consiguiente  la  prueba  necesaria 


obligada  y  tangible  de  la  rolaciou  del  pri¬ 
mero  con  el  segundo?  En  la  Creación  y  como 
quiera  que  lo  que  está  en  el  todo  está  tam¬ 
bién  en  las  partes,  de  allí  el  que  la  luna 
como  parte  déla  Creación  pudo  muy  bien 
serrirá  ini  alma  de  elemento  para  elevar 
hasta  la  causa  primera  las  lágrimas  del  su¬ 
frimiento,  pasando  por  el  corazón  de  la  au¬ 
tora  de  mi  vida  cania!  para  que  participas1' 
de  aquellos. 

Además  aun  la  luna  no  había  desapareci¬ 
do,  los  pajarillas  comenzaron  á  entonar  su 
malina!  saludo,  también  ellos  parecían  ofre¬ 
cerse  á  ser  los  portadores  de  m  ¡s  suspiros 
y  cuando  entre  el  silencio  de  la  noche  y  la 
preocupación  que  embargaba  mi  cerebro  oía 
el  desafinado  alerta  de  los  centinelas  de  mi 
prisión,  los  pájaros,  la  luna,  la  Creación,  el 
alma,  Dios  mismo  me  decía,  el  autor  de  mi 
alma  me  hablaba  de  esta  manera.  Animo, 
el  tiempo  pasa,  remonta  tu  pensamiento, 
olvida  los  férreos  lazos  que  te  mortifican, 
crece,  vive,  progresa,  y  cuando  vuelvas  al 
lado  de  los  tuyos  di  les  de  este  modo;  la  pri¬ 
vación  de  la  libertad  ha  ensanchado  los 
horizontes  de  mi  pensamiento:  lie  apren¬ 
dido  á  sufrir  es  verdad,  pero  fambien  es 
verdad  que  la  Creación  me  ha  prestado  su 
ayuda  para  convencerme  á  mi  mismo  y 
conocer  ¿  Dios;  este  es  el  frutó  de  mis  su¬ 
frimientos,  recibid  mis  lágrimas  porque 
vuestras  son,  mi  corazón  de  mi  madre  y  el 
alma  de  mi  Dios  que  lacreó  para  él,  por  el 
progreso  y  por  la  caridad. 

El  prisionero  de  Oran. 


LA  CONFESION. 

Desde  nuestra  mas  tierna  edad  hemos  re¬ 
chazado  en  absoluto  la  confesión  auricular: 
nos  ha  parecido  el  absurdo  más  ridículo  ir  á 
•  confesar  nuestras  debilidades  d  otro  ser  tan 
jj  pecador  como  nosotros;  considerando  que 
•j  sobre  todas  las  instituciones,  sobre  todos  los 
j!  votos,  y  sobre  todo  lo  contrario  á  las  leyes 
natut'gies  están  los  instintos  del  hombre,  es- 
!'  tán  los  ineludibles  derechos  de  la  naturale- 
!í 


za;  esta  falta  de  comprensión  en  las  masas 
populares,  esta  carencia  de  raciocinio  es  la 
que  ha  ocasionado  tantos  escándalos  y  tantas 
decepciones,  al  creer  que  los  sacerdotes  eran 
dioses  en  vez  de  hombres,  esto  es  lo  que  ha 
perdido  á  todas  las  sociedades,  esta  ha  sido 
la  tea  de  la  discordia  que  ha  encendido  odios 
tan  inveterados. 

Nosotros  al  dar  los  primeros  pasos  en  la 
tierra  fuimos  racionalistas  inconscientes:  les  . 
dimos  á  las  cosas  su  justo  valor,  y  creimos 
que  las  mujeres,  siempre  serian  .mujeres, 
y  los  hombres  siempre  serian  hombres;  esto 
es,  séres  factibles  de  caer,  no  en  la  tentación 
del  diablo,  por  que  el  diablo  es  un  mito; 
pero  si  dejarse  arrastrar  por  uno  mismo,  por 
la  pasión,  por  el  deseo,  por  ese  yo  impera¬ 
tivo  que  domina  especialmente  en  la  juven¬ 
tud,  por  esa  séd  de  vida  que  tiene  el  hombre; 

-  séd  que  se  amortigua  por  la  fuerza  de  !a 
voluntad,  por  las  vigilias  continuadas  del 
estudio:  por' la  idea  dominante  de  una  am¬ 
bición  cualquiera,  y  entonces  vemos  que  el 
organismo  se  resiente  á  causa  del  desqui- 
librio,  por  que  el  desarrollo  intelectual  ab- 
sorve  la  savia  de  la  materia,  y  vemos  casi 
siempre  á  los  profundos  pensadores  pálidos 
y  delgados  como  plantas  enfermas,  porque 
le  bau  robado  á  su  cuerpo  el  sueño,  la  nu¬ 
trición  del  placer,  la  espansion  necesaria 
para  adquirir  fuerzas,  de  este  sacrificio  no 
todos  los  seres  son  capaces,  de  consiguiente 
la  generalidad  de  los  hombres,  lleven  el 
traje  que  quieran,  y  sea  cual  sea  su  posición 
social,  están  sugefcos  á  las  debilidades  del 
ser  mas  pobre  y  mas  ignorante  obedeciendo 
en  esto  á  la  suprema  ley  de  la  igualdad. 

¿Por  qué  los  hombres  para  rendir  culto  á 
Dios  han  de  vivir  célibes  en  la  iglesia  ro¬ 
mana?  ¿Por  qué  convertir  la  vida  de  estos 
séres  en  un  infierno?  los  que  realmente 
quieren  cumplir  con  su  estricto  deber,  y  no 
se  diga  que  no  hay  hombres  que  sean  ca¬ 
paces  de  sacrificarse,  si;  los  hay,  nosotros 
hemos  conocido  varios,  y  entre  ellos  uno  que 
cumplió  su  sagrado  ministerio  con  alma 
fuerte  y  decidida,  pero  que  arrastró  tras  de 
si  la  vida  de  una  mujer,  ó  mas  bien  dicho, 
sabe  Dios  cuantas  existencias  de  un  espirita, 


pues  bien  sabemos  que  las  encarnaciones  son 
solidarías  unas  de  otras. 

Nosotros  hemos  tenido  no  sabemos  si  la 
desgracia  ó  la  fortuna,  de  no  haber  sido  en 
esta  encarnación  niño,  ni  joven;  nos  levan¬ 
tamos  de  la  cuna  para  leer  con  avidez  cuan¬ 
tos  libros  podíamos  encontrar,  y  con  el 
mismo  desencanto  razonábamos  á  los  15 
años,  que  el  dia  que  cumplimos  30  nos  an¬ 
ticipamos  á  Espronceda  que  dijo  con  amar¬ 
gura: 

¡Malditos  treinta  años! 

Funesta  edad  de  amargos  desengaños. 

•  Nuestro  espíritu  se  conoce  que  ha  perdido 
lastimosamente  el  tiempo,  por  que  sin  dis¬ 
puta  debe  ser  muy  viejo,  cuando  desde  la 
infancia  se  fastidió  de  si  mismo. 

Debido  quizá  á  esta  particularidad,  hemos 
sido  siempre  depositarios  de  varios  secretos, 
y  creemos  que  hemos  tenido  en  la  tierra  al¬ 
gunos  amigos,  sino  en  su  mas  lata  espresion. 
al  menos  hemos  merecido  su  completa  con¬ 
fianza. 

Hace  muchos  años  tratábamos  á  una  fa¬ 
milia  compuesta  de  un  matrimonio,  y  de 
una  hija  llamada  Lágrimas,  y  por  Dios  que 
nunca  hemos  visto  un  nombre  mas  bien 
puesto,  porque  aquella  criatura  nació  para 
llorar. 

Sus  padres  eran  dos  almas  buenas,  pero 
fanatizadas  basta  tal  punto,  ó  ignorantes 
tan  incorregibles,  que  de  ninguna  manera 
quisieron  que  su  hija  aprendiera  á  leer  y  á 
escribir;  pero  Lágrimas  que  era  un  espirita 
muy  adelantado,  no  se  conformó  cou  el 
mandato  de  sus  padres,  y  Dios  sabe  cómo, 
pero  ello  es  que  el  dia  que  cumplió  14  años 
le  dijo  á  su  padre  que  iba  á  darle  una  sor¬ 
presa,  y  cogiendo  un  tomo  del  Año  Cristiano 
leyó  la  vida  del  santo  del  dia,  cubriendo 
después  de  besos  á  su  padre,  para  que  la 
perdonara  aquella  infracción  de  su  ley. 

Como  era  un  dia  de  gracia,  Lágrimas  fue- 
objeto  de  felicitaciones  de  sus  padres  y  pa¬ 
rientes,  y  á  fuerza  de  ternura  por  parte  de 
ella,  la  dejaron  mas  tarde  aprender  á  escri¬ 
bir,  siendo  el  confesor  de  su  madre,  el  maes¬ 
tro  de  Lágrimas. 

Con  estos  antecedentes  se  deja  compren- 
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der  que  Lágrimas  no  salía  de  su  casa  mas 
que  para  ir  á  la  iglesia,  que  no  la  dejaban 
tener  amigas,  ni  las  distracciones  naturales 
que  se  conceden  á  una  joven. 

Nosotros  vivíamos  frente  á  su  casa,  y  por 
gracia  especial,  debida,  no  sabemos  á  qué, 
la  dejaban  venir  á  vernos,  y  nosotros  también 
pasábamos  muchas  tardes  en  su  casa,  donde 
había  un  bonito  jardín  que  era  la  única  de¬ 
licia  de  Lágrimas;  aquel  canastillo  de  ñores 
era  su  mundo,  pero  se  asfixiaba  en  un  cír¬ 
culo  tan  pequeño. 

Entonces  no  éramos  espiritistas,  y  escu¬ 
chábamos  con  profundo  asombro  los  filosó¬ 
ficos  argumentos  que  nos  desenvolvía  Lá¬ 
grimas,  con  un  criterio  tan  claro,  con  una 
razón  tan  segura,  que  deciamos:  ¿De  dónde 
se  sacará  esta  muchacha  tales  pensamientos? 
Ahora  comprendemos  que  era  un  espirita 
gigante  que  pidió  una  prueba  bien  dolo- 
rosa. 

Cuando  sus  padres  no  la  escuchaban,  nos 
hablaba  de  los  encantos  de  la  vida,  de  lo 
convenientes  que  eran  ios  viajes,  de  lo  ne¬ 
cesaria  que  era  la  instrucción,  pero  en  cuan¬ 
to  aquellos  aparecían  bajaba  los  ojos,  y  no 
hablaba  más  que  de  niñerías. 

Las  personas  intolerantes  son  las  encar¬ 
gadas  de  formar  los  hipócritas,  por  que  como 
con  ellos  de  nada  se  puede  discutir,  todo  es 
pecado  menos  su  manía,  de  ahí  resulta  que 
Lágrimas  era  hipócrita,  porque  solo  ocultan¬ 
do  lo  que  sentía,  podría  vivir  en  paz  con  sus 
padres. 

Una  tarde  nos  dijo: 

—¿Sabes  qué  vamos  á  aumentar  de  fami¬ 
lia?  Viene  á  pasar  una  temporada  con  noso¬ 
tros  un  sobrino  de  mi  padre,  que  dicen  que 
es  un  santo;  sigue  la  carrera  de  la  iglesia, 
y  de  tanto  estudiar  se  ha  puesto  malo,  por 
eso  viene  á  vernos,  á  ver  si  cambiando  de 
aires  se  alivia. 

—¿Y  consiente  tu  padre  que  venga  un 
hombre  á  vivir  con  vosotros? 

— Si:  no  ves  que  se  consagra  al  Señor? 

Sin  saber  por  qué,  sentimos  frió  ai  pensar 
que  uu  joven  iba  á  vivir  al  lado  de  Lágrimas 
por  algún  tiempo. 

¡De  Lágrimas!  De  aquel  alma  ardiente  y 


apasionada  que  deseaba  disfrutar  del  ban¬ 
quete  de  la  vida. 

Algunos  dias  después  conocimos  al  primo 
de  Lágrimas,  que  era  un  joven  altoy  delga¬ 
do,  pálido,  demacrado,  con  unos  ojos  gran¬ 
des,  magnéticos,  hundidos  por  las  vigilias, 
rodeados  de  un  circulo  violáceo. 

Su  ancha  frente  denotaba  la  austeridad,  y 
al  mirarle  involuntariamente  se  recordaban 
los  cilicios  y  el  ayuno. 

Su  trato  era  frío  y  reservado,  y  se  conoeia 
que  estaba  dominado  por  el  noble  fanatismo 
del  deber. 

Era  un  hombre  nacido  para  el  sacerdocio, 
para  el  sacrificio,  pero  era  joven....  y  Lágri¬ 
mas  era  una  mager  encantadora;  era  la  en¬ 
carnación  del  deseo,  ennoblecida  por  la  pa¬ 
sión. 

Como  Germán  venia  enfermo,  no  estudia¬ 
ba,  y  sus  tíos  le  hacían  salir  al  campo,  acom¬ 
pañándole  Lágrimas  para  que  estuviera  más 
distraído. 

Nada  se  decían  el  uno  al  otro,  pero  ios  dos 
sintieron  lo  que  se  siente  en  la  juventud. 

Los  meses  trancumeron  y  lo  que  era  na¬ 
tural,  Germán  y  Lágrimas  se  amaron  con  el 
delirio  del  primer  amor  y  parece  que  para 
ellos  escribió  Eubí  aquellos  célebres  versos 
que  dicen  así: 

Vos  no  habéis  sufrido,  no; 

No  sabéis  cuánto  es  horrible; 

Adorar  un  imposible 

Como  nadie  lo  adoró. 

Lágrimas  amó  á  Germán  con  frenesí,  con 
locura,  con  verdadera  idolatría,  para  ella 
no  había  nada  en  el  mando  mas  que  su 
amor,  todo  lo  olvidó,  todo,  todo  cuanto 
tiene  una  miiger  que  olvidar. 

Germán  al  volver  en  sí  se  aterró,  porque 
Lágrimas  nunca  podría  llevar  su  nombre 
¿cómo?  si  él  iba  a  ser  un  ministro  de  Dios,  y 
empezó  desde  entonces  una  lucha  horrible. 

Los  padres  de  Lágrimas  lo  ignoraban  to¬ 
do:  Germán  no  tenia  valor  para  retroceder 
en  su  carrera,  mucho  mas  que  ya  hemos 
dicho  que  aquel  hombre  había  nacido  para 
el  ascetismo,  para  la  frialdad  de  un  claus¬ 
tro,  para  e!  aislamiento  y  el  silencio,  no 
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para  la  vida  comunicativa  de  la  familia  y 
del  hogar,  así  es  que  Lágrimas  se  encontró 
sola,  completamente  sola;  la  infeliz  se  aho¬ 
gaba,  y  se  dejó  caer  en  nuestros  brazos, 
contándonos  entre  sollozos  el  terrible  drama 
de  su  vida. 

¡Pobre  criatura!  estaba  aterrada,  de  sus 
padres  solo  esperaba  que  la  encerraran  en 
un  convento  si  llegaban  a  saber  su  historia, 
así  es  que  enmudecía  y  disimulaba. 

Germán,  si  bien  la  amaba,  al  mismo  tiem¬ 
po  la  repelía,  y  la  aconsejaba  el  sacrificio  y 
la  penitencia,  para  aplacar  la  cólera  de  Dios. 

Los  dias  pasaron,  y  Germán  puso  término 
á  la  lucha  volviéndose  ai  lado  de  su  padre  á 
continuar  sus  estudios,  dejando  á  Lágrimas 
enferma  de  bastante  gravedad. 

Tres  meses  estuvo  luchando  entre  la  vida 
y  la  muerte,  y  al  ñu  se  levantó,  por  que 
tenia  aun  que  llorar  más. 

¡Pobre  niña!  no  parecía  su  sombra. 

Su  madre  murió  seis  años  después  y  su 
padre  no  tardó  en  seguirla,  quedando  Lágri¬ 
mas  sola  en  el  mundo  y  pobre. 

Germán  entre  tanto  concluyó  sus  estudios 
y  celebró  su  primera  misa,  enviando  antes 
una  carta  á  Lágrimas  exhortándola  al  ar¬ 
repentimiento  y  á  la  penitencia,  aconseján¬ 
dola  que  siguiera  su  ejemplo,  que  amara 
únicamente  á  Dios,  como  él  le  amaba. 

Lágrimas,  noble  y  leal,  no  quiso  pronun¬ 
ciar  ningún  voto,  porque  sabia  muy  bien 
que  no  podía  cumplirlo. 

Había  amado  á  Germán  con  toda  su  alma, 
el  imposible  había  dado  incentivo  á  su  deseo, 
y  aquella  criatura  criada  entre  fanáticos,  se 
volvió  atea  al  ver  que  Dios  le  había  arrebata¬ 
do  el  amor  de  Germán,  se  desesperó  por 
completo  y  acusó  á  Dios  de  su  desventura. 

¡Pobre  Lágrimas!  Estaba  loca  pero  no  ex¬ 
trañamos  su  locura.  ¡Era  tan  desgraciada! 

Se  dedicó  á  bordar  en  oro  para  vivir;  tra¬ 
bajó  cuanto  pudo,  pero  al  fin  enfermó  del 
pecho,  y  la  infeliz  tuvo  que  vivir  de  la  cari¬ 
dad  de  sus  amigas. 

¡Cuánto  sufrió! 

Aun  nos  parece  verla;  pálida,  jadeante, 
calenturienta,  se  pasaba  el  dia  reclinada  en 
un  sofá  ahogando  la  tos  que  desgarraba  su 


pecho,  empapando  en  sangre  cuantos  pañue¬ 
los  llevaba  á  sus  labios. 

En  tal  estado,  un  dia  que  estábamos  en 
su  casa,  recibió  una  carta  del  padre  de  Ger¬ 
mán,  en  la  cual  le  decía  que  pronto  recibiría 
una  visita  de  la  familia. 

Lágrimas  se  agravó  calculando  que  Ger¬ 
mán  vendría  á  tomar  posesión  de  algún 
curato. 

No  se  engañó,  Germán  volvió  i  Sevilla 
acompañado  de  su  madre,  y  de  dos  herma¬ 
nas  que  se  constituyerou  en  enfermeras  de 
su  prima. 

Germán  habia  envejecido  por  complete. 
Sus  negros  cabellos  se  habían  plateado . 

La  cabeza  se  inclinaba  sobre  el  pecho. 

Su  paso  tardo. 

Su  hablar  pausado. 

Todo  le  hacía  parecer  un  anciano. 
Unicamente  cuando  miraba  con  fijeza,  se 
veía  en  aquellos  ojos,  relampaguear  la  vida . 

Aquel  hombre  quebrantó  las  leyes  de  la 
naturaleza,  destrozó  su  corazón,  se  consagró 
á  la  mas  austera  penitencia,  y  desgastó  su 
cuerpo,  se  suicidó  lentamente  y  le  quitó  á 
su  espíritu  el  instrumento  de  acción. 

Que  culto  á  Dios  tan  mal  entendido. 

Si  se  hubiera  casado,  si  hubiese  formado 
una  familia  buena,  laboriosa,  nojhubiese  te¬ 
nido  Dios  un  solo  ministro,  enfermo  y  cada¬ 
vérico,  hubiera  escuchado  el  eterno  la  fér¬ 
vida  plegaria  de  una  pléyade  de  almas  bue¬ 
nas,  amantes  y  dichosas. 

Solo  una  vez  fué  Germán  á  ver  á  Lágri¬ 
mas,  protestando  sus  muchas  ocupaciones. 

La  enferma  siguió  empeorando,  y  una 
tarde  nos  dijo: 

—Mira,  conozco  que  voy  á  morir,  sé  que 
me  quieres;  quédate  á  velarme  esta  noche, 
que  siquiera  contigo,  podré  morir  hablan¬ 
do  de  él. 

Las  hermanas  de  Germán,  viéndola  tan 
mala,  la  dijeron  que  debía  confesar,  que  si 
quería  vendría  su  hermano. 

Lágrimas  aceptó,  cambiando  con  nosotros 
una  mirada  de  inteligencia,  y  dos  horas 
después,  entró  Germán  que  nos  dijo  con 
acento  conmovido: 

—Bien  puede  V.  quedarse  á  oir  ia  confe- 
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cion  de  Lágrimas,  sé  que  en  su  vida  no  La 
cometido  más  que  una  falta. 

Comprendimos  que  no  queria  quedarse  so¬ 
lo  con  ella  y  accedimos  á  su  deseo. 

Lágrimas  entonces  se  sonrió  con  amar¬ 
gura,  y  volviéndose  hácia  él,  se  incorporó, 
apoyó  un  brazo  en  las  almohadas,  abrió  sus 
grandes  ojos,  lanzó  un  angustioso  suspiro, 
'y  un  torrente  de  recriminaciones  brotaron 
de  sus  labios. 

Aquella  infeliz  profundamente  atea  anate¬ 
matizaba  al  Dios  que  desunía  las  almas,  y 
dejaba  impune  la  deshonra  de  una  mu- 
ger. 

Lamentó  sujuventud  perdida,  su  amor  ol¬ 
vidado,  y  nos  hizo  tan  amargas  reflexiones, 
nos  pintó  con  tan' vivos  colores  su  martirio, 
describió  tan  minuciosamente  todos  los  de¬ 
talles  de  su  prolongada  agonía,  que  nos  hizo 
estremecer  de  espanto,  y  Germán  se  cubrió 
el  rostro  con  las  manos  aterrado  de  su  obra. 

¡Horrorizado  de  si  mismo! 

Perdido  en  un  mar  de  conjeturas  y  al  ver 
que  Lágrimas  lo  miraba  con  tan  profundo 
desconsuelo,  murmuró  sordamente: 

¡Nunca  creí  que  se  llorara,  tanto! 

Como  era  natural,  aquel  esfuerzo  agotó 
las  fuerzas  de  la  enferma  que  se  dejó  caer 
sobre  las  almohadas;  estendió  su  diestra, 
buscando  las  manos  de  Germán  y  espiró. 

Germán  se  levantó,  quiso  rezar,  pero  no 
pudo  articular  un  sonido,  se  inclinó  sobre 
Lágrimas,  cerró  sus  ojos  y  selló  su  frente 
con  un  beso  diciendo: 

—¡Perdóname  Señor!  ya  está  muerta,  y 
salió  de  la  estancia  mortuoria  visiblemente 
conmovido. 

Al  día  siguiente  decían  las  hermanas  de 
Germán  contemplando  á  Lágrimas: 

— Qué  lástima  que  no  haya  podido  recibir 
los  úitimos>acramentos;  pero  en  fin,  gracias 
que  confesó  involuntariamente.  Germán  nos 
miró. 

¡Cuánto  nos  dijo  su  mirada! 

Cuántas  confesiones  habrá  en  el  mundo 
como  la  de  Lágrimas,  por  eso  nosotros  que 
somos  amantes  de  la  verdad,  no  queremos 
nada  del  culto  esterno,  porque  no  hay  nin¬ 
gún  hombre  en  el  mundo  exento  de  pecado, 


por  lo  tanto  nadie  es  digno  de  oir  los  se¬ 
cretos  de  otro. 

Germán  íué  lo  que  se  llama  un  buen 
sacerdote,  pero  esto  no  impidió  que  hiciera 
la  desgracia  de  una  mujer,  y  que  envene¬ 
nara  tal  vez  varias  existencias  de  aquel 
pobre  espíritu,  que  al  dejar  su  envoltura 
tendría  una  turbación  espantosa. 

No  creía  en  nada. 

Se  reía  con  amargura  de  todo. 

Decia  que  la  vida  era  una  comedia. 

Las  religiones  una  tiranía. 

El  misticismo  un  pretesto  para  olvidar. 

Cada  uno  habla  de  la  feria  según  le  vá 
en  ella,  y  Lágrimas  desde  que  nació  fué 
una  victima  de!  fanatismo  religioso,  para 
ella  no  hubo  más  que  una  presión  continua: 
un  sacrificio  sin  tregua. 

Y  cuando  encontró  un  ser  amante,  cuando 
un  corazón  latió  junto  al  suyo,  cuando  una 
mirada  de  fuego  reflejó  en  la  suya,  enton¬ 
ces....  la  dijeron  con  voz  aterradora: 

¡Pobre  mujer!  no  estrañamos  tu  ateísmo. 

Desde  la  muerte  de  Lágrimas  hemos  bus¬ 
cado  con  mas  anhelo  la  causa  de  las  causas. 

Lutero  nos  atrajo  un  momento;  después 
leimos  las  obras  de  Allán  Kardec,  y  desde 
entonces  adoramos  á  Dios  en  espíritu  y  en 
verdad. 

Bendita  sea  la  hora  que  hemos  visto 
la  lúz. 

Un  espiritista  racionalista  puede  decir  que 
ha  encontrado  la  base  de  la  felicidad. 

Eí  que  cree,  y  trabaja  en  su  mejoramiento 
le  rinde  cuito  á  Dios. 

La  creencia,  en  el  espiritismo  será  un  dia 
el  progreso  de  la  humanidad. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


LA  LUZ. 

A  mi  querida  amiga  Enriqueta  V. 

Muchas  veces  me  ha  preguntado  V.  seño¬ 
ra:  ¿Qué  es  la  luz?  y  esta  pregunta  tan  pro¬ 
fundamente  bella,  que  indica  por  sí  sola  un 


corazón  delicado  y  una  imaginación  de  pri¬ 
mer  órden:  me  ha  preocupado  mucho  más 
de  lo  que  V.  cree.  ¿Me  atreveré  á  contestar¬ 
la?  me  atrevo  porque  tengo  una  respuesta. 
¿Qué  es  la  luz?  es  lo  que  hay  en  sus  ojos  de 
usted. 

Pero  V.  no  queda  satisfecha  y  es  preciso  jj 
decir  algo  más.  Divaguemos  pues  entre  res-  1 
plandores. 

La  luz!  he  aqui  !a  palabra  mágica,  la  su¬ 
blime  espresion  de  la  más  sublime  idea;  la 
luz  es  esa  irradiación  impalpable  que  llena 
el  éter,  es  la  forma  mas  delicada  de  la  ma¬ 
teria,  es  esa  ondulación  suave  que  acaricia 
nuestros  ojos  y  los  hiere  con  un  enjambre 
decolores,  es  el  polvo  que  sacuden  el  sol  y 
todas  las  estrellas  fijas,  es  la  aurora  del  día, 
es  el  algo  por  medio  del  cual  distinguimos 
y  comparamos  los  objetos,  es  la  compañera 
inseparable  del  calor,  es  el  alma  del  mun¬ 
do,  es,  en  fin,  el  misterio  eternamente  bri¬ 
llante. 

¿He  dado  sin  embargo  alguna  definición 
de  la  luz?  no;  ¿la  ha  dado  la  ciencia?  no; 
¿es  posible  darla?  no.  La  tenemos  ante  no¬ 
sotros,  la  sentimos,  de  ella  recibimos  la  vida, 
pero  ¿en  dónde  nace  la  luz?  cómo?  qué  és 
la  luz?  ay,  mi  buena  Enriqueta,  Icaro  quiso 
remontarse  hasta  el  sol  y  el  sol  le  quemó  las 
alas.  Es  la  tradición  antigua  que  usted  tanto 
conoce. 

Pero  no  obstante,  aunque  uo  la  compren¬ 
damos,  aunque  no  la  sepamos  definir,  ha¬ 
blemos  de  la  luz.  ¿No  es  locura  y  vanidad 
hablar  de  algo  sobre  lo  cual  la  ciencia  nos 
deja  á  oscuras?  hablar  de  la  luz  es  un  placer 
sublime  para  nosotros  dos;  no  es  vanidad 
tampoco:  es  la  satisfacción  de  un  deseo  infi¬ 
nito  que  nos  llena  constantemente,  es  re¬ 
montarnos  á  laabstraccion  más  pura,  es  aca¬ 
riciar  el  ideal..  Ay  sí,  la  luz,  la  luz!  ¿qué  mas 
queremos?  ¿no  es  la  luz  el  símbolo  de  la  feli¬ 
cidad  más  delicada?  Los  grandes  genios,  las 
almas  superiores  han  amado  con  delirio  la 
luz.  Homero  la  invocaba  en  todos  sus  him¬ 
nos,  Dante  la  describia  con  delicia  y  con  éx¬ 
tasis, Miguel  Angel  decía  que  el  deslumbra¬ 
miento  es  un  -  placer  celeste,  Newton  se  ar¬ 
rodillaba  ante  el  sol,  Laplace  llamaba  á  la 
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luz  su  única  amada,  y  Goethe  esclamaba  eñ 
sus  últimos  momentos:  «Luz!  más  luz!  más 
luz!» 

No  hay  duda  que  el  sol  fué  la  primera 
divinidad  adorada  por  los  hombres.  El  sol, 
foco  de  calor  y  de  vida  les  parecía  el  padre 
común,  y  ante  él  se  sentían  conmovidos  pol¬ 
la  más  sublime  gratitud.  En  las  tribus  más 
salvajes  existe  el  culto  del  sol.  Alejandro 
deHurabold  dice-que  los  salvajes  del  centro 
ue  la  patagonia  y  los  del  norte  de  la  Groen¬ 
landia,  apesar  de  estar  tan  distantes  entre  sí 
y  faltos  de  toda  comunicación,  tienen  casi 
las  mismas  fórmulas  religiosas  y  adoran  á 
un  mismo  dios,  el  Sol.  Sabido  es  que  los  es¬ 
quimales  sonríen  alegremente  durante  el 
dia  y  se  entristecen  durante  (anoche;  y  el 
doctor  LivigDstone  nos  asegura  en  sus  me¬ 
morias,  que  las  tribus  africanas  del  Sahara 
y  sus  alrededores  se  extasían  ante  los  ob¬ 
jetos  brillantes  y  les  llaman  pequeñas  chis¬ 
pas  del  sol.  La  luz!  la  luz  adorada  en  todas 
partes!  la  luz,  que  envuelve  amorosamente 
al  mundo  en  un  manto  de  oro;  la  luz,  que 
abre  nuestros  ojos,  y  penetra  hasta  el  fondo 
del  corazón  en  donde  calienta  la  sangre  que 
nos  dá  vida. 

¿Cómo  representamos  la  santidad?  por 
medio  de  una  aureola  luminosa  al  rededor 
de  la  cabeza.  ¿Cómo  representamos  el  gé- 
nio?  por  medio  de  una  pequeña  llama  sobre 
la  frente.  ¿Cómo  representamos  el  paraíso? 
por  medio  de  una  irradiación  resplande¬ 
ciente.  La  luz!  siempre  la  luz!  Los  ciclopes 
elevaban  hogueras  en  las  montañas  en  se¬ 
ñal  de  regocijo  y  solemnidad;  los  druidas 
elevaban  hogueras  en  el  bosque  durante 
las  ceremonias  religiosas;  en  el  templo  de 
Jerusalen  lo  más  espléndido  eran  las  lám¬ 
paras  ante  el  Tabernáculo;  Dios  se  reveló  á 
Moisés  por  medio  de  la  luz;  los  ejipcios 
alumbraban  con  antorchas  sus  altares;  ias 
vestales  tenían  el  fuego  sagrado;  Constan¬ 
tino  vió  una  cruz  de  fuego  en  el  cielo  y 
desde  entonces  el  imperio  fué  cristiano,  la 
catedral  gótica  tuvo  la  tranquila  lámpara; 
el  Renacimiento  apareció  cuajado  de  es¬ 
pléndidos  candelabros;  la  Libertad  está  per¬ 
sonificada  en  una  virgen  coronada  de  des- 
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teílos,  y  la  civilización,  en  fin,  está  repre¬ 
sentada  por  una  matrona  que  lleva  una  an¬ 
torcha  en  la  mano  derecha.  La  más  bella 
personificación  de  la  mujer,  la  Virgen  Ma¬ 
ría,  está,  rodeada  por  el  sol  con  los  piés  so¬ 
bre  la  luna,  coronada  de  estrellas. 

La  luz  siempre  es  alegre,  la  sombra  siem¬ 
pre  es  triste;  la  luz  es  la  representación  de 
la  vida;  la  oscuridad  es  la  representación  de 
la  muerte;  por  eso  los  poetas  dicen  que  la 
infancia  es  la  aurora  y  la  vejez  el  crepús¬ 
culo  vespertino;  por  eso  la  cuna  está  llena 
de  destellos,  y  la  tumba  es  tan  oscura,  tan 
oscura.  El  día!  la  noche!  durante  el  dia,  la 
animación,  la  risa,  el  color,  el  movimiento, 
la  armonía,  la  vida;  durante  la  noche,  la 
quietud,  la  soledad,  el  silencio,  la  muerte. 
La  noche  es  únicamente  bella  cuando  res¬ 
plandece  la  luna,  es  decir,  cuando  la  luz 
inunda  las  tinieblas.  El  mar  está  alborotado 
y  tempestuoso,  pero  aparece  la  luna  y  lo  cal¬ 
ma  suavemente;  un  corazón  está  alborotado 
y  tempestuoso  también,  pero  aparecen  unas 
dulces  miradas,  penetran  en  él  y  lo  calman 
y  lo.  serenan. 

¿No  ha  advertido  usted  que  eu  la  prima¬ 
vera  todo  sonríe,  el  suelo  se  cubre  de  flores, 
el  aire  se  llena  de  pájaros,  el  perfume  y  el 
canto  llenan  el  espacio,  el  cielo  es.  más  azul 
y  más  bello,  el  mar  y  el  rio  y  el  arroyo  mur¬ 
muran  más  blandamente,  y  el  corazón  más 
triste  se  abre  á  la  esperanza?  ¿no  siente  us¬ 
ted  entonces  que  los  pulmones  se  llenan  de 
aire  más  puro,  no  vé  usted  pulular  por  to¬ 
das  partes  un  enjambre  de  alegres  saludos? 
es  que  la  luz  avanza  y  entra  en  el  dominio 
del  mundo.  ¿No  ha  advertido  usted  en  Otoño, 
que  todo  se  entristece,  que  los  pájaros  se 
alejan,  que  no  existen  flores,  que  las  hojas 
ruedan  muertas,  que  el  silencio  impera  en 
los  campos,  que  el  espacio  se  cubre  de  velos 
grises,  que  el  mar  se  revuelve  espumoso  y 
amenazador?  ah!  es  que  lá  luz  decrece  y  se 
aleja;  es  que  la  noche  entra  en  el  dominio 
del  mundo. 

¿Qué  más  alegre  que  la  mañana,  cuando 
el  sol  se  levanta  en  oriente?  la  vida  se  le¬ 
vanta  en  un  himno  inmenso.  ¡Quemas  tris¬ 
te  que  el  crepúsculo  de  la  tarde  cuando  él 


sol  desciende  tras  las  lejanas  montañas  co¬ 
mo  una  mirada  moribunda?  Parece  que  la 
vida  se  acurruca  llena  de  miedo  y  de  me¬ 
lancolía. 

La  luz  es  la  antoreha  que  vá  guiando  á  la 
ciencia  hacia  el  reino  de  la  verdad;  la  luz 
ha  imperado  en  los  grandes  inventos;  desde 
el  hornillo  del  químico  hasta  el  telescopio 
del  astrónomo,  la  luz  es  el  primer  ausiliar 
científico,  la  fotografía  detiene  los  rayos 
del  sol  en  la  cámara  oscura,  y  la  química 
por  medio  del  espec.tómetro  la  analiza  hasta 
en  la  más  lejana  estrella. 

La  luz  es  también  la  reina  del  arte;  la  mú¬ 
sica  y  la  poesía  han  de  ser  brillantes ;  la  es¬ 
cultura  y  la  arquitectura  necesitan  de  la  luz 
para  que  se  destaquen  Las  partes  salientes  y 
se  ostente  la  forma;  la  pintura  es  la  luz  cua¬ 
jada;  el  mejor  piDtor  es  el  que  más  sabe  de¬ 
tener  1-a  luz  en  sus  cuadros;  por  eso  Fortuny 
ha  alcanzado  fama  universal  y  ha  dejado  un 
nombre  eterno,  porque  poseia  el  secreto  de 
detener  la  luz  y  dominarla  y  trasladarla  á 
sus  lienzos;  por  eso  Gerome,  el  insigne  Ge- 
rome,  nunca  será  pintor;  sus  cuadros  están 
magnifica  mente  compuestos  y  dibujados,  pe¬ 
ro  en  elios  falta  el  color,  falta  la  luz. 

He  dicho  que  la  música  y  la  poesía  han  de 
ser  brillantes  y  no  lo  he  dicho  matafori- 
camente.  Las  ideas  ¿qué  son  sino  chispas  de 
ese  fuego  íntimo,  de  ese  fósforo  que  arde  en 
la  masa  cerebral  y  se  conserva  allí  como  la 
solitaria  lámpara  del  santuario?  Los  gran¬ 
des  músicos,  los  grandes  poetas,  los  gran¬ 
des  filósofos,  los  grandes  sabios  lo  deben 
todo  al  fósforo  de  su  cabeza;  la  luz  origina 
sus  obras  y  preside  en  todas  ellas.  Siem¬ 
pre  la  luz! 

Si,  la  luz  es  el  alma  universal,  es  ia  reno¬ 
vadora  eterna,  es  la  hada  de  la  vida,  es  la 
santa  madre.  Desde  el  ténue  destello  de  la 
luna  que  juega  en  las  ondas  del  estanque, 
hasta  los  torrentes  de  rayos  solares  que 
abrasan  las  arenas  del  desierto;  desde  el 
suave  destello  que  brilla  en  la  gota  de  agua 
suspendida  en  la  trémula  rama,  hasta  el 
resplandor  de  las  miradas;  desde  la  aurora 
sonrosada,  hasta  la  tarde  roja;  desde  los  ma¬ 
tices  del  arco-iris  á  la  blancura  de  la  chispa 
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eléctrica;  desde  la  azulada  llama  del  hogar, 
al  fósforo  cerebral...  la  luz  es  bella,  sublime, 
santa,  regeneradora.  ¿Qué  seria  sin  luz  ol 
mundo? 

Amiga  raía  ¡compadezcames  á  los  ciegos! 

J.  Marti  Folgüera. 

(De  El  Eco  del  Centro  de  Lectura). 


EL  ESBIRITISMO  ES  LA  FILOSOFIA. 

Cartas  demostró, titas  de  la  antedicha  tesis 
dirigidas  á  m  Fraile  Franciscano. 

IH. 

Sr,  D.  Vicente  Suarez.— Fraile  Francisca¬ 
no,  en  Andújar. 

Jaén  16  de  Mayo  de  1879. 

Muy  señor  mió:  Gomo  Vd.  se  permitiera 
asertar  en  su  discurso  religioso  del  21  de 
Febrero  último  que,  el  Espiritismo  como  cien¬ 
cia  y  doctrina  era  una  paparrucha,  (por  su¬ 
puesto  sin  conocerlo  según  su  propia  y  ulle- 
rlor  confesión),  y  yo  le  haya  manifestado  en 
mi  carta  de  8  de  Marzo  que  el  Es-piriíimo  es 
la  filosofía  de  la  ciencia,  ífe  la  religión  y  déla 
moral,  háceseme  indispensable  presentárselo 
en  su  forma  filosófica,  fundamental,  aunque 
con  el  laconismo  necesario  al  objeto  que  me 
guía,  con  la  conveuiente  extensión  para  sen¬ 
tar  indestructible  base  á  deducciones  pos¬ 
teriores.  Asi,  pues,  y  como  advertencia  pre¬ 
liminar,  cousidero  útiles  algunas  breves 
consideraciones  sobre  las  circunstancias  que 
deban  concurrir  en  quien  se  propone  inves¬ 
tigar  la  verdadera  naturaleza  de  las  cosas 
en  el  terreno  científico,  la  marcha  que  para  í 
conseguirlo  es  preciso  adoptar,  y  la  base 
que  se  encuentra  obligado  á  establecer  para 
quesean  fructuosos  sus  estudios. 

Para  que  la  observación  ó  estudio  de  cual-  : 
quier  cuestión  sea  exacta,  verdadera  y  !ó-  1 
gica,  el  sujeto  observador  debe  desposeerse 
por  completo  de  toda  anterior  creencia,  de  ’ 
toda  idea  preconcebida,  y  marchar  en  línea  ■ 
recta  por  el  camino  que  ias  inducciones  ana¬ 
líticas  y  las  deducciones  siutéticas  le  mar¬ 
quen  cu  su  investigación.  Porque  la  verdad 
no  admite  condiciones  ni  se  somete  á  capri  -  J 
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chos,  y  quien  la  busca  debe  prepararse.de 
antemano  ¿aceptarla  tal  y  como  se  presente, 
con  todo  su  cortejo  de  legitimas  y  naturales 
consecuencias. 

Una  vez  revestido  el  filósofo  ó  amigo  del 
saber,  del  carácter  de  una  absoluta  é  inal¬ 
terable  imparcialidad,  y  saturado  del  sereno 
valor  que  requieren  los  peligros  que  presen¬ 
társele  pudieran  en  la  trascendental  explo¬ 
ración  que  ha  proyectado  emprender,  peli¬ 
gros,  que  aunque  graves,  solo  pueden  con¬ 
sistir  en  verse  precisado  á  arrancar  del  cora¬ 
zón  el  sentimieuto  de  creencias,  si  bien  vicio¬ 
sas  y  nocivas,  secularmente  arraigadas, 
y  que  la  mente  acarició  formando  la  cos¬ 
tumbre  el  modo  de  su  sér,  está  en  la  obli¬ 
gación  de  marcarse  seguro  itinerario  que  le 
conduzca  más  derecho  y  prontamente  al  fin 
que  se  propuso  investigar  y  conocer. 

Dicho  itinerario,  no  es  otra  cosa  que  e! 
rnétoefo  adoptado  para  el  estudio. 

Sabido  es,  que  el  conocimiento  de  la  rea¬ 
lidad  empírica  conduce,  por  indueciou,  al 
conocimiento  de  la  naturaleza  de  los  prin¬ 
cipios;  y  el  conocimiento  de  estos  llevan  en 
línea  recta,  por  igual  procedimiento,  al  prin¬ 
cipio  matriz,  údíco,  absoluto,  principio  de 
todos  los  principios.  Más,  el  método  puro  del 
análisis  presenta  un  grave  obstáculo,  y  aun 
más  que  grave,  insuperable.  Porque  ¿le  es 
acaso  dado  al  hombre  conocer  el  inferior 
principio  de  ias  cosas,  ni  aún  las  transi¬ 
ciones  de  enlace  en  su  inmediato  órd.en  su- 
perior?=Nó:  y  eso  depende,  de  que  el  prin¬ 
cipio  que  liemos  calificado  de  inferior  es  el 
mismo  principio  superior,  el  principio  ma¬ 
triz,  único,  absoluto,  principio  de  todos  los 
principios;  ó  lo  que  es  igual,  el  fiu  de  todas 
nuestras  investigaciones;  y  siendo  uno  el 
principio  y  el  fin  de  las  cosas  que  nos  pro¬ 
ponemos  conocer,  conviene  adoptar  otro  pro¬ 
cedimiento  de  investigación  que  se  adapte 
mas  ¿nuestros  naturales  elementos  de  es¬ 
tudio  y  comprensión. 

Siendo  el  hombre  un  verdadero  centro  en- 
,  tre  lo  infinitamente  grande  y  lo  infinitamente 
pequeño,  tanto  en  conocimiento  como  en  re¬ 
lativa  perfección,  y  encontrando  en  si  mis¬ 
mo  la  primera  evidencia  de  realidad,  su  cono - 
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cimento  propio  debe  ser  su  punto  de  partida 
para  toda  investigación  tanto  superior  cuan¬ 
to  inferior,  sin  perjuicio  de  relacionarla  lue¬ 
go  á  un  lodo  solidario  y  sintético  ó  dividirla 
en  series  y  hasta  en  individualidades  carac¬ 
terísticas. 

Es  decir,  que  el  verdadero  método  analítico 
posible  para  el  hombre,  de  adoptar  en  su 
estudio  científico,  es  hasta  cierto  puntó  im¬ 
propio  de  tal  nombre,  puesto  que  parte  del 
sintetisrao  de  su  sér  dual,  por  un  lado,  y  del 
sintetismo  de  sus  perfecciones,  centro  entre 
su  punto  de  partida  eterno  y  su  infinito  finí 
Pero  como  la  armonía  racional  de  todo  estu¬ 
dio  empírico  ó  intelectual  consiste  en  partir 
de  un  conocimiento  absoluto,  de  una  certeza 
inalterable  y  permanentemente  indestruc¬ 
tible,  de  aquí  que,  para  distinguir  el  proce¬ 
dimiento  investigatorío  que  parte  del  empi¬ 
rismo,  del  que  principia  en  h  abstracción, 
se  haya  denominado  aquel  procedimiento  ó 
•método  analítico. 

El'método  hipotético  ó  de  construcción, 
es  bello  y  valiente,  pero  como  establece  ver¬ 
dades  ápriorij  sin  confirmación,  conviene, 
cuando  de  metafísica  se  trata,  iniciar  como 
principio  investigatorío,  un  análisis  expe¬ 
rimental  que  ante  todo  conduzca  á  la  cer¬ 
teza  y  legitimidad  de  las  ulteriores  de¬ 
ducciones,  fundamento  y  base  de  toda  cons¬ 
trucción. 

Estas  consideraciones  no  quieren  decir, 
sin  embargo,  que  el  método  sintético  deje  de 
ser  conveniente  y  fructuoso,  siempre  que, 
tratándose  de  una  investigación  universal, 
el  principio  de  los  principios  es  la  fuente  y 
la  raiz  de  toda  especulación  posterior  y  em¬ 
pírica.  Y  además,  por  cuanto  el  análisis  vi¬ 
goroso  del  empirismo  es  imposible  realizarlo 
sin  aventurar  anticipaciones  reflexivas,  ba¬ 
sadas  en  conocimientos  adquiridos  por  el 
procedimiento  á  prior  i-  Pero  se  hace  con¬ 
veniente  y  necesario,  en  primer  término, 
cuando  la  verdad  se  busca,  conocer  al  raé- 
nos  la  posibilidad  de  adquirirla  por  la  cer¬ 
teza  de  los  medios  con  que  para  verificarlo 
el  hombre  cuenta:  después,  el  valor  de  los 
conocimientos  adquiridos  y  de  las  ideas  des¬ 
pertadas,  prestarán  incontestable  autoridad 


para  proceder  á  la  construcción  de  invul¬ 
nerables  síntesis,  de  lasque  deductivamente 
pueda  descenderse,  tanto  ú  certificar  lo  esta¬ 
blecido,  cuanto  á  resolver  principios,  conse¬ 
cuencias,  detalles  del  sistema  á  que  se  apli¬ 
que  la  investigación. 

El  método  analítico,  es  decir,  la  inves¬ 
tigación  de  las  causas  por  el  conocimiento 
de  los  efectos,  parece  que  se  adapta  más  á 
nuestra  natnraleza,  que  el  procedimiento 
sintético,  ó  sea  la  investigación  de  los  efec¬ 
tos  por  el  conocimiento  de  las  causas.  Pero 
esa  naturalidad,  debida  á  .que  la  mayoría 
de  los  hombres  somos  aún  más  seres  afec¬ 
tivos  que  razonables,  cesa  desde  el  momento 
en  que  sabemos  que  las  primordiales  causas 
á  que  pretendemos  elevarnos,  no  pueden 
afectar  nuestra  sensible  experiencia,  por 
cuanto  pertenecen  ála  más  pura  razón.  .4sí, 
pues,  el  más  seguro  procedimiento  inves- 
tigatorio  en  los  seres  que,  como  Vd.  Sr.  Sua- 
rez,  hayan  llegado  á  cierto  grado  de  desar¬ 
rollo  intelectual,  es  el  sintético  para  sentar 
los  fundamentos  de  raciocinio;  y  el  analítico. 
para  inquirir  la  naturaleza  de  las  cosas  que 
pertenecen  al  órden  de  nuestro  inmediato 
dominio  por  la  experiencia  sensible,  en  las 
ideas  que  sus  afecciones  hayan  despertado 
en  el  espirita.  Este  método  mixto,  posee  ade¬ 
más  la  incalculable  ventaja  de  asegurarnos 
del  acierto  délos  principios  admitidos  por  la 
precisa  concordancia  de  los  fines  que  se  in¬ 
vestigan,  y  la  de  darnos  mayor  seguridad  de 
la  verdad  dilucidada  de  los  fines,  por  con¬ 
ducirnos  directamente  á  la  inmediata  pro¬ 
cedencia  de  los  principios  sentados.  No 
queda  reducida  á  lo  dicho  la  conveniencia 
de  semejante  método,  sino  que  hasta  puede 
revelarnos  el  error  en  que  inadvertidamente 
pudiéramos  incurrir  sobre  cualquiera  de  las 
secciones  investigadas ,  no  acusando  la 
exacta  concordancia  que  en  su  necesaria  so¬ 
lidaridad  ba  de  constituir  el  todjo  eu  razona¬ 
ble  y  lógico  sistema. 

Una  vez  indicadas  las  circunstancias  que 
deben  caracterizar  al  investigador  científico, 
y  el  procedimiento  más  raciona!' y  seguro 
que  al  efecto  debe  adoptar,  solo  nos  resta 
un  punto  que  exponer,  y  es  e!  fundamento 
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conveniente  de  que  para  sus  estudios  debe 
partir. 

Lío  hecho  d a  conciencia  para,  una  absoluta 
evidencia,  debe  constituir  el  principio,  la  ba¬ 
se,  el  fundamento  de  toda  investigación 
científica,  anteriormente  histórica,  y  pos¬ 
teriormente  inductiva. 

Y  como  no  existe  hecho  más  positivo  ni 
axiomático  para  él  hombre  que  el  cono¬ 
cimiento  de  su  personalidad,  de  su  indi¬ 
vidualidad,  de  su  Yo,  de  este  conocimiento, 
dilucidado  en  sí  mismo,  deben  brotar  los 
elementos  todos  para  la  investigación  de  la 
verdad . 

Convencido  el  hombro  de  que  conoce,  de 
que  puede  conocen,  y  sabiendo  el  procedi¬ 
miento  que  está  á  su  alcance  para  conseguir 
conocer  lo  que  desea,  hará  llegar  á  sí  mismo 
las  influencias  objetivas  sin  salirse  de  su  sér, 
para  que  él  delicado  escalpelo  de  su  razón 
las  anatematice,  y  su  análisis  le  preste  su 
conocimiento,  inás  ó  menos  extenso,  según 
la  finura  del  instrumento  perceptivo  con  que 
cuente  y  la  perfección  del  prisma  exami¬ 
nador  que  lo  maneje. 

A  otras  muchas  consideraciones  se  pres¬ 
tan  los  tres  asuntos  preliminares  que  acabo 
de  iniciar;  pero  creyendo  que  con  lo  dicho 
basta  á  nuestro  objeto,  termino  sobre  ellos, 
y  me  despido  de  Vd.  hasta  otro  dia,  que¬ 
dando  suyo  entretanto  afectísimo  y  seguro 
servidor  Q.  S.  M.  B. 

Manuel  González. 

PENSAMIENTOS 

F UjOSÓFICOS -e spiritist a s  de  balzac. 

.4  pesar  de  que  M.  de  Balzac  tenia  sus  ribetes 
de  loco,  sin  embargo,  su  locura  era  indispensa¬ 
ble.  Era  la  locura  de!  talento.  ¡Bendita  locura  á 
que  todos  aspiran,  pero  muy  pocos  son  los  que 
pueden  alcanzar!  ¡Quién  pudiera  incorporarse 
en  esa  especie  de  maniconio  de  la  alta  inteligen¬ 
cia,  á  la  que  como  el  vulgo  no  puede  alcanzar 
califica  delocura!  Allí,  en  esa  mansión  del  idea¬ 
lismo  en  donde  el  genio  halla  su  guarida,  en  ese 
verdadero  empíreo  del  alma  eternizada,  en 
donde  más  se  siente  el  dulce  contacto  de!  fulgor 
divino,  en  ese  mar  de  placer  en  donde  el  espí¬ 
ritu  se  sumerje  y  en  voluptuoso  torbellino 


busca  las  perlas  encerradas  en  las  conchas  de¡ 
pensamiento;  allí  se  encuentra  la  historia  de 
los  grandes  hombres,  de  esos  jigantes  pequeños 
á  los  que  la  Humanidad  llama  génios.  Allí  está 
la  historia  de  Balzae.  Y  para  quien  se  complaz¬ 
ca  en  buscar  los  abismos  de  la  inteligencia, 
hemos  confeccionado  el  siguiente  ramillete  de 
pensamiento  escogidos  al  azar  entre  las  innu¬ 
merables  obras  del  gran  filósofo  del  siglo.  En 
dichos  pensamientos  encontrará  el  lector  que 
posea  buen  estómago  intelectual,  esquisitas 
ideas  que  saborear,  permitiéndonos  prevenirle 
que  las  mastique  con  detención,  pues  de  lo  con¬ 
trario  no  podría  paladear  ni  dijerir  alguna  de 
ellas. 

Hé  aquí  el  ramillete  á  que  aludimos,  omi¬ 
tiendo,  por  ahora,  todo  comentario. 

—Aquí  abajo,  todo  es  producto  de  una  sus¬ 
tancia  etérea,  base  común  de  varios  fenómenos 
conocidos  con  los  nombres  impropios  de  elec¬ 
tricidad,  calor,  luz,  fluido  galvánico,  magnetis¬ 
mo.  etc.  La  universalidad  de  las  transmutacio¬ 
nes  de  esta  Sus  tunela  constituye  lo  que  se  llama 
vulgarmente  AMateria. 

— De  la  mayor  ó  menor  perfección  del  aparato 
humano  resultan  las  innumerables  formas  que 
afecta  el  pensamiento. 

—En  el  hombre  la  voluntad  viene  ¿  ser  una 
fuerza  que  le  es  propia  y  cuya  intensidad  es 
superior  á  la  de  todas  las  demás  especies. 

—El  sonido  es  una  modificación  del  aire. 
Todos  los  colores  son  modificaciones  de  la  luz. 

—Todo  en  la  naturaleza  proviene  de  la  Sus¬ 
tancia  cuyas  trasformaciones  .no  difieren  mas 
que  por. el  Asnero  y  por  una  cierta  combina¬ 
ción  química  cuyas  diferentes  proporciones  pro¬ 
ducen  los  individuos  ó  las  cosas  de  eso  que  se 
ilaman  Reinos. 

—Si  el  espacio  existe,  ciertas  facultades  dan 
el  poder  de  franquearlo  con  .tal  velocidad,  que 
sus  efectos  eqúi  valen  á  su  abolición.  De  la  cama 
á  las  fronteras  del  mundo  no  hay  mas  que  dos 
pasos:  La  voluntad:  Lafé. 

— El  mundo  de  las  ideas  se  divide  en  tres  es¬ 
feras:  la  del  Instinto,  la  de  las  Abstracciones  y 
y  la  de  la  Especialidad. 

—La  mayor  parte  de  la  Humanidad  visible, 
la  parte  mas  débil  habita  la  esfera  de  la  Ins- 
tintividad.  Los  Instintivos  nacen,  trabajan  y 
mueren  sin  elevarse  al  segundo  grado  de  la  in¬ 
teligencia  humana. 

— La  Abstracción  comparada  con  el  instinto 
es  uña  potencia  casi  divina;  ella  se  convierte 
en  una  debilidad  inaudita  comparada  con  el  don 
de  la  Especialidad  que  Dios  solo  puede  ex¬ 
plicar. 

—La  Abstracción  comprende  toda  una  natu¬ 
raleza  en  germen,  con  más  eficacia  y  actividad 
que  una  semilla  contiene  el  sistema  de  una 
planta  y  sus  productos. 

—En  la  Abstracción  principia  la  sociedad.  Dé¬ 
la  Abstracción  nacen  las  leyes,  las  artes,  los 
intereses,  las  ideas  sociales.  Ella  es  la  gloria  y 
el  trillo  del  mundo:  la  gloria,  porque  ha  creado 
las  sociedades:  el  trillo,  porque  ella  permite  ai 


hombre  entrar  en  la  Espeeialidad  que  es  uno  de 
los  caminos  del  infinito. 

— E!  hombre  lo  juzga  todo  por  sus  abstrac¬ 
ciones,  el  bien,  el  mal,  la  virtud,  el  crimen. 
Sus  fórmulas  de  derecho  son  sus  alabanzas,  su 
justicia  es  ciega:  la  de  Dios  ve,  he  aquí  todo. 

—La  Especialidad  consiste  en  ver  las  cosas 
del  mundo  material,  tan  bien  como  las  cosas 
del  mundo  espiritual,  en  sus  ramificaciones  ori¬ 
ginales  y  eonsecueneiales.  Los  mas  sublimes  ge¬ 
nios  humanos  son  aquellos  que  han  partido  de 
las  tinieblas  de  la  Abstracción  para  llegar  á  las 
luces  de  la  Especialidad.  Jesús  fué  especialista, 
el  veia  el  hecho  en  sus  raíces  y  en  sus  pro¬ 
ducciones,  en  e!  pasado  que  lo  habia  engendrado, 
en  el  presente  en  donde  se  manifestaba,  en  el 
porvenir  en  donde  se  desarrollaba:  su  vista  pene¬ 
traba  el  entendimiento  de  otro.  La  perfección  de 
la  vista  interior  enjendra  el  don  de  la  Espe¬ 
cialidad.  La  especialidad  atrae  la  Intuición.  Es 
una  de  las  factaltades  del  hombre  interior,  delcu- 
al  el  Especialismo  es  un  atributo.  Ella  actúa  por 
una  imperceptible  sensación  ignorada  de  aquel 
que  le  obedece:  Napoleón  sin  ir  instintivamente 
sobre  una  plaza,  llegaba  á  ella  antes  que  una 
bala. 

—Entre  la  esfera  del  Especialismo  y  la  de  la 
Abstr actividad  se  encuentran,  como  entre  ésta 
y  la  de  la  I-nstintividad,  seres  entre  los  cuales 
los  diversos  atributos  de  los  dos  reinos  se  con¬ 
funden  y  producen  mixtos.  Los  hombres  de 
genio. 

—El  Especialista  es  necesariamente  la  más 
perfecta  espresion  del  hombre,  el  millo  que  une 
el  mundo  visible  con  los  mundos  superiores:  él 
actúa,  él  vé  y  él  siente  por  su  interior.  El  Abs¬ 
tractivo  piensa.  El  Instintivo  actúa. 

—De  aquí  tres  grados  para  el  hombre:  Ins¬ 
tintivo,  que  está  debajo  de  la  medida;  Abs¬ 
tractivo.  que  está  á  nivel;  Especialista ,  que  está 
encima. 

—El  Especialismo  abre  al  hombre  su  verda- 
d  éra  carrera,  el  infinito  principia  á  apuntar  en 
él,  allí  donde  él  entrevé  su  destino. 

—Existen  tres  mundos:  El  Natural,  el  Es¬ 
piritual  y  el  Divino.  La  Humanidad  transita  en 
el  mundo  Natural,  que  no  es  fijo  ni  en  su  esen¬ 
cia,  ni  en  sus  facultades.  El  mundo  Espiritual 
está  fijo  en  su  esencia  y  móvil  en  sus  facultades. 

El  mundo  Divino ,  está  fijo  en  sus  facultades  y 
en  su  esencia.  Existe,  pues,  necesariamente  un  i 
culto  material,  un  culto  espiritual  y  un  culto  di¬ 
vino;  tres  formas  que  se  espresan  por  la  Acción, 
por  la  Palabra,  por  la  Oración,  ó  dicho  de  otro 
modo;  E!  Hecho,  el  Entendimiento  y  el  Amor. 

El  Instintivo  quiere  los  hechos,  el  Abstractivo  ’ 
se  ocupa  de  las  ideas,  el  Especialista  vé  el  fin,  ! 
él  aspira  á  Dios  que  presiente  ó  contempla.  i 

—Todo  aquí  abajo  no  existe  mas  que  por  el  ¡ 
Movimiento  y  por  el  Número.  El  Movimiento  es 
el  producto  de  una  fuerza  engendrada  por  la 
palabra,  y  por  una  resistencia  que  es  la  materia. 
Sin  la  resistencia,  el  Movimiento  no  daría  resul¬ 
tado,  su  acción  sería  infinita.  La  atracción  de 
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Hevton  no  es  una  ley;  sino  nn  efecto  de  la 
ley  general  del  Movimiento  Universal. 

—El  Movimiento  en  razón  de  la  resistencia, 
produce  una  combinación  que  es  la  vida;  desde 
que  el  uno  ó  la  otra  es  mas  fuerte,  la  vida 

cesa.  ,  . 

— En  ninguna  parte  el  Movimiento  es  estéril, 
por  todas  partes  engendra  el  Número  pero  puede 
ser  neutralizado  por  una  resistencia  superior, 
como  en  el  minera!. 

—El  Número  que  produce  todas  las  varie¬ 
dades  engendra  igualmente  la  armonía,  que, 
en  su  mas  alta  acepción,  es  la  relación  entre  las 
partes  y  la  unidad. 

— Sin  el  Movimiento  todo  sería  una  sola  y 
misma  cosa.  Sus  productos,  idénticos  en  su 
esencia  no  difieren  mas  que  por  e.l  Número  que 
ha  producido  las  facultades, 
i  — Uniendo  su  cuerpo  á  la  acción  elemental, 

el  hombre  puede  llegar  ¿  unirse  á  la  luz  por 
su  interior. 

—El  Número  es  un  testimonio  intelectual  que 
no  pertenece  mas  que  al  hombre,  y  por  el  cual 
él  puede  llegar  al  conocimiento  de  la  Palabra. 

—La  Unidad  es  el  punto  de  partida  de  todo 
lo  que  ha  sido  hecho;  han  resultado  Compuestos, 
pero  el  fin  debe  ser  idéntico  al  principio.  De 
aquí  esta  fórmula  espiritual:  Unidad  compuesta, 
unidad  variable,  unidad  fija.  E!  Universo,  es 
pues,  la  variedad  en  la  Unidad.  El  Movimiento 
es  el  medio,  el  Número  es  el  resultado.  El  fin 
es  el  retorno  de  todas  las  cosas  á  la  Unidad, 
que  es  Dios. 

( Criterio  Espiritista. J 


Como  !o  bueno  nunca  es  viejo,  y  como 
muchos  de  nuestros  abonados  no  habrán  te¬ 
nido  ocasión  de  conocer  la  polémica  contra 
El  Antidoto,  de  nuestro  ilustrado  escritor  y 
hábil  propagandista  D.  Manuel  González, 
que  vio  la  luz  pública  cu  El  Espiritismo  de 
Sevilla,  hemos  creído  oportuno  reproducir 
en  nuestra  revista  este  interesante  trabajo, 
que  continuaremos  inserí  ando  en  los  núme¬ 
ros  sucesivos.  seguros  de  agradar  con  ello 
á  nuestros  suseritores. 

A  «EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA . 

Al  conocer  el  epígrafe  de  i. Qué  es  el  Espi- 
'|  riiwno'l  con  que  El  Antidoto  en  cabeza  Jos 
l|  articulos  reproducidos  ea  esta  Revista  (1)  y 
que  nos  proponemos  refutar  cu  la  parto  iló¬ 
gica  y  absurda  que  contienen,  como  también 

(1/  B1  Espiritismo,  en  ¡os  números  3.  -1,  5,  6.  7.  8. 


-  163  - 


al  leer  en  el  segando  párrafo  de  su  intro¬ 
ducción  la  resuelta  idea  de  oponerse  á  los 
delirios  y  estr avagancias  espiritistas,  y  en 
<d  tercero  la  oferta  de  definir  el  Espiritismo 
para  satisfacer  ul  deseo  que  de  conocerlo  sos¬ 
pecha  tendrán  algunos  de  sus  lectores, 
creimos,  por  que  asi  era  natural,  que  el  ilus¬ 
trado  escritor  expondría  á  sus  deseosos  lec¬ 
tores  lo  que  en  realidad  constituye  dicha  fi¬ 
losofía,  para  después  de  serles  conocida  de¬ 
mostrar  las  errores ,  estr avagancias  y  deli¬ 
rios  que  contiene.  ¡Vana creencia!...  ¡Espe¬ 
ranza  fallida!  Nos  equivocamos  á  fuer  de 
falibles  que  somos;  aun  á  costa  de  incurrir 
en  nueva  equivocación,  aseguramos  que  el 
autor  se  encuentra  en  idéntico  caso,  que  los 
lectores  :í  quienes  alude,  y  que  aunr/ue  haya 
aprendido  la  definición,  ó  no  ha  estudiad/)  la 
coso,  profundamente  y  llegado  A  conocer  con 
evidencia  su  verdadera  naturaleza,  ó  sus  es¬ 
tudios  han  pasado  como  una  ráfaga  por  su 
entendimiento  sin  dejar  la  menor  huella  en 
su  razón.  Y  reflexionamos  en  la  espresada 
forma  esforzándonos  para  no  atribuirle  mala 
fé  ni  especulativa  intención. 

¿Qué  pensaría  el  valiente  adalid  de  todos 
los  errores  de  quien  para  esplicar  la  religión 
romana  se  concretase  á  esponer  con  tono 
magistral  que  en  la  ceremonia  del  bautismo 
el  agua  borra  un  pecado  de  origen;  que  en 
la  confirmación  da  fortaleza  al  alma  un  poco 
de  bálsamo  y  una  bofetada;  que  en  la  peni¬ 
tencia  se  purifica  el  hombre  de  sus  pasadas 
faltas  y  maldades  por  la  sola  voluntad  de 
un  semejante  suyo  llamado  clérigo ,  que  á 
los  espíritus  impuros  se  les  abren  las  puer¬ 
tas  del  purgatorio  por  medio  de  ceremonias 
que  valen  un  escudo;  que  un  documento 
comprado  á  precio  convencional  y  autoriza¬ 
do  por  elGeraroa  produce  el  beneficio  de  po¬ 
der  comer  carne,  huevos,  manteca  y  leche 
sin  pecar  ni  condenarse;  que  un  fetiche  ina¬ 
nimado  de  madera,  piedra  ó  metal  posee 
propiedades  curativas  y  poder  para  aplacar 
los  accidentes  naturales,  beneficios  que  con¬ 
cede  en  pago  de  adoración,  luces  é  incienso 
etc.,  etc.,  etc?  Pues  sospechamos  que  diría: 
«Eso  no  es  doctrina,  eso  no  es  religión,  eso 
no  es  filosofía:  eso  solo  son  las  consecuen¬ 


cias,  los  resultados,  la  parte  esperimental  y 
secundaria  deducida  de  la  gracia  y  el  poder 
que  han  sido  teóricamente  demostrados  en 
la  doctrina  filosófica  ó  religiosa.»  Pues  bien; 
lo  mismo  decimos  nosotros:  Elmesmñsmo, 
el  sonambulismo  y  la  comunicación,  no  son  el 
Espiritismo,  sino  sus  consecuencias,  sus  re¬ 
sultados,  la  parte  esperimental  que  sancio¬ 
na  uno  de  sus  dogmas.  Y  entre  paréntesis: 
increible  parece  que  quien  profesa  los  ab¬ 
surdos  que  hemos  relatado  y  otros  muchos 
que  nos  reservamos  por  ahora  pertenecientes 
al  romanismo,  se  atreva  á  calificar  formal  y 
magistralmente  de  delirios,  estraoag  andas  y 
errores  los  hechos  espiritistas;  esos  fenóme¬ 
nos  naturales  que  se  realizan,  no  supuesta, 
misteriosa  y  falsamente  como  aquellos,  sino 
tangible,  pública  y  positivamente.  El  roma- 
nismo  ni  puede  demostrar  ni  en  teorías  ni 
por  prátieas  sus  asertos;  pero  en  cambio  es 
religión  sacrosanta  según  el  autor  de  los  ci¬ 
tados  artículos,  y  hay  que  contentarse 
con  cerrar  los  ojos  para  no  ver  y  anular  la 
inteligencia  para  no  razonar.  Para  ser  roma¬ 
no,  es  condición  indispensable  creer  lo  in¬ 
creible,  lo  inesplicable  y  lo  tenebroso. 

El  Espiritismo,  por  el  contrario  prueba  á 
la  razón  y  al  sentido  la  verdad  de  su  doctri¬ 
na  y  la  evidencia  de  sus  hechos,  pero  seguu 
el  mismo  autor  es  el  error,  la  estro/oagancia  y 
el  delirio  ejecutados  por  Satanás.  Es  decir, 
Satanás  puede  hacer  .visible  y  palpable  su 
poder  por  el  Espiritismo,  y  Dios  no  puede 
poner  ai  alcance  de  los  hombres'  su  poder 
por  el  Romanismo!  Los  milagros  que  e.1  dios 
de  Roma  y  sus  apóstoles  no  pueden  practi¬ 
car,  los  practican  los  espiritistas  ayudados 

ó  asistidos  de  Satanás! . Pues  hay  que 

confesar  entonces,  que  el  demonio  del  Espi¬ 
ritismo  tiene  mas  poder  que  el  dios  de!  Ro¬ 
manismo.  Lo  propio  acontecía,  (¡coinciden¬ 
cia  singular)!  con  Jesús  y  sus  discípulos, 
cuando  predicando  el  Cristianismo  sancio¬ 
naba  su  verdad  y  su  poder  en  la  producción 
de  fenómenos  semejantes  á  !os  que  produce 
el  Espiritismo.  También  los  fariseos  de  en¬ 
tonces  llamaron  á  Jesucristo,  Satanás ,  y  á 
sus  apóstoles  sediciosos  y  farsantes.  ¿Será 
acaso  el  Satanás  da  aquellos  fariseos  quien 
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concede  poder  al  Espiritismo  para  realizar 
•sus  errores,  estra'oag andas  y  delirios'*  ¿Serán 
aquellos  apostrofados  de  sediciosos  y  farsan¬ 
tes,  los  que  ayudan  á  los  espiritistas  á  pro¬ 
ducir  los  diabólicos  y  perniciosos  fenómenos 
que  hoy  como  en  aquella  época  admiran  los 
pueblos  y  hacen  temer  á  algunos  poderosos? 
¿Tendrá  alguna  conexión  la  doctrina  ense¬ 
ñada  por  el  Satanás  de  Nazareth  y  esparcida 
en  el  inundo  por  los  sediciosos  y  farsantes 
pescadores  de  Galilea,  con  la  doctrina  que  el 
Espiritismo  enseña  y  los  espiritistas  propa¬ 
gan?  ¿Será  el  Espiritismo  una  reproducción 
iluminada  del  Evangelio?  ¿Será  el  sacerdocio 
romano  una  reminiscencia  del  judio?..  Allí., 
temblad  entonces  como  templar  debieron  en 
su  conciencia  íntima  aquellos  fariseos  de¬ 
tractores  del  Cristianismo,  vosotros  los  de¬ 
tractores  del  Espiritismo:  Jos  que  humani¬ 
záis  la  verdad  y  divinizáis  el  error;  los  que 
aborrecéis  la  luz  y  amais  las  tinieblas;  los 
que  llamáis  mal  al  bien,  crueldad  á  la  mise¬ 
ricordia,  odio  al  amor.  íngnorancia  á  la  sabi¬ 
duría,  parcialidad  á  la  justicia,  egoísmo  á  ia 
caridad,  demom'o  á  Dios.  Temblad,  os  repe¬ 
timos  aun  que  llenos  de  profundo  sentimien¬ 
to,  pGrque  vislumbramos  el  triste  porvenir 
que  vuestra  misma  conciencia  os  tiene  reser¬ 
vado. 

Ei  Espiritismo  no  es  el  magnetismo  ni  el 
sonamlnlimo,  sino  estos  por  el  contrario, 
son  efectos  de  aquel. 

El  Espiritismo  es  un  cuerpo  doctrinal  que 
constituye  la  fisolofia  completa  del  Cristia¬ 
nismo,  y  que  proclama,  sostiene  y  defiende 
los  dogmas  de  razón  y  ciencia  siguientes: 

Existencia  de  Dios,  espiritual,  eterno  é 
infiinito,  omnipotencia,  sabiduría,  bondad  y 
justicia  infinitas,  con  todos  los  demás  atri¬ 
butos  que  de  estos  se  desprender).  Causa  de 
todo  cuanto  existe. 

Existencia  del  alma  ó  espíritu,  finito  en 
facultades  y  esencia;  infinito  en  modos  y 
existencia.  Sér  simple,  activo,  sensible,  ins¬ 
tintivo  é  inteligente. 

Existencia  de  un  perispíritu  ó  cuerpo  ce¬ 
lestial  etéreo;  fluido  plástico  que  individua¬ 
liza  al  espíritu  y  le  sirve  de  intermediario  y 
elemento  de  acción  entre  y  con  la  materia 
•le  los  mundos. 


Libertad  del  espíritu  individual  cons¬ 
ciente. 

Preexistencia  y  reencarnación  del  espíritu. 

Pluralidad  de  mundos  habitados  y  de  exis¬ 
tencias. 

Solidaridad  universal  y  comunicicacion 
del  espíritu  errante  con  el  encarnado. 

Progreso  general  é  indefinido. 

Tal  es  la  doctrina  que  El  Antidoto  estaba 
en  el  deber  de  exponerle  á  sus  deseosos  lec¬ 
tores  para  explicarles  el  Espiritismo.  Ta¬ 
les  son  los  principios  que  debiera  refutar 
para  demostrarles  que  el  Espiritismo  es  el 
error,  la  estraragancia  y  el  delirio.  Tales  pro¬ 
posiciones  ofrecemos  á  El  Antídoto  para 
discutirlas  cumplidamente  por.  medio  de  su 
magistral  paladín.  ¿Será  aceptado  nuestro 
presente  con  la  sinceridad  y  buena  fé  que  lo 
ofrecemos?  ¿Creemos  que  no,  y  nuestros  mo¬ 
tivos  ten smos  para  ello.  Casi  nos  atrevemos 
á  asegurar  que  procediendo  con  la.  mayor 
cortesía,  nos  dirá  Él  Antídoto,  que  seme¬ 
jantes  discusiones  son  inconvenientes  por 
que  nunca  conducen  al  conocimiento  d.e  la 
verdad;  y  si  recuerdan  el  curso  de  filosofía 
elemental  de  Balmes  podrán  añadir  como  un 
axioma  concluyente:  «Cuando  no  se  espera 
nÍDgun  resultado  en  favor  de  la  verdad,  es 
mejor  condenarse  al  silencio,  aun  cuando 
se  oigan  proposiciones  que  se  pudier.an  re¬ 
batir.  Ésta  prudencia,  en  huir  ías  disputas 
ruidosas,  evita  disgustos,  es  conforme  á  la 
sana  moral  y  á  la  buena  educación,  y  ahor¬ 
ra  un  tiempo  precioso  que  se  puede  emplear 
en  trabajos  útiles.» 

Pero  si  rehusáis  la  discusión,  ¿cómo  ha¬ 
béis  de  pretender  que  la  instrucción  y  el  buen 
juicio  de  esos  católicos  opongan  un  valladar 
insuperable  á,  su  propagado^  Instruid  los  an¬ 
te  todo  discutiendo  la  parte  filosófica  que  es 
la  sola  discutible,  puesto  que  pertenece  á  la 
razón,  para  que  libremente  formen  su  juicio, 
y  no  les  presentéis  aislada  la  de  los.  lechos 
que  impresionando  el  sentido  con  su  reali¬ 
dad  harán  infructuosos  todos  vuestros  argu¬ 
mentos,  todos  vuestros  sofismas,  todos  vues¬ 
tros  esfuerzos. 

Los  romanistas  no  saben  por  donde  .andan 
con  respecto  al  Espiritismo:  se  proponen 
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combatirle  y  ¿con  qué  armas  cuentan?  Si  lo 
meditan  bien,  si  lo  reflexionan  uu  instante 
sin  pasión,  si  pasan  revista  minuciosa  á  sus 
desprovistos  arsenales  y  exhaustas  biblio¬ 
tecas,  solo  encontrarán  algunas,  mohosas 
y  de  gastada  punta  que  para  nada  sirven; 
argumentos  raquíticos  é  insuficientes  que 
su  conciencia  misma  rechaza;  cuatro  textos 
aislados  del  abolido  testamento  judio,  cua¬ 
tro  versículos  del  Evangelio  mal  comprendi¬ 
dos  ó  intencionadamente  interpretados,  un 
manojo  de  disposiciones  absurdas  y  arbitra¬ 
rias  y  algunos  necios  dicterios.  Hélo  ahí 
todo:  no  tienen  ninguna  arma  buena;  están 
derrotados;  están  perdidos;  esto  lo  saben 
bien,  y  por  ello  uo  presentan  nunca  batalla 
formal,  haciéndola  campaña  de  guerrillas, 
táctica  que  no  aniquila  su  sistema  de  uu 
golpe,  pero  que  le  aniquila  poco  á  poco  por¬ 
que  donde  luchan  una  vez  allí  planta  el  Es¬ 
piritismo  su  bandera. 

Penetremos  eu  el  asunto. 

El  Antidoto  hace,  una  reseña  incompleta 
del  magnetismo  tomándolo  desde  mediados 
del  sjglo  XVIII  en  que  Mesmer  lo  presento 
bajo  una  nueva  fase.  Tal  vez  se  olvíde  el 
ilustrado  autor  de  los  artículos  que  contes¬ 
tamos,  que  la  historia  de  ese  potente  elemen¬ 
to  natural  data  desde  la  antigüedad  mas  re* 
mota  y  que  los  escritos  de  Pitágoras,  Aristó¬ 
teles,  Jenofonte,  Sócrates,  Platón,  Plutareo 
y.  otros  filósofos  nos  hablan  de  su  utilidad  en 
los  oráculos  y  en  los  sueños.  Tal  vez  ignore 
que  según  Plinio,  Strabon  y  Sprengel,  Hi¬ 
pócrates  fundó  sobre  los  efectos  magnéticos 
provocados  en  los  templos  por  los  sacerdotes 
paganos,  los  principios  de  la  medicina,  co¬ 
mo  también  que  en  la  edad  media,  tres  si-, 
glosantes  de  encarnar  en  lahumanidad  ter¬ 
restre  el  espíritu  del  célebre  autor  de  los 
Aforismos  y  la  O  niela  se  reprodujo  la  afición 
i  esa  ciencia  maravillosa  de  la  que  se  ocupa¬ 
ron  muchos  médicos,  publicándose  varias 
obras  notables  entre  las  que  figuran  en  pri¬ 
mera  linea  el  Tratado  de  los  encantamientos  I 
y  el  Tratado  de  la  fisolo/ia  oculta ;  mas  como 
ú  nuestro  objeto  no  cumple  el  amplificar  su 
lacónico  relato,  pescindimos  de  él,  y  pasa¬ 
mos  a  ocuparnos  de  sus  apreciaciones  sobre  I 


j  las  hipótesis  creadas  para  esplicar  los  fenó- 
|  menos  magnéticos. 

!  La  teoría  de  negación  la  desecha  pruden- 
;  tómente  e!  articulista,  porque  los  hechos  que 
i  sc  realizan  no  es  posible  negarlos.  Tampoco 
acepta  ¡a  teoría  de  los  finidos,  porque  dice, 
que  si  bien  para  unos  el  fluido  magnético  es 
el  mismo  fuego  elemental  y  para  otros  él  fini¬ 
do  nervioso  y  el  lumínico,  hay  quienes  lo 
atribuyen  á  cierta  sustancia  universal  dotada 
de  inteligencia.  Esta  última  opinión  la  com¬ 
bate  con  sobrada  justicia  porque  todo  lo  que 
sea  material  es  incapaz  de  ser  inteligente, 
El  espiritismo,  que- tiene  por  base  la  lógicay 
la  ciencia,  la  rechaza  también;  pero  coma  i» 
teoría  de  los  fluidos  no  se  concreta  á  tan  es- 
travagantey  loca  pretensión,  y  así  lo  paten¬ 
tiza  las  otras  opiniones  que  presenta,  quéda¬ 
le  por  demostrar  que  los  hechos  numéricos, 
como  les  llama,  no  sod  producidos  por  un 
agente  fiuídico  cualquiera.  Y  esta  grave  fal¬ 
ta  no  debe  de  haber  pasado  desapercibida  pa¬ 
ra  el  articulista,  cuando  dice  ¿continuación: 
Esta  teoría ,  cualquiera  que  sea  la  forma  con 
que  se  la  presente,  es  completamente  absurda, 

PUES  AUN  CUANDO  MUCHOS  HECHOS  PRINCIPAL¬ 
MENTE  LOS  «MECÁNICOS  Y  FISIOLÓGICOS»  PUE¬ 
DAN  PRODUCIRSE  POR  EL  DESARROLLO  Y  MANI¬ 
FESTACION  DE  ALGUN  FLUIDO . etc.  Luego  SÍ 

los  hechos  mecánicos  y  fisiológicos  pueden 
producirse  por  medio  de  algún  flúido,  ¿có¬ 
mo  ha  de  ser  absurda  la  teoría  de  los  fiúi- 
dos  en  todas  las  formas  que  pueda  presen¬ 
tarse? 

En  el  número  22  de  esta  revista  pertene¬ 
ciente  al  año  próximo  pasado,  y  dirigiéndo¬ 
nos  á  Hl Siglo  Médico,  deciamos:  «Todos  los 
grandes  errores  que  se  tribuyen  á  los  fenó¬ 
menos  magnéticos,  reconocen  por  única  cau¬ 
sa  las  opiniones  equivocadas  y  absolutas,  de 
que  ó  todo  debe  ser  efecto  físico,  ó  todo  efecto 
inteligente.  Los  que  de  cualquiera  de  ambas 
opiniones  participan  se  olvidan  seguramen¬ 
te  de  que  ei  sér  humano  es  una  dualidad  de 
entidades;  que  el  hombre  es  una  unidad  sin¬ 
tética  compuesta  de  cuerpo  y  alma,  de  ma¬ 
teria  y  espíritu,  cuyos  principios  se  encuen¬ 
tran  ligados  en  tan  íntimo  consorcio,  tan 
relacionados  simpática  ó  magnéticamente. 
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que  todo  cuaDto  afecta  á  uno  de  ellos,  modi¬ 
fica  las  condiciones  del  otro. 

El  magnetismo  animal  en  su  eseepcion 
positiva,  es  vm  elemento  físico  qm  obra  física¬ 
mente  sobre  el  organismo  modificando  las  con 
iliciones  normales  que  unen  al  alma  coa  el 
cuerpo,  y  de  cuya  modificación  resulta  el  es¬ 
tado  anormal  que  se  reconoce  en  el  sonam¬ 
bulismo.» 

Esto  mismo  decimos  hoy  al  articulista 
cordobés  aplicándolo  á  su  negación  abso¬ 
luta  é  injustificada,  puesto  [que  los  efectos 
magnéticos  son  físicos.  Mecánicos  y  fisiológi¬ 
cos  y  así  como  el  sueño  natural  siendo  efecto 
fisiológico  conduce  al  noctambulismo,  carac¬ 
terizado  por  una  gran  superioridad  intelec¬ 
tual  y  sensible,  asi  el  sueño  magnético 
conduce  al  sonambulismo  lúcido. 

No  hay  que  confundir  las  cosas  oí  forzar 
la  interpretación  de  los  hechos  para  llegar 
á  conclusiones  preconcebidas,  la  exactitud  y 
la  verdad  ante  todo  y  á  toda  costa. 

Ciertamente,  ningún  hombre  de  sano  jui¬ 
cio  osará  decir  ni  menos  persuadir  de  que 
'por  el  auxilio  de  algún  finido  pueden  aprender¬ 
se  las  lenguas,  las  ciencias  y  las  arles.  Sola¬ 
mente  la  mas  supina  ignorancia  se  atreverá 
á  suponer  que  los  fenómenos  inteligentes 
proceden  de  fuerzas  materiales  y  tales  ab¬ 
surdos  los  rechazan  el  Espiritismo  y  los  es¬ 
piritistas,  el  Magnetismo  y  los  magnetizado¬ 
res,  siendo  por  lo  tanto  mal  intencionado 
deslizar  en  los  escritos  conceptos  tan  ridícu¬ 
los  atribuyéndolos  directa  ó  indirectamente 
al  Espiritismo,  para  que  los  estraños  á  su 
conocimiento  lo  rechacen  inconscientemente 
y  poder  terminar  un  párrafo  preguntando 
con  malicia  y  como  queriendo  aludirá  los 
espiritistas:  ¡.Cómo  aun  hay  ignorantes  en  el 
mundo? — No,  magistral  escritor;  el  Espiritis¬ 
mo  no  es  ignorante;  el  Espiritismo  es  el 
Evangelio,  la  cieucia  y  la  razón,  y  los  espi¬ 
ritistas  que  profesan  tan  elevada  trinidad 
de  principios,  no  pueden  admitir  que  la  ma¬ 
teria  sienta,  piense  y  quiera,  como  bien  pu¬ 
diera  sospechar  quien  leyese  su  ilógica  apre¬ 
ciación  sobre  la  teoría  de  los  fluidos. 

El  Espiritismo  conoce  el  fluido  vital  como 
elemento  del  magnetismo,  yá  la  voluntad 


como  motor,  no  estendiéndonos  en  conside¬ 
raciones  sobre  nuestro  aserto  por  evitar  la 
redundancia,  puesto  que  recientemente  he¬ 
mos  tratado  esta  misma  cuestión  (ljeontes- 
tando  á  ElSiylo  Médico,  cuyas  razones  las 
hacemos  ostensivas  á  El  Antidoto,  para  que 
las  refute  y  cumpla  como  la  buena  lógica  le 
exige  al  crítico,  es  decir,  razonando  sus  re¬ 
probaciones,  ya  que  lo  único  que  hoce  en  su 
magistral  negativa  es  confundir  lo  físico  con 
lo  intelectual,  la  materia  con  el  espíritu, 
y  decir  lo  que  todo  el  mundo  sabe  y  aun 
mas  evidentemente  los  espiritistas:  que  la 
materia  no  es  inteligente-,  que  el  fluido  no  dis¬ 
curre. 

Si  el  Magnetismo  físico-terapéutico  ó  sea 
las  curaciones  que  por  su  influencia  se  efec¬ 
túan  restableciendo  el  equilibrio  de  las  fun¬ 
ciones  orgánicas  por  la  neutralización  de 
fluidos  sanos  y  ia  estraeeion  de  los  mor¬ 
bosos  no  reconoce  por  causa  una  fuerza 
flúidica,  ¿qué  hacía  Jesús  al  imponer  las 
manos  y  mirar  atentamente  á  los  enfermos? 
¿Por  qué  para  curar  á  un  sordo-mudo  le  me¬ 
tió  los  dedos  en  sus  orejas  y  escupiendo  le  tocó 
su  lengua?  (2)  ¿Por  qué  al  ciego  que  curó  en 
Betsaida  lo  sacó  futra  de  la  aldea  y  escu¬ 
piéndole  en  los  ojos  y  poniendo  las  manos  en¬ 
cima  le  prequntó  si  zeia  algo,  y  él  alzando  los 
ojos  dijo-,  re  o  los  hombres  como  árboles  que 
andan,  y  entonces  Jesús  le  puso  otra  vez  las 
'LAXOS  sobre  los  ojos  y  comenzó  á  ver  y  fué 
sano  de  modo  que  zeia  claramente  todas  las 
cosas*!  (3)  ¿Por  qué  razón  en  Be! en  no  podía 
allí  hacer  milagro  alguno,  solamente  sanó  al¬ 
gunos  pocos  enfermos  poniendo  sobre  Ellos 
las  manos?  (4)  ¿.Por  qué  toda  la  gente  procu¬ 
raba  tocarle?  ¿Qué  virtud,  salía,  de  él,  que 
los  sanaba  á  todos ?  (5)  ¿Cómo  fué  curada  la 
cnuger  que  padecía  un  flujo  crónico  de  san¬ 
gra  con  solo  tocar  la  orla  de  su  vestido ?,  (6) 

(!)  El  núm.  23  de  esta  Revista,  correspon¬ 
diente  al  1."  de  Diciembre  de  1871;  yen  el  nú¬ 
mero  2  correspondiente  al  15  de  Enero  del  año 
actual. 

(2)  Marc.  VII,  33. 

(3)  Idem  VI,  23  al  25, 

(4)  Idem  VI,  5. 

(5J  Luc.  VI,  19. 

(6)  Idem  VIII,  44. 


-  167  — 


y  á  que  so  refería  Jesús  cuando  dijo:  Alguno  : 
me  ha  tocado\  porque  yo  he  conocido  que  ha 

SALIDO  VIRTUD  DE  MI?  (1). 

La  virtud,  en  la  verdadera  acepción  de  la 
palabra  es  el  mdo  moral  del  espíritu,  y 
el  modo  ni  s-;lc  ni  cetra  ni  cura  ni  mata.  La 
virtud  que  salía  de  Jesús  era  fluido  magnético ;  (¡ 
c.omo  fluido  magnético  era  también  lo  que  sa¬ 
lía  de  Pedro  y  Juan  cuando  en  la  puerta  del 
templo  un  cojo  de  nacimiento  les  pidió  limos¬ 
na,  y  Pedro  /¡.jando  en  él  los  ojos  juntamente 
con  Juan  le  dijo-.  Míranos;  y  él  los  miraba  con 
atención  esperando  recibir  de  ellos  alguna  cosa, 
y  Ped.ro  le  dijo :  Xo  tengo  oro  ni  plata:  pero 
lo  que  tengo  te  doy.  (2)  Y  le  dió  la  salud. 

Maxuel  González. 

(Pe  continuará.) 


A  LA  LUNA. 


En  vez  de  aguas  el  mar  arenas  tiene: 
Ni  una  gota  de  viento  allí  suspira, 
¡Muerta  naturaleza,  nada  viene 
A  turbar  esa  calma  que  me  admira! 


El  (Lastro  tierra»-  con  su  luz  la  alumbra 
Que  alzó  la  noche  en  su  estrellado  manto. 

Para  alumbrar  esa  imponente  tumba 
Para  prestarle  un  sepulcral  encanto. 

Soledad  Mañero  de  Perrcr.  ,i 

í 

¡Tiempos  traen  tiempos!  antes  los  poetas 
Cantaban  á  la  luna 
Cual  diosa  tutelar  de  los  amores: 

Hoy  gradas  á  la  ciencia 

Tenemos  la  fortuna  j; 

De  saber  que  es  un  astro  silencioso. 

Que  duerme  triste  en  un  glacial  reposo. 

La  diosa  de  la  noche  sumergida  ;; 

En  un  sueño  terrible. 

Ve  los  siglos  pasar,  sin  que  de  un  ave 
Escuche  la  cadencia  encantadora; 

Sin  que  brisa  suave. 

Diga  al  espacio  que  las  ñores  lloran. 

Su  suelo  pedregoso  accidentado. 

Surcado  por  inmensas  hendiduras 
Le. sirve  de  necrópoli  al  pasado. 

¡Mas  también  las  ruinas 
Tienen  su  melancólica  hermosura! 

Aunque  si  bien  se  observa  ¿qué  sabemos 
Como  la  vida  allí  se  desenvuelve? 

Juzgar  por  apariencia  allí  debemos; 

(1)  Idem  VIII:  46.  i¡ 

(2)  Heeh.  ni,  1  al  6. 


Pues  si  consideramos 

Que  el  -castro  tierra#  (visto  por  la  luna) 

Inmensa  magnitud  tiene  á  sus  ojos. 

Y  que  allí  han  de  creer  sin  duda  alguna 
Que  aquí  viven  los  hombres  sin  enojos; 

Y  sin  embargo  nuestra  vida  tiene 
Profundas  amarguras, 

Y  en  fratricida  lucha  se  entretienen 
Las  humanas  criaturas. 

Si  somos  grandes  vistos  desde  lejos. 

¿Por  qué  hemos  de  juzgar  por  apariencia 

Y  á  la  luna  negarla  sus  placeres? 

¿Porque  no  comprendemos  su  existencia? 

Si  todo  en  la  creación  es  relativo. 

Si  nada  está  privado 

De  vivir  en  acción,  si  no  hay  pasivo 

En  el  tiempo  de  Dios  el  fiel  traslado. 

¿Por  qué  decimos  al  mirar  la  luna 

Y  al  contemplar  su  cielo. 

Que  acaricia  la  tierra  y  que  la  envuelve. 

Como  la  tierra  madre  al  pequeñuelo? 

¿Porque  hemos  de  negarle  á  sus  auroras 
Espléndida  belleza? 

¿Y  porque  no  ha  de  ser  encantadora. 

Esa  naturaleza 

Despojada  de  galas?  también  tiene 
En  su  helado  realismo  su  hermosura. 

Por  que  en  su  negro  cielo  día  y  noche 
Toda  estrella  fulgura. 

¡Serán  dignos  de  ver  esos  paisajes! 

¡Inspirarán  admiración  y  espanto 
En  su  enlutado  cielo  el  dibujarse 
Montañas  de  alabastro! 

¡No  hay  suavidad  de  tonos,  no  hay  colores 
En  e!  espacio  inmenso! 

¡No  hay  mas  que  sombra  y  luz!  ¡no  medias 

tintas! 

¡No  hay  masque  blanco  y  negro 
Solo  en  el  fondo  de  sus  anchos  cráteres 
Como  en  un  mapa  estenso! 

Sus  productos  volcánicos  ofrecen 
Mosaico  estraño  y  bello. 

¿Si  existen  moradores  en  la  luna 
Como  se  entenderán  en  el  silencio? 

¡Tal  vez  cen  menos  pena  que  nosotros! 

¡Con  solo  el  pensamiento! 

Como  no  recordamos  otra  vida. 

Nos  parece  imposible  que  se  viva 
Sin  nuestras  condiciones: 

Y  es  un  error  gravísimo,  pues  vemos 
Que  la  ciencia  descubre 

Que  la  vida  germina  en  todas  partes; 

;En  lo  mas  insalubre! 

¡En  lo  que  nos  parece  mas  hermoso! 

¡En  todo,  en  lodo  su  poder  difunde 
¡  Esa  fuerza  suprema,  es  algo  Eterno. 

Ese  Dios  que  en  los  valles  y  en  las  nubes 
Le  dice  á  los  espíritus  que  avancen 
Para  formar  las  huestes  de  querubes 
Que  han  de  dictar  las  leyes  del  progreso 
A  las  humanidades,  que  concurren 
A  darles  vidaá  los  diversos  mundos 
Que  en  el  Eíher  se  elevan  y  se  hunden! 
¡Torrentes  de  la  vida  en  las  alturas! 

¡Raudales  de  esa  savia  en  el  abismo! 
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¡  La  creación  es  de  Dios  perfecta  hechura 
Siendo  el  amor  su  eterno  mecanismo 
Por  esto  aunque  la  luna  no  parezca 
Desheredada,  muda  y  silenciosa, 

Sin  aire,  sin  atmósfera,  sin  nubes, 

Sin  arreboles  de  color  de  rosa. 

Ya  tiene  en  recompensa  las  estrellas, 

Sus  largos  dias  de  perfecta  calma. 

La  vida  allí  tendrá  sus  horas  bellas 
Que  en  éxtasis  de  amor  se  eleve  el  alma, 

Pero  nuestra  mirada  no  se  aviene 
A  su  cielo  sin  luz  y  sin  colores 
En  severa  belleza  nos  admira 
Despojado  de  brumas  y  vapores, 

Pero  su  nuevo  aspecto  nos  inspira 
Algo  sin  nombre,  vago,  indesriptible, 

Que  nunca  hemos  sentido, 

La  luz  de  lo  infinito  nos  deslumbra! 

¡Su  inmensa  variedad  nos  arrebata! 

Que  el  pensamiento  cuanto  mas  se  anima 
Tanto  mas  se  dilata! 

Tiene  afan  de  mirar,  pero  vacila 
Se  siente  dominado 
Al  comtemplar  su  pupila 
Los  mundos  del  mañana  y  del  pasado. 

Cuan  grande  es  la  creación !  ¡cuantos  paisages! 
Cuantas  humanidades  trabajando! 

Cuantos  cielos  de  mágicos  eelages 
Van  en  los  telescopios  reflejando! 

Cuán  hermosa  es  3a  ciencia!  ¡cuán  osada! 

Es  espiritualista  cual  ninguna. 

Ella  su  negación  le  dió  á  la  nada. 

Y  á  la  clara  razón  sirvió  de  cuna. 
iCiencia  augusta  ¡te  adoro,  te  venero 
Sigo  tus  huellas  con  afan  profundo, 

Y  aunque  nada  ante  ti  me  considero. 

Tengo  sed  de  infinito  y  en  ti  quiero 
Cifrar  todo  mi  amor  en  este  mundo. 

¡Ciencia!  ¡sacerdotista  del  mañana! 

¡Profetisa  de  Dios!  ¡bendita  seas! 

Tu  eres  la  luz  que  del  Eterno  emana! 

Jordán  sagrado  de  la  raza  humana! 

Puente  inmortal  de  todas  las  ideas! 

¡Ciencia!  tu  eres  la  paz  y  la  ternura! 

Tú  nos  llevas  á  Dios  en  tu  regazo! 

¡Pues  no  puede  existir  una  criatura. 

Que  al  estudiar  las  leyes  de  natura 
No  se  una  á  Dios  en  un  estrecho  lazo! 
¡Ciencia!  tú  eres  la  vida  la  esperanza! 

¡De  !a  verdad  demostración  sublime! 

¡Tu  eres  el  peso  fiel  de  la  balanza! 

¡El  puente  de  los  siglos  que  Dios  lanza 
Para  que  asi  la  humanidad  camine! 

¡Salve!  ciencia  suprema!  ¡salve  y  gloria! 
Cantemos  el  hosamnaátu  grandeza; 
¡Cronista  del  Eterno,  tú  su  historia 
Escribes  en  el  libro  de  memorias. 

Que  tiene  en  la  gran  naturaleza! 

Tú  nos  dices  los  mundos  que  atesora 
Nuestro  solar  sistema; 

Y  de  la  indiferencia  aterradora 
Destruyes  afanosa  el  anatema. 

Tú  eres  la  eterna  fé,  fé  razonada 
En  el  supremo  cálculo  basada. 

Tu  eres  dfe  las  humanas  libertades 


La  cuna  por  el  tiempo  columpiada! 

¡Ciencia  y  razón!  ¡potentes  manantiales 
De  civilizaciones! 

Vosotras  del  progreso  sois  raudales! 

Que  las  generaciones 

Bendigan  vuestros  hechos  inmortales, 

Y  tu,  luna  apagada. 

Con  tu  cielo  enlutado, 

Con  tus  mares  de  arena 

Y  tu  luz  zodiacal,  me  has  inspirado 
Admiración,  temor  desconocido: 

Quisiera  contemplarte 

Y'  vivir  en  tus  bosques  sin  ruido; 

¿Que  sentirá  el  espíritu  en  la  luna? 

¿Se  lanzará  también  en  ruda  guerra? 
¿Llorará  el  Selenita  como  llora 
El  hombre  de  la  tierra? 

¡Quien  lo  sabe!  la  ciencia  aun  no  ha  podido 
Afirmar  que  allí  existen  habitantes: 

■Mas  de  algo  ese  planeta  habrá  servido 
O  tendrá  su  después,  ó  tuvo  un  antes 
O  tiene  su  presente;  la  mirada 
No  alcanza  lo  que  quiere,  mas  la  idea 
Domina  al  telescopio  que  no  hay  nada 
Que  un  imposible  para  el  hombre  sea, 

Si  no  lo  vemos  hoy  queda  el  mañana, 
Cuando  el  globo  la  atmósfera  cruzando 
Le  diga  a!  viento  soy  la  raza  humana. 

Que  brazos  de  la  ciencia  soberana 
A  Colon  imitando, 

Va  á  buscar  nuevo  mundo 
Del  éther  en  el  piélago  profundo. 

Entonces  realizados  verá  el  hombre 
Los  sueños  delirantes  de  su  mente: 

Y’  el  ayer  y  el  Mañana  serán  nombres. 

Que  dejarán  de  ser  ante  un  presente. 

De  amor,  de  abnegación,  de  gloria  y  vida; 
¡Oh!  ¡bendita!  ¡bendita  sea  la  ciencia 
Pues  ella  es  el  gran  punto  de  partida 
Que  en  la  tierra  dejó  la  providencia! 

¡La  caridad  es  su  hermana,  ambas  unidas 
Del  progreso  eterna!  irán  en  pos! 

¡Son  dos  hermosas  perlas  desprendidas 
De  la  corona  espléndida  de  Dios. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


Hemos  tenido  el  gusto  de  ver  en  nuestra 
redacción,  El  Espiritista,  semanario  cientí¬ 
fico-religioso  que  so  publica  en  Buenos-Ai¬ 
res.  y  al  cual  devolvemos  nuestro  fraternal 
saludo. 

- <&■ - 

La  Revista  magnetista  (2.°  año)  ofrece  como 
regalo  á  sus  abonados.  Las  memorias  de  mi  Mag¬ 
netizador,  por  Ch.  Lafontaine.  2  vol.  en  S.°  al 
precio  de  7  francos,  ó  el  Manual  id  Estudiante 
Magnetizador,  del  Barón  du  Potet. 

ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa'  y  Mira. 


Año  VIH. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Isiim.  6. 


ALICANTE  50  DE  JUNIO  DE  1870. 


OSCURANTISMO. 


Se  quejan  los  adeptos  de  las  religiones  po¬ 
sitivas,  deque  en  la  época  actual  decrece  su 
prestigio,  y  se  miran  con  marcada  indiferen¬ 
cia  Jos  actos  de  sus  ritos,  que  no  há  mucho 
tiempo  absorbían  nuestra  atención. 

Nada  más  natural;  en  el  crescendo  eterno 
de  la  creación,  todo  asciende,  todo  se  eleva, 
todo  se  sublima,  todo  se  espiritualiza,  solo 
las  religiones  positivas,  cual  si  fueran  las 
momias  de  los  siglos,  permanecen  estacio¬ 
nadas;  son  verdaderamente  las  ruinas  del 
pasado,  y  aunque,  las  ruinas  tienen  su  poe¬ 
sía,  ésta  se  encuentra  principalmente  en  los 
monumentos  centenarios,  mas  no  en  los  an¬ 
tiguos  usos;  porque  la  parte  que  tienen  de 
ridiculas  hiere  vivamente  nuestra  inteligen¬ 
cia,  y  no  hay  peor  impresión  que  la  que  nos 
causa  el  ridículo. 

Pobres  instituciones,  las  que  nos  inspiran 
lástima.  Kn  la  literatura  sucede  lo  mismo; 
la  prensa  neo  católica  es  tan  pobre  en  sus 
argumentos,  tan  mezquina  en  sus  imágenes, 
tan  inverosímil  en  sus  conceptos,  tan  absur- 
daeu  sus  historias,  que  el  alma  más  creyen¬ 
te.  se  ha  de  sublevar  y  ha  de  dudar,  y  ha  de 
reír,  si  tiene  sentido  común. 

Los  libros  sagrados,  generalmente,  adole¬ 
cen  de  un  mal  gravísimo,  y  es  la  confusión 
de  su  desenvolvimiento:  se  leen  páginas  y 
más  páginas,  y  no  se  encuentra  un  pensa¬ 


miento  luminoso,  y  como  epílogo  de  aquél 
interminable  prólogo,  se  dice  por  final:  esto 
es  un  misterio,  que  solo  ti  ios  santos  padres 
de  la  iglesia  les  es  dado  conocer;  y  entre 
paradojas  y  silogismos  se  queda  el  lector 
profano,  sin  comprender  una  palabra. 

Respecto  álos  libros  de  oraciones  son  un 
tratado  de  monotonía  admirable,  y  la  pren¬ 
sa  clerical  tiene  unos  periódicos  que  parece 
increíble,  que  se  publiquen  tales  sandeces;  y 
luego  se  quejan  de  la  impiedad  del  siglo;  y 
no  es  impiedad  del  siglo,  no;  es  que  la  luz  se 
eleva  por  cima  de  nuestras  cabezas,  y  aún 
los  más  obstinados  rechazan  inconsciente¬ 
mente  las  sombras  del  oscurantismo. 

Espíritus  progresivos  vienen  á  trabajar 
en  el  planeta,  y  el  progreso  es  incompatible 
con  las  religiones  positivas:  el  alma  de  este 
siglo  podrá  respetarlas,  dejarlas  que  mueran 
envueltas  en  el  polvo  de  sus  ruinas,  pero 
aceptarlas . jamás,  es  totalmente  imposi¬ 

ble;  el  espíritu  que  busca  el  infinito  no  pue- 
dedetenerse  entre  los  matorrales  de  la  tierra; 
quién  escucha  la  voz  de  la  razón  no  puede 
dar  oidos  á  ridiculos  cuentos,  y  á  necias 
historias! 

Como  prueba  innegable  de  lo  que  decimos, 
vamos  á  copiar  un  pequeño  artículo  que  pu¬ 
blica  una  revista  religiosa  de  Barcelona, 
Los  sanios  ándeles,  en  su  número  de  Julio  del 
corriente  año:  dice  así: 

ExcelonU  aviso  dado  parios  Santos  Angolas 
á  un  lad/ron.— «Nuestros  Ang'eles  benditos, 
inclinados  á  la  compasión  para  imitar  al 
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Padre  de  las  misericordias,  se  convierten  no  r¡ 
obstante  algunas  veces  en  ejecutores  de  la 
justicia  divina  contra  el  alma  endurecida 
que  la  insulta.  El  Señor  perdona  con  mucha 
mas  frecuencia  que  castiga,  porque  la  vida 
actual  es  el  tiempo  de  la  gracia:  pero  cuan¬ 
do  en  sus  inescrutables  juicios  oprime  al  pe¬ 
cador.  sus  azotes  se  manifiestan  de  un  modo 
terrible,  y  algunas  veces  sin  el  menor  ali¬ 
vio.» 

«Refiere  el  P.  Marín,  on  su  obra:  (Vida  de 
los  /Santos  libro  3.’  cap.  14)  que  un  ladrón  i 
que  había  robado  dos  ovejas  á  uu  pastor, 
fue  acusado:  y  queriendo  justificarse  del 
crimen  que  se  le  atribuía,  consintió  en  seguí  r 
á  su  acusador  hasta  el  sepulcro  deS.  Eutimio  j 
que  había  sido  abad  de  nn  monasterio  cerca-  j 
no  ¿  Jerusalen,  y  que  era  tenido  en  gran 
veneración  por  toda  la  comarca,  merced  á 
sus  muchas  virtudes,  y  á  los  milagros  que 
se  obraban  junto  a  su  cadáver.» 

«Sin  el  menor  escrúpulo,  el  ladrón  puso 
por  testigos  á  Dios  y  á  su  fiel  siervo,  juran-  | 
do  varias  veces  que  rio  había  robado  las  dos  j 
ovejas  que  le  reclamaban.  Nadie  se  atrevió 
ni  siquiera  á  sospechar  que  aquel  hombre 
fuese  perjuro;  y  asi  fué  que  le  dejaron  en 
completa  libertad.  Pero  he  aquí,  que  estando 
solo  por  la  noche,  y  teniendo  las  puertas 
perfectamente  cerradas,  se  abrieron  de  re¬ 
pente  por  sí  mismas,  dando  paso  á  un  vene¬ 
rable  anciano,  acompañado  de  otros  cinco 
personajes,  rodeados  todos  de  una  luz  viví¬ 
sima  que  inundó  declaridad  el  aposento  como 
si  fuese  en  mitad  de  un  día  de  verano.» 

«Eran  S.  Eutimio  y  cinco  ángeles  de  Dios, 
que  iban  á  ejecutar  un  tremendo  castigo 
sobre  aquel  perjuro.» 

«El  sauto  Anciano,  adelantándose  hasta  el 
ladrón  y  lanzando  sobre  su  rostro  una  mira¬ 
da  severa,  le  dijo  con  espantoso  acento:— 
Desdichado;  ¿cómo  has  tenido  valor  para 
llevar  á  cabo  una  acción  tan  criminal  sobre 
el  sepulcro  de  un  viejo?— Pero  el  ladrón-,  do¬ 
minado  por  el  terror,  quedó  sin  saberle  dar 
contestación  alguna.  En  seguida  se  acerca¬ 
ron  al  infeliz,  cuatro  de  los  ángeles  benditos  j 
que  iban  con  S.  Eutimio,  seapoderaron  de  él, 
y  mientras  le  sujeban  cou  fuerza,  el  quinto 


de  los  ángeles  dio  sobre  su  cuerpo  tan  repe¬ 
tidos  y  vigorosos  golpes  con  una  vara,  que 
le  dejó  entérame  ule  cubierto  de  sangrientas 
llagas.» 

«Luego,  después  del  castigo  de  los  azotes, 
el  santo  viejo,  cogiéndolo  por  los  cabellos 
añadió:— ¿Qué  porventuraignombas,  villano, 
que  allá  o.n  el  cieio  hay  un  Dios  que  sabe 
castigar  los  crímenes  hasta  en  esta  vida?  En 
breve  te  arrancarán  el  alma;  y  !o  que  has 
adquirido  malamente  en  la  tierra,  dime.  á 
quien  lo  dejarás?  El  Señor  te  ha  castigado  de 
un  modo  tan  espantoso,  para  que  sirvas  de 
ejemplo  á  los  demás,  y  para  que  atiendan  no 
tan  solo  á  evitar  e!  perjurio,  si  que  también 
á  rio  jurar  ni  aun  para  dar  testimonio  de 
verdad,  sin  que  haya  una  necesidad  la  más 
apremiante  y  absoluta.  Horrorizado  por  estas  o 
palabras,  y  no  pudiendo  sufrir  el  dolor  que 
le  causaban  las  llagas  abiertas  <m  su  carne, 
aquel  desgraciado  pidió  auxilio,  y  suplicó 
que  le  trasladaran  al  lugar  en  que  se  hallaba 
sepultado  S.  Eutimio.  Allí,  prosírado  en  la 
presencia  de  los  religiosos,  confesó  pública¬ 
mente  su  crimen,  y  enseñó  su  cuerpo  tan 
horrorosamente  despedazado,  que  á  todos 
inspiró  la  más  profunda  compasión.» 

«Pidió  humildemente  perdón, y  derraman¬ 
do  abundantes  lágrimas  del  mayor  dolor  por 
sus  pecados,  mereció  cou  su  arrepentimiento 
la  gracia  del  Señor,  que  no  quería  perderle, 
antes  bien  salvarle  castigándole  maravillo¬ 
samente  por  intervención  de  los  ángeles, 
benditos  ejecutores  de  su  recta  justicia.» 

«Fué  preciso  trasladarle  prontamente  á  su 
¡  casa,  en  donde  no  tardó  en  dar  su  último 
ll  suspiro,  después  do  haber  purgado  sus  faltas 
¡  de  un  modo  tan  ejemplar  y  provechoso  para 
i  su  alma  y  para  sus  hermanos.» 

¿No  es  verdad  que  es  altamente  irrisorio 
j  semejante  cuento?  ¿No  es  cierto  que  los  san- 
¡  tos  padres  de  la  iglesia  comparan  ó  Dios 
¡  con  un  mal  arriero,  que  castiga  á  los  peca¬ 
dores  como  bestias  de  carga? 

¿De  dónde  venís  espíritus  atrasados,  que  os 
forjáis  un  Dios  más  brutal  que  los  hombres 
de  la  tierra,  donde  ya  existen  sociedades 
|  protectoras  de  animales  y  plantas,  mientras 
vosotros,  para  castigar  al  culpable,  armais  á 
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un  ángel,  á  un  espíritu  puro,  con  una  vara 
de  fresno,  y  á  garrotazo  limpio  dejais  ter¬ 
minado  el  asunto? 

Pasó  esa  época  de  oscurantismo  y  de  bar¬ 
barie...  ¡despertad!  que  estáis  bajo  el  dominio 
de  un  narcótico  fatal.  Los  dias  se  suceden, 
pero  no  se  parecen,  cada  segundo  se  lleva 
una  partícula  de  la  ignorancia;  no  tratéis  de 
oponeros  á.  la  marcha  del  tiempo,  porque 
éste  es  inmutable  y  vuestros  esfuerzos  sou 
vanos;  vuestro  empeño  inútil;  ¡as  cadenas 
se  rompen  donde  irradia  el  sol  de  la 
verdad. 

¿Cómo  queréis  impresionar  con  vuestras 
absurdas  relaciones  á  una  humanidad,  que 
en  su  mayoría  tiene  ya,  aunque  sean  lijaras 
nociones,  algunos  eoriocimientos.de  la  vida 
infinita? 

El  Dios  que  ha  formado  los  mundos  con 
sus  soles  múltiples  de  diversos  colores,  con 
sus  espléndidos  cambiantes  de  luz  prismáti¬ 
ca  ¿cómo  queréis  hacernos  creer  que  uu 
Dios  tan  grande  pueda  convertir  á  sus  ánge¬ 
les  en  ejecutores  do  tan  ridicula  justicia? 

Se  comprende  que  vosotros  solo  concebís 
el  dolor  material,  cuando  todos  vuestros 
afanes  se  reducen  á  inutilizar  el  cuerpo  y 
castigáis  á  los  malhechores  triturando  su 
carne,  pensando  que  las  heridas  físicas  ele¬ 
van  al  espíritu,  si  es  que  vosotros  compren¬ 
dáis  que  hay  algo  en  el  hombre  que  se  se¬ 
para  de  su  envoltura,  (que  lo  dudamos), 
pues  si  tal  creyerais,  quizá  no  seríais  tan 
materiales. 

Hay  un  adagio  que  dice:  del  enemigo  el  |, 
consejo;  y  anuque  los  espiritistas  no  somos 
enemigos  de  nadie,  somos  sí  contrarios  de 
las  ¡deas  retrógradas  y  decimos  á  sus  man¬ 
tenedores: 

Si  queréis  dominar  durante  algún  tiempo, 
es  necesario  que  os  amoldéis  á  las  exigen¬ 
cias  de  la  época;  hoy  ¡os  hombres  saben  mi¬ 
rar,  pensar,  sentir  y  querer,  y  no  quieren 
admitir  más  autoridad  que  la  de  su  razón; 
por  esto  vuestros  cuentos  y  consejas  debéis 
sustituirlos  por  relatos  más  instructivos. 
Vuestra  nave  sufre  la  avería  del  progreso, 
estáis  encallados  entre  las  rocas  del  oscu¬ 
rantismo,  y  no  queréis  mirar  por  el  telesco¬ 


pio  de  la  civilizaeian,  hacéis  mal;  creednos, 
os  fuera  mucho  más  provechoso  seguir  las 
huellas  de  la  ciencia,  espiritualizaos,  y  aún 
se  leerán  vuestras  historias,  y  se  acudirá  á 
vuestros  templos,  no  por  rutina,  sino  por 
necesidad  imperiosa  del  espíritu. 

Tened  menos  púrpura  en  vuestros  trages 
y  más  sentimiento  cu  vuestra  mente.  Cantad 
las  alabanzas  del  Supremo  autor  de  lo  crea¬ 
do  con  más  poesía:  si  no  cambiáis  de  rumbo 
vosotros  mismos  haréis  lo  que  los  trapea¬ 
ses,  os  cavareis  vuestra  sepultura. 

¿Pensáis  que  las  religiones  deben  recha¬ 
zar  la  ciencia?  No;  ellas  fueron  un  dia  las 
depositarías  de  los  tesoros  cientiücos  ,y  hoy 
debieran  ser  las  que  proclamaran  la  sobera¬ 
nía  de  la  luz:  pero  si  seguís  por  vuestro  os¬ 
curo  camino,  no  estraüeis  que  las  multitudes 
os  abandonen  y  solo  os  sigan  en  vuestra 
peregrinación  mugeres  ignorantes. 

Desengañaos,  lo  que  dice  Víctor  Hugo  es 
una  gran  verdad. «Pasa ron  las  épocas  en  que 
el  dogma  era  un  eterno  maestro,  y  el  géuero 
humano  un  eterno  súbdito:  loque  pasó  pasó, 
pero  las  naciones  no  vuelven  á  su  origen.» 
Dejad  por  lo  tanto  vuestros  cuentos  vulgares 
y  lleuad  vuestras  revistas  con  artículos  ra¬ 
zonados  que  lleven  e!  convencimiento  y  el 
consuelo  á  las  almas  enfermas.  Difundid  la 
luz,  ya  que  os  llamáis  ministros  de  Cristo. 
Dad  á  las  muchedumbres  raudales  de  amor 
yífe,  y  no  las  hagais  el  Bú,  con  escenas  ter¬ 
roríficas  y  cómicas  á  la  vez. 

No  personalicéis  ú  Dios,  que  éste  no  tiene 
figura  conocida.  No  tratéis  de  administrar 
su  justicia  de  uu  modo  tan  ridiculo.¿Y  luego 
os  quejáis  si  la  herejía  se  estiende?  ¿No  se 
ha  de  estender?  Qué  persona  semi  racional 
se  ha  de  satisfacer  con  vuestros  relatos  y 
vuestras  predicaciones?  Ninguna. 

El  siglo  déla  hulla,  del  teléfono,  y  del 
fonógrafo,  en  el  cual,  como  dice  un  escritor, 
«se  escucha  el  silbido  de  la  locomotora,  esa 
armonía  de!  grande  y  magestuoso  himno  del 
progreso»  en  este  siglo  repetimos,  el  hombre 
quiere  un  Dios  más  justo  que  vuestro  Dios; 
quiere  e!  Dios  de  los  sabios,  el  Dios  de  la 
ciencia  y  déla  caridad,  rinde  culto  al  Dios 
de  la  razón,  y  !e  adora  en  la  naturaleza, 
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único  ídolo  que  puede  ser  la  imagen  de  Dios. 
Solo  estudiando  los  efectos,  se  puede  conocer 
y  admirar  la  grandeza  de  la  causa  llamada 
Dios. 

Amalia  Domingo  y  Doler. 


PSICOLOGIA  Y  FISIOLOGIA. 

En  presencia  del  admirable  Moisés  de  Mi¬ 
guel  Angel  reúne  el  acaso  á  un  cantero,  un 
escultor  y  un  herrero,  y,  tres  apreciaciones 
distintas  que,  de  ningún  modo  se  excluyen, 
ocupan  la  mente  de  aquellos  hombres.  Cal¬ 
cula  el  cantero*  las  dimensiones  y  cualida¬ 
des  de  la  piedra,  sin  fijarse  en  el  mérito  de 
la  concepción  y  en  las  maravillas  del  arte  y 
déla  ejecución,  hábilmente  expuestas,  que 
eL  escultor  estudia  atentamente,  arrobado  en 
la  contemplación  de  la  obra  maestra. — Ami¬ 
go,  dice  el  cantero,  vea  V.  qué  piedra  tan 
hermosa,  qué  limpidez  de  color,  qué  dimen¬ 
siones  tan  bien  proporcionadas  al  objeto  del 
gran  artista! — Lo  que  ¿  mi  me  admira,  se¬ 
ñor,  es  la  precisión  con  que  supo  realizar  su 
ideal,  es  la  vida  que  supo  derramar  en  el 
mármol,  el  genio  vigoroso  del  escultor  con 
que  más  se  enorgullece  la  gloriosa  Italia, 
responde  el  artista. — 'No  es  eso  lo  más  im¬ 
portaste,  replica  á  entrambos  el  herrero,  si¬ 
no  la  pica  con  que  estrajo  la  piedra,  el  buril 
con  que  fué  trabajada.  Estos  hombres  tienen 
el  buen  sentido  suficiente  para  do  creer  que 
sus  apreciaciones  respectivas  son  las  que  de¬ 
ben  hacerse  exclusivamente;  cada  uno  re¬ 
conoce  la  exactitud  de  los  juicios  de  sus 
compañeros  y  la  competencia  que  les  dan 
sus  ejercicios  habituales;  para  el  mundo  es 
una  fortuna  que  los  mas  hombres  tengan 
mejor  sentido  que  ios  que  se  decoran  con  el 
título  de  filósofos. 

Si  los  tipos  que  hemos  supuesto  se  arro¬ 
gasen  el  derecho  de  imponer  á  sus  compa¬ 
ñeros  su  manera  de  juzgar,  con  el  exclusi¬ 
vismo  peculiar  de  los  sistemas,  e!  criterio 
sensato  se  reiría  délas  pretensioues  de  los 
tres;  y,  sin  embargo,  en  filosofía,  que  es  la 
síntesis  de  los  conocimientos  humanos,  es- 


tas  tres  formas  de  apreciaciones,  la  materia, 

'  el  ideal  y  el  instrumento  con  que  se  realizan 
las  concepciones,  han  dado  origen  ú  tres  es¬ 
cuelas  pretenciosas  cuyo  exclusivismo  de¬ 
bía  castigar-  el  buen  sentido  cod  el  despre¬ 
cio. 

‘  Al  frente  del  hombre  y  de  la  naturaleza, 
los  que  se  consagran  al  estudio  de  las  pro¬ 
piedades  de  los  cuerpos  y  de  las  organiza¬ 
ciones  pretenden  sostener,  que  no  hay  mas 
que  materia  y  propiedades  inherentes  á  ella 
en  todo  el  universo.  Hubo  algún  tiempo 
también,  en  el  cual,  quienes  se  consagraron 
al  estudio  de  la  personalidad  humana,  las 
bellas  artes,  y  las  propiedades  del  pensa¬ 
miento  sostuvieron  la  espiritualidad  de  to¬ 
das  las  cosas.  En  nuestra  época  contempo¬ 
ránea  por  fin,  pretenden  otros  inaugurar  el 
reinado  del  método,  desengañados  de  la  hi¬ 
pótesis  materialista  y  alucinados  por  los  pro¬ 
gresos  de  la  lógica. 

No  tiene  por  objeto  este  estudio  asimilar 
por  completo  estas  escuelas  con  el  ejemplo 
que  hemos  supuesto.  Las  comparaciones  lle¬ 
vadas  demasiado  lejos,  envuelven  un  sofis¬ 
ma  que  consiste  en  atribuir  las  cualidades 
de  un  objeto  á  otro,  y  una  confusión,  casi 
siempre  difícil  de  evitar.  Tenemos  por  objeto 
señalar  cuál  debe  ser  la  importancia  del  mé¬ 
todo,  y  apreciar  hasta  qué  punto  la  escuela 
positiva  yerra  al  confundir  la  psicología  y  la 
fisiología. 

Es  de  grande  importancia,  ciertamente  el 
orden  premeditado  que  se  observa  en  la  eje¬ 
cución  de  alguna  cosa,  como  en  el  pensar, 
decir,  discutir,  obrar  según  un  p!au  dispues¬ 
to  de  antemano,  para  conseguir  el  fin  que  se 
desee.  En  la  investigación  de  una  verdad  ge¬ 
nera!,  en  e!  estudio  de  sus  consecuencias, 
de  sus  relaciones  en  la  apreciación  de  su  va¬ 
lor,  el  método,  juega  un  papel  esencial:  un 
error  de  plan  hace  sentir  sus  efectos  en  el 
curso  de  nuestra  marcha  y  en  los  resultados 
definitivos.  Negar  los  útiles  servicios  del 
método,  seria  una  de  las  aberraciones  más 
grandes  del  espíritu  humano;  no  exento  de 
hacer  estas  caprichosas  é  infundadas  nega¬ 
tivas.  Hay  que  reconocer  que  los  positivistas 
nunca  cometerán  esta  smgular  aberración. 


—  m  — 


Para  ellos,  el  método  es  todo  lo  que  he¬ 
mos  dicho  y  algo  más;  pava  ellos  es  uo  so¬ 
lamente  una  manera  útil  para  investigar  la 
verdad,  sino  la  verdad  misma,  y  este  es  el 
sofisma  fundamental,  sistemático,  de  la  es¬ 
cuela  positivista:  confundir  el  método  con  el 
fin  que  se  debe  realizar  por  él.  Para  realizar 
algo,  son  precisas  tres  condiciones:  agente, 
manera,  y  cosa  factible,  y  ninguna  de  estas 
condiciones,  aunque  relacionadas  entre  sí, 
se  puede  confundir  con  las  otras  sin  cometer 
un  sofisma  fundamental. 

Descartes,  sentó  como  base  del  método,  la 
ausencia  de  ideas  preconcebidas  respecto  del 
objeto  sometido  á  la  investigación.  Toda 
idea  preconcebida  preocupa  necesariamente 
A  quien  la  tiene,  dirigiendo  la  marcha  del 
estudio  en  un  falso  sendero,  en  el  que  puede 
esfcraviarse  la  más  clara  y  vigorosa  inteli¬ 
gencia;  mas  esta  ausencia,  ó  mejor,  abs¬ 
tracción  de  preocupaciones,  do  quiere  decir 
que  se  siga  una  marcha  empírica  y  desor¬ 
denada:  lo  que  concierne  á  la  manera  de  es¬ 
tudiar  debe  someterse  á  leyes  de  antemano 
conocidas.  El  buen  criterio  aconseja  escoger, 
de  entre  muchos  métodos,  el  más  apropiado 
á  la  materia  que  se  pretende  conocer.  Esta 
abstracción  de  ideas  preconcebidas  respecto 
del  objeto,  no  es  tan  fácil  como  parece  lige¬ 
ramente  considerada.  Todas  las  escuelas  in¬ 
curren  en  errores  de  consideración,  en  vir¬ 
tud  de  las  ideas  generales,  que  forman  su 
sistema,  y  aún  la  escuela  positivista  que  ha¬ 
ce  más  que  ninguna  otra  la  preconización 
délos  métodos,  adolece  de  preocupaciones 
que  afectan  la  marcha  de  sus  estudios. 

Tenemos  á  la  vista  un  capitulo  de  La 
Science  an  point  de  vne  pMlosophú/ve ,  de 
Mr.  E.  Littré  (1873.)  Con  el  título  de  La 
Phjsiologie  pretende  encaminar  el  curso  de 
los  estudios  psicológicos,  subordinándolos  á 
la  Fisiología. 

La  idea  preconcebida  en  Mr.  Littré,  y  aca¬ 
so  en  Mr.  Müller,  á  quien  sigue  en  el  curso 
del  capítulo;  es  una  idea  materialista  que 
adolece  de  todos,  los  defectos  de  una  mala 
hipótesis.  «Lo  que  sucede  en  los  accidentes 
de  los  ferro-carriles  se  reproduce  sin  cesar 
en  el  conflicto  de  las  fuerzas  cósmicas.  El 


agua  falta,  se  escapa  el  vapor,  la  barra  dé 
hierro  se  rompe,  el  wagón  descarrila,  las 
locomotivas  chocan,  empieza  un  incendio  y 
los  viajeros  son  aplastados  ó  quemados.  To¬ 
do  esto  sin  duda  es  efecto  de  las  propiedades 
de  la  materia;  pero  ciertamente  el  mecánico 
seria  más  hábil  y  poderoso  si  le  hubiese  sido 
dado  hacer  imposibles  semejantes  acciden¬ 
tes.  Toda  perturbación  en  v,n  sistema  indica 
que  las  propiedades  de  la  materia  y  no  inten¬ 
ciones  finales  están  enjuego-,  pues  bien,  el 
sistema  del  mundo  está  lleno  de  perturba¬ 
ciones,  tanto  más  numerosas  y  profundas, 
cuanto  la  complicación  délos  agentes  es 
más  grande.»  Tal  es  el  sofisma  en  que  Mr. 
Littré  y  con  él,  casi  todos  los  positivistas, 
fu  o  dan  el  estudio  de  las  ciencias,  que  hace 
sus  efectos  en  la  psicología  sobre  todo. 

Lo  erróneo  de  este  prosilogismo  estriba 
en  distintas  causas.  Primero,  es  una  compa¬ 
ración  llevada  demasiado  léjos;  segundo, 
establece  el  principio  arbitrario  de  que  toda 
■perturbación  en  un  sistema,  indica  que  las 
propiedades  de  la  materia  y  no  intenciones 
finales  están  en  juego:  y  tercero,  finalmen¬ 
te,  toma  la  apreciación  individual,  como  la 
esencia  de  los  hechos. 

Bastaría  cualquiera  de  estos  defectos  para 
hacer  inaceptable  un  raciocinio,  mas  el  so¬ 
fisma  que  nos  ocupa  los  tiene  todos  tres. 
Traslúcese  que  toda  su  argumentación  con¬ 
tiene,  además  de  una  marcada  tendencia 
materialista,  la  intención  de  negar  la  exis¬ 
tencia  de  Dios;  es,  por  lo  tanto,  inconsecuen¬ 
te  con  la  idea  fundamental  del  positivismo 
que,  rehuye  toda  cuestión  sobre  las  causas 
primeras  y,  solamente,  podrá  aceptarse  res¬ 
tringiendo  considerablemente  el  sentido  de 
todas  las  proposiciones  que  la  constituyen. 

Hemos  dicho  que  la  comparación  con  los 
accidentes  de  los  ferro-carriles  ha  sido  lle¬ 
vada  demasiado  léjos. 

La  concepción  humana  realiza  un  meca¬ 
nismo  cualquiera  con  una  idea  preconcebida 
y  una  circunstancia  imprevista  cualquiera, 
hace  que  su  sistema  sc-a  perturbado  por  las 
propiedades  de  la  materia;  todos  los  acciden¬ 
tes  arguyen  contra  la  previsión  y  la  ciencia 
del  mecánico.  Esto  es  verdad,  pero  seria  ah- 
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solaíamente  sofistico  aplicado  á  la  hipóte¬ 
sis  deísta.  Las  concepciones  de  Dios,  sus 
previsiones,  no  aceptan  según  esta  hipóte¬ 
sis  ningún  accidente;  estos  accidentes  son 
una  apreciación  muy  personal  del  hombre: 
lo  que  pasa,  tal  como  pasa,  lia  entrado  en 
el  plan  de  Dios. 

Es  arbitrario  el  principio  de  que  toda  per¬ 
turbación  de  ud  sistema  indica  que  las  pro¬ 
piedades  de  la  materia  y  no  intenciones  fi¬ 
nales  están  en  juego.  Respecto  de  los  siste¬ 
mas  creados  por  la  acción  limitada  del  hom¬ 
bre,  alguna  vez  es  verdad:  mas  no  asi  res¬ 
pecto  de  la  naturaleza  en  genera!.  En  ésta, 
todo  tiende  á  un  equilibrio  de  movimiento 
ó  de  reposo  relativo,  de  tal  modo,  que  cuan¬ 
do  en  un  sistema  dado  entra  un  elemento 
extraño,  se  modifica  el  sistema  en  tal  ó  cual 
sentido:  lo  cual  no  excluye  la  hipótesis  de 
que  alguien  haya  querido  producir  con  este 
elemento  la  modificación  que  ha  producido 
en  el  sistema.  En  la  huelga  de  los  empleados 
de  los  ferro-carriles  americanos,  inventa¬ 
ron  estos,  un  instrumento  de  destrucción 
que  puesto  en  los  rieles  habría  producido 
funestas  consecuencias:  aunque  habría  per¬ 
turbado  el  plau  del  inventor  de  los  ferro-car¬ 
riles,  no  por  eso  podría  decirse,  que  las  ca¬ 
tástrofes  acaecidas,  por  este  motivo,  eran 
consecuencia  de  las  solas  propiedades  de  la 
materia  enjuego;  sino  que  era  preciso  con¬ 
venir  en  que  habían  intenciones  finales,  ju¬ 
gando  de  un  modo  terrible.  Humos  puesto 
esto  ejemplo  para  demostrar  que  ni  aun  res¬ 
pecto  de  las  intenciones  humanas,  es  verdad 
siempre  el  principio  positivista. 

Las  perturbaciones  de  los  sistemas  natu¬ 
rales  son  una  simple  apreciación  individual 
á  que  solo  damos  crédito  momentáneo, 
cuantió  olvidamos  que  todo  obedece  en  la 
naturaleza  á  leves  precisas  que  uo  excluyen 
el  orden  admirable  que  reina  eu  todo.  Es 
necesario  olvidar  ¡a  ley  de  los  números,  ca¬ 
da  dia  más  patente  en  ei  mecanismo  del  uni¬ 
verso;  para  tomar  por  perturbaciones  del 
sistema  de  la  naturaleza  lo  que  es  ¡a  reali¬ 
zación  de  sus  leyes.  Se  ha  puesto  justamente 
en  ridículo  á  un  fisiologisía  del  s:g¡o  XVII 
que  alababa  á  la  Providencia  porque  ha¬ 


bía  hecho  posible  la  operación  de  la  pie¬ 
dra  sin  producir  la  impotencia;  pero  también 
seria  justo  poner  en  ridiculo  á  los  pigmeos 
filósofos,  quo  pretenden  haber  sido  capaces 
do  crear  un  mundo  mejor  que  el  nuestro, 
porque  la  realización  de  alguna  desús  leves 
perjudica  á  sus  caprichos  en  ciertas  oca¬ 
siones. 

En  consecuencia,  de  esta  manera  de  con¬ 
siderar  la  naturaleza,  la  filosofía  positivista 
pretende  hallar  en  las  funciones  fisiológicas, 
propiedades  de  la  materia  organizada,  se 
goza  en  la  descripción  de  los  accidentes  que 
cómpreme! en  ¡a  vida,  y  concluye  por  atri¬ 
buir  el  pensamiento  á  la  organización  ani¬ 
mal,  obedeciendo  á  la  idea  preconcebida 
cuyo  valor  lógico  hemos  apreciado  en  el 
curso  de  este  artículo. 

Cuando  los  hechos  bien  estudiados  demos¬ 
traron  que  los  sentidos  no  engendraban  el 
pensamiento,  pasó  á  ser  para  ellos  una  fun¬ 
ción  especial  del  cerebro,  como  ia  locomo¬ 
ción  lo  es  del  sistema  muscular.  ¿Qué  razón 
hay  para  negar  que  la  sustancia  cerebral 
engendre  por  sus  funciones  el  pensamiento, 
como  los  músculos  producen  la  locomoción, 
como  los  nervios  poseen  la  propiedad  de 
trasmitir  las  sensaciones?  Los  hechos  todos 
que  pasan  en  el  organismo,  son  propiedades 
naturales  de  la  materia  organizada.  Tal  es 
el  resúmen  general  que  proclama  la  escuda 
positiva. 

Este  principio  también  tiene  grandes  difi¬ 
cultades  para  aceptarse.  Si  se  trata  del  tra¬ 
bajo  químico,  <¡e  las  funciones  orgánicas, 
no  hay  obstáculo  alguno  para  darle  asenti¬ 
miento.  Si  estudio  de  las  funciones  quími¬ 
cas  del  organismo,  revela  dia  ú  dia,  que  las 
composiciones  y  descomposiciones,  están  su¬ 
jetas  á  leyes  semejantes,  en  el  reino  vegetal 
y  animal:  ya  se  han  podido  preparar  algunos 
principios  inmediatos,  semejantes  á  los  que 
prepara  la  organización.  Las  funciones  del 
sistema  muscular,  son  también  propieda¬ 
des  inherentes  á  éi.  El  sistema  nervioso  tras¬ 
mite  las  sensaciones,  y  excita  !a  irritabilidad 
que  produce  el  movimiento  muscular.  Las 
funciones  de-la  nutrición  y  de  la  generación, 
se  ejecutan  por  aparatos  adecuados,  en  vir- 


tud  de  las  propiedades  y  constitución  de 
estos  aparatos,  délos  cuales  parecen  amanar 
los  órganos  de  la  vida.  Todos  estos  hechos 
se  explican,  sin  repugnancia  racional,  por 
la  acción  de  los  agentes  físicos,  de  los  agen¬ 
tes  químicos,  y  las  propiedades  de  la  mate¬ 
ria  organizada.  mas  respecto  de  las  propie¬ 
dades  individuales  conscientes  3'  volitivas 
del  pensamiento,  aunque  llaguen  á  locali¬ 
zarse  sus  manifestaciones  en  determinados 
órganos,  lo  más  que  se  ha  podido  esperar  es, 
asignarles  el  papel  de  instrumentos  de  la 
manifestación  intelectual,  de  un  agente  per¬ 
sonal.  distinto  del  órgano  en  que  opera. 

En  la  discusión  secular  de  los  sistemas, 
las  afirmaciones  atrevidas  do  las  opuestas 
opiniones  por  el  esfuerzo  de  los  contendien¬ 
tes,  se  han  reducido  á  más  estrechos  limites, 
Es  la  marcha  natural  de  un  cómbate  encar¬ 
nizado;  y  no  queremos  prevalemos  de  la 
parte  que  nos  favorece,  para  proclamar  la 
victoria  de  nuestras  ideas,  como  pretende 
hacerlo  la  escuela  positivista.  Desde  Aristó¬ 
teles  hasta  nuestros  días,  liemos  visto  retro¬ 
ceder  la  teoría  de  la  localización  de  las  fun¬ 
ciones  del  pensamiento,  desde  el  organismo 
completo,  á  distintos  órganos,  cada  vez  en 
menor  número,  y  en  cada  época,  ios  menos 
conocidos.  La  sangre,  los  intestinos,  el  co¬ 
razón,  el  cerebro,  han  sido  sucesivamente 
agentes -del  pensamiento.  Y  en  este  último, 
es  donde  está  parapetado  en  la  actualidad: 
por  mas  que  ya  no  posea  los  reductos  de¬ 
fendidos  por  Gal],  por  Moüeschott  y  Bichat. 

Tase  lia  logrado,  en  ciertas  experiencias, 
señalar  el  lóbulo  cerebral  que  obra  en  la 
manifestación  de  alguna  función  ciei  pensa¬ 
miento.  Para  regular  los  movimientos  vo¬ 
luntarios,  hay  dos  lóbulos,  á  la  derecha  y 
la  izquierda  del  cerebro,  que  obran  sobre 
les  lados  opuestos.  En  las  teorías  positivis¬ 
tas,  estos  son  los  agentes  de!  movimiento 
voluntario,  tomada  esta  palabra  ajenie  en 
tan  lato  sentido  como  permítala  lengua. 
Una  paloma  á  quien  se  corte  ó  aislé  uno  de 
estos  lóbulos,  gira  en  sentido  opuesto,  con 
cierta  velocidad  hasta  que  muere.  Algunas 
lesiones  on  cualquiera  de  los  lóbulos,  oca¬ 
sionan  la  parálisis  en  el  lado  opuesto  del 


cuerpo.  Eu  buena  lógica,  estos  lóbulos  pue¬ 
den  reputarse  sin  repugnancia,  como  el  li¬ 
món  que  gobierna  los  movimientos  del  cuer¬ 
po;  pero  de  esta  pretensión,  ú  la  de  que  ellos 
tienen  la  propiedad  de  querer  y  ejecutar  el 
movimiento  voluntario,  hay  una  distancia 
inconmensurable;  ¿quien  no  ha  visto,  si  ob¬ 
serva  en  derredor  suyo,  á  desgraciados  pa¬ 
ralíticos  de  esta  especie,  que  quieren  mover¬ 
se  y  no  pueden  á  su  pesar?  Esta  voluntad 
contrariada  es  la  que  debía  localizarse,  para 
hacer  triunfar  en  cierta  manera  la  teoría  de¬ 
batida.  Eu  otro  lóbulo  también,  está  locali¬ 
zada  la  regulación  de  las  manifestaciones 
del  pensamiento  por  medio  del  lenguaje . 
Una  compresión  en  é!  impide  hablar  al  pa¬ 
ciente;  jnas,  en  este  caso,  como  en  c!  ante¬ 
rior,  se  ven  los  esfuerzos  que  hace  para  ha¬ 
blar,  y  estos  mismos  esfuerzos  son  una 
prueba  de  la  distinción  entre  el  agente  y  el 
instrumento  de  que  se  vale.  No  ha  repug¬ 
nado  á  !a  escuela  espiritualista,  que  ciertos 
órganos  sean  los  instrumentos  de  las  mani¬ 
festaciones  intelectuales,  de  manera  que  es¬ 
tas  experiencias  se  verifican  sin  pérdida  al¬ 
guna  de  terreno  para  ella. 

E!  papel  que  juegan  ios  órganos,  en  las 
manifestaciones  de!  pensamiento,  las  fun¬ 
ciones  propias  ue  ellos,  es  lo  que  pertenece 
ai  dominio  do  la  fisiología,  la  aeciou  del 
pensamiento  durante  la  generación  de  las 
ideas,  pertenece  á  !a  ciencia  psicológica.  Si 
ésta  necesita  del  auxilio  de  aquella  para 
él  análisis  de  ias  distintas  manifestaciones 
de!  espíritu,  en  lo  que  se  refiero  á  su  acción 
íntima,  es  una  ciencia  independiente.  El 
pensamiento  no  es  uua  función  vital  de  los 
órganos  cu  que  se  manifiesta,  tiene  leyes 
especiales,  cuyo  conocimiento  constituye  la 
ciencia  psicológica  propiamente  dicha,  no 
os  uua  rama  de  !a  fisiología  como  se  quiere 
arbitrariamente  afirmar.  Si  ambas  ciencias 
tienen  algo  "de  común,  también  tienen  prin¬ 
cipios  que  las  diferencian  radicalmente;  su¬ 
cede  lo  mismo  con  todas  las  demás  ciencias, 
que  aunque  tienen  relación  entre  sí,  todas 
estudian  fenómenos  radicalmente  distintos. 
Las  clasificaciones  sistemáticas  son  hijas  de 
la  apreciación  individual,  en  que,  las  ideas 


preconcebidas  imperan  en  todo  su  vigor. 
Tal  es  ¡Oíiuc  sucede  con  el  positivismo,  co¬ 
mo  en  todos  los  sistemas  filosóficos.  Bajo  el 
punto  de  vista  en  que  quiere  uno  ver  las  co¬ 
sas,  es  muy  probable  que  se  alucine. 

La  filosofía  positiva  lia  temido  tauto  hallar 
las  causas  primeras,  en  la  investigación  de 
las  propiedades  espirituales  consideradas  en 
sí  mismas,  quelia  querido  reducirla  psicolo¬ 
gía,  á  los  estudios  fisiológicos  experimenta¬ 
les,  á  la  acción  puramente  orgánica  durante 
ciertos  hechos  psicológicos.  Enorgullécesc 
de  su  sistema  inadecua  !j  á  los  estudios  psi¬ 
cológicos  por  incompleto,  y  dice,  que  con¬ 
testa  practicándolo,  como  Diógcnes  contes¬ 
taba,  caminando,  á  los  que  negaban  la  exis¬ 
tencia  del  movimiento:  que,  en  toda  fisiolo¬ 
gía  se  trata  de  las  facultades  afectivas  é  in¬ 
telectuales,  y  que,  por  lo  tanto,  es  de  su  do¬ 
minio  la  ciencia  psicológica.  De  las  matemá¬ 
ticas.  dominio  el  más  antiguo  del  positivis¬ 
mo,  hemos  retrocedido,  dicen,  á  la  metafí¬ 
sica,  hasta  la  biología  de  cuyo  reducto 
hemos  de  desalojarla  también.  Extraño  pre¬ 
sentimiento  entre  ios  que  niegan  el  espíritu 
profético! 

Según  el  positivismo,  su  enseñanza  es  ra¬ 
dicalmente  contrariad  la  enseñanza  espiri¬ 
tualista,  y  puede  observarse  también,  que  es 
más  sistemática  y  se  dá  más  aires  pedagó¬ 
gicos  y  pedantescos.  En  ciertas  ocasiones, 
con  aire  magistral,  afecta  despreciar  el  po-  ¡ 
der  del  pensamiento,  que  mal  ó  su  pesar  ha 
creado  todas  las  ciencias  y  en  primer  térmi¬ 
no,  las  matemáticas,  por  su  alcance  propio, 
y,  en  otras  rechaza  los  fenómenos  de  cual¬ 
quier  especie,  en  cuya  explicación  puede 
tropezar  con  el  espíritu  ó  con  Dios,  de  quie¬ 
nes  huye,  como  los  niños  de  ios  fantasmas 
imaginarios  de  los  cuentos  de  los  primeros 
años. 

Pasan  como  sobre  ¿sena?,  por  todas  las 
enfermedades  mentales,  que  no  pueden  ex¬ 
plicarse  por  lesiones  orgánicas.  Los  hechos 
de  la  personalidad  humana,  los  envuelven  y  ! 
oscurecen  en  teorías  sin  fundamento.  Adop-  I 


del  charlatanismo,  y  se  abrogan  el  derecho 
exclusivo  de  escoger  los  hechos  y  las  ideas 
que  deben  formar  su  ciencia,  sin  espíritu  y 
sin  Dios. 

Las  facultades  mentales  son  propiedades  de 
la  organización.  1.°  Porque  hay  relación 
entre  la  lesión  orgánica  y  la  turbación  fun¬ 
cional.  2.°  Porque  hay  relación  entre  el 
desarrollo  de  la  inteligencia  y  de  la  organi¬ 
zación  por  la  edad.  3.  °  Porque  eu  la  escala 
de  lo?  seres,  la  organización  más  perfecta 
corresponde  á  una  inteligencia  más  elevada. 
Pero  ¿.qué  clase  de  consecuencia  hay  entre 
estos  tres  hechos  generales  y  el  principio 
que  asientan?  Podrán  todos  tres  aceptarse, 
sin  tener  en  cuenta  otros  hechos  que  tienen 
carácter  escepcioual  respecto  de  ello;,  y,  no 
podría  en  buena  lógica,  inferirse  otra  cosa 
sino  que  hay  una  relación  proporcional  en¬ 
tre  la  inteligencia  y  la  organización,  y  cual¬ 
quiera  otra  consecuencia  sería  falsa,  por  no 
satisfacer  las  condiciones  de  un  razonamien¬ 
to  bien  dirigido. 

Los  psicólogos  han  juzgado  que  era  bueno 
estudiar  las  condiciones  propias  del  pensa¬ 
miento,  y  las  de  la  función  orgánica  en  que 
se  manifiesta,  que  estas  fases  de  la  cuestión, 
era  un  plan  más  completo  que  uñado  ellas, 
aisladamente  como  un  todo  constituido  peí¬ 
dos  partes,  es  más  que  una  ele  las  partes  que 
lo  constituyen.  E!  pensamiento  ha  sido  ob¬ 
jeto  de  sus  estadios  y  han  constituido  una 
ciencia,  que  no  entra  á  formar  parte  de  la 
filosofía  positiva,  porque  tiene,  intima  rela¬ 
ción  con  las  causas  primeras.  Sin  haberse 
propuesto  contestar  como  Diógenes  á  los  de- 
nogadores  del  movimiento— pensando,  ellos 
han  creado  la  ciencia. 

Joaquín  Oalero. 

(De  La  Ilustración  Espirita]. 


¡ESCRIBIR!.... 


((¡Escribir!  !a  comunión  de  las  almas,  me¬ 
diante  la  cual  se  sostienen  unas  de  otros  ius 


tan  las  más  vulgares  preocupaciones,  que  ideas  como  las  estrellas  en  el  cielo;  escribir, 
rechazan  el  magnetismo  animal  ó  e!  som-  Ia  necesidad  de  revelarse  el  espíritu  como 
nambulísrao  artificial,  por  las  simulaciones  de  difundirse  ia  luz;  escribir,  tanto  como 
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crear,  lauto  como  erigir  un  mundo  de  ideas 
infinitas  sobre  la  malaria  sujeta  á  la  fatali¬ 
dad  y  á  la  fuerza;  escribir,  tanto  como  avi¬ 
var  lo?  pensamientos  en  las  almas  por  venir, 
por  llegar  á  este  mundo;  escribir,  esclusivo 
privilegio  del  genio,  don  del  cielo,  oficio 
divino.»  ’ 

Esto  dice Casfcclar;  y  es  una  verdad  inne¬ 
gable.  La  prensa  es  uno,'  quizá  el  primero 
de  ios  adelantos  humanos:  porque  volatiliza 
el  pensamiento,  porque  enlaza  á  todas  las 
clases  sociales,  porque  un  periódico  es  una 
carta  universal,  porque  mi  bueD  libro  es 
un  ramillete  do  fragantes  flores  que- no  se 
marchita  jamás. 

Un  escritor  razonado  es  el  primer  sacer¬ 
dote  del  progreso,  y  un  pueblo,  que  sabe 
leer  es  la  primera  grey  de  todas  las  asocia¬ 
ciones  religiosas;  porque  comprende  mejor 
la  grandeza  de  Dios:  porque  el  que  estudia 
aprende;  y  el  que  aprende  admira,  la  omni¬ 
potencia  suprema  del  Hacedor. 

Y  esa  necesidad  poderosísima  de  escribir 
no  solo  se  ha  hecho  necesaria  entre  los  hom¬ 
bres  más  entendidos  de  este  planeta,  sino 
que  parece  que,  simultáneamente  se  ha  des¬ 
pertado  entre  todos  los  espíritus  desencar¬ 
nados  que  pueblan  el  espacio;  y  ya  sea  que 
estos  últimos,  cuando  han  encontrado  alla¬ 
nado  el  camino,  se  lian  comunicado,  ora  que 
obedezcan  á  la  ley  del  adelanto,  que  marca 
sus  horasen  todos  los  relojes  del  universo, 
sea  nuil  fuere,  la  causa,  el  efecto  es  uno,  en 
el  ceiiíro  de  este  planeta,  y  en  el  espacio 
que  lo  rodea.  Se  siente  el  deseo  de  hablar,  de 
decir  mucho,  de  manifestar  multitud  de 
pensamientos. 

Ya  no  es  el  hombre  aquel  dócil  instru¬ 
mento  que,  cargado  de  hierro  ó  de  acero, 
mataba  si. su  Contrario,  para  convencerle  que 
la  razón  era  siempre  del  más  fuerte.  Ya  no 
existe  el  humilde  siervo  que,  abrumado  de 
cadenas  morales,  trabajaba  la  tierra  de  su 
señor,  y  no  era  dueño  ni  de  su  honra;  pues 
ni  el  pudor  de  su  esposa,  ni  -el  desús  hijas  le 
era  permitido  guardar:  la  mugar  plebeya 
era  una  mercancía.  Aquellos  tiempos  igno¬ 
miniosos  ya  pasaron;  o!  hombre  pobre  es  li¬ 
bre.  y  tiene  hoy  derecho  ó  ser  honrado,  ha¬ 


biéndose  adelantado  en  el  espacio  de  un  siglo 
de  un  modo  fabuloso. 

Ayer  la  oscuridad  del  fanatismo  religioso, 
y  el  orgullo  de  castas  privilegiadas  domi¬ 
naba  en  absoluto,  y  hoy  los  libres  pensado¬ 
res  han  roto  los  pergaminos  homicidas,  pues 
parecía  que  la  nobleza  de  estirpe  traía,  enla¬ 
zada  á  su  árbol  genealógico,  la  serpiente  de 
la  crueldad.  Hoy  los  ricos  blasones  no  sirven 
para  ejercer  la  tiranía,  hoy  las  clases  sociales 
se  tratan  de  potencia  á  potencia,  los  nobles 
aristócratas  y  los  obreros  humildes  se  miran 
frente  á  frente,  y  no  siempre  los  últimos 
aceptan  las  proposiciones  de  los  primeros;  y 
reina  la  igualdad  de  condiciones  morales, 
por  mas  que  sean  muy  distintas  las  posicio¬ 
nes  sociales;  y  esta  metamorfosis,  y  esta 
revolución  trascedentalisima,  es  debida  á 
haberse  generalizado  el  arte  de, escribir,  el 
arte  de  pensar  en  alta  voz,  el  arte  de  mani¬ 
festar  el  sentimiento  coa  lodos  sus  matices, 
cou  todas  sus  vibraciones,  con  todos  los  de¬ 
talles;  que  pueden  vigorizar  y  embellecer 

una  idea.  •  >  .  ?. 

¡Oh!  bendita  sea  la  hora  en  que  el  hombre 

escribió  y  los  árabes  inventaron  fabricar  el 
papel,  y  los  venecianos,  imitando  á  los  chi¬ 
nos,  dieron  vida  á  la  invención  preciosísima 
de  la  imprenta,  y  unida  esta  trilogia  del 
pensamiento,  la  materia  y  el  mecanismo,  esta 
nueva  trinidad  del  progreso  dio  al  génesis 
de  los  siglos  distinta  interpretación;  y  así 
como,  cuando  Dios  dijo:  Hágase  la  luz,  la 
luz  fné  hecha,  del  mismo  modo,  cuando  el 
adelanto  de  los  hombres  dijo:  Hágase  la  ra¬ 
zón,  la  razón  social  fué  hecha,  para  descan¬ 
so  y  contentamiento  de  la  humanidad. 

Parece  increíble  que  hayan  trascurrido 
tantos  siglos,  viviéndolos  hombres  en  tan 
completa  barbarie.  ¿Qué  es  la  vida  sin  la 
instrucción?  una  horrible  pesadilla,  un  ano¬ 
nadamiento  sin  límites,  una  negación  de 
Dios. 

Miremos  la  naturaleza,  observemos  su 
constante  movimiento,  élla  trabaja  siempre. 

Con  las  brisas  cargadas  de  perfumes  de  la 
primavera. 

Con  la  calma  abrasadora  del  estío. 

|  Con  los  vientos  húmedos  del  otoño. 
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Con  las  nieves  del  invierno. 

Con  las  brumas  de  la  mañana. 

Cotí  el  sol  ardiente  del  medio  dia. 

Con  las  franjas  de  púrpura  de  la  tarde. 

Con  las  densas  sombras  de  la  noche;  en 
todos  los  puntos  del  globo  se  vé  el  trabajo 
oonstante  de  un  obrero  infatigable,  en  todas 
las  regiones  se  encuentran  Tas  huellas  de 
Dios.  - 

Nada  permanece  inactivo;  solo  el  hombre 
de  ,a  tierra,  deieida  por  instinto,  culpable 
por  costumbre,  indolente  por  rutina,  es  ei 
que  ha  vj  vi  do  siglos  y  siglos,  faltando  al 
cumplimiento  de  la  ley.  Tiempo  era  ya  que 
despertase  de  su  humillante  letargo,  y  se 
pusiera  al  nivel  de  las  humanidades  de 
otros  mundos. 

Llególa  época  do  nuestra  redención.  Jesús 
escribió  la  primera  página  con  su  sangre 
preciosa,  para  que,  mirando  sus  letras  sim¬ 
bólicas,  aprendiera  á  leer  y  describir  la  hu¬ 
manidad:  mas  ésta  ha  sido  tan  torpe  y  tan 
malintencionada,  que  ha  preferido  siempre 
correr  á  la  desbandada,  oprimir  a!  débil,  y 
asesinar  á  los  vencidos,  antes  que  aprender 
- Jas  ,stra?  trazó  Jesús  en  el  calvario;  pero 
algo^  más  fuerte  que  nuestra  voluntad  le 
ha  dicho  á  este  planeta:  Párate  en  tu  verti¬ 
ginosa  y  criminal  carrera,  escucha:  algunos 
de  tus  hijos  escribirán  nuevamente  el  código 
de  Cristo,  ampliarán  sus  artículos,  y  lo 
que  unos  escriban,  que  otros  lo  lean.  Y  los 
genios  dijeron:  ¡d  escribir!  y  las  multitudes 
contestaron:  ¡á  leer!  yen  escribir  y  en  leer, 
se  compendia  la  regeneración  universal;  que 
esa  escritura  y  esa  lectura  se  verifica  "de 
muchas  maneras.  Se  escribe,  haciendo  el 
bieuy  se  lée.  practicando  las  buenas  obras, 
que  hemos  visto  hacer  á  otros- 
Se  escribe  inventando,  ó  mejor  dicho,  des¬ 
cubriendo  los  innumerabilísimos  problemas, 
que  ofrece  la  ciencia,  y  se  lee  estudiando  la 
descifración  de  aquéllos,  tratando  de  sim¬ 
plificar  sus  procedimientos. 

Se  escribe  en  o!  endurecido  surco  de  la 
tierra  calcinada,  tratando  de  abonarla,  y  de 
hacerla  laborable,  y  se  lee  no  desdeñando  los 
adelantos  mecánicos,  que  dulcifican  el  tra-  | 
bajo  del  hombre.  I 


Instrucción  y  obediencia  racional  son  los 
grandes  elementos  para  enriquecerse  los 
pueblos.  Si  mucho  hacen  los  que  escriben 
libros  científicos,  obras  de  moral  y  de  edu¬ 
cación,  y  vierten  sus  ideas  en  esas  epístolas 
universales,  en  esas  cartas  llamadas  perió¬ 
dicos,  no  hacen  menos  adelanto  los  q no  Icen 
con  aprovechamiento,  los  que  estudian  con 
ínteres,  los  que  comparan  con  raciocinio,  los 
que  analizan  con  recio  j ti  ido. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha  aumen¬ 
tado  ci  número  de  los  escritores,  porqne 
nuestros  amigos  de  ultra-tumba  nos  envían 
sus  pensamientos  por  conducto  de  médiums 
escribientes,  mecánicos,  intuitivos  v  audi¬ 
tivos,  y  obras  filosóficas  é  liísbnas\ecrea-  .  • 
tivas  han  venido  <i  enriquecer  la  literatura 
de  ambos  continentes. 

¡A  escribir!  han  dicho  los  espíritus. 

¡A  leer!  responden  los  espiritistas;  y  se 
han  formado  centros,  y  grupos  de  estudios, 
y  una  parte  de  la  humanidad  sostiene  una 
activa  correspondencia  con  las  almas  de  los 
que  so  fueron. 

La  familia  universal  dejó  do  ser  un  mito, 
estamos  relacionados  ccn  los  seres  que  deja¬ 
ron  su  envoltura  material. 

¡Ellos  escriben!  Nosotros  leemos. 

¡Venturosos  los  que  saben  escribir!  ¡y  feli¬ 
ces  los  que  se  apresuran  á  leer!  ’ 

Amalia  Domingo  y  -Soler. 

- — - 

VIVIR  ES  LUCHAR. 

Lucha  y  lucha  tenaz  heñías  de  sostener, 
constantemente,  con  todos  cuantos  prefie¬ 


ran  ú  la  razón  el  falso  criterio,  que  nace  de  ¡ 
la  subyugación  del  juicio  analítico  A  cual-  - 
quier  otro,  que  se  erijo  en  dogma,  por  la  vo¬ 
luntad  de  los  más  ó  por  ¡a  de  aquellos  osa-  1 
dos  ó  necios,  que  pretenden  imponerla,  para  1 

satisfacer,  ó  su  desatontado  orgullo,  ó  su  ^ 

desgraciada  necedad.  i 

El  mundo  sigue  su  trazada  órbita,  sin  pa-  1 
sar  una  sola  vez  por  ei  mismo  punto,  yaun- 
que  la  humanidad,  guiarla  por  Dios,  camina  ¿r 
hacia  el  eumpl  ¡miento  de  los  altos  finos,  lia  y  d 
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momentos  fin  que,  cansada  y  falta  do  fuer¬ 
za?,  se  detiene  en  el  camino,  como  dudan¬ 
do  da  su  hermoso  porvenir  y  dispuesta  á 
un  enervad or  quietismo,  que  la  sume  en  el 
vicio,  y  la  ignorancia. 

-Mas  estos  intervalos  no  son  estados  per¬ 
manentes  del  modo  de  ser,  que  tiene  la  hu¬ 
manidad;  son  desfallecimientos,  pequeños 
descansos  eu  que  se.  recobran  las  fuerzas 
perdidas,  y  en  los  cuales,  los  más  rezaga  - 
dos  porfían  por  no  andar  más,  desacreditan - 
•  do  la  ley  eterna  del  progreso,  grabada  con 
indelebles  caracteres  en  todos  los  ámbitos  del 
Universo. 

Muda,  anda,  nos  grita  la  conciencia, 
cuando  nuestra  alma  no  se  muestra  sorda  á 
los  sanos  y  elevados  consejos  de  nues'ro  fi¬ 
delísimo  juez,  esc  eterno  mensajero  do  Dios, 
ese  amigo,  que  á  todas  partes  nos  acompaña’, 
que  en  todas  partos  nos  vé,  que  por  donde 
quiera  que  discurramos,  nos  sigue  con  su 
impertérrita  calma,  para  darnos  la  mano 
protectora  y  levantarnos  de  la  desgracia, 
fortaleciendo  nuestro  espíritu  on  el  infortu¬ 
nio,  como  moderando,  con  cuidado  esqui¬ 
la  sito,  nuestra  inmoderada  ambición,  si  el 
triunfo  apetecido  nos  envanece  y  ciega  de 
amor  propio. 

Anda,  anda,  esa  es  la  ley;  y  aunque  des¬ 
fallezcan  á  nuestro  lado  muchos  de  los  que 
creyeron  un  dia  y  no  se  regeneraron  ni  uii 
minuto  siquiera;  aunque  se  queden  esiasio- 
nados  los  que,  cansados  de  buscar  el  idea!, 
pretendan  mistificarlo  y  sustituirlo  con  fal¬ 
sos  dioses,  sigamos  á  nuestro  guia  fiel,  á 
nuestra  conciencia,  mostremos  al  alma  la 
verdad,  toda  la  verdad  á  que  aspiramos;  le¬ 
vantemos  nuestro  corazón  sobre  las  pasio¬ 
nes,  como  holocausto  y  sacrificio,  y,  sin  que 
la  fé  nos  abandone,  sin  titubear  ni  un  solo 
instante  en  el  cumplimiento  de  la  ley,  cami¬ 
nemos  tranquilos  hacia  e.l  bien. 

Ella  se  cumplirá;  es  el  grito  santo  que 
nos  alienta,  que  oye  nuestro  espirita,  cuan¬ 
do  el  cuerpo  descansa  dominado  por  el  sue¬ 
ño  reparador;  es  la  esperanza  qne,  con  ri¬ 
sueños  halagos,  nos  fortalece  ante  las  aspe¬ 
rezas  del  camino,  mostrándonos  el  irisado  y 
bello  horizonte  donde  aparece  el  porvenir. 


j|  Adelante:  sacrificio  y  lucha  exije  de  nos¬ 
otros  ¡a  caridad,  mostrándonos  la  desgra¬ 
cia,  toda  la  que  nos  rodea,  y  que  tanto  en¬ 
ternece  nuestro  corazón;  toda  la  desventura 
|  que  nos  persigue;  y  la  justicia  nos  obliga  á 
i  odiar  la  infamia,  la  tiranía  y  el  crimen,  po¬ 
niendo  ante  nosotros  cuánto  de  odioso  tiene 
ia  historia;  por  esto  es  constante  nuestro  an¬ 
helo,  es  invencible  nuestro  afan,  es  eterno 
nuestro  «leseo;  adelante,  pues,  adelante,  no 
importan  las  defecciones,  las  torpezas,  los 
engaños;  amemos  el  ideal,  hagámonos  dig¬ 
nos  de  ser  servidores  de  nuestra  doctrina  de 
redención,  y  cumplamos  nuestros  sacratísi¬ 
mos  deberes,  defendiendo  constantemente  la 
verdad. 

La  verdad  pertenecen  todos;  nadie  puede 
acapararla,  v  ser  por  olla  privilegiado;  ja¬ 
más  niega  sus  bellos  resplandores  al  hom¬ 
bre  que  desea  contemplarla.  El  que  la  busca 
la  halla,  y  el  qne  la  niega,  cerrando  los  ojos 
a  su  luz  divina,  la  enaltece;  porque  ella  se 
sobrepone  á  todas  las  mistificaciones;  pues 
es-el  aire  que  so  respira,  la  luz  que  nos  ilu¬ 
mina,  la  idea  que  nos  exalta  en  ese  mundo 
del  espíritu,  que  se  llama  pensamiento,  y  no 
es  posible  vivir  sin  ser  bañado  por  los  es- 
plendentos  rayos  de!  sol  de  la  verdad. 

Amar,  pues,  la  verdad  es  nuestro  lema  y 
por  la  verdad  contendemos  con  nuestros  ad¬ 
versarios.  Por  la  verdad  en  que  creemos, 
por  el  bien  a  que  aspiramos,  trabajamos 
asiduamente;  los  que  nos  combatan,  mués¬ 
trennos  sus  creencias  con  solicito  ínteres, 
con  dignas  razones  qne  intenten  conseguir 
el  convencimiento;  con  la  evidencia  de  bien 
probados  y  voraces  hechos,  que  no  dejen  du¬ 
das  por  las  pruebas  que  los  autoricen  y  las 
razones  que  los  recomienden  y  espliquen; 
pero  que  no  traten  nunca  de  convencernos 
con  dogmas  ni  con  el  elevado  tono  del  en¬ 
diosado  maestro,  pues  nuestro  espíritu  es 
demasiado  independiente,  para  abdicar  de  su 
libre  albedrío,  para  sugetar  la  razón  á  la  de 
quienes  se  les  antoje  tiranizarnos,  impo¬ 
niéndonos  sus  Caprichos. 

Seremos  constantes  en  nuestra  ímproba 
tarea;  pero  desenmascararemos  á  los  que 
creamos  dignos  de  nuestra  severa  critica  y 


no  merezcan  ú  nuestro  juicio,  por  los  perjui¬ 
cios  que  causen  á  la  doctrina  ni  nuestro  ge¬ 
neroso  respeto,  ni  nuestro  silencio.  Y  si  den¬ 
tro  de  nuestro  propio  campo  hay  quienes 
prevarican,  levantando  el  becerrode  oro  pava 
ofrecerle  el  incienso  y  la  mirra,  los  comba¬ 
tiremos  como  lo  que  sod,  empleando  toda 
nuestra  actividad, para  evitar  que  haya  entre 
nosotros  quienes,  desconocen  la  razón. 

Esto  uos  exije  el  bien  á  que  aspiramos, 
porque  debemos  velar  por  los  fueros  de  la 
verdad;  los  que  no  estén  conformes  con  ella, 
los  que  abdiquen,  los  que  la  nieguen;  los 
que  acepten  directores  para  su  albedrío,  y 
defiendan  milagros  y  crean  en  necedades, 
esos  no  pueden  estar  á  nuestro  lado,  lineen 
bien  en  separarse,  porque  reniegan  del  ideal 
y  obran  mal  con  el  fin  desdichado  de  ensan¬ 
char  la  esfera  de  la  ignorancia,  del  embrute¬ 
cimiento,  que  trae  siempre  cualquier  absolu¬ 
tismo. 

Y  absolutismo  es  y  será  todo  cuanto  tien¬ 
da  anegar  al  alma  su  soberanía,  imponien¬ 
do  creencias,  que  hagan  abdicar  de  la  razón, 
para  ser  aceptadas. 

Y  esto  no  es  un  pensamiento  exclusivo 
nuestro,  no;  es  el  de  toda  la  humanidad 
pensadora,  de  todos  aquellos  que  buscan  la 
verdad,  el  bien  y  la  justicia;  y  para  con¬ 
seguirlo  es  necesario,  evidentemente,  que 
se  debe  trabajar  con  ahinco  por  esa  inde¬ 
pendencia  que  reclamamos. 

Es  esto  un  sueño?  es  esto  una  utopia? 
Creemos  que  no:  tenemos  la  evidencia  de  Ja 
convicción,  fé  inmensa  en  que  ha  de  ser  li¬ 
bre,  en  que  debe  serlo,  la  razón,  y  soberana 
en  todos  los  sentidos  y  en  todas  las  esferas 
de  la  actividad  intelectual. 

Al  correr  de  la  pluma,  hemos  apuntado 
estas  confesiones,  que  brotan  al  calor  de 
nuestro  entusiasmo  por  la  doctrina,  que  ge¬ 
nerosamente  defendemos,  y  sin  que  haya 
guiado  jamás  nuestro  pensamiento  la  baja 
tentación  de  explotarla.  Confesiones  que-sa- 
len  de  nuestra  alma,  como  noble  deseo  de 
protestar  contra  la  indiferencia  de  unos,  el 
escepticismo  de  los  otros,  la  ignorancia  de 
estos  y  la  malicia  solapada  de  aquellos. 

Aunémonos  cuantos  seamos  sinceros  par¬ 


tidarios  déla  verdad,  los  que- estamos  lejos 
del  fanatismo  y  del  milagro,  que  nosotros 
venceremos  en  la  propaganda  ayudados  por 
el  tiempo  tenaz,  que  lia  de  borrar  los  triun¬ 
fos  pasajeros  que  pueda  couseguir  el  endio¬ 
samiento,  la  ambición  ó  la  iguoraucia. 


•  UNA  ORACION  EFICAZ. 

La  Revista  de  los  Anales  del  espiritismo 
en  Italia,  inserta  el  estracto  siguiente,  to¬ 
mado  del  periódico  Der  6'onntags-bode  de 
Leipzig:  * 

En  e!  año  1828,  el  rey  (Federico  Guiller¬ 
mo  III  de  Prusia)  sufrió  una  rotura  en  un 
pié.  Algunos  dias  después  de  este  accidente, 
el  ministro  de  la  Guerra  recibió  de  Glatz,  de 
improviso,  la  noticia  de  que  el  coronel  von 
Massenbach,  muy  conocido,  y  condenado  á 
reclusión  en  una  fortaleza,  por  sus  escritos 
contra  el  rey,  había  sido  puesto  en  libertad 
por  orden  del  gabinete,  y  que  habia  partido 
para  sus  tierras.  El  ministro  de  la  guerra, 
que  lio  supo  Dada,  se  asustó,  suponiendo  que 
esta  órden  era  falsa.  Inmediatamente  se 
acercó  al  rey  y  le  dio  cuenta  de  aquel  acon¬ 
tecimiento.  El  rey,  aunque  sufrja,  le  con-  ' 
testó  sonriendo:  «Todo  está  en  regla.  Hace 
algunos  dias,  que  pasé  en  la  cama,  toda  la 
noche,  sin  poder  dormir  ú  causa  de  los  dolo¬ 
res  del  pié,  y  me  puse  á  reflexionar:  ¿quién 
en  tu  vida  se  ha  mostrado  tu  más  encarni¬ 
zado  enemigo  y  te  ha  hecho  las  más  graves 
ofensas? 

¡A  éste  deberás  perdonar  y  hacer  algu¬ 
na  cosa  que  le  pueda  hacer  dichoso!— Yo  no 
sé  ni  cómo  ni  por  qué  fué  Massenbach  el  que 
se  presentó  á  mi  pensamiento,  y  ordené  fue¬ 
ra  puesto  en  libertad:» 

Véanse  ahora  datos  auténticos  sobre  este 
hecho  singular. 

El  coro u el  von  Massenbach,  durante  su 
detención  delO  años  en  la  fortaleza  de  Glatz, 
no  habia  dejado  de  emplear  ningún  medio 
por  el  que  pudiese  recuperar  su  iibertád; 
habia  escrito  muchas  veces  al  rey;  compu¬ 
so  diversos  trabajos  muy  útiles  al  Estado, 


poro  toiio.cn  vano.  La  casualidad  quiso  que, 
leyeuiio,  en  su  casa  mata,  un  número  del 
Basle?  Smmlungtn,  encontrase  una  ejem¬ 
plar  oi'acion. 

Como  por  el  efecto  de  una  inspiración,  se 
puso  de  rodillas  y  rogó  á  Dios  con  ardiente 
fervor. 

Al  siguiente  día,  e!  comandante  de  la  for¬ 
taleza  recibió  la  órden  del  gobierno,  decre¬ 
tando  la  libertad  inmediata  del  coronel,  que 
en  su  consecuencia,  se  encontró  ú  seguida 
enBrcslau,  en  el  seno  de  su  familia,  mien¬ 
tras. ningún  personaje  de  la  Corte  tenia  el 
menor  indicio  de  la  orden  de!  rey.  E!  minis¬ 
tro  de  la  guerra  creyó  conveniente  mani¬ 
festar  al  rey  su  sorpresa  por  este  aconteci¬ 
miento;  poro  tan  solo  recibió  esta  respues¬ 
ta;  «No  hay  necesidad  de  que  seáis  enterado 
de  todo.» 

Supo  más  tarde,  que  el  rey  durmió  tran¬ 
quilamente  en  aquella  noche  de  dolor,  vien¬ 
do  claramente  en  sueños  (lj  al  coronel  von 
Massenbaeh  y  departió  con  él;  apenas  llegó 
el  dia  hizo  espedir  la  orden  de  ponerle  en  li¬ 
bertad  . 

Un  año  despucs  do  estos  hechos,  murió  el 
corouel  de  un  ataque  apoplético.  Su  familia 
no  dejó  de  dar  las  gracias  al  monarca,  que 
por  su  magnanimidad  les  había  evitado  el 
dolor  de  ver  morir  en  la  prisión  á  su  querido 
padre. 

Preténdese,  que  el  rey  sintió  correr  sus 
lágrimas  cou  la  lectura  de  esta  carta. 

(Trad  del  Monitor  de  la  Federación  belga  espi¬ 
ritista  y  magnetlsta.) 
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dado  á  la  Sociedad  Espiritista  Española  en  el  mes 
de  Marzo  de  157 %por  I).  Anastasio  Garda  Lo¬ 
pes  sobre  las  facultades  medianí-micas  del  curan¬ 
dero  de  Alicante,  llamado  José  Cenia  (a)  el 
Baldad. 

{Conclusión). 

La  misma  mujer  padece  flato -histérico,  y  en 
la  sesión,  estando  magnetizándola  con  pases 

(1)  En  los  actos  de  los  apóstoles  cap.  XYI 
vers.  9,  se  reñera  una  visión  análoga;  un  mace- 
donio  que  apareció  á  Pablo,  para  pedirle  que 
fuese  ¿‘evangelizar  d  Macedonia. 


desde  el  vientre  á  la  garganta,  comenzó  á  erup- 
tar  de  un  modo  estrepitoso.  Crei  si  seria  por 
efecto  de  los  pases,  y  pregunté  á  la  enferma 
si  la  sucedía  eso  en  su  casa,  y  me  contestó  que 
á  cada  momento  le  pasaba  igual.  Entonces  juz¬ 
gué  no  era  efecto  del  magnetismo.  Cerda  diag¬ 
nosticó  reumas  y  flato. 

Un  adulto,  nervioso,  jornalero,  padece  desde 
el  verano  último  gastralgia  con  pirosis  y  dis¬ 
pepsia,  más  de  noche  y  por  las  mañanas  que 
en  el  resto  del  día.  Suele  tener  vómitos  tam¬ 
bién  alguna  vez.  Dice,  vino  por  Navidad,  y  que 
mejoró  mucho.  Ahora  hace  cuatro  sesiones  que 
viene,  y  que  también  ha  mejorado  algo.  Cerda 
diagnosticó  dolor  de  estómago. 

Una  niña  de  dos  años,  escrofulosa,  con  blefa¬ 
ritis  ulcerosa  y  costras  en  e!  cuero  cabelludo. 
Hace  ya  bastantes  dias  que  viene  á  la  consulta. 
Cerda  1ra  diagnosticado  humor  de  la  sangre. 

Una  joven  soltera,  nerviosa,  dice  que  padece 
leucorrea  abundante  y  síntomas  de  infarto  de 
la  matriz.  Cerda  la  magnetizó  de  un  modo  muy 
particular,  metiendo  la  mano  entre  sus  dos 
muslos,  y  teniéndola  aplicada  por  el  dorso  mu¬ 
cho  rato  sobre  el  pubis,  aunque  por  encima  de 
la  ropa.  Dijo  que  tenia  inflamación  de  la  matriz, 
y  que  ésta  se  hallaba  fuera  de  la  vulva,  como 
unos  cuatro  dedos.  Me  chocó  esto,  tratándose 
de  una  soltera,  y  la  interrogué  reservadamente. 
La  pregunté  si  había  tenido  algún  parto  y  me 
dijo  que  no.  La  manifesté  si  se  dejaría  reco¬ 
nocer  por  mí,  y  habiendo  accedido  á  ello,  en¬ 
contré  que  había  infarto  de!  cuello  del  útero, 
pero  no  existía  la  procedencia  ó  salida  de  la 
matriz  fuera  déla  vulva,  y  aunque  si  había  un 
poco  de  descenso  no  era  por  la  existencia  del 
fenómeno  afirmado  por  Cerda.  Esta  ha  sido  una 
equivocación  muy  palmaria,  y  así  lo  hice  notar 
á  los  amigos  de  Cerda. 

Un  niño  de  tres  meses  padece  un  empacho 
gástrico.  Lo  ha  examinado  bien,  y  ha  diagnos¬ 
ticado  que  tiene  poca  baba,  y  fuego  en  el  estt/mago 
por  haberle  dado  papillas:  la  madre  dijo  que 
efectivamente  le  había  dado  papilla  hacia  unos 
15  días,  pero  ahora  no  se  la  daba. 

Una  mujer  de  unos  50  años,  soltera,  que  no 
i  ha  menstruado  nunca,  padece  desde  hace  año 
|  y  medio  dolores  reumáticos  en  las  piernas  y  eo- 
i  jea.  Es  la  que  antes  de  ayer  vino  con  un  palito. 
Dice  que  tiene  menos  dolores  y  que  anda  mpjor, 
y  sin  necesidad  de  palo.  . 

Una  adulta,  de  SO  años,  se  le  quitó  la  mens¬ 
truación  por  el  susto  cuando  el  bombardeo  de 
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Alicante,  hace  5  años,  y  le  quedó  tos  y  fenó-  f¡ 
menos  histéricos.  Hace  un  año  vienta  á  la  con-  i 
sulta  y  se  le  reprodujo  la  regla,  habiendo  ya 
otros  cuatro  meses  que  no  la  ha  tenido.  Dice 
estar  mejor.  Diagnóstico  de  Cerda,  padece  del 
pecho  y  de  la,  regla,. 

Un  adulto,  ciego  desde  hace  14  años.  Estuvo 
en  Madrid  y  le  vieron  todos  los  oculistas.  Le 
he  reconocido,  y  tiene  una  queratitis  profunda 
en  ambos  ojos,  con  gruesos  albugos,  atresia 
pupilar,  y  las  córneas  como  encogidas  y  dis¬ 
minuidas  de  diámetro.  La  curación  parece  im-  I 
posible.  Hace  tres  meses  lo  magnetiza  Cerda,  | 
y  dice  que  le  parece  ve  más  claridad  que  antes,’  I 
pero  no  ve  los  objetos  que  se  le  presentan  con  I 
ninguna  luz. 

Con  esto  terminó  la  sesión  de  la  tarde. 

Sesión  de  la  noche  del  dio,  6  de  Febrero 

Alas  ocho  déla  noche  volví  para  ver  los 
aportes  de  enfermos. 

Como  dije  antes,  las  noches  las  dedican  á  ver 
enfermos  que  no  ván  ¿  la  consulta.  Antes  de 
ahora,  Cerda  se  quedaba  sonámbulo,  y  su  espí¬ 
ritu  visitaba  á  domicilio  los  enfermos  que  le  en¬ 
cargaban.  Se  informaba  de  lo  que  padecían,  da¬ 
ba  su  pronóstico  y  diagnóstico,  y  los  magneti¬ 
zaba  para  mejorarlos  ó  curarlos.'  Esta  práctica 
se  ha  perfecionado  desde  que  estuvo  en  Alicante 
un  conocido  espiritista,  quiéu  estudió  las  facul¬ 
tades  medianímicas  de  Cerda,  y  convencido 
según  me  aseguran,  de  que  eran  muy  poderosas 
le  dio  algunas  instrucciones  sobre  él'mcdo  de 
explorar  y  magnetizar  los  enfermos,  enseñán¬ 
dole  además  á  realizar  el  aporte  de  estos,  con  lo 
cual  e!  médium  no  tiene  necesidad  de  viajar  por 
el  espacio  ó  por  la  atmósfera.  El  procedimiento 
consiste  en  lo  siguiente:  se  coloca  delante  .del 
Baldado  una  silla  para  el  enfermo,  se  hace  una 
invocación  á  los  buenos  espíritus  para  que  trai¬ 
gan  el  periespiritu  del  paciente  á  la  presencia 
de  Cerdá,  y  al  poco  rato,  éste  mira  con  atención 
á  la  silla,  que  tiene  delante,  y  dice  que  ya  está 
allí  sentado  e!  enfermo  ó  enferma  que  sé  desea. 

Lo  examina  de  la  misma  manera  que  lo  verifica 
con  los  pacientes,  que  acuden  en  persona,  dá 
pases  magnéticos,  dice  el  diagnóstico  y  pronós¬ 
tico,  y  esta  operación  se  repite  todas  ias'noches 
para  curar  con  sus  pases  de  magnetización  tales 
enfermos.  Para  esta  operación  necesita  Cerdá 
un  ayudante,  que  tenga  potencia  magnética,  el 
cual  se  coloca  al  lado  de  la  silla  destinada  al 
enfermo  fluídico,  que  se  espera,  y  cuando  el 


médium  avisa  que  ya  ha  venido,  el  j,Vndante 
pone  una  mano  ¡i  la  altura  en  que  prt.dencial- 
mente  juzga  que  ha  de  corresponder  la  cabeza. 
Tiene  esto  por  objeto  mantener  el  enfermo  fluí- 
cico  en  buena  posición,  y  evitar  que  se  mueva, 
porque  Cerdá  dice  muchas  veces,  que  no  puede 
explorar  bien  á causa  de  que  no  se  están  quietos 
tales  enfermos.  A  veces  el  ayudante  hace  como 
que  dala  vuelta  al  pacierté  fiuídico.  para  que 
Cerdá  lo  examine  por  la  espalda.  En  esta  ocu¬ 
pación  pasan  las  noches,  haciendo  aportes  de 
enfermos  graves,  que  no  pueden  ser  llevados  á 
la  consulta,  y  que  confian  se  mejorarán  ó  se  cu¬ 
rarán,  llevando  su  periespiritu  á  presencia,  de 
Ceidá  para  recibir  su  influencia  magnética.  De 
estas-curaciones, -me  refirieron  también  muchas 
y  me  digeron  que  en  la  actualidad  estaba  tratan¬ 
do,  emre  otros,  una  tísica  por  el  procedimiento 
referido.  Por  supuesto  que  tales  enfermos  están 
sometidos  á  otros  tratamientos  de  los  médicos 
que  los  visitan. 

La  noche  en  que  yo  asistí  á  este  esperimento 
se  presentó  un  hombre  á  consultar  sobre  su 
nuera,  hacia  tres  meses  casada.  Después  de  re¬ 
ferir  Cerda,  que  la  enferma  tenia  las  piernas 
hinchadas,  el  vientre  inflamado,  que  no  podia 
orinar,  que  tenia  tos  y  que  estaba  muy  mala,  el 
hombre  dijo,  que  era  verdad  todo,  y  que  el  mé¬ 
dico  que  la  visitaba  habia  dicho  que  probable¬ 
mente  no  se  curaría. 

Como  me  digeron  que  no  importaba  estuvie¬ 
sen  los  enfermos  muy  distantes,  pedí  escritas 
dos  notas  con  la  historia  de  sus  padecimientos,  1 
ó  mejor  dicho  su  diagnóstico.  Respecto  á  la  no¬ 
ta  mim.  1.,  dijo  que  tenia  malo  el';j*'lmago 
algo  en  los  riñones,  y  algo  de  flujo  blanco,  °un 
peco  de  fatiga  y  un  bulto  en  el  lado  izquierdo 
del  cuello.  Como  se  vé  en  la  nota  no  tiene  nada 
de  eso.  (1) 

Al  aportar  á  mi  muger  (nota  mim.  2),  dijo  que 
se  la  presentaba  un  hombre,  y  después  de  un 
rato  añadió,  que  veia  un  hombre  y  una  muger. 
Interpretóse  esto  como  que  sería  alg^-jr.  espíritu 
protector  que  la  acompañaría  y  la  presentarla. 
Examinada,  dijo  Cerdá  que  padecía  de  la  matriz 
y  del  estómago,  y  que  no  veia  nada  más.  Como 
se  vé  por  la  nota,  se  equivocó  también.  (2; 

(1)  Número  l.°-üna  señora  de  30  años,  ca¬ 
sada,  robusta,  padece  catarros  muy  frecuentes, 
con  ataques  asmáticos. 

(2)  Número  2.*— Una  señora  de  '56  años, 
robusta,  que  padece  una  granulación  en  la  gar- 
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Hecho  el  aporte  de  otro  enfermo,  á  quién  cor¬ 
respondía  la  nota  mim.  3„  dijo  ser  un  sujeto 
mas  bien  bajo  que  alto,  y  más  bien  grueso  que 
delgado;  pero  no  sintiéndose  bien,  no  se.  pudo 

continuar  la  sesión.  (3) 

Di  a  leer  al  Sr.  Requena  y  á  otros  que  se  ha¬ 
llaban  presentes,  las  notas  núms.  1  y  2  para  que 
vieran  cuanto  se  había  equivocado  el  médium. 

Sesión  del  día  1  ]  de  Febrero. 

Concurrí  á  las  tres  de  la  tarde,  y  vi  muchos 
de  los  enfermos  de  los  días  anteriores.  Casi  to¬ 
dos  digeron  que  se  sentian  meior.  En  unuellos 
en  quién  esto  podía,  comprobarse,  me  nareció- 
que  estaban  lo  mismo.  En  los  que  no  era  'posible 
tuve  que  atenerme  á  sus  afirmaciones. 

De  los  enfermos  vistos  por  mi,  por  nrimera 
ve/,  en  este  día,  hubo  algunos  que  me  llamaron 
la  atención.  Una  niña  de  cinco  años  do  edad, 
con  sarna  crónica,  de  gruesas  póstulas.  Dijo  su 
madre  que  toda  la  familia  había  sido  contagiada 
por  una  criada,  pero  la  niña  era  la  que  estaba 
peor.  Que  la  había  visto  el  médico  y  mandado 
remedios,  y  una  untura  entre  ellos,  sin  que  hu¬ 
biese  mejorado,  y  que  la  niña  habla  sido  lleva¬ 
da  a  Cerda  tres  veces  durante  una  semana,  y 
que  habla  mejorado  mucho;  que  además  todos 
bebían  en  su  casa  el  agua  magnetizada,  y  QUe 
todos  estaban  mejor. 

Otra  enferma  con  una  Queratitis  antigua 
profunda  y  con  panus.  Era  la  primera  vez.  Creo’ 
no  la  curará. 

Hubo  muchos  males  de  ojos  en  esta  tarde, 
escrofulosos  y  herpéticos.  Les  que  ya  habían 


ganta  hace  un  año,  y  la  produce  todos  los  dias 
mucha  tos.  especialmente  por  las  mañanas,  ar¬ 
rojando  moco-pus  y  sangre.  Padece  además  de 
un  herpe  en  el  pecho  izquierdo,  con  una  fístula 
pm- la  que  supura  algo.  Tiene  también  vahídos 

/o,naJeZ’  efeCfco  de  su  const'-tucion  aplopética. 

(3)  humero  3.’-Un  sugeto  de  unos  50  años 
d®  edad  alto,  delgado,  nervioso,  padece  hace 
seis  anos  de  la  pierna  derecha.  Consiste  el  mal 
en  una  contractura  de  ios  mésen  os  de  la  parte 
posterior,  y  que  le  ha  dejado  la  pierna  cri-o  de¬ 
dos  mas  corta  que  la  otra,  pisa  con  la  punta  de! 
pie  y  no  puede  doblarla  por  la  corva.  Además 

tiene  en  dicha  pierna  multitud  de  ulceras  en 'a 
piel  de  carácter  cscrofuioso-herpétieo. 

Como  se  dijo-ántes.  Cerda  no' determinó  los  5 

'padecimientos,  ni  aun  siquiera  ¡as  señas  perso-  ' 
nales,  pues  en  todo  se  equivocó. 


venido  otras  veces,  dccian  que  habían  mejo¬ 
rado. 

Entró  un  sujeto  que  padecía  ataques  epilép¬ 
ticos.  Le  dio  en  la  sala  e!  accidente,  momentos 
antes  de  llegar  al  gabinete  de  Cerda.  Cuando  se 
seiuó  frente  á  éste,  a  los  pocos  momentos  de  es¬ 
tarlo  mirando,  le  dió  á  Cerda  un  accidente  epi¬ 
léptico.  Me  puse  á  magnetizarlo,  y  no  logré  cal¬ 
marlo;  lo  magnetizó  el  Sr.  Requena  y  lo  calmó 
enseguida. 

En  este  círculo  tienen  ¡a  creencia  de  que  estos 
accidentes  son  obsesiones,  y  que  un  mal  espíritu 
está  apoderado  de!  enfermo,  y  por  lo  tanto,  que 
el  espíritu  malo  uei  naciente  se  apoderó  de 
Cerda. 

Ha  venido  la  actriz  de  zarzuela  D.*  Dolores 
Trillo,  que  se  halla  con  una  compañía  en  Ali¬ 
cante.  Me  dijo,  que  había  perdido  la  voz,  por 
una  granulación  herpética  en  la  garganta,  y  que 
hacia  dos  meses  ó  más  que  la  trataba  Cerda. 
Que  le  mandó  paños  de  agua  magnetizada  sobre 
la  garganta,  y  luego  una  cataplasma  de  peregil 
machacado  con  manteca;  con  esto  !e  ha  salido 
una  irupcion  á  la  pie!  de!  cuello,  que  la  duró 
unos  ocho  dias,  y  que  desde  entonces  ha  mejo¬ 
rado  mucho  la  voz  y  ha  podido  cantar. 

\iene  también  un  coronel  retirado,  anciano, 
con  ataxia  locomotriz  antigua  por  lesión  déla 
médula.  No  ha  adelantado  nada,  ni  se  curará; 
pero  dice  que  le  pica  la  espalda  y  que  con  los 
pases  magnéticos  se  le  calma  y  puede  dormir. 

Hemos  hecho  también  cinco  veces  el  experi¬ 
mento  para  ver  si  el  agua  magnetizada  se  mo¬ 
difica  en  su  densidad,  y  no  hemos  visto  cambio 
alguno,  pues  mehabian  asegurado  cambiaba 
dos  ó  tres  grados  después  de  magnetizarla. 

Sesión  del  din  12. 

Acudí  per  la  noche  á  ios  ocho,  hicimos  la 
prueba  del  agua,  asegurando  todos  que  hoy 
mismo,  y  todos  los  dias,  apreciaban  la  diferen¬ 
cia  de  densidad.  Magnetizó  Cerda  un  vaso,  y  no 
dió  resultado.  La  magnetizaron  sucesivamente 
otros  tres  individuos  de!  círculo  y  nunca  dió  re¬ 
sultado.  Creo  no  hacen  bien  el  experimento,  y 
por  esto  les  parece  que  el  aereómetro  marca 
grados  diferentes.  Es  una  pura  ilusión. 

En  cuanto  á  ¡as  curas,  he  propuesto  den  :i  los 
enfermos  agua  sin  magnetizar,  pero  sin  que 
ellos  lo  sepan,  y  que  recojan  una  porción  de 
hechos  de  esta  clase,  para  ver  si  se5  mejoran  ó  se 
curan,  porque  hasta  que  los  enfermos  dejen  de 
hacer  tratamientos  alopáticos  ó  inconvenientes 
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remedios  caseros  para  que  se  alivien,  y  la  ma- 
yoria.de  los  enfermos  que  yo  he  visto,  son  de 
los  que  se  pueden  curar  .expontáneamente. 

Les  he  hablado  de  las  mediumnidades  de  es¬ 
critura  y  otras,  y  observo  hay  fanatismo  en  este 
circulo  y  muchas  preocupaciones.  Son  crédu¬ 
los  sus  individuos,  casi  todos  de  escasa  instruc¬ 
ción.  si  bien  los  preside  D.  Martin  Requena,  que 
es  muy  instruido. 

No  he  intentado  cosa  alguna  con  el  médium 
Cerda,  porque  parece  se  sobrecoge  con  mi  pre¬ 
sencia,  y  nada  ha  hecho  esta  noche  expontánea¬ 
mente.  Solo  dijo  que  vela  espíritus  y  que  había 
uno  que  quería  comunicarse.  Se  pusieron  á  es¬ 
cribir  tres  médiums,  dieron  comunicaciones  mo¬ 
rales,  consejos  de  conducta,  que  no  tenian  nada 
de  particular,  y  que  en  su  estilo  y  en  su  sentido 
se  hallaban  al  nivel  de  los  conocimientos  de  los 
médiums.  Les  dije  que  aquello  no  era  medium- 
nidad,  y  hablamos  sobre  este  tema,  dándome 
ocasión  para  afirmarme  en  que  hay  mucha  cre¬ 
dulidad  y  fanatismo,  sobre  todo  acerca  de  las 
mediumnidades  de  Cerda. 

No  he  pedido  el  aporte  del  enfermo  núm.  3., 
de  la  noche  anterior  que  proyectaba  para  esta 
noche,  porque  no  me  han  indicado  nada  sobre 
ello.  Saldría  mal  indudablemente  el  experimen¬ 
to  . 

Sesión  del  día  18. 

He  ido  por  la  tarde  y  he  visto  muchos  enfer¬ 
mos  de  los  dias  anteriores,  unos  algo  mejorados 
otros  lo  mismo  y  ninguno  curado  todavia. 

Cuando  va  un  enfermo,  lleva  un  botijo,  cán¬ 
taro  ó  botella  con  agua  para  que  Cerda  se  la 
magnetice,  y  cuando  concluye  la  consulta  em¬ 
piezan  á  entrar  cántaros  y  botijos  para  enfer¬ 
mos  que  ha  visto  ó  nó  Cerda,  unos  de  Alicante 
y  otros  de  pueblos  inmediatos 

También  me  aseguraron  que  el  agua  magne¬ 
tizada  cambiaba  de  sabor,  cosa  que  yo  no  he 
podido  comprobar,  como  me  ha  sucedido  con 
la  densidad. 

Una  tarde  ocurrió  un  fenómeno  con  una  bo¬ 
tella  de  agua  mientras  el  médium  la  estaba 
magnetizando,  que  clió  lugar  á  que  se  creyese, 
por  un  momento,  que  el  fluido  de  Cerdá  podía 
inflamar  los  cuerpos.  Sucedió  del  modo  siguien¬ 
te:  llegó  una  enferma  provista  de  una  botella  de 
agua,  y  mientras  Cerdá  la  estaba  magnetizan¬ 
do,  se  vio  salir  humo  del  vestido  de  la  muger, 
advirtiendo  se  había  hecho  una  quemadura  en 
la  reía,  dejando  un  agujerito  redondo.  A!  punto 
lo  atribuyó  la  interesada  á  que  la  habría  caído 


lumbre  de  algún  cigarro,  pero  ni  el  Baldado  fu¬ 
maba,  ni  había  nadie  fumando  junto  á  ella. 
Mientras  discurrían  sobre  este  suceso,  y  conti¬ 
nuando  la  magnetización  del  agua,  apareció 
otra  quemadura  expontánea  en  el  vestido,  cerca 
del  sitio  donde  la  muger  tenia  apoyada  la  bote¬ 
lla.  Convencidos  todos  los  presentes  de  que 
aquellas  quemaduras  no  tenian  agente  conocido, 
explicaron  el  hecho  suponiendo,  que  el  (luido 
magnético  del  Baldado  era  la  causa  de!  incendio, 
y  se  produjo  una  protesta  general  contra  los 
incrédulos  en  el  poder  fluidico  de  Cerdá.  «Ahí 
tienen,  se  decía,  una  prueba  física  de  la  existen¬ 
cia  y  déla  fuerza  del  fluido  magnético  del  mé¬ 
dium.-  En  este  estado  las  cosas,  y  todos  los 
ánimos  bajo  la  impresión  de  un  fenómeno  tan 
importante,  llegó  un  espiritista  á  la  casa,  y 
enterado  del  suceso,  quiso  ver  si  el  hecho  tenia 
otra  causa  distinta  de  la  que  creia  por  aquella 
ocurrencia.  Se  hizo  cargo  que  Cerdá  se  hallaba 
sentado  frente  á  un  balcón  por  el  que  penetraba 
|  un  sol  esplendente,  que  daba  de  lleno  en  el  sitio 
■  donde  estuvo  la  muger  objeto  de  este  suceso,  y 
|  pensó  si  la  botella  pudiera  haber  hecho  el  pape! 
de  un  lente  biconvexo,  -concentrando  los  rayos 
solares,  y  que  cayendo  el  foco  sobre  la  tela  del 
vestido,  hubiese  sido  este  el  motivo  de  la  que¬ 
madura.  Pero  la  muger  se  había  ya  marchado, 
y  se  intentó  el  experimento  con  otra  botella 
análoga.  No  dió  resultado  ninguno,  á  pesar  de 
j  haber  procurado  buscar  el  foco  de  los  rayos  so¬ 
lares  que  pasaban  por  ella.  Entonces  se  hizo  que 
i  buscasen  la  muger  y  la  hiciesen  volver  á  la  casa 
\  con  la  misma  botella.  Se  la  espuso  á  los  rayos 
j  solares,  y  colocado  un  pañuelo  en  el  foco  que 
i  formaban  aquellos,  se  produjo  la  quemadura, 

:  que  se  repitió  cuántas  veces  se  intentó  el  espe- 
:  rimen,  to. 

I  Con  esto  se  convencieron  todos  de  que  no 
había  sucedido  fluido  magnético,- sino  por  las 
condiciones  de  la  botella,  por  la  diafanidad  de 
i  su  cristal,  por  su  configuración  especial,  y  por 
i  la  manera  como  había  estado  colocada  frente  á 
ij  los  rayos  solares  en  el  rato  que  Cerdá  estuvo 
¡  magnetizando  el  agua  que  contenia, 
ij  Si  para  formular  mi  opinión  sobre  las  medi- 
!i  umnidades  atribuidas  ¿  José  Cerdá,  hubiese  de 
ij  atenerme  á  lo  que  me  han  referido  los  espiritis- 
ij  tas  del  circulo  donde  se  halla,  diría  que  es  un 
¡  médium  de  primer  orden,  vidente,  parlante, 
auditivo  y  curandero,  que  se  sonambuliza  y  se 
trasporta  á  todas  partes,  que  su  videncia  es  es- 
!  tensísima,  y  que  vive  en  comunicación  perma- 


nente  con  el  mundo  de  los  espíritus.  Si  por  el 
contrario,  hubiera  de  atenerme  á  los  informes 
de  los  espiritistas  del  circulo  que  preside  el 
doctor  Ausó,  diría  que  todo  es  falso,  que  hay 
una  obsesión  en  Cerda  y  en  los  que  le  rodean,  y 
que  están  perjudicando  al  espiritismo. 

Prescindo  por  lo  tanto  de  cuanto  he  oido  i 
unos  y  á  otros,  y  voy  á  emitir  mis  juicios  dedu¬ 
cidos  de  mis  propias  observaciones. 

á  la  consulta  de  José  Cerda  acuden  multitud 
de  persona  con  indisposiciones  tan  ligeras,  que 
desaparecerían  sin  hacer  nada.  Como  es  gratis 
esta  consulta,  llevan  á  ella  multitud  de  niños, 
que  en  rigor  no  tienen  ninguna  enfermedad. 
Uno  porque  lloraba  mucho,  ó  porque  no  había 
mamado  con  gana,  ó  porque  tuvo  alguna  tos, 
etc,  etc.,  y  claro  es,  todos  estos  figuran  como 
casos  de  curaciones  rápidas.  Como  allí  no  hay 
'  un  médico  ni  una  persona  entendida  en  cosas 
de  medicina,  no  se  sabe  distinguir  lo  grave  de 
lo  que  no  lo  es,  ni  hay  quién  clasifique  los  pa¬ 
decimientos.  Van  otros  enfermos,  que  porlargo 
tiempo  han  estado  sometidos  á  tratamientos 
alopáticos  inconvenientes,  ó  á  remedios  empí¬ 
ricos  aconsejados  por  cualquiera,  que  léjos  de 
mejorarlos  los  empeoran.  Los  de  esta  clase,  que 
son  el  mayor  número,  se  alivian  y  hasta  se  cu¬ 
ran,  por  el  hecho  solo  de  suspender  los  trata¬ 
mientos,  dejando  libre  á  la  naturaleza  para  que 
se  verifique  una  curación  espontánea.  Por  esto 
les  he  indicado  que  por  dos  ó  tres  meses  convie¬ 
ne  les  den  agua  no  magnetizada,  pero  que  los 
enfermos  crean  que  !o  está,  y  que  observen  si 
se  curan  del  mismo  modo  que  ahora,  como  yo 
creo  que  sucederá.  Los  pacientes  de  verdadera 
prueba,  aquellos  cuyos  padecimientos  no  secu¬ 
tan  espontáneamente,  éstos  no  los  cura  Cerda, 
ni  siquiera  ios  mejora.  Algunos  de  los  casos  que 
he  citado,  como  el  coronel  con  la  ataxia  locomo¬ 
triz,  el  niño  de  la  oqueaxia  palúdica,  la  muger 
déla  pleuroneumonia  crónica  y  otros  de  esta 
índole,  ni  se  han  mejorado,  ni  se  coran,  ni  se 
curarán. 

La  organización  de  José  Cerda  no  es  á  propó¬ 
sito  para  ejercer  el  magnetismo.  Un  sugeto  de 
constitución  raquítica  y  empobrecida,  afectado 
de  un  mal  tan  grave  como  la  epilepsia,  que  su¬ 
pone  un  sistema  nervioso  enfermo  y  un  cerebro 
con  lesiones  anatómicas,  no  puede  sc-r  un  foco 
de  Huido  magnético,  ni  un  buen  conductor  del 
magnetismo  trasmitido  por  su  organización  y 
comunicado  por  los  espíritus  para  que  obre 
medicinalmente  sobre  los  enfermos. 


Por  otra  parte:  aún  cuando  fuese  una  persona 
sana  y  robusta,  aun  cuando  fuese  un  atleta,  no 
sé  como  pudiera  resistir  el  ejercicio  de  estar 
magnetizando  nueve  ó  diez  horas  diarias  á 
ochenta  ó  cien,  sin  contar  las  curaciones  de  los 
pacientes  fluidícos  que  aportan  por  las  noches  á 
su  presencia. 

He  visto  que  tiene  práctica  en  reconocer  en¬ 
fermos  y  explorarles,  y  hasta  cierto  tino  para 
dirigir  sus  interrogatorios.  Me  ha  parecido  que 
hay  algo  de  reciptividad  para  sentir  los  fluidos 
morbosos  de  los  pacientes,  no  de  todos,  sino  de 
algunos,  y  que  ejerce  influencia  en  determina¬ 
dos  males,  especialmente  sobre  el  elemento 
dolor.  Pero  si  existe  algo  de  mecliumnidad  (que 
no  lo  afirmo,  sino  que  lo  presumo  únicamente) 
ésta  es  muy  limitada,  y  por  otra  parte  se  halla 
muy  mal  dirigida.  O  bien  sus  mediumnidades 
son  intermitentes,  y  existen  para  unos  casos  y 
para  otros  nó. 

En  cuanto  al  procedimiento  de  los  aportes  de 
enfermos,  niego  en  absoluto  que  el  fenómeno  se 
verifique.  Las  pruebas  intentadas  en  mi  presen¬ 
cia,  han  dado  resultados  negativos. 

Con  respecto  á  las  otras  Jmediummdadesque 
me  han  referido,  no  las  he  visto,  pero  por  lo 
que  me  han  informado  los  mismos  que  rodean 
á  Cerda,  opino  que  se  hallan  todos  alucinados  y 
que  no  existen  tales  mediumnidades.  O  hay  una 
obsesión  epidémica  en  ese  circulo,  como  dicen 
los  espiritistas  del  centro  que  preside  e!  doctor 
Ausó,  ó  existe  sencillamente,  según  yo  creo, 
una  excesiva  credulidad,  que  les  hace  admitir 
como  real  cuanto  dice  que  ve  y  oye  José  Cerda 
en  su  estado  normal,  y  en  lo  que  llaman  su  es¬ 
tado  sonambúlico. 

Me  parece  que  el  tiempo  se  encargará  de  ir 
haciendo  ver  los  errores  en  que  se  hallan. 
Pero  declaro  que  no  hay  mala  fé  ni  superchería; 
que  todos  obran  con  la  mejor  intención  y  con 
muy  buena  voluntad  para  hacer  e!  bien.  Y  lo 
hacen,  en  efecto,  porque  con  esa  cura  pública 
sustraen  muchos  enfermos  de  tratamientos  per¬ 
turbadores,  facilitando  que  la  naturaleza  obre 
por  si  sola  y  sm  obstáculos,  y  que  se  realicen 
curaciones  expontáneas.  Con  las  otras  medlum- 
nidades  que  le.  suponen,  y  con  las  comunicacio¬ 
nes  que  obtienen,  aunque  no  sean  medianímicas 
hacen  algún  bien  á  los  concurrentes  ignorantes 
que  acuden  al  circulo,  los  cuales  nada  han  leído 
de  espiritismo.  Pero  por  otra  parte,  divulgan 
un  espiritismo  grosero,  fijándolo  todo  en  los 
fenómenos,  tomando  como  hechos  espiritistas 
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hechos  de  ocro  orden,  y  así  perjudican  la  doc¬ 
trina. 

En  las  sesiones  públicas  de  este  círculo,  dejan 
entrar  á  cuántos  quieren  ir  aellas,  leen  algo  (le 
los  libros  de  Allan-Kardec,  después  escriben  los 
médiums.  José  Cerda  se  queda  sonambulizado, 
y  vé  y  habla  con  muchos  espíritus,  unos  de 
personajes  célebres,  otros  que  han  sido  parien¬ 
tes  de  alguno  de  los  que  se  hallan  en  la  sesión. 

Casi  todos,  dice  que  son  espíritus  en  sufri¬ 
miento,  y  los  individuos  del  círculo  ruegan  á 
Dios  que  los  mejore,  y  dan  buenos  consejos  á 
tales  espíritus  para  que  puedan  progresar.  Hasta 
han  logrado  que  un  espíritu  reencarnara;  á 
pesar  de  su  repugnancia  á  ello,  le  han  suplicado 
que  lo  hiciese,  y  Cerda  lo  vio  encarnarse,  y 
anunció  al  círculo  que  ya  estaba  conseguida  la 
buena  obra  que  se  habían  propuesto.  Esto  no 
necesita  comentarios. 

Hé  aquí,  pues,  los  juicios  que  me  han  mere¬ 
cido  lasmediumnidadesde  José  Cerda,  y  la  opi¬ 
nión  que  he  formado  del  circulo  en  que  éste 
funciona  como  médium;  juicios  y  opiniones  que 
someto  á  la  consideración  de  la  comisión  y  de  la 
Sociedad  Espiritista  Española. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1878.—  Anastasio 
García  López. 

Leído  el  anterior  informe  en  !a  sección  de  es¬ 
tudios  prácticos,  se  acordó  pase  á  la  Comisión 
para  que  ésta  lo  publique  en  Er.  Criterio  Espiri¬ 
tista. 


Por  fio,  al  tirar  e!  último  pliego  de  La 
Revelación,  recibimos  los  números  de  Abril 
y  Mayo  de  El  Espiritista.  El  número  de 
Abril  está  dedicado  esclusivamente  al  ani¬ 
versario  de  Kardec  y  á  la  publicación  de  las 
actas  de  dos  sesioues  de  materialización,  que 
recomendamos  á  nuestros  lectores,  porque 
en  su  lectura  encontrarán  la  mejor  prueba 
de  que  no  es  en  balde  nuestra  oposición  y 
que  nuestra  tarea  es  necesaria. 

En  el  fondo  son  las  dos  relaciones  idén¬ 
ticas  á  las  que  conocen  nuestros  constan¬ 
tes  lectores;  siempre  la  misma  miísica,  los 
golpes  mismos:  repetidas  las  luciólas:  las 
apariciones  del  hato  Rojas  iguales;  las  ñores 
y  los  dulces,  recogidos  de  un  dia  para  el 
otro,  y  Marietfa.  apareciendo  muda  y  ha¬ 
blando  por  señas,  mientras  se  atreve  ;i  despe¬ 
dirse  con  un  addio  fuertemente  expresado. 


Como  se  vé,  es  el  programa  conocidísimo, 
y  aunque  las  funciones  eran  extraordinarias, 
solo  hubieron  (/¿corporeidades  que  se  adaptan 
al  mismo  género  de  femitiionos,  sin  que  me¬ 
recer  puedan  ningún  crédito. 

Todo  cuanto  pasa  á  oscuras  y  con  las  ma¬ 
nos  encadenadas,  por  el  respeto  á  la  muerte 
de  la  médium,  es  inaceptable,  por  no  califi¬ 
carlo  de  ridiculo. 

Eu  el  grupo  llar  id  la  se  expone  poco  á 
poco,  cuanto  la  vocinglera  voz  de  ciertos 
periódicos  ienomena listas  pregona  sin  jui¬ 
cio  y  sin  respeto  á  la  razón.  No  crean 
nuestros  lectores  que  e.xáj eramos  nada;  no 
hemos  querido  nunca  trasladar  á  nuestras 
columnas,  esas  decantadas  revistas  de  mila¬ 
grosos  hechos,  porque  jamas  pudimos  con-, 
formarnos  á  abdicar  de  nuestra  razón,  para 
aceptar  esos  inexplicables  fenómenos  tan 
contrarios  de  la  ciencia. 

Pero,  si  las  hubiésemos  trascrito,  vieran 
hoy  nuestros  lectores  cómo  van  ensayando  y 
poniendo  en  escena  ea  el  grupo  do  Marjetta 
cuanto  se  relata  acontecido  en  el  extranjero, 
en  otros  círculos  consagrados  al  estudio 
también  de  estos  fenómenos. 

Eu  una  de  las  actas  de  que  nos  ocupamos, 
se  habla  de  nuevo  de  las  trenzas  que  mostró 
Mañetta.  ya  completamente  iguales,  merced 
á  haberle  crecido  lo  suficiente  aquella  de  que 
se  cortara  el  rizo  y  que  regaló  al  feliz,  entre- 
los  mortales.  Sr.  Vizconde  de  Torres-Sola not. 

Lo  que  decimos  es  una  copia  exacta  de  lo 
que  en  el  acta  se  atreven  á  afirmar  varios 
señores. 

Mañetta ,  no  sabemos  si  en  un  momento 
de  mal  humor,  se  rasgó  el  velo  que  llevaba., 
y  luego  ¡caprichosa!  lo  mostró  perfectamen¬ 
te  compuesto!  y  tau  entero  como  cuando  lo 
compró! 

En  el  mismo  Criterio  que  dirigía  el  señor 
Vizconde,  hay  algunas  descripciones  de  se¬ 
siones  de  esta  especie,  y  en  que  también  se 
cortan  y  guardan  trozos  de  tela  espiritual  y 
materializada!  Esto  ha  servido  de  guia  para 
lo  que  en  Madrid  se  hace. 

O  los  que  esto  creen  y  propagan  han  lle¬ 
gado  ya  al  delirivm  trmens »  y  se  han  fana¬ 
tizado  completamente,  ó  nosotros  no  sabe- 
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íiiós  nada  dolo  que  es  razón,  ni  de  la  doc¬ 
trina  que  defendemos. 

¿Cómo  se  puede  creer  en  esta  fabricación 
especialisima  de  trenzas  de  pelo,  que  se 
guardan  perfectamente,  sin  alteración  al¬ 
guna?  Aceptado  esto,  como  cierto,  es  perder 
completamente  el  juicio. 

Si  llegara  á  ser  cierto,  como  con  osadía 
se  pretende  ¿á  dónde  vamos  á  parar?  So  lle¬ 
garía  á  hacer,  por  esa  fabricación  milagrosa, 
cuanto  hiciera  falta  para  el  natural  con¬ 
sumo? 

Y  qo  se  diga,  que  esto  es  burlarse  de 
creencias  y  calumniar  á  las  personas:  no¬ 
sotros  leemos  con  admiración  grandísima, 
impreso  claramente  en  las  columnas  del  Es¬ 
piritista,,  lo  que  acabamos  de  decir,  y  ade¬ 
más  de  esto,  otra  nueva  maravilla,  una 
Sociedad  de  seguros  para  la  vida,  que  podrá 
ampliar  sus  funciones,  quizá  para  los  nego¬ 
cios,}’  que  ya  se  ha  establecido  entre  un  es¬ 
píritu  protector  y  un  Sr.  M. 

Este  señor  fue  avisado  por  su  protector 
para  que  no  emprendiera  un  viaje  á  la  Cora¬ 
na,  porque  le  acaecerían  males  inevitables; 
y  el  protejido,  desoyendo  los  consejos, se  di- 
rijió  á  aquella  población,  y  se  le  hizo  llamar 
varias  veces  por  el  protector;  más  terco,  por 
seguir  a  su  albedrío,  el  Sr.  M.  se  embarcó  y 
tuvo  que  sufrir  los  horrores  de  un  temporal  en 
que  viójaor  ios  abismos  iel  'mar  el  buque  en 
que  navegaba,  salvándole  (aprobado  de  una 
manera  que  para  el  grupo  no  cabo  duda  al¬ 
guna)  el  espíritu  de  Marietta  de  aquella  bor¬ 
rasca,  que  aplacó  como  la  Virgen  A.  B.  ó 
C...  eu  que  creen  los  marineros,  cuando  fe¬ 
lizmente  se  ven  libres  del  naufragio! 

.¿Quiénes  de  los  que  nos  tienen  por  hom¬ 
bres  de  poca  fé  ó  de  los  que  nos  denominan 
pobres  de  espíritu,  nos  sacarán,  con  su  ilus¬ 
tración  y  consejo,  de  las  eternas  dadas  que 
eos  asaltan  al  leer  estos  fenómenos? 

En  vez  de  callar,  como  un  muerto,  hacien¬ 
do  el  desen  temí  ¡do,  después  de  haber  ata¬ 
cado  á  todos  los  respetos,  se  debería  venir  á 
la  palestra  con  la  dignidad  y  buena  fó  que 
da  la  creencia  sincera,  á  defenderse  y  tra¬ 
tar  de  convencer,  explicar  y  probar  que. 


cuanto  se  hace  en  el  grupo  de  Marietta,  es 
bueno  y  loable  por  añadidura. 

El  silencio  es  contraproducente,  pues  no 
hemos  cejado  ni  un  instante  en  poneron  duda 
cuanto  allí  se  hace.  Y  todas  las  adhesiones 
con  que  se  llenan  las  revistas,  que  lo  defien¬ 
den,  no  sirven  de  nada  en  esta  discusión; 
huelgan  pues:  los  que  se  entusiasman  no  ra¬ 
zonan;  dígannos  cómo  puede  ser  ese  trastor¬ 
no  de  todo  lo  conocido,  ese- desorden  de  !a 
naturaleza,  tan  inverosímil  por  todos  con¬ 
ceptos.  y  si  nos  prueban  con  la  razón  y  con 
los  hechos  fiscalizados,  que  iodo  es  verdad, 
entouc.es  podrán  darse  esas  eminencias,  que 
tienen  hoy  mucho  de  teatrales. 

- -  - 

EL  ESPIRITISMO  ES  LA  FILOSOFIA. 

Carlas  demostrativas  (k  la  antedicha  tesis 
dirigidas  (i  un  Fraile  Franciscano . 

II. 

Sr.  D.  Vicente  Suarez. — Fraile  Francisca¬ 
no  en  Andújar. 

Jaén  5  de  Mayo  de  1879.— May  señor  mío: 
Continuemos  la  historia  interrumpida  en 
nuestra  carta  anterior.  Quedamos  en  que,  ú 
pesar  de  su  ingenuo  ofrecimiento  de  discutir 
cuando  tuviera  eu  su  poder  los  reclamados 
datos  sobre  el  Espiritismo,  y  á  pesar  de  que 
aquellos  le  fueron  inmediata  y  estensamecte 
facilitados,  su  pluma  se  rompió  pava  noso¬ 
tros,  y  sus  esperadas  lecciones  no  llegaron. 

Pues  bien;  oso  no  obstó  para  que  en  sus 
religiosos  discursos  sucesivos  nos  colmara 
de  ofensas,  á  los  que  espiritistas  nos  deno¬ 
minamos,  desfigurase  la  índole  de  las  doc¬ 
trinas  que  creemos,  y  hasta  lanzara  contra 
algunos  de  los  adeptos  de  Andújar.  la  ca¬ 
lumnia  de  qu &  hacían  evocaciones  por  interes, 
unos,  y  otros  tiñan  del  lucro  que  lespropor- 
cio'/ui  semejante  'paparrucha.  Procedimiento 
tan  nada  caritativo,  por  un  lado,  y  tan  poco 
valiente,  por  otro,  me  obligó  á  dirigirle 
nueva  carta,  haciéndole  conocer  la  incon¬ 
veniencia  de  su  marcha,  y  manifestándole, 
entre  otras  cosas,  que  los  espiritistas  no  solo 
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le  perdonábamos  sus  insultos,  sino  que 
también  rogábamos  ¿  Dios  le  perdonara 
cuanto  en  su  perjuicio  propio  estaba  hacien¬ 
do.  Y  de  paso,  le  recordaba  su  compromiso 
discusivo. 

Igual  silencio  que  al  principio  siguió  rei¬ 
nando  por  parte  de  su  pluma;  mas  sus  desa¬ 
forados  ataques  contra  nuestra  doctrina  y 
nuestras  personalidas,  se  multiplicaron  in¬ 
definidamente  desde  el  pulpito.  ¿Qué  nos 
restaba  hacer,  ante  conducía  semejante...? 
Compadecer  á  quién  la  practicaba;  confiar 
en  la  sensatez  de  su  auditorio  para  saber  re¬ 
chazar  en  su  conciencia  las  inexactitudes 
que  en  nuestro  descrédito  despiadadamente 
vertía,  y  esperar  resignados  á  que  un  deste¬ 
llo  de  cavidad  y  de  nobleza  brotara  de  su 
mente,  y  encauzase  su  juicio  trastornado. 

Pero  nuestra  esperanza  fué  fallida,  y  usted 
siguió  su  marcha  impetuosa,  arrollandotodo 
género  de  consideraciones  sociales  y  de  obs¬ 
táculos. 

El  día  24  del  próximo  pasado  Marzo,  creí 
de  mi  deber  verificar  nueva  tentativa,  pro¬ 
curando  atraerle  al  terreno  digno  de  la  dis¬ 
cusión  formal  á  que  en  su  primera  y  tínica 
cariase  comprometiera,  y  le  escribí  ai  efec¬ 
to,  recordándole  textualmente  sus  palabras. 
Su  respuesta  fué,  igual  silencio  por  escrito, 
é  idénticos  ataques  en  la  cátedra  á  donde  no 
se  le  puede  contestar,  ni  aún  se  encuentra 
permitida  la  objeción. 

Se  hacia  indispensable  llamar  á  Vd.  la 
ateucion  de  otra  manera;  ¿y  cómo?  Refutan¬ 
do  sus  asertos  gratuitos  contra  el  Espiritis¬ 
mo  y  los  espiritistas,  destruyendo  sus  argu¬ 
mentaciones  (que  tal  nombre  no  merecen),  y 
patentizándole  sus  propias  inconveniencias. 
Para  ello  le  dirijí  otra  carta,  clara,  precisa, 
terminante  y  extensa,  en  la  que  le  presenté 
la  absoluta  carencia  de  valor  de  todos  sus 
conceptos,  aunque  con  sencillas  y  vulgarí¬ 
simas  razones,  sin  entrar  en  terreno  filosó¬ 
fico  ni  en  consideraciones  científicas:  ¿para 
que,  si  eran  cuestiones  de  mero  sentido 
común,  y  que  el  más  vulgar  sentido  bastaba 
para  inutilizar  y  destruir? 

También  fné  este  recurso  vano,  y  entonces 
comprendí  bien  claramente  su  intención. 


Se  encontraba  Vd.  resuelto  á  faltar  á  su  ín- 
géma  palabra  do  discutir  epistolarraeute; 
pero  eu  cambio,  se  encontraba  decidido  á 
desprestigiar  oralmente  nDa  filosofía  respe¬ 
table,  de  cuyo  conocimiento  carece  en  abso¬ 
luto,  y  ¿  sus  inofensivos  adeptos. 

Esto  no  podia  continuar  más  tiempo  así, 
Sr.  Suarez.  El  público  de  Audújar,  que  sus 
discursos  escuchara,  necesitaba  para  un 
juicio  exacto  acerca  del  Espiritismo,  oir  si¬ 
quiera  fuese,  al  más  humilde  é  ignorante 
de  ios  espiritistas.  Ya  conoce  el  ataque;  pues 
que  conozca  ahora  la  defensa,  para  qne  en 
posesión  de  sus  opuestos  términos,  pueda, 
despreocupado  y  libre,  compararlos  y  for¬ 
mular  autorizado  juicio. 

Ta!  será  el  objeto  de  una  serie  de  cartas, 
que  además  de  diríjírselas  autógrafas,  verán 
la  luz  de  la  publicidad  por  medio  de  la  pren¬ 
sa  espiritista. 

Yaque  no  le  he  merecido  la  atención  de 
contestarme,  tenga  al  menos  Ja  paciencia  de 
leerme. 

Terminada  esta  histórica  reseua,  presen¬ 
tada  para  justificar  nuestra  actitud,  y  puesto 
ya  al  corriente  de  nuestra  invariable  deter¬ 
minación,  solo  resta,  por  hoy,  asegurar  á 
Vd.  la  consideración  que  le  merece  á  su  se¬ 
guro  servidor  q.  s.  m.  b. 

Manuel  González. 

(El  Criterio  Espiritista) 


EL  TRONCO  DE  UN  ÁRBOL 

ES  SD  ÁKEOL  GENEALÓGICO. 

No  puedo  pasar  por  delante  de  ningún 
molino  aserrador,  á  donde  son  arrastradas 
a!  sacrificio  las  robustas  columnas  de  las 
selvas,  que  no  me  pare  á  examinar  e!  plano 
del  corte  interior  de  algunos  troncos  para 
leer  en  él  ¡a  historia  de  los  que  allí  yacen 
en  el  suelo.  Y  como  no  es  el  árbol  una  plan¬ 
ta  individual,  sino  mas  bien  un  estado  cen¬ 
tenario,  de  ahí  el  ser  para  mí  todo  tronco  de 
árbol,  su  árbol  genealógico. 

Por  supuesto,  que  solo  es  cierto  lo  dicho, 
cuando  acierto  á  explicarme  las  zonas  ó  ani¬ 
llos  geroglíficQS  de!  plano  de  su  corte. 
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kíirad,  aquí  yace  un  esbelto  pino,  que  por 
bu  sección,  que.  es  de  un  diámetro  bastante 
considerable,  solo  cuenta  cuarenta  anillos 
anuos.  Todos  ellos  son  igualmente  anchos, 
y  cada  uno  forma  en  toruo  de  los  restantes 
un  aro  hermoso  y  regular.  Tú  lias  vivido 
cuarenta  años  de  vida  regalada,  tú,  jovenci- 
to  todavía  para  un  árbol.  Tú  estabas  en  un 
suelo  feraz,  en  medio  de  otros  muchos  com¬ 
pañeros,  y  vuestras  ramas  de  la  copa  se  en¬ 
lazaban  unas  con  Otras  para  formar  una  fres¬ 
ca  techumbre.  Tu  vida  estuvo  al  abrigo  del 
furor  de  las  tormentas,  las  feas  carcomas  no 
royeron  tu  médula  vital,  y  Dunca  vino  á 
faltarles  á  tus  raíces  la  refrescante  humedad. 
Todo  esto  me  lo  cuentan  los  anillos  anchos  é 
iguales  de  tu  interior.  Que  tú  no  estabas  solo, 
sido  en  estrecha  compañía  con  tus  hermanos, 
esto  lo  estoy  viendo  cd  la  lisura  y  carencia 
de  ramas  de  tu  tronco,  que  solo  tenia  uua 
corta  de  ramas  verticiladas. 

Ahora  voy  á  tí,  moceton  de  la  noble  estir¬ 
pe  de  los  abetos  aciculares.  Tú  has  llevado 
una  vida  muy  agitada.  Cuento  en  tu  cara 
unos  doscientos  años,  entre  ellos  algunos  de 
hambre  y  miseria,  y  otros  de  abundancia. 
Veo  claramente  que  también  padeciste  es¬ 
casez  en  el  año  1842,  por  cuanto  la  zona 
tuya  de  aquel  año  es  muy  pobre  y  delgada. 
Miéntras  viviste,  te  has  desojado  mucho 
mirando  en  torno  tuyo.  ¿Estabas  tú  en  la 
parte  más  alta  de  un  campo  á  guisa  de  leal 
guardián  de  las  mieses.  ó  sobro  el  borde  de 
un  peñasco  desnudo?--Libre  estabas  tú  (pues 
estoy  viendo  á  bajo  los  sitios  donde  se  corta¬ 
ron  las  robustas  ramas),  y  últimamente  so¬ 
litario  también,  después  que,  por  espacio  de 
cerca  de  doscientos  años,  tuviste  un  leal 
compañero  á  tu  lado.  Hace  ocho  años  que  te 
lo  arrancaron.  ¿Fué  el  huracán  ó  la  segur 
de  tu  señor  quién  te  lo  quitó?  Desde  entonces 
estuviste  completamente  solo,  y  entendiste 
tus  nudosas  ramas  a!  tibio  ambiente  de  Ma¬ 
yo,  que  anduvo  jugueteando  con  tus  hojas, 
así  como  al  áspero  cierze,  que  te  revolvió  sin 
miramiento  la  copa.  Cuando  te  vino  á  esca¬ 
sear  la  nutrición,  es  probable  que  tampoco 
los  pobres  segadores  las  tuviesen  todas  con¬ 
sigo  cuando  recorrían  los  barbechos,  por 


cuanto  eran  los  tallos  muy  delgados  y  mí¬ 
seros,  y  pequeñas  las  espigas.  No  hay  que 
ponerlo  en  duda;  las  cuentas  ó  los  registros 
de  la  hacienda  donde  tú  estabas,  si  yo  pudie¬ 
se  compulsarías,  dirían  lo  mismo  que  están 
diciendo  esas  raquíticas  zonas  de  tu  leño. 
¿O  fué  acaso  la  voraz  y  asquerosa  oruga 
quien  te  comió  las  hojas,  y  de  este  modo  vi¬ 
no  á  privarte  de  las  manos  productoras  que 
preparan  Jas  zonas?  ¿Quieres  saber  quién  me 
lia  contado  que  tú  perdiste  odio  años  atras 
á  tu  antiguo  y  leal  compañero  que  entretejió 
sus  raíces  con  las  tuyas,  y  que  realmente  tú 
lo  tenias?  Pues,  tú  mismo  me  lo  has  dicho. 
Verdad  es  que  tus  últimas  ocho  zonas  anuas 
son  delgadas;  pues  tú  has  euvejeeido  bas¬ 
tante,  y  ya  no  añuia  una  vida  lozana  y  cre¬ 
adora  á  tu  cuerpo;  pero  tienen  todas  ellas 
igual  anchura,  al  paso  qne  todas  las  demas 
son  mucho  más  delgadas  por  un  lado  que 
por  el  otro,  y  esta  es  la  causa  por  qué  está  tu 
médula  tan  arrimada  á  un  lado.  Y  por  este 
lado  estaba  tu  vecino,  que  no  te  permitía  ir 
edificando  por  un  igual  en  torno  de -tu  mé¬ 
dula.  Mas  tan  pronto  como  lo  habieron  qui¬ 
tado  de  tu  lado,  cesó  la  causa,  y  pudiste 
redondearte. 

Así  es  como  me  narráis  cada  uno  de  vo¬ 
sotros,  hijos  de  las  selvas,  vuestra  propia 
historia. 

O .  Adolfo  Rosmazzesler. 

(Del  Eco  del  Centro  de  Lectura,  Reus.) 


EL  MISMO  PROCEDIMIENTO. 

En  este  número  concluimos  de  insertar  el 
dictámen  dado  por  nuestro  respetable  amigo 
y  querido  correligionario  Sr.  García  López. 
Véase  qué  im parciales  uos  conducimos  en  la 
crítica  de  las  facultades  tan  decantadas  del 
médium  Cerda.  El  representante  de  la  Espi¬ 
ritista  coincide  con  nuestras  propias  opinio¬ 
nes,  y  con  su  claro  juicio  y  elevado  conoci¬ 
miento  científico  niega,  como  negamos  á  su 
tiempo,  los  milagros  que  hace  el  Baldaet. 

Doloroso  es  que  aúu  continúe  el  fanatismo 
de  los  ignorantes,  rindiendo  tributo  de  su  fé 
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ciega  é  idolátrica  á  la  panacea  viviente  re¬ 
presentada  por  tan  desdichado  médium. 

Dá  lástima  ver  á  ciertas  horas  las  aveni¬ 
das  de  la  casa,  en  que  éste  vivo,  3'  la  entrada 
y  escalera  donde  se  hacinan  niños  y  pobres 
mujeres,  que  con  afan  esperan  la  hora  de  re¬ 
cibir  en  sus  botijos  y  cántaros  pequeños,  la 
bendición  del  Cerda! 

¿Hasta  cuándo  durará  esta  necia  creencia, 
sin  fundamento  alguno  de  razón,  ilógica  y 
falsa  por  todos  conceptos? 

El  fanatismo  es  en  todas  sus  manifestacio- 
!a  aberración,  la  ausencia  de!  sentido  co¬ 
man,  el  olvido  de  In  dignidad,  y  la  burla 
más  sangrienta  de  la  civilización. 

Ir  en  busca  de  tesoros  con  la  ciega  avari¬ 
cia  por  guia;  buscar  una  panacea  que  cure 
sin  estudio  y  sin  trabajo,  las  dolencias  del 
cuerpo:  esperar  la  salvación  del  alma  por  la 
influencia  de  mil  fórmulas  paganas;  exage¬ 
rar  el  fenómeno  para  prodigarlo  llevándolo  á 
los estraños  li mises  del  milagro,  para  'desa¬ 
creditar  lo  mismo  que  se  intenta  defender, 
es  el  resultado  del  fanatismo,  del  grosero 
sentimiento  que  se  impone  á  larazoo,  de  las 
bajas  pasiones  que  niegan  el  raciocinio  y  la 
conciencia,  del  triunfo  momentáneo  de  la  ig¬ 
norancia  sobre  el  reinado  eterno  de  la  ciencia. 

:  Pena,  y  pena  grande  sentimos  a!  ver  el 
resultado  que  encuentran  los  fanáticos,  exa¬ 
gerando  la  uocion  de  los  hechos,  para  tras- 
formar  en  su  pobre  cerebro  la  idea  de  la  ver¬ 
dad.  Rémora  constante  del  progreso,  detiene 
en  el  camino  á  cuantos  anhelan  mejores 
dias.  ¡Cuántos  llorarán  más  tarde,  de  haber 
sido  cómplices  de  tanto  absurdo! 

¿Por  qué  callan,  siguiendo  tan  desatenta¬ 
da  conducta,  tan  distinta  de  la  que  aconseja 
la  sana  razón,  y  no  se  defienden?  Por  qué 
enmudecen  ante  los  ataques  de  la  opinión  y 
no  prueban,  en  e!  palenque  de  la  discusión, 
las  bondades  de  su  sistema,  que  ellos  propios 
desacreditan  con  su  vergonzoso  sileuclo? 

Doloroso  es  para  todos,  que  la  terquedad 
sea  el  guía  de  cuantos  ciega  e!  amor  propio, 
y  no  quieren  confesar  sus  faltas  ni  rectificar 
los  errores  en  que  creen . 


OEevelacIcmes  «le  Dtra*miisido. 

LA.  ESPEREZA.. 

Es  c-1  alma  en  esta  vida 
Nave  que  del  mar  avanza 
Éntre  las  ondas  perdida, 

Pero  que  lleva  escondida 
En  su  fondo  la  esperanza. 

La  nave  surca  ligera 
Las  aguas  de!  mar  profundo 

Y  marcha  siempre  velera, 

Pues  lo  que  la  nave  espera 
No  muere  nunca  en  el  mundo. 

Puede  su  bravura  impía 
Mostrar  el  terrible  noto, 

Más  su  pujanza  bravia 
Sabrá  domar  el  piloto 
Si  es  que  en  la  esperanza  fia. 

Hagan  fuertes  vendábales 
Juguete  suyo  el  esquife. 

Para  prevenir  sus  males. 

La  esperanza  hará  que  rife 
Con  el  mar,  fuerzas  iguales. 

Suele  ráfaga  de  viento 
Apagar  débil  burbuja 
Que  hace  el  niño  en  su  contento; 

Es  burbuja  el  pensamiento 
Que  la  duda  airada  estruja. 

Más  si  sabe  resistir 
De  ese  viento,  á  la  violencia, 

No  se  llegará  á  extinguir. 

Que  la  esperanza  es  la  esencia 
Que  siempre  lo  hará  vivir. 

Cuando  el  huracán  domina, 

.Todo  su  poder  lo  trunca. 

Más  si  azótala  colina, 

Allí  encontrará  la  encina 
Que  no  se  doblega  nunca. 

Y  la  onda  que  se  levanta 
Desbarata  cuanto  loca; 

Más  su  dorso  se  quebranta. 

Si  rápida  se  adelanta 
A  chocar  contra  una  roca. 

Vuela  el  águila  altanera 
Tan  alto,  donde  ya  más 
Ninguna  otra  ave  subiera, 

Y  aunque  remonta  la  esfera 
Al  sol  no  llega  jamás. 

Sol.  encina,  roca  fuerte, 

En  todo  esto  al  mortal 
La  esperanza  lo  convierte. 


Por  más  que  en  su  pecho  vierte 
Todo  su  veneno  el  mal. 

Es  un  mar  toda  la  vida 

Y  el  alma  nave  que  avanza 
Entre  Su9  ondas  perdida, 

Pero  que  lleva  escondida 
En  su  fondo  la  esperanza. 

Ella  le  infunde  el  valor, 

Ella  le  sostiene,  y  ella 
Llena  de  bendito  amor, 

La  abriga  con  su  fulgor 
Como  si  fuera  una  estrella. 

En  medio  de  noche  oscura. 

Es  grato  ver  en  la  altura, 

Entre  el  espeso  capuz, 

A  la  estrella  que  fulgura 
Bañándonos  con  su  luz. 

Es  dulce  cuando  el  quebranto. 
Nos  obliga  á  llorar  tan  lo 
Que  nuestros  ojos  fatiga, 

El  sentir  que  nuestro  llanto 
Enjuga  una  mano  amiga. 

El  .alma  en  el  mundo  avanza; 
Males  la  cercan  do  quiera: 

Más  no  mengua  su  confianza 
Si  conserva  la  esperanza 

Y  .hasta  en  el  sepulcro  espera. 
Hermanos,  tras  la  aflicción  ' 

Esperad  dulce  bonanza. 

Muchas  vuestras  penas  son. 

Pero  os  dá  la  salvación 
En  sus  rayos  la  esperanza. 

Que  es  un  Océano  la  vida 

Y  e!  alma  nave  que  avanza 
Entre  las  ondas  perdida, 

Pero  que  lleva  escondida 
En  su  fondo  la  esperanza. 

Hurtado. 

«La  Razón,  *  Toluea,  Méjico. 


UNA  VOZ  DE  ULTRA-TUMBA . 

•Romance  dedicado  á  mis  hijos. 

En  un  bosque  solitario 
Al  pié  de  una  encina  aislada, 

TJha  mañana  de  Abril 
Presencié  una  escena  rara. 

Ño  sé  si  fué  una  ilusión 
O  mi  memoria  es  ingrata. 

Mas  lo  cierto  es  que  una  sombra 


Con  tierno  acento  me  hablaba: 

«No  te  alarmes,  dueño  mío, 

«Dijome  la  sombra  amada, 

«Mírame,  mas  no  me  foques, 

«Pues  solo  soy  sombra  vaga. 

«No  hace  mucho  que  .este  mundo 
«Cuál  cárcel  penitenciaria, 

«Me  sirvió  de  correctivo 
«Y  en  .él  expié  mis  faltas. 

«Fui  tu  esposa  y  te  adore: 

«Y  tú  también  me  adorabas! 

«Si  azarosa  fué  mi  vida, 

«Fueron  muy  dulces  mis  lágrimas. 
«Mas  llegó  un  tiempo  ¡oh  qué  horror! 
«¡Qué  escenas  tan  inhumanas! 

«¡Al  más  duro  corazón 
«Sin  duda  lo  desgarraran . ! 


«Mas  debo  correr  un  velo 
«Ante  escenas  tan  amargas, 

«Que  la  caridad  me  obliga 
«A  perdonar  y  a  olvidarlas; 
«Olvídalas  tú  también/ 

«Que  también  á  tí  te  alcanzan;. 
«¡Pues  en  ambos  hemisferios 
«Purgamos  bien  nuestras  faltas!.-.. 


«Ya  conozco  á  los  verdugos; 
«Triste  suerte  les  aguarda, 
«Perdonemos  sus  ofensas, 

«Y7  que  nuestro  amor  les  valga- 
«Dejemos  que  obre  la  Ley;. 

«De  Dios  la  justicia  clama; 

«El  mal  por  si  se  castiga: 

«El  lien  coa  el  bien  so  paga. 


•>¿Por  qué  seré  tan  feliz 
«Y  ¿  la  vez  tan  desgraciada? 
«Recuerdo  que  en  otros  tiempos 
«Yo  misma  me  preguntaba, 

«Y  es  que  ignorando  e!  secreto 
«De  las  primitivas  causas, 

«No  era  posible  saber 
«E!  por  qué  de  mis  desgracias, 
«Mas  hoy,  que  veo  más  claro 
«Y  la  pasión  no  me  engaña, 
«Hallo  menor  mi  desdicha 
«Y7  me  alienta  la  esperanza. 
«Aqui  recuerdo  la  historia 
«Desde  mi  edad  más. temprana, 
«Y  hasta  lo  que  fué  de  mi 
«En  otras  vidas  pasadas. 

«Con  más  lucidez  comprendo, 
«Leo  en  el  fondo  del  alma, 
«Penetro  en  los  corazones 
«Y  adivino  las  miradas. 

«Sé,  muy  bien,  quién  me  quería, 
«Y  también  quién  me  enganaba, 
«Y  hasta  veo"  la  razón 
i  «De  tu  vida  extraordinaria, 
i  «Aplaudo  tus  nobles  fines. 

¡i  «Admiro  tu  estoica  calma, 


«Y  velo  por  nuestros  hijos 
«Cuyo  bien  ó  mal  me  alcanza 


«Otro  día  te  hablaré 
«De estos  hijos  de  mi  alma; 
<í Ellos,  que  todo  lo  ignoran. 
«Esperan,  sufren  y  callan... 


«Tú  también  muy  poco  sabes; 
«Vives  cual  una  crisálida 
«Que  dentro  de  su  capullo 
«Del  mundo  se  encuentra  aislada. 
«Mas  yo,  que  estoy  viajando 
«Por  las  regiones  erráticas, 
«Recobro  hasta  la  memoria 
¡■De  existencias  realizadas, 

«Y  recuerdo  que  hubo  un  tiempo 
«En  que  unidas  nuestras  almas, 
«Cruzaron  por  los  espacios 
«Do  el  amor  tiende  sus  alas. 

«Mas  no  ese  amor  terrenal, 

«Que  cual  oro  se  aquilata, 

«Sino  aquél  amor  sublime 
«Que  á  Dios  acerca  al  que  ama, . 
«Amor  que  al  cielo  se  eleva 
«Porque  allí  está  su  morada, 

«Y  no  ese  amor  de  la  tierra 
«Que  apenas  nace...  se  exhala... 
«Amor  que  de  Dios  nos  viene 
«Porque  Él  lo  enjendró  en  el  alma, 
«Pero  amor,  que  solo  sienten 
«Espíritus  que  se  inflaman.... 


«Tal  es  pintada  en  abstracto 
«Pero  con  verdad  exacta, 
«Una  parte  de  la  historia 
«Que  nos  estrecha  y  enlaza, 
«Primero,  mirtos  y  flores; 

« Después,  espinas  y  ramas. 
«Hoy,  suspiros  y  congojas; 
«Tal  vez  placeres  mañana... 


Dijo,  y  cesó  aquella  voz 
Que  el  pecho  guardó  grabada , 
Despareciendo  la  sombra 
Que  ext&siado  contemplaba. 


Asi  también  desparecen 
Cuál  blondas  nubes  doradas, 

Los  encantos  juveniles 
Y7  las  ilusiones  vnnas. 

R.  Carmm  Berard. 
Alicante  13  Junio  1879. 


Leemos  en  La  PvMicidai.  diario  democrático 
que  se  publica  en  Barcelona: 

«Como  saben  nuestros  lectores,  la  reacción 
arrecia  en  Barcelona,  y  la  denuncia  de  un  perió¬ 
dico  espiritista  titulado  La  Las  del  Por  teñir, 
reviste  cierta  gravedad  é  indica  que  la  reacción 
es  esencialmente  religiosa. 
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«Nosotros  no  hemos  de  constituirnos  defen¬ 
sores  de  otra  oosa  más  que  de  la  libertad  de  con¬ 
ciencia,  sin  la  cual  entendemos  que  no  hay  li¬ 
bertad  posible,  ni  siquiera  religión;  porque  toda 
creencia  impuesta,  no  es  ni  puede  ser  creencia 
religiosa;  que,  según  un  padre  de  la  iglesia, 
debe  ser  racional.  Ratiombile  sit  obsequian 
vestrvM .  _  . 

«Además,  cuando  los  timoratos  y  los  hipócri 
tas  atruenan  los  aires  con  los  progresos  del  ma¬ 
terialismo  y  del  ateísmo,  que  no  son  en  nuestro 
sentir,  más  que  escuelas  críticas  destinadas  á 
borrar  otros  excesos,  es  de  extrañar  que  se 
combata  con  tanto  empeño  por  nuestro  clero  el 
espiritismo. 

«¿Qué  es  el  espiritismo?  Es  el  Evangelio  en 
práctica.  La  idea  de  Dios  la  tienen  los  espiritis¬ 
tas  viva  y  ferviente:  admiten  á  Cristo;  divini¬ 
zan  como  los  católicos  la  maternidad  de  la  Vir¬ 
gen;  su  moral  es  purísima;  su  amor  á  la  huma¬ 
nidad  inmenso,  hasta  el  punto  de  sacrificorlo 
todo  al  prójimo. 

«Vamos  á  citar  un  ejemplo  del  amor  al  próji¬ 
mo  que  distingue  á  los  espiritistas  catalanes. 
Era  el  año  de  1869.  El  partido  republicano,  mal 
aconsejado  por  cierto,  y  cometiendo  uno  de  sus 
mayores  errores,  lanzábase  al  campo  á  defen¬ 
derla  República  contra  el  gobierno  existente. 
La  campana  y  el  toque  de  llamada  reunía  en  la 
plaza  de  una  de  nuestras  mas  hermosas  villas 
I  déla  costa  de  Levante,  á nuestros  amigos,  que 
seaprestaban  á  cumplir  una  palabra  en  mal 
hora  empeñada. 

«Las  huestes  republicanas  reunian  unos  2.000 
hombres,  y  entre  ellos  presentáronse  en  su 
puesto  treinta  ó  cuarenta  correligionarios  de  un 
pueblo  vecino,  completamente  desarmados.  Eran 
los  espiritistas.  «¿Dónde  vais  sin  armas?5  pre¬ 
guntáronles.  «Vamos  á  compartir  la  suerte  de 
nuestros  amigos;  nuestras  doctrinas,  que  no 
|  nos  impiden  verter  la  sangre  por  nuestro  próji- 
|  mo,  nos  vedan  derramarla. » 

I  «Hé  aquí  la  moral  de  las  gentes  con  quién 

I:  parece  se  ensaña  ahora  el  señor  Fiscal  de  im¬ 
prenta,  influido  tal  vez  por  la  caliginosa  atmós¬ 
fera  que  crean  en  Barcelona  los  prodigiosos  es¬ 
fuerzos  de  una  autoridad  eclesiástica,  que  en  la 
Edad  Media  hubiera  emulado  las  glorias  de 
Pedro  el  Ermitaño.» 

Agradecemos  al  periódico  de  Barcelona  su 
buena  defensa  de  la  libertad  religiosa;  si  bien 
¡i  no  podemos  estar  conformes  en  el  resúmen  que 
dá  de  nuestra  doctrina;  pues  nosotros  no  acep¬ 
tamos  la  divinidad  de  Cristo,  ni  la  maternidad 
extra-natural,  que  conceden  los  católicos  á 
María. 


ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira. 
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alicante  20  de  marzo  de  1S79.  «La  ley  de  nuestros  mayores  es  una  de 

~  sus  frases  mas  socorridas.  Todo  lo  resuel  ve 


•y  LOS  GRANDES  IDEALES. 

«Hay  seres  en  el  mundo  qne  viven  siem¬ 
pre  de  prestado,  no  por  la  materialidad  del 
dinero,  que  muchos  suelen  poseerlo  en  abun¬ 
dancia,  en  grandes  cantidades,  sino  por  la 
absoluta  carencia  do  ideales.» 

«Especie  de  vagos  de  brillante  posición 
unas  veces,  mugrientos  y  haraposos  otras, 
desconocidos  las  más.  siempre  á  caza  de 
materia  sobre  qué  discurrir  y  sabiendo  del 
mundo  de  hoy  lo  que  el  de  ayer  olvidara 
amaneciendo.» 

«Ni  so  apasionan,  ni  olvidan,  ni  odian,  ni 
sienten,  ni  andan,  sino  repercuten  en  su  má¬ 
quina  incompleta  las  vibraciones  que  pro¬ 
duce  el  movimiento  de  los  que  viven  muchos 
grados  sobre  cero,  manteniendo  el  calor 
necesario  para  producir  la  vida,  es  decir, 
la  creación.» 

«Pero  esos  vagos,  que  son  los  mas  en  to¬ 
das  parres,  por  lo  mismo  que  no  tienen  la  fa¬ 
cultad’  de  crear,  poseen  la  tenacidad  del 
bruto,  y  una  r*z  aferrados  á  una  idea,  la 
disputan  cou  la  bravura  dol  león  y  como  ¡a 
fiera  solo  ceden  con  la  muerte.» 

«El  porvenir,  para  esas  gantes,  ha  de 
calcarse  .m  el  pasado;  el  presente  ofrece  ta¬ 
les  inconvenientes  á  su  débil  naturaleza,  Que 
sin  grandes  precauciones,  no  aventuran  un 
estornudo.» 


aquella  ley  que  ellos  ignoran;  pero  que  in¬ 
vocan  según  lo  exigen  sus  apetitos,  sus 
caprichos  ó  su  ignorancia.» 

.  «La  tradición!  Qué  bien  suenan  estas  dos 
palabras  en  ciertos  oidos!  Acompasados  mo¬ 
vimientos  de  cabeza  acompañan  e!  ruido  de 
una  voz  grave,  que  siempre  discurre  sobre 
el  respeto  que  debiera  infundir  al  mundo 
la  santa  tradición.  El  peso  de  los  años  aba¬ 
te  siempre  las  espaldas  de  esas  gentes, 
para  quienes  no  hay  tranquilidad  como  la 
de  la  historia,  ni  regocijos  como  los  de  la 
ignorancia,  ni  bienestar  como  el  eternamen¬ 
te  perdido  en  los  vaivenes  de  esta  época  in¬ 
quieta,  afanosa  y  turbulenta.» 

«¡Los  grandes  ideales!  ¿Para  qué  necesitan 
los  hombres  grandes  ideales?  No  entienden 
que  la  humanidad  crea  en  la  variación  del 
tiempo,  estados,  necesidades,  aptitudes  que 
deben  necesariamente  desarrollarse,  modi¬ 
ficando  lo  presente  y  preparando  la  serie  de 
evoluciones  precisas,  indispensables  á  la 
vida,  que  no  es  mas  que  continua  trasfor- 
maeion.» 

Esto  dice  un  .escritor  político,  y  sentimos 
ignorar  su  nombre  por  que  nos  priva  de! 
placer  de  publicarlo.  Simpatizamos  profun¬ 
damente  con  sus  ideas,  por  que  pensamos 
lo  mismo  que  él,'  y  lamentamos  qne  la  ma¬ 
yoría  de  la  humanidad  rinda  culto  á  la  tra¬ 
dición.» 

Decia  un  filósofo-,  que  la  historia  mal  es- 


te 
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crita  es  una  gran  conspiración  contra  la 
verdad,  y  la  tradición,  en  resúmen,  qué  es 
sino  UDa  historia  muy  mal  escrita?  plaga  de 
piadosos  errores  y  de  místicas  patrañas. 

Cesar  Cantú,  en  su  historia  universal, 
afirma,  que  el  tiempo,  el  deseo  y  la  sombra 
son  los  grandes  principios  de  las  cosas;  y 
el  historiador  en  esto  dice  una  gran  verdad. 

La  tradición  religiosa  es  el  libro  de  fábu¬ 
las  en  el  cual  aprendieron  á  leer  las  pasadas 
generaciones;  y  aun  la  presente  también  ha 
repasado  sus  hojas:  pero  ya  no  es  el  libro 
de  texto  en  la  escuela  de  la  razón.  La  reli¬ 
gión  universal  se  presenta  hoy  en  el  mundo, 
y  nada  mas  magestuoso  que  esta  noble  figu¬ 
ra  envuelta  en  su  manto  de  luz,  orlada  su 
sien  con  la  diadema  de  la  ciencia,  llevando 
en  su  diestra  la  brújula  del  progreso;  eli¬ 
giendo  por  templo  la  naturaleza,  siendo 
sus  grandes  sacerdotes  los  hombres  sabios 
y  las  almas  buenas,  y  esta  religión  sin  pro¬ 
fecías,  sin  milagros,  sin  maravillas  asom¬ 
brosas,  sin  -sacrificios,  sin  comunidades  re¬ 
ligiosas,  sin  formalismo  alguno,  es  recibi¬ 
da  por  los  hombres  con  prevención;  están 
acostumbrados  ¿  los  rincones  de  sus  tem¬ 
plos,  y  les  parece  que  al  salir  de  ellos  se 
encontrarán  perdidos  en  el  mundo,  y  esto 
les  pasa  por  que  no  tienen  el  instinto  de  lo 
bello,  por  que  no  acarician  los  grandes  idea¬ 
les,  por  que  no  aman  la  creación,  por  esto 
no  encuentran  en  ella  el  mejor  templo, 

Recordamos  lo  que  sentimos  UDa  noche 
estando  en  una  iglesia,  y  lo  vamos  á  refe¬ 
rir  para  demostrar  que  la  naturaleza  por  si 
sola  eleva  el  alma  de  aquel  que  sabe  sentir. 

Estábamos  una  noche  sentados  al  pié  de 
un  altar,  una  brillante  iluminación  dejaba 
ver  .el  magnifico  decorado  del  anchuroso 
templo,  los  contornos  de  sus  santos  de  pie¬ 
dra,  las  labradas  cornisas,  las  altas  venta¬ 
nas  y  los  grandes  arcos  que  se  agigantaban 
entre  la  luz  y  la  sombra.  La  música,  que 
según  dice  ilichelet  es  el  arte  de  la  fusión 
de  los  corazones,  queria  fusionar  el  nuestro 
con  un  algo  divino,  tal  era  la  dulce  contem¬ 
plación,  el  delicioso  éxtasis  á  que  estaba  en¬ 
tregado  nuestro  espíritu;  nuestras  miradas 
vagaban  sin  dirección  fija  como  si  nuestra  jj 


alma  buscara  un  mas  allá:  cuando  de  prouto 
ahogamos  uu  grito  de  admiración,  por  que 
nuestros  ojos  se  hubieron  de  fijar  en  una 
ventana  y  vimos  la  luna  que  á  través  de  los 
cristales  difundía  su  blanca  luz  sobre  las  pa¬ 
redes  del  templo.  Los  amarillentos  reflejos 
de  las  velas  y  de  los  blandones  comparados 
con  el  astro  de  la  noche,  parecían  tan  tris¬ 
tes,  tan  lúgubres,  daban  tan  pobre  idea  de 
los  adelantos  humanos,  que  nosotros  dijimos: 

¡Ah!  ¡señor!  ¿qué  valen  los  trabajos  del 
hombre  ante  la  suprema  perfección  de  tu 
obra?  ¿Qué  mejor  lámpara  para  tu  templo 
de  la  tierra  que  la  hermosa  luna?  ¿qué  mejo¬ 
res  cirios  que  las  brillantes  estrellas?  ¿qué 
mejor  incienso  que  el  aroma  de  las  flores? 
¿que  mejores  salmos  que  los  cantos  de  las 
aves? 

¡Cuán  espléndida  es  la  naturaleza!  ella 
por  si  solo  puede  dar  vida  á  todos  los  gran¬ 
des  ideales;  pero  la  humanidad  parece  que 
ha  venido  á  la  tierra  muda  y  ciega;  se  mue¬ 
ve  automáticamente.  Su  corazón  es  de  gra¬ 
nito,  no  se  emociona,  su  imaginación  no  se 
despierta,  y  todo  su  fervor  religioso  f.radi- 
cíonalista  lo  apoyan  en  que  sus  antepasados 
eran  católicos  romanos,  y  que  ellos  no  se 
quieren  apartar  de  lo  que  creían  sus  padres; 
pero  falta  saber  si  ellos  comprenden  lo  que 
sus  padres  creían:  pero  lo  que  si  sabemos 
fijamente  es  que  abominan  todos  los  sínto¬ 
mas  del  adelanto,  que  son  refractarios  á  la 
luz  nada  mas  que  por  que  si,  y  que  recha¬ 
zan  de  su  racnie  los  grandes  ideales  creyen¬ 
do  que  el  vuelo  del  espíritu  contraria  la  ley 
de  Dios;  otros  no  quieren  pensar  por  no  to¬ 
marse  ese  trabajo  diciendo  ¿qué  falta  nos  ha¬ 
ce  saber  más?  ¿pava  qué? 

¿Para  qué,  decimos  nosotros?  para  asociar¬ 
se  al  eterno  trabajo  de  la  creación,  para 
engrandecerse,  para  desprenderse  de  este 
viejo  vestido  manchado  por  la  envidia,  des¬ 
garrado  por  la  ira  y  por  todas  las  malas  pa¬ 
siones  que  empequeñecen  al  hombre. 

Trabajar  para  ser  grande,  trabajar  para 
ser  bueno,  trabajar  para  conventir.se  en 
maestro  el  que  ha  sido  siglos  y  siglos  el  úl¬ 
timo  aprendiz  del  universo. 

Qué  mayor  gloria,  qué  mayor  lauro,  fe- 
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liz  el  hombre  que  ama  los  grandes  ideales, 
por  que  ese  está  seguro  de  un  brillante  por¬ 
venir,  el  estacionamiento  es  la  muerte,  el 
trabajo  es  la  vida. 

El  contentarse  con  las  creencias  del  pa¬ 
sado  es  beber  agua  estancada. 

El  que  ama  los  grandes  ideales,  bebe  el 
agua  purísima  de  la  fuente  del  progreso. 

Ei  espiritismo  es  la  realización,  es  la  ver¬ 
dad  que  supera  á  todos  los  sueños  de  la  glo¬ 
ria  que  alimenta  el  hombre. 

¿Qué  mas  grande  ideal  que  ser  uno  el 
dueño  de  su  porvenir? 

¡Humanidad!  ¡humanidad!  ama  los  gran¬ 
des  ideales,  elévate  sobre  tu  humilde  con¬ 
dición,  que  la  inmortalidad  de  tu  espíritu 
bieu  merece  que  actives  el  desenvolvimien¬ 
to  de  tus  ideas. 

Nacer,  vegetar,  disgregarse  y  vivir  en 
otra  forma  es  el  destino  de  todas  las  insti¬ 
tuciones  humanas,  y  los  hombres  que  no 
siguen  ese  continuo  movimiento  de  la  vida 
se  convierten  en  cosas  de  escaso  valor.  Los 
tradicionalisfcas  son  una  especie  mista  que 
no  hay  naturaleza  que  pueda  calificarlos; 
son  una  raza  degradada  por  la  pereza,  por 
que  ni  quieren  pensar  ni  dudar.  ¡Pobres 
rutinarios!  son  bien  dignos  de  compasión; 
por  que  estarán  siglos  y  siglos  en  esta  aldea 
de  la  creación:  pudiendo  vivir  en  mundos 
regenerados  donde  la  vida  no  es  un  dolor 
continuo  como  en  este  lóbrego  calabozo. 

Nosotros,  sedientos  de  luz  y  de  armonía, 
le  decimos  á  nuestro  espíritu.  Trabaja,  me¬ 
dita,  compara,  analiza,  sublímate,  elévate, 
y  cumple  con  tu  hermosa  misión  que  es  pro¬ 
gresar.  ¡Oh!  si,  si;  el  progreso  indefinido  es 
la  gloria  realizada  por  los  grandes  ideales. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


ILUSIONES  JUVENILES. 

En  vano  los  hombres  buscan  la  felicidad 
en  este  pobre  planeta  que  no  les  proporcio¬ 
na  sino  penas  y  sinsabores,  todos  parecen 
estar  sometidos  á  la  fatal  ley  de  la  desgra¬ 
cia,  grandes  y  pequeños,  niños  y  ancianos. 


Estos  últimos  podrá  decirse  llevan  el  casti¬ 
go  de  sus  faltas,  mas  cómo  armonizar  la 
juventud  con  el  pecado?  ¿no  parece  esto  una 
anomalia?  No,  la  pluralidad  de  existencias 
nos  lo  explica,  todos  llevamos  el  fruto  de 
nuestras  obras.  Sin  embargo,  por  qué  este 
deseo  innato  en  todos  los  hombres  hacia  la 
felicidad? 

Este  sentimiento,  esta  esperanza  que  Dios 
ha  puesto  en  sus  corazones,  la  habrá  colo¬ 
cado  en  vano?  Ah!  no,  la  Sabiduría  infinita 
nada  crea  inútil.  Si  todos  . aspiramos  á  la 
dicha,  es  porque  todos  debemos  un  día  po¬ 
seerla.  Suframos  con  valor  y  resignación  las 
amarguras  de  esta  vida,  que  harto  merece¬ 
mos,  y  al  salir  de  ella  seremos  espíritus  de 
luz;  podremos  recorrer  el  espacio,  admirar 
las  grandes  maravillas  que  lo  pueblan.  El 
libro  de  la  naturaleza  abierto  para  nosotros, 
nos  permitirá  estudiar  los  globos,  su  modo 
de! ser  físico,  moral  é  intelectual.su  organis¬ 
mo  social,  sus  producciones,  y  veremos  que 
la  felicidad  de  un  mundo  está  siempre  en  re¬ 
lación  directa  con  el  grado  de  progreso  que 
ha  adquirido.  • 

Observaremos  también  planetas  mas  atra¬ 
sados  que  el  nuestro,  y  en  ellos  veremos  sus 
desgraciados  habitantes,  su  ciencia  nula  en 
comparación  de  la  nuestra  y  su  raquítica 
moral. 

Nos  elevaremos  enseguida  á  mundos  mas 
depurados  y  admiraremos  su  poca  densidad; 
la  naturaleza  flexible  de  sus  moradores,  su 
clara  inteligencia,  su  civilización  fraternal, 
su  amor  al  progreso.  Los  veremos  tener  cla¬ 
ra  intención  de  donde  vienen,  á  donde  van 
y  también  los  trabajos  morales  é  intelectua¬ 
les  que  deben  realizar  para  trasportarse  á 
globos  mas  elevados  y  por  consiguiente  mas 
felices. 

Su  ligera  materia  no  les  impedirá  recor¬ 
dar  los  estudios  que  han  hecho  durante  las 
erraticidades,  y  poner  en  práctica  los  que 
juzguen  convenientes  para  el  adelanto  indi¬ 
vidual  y  efectivo. 

En  estado  de  espíritu  libre,  estudiaremos 
'sin  duda  todo  esto,  porque  el  espiritismo 
nos  demuestra  cuan  rápido  es  el  progreso 
científico  en  el  espacio  al  espíritu  de  buena 


voluntad  y  despojado  de  toda  pasión  mate- 
mi,  pero  .luego  encarnaremos  y  olvidare¬ 
mos  todo  ó  la  mayor  parte  de  lo  que  hemos 
aprendido,  todo  desaparecerá  como  un  sue- 
üo  fugaz,  una  sombra;  de- qué  nos  habrá 
servido  ver  allí  la  felicidad;  si  aquí  venimos 
para  sufrir,  qué  provecho  sacamos  de  ello? 

Aquí  en  la  tierra  tenemos  nociones  de  as¬ 
tronomía,  ciencia  majestuosa  que  nos  ense- 
Sa  la  grandeza  del  universo  y  Jas  leyes  que 
lo  rigen,  empezamos  á  comprender  el  mag¬ 
netismo,  ciencia  del  porvenir  que  nos  deja 
eutreveer  la  claridad  del  espíritu  separado 
de  su  cuerpo  poco  común  en  estado  normal, 
recordando  los  estudios  que  hemos  hecho  en 
la  erraticidad,  y  las  grandes  y  variadas  fa¬ 
cultades  que  cada  dia  se  están  desarrollan¬ 
do  entre  nosotros,  nos  dejarán  traer  aquí, 
el  fruto  de  nuestro  anterior  trabajo  aplieán- 
dolo  en  provecho  de  la  humanidad. 

Esto  es  loque  incesantemente  pensamos, 
porque  nos  aflige  sobremanera  -el  misero 
estadofle  nuestra  sociedad;  deseamos  que 
el  sueño  de  la  fraternidad  sea  real,  que  la 
igualdad  exista  sobre  la  tierra  porque  es  el 
único  medio  de  felicidad. 

Por  ahora  es  imposible  los  contrastes,  son 
demasiado  marcados  para  podernos  fundir 
en  un  sentimiento  común  ¡el  progreso-' No 
hacemos  mas  que  soñar,  pero  quién  sabe  si 
los  sueños  de  hoy  no  serán  verdades  ma¬ 
ñana! 

Grande  es  el  espiritismo,  él  tiene  que  re¬ 
formar  el  mundo,  sino  fuese  mas  que  una 
creencia,  una  religión  como  las  demás,  muy 
poca  cosa  sería.  Pero  nó,  él  encierra  una 
ciencia  inagotable;  en  la  astronomía  y  el 
magnetismo  la  encontramos.  Y  si  esta  cien¬ 
cia  no  servia  masque  para  ampliar  los  co¬ 
nocimientos  de  un  puñado  de  sabios,  enán 
pobre  sería!  No,  el  espiritismo  tiene  que  lle¬ 
var  á  cabo  una  obra  mas  grandiosa,  é!  cam¬ 
biará  paulatinamente  la  sociedad,  no  se  le 
■c  crea  por  esto  revolucionario,  sus  armas  son 
|  siempre  morales,  tiene  horror  d  la  fuerza 
'  bruta;  él  hará  progresar  á  íos  hombres  sin 
que  se  den  cuenta  de  ello;  tenemos  en  ipró 
.  la  muerte  y  la  vida.  Los  ancianos,  la  rémo- 
ra  dél  progreso,  marchan  á  prepararse  para 
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nueva  encarnación  y  la  juventud  radiante 
de  esperanza  y  de  inteligencia  llega  y  nos 
dice:  ¡Travaillons  le  Joisir  si  appartient 
qu‘  aux  nigrats. 

Matilde  Feríiandes  y  Casamta. 

Tarragona  Febrero  1879. 


A  LA  MEMORIA 

DEL  PASTOR  RUET. 

Es  una  hermosa  tarde  del  mes  de  Marzo, 
hace  algunos  años  que  una  mujer  cruzaba 
las  calles  de  Madrid  buscando  á  Dios.  Sin 
luz  en  el  alma,  y  enfermos  sus  ojos,  sin  fa¬ 
milia,  sin  amigos,  y  sin  recursos  para  sub¬ 
venir  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida, 
aquel  pobre  sér  que  había  vivido  mucho 
tiempo  acariciando  un  pensamiento  fijo,  el 
suicidio,  y  que  no  había  puesto  fin  á  sus  dias 
por  miedo  de  no  morir,  es  decir,  ella  pensa¬ 
ba  que  no  tendría  destreza  suficiente  para 
destruir  su  cuerpo,  y  en  realidad  lo  que  se¬ 
ria,  que  sin  duda  su  espíritu  protector  mur¬ 
muraría  á  su  oido:  «No  busques  la  muerte, 
que  no  puedes  morir,»  y  ella  traducía  á  su 
antojo  aquel  aviso  misterioso,  y  formaba  un 
plan,  y  lo  desechaba,  para  trazar  otro  nue¬ 
vo,  murmurando  con  febril  impaciencia: 
—Cómo  podré  morir?  Mas  viendo  que  un  al¬ 
go  iuesp! ¡cable  la  retenía  en  la  tierra,  co¬ 
menzó  á  razonar  y  á  decir:  -Los  creyentes 
casi  son  felices,  si  yo  pudiera  creer!,,  si  yo 
pudiera  encontrar  á  Dios!...  y  acudió  presu¬ 
rosa  a  los  templos  cató  líeos  tratando  de  ele¬ 
var  su  imaginación  á  un  éxtasis  místico-  . 
pero  su  empeño  era  inútil,  escuchaba  á  los 
oradores  sagrados,  movía  la  cabeza  con 
desdeñosa  incertídumbre,  y  esclamaba  con 
amargura:  —¿Dónde  encontraré  á  Dios?... 
y  pasaron  los  días,  trascurrieron  los  meses 
y  aquel  pobre  espíritu  entró  en  el  periodo 
del  delirio  diciendo  cou  desesperada  ene<-o-ía 
quiero  vivir  ó  morir,  quiero  la  fé  suprema  ó 
el  olvido  de  todo,  y  con  un  ardor  febril,  con 
una  especie  de  monomanía  entraba  en  todos 
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los  templos,  se  postraba  ante  todas  las  imá¬ 
genes,  diciendo  con  angustia:  —¡Señor'  si 
os  cierto  que  Tú  existes,  hazme  creer  en  tí! 
)  ana  tarde  del  mes  de  Marzo  pidió  con  tan¬ 
ta  fe  antes  de  salir  de  su  casa,  que  se  sintió 
fuerte  y  animosa,  diciéndose  á  sí  misma:  Yo 
encontraré  á  Dios,  y  acto  continuo  salió  y  se 
¡rigió  á  la  casa  del  Señor,  donde  un  elo¬ 
cuente  orador  ocupaba  la  cátedra  del  Espí¬ 
ritu  Santo.  La  mujer,  sedienta  de  luz,  lo  es¬ 
cuchó  atentamente,  inclinó  la  cabeza  sobre 
e  Pe°ho  y  salió  de  la  iglesia  diciendo  por 
lo  bajo:  —¡Señor!  ¡Señor!  ¿Dónde  te  encon¬ 
traré?  y  se  puso  á  caminar  á  la  ventura,  lle¬ 
gó  á  una  calle  de  los  barrios  bajos  y  vio  un 
gran  grupo  de  gente  parada  delante  de  una 
casa  antigua,  sobre  cuya  puerta  habia  un 
letrero  que  decía  así:  Capilla  evangélica. 

La  mujer  se  dijo:  ¿qué  harán  aquí?  y  vien¬ 
do  que  muchas  mujeres  del  pueblo  entraban 
en  aquella  casa,  ella  entró  también,  las  si¬ 
guió  y  penetró  en  un  salón  bajo,  desnudo 
de  todo  adorno,  algunos  salmos  de  3a  Biblia 
estaban  inscritos  en  las  paredes,  una  sen¬ 
cilla  y  elegante  tribuna  se  elevaba  sobre  un 
pequeño  tablado,  en  el  cual  habia  una  mesa 
y  en  esta  un  gran  libro  abierto,  era  la  "Bi¬ 
blia.  Muchos  bancos  puestos  en  ordenadas 
filas,  estaban  ocupados  por  multitud  de 
obreros. 

La  mujer  miró  como  asombrada  á  todos 
lados,  y  se  sentó  entre  dos  mujeres  que  le 
miraron  sonriéndose,  diciéndole  una  de  ellas 
con  dulce  acento: 

-¿Verdad  que  Vd.  no  ha  venido  aquí 
nunca?  1 

—No  señora,  es  la  primera  vez,  contestó 
ia  joven  con  cierta  reserva. 

—Temía  V.  contagiarse?  replicó  su  inter- 
locutora  con  líjera  ironía. - 

—¿Contagiarme!...  no  se  qué  quiere  V. 
decirme,  no  la  entiendo. 

— ¿V.  es  católica  romana? 

—Yo  no  soy  nada,  contestó  lajdven  con 
profunda  amargura;  yo  busco  á  Dios  y  no 
le  encuentro  en  ninguna  parte. 

—Y  ha  venido  V.  aquí  á  ver  si  le  encuen¬ 
tra? 

—No  sé,  he  seguido  á  la  gente  que  he 


visto  entrar,  por  ver  qué  hacían  aquí  den¬ 
tro. 

Aquí  se  le  rinde  á  Dios  el  verdadero 
culto;  ya  verá  V.,  me  parece,  y  no  me  en¬ 
gaño,  que  V.  ha  de  tener  muchas  penas,  y 
yo  le  aseguro  que  entre  nosotros  encontrará 
I  consuelo. 

|  Cuando  V.  oiga  á  nuestro  Pastor,  el  señor 
Ruet,  se  va  á  quedar  encantada,  ya  verá  V 
ya  verá,  es  un  santo.  Mire  V.  si  será  bueno 
que  cuando  un  pobre  va  á  su  casa  á  pedir 
limosna,  nunca  le  da  pan  duro,  sino  del  más 
tierno;  y  la  buena  mujer  siguió  enumeran¬ 
do  sus  virtudes.  ¡O!.!  buen  Ruet,  y  cuando 
aparecistes  en  la  tribuna,  cuando  tú  voz 
vibrante  y  apasionada  resonó  en  nuestro 
oído,  cuando  elevaste  tu  ardiente  plegaria, 
pidiendo  á  Jesús  misericordia  para  los  po¬ 
bres  y  los  enfermos,  cuando  pediste  la  paz 
para  los  espíritus  atribulados,  y  luz  para  los 
ciegos  de  entendimiento,  cuando  llamaste  á 
las  ovejas  descarriadas  para  que  entraran  en 
el  aprisco  del  Señor,  nuestro  corazón  latió 
violentamente,  á  nuestros  ojos  afluyó  el 
llanto  y  murmurarnos  con  delirante  ansie¬ 
dad:  Si  estará  Dios  aquí?  y  tú  seguiste  ha¬ 
blando,  y  nosotros  llorando,  y  aquel  bautis¬ 
mo  de  lágrimas  fué  la  regeneración  de  nues¬ 
tro  espíritu,  fué  el  Jordán  del  dolor  y  del 
arrepentimiento  que  lavó  la  mancha  de 
nuestra  incredulidad. 

La  esce lente  mujer  que  estaba  á  nuestro 
lado  nos  miraba  con  tierno  interés  v  nos  de¬ 
cía: 

—Llore  V.,  llore  V„  señora,  pero  llore  de 
alegría  porque  ha  encontrado  á  Dios,  el  cual 
le  dá  una  nueva  familia  en  la  grey  que  la 
rodea. 

Nos  serenamos  algún  tanto,  y  escucha¬ 
mos  atentamente  el  brillante  discurso  que 
pronunciastes,  y  como  sí  ante  nosotros  se 
hubiese  descorrido  un  telón  de  sombras, 
contemplamos  un  nuevo  paisage  iluminado 
por  las  tintas  de  ia  aurora,  y  al  rogar  tú 
nuevamente  por  las  almas  enfermas,  al  pro¬ 
meterle  á  los  afligidos  un  cielo  de  ventura, 
la  esperanza,  ese  astro  rutilante  cuyos  ra¬ 
yos  vivificadores  son  el  calórico  del  mundo, 
la  esperanza,  repetimos,  nos  envolvió  con 


sus  mágicos  reflejos,  y  nuestra  compañera 
comprendía  nuestra  profunda  emoción,  y 
nos  decía  con  ternura: 

— Vé  V.  como,  yo  le  decía  la  verdad:  Dios 
está  aquí;  y  el  Sr.  Ruet  habla  por  inspira¬ 
ción  divina;  si  nó  mírele  V.  la  cabe2a.  ¿No 
repara  que  le  rodea  un  resplaudor  como  el 
que  tienen  algunos  santos?  y  efectivamente, 
te  rodea  una  especie  de  claridad. 

Desde  aquella  noche,  que  formó  época  en 
nuestra  vida,  seguimos  tus  huellas,  y  un 
nuevo  afan,  una  nueva  creencia  hizo  ger¬ 
minar  nuestras  ideas.  La  resignación  nos 
brindó  con  sus  horas  de  dulce  melancolía, 
y  séres  amigos  nos  rodearon,  y  nos  brinda¬ 
ron  con  su  amistad. 

¡Qué diferencia,  Ruet!...  ¡qué  diferencia! 
¡qué  metamorfosis  se  operó  en  nuestra,  vi¬ 
da!...  Con  cuánto  afan  corriamos  para  escu¬ 
char  tus  pláticas!  Nada  nos  arredraba,  ni  la 
inclemencia  del  tiempo,  ni  la  inmensidad  de 
la  distancia,  todos  los  obstáculos  oran  su¬ 
perados  por  nuestra  enérgica  voluntad;  y  al 
escucharte,  nuestro  espíritu  se  enlazaba  con 
el  tuvo,  y  decíamos  con  noble  exaltación: 

Dios  existe  si;  Dios  existe,  y  este  es  uno 
de  sus  profetas. 

¡Cuánto  bien  nos  hicistes,  Ruet!  Profunda 
ha  sido  nuestra  gratitud,  pero  fué  tan  in¬ 
menso  el  beneficio  que  recibimos  de  ti,  que 
no  hay  recompensa  en  la  tierra  con  la  cual 
podamos  pagarte  lo  muchísimo  que  te  de¬ 
bemos. 

«Se  necesita  haber  querido  morir, .  para 
apreciar  lo  que  vale  la  vida.»  Esto  decía  un 
escritor  francés,  y  es  una  gran  verdad.  Solo 
el  que  se  ha  alimentado  con  lágrimas;  pue¬ 
de  ser  dichoso  contemplando  la  grandeza  de 
Dios. 

Nunca  olvidaremos  las  horas  que  pasamos 
escuchándote;  dos  años  después  de  conocer¬ 
te  recordamos  que  le 'ded  icamos  una  poesía, 
de  la  cual  copiaremos  algunos  fragmentos. 


Comprendo  de!  suicidio  la  locura 
Caando  el  hombre  no  vé  mas  que  este  suelo; 
¡Desdichado  de  aquei  que  en  su  amargura. 
No  halla  hogar  ni  en  la  tierra  ni  en  el  cielo! 
¡Oh!  ¡Qué  triste  es  vivir  sin  esperanza! 


Bendigo  ¿Dios  que  en  su  piedad  suprema, 
Me  hizo  arribar  al  puerto  de  bonanza 
Donde  tu  descifrabas  un  problema. 

Contabas  de  Jesús  la  triste  historia, 
Comentando  las  santas  profecías; 

Y  tu  voz  fué  trayendo  á  mi  memoria, 

Los  grandes  hechos  de  pasados  dias. 

Tu  fuiste  el  sol  que  en  mi  fatal  camino, 
Dejó  de  una  creencia  la  alborada; 

Fuiste  estrella  polar  de  mi  destino. 

Que  me  guió  del  mundo  en  la  jornada. 

En  santa  gratitud  mi  mente  arde 

Y  por  tí  ruego  con  ardiente  anhelo; 

Cuando  las  rojas  nubes  de  la  tarde 
Se  estimulen  por  las  bóvedas  del  cielo. 

Pidiendo  á  Dios  qne  en  otras  existencias 
El  te  ponga  en  mitad  de  mi  camino; 

Y  que  conserve  yo  reminiscencias..... 

Que  en  la  tierra  salvastes  raí  destino. 


Y  en  tanto  que  me  encuentre  en  este  mundo 
De  miseria,  de  luto  y  de  agonía, 

El  reconocimiento  mas  profundo, 

Te  hará  vivir  en  la  memoria  mía. 

Y  liemos  cumplido  fielmente  nuestra  pro¬ 
mesa.  Si,  Ruet. nuestra  mente  ha  sido  el  nido 
de  la  mas  tierna  gratitud.  ¿Y  cómo  no  amar¬ 
te  si  tu  nos  enseñastes  á  leer  en  el  gran 
libro  de  la  creación? 

Tu  con  suma  paciencia  nos  hicistes  dele¬ 
trear  en  el  alfabeto  de  la  naturaleza;  y  nos 
sucedió  lo  que  le  pasa  d  todos  los  niños,  qae 
cuando  saben  leer  dejan  de  ir  á  la  escuela, 
esto  hicimos  nosotros.  En  la  iglesia  de  Late¬ 
ro  vimos  un  rayo  de  luz,  pero  luego . se¬ 

guimos  mirando  fijamente  el  horizonte  de 
la  razón,  y  vimos  irradiar  un  nuevo  astro. 
El  Espiritismo,  la  ampliación  del  evange¬ 
lio,  ;la  reforma  de  todas  las  religiones.  Tu  nos 
enseñaste  á  volar,  y  tendimos  el  vuelo  por 
el  espacio  infinito.  Masco  por  esto  te  olvi¬ 
damos,  vivías  en  nuestra  mente  como  un 
recuerdo  bendito  de  la  infancia  de  nuestro 
espíritu. 

Una  mañana  recibimos  una  esquela  mor¬ 
tuoria  que  decía  asi  «El  Pastor  Ruet  ha  fa¬ 
llecido»  entonces  se  agolparon  á  nuestra 
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imaginación  todos  !os  recuerdos  de  nuestra 
niñez  espiritual,  y  tu  figura  noble  y  mages- 
tuosa  apareció  en  primer  término  en  el  lien¬ 
zo  sombrío  de  nuestra  vida,  y  la  onda  so¬ 
nora  repitió  en  nuestro  oido  tu  ardiente 
plegaria  cuando  decias  con  sentido  aconto: 

¡Venid,  almas  enfermas!  ¡venid,  espíritus 
atribulados!  ¡.venid  los  pequeñitos  y  los  hu¬ 
mildes  de  la  tierra!  ¡venid  al  banquete  divi¬ 
no  de  Jesús!- 

¡Volved,  hijos  pródigos!  ¡volved  á  la  casa 
de  vuestro  padre....  Jesús  os  espera  cou  los 
brazos  abiertos..:.,  venid  y  repetid  conmi¬ 
go.  ¡Bendita  sea  la  grandeza  de  Dios  por  los 
siglos  de  los  siglos! 

El  eco  de  tn  voz  se  fué  perdiendo,  tu  som¬ 
bra  se  desvaneció,  pero  tu  recuerdo  se  enla¬ 
zó  á  nuestra  mente  como  la  piedra  al  muro 
carcomido,  y  nos  hemos  preguntado  conti¬ 
nuamente.  ¿Cómo  estará  Ruefc  en  el  espacio? 
él  era  bueno,  deberá  estar  muy  bien:  mas 
no  contentos  ni  satisfechos  con  estas  supo¬ 
siciones,  hemos  preguntado  á  dos  espiritas, 
y  nos  han  contestado  asi: 

«¿Cómo  quieres  que  esté  Ruet?  si  él  en  la 
tierra  difundió  la  luz,  justo  es  que  aqui  lo 
envuelva  la  claridad,  y  el  mas  brillante  res¬ 
plandor.  Está  en  muy  buen  estado,  dispues¬ 
to  á  trabajar  con  su  habitual  euergia,  y  fir¬ 
me  y  decidida  convicción.  Día  llegará  que 
él  te  inspire  su  tus  escritos,  que  él  tampo¬ 
co  olvida  á  las  ovejas  que  pertenecieron  á 
su  redil.» 

Nuestro  júbilo  ha  sido  inmenso,  y  pedi¬ 
mos  á  Dios  y  á  los  buenos  espiritas  que  oi¬ 
gamos  pronto  tu  querida  voz.  Si.  Ruet,  alma 
generosa  que  tanto  su  iris  tes  en  la  tierra, 
que  tantas  veces  la  torpe  calumnia  disolvió 
la  grey  do  tu  iglesia,  y  tu,  á  semejanza  tic 
Jesús,  decias  cou  tono  suplicante  y  do¬ 
lorido: 

«Perdónalos,  Señor,  que  no  saben  io  que 
se  hacen.» 

Aun  recordamos  cuando  te  asesinaron  á 
tu  pequeña  hija.  Tú  decia=:  ¡Señor!  ¿Porqué 
me  hiciste  padre,  al  misino  tiempo  que  Pas¬ 
tor?  el  padre  clama  venganza,  y  al  Pastor 
le  cumple  perdonar,  y  perdonaste,  y  mas 
tarde  también  perdonaste  á  los  bandidos 


que  saquearon  tu  hogar,  impidiendo  que  el 
tribunal  juzgara.  Fuiste  en  la  tierra  un  ver¬ 
dadero  ministro  de  Dios,  si  todos  los  sacer¬ 
dotes  fuesen  como  fuiste  tu....  ¡cuánto  me¬ 
jor  estaría  la  sociedad. 

Te  amamos,  noble  espíritu,  porque  eres 
digno  de  ser  amado:  nos  enlaza  á  ti  la  gra¬ 
titud  mas  profunda,  y  la  mas  intensa  admi¬ 
ración,  y  ya  que  en  la  tierra  nos  iiicistes 
tanto  bien,  reanuda  eu  el  espacio  tu  santa 
tarea.  Si,  Ruct,  inspíranos,  para  que  seamos 
intérpretes  de  tus  hermosas  palabras,  en¬ 
vuélvenos  con  tu  luminoso  fluido,  trasmíte¬ 
nos  tus  sublimes  pensamientos,  tu  pacien¬ 
cia  evangélica  y  tu  ardiente  caridad. 

Adiós,  Ruet,  mas...  no,  hemos  dicho  mal; 
se  dicen  adiós  los  que  se  separan,  pero  noso¬ 
tros  no  estamos  separados.  No  enmudezcas 
mas  tiempo,  dinos  algo  para  tu  pobre  espo¬ 
sa,  para  tus  tiernas  hijas,  seamos  nosotros  ei 
mensagero  que  le  lleve  la  buena  nueva,  di- 
ciéndoies: 

¡Seres  queridos,  alentad!  ¡Ruet  no  ha 
muerto!  /Ruet  vivo  rodeado  de  una  nume¬ 
rosa  grey,  en  la  capilla  evangélica  del  in¬ 
finito! 

¡Ruet,  alma  buena,  que  Dios  te  bendiga 
corno  te  bendecimos  nosotros! 

ALEA' JACTA  EST. 

La  sencilla,  pero  elocuente  relación  que  hace 
nuestro  querido  hermano  P.  A.,  de  cuanto  vió 
y  oyó  en  el  grupo  Marietta,  habrá  llevado,  se¬ 
guramente,  á  nuestros  lectores  una  idea  clara  y 
racional  de  lo  sencillos  que  deberán  ser  los  fe¬ 
nómenos,  que  há  visto,  cuando  tan  parcamente 
los  relata,  y  tan  frío  se  muestra  de  entusiasmo. 

Era,  sin  embargo,  natural:  este  resultado  es¬ 
taba  previsto  por  nosotros,  que  lo  esperábamos, 
poroue  teníamos  de  los  fenómenos  desconfian¬ 
zas  muy  fundadas;  a!  oirle  relatar  los  hechos 
observados  se  aumentó  más  y  más  nuestra  con¬ 
vicción  de  que  no  eran  verdaderos. 

Asunto  difícil  es  el  de  ocuparse  de  unos  he¬ 
chos  tan  gravísimos,  como  estos  fenómenos 
milagrosos,  que,  no  tan  solo  han  provocado  la 
división  y  disolución  de  la  antigua  Espiritis¬ 
ta  Española,  si  que  también  han  llevado  la  dis¬ 
cordia  ñor  todas  (partes,  desuniendo  nuestras 
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filas  y- llenándolas  de  odios  y  anatemas,  cual  si 

uesen  herejes  los  excomulgados  por  estos  furo¬ 
res  inquisitoriales.  ' 

Mucho  hemos  luchado  por  conservarnos  en 
una  prudentísima  reserva,  poco  agradecida,  con 
el  objeto  de  que  se  nos  diera  tiempo,  para  cono¬ 
cer  mejor  este  complicado  asunto,  soliviantado 
por  pasiones:  tácitamente  pertenecíamos,  por 
nuestra  historia,  i  los  que  negaban,  y  tan  claro 
es  esto,  que,  á  pesar  de  continuas  solicitacio¬ 
nes,  nos  hemos  sostenido  en  una  actitud  pru¬ 
dente,  atendiendo  i  respetos,  que  nó  se  nos 
han  tenido,  y  que  nosotros  perdonamos. 

De  propósito  excluíamos  de  las  columnas  de 
nuestra  Revista,  cuanto  se  refería  á  ensalzar, 
con  exageraciones  ridiculas  los  extraordinarios 
fenómenos  y  las  facultades  sorprendentes  de 
la  médium  del  grupo  Marietta,  como  los  escri¬ 
tos  que,  con  firmas,  para  nosotros  respetables, 
calificaban  duramente  aquellas  sesiones  y  da¬ 
ban  de  ellas  noticias  nada  satisfactorias  para  el 
Espiritismo. 

Henos,  pues,  ya  decididos  á  luchar  por  nues¬ 
tras  caras  creencias;  henos  aquí  llenos  de  fé, 
dispuestos  á  afirmar  nuestro  criterio,  nuestro 
modo  de  creer  en  la  doctrina  que  sustentamos, 
y,  aunque  con  pena,  á  decir  la  verdad  al  amigo 
y  al  hermano;  mientras  no  se  nos  pruebe  pal¬ 
mariamente,  con  fenómenos  evidentísimos  y 
ciertos,  de  toda  certeza,  puesto  que,  lo  que 
pasa  en  el  grupo,  de  que  nos  ocupamos,  no  sa¬ 
tisface  ni  bastar  puede  á  nuestra  razón,  ni  á 
nuestro  sentimiento,  ni  mucho  menos  á  nues¬ 
tra  esperiencia,  quizá,  porque  seamos  demasia¬ 
do  fieles  al  racionalismo  del  que  huyen  los  bue¬ 
nos  hermanos,  que  en  todo  creen! 

Nada,  absolutameate  nada  queremos  ofender 
á  persona  alguna,  en  el  cumplimiento  de  nues¬ 
tro  sagrado  deber;  hemos  contraido  con  nuestros 
lectores  un  compromiso  solemne,  prometién¬ 
doles  hacer  luz  en  cuanto  nos  fuere  posible,  y 
lo  cumpliremos  honradamente. 

Noble  deseo  ha  llevado,  sin  duda,  al  Sr.  Viz¬ 
conde,  ¿  ¡a  tenaz  defensa  de  lo  que  sinceramen¬ 
te  ha  creído  una  realidad  manifiesta,  cuando  asi 
la  expone  en  cartas  y  en  artículos,  y  cuando  se 
prepara  además  ¿  sustentarla  y  propagarla  en 
un  libro;  empero,  digno  será  también,  que.  aún 
considerándole,  digan  cuantos  no  comulgamos 
con  él,  y  no  tenemos  la  fé,  que  tiene  y  !a  que 
necesitan  sus  adeptos,  que,  la  narración  de  los 
asombros  admirados  en  vi  centro  familiar,  que 
dirije,  nos  lleva  á  dudar  de  lo  obtenido  en  sus 


sesiones,  porque  contraria  en  absoluto  todo  lo 
que  conocemos  y  pensamos  sobre  la  parte  feno¬ 
menal  y  filosófica  del  Espiritismo,  y  sobre  la 
misión  que  ha  debido  traer  á  la  Tierra. 

No  diremos  quiénes  son  los  causantes  de  la 
desunión  que  lamentamos,  arrojando  las  prime¬ 
ras  piedras;  quiénes  los  que  pusieron  la  luz  bajo 
del  celemin,  ni  tampoco  los  que  prohibieron, 
por  medio  de  un  ulase  imperativo  y  absoluto, 
toda  discusión  sobre  los  fenómenos  de  que  ha¬ 
blamos.  Lo  que  podemos  decir,  con  gran  senti¬ 
miento  por  nuestra  parte,  será,  que,  á  la  altura 
en  que  se  encuentra  la  polémica,  por  la  clase  de 
armas  empleadas  y  extremos  á  que  se  ha  acu¬ 
dido,  es  dañosa  para  nuestra  causa,  y  su  fin, 
desastroso  hasta  tal  punto,  que  hará  caer  sobre 
quien,  vale,  el  más  soberano  ridiculo! 

Y  hemos  de  afirmar  d  la  vez,  que,  á  medida 
que  del  campo  de  la  duda,  la  sátira  punzante  ha 
hecho  un  largo  catálogo  de  observaciones  gra¬ 
ves  y  de  serias  acusaciones,  sostenidas  algunas 
de  ellas  por  personas  muy  formales  y  de  reco¬ 
nocido  crédito,  los  creyentes,  los  elegidos,  se¬ 
gún  ellos,  los  favorecidos  han  rehusado  cuantos 
medios  de  justificación  se  podían  dar;  han  repe¬ 
tido  en  todos  los  variados  tonos:  que  es  verdad  lo 
que  se  hace  en  e!  grupo;  han  agotado  el  Diccio¬ 
nario,  para  encomiar  los  fenómenos;  pero,  toda¬ 
vía  se  espera  que  la  razón  sostenga  con  sólidos 
argumentos  los  hechos,  que  se  tienen  por  misti¬ 
ficados.  y  que  se  den  las  pruebas  necesarias, 
para  deshacer  las  especies  vertidas,  que  van  to¬ 
mando  de  din  en  din  más  cuerpo. 

Mas  no  esperen  nuestros  lectores,  que  se  si¬ 
ga  ese  camino  de  luz  y  amor.  Se  ha  descendido, 
por  el  contrario,  á  un  terreno  tan  resbaladizo, 
al  de  las  personalidades;  se  emplea  en  público, 
como  en  privado,  el  argumento  ad  luminern,  el 
grosero  más  eres  tú!  Como  si  el  vicio  ageno  nos 
pudiese  purificar  del  nuestro!  Se  han  provocado 
ya  escenas  lamentables,  de  las  que,  por  decoro, 
no  hemos  querido  dar  cuenta,  .y,  sobre  todo, 
para  desacreditar  á  un  descreído,  en  lugar  de 
razones  que  convencieran,  se  ha  dado  á  luz,  sin 
permiso  del  que  la  firmara,  una  carta  particular, 
confidencial,  reservada,  escrita  por  el  senti¬ 
miento  en  un  instante  en  que  la  admiración 
subyuga  y  en  que  no  se  razona,  y  que  la  ciega 
ira  del  despecho  de  esos:  — que  se  titulan,  sin 
modestia,  hermanos  de  buena  fé  ha  arrojado 
contra  la  razón  libre  de!  hombre  pundonoroso, 
quela  escribió,  y  que  pudo  y  quiso  sublevarse 
luego,  que  meditó  y  tuvo  pruebas,  contra  un 


momento  de  alucinación  y  de  sencilla  fé,  va¬ 
riando  asi  con  juicio  su  conducta! 

¿Qu:én,  entre  personas  serias,  que  se  precien 
de  cumplir  lo  que  exige  la  educación  y  el  respe¬ 
to  qye  se  deben  los  hombres  de  honor,  puede 
aprobar  ese  incalificable  medio  de  que  se  ha  va¬ 
lido  el  vice-presidente  del  microscópico  grupo 
Marietta ,  insertándola  en  El  Espiritista,  que 
dirige  el  Sr.  Vizconde  de  Torres-Solanot?  ¿Es 
ese  el  Espiritismo  y  la  moral  que  conocen  los 
que  á  todas  horas  se  comunican  con  espíritus 
superiores  y  elevados  y  puros,  etc?  Las  palabras 
no  son  nada  cuando  no  van  autorizadas  por  las 
obras! 

Veamos,  pues,  lo  que  sucede,  y  hagamos  re¬ 
flexiones  sobre  los  hechos.  La  sesión  descrita 
por  nuestro  compañero  P.  A.  ha  sido  repetida 
en  el  grupo  muchas  veces;  en  ella  podrá  el  es¬ 
píritu  reflexivo  encontrar  algo  de  la  verdad. 
No  es  posible  creer  cuando  se  oyen,  con  la  sin¬ 
ceridad,  que  contesta  nuestro  amigo,  á  las  pre¬ 
guntas,  que  le  hemos  hecho  con  motivo  de  su 
asistencia  á  la  sesión  del  grupo. 

La  presentación  es  curiosa  y  digna  de  fijar 
en  ella  la  atención.  Cuantos  por  vez  primera 
acuden  ansiosos  á  admirar  las  maravillas  anun¬ 
ciadas  por  pomposos  programas,  que  hemos 
leido,  sufren  una  inquisidora  inspección,  muy 
discretamente  hecha,  para  sorprender  en  el 
neófito  si  tiene  en  el  ánimo  suficiente  fé,  con 
que  poder  llegar  á  catecúmeno,  ó  bien,  si  viene 
con  prevenciones,  y  animosidades  contra  lo  que 
allí  pa^a.  Según  el  caso,  se  dispensa  buena  aco¬ 
gida  al  que  de  todo  habrá  de  quedar  admirado, 
ó  se  despide,  con  muy  buenas  formas,  eso  sí,  y 
razones  que  pecan  de  especiosas,  al  que  parez¬ 
ca  algo  investigador  y  poco  conforme  con  las 
adhesiones  entusiastas. 

Y  para  esto,  se  está  perfectamente  organiza¬ 
do.  El  protector  del  grupo,  cargo  conferido  al 
simpático  espíritu  que  hemos  conocido  en  un 
libro  inmortal:  ¡Marietta!  es  consultado  en 
aquella  casa  (dónde  tantas  tiranías  sufre  el  li¬ 
bre  albedrío)  á  todas  horas  y  para  todo  lo  que 
se  necesite!  ¡Feliz  idea  de  la  vida,  que  otros 
carguen  con  la  responsabilidad  de  nuestros 
actos! 

De  nada  se  responde;  los  sentimientos  perso¬ 
nales,  las  precauciones  que  se  toman,  quedan 
veladas,  y  si  no  conviene,  si  no  es  nada  simpá¬ 
tico  el  que  deseo  asistir  al  espectáculo,  se  le  con¬ 
testa,  como  bajando  la  cabeza  y  con  sentimien¬ 
to  al  tener  que  obedecer  á  superiores  mandatos: 
que  el  elevado  espíritu -que  no  debe  tener  mu¬ 


chos  quehaceres  en  el  espacio,  cuando  Be  ocu¬ 
pa  de  tantas  simplezas— director  constante  de 
aquello,  no  ha  creído  conveniente  que  asista 
aquel  intruso:  ¡Quizá  sus  fluidos  no  simpaticen 
con  los  délos  demás;  y  no  haya  la  armonía  ne¬ 
cesaria,  para  obtener  fecundos  resultados!  Mu¬ 
letilla  acomodada  que  favorece  las  mistificacio¬ 
nes  con  mucha  frecuencia. 

Prevenidos  ya,  y  citados  para  el  otro  dia,  ex¬ 
presamente,  los  que  hayan  sido  aquilatados 
pueden  asistir:  se  reúnen  en  un  salón  con  gabi¬ 
nete  y  alcoba  y  una  puerta  de  escape,  que  que¬ 
da  precintada,  como  la  del  salón,  con  dos  tiri¬ 
llas  de  papel,  pegadas  con  un  poquito  de  lacre  y 
firmadas  por  los  nuevos  concurrentes.  De  este 
modo  se  queda  en  absoluta  incomunicación. 

Los  individuos  de  la  familia,  que  vive  en  la 
casa  donde  se  celebran  estas  reuniones,  y  to¬ 
man  parte  en  ellas,  son  tres,  la  médium  y  dos 
parientes  más,  que  se  sientan  á  la  derecha  de. 
ésta,  teniendo  cuidado,  antes  de  comenzar  j  al 
hacer  la  cadena,  de  recomendar;  que  no  se  se¬ 
paren  las  manos  por  nada  que  suceda  ¡pues  en  el 
mismo  acto  pudiera  quedar  herida  de  muerte  la 
médium!  Por  una  coincidencia,  tal  vez.  los  que 
se  presentan  unidos  por  la  amistad  ó  parentes¬ 
co  suelen  no  colocarlos  juntos— no  se  sienta  ca¬ 
da  cuál  donde  le  place;— se  dispone  por  la  mé¬ 
dium  el  sitio  que  se  debe  ocupar  y  ésta  es  una 
duda  más,  para  el  que  vé  reunidos  á  todos  los 
representantes  de  la  familia  de  la  casa. 

Nosotros,  que  debemos  recordar  los  encargos 
que  se  nos  han  hecho  un  dia  y  otro  por  nuestros 
maestros,  dudamos  de  los  fenómenos  que  no  son 
expontáneos,  porque  no  queremos  ser  víctimas 
de  engañosos  procedimientos;  no  acordándo¬ 
nos  en  nuestro  fuero  interno  al  exponer  nues¬ 
tras  dudas,  ni  de  quiénes  sean  las  personas,  ni 
de  qué  intenciones  las  animan;  nosotros,  en  pro¬ 
pia  defensa,  protestamos  de  nuestra  falta  de  fé, 
ante  lo  que  no  logra  convencemos,  suponiendo 
lo  que  ingenuamente  nos  parece,  que  puede  aer 
mistificado  y  porque  son  difíciles  de  aceptar  los 
hechos,  sin  que  de  otro  modo  distinto  sean  es¬ 
tudiados. 

Puesta  una  cortina,  que  olvidábamos,  en  la 
puerta  del  gabinete,  al  que  se  traslada  toda  Ja 
acción  capital,  se  apaga  la  luz,  y  se  comienza  la 
primera  parte  á  oscuras  y  con  el  aditamento  de 
que  la  consigna  dada,  lleva  al  ánimo  un  temor 
gravísimo  de  cometer  cualquier  torpeza,  cau¬ 
sando,  sin  quererlo,  al  romperse  la  cadena,  la 
muerte  de  la  médium. 


El  espíritu  se  hace  oir  por  medio  de  la  so¬ 
námbula,  saludando  de  esta  manera:  Buenas  '/lo¬ 
ches,  hijos  míos:  cuyas  palabras  encuentran  una 
contestación  tan  juiciosa  y  seria  como  ésta: 
Buenas  noches,  MAMITA!  No  crean  nuestros 
lectores,  que  esto  se  dice  por  algunos  niños;  no, 
hombres  encanecidos,  algunos  de  avanzada 
edad,  se  espresan  de  este  modo  tan  nimio,  cual 
si  se  hubiesen  desembarazado  recientemente  de 
los  pañales.  Y  estos  señores,  que  así  proceden, 
califican  las  exageraciones  de  otros  con  el  epí¬ 
teto  de  esjpiriteros!  haciendo  ellos  este  papel, 
que  no  envidiamos! 

Sin  embargo,  esta  niñada,  para  que  se  justifi¬ 
que,  es  necesario  decir,  que  es  hija  de  un  amor 
filial !  Cariño  respetable,  sino  fuese  de  ultra¬ 
tumba!  Estos  felices  espiritistas  han  sabido  po¬ 
sitivamente,  que  fueron  en  otras  encarnacio¬ 
nes,  hijos  del  espíritu  de  Marietta.  Para  esto  ha 
venido  el  Espiritismo,  para  que  podamos  cono¬ 
cer  nuestro  pasado!  Vergüenza  nos  causa  ha¬ 
ber  de  rechazar  públicamente  estos  errores, 
manifestando,  que  haya  quienes  en  ellos  crean. 

Sobre  las  mesas,  sobre  el  velador,  en  el  te¬ 
cho,  en  el  pavimento,  se  oyen  golpes,  sonando 
además  una  campanita  en  distintas  direcciones, 
y  los  acordes  de  una  caja  de  música:  luego  se 
tieron  puntos  luminosos,  luces  fugaces,  y  algo 
como  un  aparecido  dentro  del  gabinete,  por  su¬ 
puesto,  y  con  un  farol  délos  que  para  señales, 
tienen  los  guardas  en  las  lineas  férreas. 

En  la  segunda  jornada  se  enciende  el  quin¬ 
qué.  dejándolo  á  media  luz,  y  con  la  pantalla 
puesta,  para  que  proyecte  más  sombra  al  gabi¬ 
nete.  La  sonámbula  queda  cataléptica,  según  se 
dice,  por  persona  que  conoce  perfectamente 
ese  estado:  pero  nuestro  amigo  añade,  que  la 
médium  volvió  la  vista  hacia  el  escenario  don¬ 
de  había  de  aparecer  el  espíritu  materializado, 
al  mismo  tiempo  que  lo  hicieron  todos  los  con¬ 
currentes,  y  estando  como  hemos  dicho  en  es-  j! 
tado  cataléptico.  En  un  Diccionario,  que  á  la  jj 
mano  tenemos,  encontramos  la  definición  si-  ¡I 
guiente:  suspensión  completa  de  las  sensaciones  y 
de  los  movimientos  voluntarios,  con  aptitud  com¬ 
pleta  en  los  músculos  para  permanecer  en  la  m  is¬ 
ma  posición.  Hagan  nuestros  lectores  los  co¬ 
mentarios  que  quieran. 

El  referido  telón  vá  subiendo  lentamente, 
doblándose  hacia  dentro,  como  si  tirasen  de  un 
cordon  cosido  á  la  misma  punta,  que  desaparece 
de  la  vista  del  espectador,  y  dejando  ver,  poco  á 
poco,  cada  vez  mas  la  manifestación  real,  la 


aparición  tangente  de  Marietta.  El  gabinete, 
donde  aparece  ésta,  está  situado  tras  los  indi¬ 
viduos  de  la  familia,  mientras  quedos  que  van  á 
estudiar  y  conocer  aquellos  fenómenos,  se  en¬ 
cuentran  casualmente  lo  menos  cerca  posible. 

Sale  de  allí  algunos  pasos,  para  ofrecer  una 
flor  al  St\  Vizconde,  que,  como  hemos  dicho, 
está  sentado  cerca  del  gabinete,  y  sin  saber 
cómo  no  se  rompe  la  fatal  cadena,  alarga  la 
mano,  y  toma  el  regalo  de!  espíritu;  aquel  se 
retira  después,  caminando  hacia  atrás,  sin  vol¬ 
ver  las  espaldas,  y  enseñando  las  trenzas  de  su 
pelo;  hecho  que  por  más  que  meditamos,  no 
hemos  logrado  comprender  todavía.  La  cortina 
corrió  de  nuevo  hacia  abajo  y  concluyó  esta 
segunda  parte. 

Para  entrar  en  la  tercera,  hubo  de  matarse  la 
luz,  y  de  nueve  la  sonámbula  quedó  dispuesta  á 
ser  el  órgano  del  espíritu  protector.  Habló, 
como  acostumbra,  sin  elevación  para  el  espíritu 
que  se  dice,  y  ofreció  ia  mamita  á.  los  concur¬ 
rentes  un  thé,  que  la  médium  tenia  preparado 
ya  con  antelación  previsora.  Altos  designios 
de  la  bondad  de  Dios.' 

Volvió  á  oirse  la  música,  los  golpes  y  el  son 
de  la  campanita;  los  acordes  de  un  piano,  y 
sonoros  besos  hacia  donde  estaba  !a  sonámbu¬ 
la:  luego  se  aspiró  perfumadas  esencias  y  se 
sufrió  una  lluvia  de  flores  olorosas  y  de  dulces, 
al  resplandor  de  los  rayos  luminosos,  que  des¬ 
pedia  el  encendido  quinqué,  apareció  sobre  el 
velador  una  regular  maceta! 

¡Esencias  olorosas  derramadas  sobre  los  asis¬ 
tentes  ciegos;  ¡lluvia  de  dulces  y  flores,  que 
casi  todos  los  dias  aportan  estos  abastecedores 
espíritus  y  cuyo  coste  no  se  sabe  aún  quien  lo 
baya  pagado  á  sus  legítimos  dueños,  que  sufren 
con  santa  paciencia  semejantes  ‘ expolios,  para 
distinguir  á  tantos  espiritistas  elegidos,  según 
su  frase! 

Asi  concluye  la  sesión,  sorprendido  el  áni¬ 
mo  con  tanta  galantería,  con  tanto  exceso  de 
amabilidad,  que  confunde  cuanto  más  inespe¬ 
rado  es! 

Resumamos  pues:  la  oscuridad,  para  obser¬ 
var  un  fenómeno  cualquiera,  que  no  la  nece¬ 
site,  previene  en  contra  en  e!  mismo  instante 
!  en  que  se  vé  empleada:  recurrir  á  este  medio 
í  solo  puede  ser,  y  es  un  subterfugio,  cuando  se 
realizan  también  á  la  clarísima  luz  del  día,  los 
:  aportes,  y  los  golpes,  jamás  se  ha  necesitado 
‘i  estará  oscuras,  para  oírlos:  por  mediación  del 
|¡  fluido  lumínico  no  se  oye:  ni  tampoco  impide. 


que  los  espíritus  puedan  golpear,  porque  no 
es  de  él,  de  lo  que  se  valen  para  hacerlo. 

¿Qué  le  acontecerá  al  que  tenga  libre  la  ra¬ 
zón,  al  reparar  en  estos  hechos?  ¿Tío  podremos 
suponer,  que  ha  de  dudar  de  cuanto  acontezca 
en  esa  hora  de  lobreguez  y  de  encadenamiento 
de  manos,  con  el  espíritu  abatido  por  la  sombra 
en  que  le  sumerjen,  y  atado  el  cuerpo  para  que 
no  pueda  evidenciarse  de  si  es  cierto  que  pasan 
á  su  espalda  espíritus  ó  séres  encarnados?  ¿Tío 
es  justo  pensar,  que  se  huye  de  la  luz  y  de  la 
inspección  necesaria,  para  producir  con  la  pa¬ 
sividad  obtenida,  efectos  que  no  se  realizaran 
sin  ella? 

Si  tan  admirables  son  los  fenómenos  de  ese 
distinguido  y  escogido  grupo,  si  la  persona,  que 
se  dice  dotada  de  tantas  facultades  medianimi- 
ca,  las  tiene  tan  grandes  y  tan  potentemente 
desarrolladas  para  obtener  lo  que  se  cuenta, 
hasta  lo  de  la  pesada  maceta,  que  diariamente 
aparece  sobre  el  velador  por  fin  de  fiesta;  ¿por 
qué  se  huye  de  la  luz,  que  no  incomoda,  para 
gozar  de  aquella  lluvia  de  flores  y  dulces,  que 
caen  tan  antipoétiea mente  en  el  suelo,  cuando 
la  oscuridad  reina  en  el  aposento  donde  se  cele¬ 
bran  las  sesiones? 

¿Por  qué  los  espíritus  invisibles,  que  ván  ins¬ 
tantáneamente  donde  quieren,  tienen  que  ir  to¬ 
cando  allí  las  espaldas  de  los  encadenados,  para 
guiarse  por  el  tacto  y  saber  dónde  para  la  boca, 
con  el  fin  de  colocar  en  sus  labios  un  dulcesito? 
No  dice  ésto  nada  al  que  quiera  evidenciarse 
de  la  verdad? 

¿Si  son  espíritus  libres,  á  quienes  la  ausencia 
de  luz  no  cohíbe,  por  qué  ni  ven. ni  sienten,  co¬ 
mo  nosotros,  cómo  no  colocan,  sin  titubear  ni 
equivocarse,  los  dulces  donde  quieran? 

Seremos  torpes, pero  nosotros  creeríamos  que 
son  encarnados,  libres  de  los  respetos,  que  atan 
¿  los  concurrentes,  y  que  sin  el  temor  de  la  ca¬ 
dena,  tela  de  araña  puesta  pa.a  cazar  incautos, 
hacen  lo  que  quieren,  dan  las  vueltas  que  nece¬ 
sitan  por  el  salón  y  se  valen,  como  todos,  del 
tacto,  para  ir  por  la  oscuridad! 

¿Quien  podrá  atreverse  á indagar,  si  los  gol¬ 
pes  son  dados  en  el  mismo  velador,  colocado  en 
medio  def  círculo  que  forman  los  concurrentes, 
y  dados  sin  duda  por  algún  encarnado?  ¿Cómo 
comprobar,  que  los  que  se  oyen  en  el  techo  y 
paredes  no  los  dan  los  que  pueden  libremente 
circular  por  el  salón,  cuando  llueven  flores  y 
dulces. 

El  mayor  inconveniente  es  el  celebrar  estas 


sesiones  en  la  más  completa  oscuridad.  Mien¬ 
tras  no  puedan  fundarse  las  creencias  en  otros 
hechos,  más  convenientes  y  claros  se  dudará 
primero,  para  después  negarlos  en  absoluto. 


/CARMEN/ 

Nosotros  hornos  tenido  y  aun  tenemos  la 
manía  que  tienen  muchos,  nos  ha  gustado, 
y  nos  gusta  viajar;  pero  como  no  siempre 
las  circunstancias  son  favorables  para  cru¬ 
zar  c!  mundo,  nuestras  expediciones  han  si¬ 
do  pequeños  paseos  en  los  cuales  hemos  ido 
observando  y  estudiando  los  tipos  mas  ca¬ 
racterizados,  fijando  particularmente  nues¬ 
tra  atención  las  mugeres  y  los  hombres  del 
pueblo.  Que  las  personas  instruidas  y  edu¬ 
cadas  con  esmero  tengan  finos  modales  y 
un  regular  talento,  lo  encontramos  tan  lógi¬ 
co  y  tan  natural  que  no  nos  fijamos  en  ello. 
Donde  se  siembra  no  es  ningún  milagro  que 
se  recoja;  el  fenómeno  existe  en  aquellos  se¬ 
res  que  nacen  y  crecen  como  las  yerbas  del 
campo,  y  revelan  un  claro  entendimiento  y 
un  perfecto  raciocinio.  Estos  individuos  que 
crecen,  solos,  aislados,  en  medio  de  su  fami¬ 
lia  y  quo  sin  que  nadie  los  aleccione,  ellos 
buscan  el  progreso  de  su  espíritu,  estas  al¬ 
mas  elevadas  que  se  levantan  de  su  postra¬ 
ción,  son  dignas  de  estudio,  y  pueden  ser¬ 
vir  de  modelo  al  grupo  social  que  se  precie 
de  roas  adelantado. 

No  hace  mucho  tiempo  conocimos  á  una 
mujer  llamada  Carmen  ,  y  al  verla  por  vez 
primera  nos  agradó  su  espresiva  mirada  y 
el  sello  de  bondad  que  marcaba  su  rostro, 
pero  cuando  hablamos  intimamente  con  ella, 
la  miramos  con  admiración,  con  respeto,  con 
esa  tierna  simpatía  que  nos  inspira  todo  lo 
grande  y  todo  lo  bello,  por  que  bajo  la  hu¬ 
milde  envoltura  de  una  mujer  de  la  clase 
media,  descubrimos  un  espíritu  adelantado 
muy  amante  de  la  justicia,  muy  leal  en  to¬ 
dos  sus  actos  y  eminentemente  racionalista. 

De  su  historia  se  podría  escribir  una  no¬ 
vela  interesantísima,  pero  nosotros  nos  ocu¬ 
paremos  únicamente  de  un  episodio  de  su 


infancia,  y  de  su  conversión  al  espiritismo, 
no  vamos  á  relatar  ningún  suceso  estraordi- 
nario,  pero  muchas  mujeres  casadas  que  di¬ 
fieran  de  la  opinión  de  sil  marido,  desearía¬ 
mos  que  tomaran  ejemplo  de  nuestra  herma¬ 
na  en  creencias. 

Carmen  fué  educada  por  su  madre  en  el 
seno  de  la  iglesia  romana,  con  todo  el  fana¬ 
tismo  y  el  oscurantismo  que  distinguía  á  sus 
adeptos,  aún  á  principios  de  este  siglo,  de 
consiguiente,  su  madre  no  creyó  oportuno 
que  la  simpática  Carmen  aprendiera  á  leer, 
y  á  escribir.  ¿Para  qué'?  para  que  en  este  si¬ 
glo  corrompido  leyera  los  escritos  de  los  he-  ] 
rejes?  No;  la  enseñaron  las  labores  propias  ! 
de  su  seso,  y  nada  mas.  La  llevaban  conti¬ 
nuamente  á’misa  y  á  confesar,  pero  la  niña,  i 
á  pesar  de  vivir  en  tan  completa  ignoran¬ 
cia,  sabia  distinguir  perfectamente  el  oro  del 
oropel. 

Contaría  unos  trece  años,  cuando  una  ma¬ 
ñana  fué  á  confesar  acompañada  de  su  ma¬ 
dre.  Se  postró  Carmen  ante  el  confesonario, 
dispuesta  á  confesar  todos  sus  inocentes  pe¬ 
cados,  pero  con  grau  estrañeza  de  su  parte, 
vió  que  el  confesor  principió  á  darle  un  giro 
torcido  á  su  interrogatorio  y  comenzó  á  pre¬ 
guntarle  sobre  asuntos  deshonestos,  que  hi¬ 
cieron  ruborizar  á  la  niña,  y  afligirla  hasta 
el  punto  que  rompió  á  llorar.  El  padre  d9  al¬ 
mas  trató  de  tranquilizarla  y  le  echó  la  i 
absolución  á  escape  diciéndola  que  fuera  á 
comulgar.  Carmen  se  levautó,  dió  algunos 
¡lasos  y  se  detuvo,  diciendo  mentalmente: 
¿Qué  deberé  hacer?  ¿Iré  á  recibir  á  Dios?  yo 
creo  que  uó  debo  ir;  puesto  que  no  he  confe¬ 
sado,  mi  cuerpo  no  está  preparado  conve¬ 
nientemente,  me  han  dado  la  absolución,  es 
verdad,  pero  yo  no  estoy  tranquila,  y  qué 
me  importa  que  me  absuelva  el  padre,  si  no 
me  absuelvo  yo. 

Su  madre  se  llegó  á  ella  diciéndola: — Va¬ 
mos,  en  qué  piensas,  mira  que  es  tarde;  anda 
á  comulgar  y  nos  iremos  en  seguida. 

—Madre,  nos  iremos  cuando  V.  quiera, 
contestó  la  niña  con  entereza,  pero  yo  no 
puedo  recibir  al  Señor,  en  casa  le  diré  á  V. 
el  por  qué. 

— ¿Cómo  muchacha,^  qué  estás  diciendo? 
¿qué  pecado  has  cometido?  ¿qué  sucede? 


—Nada,  madre,  vámonos  y  hablaremos,  y 
las  dos  mujeres  salieron  de  la  iglesia  á  toda 
prisa.  Cuando  llegaron  á  su  casa,  Carmen 
contó  las  preguntas  que  le  había  -hecho  el 
sacerdote,  y  su  madre  se  quedó  como  quien 
vé  visiones,  pero  sin  apreciar  en'todo  lo  que 
valia  la  delicada  conciencia  de  su  hija.  La 
rectitud  de  sus  sentimientos  no  estaba  al 
alcance  de  su  ignorancia.  Creía  que  los  mi¬ 
nistros  de  Dios  eran  infalibles  y  aceptaba 
como  artículo  de  fé  cuánto  provenia  de  ellos; 
por  esto  es  más  de  admirar  la  sana  lógica  de 
Carmen  y  el  desenvolvimiento  de  su  razón 
que  supo  sobreponerse  ú  cuanto  la  rodeaba, 
y  analizó  y  juzgó  con  fría  calma,  atrevién¬ 
dose  á  pensar  que  un  sacerdote  no  iba  por 
el  camino  de  la  verdad. 

Dejaremos  pasar  la  primera  juventud  de 
Carmen,  su  novelesca  historia  nos  dará 
asunto  para  otros  artículos  y  hoy  nos  ocu¬ 
paremos  solamente  de  su  casamiento. 

Ella  habia  seguido  cumpliendo  con  sus 
deberes,  iba  á  la  iglesia  frecuentemente  y 
vivia  tranquila  con  sus  creencias,  creyendo 
que  iba  por  el  mejor  camino:  mirando  con 
marcada  intransigencia  las  demás  religio¬ 
nes. 

Cuando  menos  lo  esperaba  se  operó  un 
cambio  en  su  vida;  un  joven  espiritista  la 
■  ■pió  y  la  amó,  y  ella  al  contemplarle,  mur¬ 
muró  con  profunda  convicción:— Si  ese  hom¬ 
bre  me  amara,  yo  seria  feliz.  Un  mes  des¬ 
pués  Carmen,  la  ferviente  católica,  y  Juan 
el  entusiasta  espiritista,  se  unieron  con  el 
lazo  del  matrimonio. 

Pasadas  ias  primeras  efusiones  cony  uga¬ 
les,  ella  se  rebeló  contra  las  creencias  de  su 
marido,  ayudada  poderosamente  por  la  ma¬ 
dre  de  su  esposo  y  por  la  suya,  ambas  le  de¬ 
cían  lo  siguiente: 

— De  ti  depende,  hija  mía,  que  Juan  deje  de 
estar  endemoniado,  él  te  quiere,  y  andando 
el  tiempo  vendrá  contigo  viendo  que  tu  eres 
desgraciada  por  sus  malditas  ideas.  Manten¬ 
te  firme,  no  le  escuches  cuando  principie  süs 
predicaciones,  diie  que  tus  hijos  no  quieres 
que  sean  judíos,  que  no  quieres  dar  que  ha¬ 
blar  á  la  gente,  que  en  la  iglesia  católica 
nacistes,  y  en  la  misma  iglesia  morirás,  y 
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guerra  y  mas  guerra  hasta  ccnsegair  que  i¡ 
su  alma  salga  del  domiüio  de  Satan.  ! 

Carmen  las  escuchaba,  y  aun  cuando  la 
repugnaba  reñir  con  su  marido,  seguia  fiel-  < 
mente  las  instrucciones  que  la  daban,  y 
durante  un  año  vivió  luchando.  Juan  entre-  I 
tanto  sin  responder  á  sus  recriminaciones, 
sin  armar  pendencia  la  decía  con  acento  re¬ 
posado.  . 

—Mira,  esposa  mía,  yo  no  te  engañé,  des- 
de  el  primer  día  que  te  conocí  te  dije  que 
era  espiritista,  y  que  te  dejaba  en  completa 
libertad  para  que  siguieras  en  tu  antiguo 
cuito,  pero  que  confiaba  en  atraerte  á  mis 
ideas,  que  mi  mayor  placer  seria  que  educa¬ 
ras  á  nuestros  hijos  eo  las  creencias  espiri¬ 
tas,  si  esto  do  llego  á  conseguido  tendré  pa¬ 
ciencia,  pero  no  insultes  una  doctrina  que 
es  el  compendio  de  la  caridad,  déjame  vivir 
tranquilo,  no  perturbes  mi  alma  que  ningún 
poder  humano  hará  retroceder. 

'Carmen  se  desesperaba,  creía  de  muy 
buena  fé*que  su  esposo  estaba  perdido;  .pero 
al  mismo  tiempo  encontraba  en  él  tan  bue¬ 
nas  cualidades,  era  tan  humilde,  tan  carita¬ 
tivo,  tan  desinteresado,  tan  amigo  de  hacer 
un  bien  á  todo  el  mundo,  que  se  perdía  en 
un  mar  de  confusiones.  Iba  á  la  iglesia,  se 
postraba  ante  sus  santos  favoritos,  les  pedia 
que  la  iluminasen,  y  sin  saber  por  qué  sen¬ 
tía  frió  en  el  alma,  y  volvía  á  su  casa  mas 
triste  que  habia  salido:  y  apesar  suyo  cuan¬ 
do  su  esposo  hablaba  con  otros  amigos  do 
la  grandeza  de  Dios,  de  la  pluralidad  de 
existencias  del  alma,  y  de  los  mundos  de 
luz  que  estaban  reservados  para  los  espíri¬ 
tus  buenos:  ella  escuchaba  atentamente  y 
decía:  Pues  para  estar  condenados  tienen 
dulcísimas  esperanzas,  que  según  ellos  ven 
realizadas;  sin  darse  cuenta  de  ello,  dejó  de 
ir  á  misa,  y  cuando  algún  temor  la  atormen¬ 
taba  no  iba  á  consultarlo  con  su  confesor, 
sino  con.  su  marido.  Llegó  á  no  creer  en 
nada,  por  que  iba -al  templo  y  solo  veia  va¬ 
nidad  en  los  altares,  lucro  en  las  ceremo¬ 
nias  religiosas  y  rutinarismo  en  los  fieles. 
El  espiritismo  le  asombraba,  le  gustaba  oir 
hablar  de  él,  pero  un  cambio  tan  radical,  de 
tío  encontrar  ni  infierno-  u  i  gloria  era  dema¬ 


siado  violento  para  ella,  y  aumentaban  su 
turbación  las  réplicas  de  su  madre  que  la 
decía  continuamente. 

— ¡Ay!  Carmen,  tu  eres  la  deshonra  de  la 
familia;  ya  no  te  se  ve  en  misa,  ya  no  vas  á 
escuchar  la  palabra  de  Dios. — lo  que  estaba 
tan  creída,  que  convertirías  al  pobre  Juau. 
y  veo  que  ese  hereje  te  va  embrujando,  que 
todo  el  pueblo  habla  de  tí,  que  lo  mejor  que 
dicen,  es  que  estás  tan  loca  como  tu  marido, 
/ay  Señor  y  qué  desgracia  tan  grande!... 

Carmen  la  escuchaba  en  silencio  y  no  se 
atrevía  ¿contestarle  por  no  afligirla  mas  y 
mas,  y  lo  mismo  hacia  con  la  madre  de 
Juan  que  también  la  reconvenía  dioiéndola: 

—Pero  criatura  de  Dios,  yo  estoy  muy 
contenta  con  que  quieras  á  mi  hijo,  pero  tan¬ 
to  cariño,  créeme  qne  le  perjudica;  por  que 
tu  le  ayudas  á  perder  su  alma  con  tu  retrai¬ 
miento  y  á  él  le  haces  responsable  de  haber¬ 
te  pervertido. 

Nunca  hubieran  salido  esos  libros  de  espí¬ 
ritus,  mal  haya  quien  los  inveutó.  Malo  es 
que  un  hombre  tenga  esas  ideas,  pero  en 
una  mujer  es  muellísimo  peor.  /Pobres  nie¬ 
tos  de  mi  alma!...  y  que  educación  van  á 
recibir. 

Carmen,  de  todas  estas  amonestaciones 
no  enteraba  á  Juau  para  evitar  disgustos,  y 
su  vida  era  un  infierno  entre  unos  y  otros. 
Al  fin,  una  tarde,  abrumada  con  tantas  con¬ 
tradicciones..  sin  saber  qué  partido  tomar, 
porque  no  veia  claro  por  ningún  lado  que 
mirase,  se  encerró  en  su  cuarto,  y  según 
ella  misma  nos  contó,  pronunció  el  siguien¬ 
te  soliloquio: 

«¡Dios  mío!  ¡ilumíname!  ¡Sí  Tú.  eres  ei  pa¬ 
dre  de  las  misericordias,  apiádate  de  mi!  Yo 
cvei  seguir  tu  ley  cumpliendo  con  el  rito 
romano.  Mi  marido  dice  que  no  voy  bien; 
que  estoy  en  el  error;  y  me  dá  espiraciones 
que  á  pesar  mió  me  dejan  convencida.  La 
familia  de  él  y  la  mia,  me  dicen  que  soy  co¬ 
barde,  que  no  tengo  el  ardor  de  la  fé  para 
salvar  á  mi  esposo.  La  gente  me  critica,  to¬ 
dos  fijan  sus  ojos  en  mí;  si  sufro  las  mur¬ 
muraciones  de  unos  y  otros,  cuando  entro 
en  mi  casa,  Juan  me  recibe  con  los  brazos 
abiertos  y  me  dice  con  alegría,  ¡gracias  á 


Dios!  que  ya  be  vuelves  más  racional,  y  ten¬ 
drán  nuestros  hijos  la  madre  que  yo  soñaba. 
¡Oh!  qué  felices  vamos  á  ser.  Si  por  el  con¬ 
trario,  tengo  contenta  á  mi  madre,  y  á  la 
saya  yendo  á  la  iglesia,  y  estando  sugeta  ¿ 
la  voluntad  de  mi  confesor,  mi  marido  me 
mira  con  tristeza.  Si  le  reconvengo,  me  dice 
sériamento  que  le  deje  solo  seguir  su  cami¬ 
no,  y  on  esta  dioynntiva  yo  no  sé  qué  hacer. 
Yo  veo  que  él  es  bueno,  si  todos  los  espiri¬ 
tistas  son  como  mi  Juan,  no  son  malos  co¬ 
mo  dicen;  sus  ideas  me  gustan,  y  á  mi  mo¬ 
do  de  ver,  entre  tener  contento  al  mundo,  ó 
á  mi  esposo,  prefiero  tenerle  á  él.  Dicen  que 
.las  Santas  Escrituras  mandan  que  la  mujer, 
por  seguir  á  su  marido,  deje  padre  y  madre, 
y  que  atraviese  los  mares,  de  consiguiente, 
yo  uo  sé  Padre  mío  si  me  condeno,  pero  yo, 
antes  que  todo,  quiero  la  paz  de  mi  casa,  la 
tranquilidad  de  mi  hogar.  Mi  madre  me  de¬ 
cía:  Dios  está  ec  el  fuego  y  no  se  quema, 
Dios  está  en  el  agua  y  no  se  moja,  Dios  está 
en  todas  partes,  luego  también  estarás  á  mi 
lado  Señor.  ¡ inspírame.  Dios  Santo!  yo  quie¬ 
ro  amarte  pero  haciendo  feliz  á  mi  marido, 
y  Carmen  lloró  con  ese  llanto  del  alma  que 
regenera  el  espíritu. 

Juan,  entretanto,  echándola  de  menos, 
llamó  suavemente  á  !a  puerta  de  su  cuarto. 
Carmen  abrió,  y  él  la  preguntó  afanoso: 
— ¿Qué  tienes?  ¿.Qué  haces  aquí  sola?  ella  le 
miró  ruborizada,  reclinó  la  cabeza  en  su 
hombro  y  murmuró  en  su  oído: — Perdóname 
el  tiempo  que  te  he  hecho  sufrir,  llévame 
dónde  tú  vas,  ya  soy  espiritista. 

Juan  no  le  contestó,  era  demasiado  feliz. 
Desde  aquel  momento  sagrado,  Carmen  y 
su  marido  son  dos  cuerpos  y  un  alma.  La 
paz  más  venturosa  reina  en  su  modesto  lio-  i 
gar,  y  nosotros  liemos  creído  que  existía  la  j 
felicidad  en  la  tierra  durante  las  breves  ho-  j 
ras  que  permanecimos  on  su  agradable  com-  . 
pañia. 

Oh!  si  todas  las  mujeres  fueran  como 
Carmen. ..  si  como  ella  supieran  analizar: 
cuánto  más  adelantado  estaría  esto  planeta, 
cuánto  más  felices  serian  sus  moradores! 

La  mujer  puede  ser  en  este  mundo,  el  ge¬ 
nio  del  mal,  ó  la  sonrisa  de  Dios. 


Carmen,  es  una  de  las  sonrisas  de  la  Di¬ 
vinidad. 

Á  malia  Domingo  y  Soler. 


FIAT  LUX. 


ir. 

Seamos  francos,  y  con  la  franqueza  y  la  in¬ 
genuidad  de!  hombre  honrado,  puesta  la  mano 
sobre  e!  corazón  para  convencernos,  por  la  re¬ 
gularidad  de  sus, pulsaciones,  del  estado  sosega¬ 
do  de  nuestro  ánimo,  digamos  la  verdad  tal 
como  la  comprendemos,  cueste  lo  que  cueste, 
agrade  ó  disguste,  pues  antes  que  todo  respeto 
humano  y  por  encima  de  cualquiera  clase  de 
consideraciones,  está  la  tranquilidad  de  nuestra 
conciencia,  que  busca  la  luz  como  su  único  y 
mas  esencia!  alimento. 

¿Qué  fuera,  sino,  del  estado  presente  y  del 
estado  futuro  de  nuestra  existencia,  sí  en  los 
actuales  momentos  de  la  vida  del  espiritismo, 
cuando  esta  trascendental  idea,  que  ha  venido 
al  seno  de  la  humanidad  para  asentar  los  ci¬ 
mientos  sobre  que  ha  de  levantarse,  potente,  el 
edificio  de  nuestra  regeneración  moral,  la  vié¬ 
ramos  correr  sin  concierto,  y  como  si  el  huracaa 
de  la  reacción  la  precipitára,  caminar  con  paso 
vacilante  ¿  inseguro,  y  no  la  ofreciéramos 
nuestro  débil,  pero  leal  apoyo,  faltando  asi  al 
mas  sagrado  cié  los  deberes  que  nos  impone 
nuestra  posición  y  nuestro  carácter  de  sus  de¬ 
fensores  y  propagandistas  en  la  prensa?  El  re¬ 
mordimiento  que  emponzoñaría  nuestra  alma, 
al  contrariar,  de  esta  manera,  nuestros  senti¬ 
mientos  y  nuestras  naturales  inclinaciones,  no 

tendría  fin. 

Colocados,  pues,  en  esta  actitud  tan  franca, 
tan  lea!  y  tan  conforme  con  nuestro  modo  de 
ser,  nos  atrevernos  á  asegurar  que,  si  aquellos 
de  nuestros  hermanos  que,  con  un  afan  digno 
de  mejores  causas,  se  empeñan  en  sostener  una 
idea,  que  no  se  la  vé  brillar  con  los  resplando¬ 
res  propios  de  todas  las  verdades,  idea  que  huye 
constantemente  la  luz  de  la  discusión,  y  se  ocul¬ 
ta  á  la  investigación  incondicional,  tan  necesa¬ 
ria  á  su  esclarecimiento,  dispusieran  de  tanto, 
tiempo,  para  conseguir  su  fin,  como  el  escaso  y ' 
preciso  de  que  nosotros  disponemos  para  hacer 
la  propaganda  del  espiritismo  verdadero,  del 
espiritismo  en  su  prístina  pureza,  de  seguro 
que  los  fenómenos  de!  gruyo  Mariettu,  se  hubie- 
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ran  asfixiado,  por  falta  de  luz,  en  el  recinto  que 
las  vio  nacer,  y  la  doctrina  santa  que  nos  cobija 
á  todos  con  su  manto  de  amor,  hubiera  nutrido 
nuestro  espíritu,  con  los  sabrosos  frutos  de  la 
caridad,  en  vez  de  tenerle  constantemente  ago¬ 
biado  con  tantas  aberraciones  que  le  dan,  por 
único  y  esclusivo  alimento,  la  sospecha,  el  re¬ 
celo,  la  desconfianza  y  hasta  el  odio  que  se  in¬ 
filtra  lentamente  en  el  corazón,  y  que  se  des¬ 
pierta,  cada  vez  con  mayores  fuerzas,  a!  calor 
del  entusiasmo,  mal  disimulado,  de  ios  que  ad¬ 
miten,  porque  sí,  aquellos  hechos  tan  'contro¬ 
vertibles  comoinespüeables. 

Pero  constituidos  sus  principales  sostenedo¬ 
res  en  «sesión  permanente,!,  sin  soltarla  pluma 
de  la  mano  un  solo  momento,  ya  que  no  pue¬ 
den  disponer  de  un  telégrafo  para  comunicarse 
con  todas  las  sociedades,  grupos  y  grupítos  del 
mundo,  han  creado  por  estos  maquiavélicos 
medios,  irrespirable  atmósfera,  y  levantado,  so¬ 
bre  movediza  arena,  un  edificio  de  aparente  so¬ 
lidez,  que  se  bambolea,  que  no  puede  sostener¬ 
se,  y  que,  falto  de  toda  base,  ha  de  venir  á  bajo, 
irremediablemente,  al  mas  ligero  soplo  de  una 
sana  critica  y  de  una  investigación  sin  trabas. 

No  se  empeñen,  pues,  en  galvanizar  un  cadá¬ 
ver:  el  muerto  pertenece  por  derecho  propio  y 
natural  á  la  podredumbre;  y  si  un  mecanismo 
cualquiera  puede  sostenerse  algún  tiempo,  mien¬ 
tras  los  resortes,  agentes  de  sus  movimientos,  le 
presten  la  fuerza  de  su  elasticidad,  á  un  orga¬ 
nismo  animado  por  su  actividad  propia,  ie  su¬ 
cede  todo  lo  contrario,  pues  con  su  vida  inde¬ 
pendiente,  se  sostiene  por  si  misino,  en  virtud 
del  soplo  misterioso  que  la  Providencia  infiltró 
en  su  Sé¡‘,  y  no  cieñe  necesidad  para  realizar  su 
progreso,  de  andamiajes  que  el  huracán  arre¬ 
bata  y  la  intemperie  destruye.  Tal  le  sucede  al 
error  colocado  frente  á  frente  de  la  verdad,  tal 
sucede  cambien  á  los  fenómenos  riel  r/rv.vo  Jfg - 
vutta,  cara  á cara  del  Espiritismo  en  su  mayor 
pureza. 

No  antepongamos,  pues,  las  impresiones  de 
los  sentidos  á  las  claras  concepciones  ¡le  la  ra¬ 
zón.  cuyos  vivísimos  destellos,  iluminando  el 
anchuroso  campo  da  nuestra  conciencia ,  n->s 
permite  formar  exactos  y  seguros  juicios  de  las 
cosas.  Obrar  de  otra  manera  seria  no  dar  un 
paso  firme,  tropezar  á  cada  instante,  y  aceptar, 
sin  escrúpulo,  mil  csfcravagancias,  como  hs  que 
han  venido  á  empañar,  más  de  una  vez,  la  ru- 
tilance  luz  de  nuestra  doctrina,  yá  ridiculizarla 
ante-  la  sensatez  y  buen  juicio  de  los  grandes 


pensadores.  Muchos  ejemplos  que  apenan  nues¬ 
tra  alma  y  llenan  de  rubor  nuestro  rostro,  cita¬ 
ríamos  en  corroboración  de  esta  verdad,  sino 
temiéramos  mortificar,  con  estos  desagradables 
recuerdos,  á  los  que,  por  su  posición,  por  su  sa¬ 
ber  y  por  su  carácter  de  apóstoles  del  espiritis¬ 
mo,  han  debido,  como  el  águila  caudal,  mecerse 
en  elevado  y  tranquilo  vuelo,  sobre  las  regiones 
serenas  de  la  luz,  para  huir  de  esa  red  nefanda 
que,  lenta  y  sigilosamente,  tiende  á  los  incau¬ 
tos,  ei  jesuitismo  de  abajo  y  de  arriba,  para  es¬ 
terilizar  nuestros  sobles  esfuerzos  é  impedir 
nuestros  constantes  trabajos,  en  la  realización 
del  adelanto  y  triunfo  definitivo  de  nuestra 
consoladora  doctrina. 

¿Qué  son  y  qué  significan  ante  el  buen  crite¬ 
rio  tantas  adhesiones  fundidas  en  el  mismo  cri¬ 
sol,  vaciadas  en  el  mismo  molde,  puesto  que 
todas  vienen  á  decir  una  misma  cosa,  (.que  se 
oyen  ruidos,  suenan  instrumentos  músicos,  caen 
dulces,  flores,  olorosos  perfumes,  elc?a  y  qué  de 
tantas  protestas,  de  cuya  espontaneidad  tenemos 
el  derecho  de  dudar,  tantas  alaracas  de  que  vie¬ 
nen  siempre  preñadas  las  columnas  del  « Espiri¬ 
tista!!  y  recientemente  de  la  c Prevista  de  Estudios 
Psicológicos-- en  su  número  del  corriente  mes,  si 
en  todo  ello  no  se  encuentra  una  sola  demostra¬ 
ción,  ni  prueba  alguna  que  lleve  á  nuestra  alma 
el  convencimiento  de  la  realidad  de  aquellas 
manifestaciones?  ¿Las  hemos  de  creer,  porque 
si.  ó  por  la  sola  razón  de  los  números?  Seme¬ 
jante  medio  de  investigar  la  verdad  perjudica¬ 
ría  notablemente  ai  progreso  humano,  puesto 
que  á  su  sombra  se  han  sostenido  los  mas 
grandes  y  trascendentales  errores,  y  á  su  abri¬ 
go,  y  amparados  por  ese  castillo  de  naipes  de  las 
multitudes  han  vivido,  luengos  siglos,  los  fana¬ 
tismos  mas  groseros.  Y  todas  esas  protestas  que 
se  fermulan  contra  los  que  tienen  el  valor  y  la 
franqueza  de  decirlo  que  sienten;  y  ese  cúmulo 
d.  cartas  de  adhesión  que  se  guardan  en  gran 
número  para  ofrecerlas  luego  corno  testimonio 
irrevocable  de  una  verdad  que  no  se  pruoba  per 
ningún  medio,  ¿qué  valen  ante  la  amenaza  em¬ 
bozada  de  que  nos  abandonarán  nuestros  sus- 
cri teres  si  continuamos  en  nuestra  noble  tarea 
de  hacer  luz  donde  creemos  que  las  tinieblas 
existen?  Nada  de  esto  es  espiritista,  ni  caritativo, 
ni  es  argumento,  ni  prueba  que  convencernos 
pueda;  pero  si  son  pobres  recursos  que  se  em¬ 
plean  para  conseguir  un  fin,  sin  reparar  en  los 
medios;  para  demostrar  una  cosa  que  tiene  todo 
el  aspecto  y  todo  e!  colorido  de  una  superchería. 


Hemos  interrogado  á  personas  veraces,  de 
ana  moralidad  sin  tacha,  y  de  una  sensatez  en¬ 
vidiable;  personas  que  han  presenciado  mas  de 
una  sesión  en  el  Grupo  Marietta,  y  con  profun¬ 
do  sentimiento  nos  han  manifestado  que  no 
pueden  emitir  opinión  que  sea  favorable  á  aque¬ 
llos  fenómenos.  Hemos  leido  todo  cuanto,  en 
su  apoyo  se  ha  escrito  y  se  escribe,  asi  de  se¬ 
siones  habidas  como  de  comprobaciones  reali¬ 
zadas  y  todo  ha  servido  para  fortalecernos  en 
nuestra  opinión:  no  hemos  visto  otra  cosa  que 
tinieblas;  si,  las  mismas  tinieblas,  claridades  ne¬ 
gativas  á  cuya  sombra  se  realiza  cuanto  allí  su¬ 
cede;  y  todo  esto  amparado  y  patrocinado  por 
los  primeros  apóstoles  del  espiritismo! 

No  hemos  juzgado  con  la  ligereza  que  supone 
gratuitamente  la  «Revista  de  Barcelona,»  pues 
aquellas  maravillas,  encanto  y  embeleso  de  sus 
admiradores,  ban  llamado  nuestra  atención 
desde  su  principio,  y  han  sido  objeto  de  nuestro 
estudio  y  detenido  exámen;  y  al  someterlas  ¿  un 
análisis,  severo,  imparcial  y  minucioso,  hemos 
tenido  siempre  el  desconsuelo  de  encontrar  el 
vacio,  cuando  no  otra  cosa  peor,  en  derredor 
nuestro.  Y  eso  aprovechando,  en  nuestros  tra¬ 
bajos  las  declaraciones  mas  terminantes  y  es- 
plicitas  de  sus  adeptos  de  todos  los  matices,  y 
que  escritas  en  les  momentos  ele  mi  éxtasis  arro¬ 
bador y  en  medio  de  ana  felicidad  inefable,  han 
visto  la  luz  públiae  en  los  citados  periódicos;  y 
en  ellos  mismos  y  tomando  por  guia  nuestra  rn-  ¡ 
zon,  puesta  en  armonía  con  las  enseñanzas  su¬ 
blimes  del  Maestro ,  hemos  aprendido  poco  á  po¬ 
co  ¿  conocerlas  y  juzgarlas.  No  hemos  obrado 
pues  con  lijereza  al  tomar  la  actitud  cue  tanto 
ha  escocido  á  los  sostenedores  de  aquellas  ma¬ 
nifestaciones  espirituales.  Apelamos  á  la  pro¬ 
bidad  y  honradez  del  digno  director  de  la  Re¬ 
vista  de  Estudios  Psicológicos  para  que  inge¬ 
nuamente  manifieste  si,  en  la  larga  correspon¬ 
dencia  que  ha  seguido  con  nuestro  director,  en 
todo  lo  referente  á  los  mencionados  fenómenos, 
encuentra  otra  cosa  que  una  franca  oposición, 
fundada  en  los  principios  de  la  ciencia  que  nos 
guia  al  conocimiento  de  Dios,  y  por  ende,  al 
esclarecimiento  de  la  verdad.  Y  le  autorizamos 
para  que,  con  la  lealtad  que  le  distingue  estrac- 
te,  sí  le  place,  de  aquella  correspondencia^lo 
que  encuentre  contrario  á  esta  declaración 
nuestra,  pues  autorizado  como  está,  puede  des¬ 
de  luego,  hacerlo  cuando  guste,  dando  asi  una 
lección  de  cortesía,  de  recto  proceder  y  de  bue¬ 
na  educación  al  Sr.  Vizconde  de  Torres  Solanot 


quien  sin  autorización  previa,  y  faltando  al  sa¬ 
grado  de  una  correspondencia  privada  y  hasta  á 
la  veracidad  de  los  hechos;  solo  por  convenir  á 
sus  miras,  sacar  partido  de  todo  y  poner  á  flote 
para  que  reciba  la  luz,  un  asunto  sumergido  por 
su  propia  densidad  en  los  abismos  de  las  tinie¬ 
blas,  estracta  de  las  cartas  las  frases  que  le  con¬ 
viene,  para  hacer  ruido,  sin  cuidarse  del  respe¬ 
to  que  se  debe  ¿  la  verdad  y  á  las  personas.  ¡Y 
se  llaman  espiritistas!  ¡Qué  Dios  ponga  su  santa 
mano  en  este  desgraciado  asunto,  y  que  los 
buenos  espíritus,  con  su  benéfica  influencia,  y 
con  su  radiante  luz,  rasguen  pronto  el  tupido 
velo  que  cubre,  como  un  sudario,  aquellas  mis¬ 
teriosas  manifestaciones! 

En  el  próximo  número  contestaremos  á  la 
carta  á  que  aludimos,  y  que  inserta  se  halla  en 
la  «Revista  de  Estudios  psicológicos»  del  cor¬ 
riente  mes.  ¡Oh  cuánto  trabajo  les  cuesta  soste¬ 
ner  un  error! 


APENDICE 


á  la  memoria  de  los  fenómenos  presenciados  en  el 
Grupo  Marietta. 

Inspirado  siempre  en.  el  firme  propósito  de 
contribuir  por  cuantos  medios  pueda  para 
que  los  hechos  de  espiritismo  práctico  apa¬ 
rezcan  coa  todos  sus  detalles,  á  fin  de  que 
se  pueda  formar  exacto  juicio  de  ellos,  y  dis¬ 
puesto  también  ádemostrar  la  imparcialidad 
con  que  relaté  en  mi  modesta  memoria  los 
fenómenos  presenciados  en  el  Grupo  Ma¬ 
rietta,  faltaría  á  un  deber  si  no  accedie¬ 
ra  á  los  justos  deseos  de  mi  amigo  y  her- 
i  mano  en  creencias  D.  Manuel  de  Salvador 
Madre,  miembro  de  aquella  sociedad,  dando 
i  público  testimonio  ó  dos  circunstancias  que 
me  recuerda  dicho  señor  como  omisiones  en 
mi  citado  escrito,  que  si  bien  es  de  suponer 
las  habrán  tenido  en  cuenta  los  lectores,  la 
verdad  es  que  no  hice  mención  de  ellas  y 
cumple  á  mi  sinceridad  atenderlas. 

Inmensa  satisfacción  me  ha  producido  que 
ei  Sr.  de  Salvador  Madre  que  asistió  á  la  se- 
siou  se  haya  dignado  honrarme  haciéndome 
observar  solamente  los  dos  hechos  omitidos 
en  mi  relato;  por  que  esto  tranquiliza  mi 
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ácimo,  acalla  mi  incertidumbre,  dándome 
la  aprobación  de  que  cuanto  dije  fué  leal, 
justo  y  francamen'.e  es  presad  o. 

En  mi  memoria,  al  hablar  de  las  precau¬ 
ciones  tomadas  pava  celebrar  la  sesión,  solo 
dige  que  se  prescintaron  las  puertas  y  hoy 
en  honor  á  la  verdad  debo  añadir:  que  Ids 
llaves  quedaron  puestas  en  las  cerraduras  en 
la  parte  interior  por  rpíe  fueron  cerradas  las 
dos  puertas  y  en  seguida,  se  registraron  d 
mi  presencia  todos  los  muebles ,  se  movieron 
los  cuadros  y  pegaron  golpes  en  las  paredes 
«con  el  fin  de  que  se  viera  que  no  existían 
trampas  que  acusaran  fraude.»  Es  de  adver¬ 
tir,  que  todas  estas  precauciones  se  tomaron 
y  las  presencié  á  instancia  de  la  médium 
que  obraba  en  todo  por  instrucción  de  los 
espíritus,  pues  yo  renunciaba  á  ellas  por 
que  me  pareció  descortesía  y  por  que  crer 
qua  nada  de  aquello  podria  convencerme 
como  los  mismos  fenómenos  si  de  algunos 
de  ellos  se  desprendía  la  luz  necesaria  pava 
atestiguar  su  espiritualidad. 

Pagada  ya  mi  deuda  con  el  Sr.  de  Salva¬ 
dor  Madre  con  la  publicación  de  estas  líneas 
que  le  tenia  ofrecido  y  íoda  vez  que  estas  se 
refieren  á  las  precauciones  tomadas  para  el 
buen  éxito  de  las  sesiones,  con  objeto  de  lle¬ 
var  la  luz  que  de  ellas  emane  á  todos  los  es¬ 
piritistas  interesados  ene!  triunfo  de  la  ver¬ 
dad,  debo  también  hacer  públicas  otras,  que 
aunque  no  se  me  advierte  su  omisión,  creo 
de  utilidad  para  completar  el  cuadro  con 
todos  sus  minuciosos  detalles  y  que  se  pue¬ 
da  apreciar  su  verdadero  mérito. 

Al  disponernos  pava  marchar  mi  hermano 
E.yyo  al  Grupo  Marietta  la  noche  del  27 
Enero  cotí  el  fin  de  presenciar  la  sesión  á 
que  estábamos  invitados,  un  amigo  y  paisa¬ 
no  que  se  baila  cursando  ciencias  en  la  uni¬ 
versidad.  iniciado  en  la  filosofía  espirita, 
nos  rogó  tan  encarecidamente  le  permitié¬ 
ramos  nos  acompañara  que  no  pudimos  ne¬ 
garnos  á  su  deseo,  no  sin  advertirle  la  fal¬ 
ta  de  facultades  que  concurrían  en  nosotros 
para  otorgarle  aquel  favor.  No  obstante, 
nuestra  falta  de  autoridad  para  permitirnos 
no  rechazarle,  creimos  la  llenaría  la  consi¬ 
deración  (iue  asaltó  á  nuestra  mente,  que  el 


espiritismo  no  debe  cerrar  sus  puertas  cuan¬ 
do  penetra  en  su  augusto  templo  la  juven¬ 
tud  estudiosa  por  que  á  esta  deberá  un  dia 
su  consolidación  en  la  tierra  como  religión 
universal.  Nuestro  juicio  fué  equivocado; 
con  harto  sentimiento  tocamos  la  realidad 
de  la  falta  cometida,  por  que  nuestro  com¬ 
pañero  para  quien  no  se  había  solicitado 
permiso  de  los  espiritas  no  podía  asistir  á  la 
sesión  y  su  presencia  allí  sin  el  pase  de  ul¬ 
tra-tumba  podria  contrariar  las  leyes  á  que 
obedecen  aquellos  fenómenos  por  tener  Hui¬ 
dos  desconocidos  de  los  espíritus,  que  quizá  - 
do  armonizaran  con  los  ya  esperimentados 
por  ellos;  hechas  estas  observaciones  al  es- 
traño  con  la  mayor  delicadeza,  abandonó  la 
casa  sin  la  menor  ofensa. 

Al  tomar  las  precauciones  va  mencionadas 
I  en  los  muebles  y  puertas,  se  tuvo  también 
i  la  de  colocar  una  alfombra  sobre  la  base  de 
la  que  dá  entrada  al  salón,  pava  que  no  se 
pudiera  ver  la  línea  de  luz  ó  claridad  del 
corredor  en  que  hay  una  lámpara;  sobre  esta 
puerta  se  dieron  varios  golpes  y  mas  conti¬ 
nuamente  se  oía  un  ruido"' como  si  la  agita-, 
ran  ligeramente. 

Como  en  mi  anterior  relato  prescindo  de 
todo  comentario,  pues  solo  deseo  que  los 
maestros  del  espiritismo  taogan  la  suficiente 
templanza  y  cordialidad  para  poner  fin  á  tan 
inconveniente  discordia,  procurando  demos¬ 
trar  la  verdad  en  toda.s.u  pureza. 


P.  Á. 


ACLARACIONES. 

Como  si  las  mayorías  constituyesen  el  testi¬ 
monio  irrecusable  de  las  verdades  científicas  y 
morales,  publica  El  Espiritista  las  adhesiones 
de  gran  número  de  Sociedades  que  á  la  vez  feli¬ 
citan  al  «Grupo  Marietta»  por  los  portentosos 
fenómenos  que  en  él  se  obtienen.  No  satisface 
esta  espontaeidad  para  acallar’ las  exigencias 
del  espíritu  humano,  que  necesita  alimentarse 
con  nutridas  observaciones,  para  que  una  fé 
pura  é  inquebrantable  le  eleven  á  la  afirmación 
ó  negación  racional  de  los  hechos,  que  mas  ó 
ménos  tarde  pudieran  precipitarle  en  la  vergon¬ 
zosa  cima  del  ridiculo,  envolviendo  en  su  caída 
la  hermosa  doctrina  espiritista.  No  compren- 


demos  cuanto  pa3a  ni  es  posible  que  por  aho¬ 
ra  podamos  juzgar  en  absoluto  una  cuestión  que 
tales  proporciones  va  tomando;  cuestión  que  ha 
reñido  á  formar  dos  bandos  dentro  de  unos 
mismos  principios,  dividiendo  á  sus  ilustrados 
adeptos  en  irreconciliables  enemigos.Y  decimos 
que  no  nos  satisface  tanta  espontaneidad  como 
la  que  ha  visto  la  luz  pública  en  el  citado  pe¬ 
riódico,  por  que  revela  mas  que  la  certeza  de 
lo  que  se  acepta,  un  respeto  personal,  una 
prueba  de  cariño  hacia  el  Vizconde  de  Torres- 
Solanot.  Digno  de  tal  demostración  considera¬ 
mos  á  tan  distinguido  como  apreciado  hermano, 
pero  jamás  podremos  creer  que  estas  agrupa¬ 
ciones  de  espiritistas  rechacen  los  consejos,  des¬ 
atiendan  los  avisos  de  otros  hermanos  que  tan¬ 
ta  gloria  adquirieron  en  defensa  de  su  causa, 
cuando  la  Espiritista  Española  celebraba  sus 
conferencias  públicas.  Allí  vimos  levantar¬ 
se  á  los  que  hoy  continúan  consecuentes  en  la 
antigua  sociedad  y  anonadar  con  su  elocuencia 
al  materialismo  y  cuantas  mas  escuelas  quisie¬ 
ron  esgrimir  sus  armas  con  los  adalides  y  entu¬ 
siastas  defensores  del  espiritismo.  No  debemos, 
pues,  ser  ingratos;  si  la  doctrina  á  que  tantos 
consuelos  debemos,  laque  ha  endulzado  nues¬ 
tra  existencia  mostrándonos  hasta  la  saciedad 
la  vida  mas  allá  de  la  tumba,  debe  mucho  al 
Presidente  del  «Grupo  Marietta,»  justo  es  le 
rindamos  el  homenaje  y’respeto  que  se  ha  con¬ 
quistado,  como  no  es  menos  justo  recordemos 
con  gratitud  al  Presidente  y  gran  número  de 
hermanos  que  componen  la  Espiritista  Españo¬ 
la,  toda  vez  que  estos  también  han  consagrado 
sus  esclarecidos  talentos  á  la  misma;  y  en  mas 
de  una  ocasión  tiene  acreditada  su  fama  el  se¬ 
ñor  García  López  para  que  se  le  reconozca  co¬ 
mo  centinela  avanzado  que  vela  por  la  pureza 
del  Espiritismo.  Ni  por  sus  antecedentes  ni  por 
su  cautelosa  conducta  actual  merecen  se  les 
diga?» al  llamados  espiritistas,  y  otros  califica¬ 
tivos  que  hemos  encontrado  en  alguuas  adhe¬ 
siones  al  «Grupo  Marietta s. 

Dignas  del  mayor  respeto  para  todos  las  per¬ 
sonas  que  median  en  tan  ruidosa  cuestión,  de¬ 
bemos  prescindir  de  toda  desconfianza  personal 
por  una  y  otra  parte  y  respetando  las  entidades 
á  las  que  siempre  nos  consideraremos  unidos  i 
por  la  mas  estrecha  fraternidad,  nos  concreta¬ 
remos  á  buscar  la  luz  sobre  los  hechos  que  hoy 
preocupan  á  gran  numero  de  espiritistas  y  cu-  I 
yas  consecuencias  deseamos  no  perjudiquen  la  I 
marcha  del  espiritismo. 


Si  el  «Grupo  Marietta»  tiene  la  convicción 
que  los  fenómenos  que  allí  se  obtienen  están 
exentos  de  toda  superchería,  ningún  temor  de¬ 
be  inspirarle  la  fiscalización  de  la  Espiritista 
Española.  Es  mas,  creemos  que  ha  faltado  des- 
deel  momento  en  que  vio  nacer  las  dudas  que 
después  han  producido  las  disidencias,  no  po¬ 
niendo  á  disposición  de  aquella  sociedad  el  es¬ 
tudio  de  tan  asombrosos  fenómenos:  y  creemos 
también,  que  á  la  Espiritista  Española  le  asistía 
y  le  asiste  el  derecho  de  investigar  aquellos, 
puesto  que  las  verdades  no  deben  ocultarse  ni 
temer  ¿unos,  mientras  sean  públicos  para  otros 
como  así  mismo  le  pertenece  este  examen  ofi¬ 
cialmente  toda  vez  que  se  atribuyen  hechos  de 
suma  trascendencia  á  la  doctrina  que  representa 
y  que  con  tanto  afan  ha  defendido  en  la  prensa 
y  en  la  tribuna. 

Debemos  lamentarnos  de  cuanto  ocurre;  nues¬ 
tro  contristado  ánimo  abriga  la  esperanza  que 
en  breve  se  pondrá  término  á  una  cuestión  que 
nada  nos  favorece.  La  verdad  no  debe  temer,  se 
la  estudie  dentro  de  los  medios  que  ofrezca  su 
manera  de  ser,  ni  puede  empañarse  porque  se 
esponga  á  la  luz  que  ha  de  darle  mayor  brillo: 
ante  ella  y  ante  el  interés  general  de  las  doctri¬ 
nas,  deben  deponerse  todas  las  cuestiones  per¬ 
sonales  que  nada  honrarán  ai  que  las  alimente. 
Por  esto  abrigamos  la  esperanza  de  ver  unidos 
á  nuestros  queridos  hermanos,  convencidos 
como  estamos  que  el  «.Grupo  Marietta»  accede¬ 
rá  á  los  deseos  de  !a  Espiritista  Española,  ad¬ 
mitiendo  la  proposición  tan  justa  como  fácil  de 
realizar  de  quedos  ó  cuatro  personas  de  su  se¬ 
no  vigilen  las  puertas  durante  la  realización  de 
los  fenómenos.  Esto  no  tiene  réplica:  si  el 
«Grupo  Marietta»  rechaza  esta  observación,  nos 
autorizará  para  que  nuestras  dudas  se  convier¬ 
tan  en  una  ereencia  justa  de  que  no  tiene  segu¬ 
ridad  en  sus  fenómenos  y,  por  lo  tanto,  no  per-  . 
tenecen  al  espiritismo. 

Jío  olvidemos  todos  que  el  Espiritismo  tiene 
poderosos  enemigos  que  no  perdonan  medio 
para  entorpecer  su  progreso  y  tengamos  en 
cuenta  la  indiferencia  aparente  que  muestran 
nuestros  adversarios  en  esta  cuestión,  que  tan¬ 
tas  armas  fací  ita  para  zaherirnos.  ¡Quizá  espe¬ 
ren  no  llamando  la  atención  un  desenlace  mas 
trágico  para  presentar  á  la  faz  del  mundo  nues¬ 
tro  cuadro  con  mas  relieve  para  sus  fines! 
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UNA  CONTESTACION. 

La  Revista,  de  Estudios  Psicológicos ,  cor¬ 
respondiente  al  mes  de  Marzo  actual,  se 
ocupa  de  nuestro  artículo  «Fiat-lux »  y  de 
la  Memoria  sobre  los  fenómenos  del  «Grupo 
Marietta,»  que  publicamos  en  nuestro  nú¬ 
mero  de  Febrero  último,  con  el  propósito  de 
seguir  haciendo  luz;  luz  que  supone  no  pue¬ 
den  resistir  los  que  se  declaran  en  contra  del 
citado  grupo,  empezando  por  envolveren  el 
misterio  causas  y  orígenes  agenos  al  espi¬ 
ritismo.  como  queriendo  hacer  creer  que,  la 
oposición  que  so  hace  á  aquellos  fenómenos, 
no  es  nacida  de  la  leal  y  sincera  opinión  for¬ 
mada  después  de  largas  reflexiones  sobre 
los  hechos.  Nuestro  caritativo  colega  nos 
aconseja  esperar  todo  el  tiempo  necesario 
para  que  se  haga  luz,  que  baste  á  iluminar 
el  faro  de  nuestra  inteligencia  «con  leyes 
que  en  nuestro  atraso,  no  podemos  aún  co¬ 
nocer  y  apreciar.»  ¿Por  qué  estas  lecciones 
de  prudencia  no  fueron  dictadas  á  los  que, 
sin  conocer  ni  poder  apreciar  esas  leyes,  pu¬ 
blicaron  escritos  asegurando  la  verdad  de 
tan  ruidosos  fenómenos?  ¿Es  que  los  mismos 
hechos  iluminaron  el  faro  de  sus  inteligen¬ 
cias  en  medio  de  la  oscuridad  en  que  se  pro¬ 
ducen,  sujetos  al  propio  tiempo  como  el  es¬ 
clavo  á  la  cadena  del  Grupo  Marietta? 

Nada  de  esto;  la  citada  Revista  ha  acogido 
con.  fraternal  cariño  cuántos  escritos  han 
proclamado  en  alta  voz  la  realidad  de  aque¬ 
llos,  como  producto  indudable  de  la  asom¬ 
brosa  mediumnidad  que  existe  en  aquel  gru¬ 
po;  ha  olvidado  la  cavidad,  cuando  se  ha 
mancillado  la  reputación  espiritista  de  hom¬ 
bres  que  valen,  sin  recordar,  que.  eran  sus 
hermanos,  solo  porque  no  la  han  seguido  en 
la  resbaladiza  corriente  en  que  se  ha  coloca¬ 
do.  Luchey  trabaje  cuánto  quiera  la  Revista 
de  Barcelona  pava  adquirir  y  publicar  cartas 
que  canten  las  excelencias  del  Grupo  Ma¬ 
rietta,  que  ui  esto  ni  sus  desvelos  por  mani¬ 
festar  protestas,  para  los  que  en  uso  de  su 
legítimo  derecho  ponen  en  duda  aquellas, 
serán  bastante  para  hacer  la  Inz  que  nece¬ 
sita  el  criterio  razonado  de  nuestra  época. 


Con  extraueza  vemos  la  cita  que  hace 
nuestro  colega  de  una  carta  particular  diri¬ 
gida  á  nuestra  amiga  D.E  Amalia  Domingo 
Soler.  No  debia  sorprendernos  esta  maravi¬ 
lla,  después  que  sabemos,  que,  la  sociedad 
que  preside  el  ilustrado  director  de  esta 
Revista,  posée  también  una  poderosa  mé¬ 
dium  (bija  de  la  del  Grupo  Marietta,)' capaz 
de  decirle  cuánto  se  escribe  y  habla  en  el 
mundo.  Pero,  ya  que  salió  á  relucir  aquella 
cartita,  tomando  de  ella  solamente  una  pa¬ 
labra  de  su  final,  deberemos  insertar  el  pár¬ 
rafo  de  que  ha  sido  entresacada:  «Nada  pue- 
»do  afirmar  como  verdad  medianimica,  ni 
«levantar  la  voz  pregonando  nna  superche¬ 
ría  que  no  he  descubierto.» 

Si,  el  que  estas  líneas  escribió,  en  vez  de 
manifestar  sus  fundadas  y  naturales  dudas, 
hubiese  cantado  también  en  sentido  afirma¬ 
tivo,  de  seguro  se  le  hubiera  considerado 
como  hermano  de  luena  fé,  que  tiene  ilu¬ 
minado  el  faro  de  su  inteligencia  y  no 
hubiera  sido  censurado  su  juicio,  aunque 
para  lanzarlo  al  mundo,  solo  hubiese  asis¬ 
tido  á  una  sesión.  ¿Y  qué  más  enseñan¬ 
za  ni  convicción  puede  adquirirse,  asis¬ 
tiendo  á  más  sesiones,  si  en  todas  ellas 
se  limita  al  asistente  á  no  moverse  de  su 
sitio,  cual  eslabón  sugeto  á  la  cadena  de 
que  forma  parte?  ¿Qué  mayor  luz  podrá  ilu¬ 
minar  la  razón  del  investigador,  si  lo  mismo 
en  la  primera  que  en  las  sucesivas  solo  le  ro¬ 
dean  las  espantosas  tinieblas,  á  lasque  tan¬ 
ta  repulsión  siente  el  espíritu  húmano?Mien- 
tras  la  luz  no  atestigüe  los  hechos,  mientras 
no  desaparezca  la  májica  cortina  de  la  puer¬ 
ta  del  gabinete,  donde  se  confeccionan  las 
materializaciones,  creemos  estar  en  nuestro 
perfecto  derecho  de  manifestar  que  los  fenó¬ 
menos  que  se  obtienen  en  el  Grupo  Marietta 
no  tienen  ni  la  más  insignificante  demos¬ 
tración  de  la  verdad  que  se  les  atribuye. 

Mucho  lamentamos  que  la  Revista  á  quien 
contestamos*  crea  qne  «La.  Revelación,»  si- 
qüiera  por  un  momento,  se  haya  propuesto 
asustarla  con  la  publicación  del  articulo 
«Fiat  Lux,»  y  sentimos  también  la  resolu¬ 
ción  que  ha  tomado,  de  dar  poco  á  poco  la 
luz  que  contiene  su  radiante  foco.  No  tema 


nuestra  hermana  abrumamos  con  sus  viví¬ 
simos  destellos,  pues  aunque  no  estamos  en 
¡condiciones  para  recibirla,  es  tanto  lo  que 
la  deseamos,  que  esto  solo  bastará  para  evi¬ 
tarnos  las  fatales  consecuencias  que  cree 
pudiera  producirnos. 

Si  el  orgullo  y  la  envidia  que  nos  atribu¬ 
ye  nuestra  amiga,  los  hubiéramos  empleado 
nosotros,  de  seguro  hubiese  levantado  su  vo2 
para  excomulgarnos.  Pero, ¿qué  motivos  hay 
para  que  tan  injustamente  se  nos  atribuyan 
estas  dos  malas  pasiones?  ¿Es  por  qué  no 
creemos  que  en  una  habitación,  cerradas  sus 
puertas  herméticamente,  y  asistidos  por  las 
tinieblas,  introduzcan  los  espíritus  macetas, 
flores,  dulces  y  frutas  aportadas  de  distintos 
puntos?  Asi  como  nuestra  razón  rechaza 
estos  tan  oscuros  hechos,  rechaza  también 
el  de  la  caja  de  música,  que  sin  interrumpir 
sus  armoniosos  acordes  entra  y  sale  cuantas 
veces  se  le  antoja  al  espíritu  filarmónico,  á 
través  de  la  puerta  de  escape  que  comunica 
con  el  gabinete.  Si  en  vez  de  creernos  poseí¬ 
dos  del  orgullo  y  celos  el  citado  periódico, 
ejerciera  la  caridad,  suministrándonos  algu¬ 
na  luz  de  su  radiante  foco,  conoceríamos  el 
medio  por  qué  ha  adquirido  la  convicción  ra¬ 
zonada,  que  tiene  de  estos  hechos,  los  que 
nosotros,  apasionados  por  creerlos,  no  he¬ 
mos  podido  conseguir. 

Publicadas  en  «la  Revista  de  Estudios  Psi¬ 
cológico?,  de  Barcelona,  las  dos  cartas  que 
D.  Eugenio  Couillaut  y  D.  Manuel  de  Sal¬ 
vador  Madre,  miembros  del  Grupo  Marietta, 
dirigieron  á  nuestro  amigo  Pacual  Asensi,  y 
toda  vez  que  aquellos  señores  ó  la  Revista 
Barcelonesa,  se  guardan  para  si  la  contes¬ 
tación,  que  á  las  mismas  obtuvieron  de 
nuestro  citado  amigo,  nos  vemos  en  la  im¬ 
prescindible  necesidad  de  darlas  á  luz, 

Sr.  D.  E.  Couillaut. 

Alicante  8  de  Marzo  de  1879. 

Muy  Sr.  mío  y  querido  hermano:  A  su 
tiempo  fui  favorecido  por  su  carta  de  26 
Febrero  último,  sintiendo  que  la  Memoria 
publicada  en  el  número  de  La  Revelación, 
correspondiente  á  dicho  mes,  haya  propor¬ 


cionado  á  V.  la  tarea  de  ocuparse  tan  esten- 
samente  sobre  algunas  «menudencias»  omi¬ 
tidas  en  ella,  agradeciéndole  el  noble  y  le¬ 
vantado  propósito  de  hacerme  comprender 
con  sus  explicaciones,  la  razón  y  sus  conse¬ 
cuencias. 

Dice  V.,  querido  hermano  «que  todo  espiri¬ 
tista  ilustrado,  no  niega  el  culto  á  dicha  di¬ 
vinidad,  apesar  que  á  su  sombra  se  hayan 
cometido  tantos  errores,  tantos  crímenes; 
«pero  sin  confundir  su  identidad  con  las  eon- 
«secuencias,  que  invocando  su  nombre  san- 
«to,  han  sido  tan  fatales  para  la  sociedad  en 
general.»  Esto  es  contradictorio,  porque 
rendir  culto  á  una  idea  como  buena  y  que 
sus  consecuencias  sean  fatales ,  no  está  con¬ 
forme  con  el  sentido  común.  ¿Qué  importa 
queinvocandosnsanto  nombre,  óásusombra 
se  hayan  cometido  crímenes  horrendos?  ¿Es 
lógico  creer  que  las  hecatombes  que  V.  cita 
hayan  sido  consecuencia  de  ejercer  osla  fa¬ 
cultad  intelectual?  Usted  mismo  dice:  «¡En 
«nombre  de  la  moraly  de  la  ciencia,  los  ipás 
«inauditos  crímenes  han  venido  á  enlutar 
«generaciones  pasadas!  A  la  sombra  de  un 
«Dios  de  paz,  los  Torquemadas  de  todas  las 
«sectas  religiosas  etc.»  ¿Podrá  deducirse  que 
la  moraly  la  ciencia  deban  mirarse  cod  pre¬ 
vención,  siquiera,  porque  se  ha  abasado  de 
su  nombre?  Cristo  y  su  escuela  no  dejarán 
de  ser  grandes  y  sublimes,  aunque  los  Tor¬ 
quemadas  hayan  triturado  su  memoria,  y 
las  consecuencias  de  la  venida  de  aquel  her¬ 
mano  lleno  de  abnegación  y  heroísmo,  jamás 
dejarán  también  de  ser  la  redención  de  la 
humanidad  terrena.  Esto  mismo  cabe  á  la 
diosa  razón,  que,  por  mas  que  á  su  sombra 
se  hayan  cometido  atrocidades,  siempre  se¬ 
rá  la  antorcha,  la  luz  sacada  de  bajo  del  ce¬ 
lemín,  que  iluminará  las  escabrosidades  que 
hemos  de  salvar  en  nuestra  eterna  marcha. 

No  hay  pues,  por  qué  tener  tanta  preven¬ 
ción  para  el  uso  de  esta  preciosa  facultad,  ni 
mirarla  con  respeto  ó  temor,  porque  en  todos 
los  seres  no  sea  igual  la  ciencia  y  la  moral, 
para  aplicarla  con  más  ó  ménos  acierto.  Todo 
es  relativo;  y  raciocinando  los  seres,  según 
el  estado  de  progreso  adquirido,  juzgan  los 
hechos  que  se  suceden,  aportando  con  este 


ejercicio  mayor  caudal  de  conocimientos  á 
su  inteligencia,  para  el  conocimiento  del 
bien. 

Siento  que  disintamos  también  en  la  pre¬ 
ferencia  que  dá  V.  á  la  moral  sobre  la  cien¬ 
cia,  cuando  la  primera  generalmente  es  re¬ 
sultado  de  la  segunda.  Las  excepciones  his¬ 
tóricas  que  V.  cita  no  forman  ley  y  aún  mas 
pudiera  decirse  de  Nerón  y  otros  desgracia¬ 
dos,  que,  como  él,  no  raciocinaban,  que  no 
eran  sabios,  porque  les  faltaba  la  ciencia  del 
bien.  No  es  necesario  que  yo  le  demuestre 
que  para  que  un  pueblo  sea  virtuoso,  nece¬ 
sita  ser.  ilustrado.  Los  establecimientos  pe¬ 
nales  lo  patentizan:  aquellas  multitudes  de 
seres  ofensivos  á  la  sociedad,  en  su  mayor 
parte,  no  conocen  los  primeros  rudimentos 
del  limitado  saber  humano;  y  para  quesean 
virtuosos,  para  que  conozcan  los  sagrados 
deberes  á  que  son  venidos  á  este  planeta,  se 
necesita  hacerles  comprender  y  sentir’  el 
error  en  que  se  hallan  sumidos,  .y  al  desper¬ 
tar  aquellas  inteligencias  al  conocimiento 
de  la  verdad  (siempre  relativo)  ¿no  será  de¬ 
bido  á  la  ilustración  que  se  les  ha  inculcado, 
haciéndoles  conocer  la  monstruosidad  del 
crimen  y  la  satisfacción  y  goces  puros  de  la 
práctica  del  bien? 

Pero  ni  estas  demostraciones  corresponde 
hacerlas  á  mi  limitada  inteligencia,  ni  son 
á  mi  parecer  las  que  han  de  aclarar  la  verdad 
de  los  fenómenos  del  Grupo  Marietta;  objeto 
exclusivo,  que  le  ha  movido  á  .honrarme  cop 
su  correspondencia. 

Sus  deseos  de  que  rectifique  la  consa¬ 
bida  Memoria  para  que  «los  hermanos  de 
buena  fé »  tengan  la  luz  que  tanto  nece¬ 
sitan,  merece  ser  atendida  en  algunos  pun¬ 
tos  de  los  que  V.  me  cita,  tales  como  «re¬ 
gistrar  los  muebles  uno  por  uno,  desviar¬ 
los  de  su  sitio  habitual,  abrir  sus  cajo¬ 
nes,  golpear  las  paredes,  examinar  los  te¬ 
chos,  las  puertas  maderas  de  los  balcones, 
el  asamblaje  de  las  maderas  que  los  forman 
y  dejar  las  llaves  puestas  en  las  cerraduras» 
Perfectamente;  pero  la  dificultad  que  V.  dice 
de  abrir  las  puertas  de  las  habitaciones  hin¬ 
chadas  á  causa  de  este  invierno  éscepcional, 
no  la  observé,  apesar  de  que  á  mi  presencia 


se  cerraron  y  abrieron  sin  el  menor  es¬ 
fuerzo. 

Seguramente  yo  véo  menos  que  Y.,  ó  es 
que  V.  se  halla  dotado  de  alguna  facultad 
medianímica  que  le  permitió  vernos  á  todos 
asidos  por  las  manos,  pues  yó,  ni  aún  pude 
ver  la  luz  eléctrica  que  alimenta  la  encarna¬ 
da  y  que  vá  por  el  cordon  fiuídico  al  corazón 
de  la  médium  según  me  dice.  Quizá  sea  esto 
efecto  de  mi  ignorancia  por  «no  haber  estu¬ 
diado  algo  de  los  fluidos  que  concurren  á  la 
producción  délos  fenómenos  espiritísticos.» 

En  audición  también  me  aventaja  V.  pues 
no  oí  la  voz  que  V.  me  recuerda  que  salió 
del  punto  luminoso.  La  mano  fiuidíca  ha  sido 
errata  de  imprenta!  en  ini  escrito  decía 
amasa  fluídica.» 

Verdaderamente;  mi  naraeion  no  ha  sido 
exacta,  porque  omití  en  ella,  lo  de  quedar 
las  llaves  en  las  cerraduras  y  registro  de 
muebles.  Si  La  Revelación  admite  mi  rec¬ 
tificación,  consignaré  que  se  tomaron  estas 
precauciones  y  otros  detalles  no  menos  inte- 
resantesque  vengan  i  datrlálm  que  tanto  ne¬ 
cesitan  los  hermanos  de  buena  fé»  Á  estos  de¬ 
berá  Y.  hacerles  presente  lo  que  dice  Erasto 
en  una  de  sus  comunicaciones  del  Libro  de  los 
Médiums,  de  la  cual  copio  un  párrafo  á  con¬ 
tinuación.  «Recordad,  espiritistas,  que  si  es 
«absurdo  rechazar  ^temáticamente  todos  los 
«fenómenos  de  ultra-tumba,  no  es  prudente 
«aceptarlos  todos  ciegamente.  Cuando  un 
«fenómeno  de  tangibilidad,  de  aparición,  de 
«visibilidad  ó  de  aportes  se  manifieste  es- 
«pontáneamente,  aceptadle,  pero  no  me  can- 
ssaré  de  repetíroslo,  no  aceptéis  nada  cie- 
«gamente;  que  cada  hecho  sufra  un  exa¬ 
men  «minucioso,  profundo  y  severo;  por  que 
«creedlo,  el  espiritismo  tan  rico  en  íenóme- 
xnos  sublimes  y  grandiosos,  no  tiene  nada 
«que  ganar  en  estas  pequeñas  manifestacio- 
«nes  que  hábiles  prestidigitadores  pueden 
«imitar.» 

Veo  en  V.,  movido  quizá  por  su  fé  inque¬ 
brantable,  un  gran  deseo  en  que  sean  acep¬ 
tados  como  verdad  inconcusa  los  fenómenos 
del  «Grupo  Marietta»;  y  yo,  aunque  con  me¬ 
nos  experiencia  y  sin  tan  vasta  instrucción 
comoV.,  me  atrevo  aconsejarle,  que  calme 


sú  inquietud,  toda  vez  que  la  verdad,  por  si 
sola  se  abrirá  paso  á  través  de  todas  las  opo¬ 
siciones  que  se  la  presenten.  Si  en  alguna 
reunión  que  yo  presidiera,  se  llegasen  á  ob¬ 
tener  fenómenos,  que  merecieran  la  atención 
y  el  estudio,  jamás  ragl  a  mentaría  precau¬ 
ciones  que,  mas  que  otra  cosa,  son  el  prin¬ 
cipio  de  la  duda,  y  dejaría  que  la  convicción 
se  adquiriera  por  el  examen  de  los  hechos 
mismos,  sin  temor  á  que  la  susceptibilidad 
de  los  espíritus,  diera  resultado  contrario  al 
cleseado;  pues  si  algún  espíritu  materializa¬ 
do  se  mostrara  ofendido  y  se  retirase  de  es¬ 
cena  por  la  justa  y  razonable  exigencia,  de 
que  se  desvaneciera  en  presencia  do  los  con¬ 
currentes,  sin  la  imperiosa  necesidad  de 
ocultarse  en  otra  habitación  para  ello,  le 
agradecería  su  enojo,  porque  me  evitaría 
los  disgustos  que  hoy  acibaran  al  «Grupo 
Marietta».  Siguiendo  este  método,  daría 
gracias  á  los  espíritus,  que  se  valieran  de 
la  oscuridad  para  dar  golpes,  recrearnos  con 
música  y  aportes;  pero  les  baria  presente 
que  nada  de  esto  era  útil  al  espiritismo,  ¡ 
sino  se  prestaban  á  producirlos  estando  la  , 
habitación  iluminada. 

Éntre  las  muchas  cosas  que  ignoro  se  ha-  ■ 
líala  cantidad  de  lacre  que  indica  la  cien¬ 
cia  á  fin  de  que  no  dejen  duda  los  fenómenos 
en  cuestión;  si  tal  conocimiento  hubiera  po¬ 
seído,  mis  dudas  se  hubieran  disipado..  «¿Qué 
es  lo  que  la  moral  inspirará  decir,  para 
que  el  relator  demuestre  no°haber  sido  mo¬ 
vido  ni  por  la  más  leie  pasión?»  me  pregun¬ 
ta  V..  y  en  mis  cortas  facultades  solo  le  di¬ 
ré:  amar  sin  distinción  á  los  grandes  y  á  los 
pequeños,  á  los  que  posean  la  verdad  como 
á  los  que  se  hallen  en  el  error,  y  amar  tanto 
la  doctrina  á  que  pertenecemos,  que  este 
amor  nos  convierta  en  hombres  pensadores 
para  no  dejarla  empaña?  ni  por  el  fanatismo 
de  sus  adeptos  ni  por  los  ataques  de  sus 
enemigos. 

Mucho  me  place  su  propósito  de  publicar 
su  carta  en  los  periódicos  espiritistas  penin¬ 
sulares  y  estranjeros;  y  aún  mas  le  autorizo 
para  que  haga  igual  uso  de  la  mia  en  prue¬ 
ba  de  mi  imparcialidad  para  afirmar  las  omi¬ 
siones  de  sima  importancia. 


Celebro  me  haya  proporcionado  ocasión 
pava  reiterarme  de  V.,  afectísimos.  S.  y 
hermano 

Pascual  Asensí. 

- <=*»««* - 

Sr.  D.  Manuel  de  Salvador  de  Madre. 

Alicante  8  de  Marzo  de  1879. 

Muy  Sr.  mió  y  hermano:  Agradezco  á 
V.  la  atención  que  le  he  merecido  al  dirigir¬ 
me  su  favorecida  de  24  Febrero.  Debo  ante 
todo  manifestar  á  V.  mi  profundo  sentimien¬ 
to,  porque  las  circunstancias,  que  han  mo¬ 
tivado  nuestro  conocimiento  y  amistad,  no 
hayan  sido  para  V.  satisfactorias  en  todos 
sus  detalles;  pero  nuestra  distancia  es  corta; 
V.  tiene  el  convencimiento  de  los  hechos  y 
yo  la  duda  que  V.  mismo  como  hombre  sen¬ 
sato  reconoce  conveniente  y  necesaria.  En 
este  estado  y  cuando  en  los  principios  fun¬ 
damentales  de  la  escuela  estamos  de  acuer¬ 
do,  no  dude  V.  que  llegará  también  el  día 
en  que  lo  estaremos  en  sus  manifestaciones. 

La  Memoria  de  los  hermanos  de  Córdoba 
no  pudo  influir  en  mi  juicio  para  relatar  Ja 
mia;  pues  mirando  con  prevención  la  coa-' 
ducta  de  aquellos  por  los  relatos  que  Vds.  me 
hicieron  y  con  el  fin  de  que  nada  pertubara 
mi  ánimo,  dejé  su  lectura  para  otro  dia.  So¬ 
bre  esta  no  puedo  formar  comentarios,  pues 
los  que  la  suscriben  sabrán  en  su  concien¬ 
cia  la  verdad  ó  calumnia  de  lo  que  dicen. 
Las  comunicaciones  que  se  agregan  á  ella 
no  me  placen;  tienen  trincha  pretensión  y 
un  foudo  de  vanidad.  Jamás  he  creído  á  nin¬ 
gún  espíritu  que  me  haya  ensalzado  y  hasta 
sentiría  rubor  si  diera  publicidad  á  algún 
escrito  que  me  presentase  en  el  número  de 
los  elegidos. 

El  Sr.  Ausó  no  ha  formado  precisamente 
su  juicio  por  las  aguas  puras  que  vo-  le  haya 
podido  brindar  en  la  relación  que  do  mi  ha 
escuchado;  ésta  no  hizo  mas  en  él,  que  ro¬ 
bustecer  el  que  tenia  hecho  por  la  lectura  de 
las  cartas  del  Sr.  Migueles. 

Ignoro  que  el  Sr.  Vizconde  deseara  que  no 
se  publicase  la  Memoria  si  era  desfavorable 
á  la  realidad  de  los  fenómenos;  lo  único  que 
ese  señor  me  encargó  y  cumplí  por  m.i  parte, 


fué  suplicar  al  Si\  Ausó  la  inserción  de  la 
miscelánea  dirigida  á  «El  Buen  Sentido.» 

Son  exactas  las  dos  observaciones  (¡ue  V. 
me  hace  de  las  llaves  dejadas  en  las  cerra¬ 
duras  y  el  minucioso  reconocimiento  de  los 
muebles.  La  primera,  si  bien  (involuntaria¬ 
mente)  no  se  detalla  en  mi  escrito,  tampoco 
se  menciona  lo  contrario,  y  es  de  suponer, 
cuando  se  dice  «cerrada  la  puerta»  sin  hacer 
mención  de  la  llave,  que  ésta  queda  en  la 
cerradura.  Usted  cree  que  esto  detallo  influ¬ 
ya  eu  favor  de  la  realidad  de  los  fenómenos, 
y  yo  opino  lo  contrario. 

Estas  omisiones  comprenderá  V.  que  son 
involuntarias,  mayormente  cuando  ya  se  su¬ 
pone  tomada  toda  precaución  al  prcsciu tal¬ 
las  puertas;  otras  hé  tenido  también  sobre 
estas  precauciones.  La  alfombra  ó  algo  pa¬ 
recido  que  se  puso  sobre  la  base  de  la  puerta 
principal  del  salón,  para  que  no  se  viera  la 
luz  ó  claridad  que  penetrara  por  debajo  de 
la  misma;  reflejo' de  la  lámpara  colocada  en 
el  corredor  de  entrada,  y  esta  fué  una  de  las 
puertas  en  que  se  efectuaron  también  algu¬ 
nos  fenómenos. 

Como  digoal  hermano  Couillaut,  si  La 
Revelación*,  (que  asi  espero)  admite  mi 
apéndice  ó  adición  á  la  Memoria,  por  com¬ 
placer  á  V.  lo  haré  con  todos  esos  detalles  y 
cuantos  más  vaya  recordando  por  insignifi¬ 
cantes  que  sean,  acuque  yo  creo  que  esto  no 
llevará  la  convicción  á  los  que  hoy  duden. 
Mas  fácil  es  que  esto  suceda  rompiendo  el 
silencio  ese  grupo,  desvaneciendo  las  calum¬ 
nias  que  le  hayan  lanzado,  y  habiendo  que 
sus  contrarios,  por  la  observación  y  estudio 
de  los  hechos,  sean  un  testimonio  irrecusa¬ 
ble  de  sujverdad.  Esto  debe  ser  el  mayor 
premio  á  que  debe  aspirar  el  grupo  Marie- 
tta,  y  la  satisfacciou  de  tan  merecido  triun¬ 
fo,  el  bálsamo  que  cicatrice  sus  heridas, 
el  lenitivo  que  consuele  sus  acerbas  penas. 

Tenga  V.  la  convicción  que  ni  por  un  mo¬ 
mento  podré  interpretar  sus  amistosas  fra¬ 
ses  en  otro  sentido  que  el  de  las  que  escu¬ 
chara  del  amigo  intimo!  del  hermano  á  quien 
me  une  la  creencia,  del  hombre  á  quien  ésia 
me  enseña  respetar  y  tener  afecto.  , 

Con  mis  recuerdos  á  su  querida  familia  v 
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hermanos  del  Grupo  Marietta,  se  repite  de  W 
atento  S.  S.  y  hermano, 


Pascual  As  ensi 


CONSTE. 


Con  gran  estrañeza  vemos  insertos  en  la 
«Revista  de  Barcelona,»  que  recibimos  en 
este  momento,  varios  comunicados  dirigidos 
á  La  Revelación,  y  que  dispuestos  á  cum¬ 
plir  nuestro  deber,  habíamos  dado  ya  á  la 
imprenta.  Sorprendidos  de  este  modo  tan 
particular,  los  retiramos,  para  dar  tan  solo 
á  los  firmantes  las  gracias  más  cumplidas 
por  la  atención,  que  nos  han  guardado,  ha¬ 
ciendo  constar  únicamente  el  motivo  que  les 
impulsó  á  escribirlos. 

Doña  Matilde  Fernandez  y  Casanova,  que 
no  era  en  el  momento  en -que  escribió  el  co¬ 
municado,  colaboradora  nuestra,  por  cuanto 
no  habíamos  publicado  nada  suyo,  se  atreve 
á  pedirnos  que  hagamos  constar,  que  su  opi¬ 
nión  es  completamente  diferente  en  todos 
conceptos  á  la  que  nosotros  tenemos  formada 
de  los  milagros  de  la  córte.  Observeu  nues¬ 
tros  lectores,  si  es  adelantar  el  sentido,  qui¬ 
zás  no  teniendo  aún  derechos,  los  reclama 
tan  inocentemente.  En  este  mismo  número 
comienza  á  ser  colaboradora,  y  acaba  tam¬ 
bién,  dándola  nuestra  respetuosa  despedida. 

D.  Manuel  Navarro  y  Murillo.  de  quien  en 
el  último  número  de  nuestro  periódico,  he¬ 
mos  insertado  un  articulo  tan  solo,  que  ni  es 
suseritor  nuestro,  uihaleido  nunca  nuestra 
Revista — como  confiesa  sinceramente  en  su 
comunicado— y  que  solo  un  amigo  le  pro¬ 
porcionó  La  Revelación,  Lace  lo  mismo  que 
la  non-nata  al  reclamarnos  que  se  haga 
constar  que  está  en  desacuerdo  con  nuestras 
opiniones,  cesa  que  sabíamos,  y  que  tiene 
gran  coufiauza  en  las  personas  que  forman  el 
gr u pito  Marietta. 

Sí  de  cuantos  hemos  copiado  algún  ar¬ 
tículo,  honrando  nuestras  columnas  y  dando 
variedad  á  nuestro  periódico,  hubiesen  de 
apareeer  comunicados  con  tanto  fundamen¬ 
to,  seria  la  cosa  de  no  acabar  la  inserción  en 
mucho  tiempo.  Creemos,  que  el  demasiado 
celo,  ha  comprometido  la  seriedad  que  se 
debia  guardar,  cuando  se  trataba  con  per¬ 
sonas  que  no  habian  faltado  á  ningún  res¬ 
peto. 

También  le  prometemos  no  obligarnos  ja¬ 
más  con  la  publicación  de  nada-  suyo,  para 
no  darle  lugar  á  lo  que  ahora  ha  hecho  con 
nosotros. 


-  72  - 

D.  José  Arrufat  y  Herrero  no  está  confor- 
me  tampoco  con  la  conducta  que  seguimos,  ¡ 
derecho  i unegabLe  que  Le  reconocemos;  pero  j 
que  debió  cumplir  mejor  con  la  considera-  ¡ 
cion  que  le  hemos  tenido,  esperando,  como  j 
se  acostumbra,  á  que  hubiésemos  insertado 
en  nuestra  Revista  su  grito  de  alarma,  di-  | 
ciendo  que  no  está  conforme  con  lo  que  no-  ¡ 
sotros  creemos,  sobre  los  porteutos  admira¬ 
dos  en  Madrid. 

Y  por  último,  doña  Amalia  Domingo  y 
Soler,  como  los  demás,  nos  dedica  un  asus¬ 
tadizo  comunicado  para  tranquilizar  á  su  es-  i 
pirita  de  la  nota  que  pudiera  ponerle  el  dicen 
que  dicen,  si  por  acaso  la  confundieran  nues¬ 
tros  lectores  con  la  Redacción,  cuando  ésta 
bondadosa,  con  quien  tanto  la  considera 
ahora  y  tanto  respeto  y  consideración  la 
o-uarda,  procediendo  tau  ligeramente  con 
ella,  publicó  dos  cartas,  que  revelaban  cla¬ 
ramente,  que  pertenecía  la  Srta.  Domingo  á 
los  hermanos  de  luena  Jé! 

Las  obras  son  las  que  justifican  las  pala¬ 
bras;  éstas  son  viento  nada  mas,  sino  vienen 
los  hechos  á  justificarlas. 

La  «Revista»  de  Barcelona,  al  convertirse  j 
en  Boletín  oficial  del  fenoraenalista  grupo, 
tiene  la  precaución  de  no  insertar  la  Memo-  i 
riadeP.  A.  mientras  ocupan  sus  columnas  ¡ 
comunicados  larguísimos,  entre  otros,  el  cé-  j 
lebre  y  desdichado  que  suscribe  Mr.  Coui- 
liaut/vni  siquiera,  cuando  debe  haberlas  L 
leído  también,  se  ocupa  de  las  eontestacio-  1 
nesquehan  tenido  estos  trabajos  del  grupo 
citado. 

Gracias  por  tauta  imparcialidad,  gracias 
por  tanta  justicia,  a!  Sr.  Director,  y  por  los 
trabajos,  que  tan  perfectamente  salen,  para 
esas  inexplicables  casualidades  que  resultan 
de  ordenes,  seguramente,  y  que  hacen  apa¬ 
recer  tan  unidas  y  expon  Lineas  las  cuatro 
protestas.  Esto  tiene  su  nombre,  pero  por 
hoy,  no  lo  calificamos. 


VARIEDADES. 

A  MI  DISTINGUIDO  AMIGO  A.  B. 

La  amistad. 

En  vano  mi  pensamiento- 
busca  un  elevado  acento 
en  la  ardiente  fantasía; 
eme  rota  la  lira  mía 
ál  cantar  la  amistad  siento. 

Si  én  torno  de  mi  cabeza 
ruge  con  ruda  fiereza 
horrísona  tempestad. 


y  una  sincera  amistad 
viene  á  calmar  mi  tristeza, 

¡Como  el  fuego  sacrosanto 
que  llega  á  secar  mil  lanío, 
yo  bendigo  con  anhelo... 
al  ángel  que  desde  el  cielo 
cubre  al  hombre  con  su  manto! 

Por  el  dolor  traspasado 
cuando  en  el  lecho  postrado 
gime  de  amargura  el  hombre, 
de  amistad  el  dulce  nombre 
le  brinda  el  bien  deseado; 

Y  si  el  dintel  de  la  vida, 
en  eternal  despedida, 
traspasa  á  la  eternidad, 
hace  una  tierna  amistad 
su  memoria  más  querida. 

Que  es  la  amistad  una  estrella 
que  siempre  hermosa  destella; 
y  en  su  constante  fulgor, 
como  aumenta  su  esplendor 
cada  momento  es  más  bella. 

Más  ¿cómo  enzalzar  los  dones 
y  las  dulces  emociones 
que  la  amistad  suele  dar? 

¿cómo  mi  voz  hé  de  alzar 
con  tan  débiles  canciones? 

¡Bendigote  nombre  santo, 
voz  de  celestial  encantó, 
nombre  dulce  y  bendecido, 
cuyo  mágico  sonido 
hace  derramar  mi  llanto! 

Aunque  la  vida  es  un  sueño, 
tiene  un  mágico  beleño 
en  la  sublime  amistad, 
y  en  nuestra  triste  orfandad 
la  buscamos  con  empeño. 

Es  el  néctar  de  la  vida 
de  que  la  fé  condolida 
nos  ofrece  en  el  dolor; 
ella  es  el  único  amor 
que  goza  el  alma  afligida. 

Y  en  alas  de  la  esperanza 
nos  dá  la  dulce  bonanza 
en  el  piélago  del  mal; 
y  es  el'  único  ideal 
oue  con  la  virtud  se  alcanza. 

Rafael  Penielo. 

Alicante  8  Febrero  1879. 


Se  halla  de  venta  en  la  Administración  de 
esta  Revista,  calle  de  San  Francisco,  núme¬ 
ro  2B.  al  precio  de  4  rs„  un  tomo  en  octavo, 
on  el  que  su  autor,  el  conocido  escritor  espi¬ 
ritista  D.  José  Arrufat  Herrero,  ha  coleccio¬ 
nado  varios  artículos  y  poesías  publicadas 
en  algunos  periódicos  espiritistas. 

Lo  recomendamos  á  nuestros  suscritores. 


Imprenta  de  Costa  y  Mira. 


Año  vm. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES.  Núm.  o. 


ALIGANTE  SO  DE  MAYO  DE  1879. 


¡LA  VOZ  DE  LA  HUMANIDAD! 

Dice  el  gran  escritor  francés,  el  vizconde 
de  Chateaubriand,  «que  Ja  voz  del  hombre 
no  se  reanima  como  la  del  oco;  este  pue¬ 
de  dormir  diez  siglos  en  el  fondo  de  un  ! 
desierto,  y  responder  al  punto  al  viajero 
que  le  pregunta,  pero  el  sepulcro  jamás  res¬ 
ponde.» 

Si  responde.  Chateaubriand,  sí  responde, 
la  voz  ile  la  humanidad  no  se  estingue  nnn-  i 
ca,  si  tu  croes  que  el  eco  puede  dormir  diez 
siglos  en  el  fondo  de  un  desierto,  y  respon-  • 
der  al  punto  al  viajero  que  le  pregunta,  la 
voz  del  hombre  puede  enmudecer  centenares 
de  siglos  y  responder  d  la  evocación  de  las 
almas  pensadoras  que  se  acuerden  de  las  ge¬ 
neraciones  que  pasaron. 

¿Como  tú,  ¡genio  profundo!  pudistes  sa¬ 
tisfacerte  con  esta  efímera  existencia?  ¿có-  ; 
mo  pudistes  creer  que  en  una  tumba  se  en-  j 
cierra  todo  el  porvenir  del  hombre?  Por  que 
si  bien  la  religión  católica  le  concede  vida 
al  alma,  es  una  vida  inactiva,  es  un  estacio-  ( 
namiento  in  eíemitm,  vegetar  en  el  purga- 
torio,  sufrir  en  el  infierno,  ó  extasiarse  en  la  I 
gloria.  Todo  eso  es  poco  para  los  hijos  de  i 
Dios. 

•El  hombre!  ¡El  rey  do  la  Creación!  ¡El  ¡ 
mensagero  de  la  Divinidad!  ¡El  Mesías  pro-  ! 
metido!  ¡El  colonizador  de  los  mundos,  el  ¡ 
sacerdote  del  progreso!  ¡El  que  sirve  de  cáliz  i 


sagrado  para  guardar  la  hostia  déla  razón! 
El  artista  encargado  de  trasladar  al  lienzo 
los  colores  del  arco  iris,  y  la  frondosidad  de 
los  bosques,  el  que  le  da  aliento  a!  granito, 
el  que  convierte  la  electricidad  en  palabra, 
el  que  sugeta  el  rayo,  el  que  sorpende  los 
secretos  de  la  lúz,  el  que  fotografía  las  mon¬ 
tañas  y  los  volcanes  de  otros  planetas,  el 
que  penetra  en  el  fondo  de  los  mares  á  bus¬ 
car  los  raudales  de  la  vida  en  el  mundo  mi¬ 
croscópico,  el  que  se  enseñorea  en  el  globo 
aereostático  disputando  su  vuelo  á  las  águilas 
pidiéndole  á  la  atmósfera  nuevas  vías  de 
comunicación,  el  hombre,  en  fin,  agente  de 
la  providencia,  legatario  de  Dios,  intérprete 
de  sus  divinas  leyes,  ¿ha  de  tener  menos 
vida  que  todo  lo  creado?¿ha.debrillarun  solo 
dia  y  ha  de  estinguirse  aquel  fuego  de  la 
idea  perdiéndose  sus  cenizas  con  el  viento 
de  los  siglos? 

Por  qué,  ¿qué  vive  el  hombre  en  la  tierra? 
menos  que  un  segundo,  en  la  niñez  es  su 
vida  rudimentaria,  en  la  juventud  vive  como 
las  mariposas,  cometiendo  imprudenciaseon- 
tiouamente,  revoloteando  en  torno  de  las 
llamas  de  las  pasiones,  y  solo  la  edad  ma¬ 
dura  es  el  período  sagrado  en  el  cual  el 
hombre  sabe  pensar,  sentir  y  querer,  y 
cuándo  su  voluntad  la  ha  convertido  en 
potencia,  cuándo  es  dueño  de  si  mismo, 
cuando  principia  ¿  corregir  sus  defectos, 
cuándo  comienza  á  pensar  en  Dios,  su  cuerpo 
languidece,  el  peso  de  los  años  le  abruma,  y 
¡  su  organismo,  cual  un  reloj  descompuesto. 


deja  de  marcar  las  horas  de  la  vida,  y  roto  ¡¡ 
en  mil  pedazos  cae  en  la  tumba  para  devol¬ 
ver  á  la  tierra  los  átomos  que  formaron  su 
ser  material  y  su  alma,  su  alma  según  el  ¡ 
credo  romano,  ó  se  vuelve  egoista  si  es 
venturosa,  ó  maldice  la  hora  que  supo  sentir, 
si  es  condenada  á  las  penas  eternas. 

¡Ah!  no,  no;  tal  creencia  es  inadmisible, 
es  incompatible  con  la  sana  lógica  y  la 
razón,  el  hombre  no  debe  morir,  debió  vivir 
ayer,  y  debe  vivir  mañana.  Su  presente  es 
un  fragmento  de  su  historia,  ni  se  le  vé  el 
principio  ni  el  fin.  Contemplemos  al  niño 
cuando  duerme  en  su  cuna;  cuando  es  im¬ 
potente  para  ejercer  su  voluntad,  ¡qué  dis—  1 
tanda  tan. inmensa  hay  de  su  espíritu  á  su 
materia!  las  miradas  de  algunos  niños  tienen 
un  algo  sombrío,  y  sin  embargo,  su  boca 
sonrie  ante  las  caricias  de  su  madre.  Pasan 
algunos  años;  y  el  cuerpo  del  niño  se  en¬ 
trega  á  los  juegos  de  la  infancia,  y  su  espí-  j 
rita  machas  veces  recuerda  io  quq  fué. 

¿Qué  son  los  artistas?  ¿qué  son  los  genios 
precoces?  ¿qué  son  los  sabios  nacidos  de  hu¬ 
milde  cuna?  que  sin  instrucción  de  ninguna 
especie  ellos  solos  se  ingenian  y  aprenden 
los  primeros  rudimentos  de  la  educación  del 
hombre.»  Todo  eso  no  es  mas  que  traba¬ 
jo  acumulado  por  su  espíritu  en  sus  pasa-  ■ 
das  existencias;  es  el  eco  de  una  voz  que 
responde  al  llamamiento  que  hace  su  alma 
al  encontrarse  prisionera  en  la  cárcel  de  la 


tierra. 

¡La  voz  de  la  humanidad  retumba  siem¬ 
pre!  su  vibración  es  el  himno  armonioso  que 
cantan  las  generaciones  al  Divino  Hacedor. 
El  espiritismo  ha  venido  á  organizar  la  or¬ 
questa  del  Universo,  y  la  voz  de  ayer,  la  ha 
puesto  unísona  con  la  del  presente,  y  en  dúo 
las  dos  edades  nos  cuentan  la  historia  de  la 
humanidad. 

Los  muertos  se  levantan  de  sus  tumbas, 
la  resurrección  anunciada  se  efectúa,  los 
espíritus  acuden  al  escuchar  el  sonido  no 
de  la  bíblica  trompeta:  no  la  del  juicio  final 
esperada  por  las  religiones  positivas;  sino 
la  del  progreso  universal;  cuyos  toques  re¬ 
petidos  llaman  á  todos  los  espíritus  desen¬ 
carnados  para  que  vengan  á  regener  ar  la 


tierra,  planeta  de  espiacion  y  de  prueba. 

Los  espíritus  acuden,  y  tu  mismo  ¡ob! 
Chateaubriand,  dirás  hoy  á  los  hombres,  (si 
aun  estás  en  el  espacio)  que  los  muertos  vi¬ 
ven,  no  dentro  de  su  sepultura  donde  se  dis¬ 
grega  su  materia:  sino  ú  nuestro  lado,  aso¬ 
ciados  á  nuestros  trabajos,  guiándonos  en 
nuestras  empresas,  inspirándonos  para  ser 
buenos,  otros  mas  atrasados  pidiéndonos  ud 
rayo  de  lúz,  un  consuelo  en  sus  eternas 
tribulaciones,  y  todos  en  fin,  enlazados  ínti¬ 
mamente  por  eso  parentesco  universal  que 
uDe  á  las  generaciones  de  pasadas  edades 
con  la  humanidad  del  presente  siglo. 

•  No  hay  separación,  no  hay  distancia,  no 
hay  muerte,  todo  vive  para  glorificar  á  Dios. 

En  1— s  sepulcros  no  está  el  no  sér,  el  si¬ 
lencio  de  las  tumbas  es  uua  mentira.  Allí 
dentro  de  aquellos  nichos  sombríos,  ataúdes 
pestilentes,  la  vida  rebosa,  el  cuerpo  se  dis¬ 
grega  y  los  insectos  viven,  y  los  insectos 
son  una  especie  de  la  naturaleza. 

Los  muertos  responden  al  eterno  llama¬ 
miento  de  la  vida.  La  voz  de  la  humanidad 
resuena  siempre  en  nuestro  oido:  mas  cerca, 
mas  lejos,  en  lotananza,  en  todas  partes  el 
eco  le  dice  al  hombre  /  Vive!  ¡Tu  destino  es 
vivir!  ¡Vivir  es  creer!  ¡creer  es  amar!  ¡amar 
.es  progresar!  ¡progresar  es  relacionarse  con 
Dios!.... 

No  para  fusionarse  en  él,  no  para  confun-  • 
dirse  en  su  eterna  grandeza,  sino  para  ha¬ 
cerse  el  hombre  grande,  para  sublimarse, 
para  divinizarse,  y  ser  digno  hijo  de  Dios. 

¡Voz  de  la  humanidad  retumba  en  los  es¬ 
pacios!  dile  á  la  generación  presente  que 
viven  las  generaciones  pasadas;  y  tu  ¡ah! 
¡espiritismo!  ¡ciencia  de  los  ecos!  repite  las 
plegarias  de  los  que  se  fueron,  cuéntanos 
como  viven,  se  tú  el  lazo  divino  que  estre¬ 
che  á  la  gran  familia  humana. 

¡Voz  de  la  humanidad!  ¡resuena  en  los  es¬ 
pacios!  ¡que  tu  eres  el  eco  de!  infinito! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


ÜAieíTA  TEESESA  BE  JESUS. 

El  domingo  se  verificó  en  la  Academia  espa¬ 
ñola  la  recepción  del  señor  conde  de  Casa  Valen¬ 
cia. 

El  discurso  del  recipiendario  versó  sobre  el 
valor  de  algunas  de  nuestras  escritoras  en  la  es¬ 
fera  intelectual,  moral  y  literaria. 

Encargado  de  la  contestación  el  Sr.  D.  Juan 
Valera,  al  hablar  de  Santa  Teresa, rompió  entre 
los  aplausos  del  auditorio,  en  la  siguiente  her¬ 
mosísima  apología  de  la  Santa  Doctora,  honor 
de  España,  de  la  Iglesia  y  de  su  sexo: 

«La  dificultad  de  decir  algo  nuevo  y  atinado  de 
Santa  Teresa  crece  al  considerar  lo  fecundo  y 
vario  de  su  ingenio  y  la  multitud  de  sus  escritos: 
y  más  aún  si  tenemos  en  cuenta  que  su  filosofía, 
la  más  alta  y  más  generosa,  no  es  mera  especula¬ 
ción,  sino  que  se  trasforma  en  hechos  y  toda  se 
ejecuta.  No  es  misticismo  inerte,  egoísta  y  solita¬ 
rio  el  suyo,  sino  que  desde  el  centro  del  alma, 
la  cual  no  se  pierde  y  aniquila  abrazada  con  lo 
infinito;  sino  que  cobra  mayor  aliento  y  poder 
en  aquel  abrazo;  desde  el  éxtasis  y  el  arrobo; 
desde  la  cámara  del  vino  donde  ha  estado  ella 
regalándose  con  el  Esposo,  sale  por  que  él  le  or¬ 
dena  la  caridad  y  es  Marta  y  María  juntamente; 
y  embriagada  con  el  vino  suavísimo  del  amor  de 
Dios,  arde  en  amor  del  prójimo  y  se  afana  por  su 
bien,  y  ya  no  muere  jorque  no  ■muere,  sino  que 
anhela  vivir  para  serle  útil,  y  padecer  por  él,  y 
consagrarle  toda  la  actividad  de  su  briosa  y  rica 
existencia. 

Pero  ¿un  prescindiendo  aquí  de  la  vida  activa 
de  la  santa  y  hasta  de  los  preceptos  y  máximas 
y  exhortaciones  con  que  se  prepara  á  esta  vida  y 
prepara  á  los  que  la  siguen,  lo  “cual  constituye 
una  admirable  suma  de  moral  y  .una  sublime 
doctrina  ascética,  ¡cuánto  no  hay  que  admirar 
en  los  escritos  de  Santa  Teresa! 

Divertida  y  embelesada  la  atención  en  tanta 
riqueza  y  hermosura  como  contienen,  no  sabe 
el  pensamiento  dónde  fijarse,  ni  por  dónde  em¬ 
pezar,  ni  acierta  á  poner  orden  en  las  palabras. 

A  fin  de  decir,  sin  emplear  muchas,  algo  dig¬ 
no  de  esta  mujer,  seria  necesario  aunque  fuese 
en  grado  ínfimo,  poseer  una  sombra  siquiera 
aquella  inspiración  que  la  agitaba  y  que  movía 
al  escribir  su  mente  y  su  mano;  un  asomo  de 
aquel  astro  celestial  de  que  ¡as  sencillas  herma¬ 
nas,  sus  compañeras,  daban  testimonio,  dicien¬ 
do  que  la  veían  con  grande  y  hermoso  resplan¬ 


dor  en  la  cara,  conforme  estaba  escribiendo,  y 
que  la  mano  la  llevaba  tan  ligera  que  parecía 
imposible  que  naturalmente  pudiera  escribir 
con  tanta  velocidad,  y  que  estaba  tan  embebida 
en  ello,  que,  ¿un  cuando  hiciesen  ruido  por  allí, 
nunca  por  eso  lo  dejaba  ni  decía  la  estorbasen. 

No  traigo  aquí  esta  cita  como  prueba  de  mila¬ 
gro,  sino  como  prueba  candorosa  de  la  facilidad, 
del  tino,  del  inexplicable  don  del  cielo  con  que 
aquella  mujer,  que  no  sabia  gramática,  ni  retóri¬ 
ca,  que  ignoraba  los  términos  déla  escuela,  que 
nada  había  estudiado,  en  suma,  adivinaba  la  pa¬ 
labra  más  propia,  formaba  la  frase  más  conve¬ 
niente,  hallaba  la  comparación  más  idónea  para 
expresar  los  conceptos  más  hondos  y  sutiles,  las 
ideas  más  abstrusas  y  los  misterios  más  recón¬ 
ditos  de  nuestro  intimo  ser. 

Su  estilo,  su  lenguaje,  sin  nececidad  del  testi¬ 
monio  de  las  hermanas,  á  los  ojos  desapasiona¬ 
dos  de  la  critica  más  fría,  es  un  milagro  perpe¬ 
tuo  y  ascendente.  Es  un  milagro  que  crece  y 
llega  á  su  colmo  en  su  último  libro;  en  la  mas 
perfecta  de  sus  obras:  en  El  Castillo  interior  ó 
las  Moradas. 

La  misma  Santa  lo  dice:  El  fia  tero  que  ha  fa¬ 
bricado  esta  joya  sale  ahora  más  de  sv,  arte.  ¡En 
el  oro  fino  y  aquilatado  de  su  pensamiento,  cuán 
diestramente  engarza  los  diamantes  y  las  perlas 
de  las  revelaciones  divinas!  Y  este  diestro  ar¬ 
tífice  era  entonces,  como  dice  el  Sr.  La  Fuente, 
«una  anciana  de  sesenta  y  dos  años,  maltratada 
por  las  penitencias,  agobiada  por  enfermedades 
crónicas,  medio  paralitica,  con  un  brazo  roto, 
perseguida  y  atribulada,  retraída  y  confinada  en 
un  convento  harto  pobre,  después  de  diez  años 
de  una  vida  asendereada  y  colmada  de  sinsa¬ 
bores  y  disgustos.  > 

Así  escribió  su  libro  celestial.  Asi,  con  infali¬ 
ble  acierto,  empleó  las  palabras  de  nuestro  her¬ 
moso  idioma  sin  adorno,  sin  artificio,  conforme 
las  liabia  oido  en  boca  del  vulgo,  en  explicar  lo 
más  delicado  y  oscuro  de  la  muerte;  en  mostrar¬ 
nos,  como  poderosa  magia,  el  mundo  interior; 
el  cielo  empíreo,  lo  infinito  y  lo  eterno,  que  es¬ 
tán  en  el  abismo  del  alma  humana,  donde  el 
mismo  Dios  vive. 

i  Su  confesor  el  P.  Gradan  y  otros  teólogos, 
con  sana  intención  sin  duda,  tacharon  frases  y 
palabras  de  la  santa  y  pusieron  glosas  y  otras 
palabras;  pero  el  gran  maestro  en  teología,  en. 
poesía  y  en  habla  castellana,  fray  Luis  de  León, 
vino  á  tiempo  para  decir  ciue  se  podrían  excusar 
las  glosas  y  las  enmiendas,  y  para  avisar  á  quien 
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leyere  El  castillo  interior  «que  lea  como  escribió 
la  Santa  Madre,  que  lo  entendía  y  decía  mejor, 
y  deje  todo  lo  añadido;  y  lo  borrado  de  la 
santa  délo  por  no  borrado  de  su  misma  mano, 
que  es  pocas  veces.» 

Y  en  otro  lugar  dice  el  mismo  fray  Luis,  en 
loor  de  la  escritora,  y  censurando  á  los  que  la 
corrigierou:  «Que  hacer  mudanza  en  las  cosas 
que  escribió  un  pecho  en  que  Dios  vivía,  y  que 
se  presume  le  movia  á  escribirlas,  fue  atrevi¬ 
miento  grandísimo,  y  error  muy  feo  querer 
enmendar  las  palabras;  porque,  si  entendieran 
bien  castellano,  vieran  que  el  de  la  Madre  es  la 
misma  elegancia.  Que  aunque  en  algunas  partes 
de  lo  que  escribe,  antes  que  acabe  la  razón  .que 
comienza,  la  mezcla  con  otras  razones,  y  rompe 
el  hilo  comenzando  muchas  veces  con  cosas 
que  ingiere,  mas  ingiéralas  tan  diestramente  y 
hace  con  tan  buena  gracia  la  mezcla,  que  ese 
mismo  vicio  le  acarrea  hermosura.» 

Entiendo  yo,  señores,  por  todo  lo  expuesto,  y 
por  ia  atenta  lectura  de  los  libros  de  la  Santa, 
y  singularmente  de  El  castillo  interior,  que  el 
hechizo  de  su  estilo  es  pasmoso,  y  que  sus  obras 
aun  miradas  solo  como  dechado  y  modelo  de 
la  lengua  castellana,  de  naturalidad  y  gracia  en 
el  decir  debieran  andar  en  manos  de  todos  y  ser 
más  leídas  de  lo  que  son  en  nuestros  tiempos. 

Tuve  yo  un  amigo,  educado  á  principios  de 
este  siglo  y  con  todos  los  resabios  del  enciclo¬ 
pedismo  francés  del  siglo  pasado,  que  lela  con 
entusiasmo  á  Santa  Teresa  y  á  ambos  Luises, 
y  me  decía  que  era  por  el  deleite  que  le  causaba 
la  dicción  de  estos  autores;  pero  que  él  pres¬ 
cindía  del  sentido,  que  le  importaba  poquísimo. 
El  razonamiento  de  mi  amigo  me  parecia  ab¬ 
surdo. 

Yo  no  comprendo  que  puedan  gustar  frases, 
ni  periodos,  por  sonoros,  dulces  ó  enérgicos  que 
sean,  si  no  tienen  sentido,  ó  si  del  sentido  se 
prescinde  por  anacrónico,  enojoso  ó  pueril.  Y 
sin  callarme  esta  opinión  mía,  y  mostrándome 
entonces  tan  poco  creyente  como  mi  amigo, 
afirmaba  yo  que,  asi  en  las  obras  de  ambos 
Luises  como  en  las  de  Santa  Teresa,  áun  re¬ 
negando  de  toda  religión  positiva,  ánn  no  cre¬ 
yendo  en  lo  sobrenatural,  hay  todavía  mucho 
que  aprender,  y  no  poco  de  que  maravillarse; 
y  que,  si  no  fuese  por  esto,  el  lenguaje  y  el 
estilo  no  valdrían  nada,  pues  no  se  conciben 
sin  pensamientos  elevados  y  contenido  sustan¬ 
cial,  y  sin  sentir  conforme  al  nuestro,  esto  es, 
humano  y  propio  y  vivo  siempre  en  todas  las 


edades  yen  toda9  -las  civilizaciones,  mientras 
nuestro  ser  ó  condición  natural  duren  y  per¬ 
sistan. 

Pasando  de  lo  general  de  esta  sentencia  á  su 
aplicación  á  las  obras  de  la  santa,  ¿qué  duda 
tiene  que  hay  en  todas  ellas,  en  la  Vida,  en  El 
camino  de  perfección,  en  los  Conceptos  de  amor  di¬ 
vino  y  en  las  Cartas  y  en  Las  Moradas,  un  inte¬ 
rés  inmortal,  un  valer  imperecedero,  y  verda¬ 
des  que  no  se  negarán  nunca,  y  bellezas  de  fon¬ 
do,  que  las  bellezas  déla  forma  no  mejoran 
sino  hacen  patentes  y  visibles? 

La  teología  mística,  en  lo  esencial,  y  den¬ 
tro  de  la  más  severa  ortodoxia  católica,  tenia 
que  ser  la  misma  en  todos  los  autores;  pero 
¿cuánta  originalidad  y  cuánta  novedad  no  hay 
en  los  métodos  de  explicación  de  la  ciencia? 
¿Qué  riqueza  de  pensamientos  no  cabe  y  no  se 
descubre  en  los  caminos  por  donde  la  santa 
llega  á  la  ciencia,  la  comprende  y  la  enseña  y 
declara?  Para  Santa  Teresa  es  todo  ello  una 
ciencia  de  observación,  que  descubre  ó  inventa, 
digámoslo  asi,  y  lee  en  si  misma,  en  el  seno 
más  hondo  de  su  espíritu,  hasta  donde  llega, 
atravesando  la  oscuridad,  iluminándolo  todo 
con  luz  clara,  y  estudiando  y  reconociendo  su 
sér  interior,  sus  facultades  y  potencias,  con  tan 
aguda  perspicacia,  que  no  hay  psicólogo  es¬ 
cocés  que  la  venza  y  supera. 

Rousselot  concede  á  nuestros  místicos,  y  •• 
sobre  todo  á  Santa  Teresa,  este  gran  valor 
psicológico:  la  compara  con  Descartes;  dice  que 
Leibnitz  la  admiraba;-pero  Rousselot  niega  casi 
la  trascendencia,  la  virtud,  la  inspiración  me¬ 
tafísica  de  la  Santa. 

Puntos  son  estos  tan  difíciles,  que  ni  son  para 
tratados  de  ligero,  ni  por  pluma  tan  mal  cor¬ 
tada  é  inteligencia  tan  baja  como  la  mía. 

Me  limitaré  solo  á  decir,  no  que  sé  y  demues¬ 
tro,  sino  que  creo  y  columbro  en  Las  Moradas, 
la  mas  penetrante  intuición  de  la  ciencia  funda-  — 
mental  y  trascendente;  y  que  la  Santa,  por  el 
camino  del  conocimiento  propio;  ha  llegado  á 
la  cumbre  de  la  metafísica,  y  tiene  la  visión 
intelectual  y  pura  de  lo  absoluto.  Yo  es  el  es¬ 
tilo,  no  es  la  fantasía,  no  es  la  virtud  de  la 
palabra  lo  que  nos  persuade,  sino  la  sincerad 
irresistible  aparición  de  la  verdad  en  la  palabra 
misma. 

El  alma  de  la  santa  es  un  alma  hermosísima, 
que  ella  nos  muestra  con  sencillo  candor;  esta 
es  su  psicología;  pero,  hundiéndose  luego  la 
santa  en  los  abismos  de  esa  alma,  nos  arrebata 
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en  pos  de  si,  ya  no  es  su  alma  lo  que  vemos,  : 
sin  dejar  de  ver  su  alma,  sino  algo  mas  inmenso  ¡ 
que  el  éter  infinito,  y  más  rico  que  el  universo  í 
y  más  luminoso  que  un  mar  de  soles.  La 
mente  se  pierde  y  se  confunde  con  lo  divino; 
mas  no  queda  alli  aniquilada  é  inerte;  allí  en¬ 
tiende  aunque  no  es  pasiva;  pero  luego  resur¬ 
ge  y  vuelve  al  mundo  pequeño  y  grosero  en  que 
vive  con  el  cuerpo,  corroborada  por  aquel  baño 
celestial,  y  capacitada  y  pronta  para  la  acción, 
para  el  bien  y  para  las  luchas  y  victorias  que 
debe  empeñar  y  ganar  en  toda  existencia  ter¬ 
rena. 

Lo  que  la  santa  escribe  como  quien  cuenta 
una  peregrinación  misteriosa,  lo  que  refiere 
como  refiere  el  viajero  lo  que  ha  visto,  cuando 
vuelve  de  su  viaje,  no  ganaría,  á  mi  ver  redu¬ 
cido  á  un  orden  dialéctico,  antes  perdería;  pero 
seria,  sin  duda,  provechoso,  que  persona  hábil 
acertase  á  hacer  este  estudio  para  probar  que 
hay  una  filosofía  de  Santa  Teresa. 

(De  La  Provincia). 


¡DIOS  DÁ  CIENTO  POR  UNO! 

Juan  y  Jacinta  se  vieron  y  se  amaron,  no 
sabemos  por  qué,  no  sería  desde  luego  por 
la  identidad  de  carácter,  porque  él  era  de 
un  genio  uraño,  brusco  y  violento  en  grado 
máximo,  y  ella  era  una  muger  prudente, 
sufrida,  callada,  cariñosa  y  espresivay  ser  - 
vicial  con  todo  el  que  la  ocupaba,  sin  des¬ 
mentirse  nunca  su  inalterable  bondad,  y  él, 
aunque  tenia  un  escelente  corazón,  pero  era 
tan  agrio  en  su  decir,  que  despedia  huéspe¬ 
des  como  se  dice  vulgarmente;  pero  como 
los  contrastes  dicen  que  producen  la  armoDÍa, 
ello  es  que  Jacinta  y  Juan  se  casaron,  y  se 
quisieron  con  toda  su  alma,  sin  que  por  esto 
dejara  él  de  reñir  y  de  alborotar  la  casa  ¿ 
todas  las  horas  del  dia,  pero  como  ella  no  le 
contestaba  y  lo  único  que  .hacia  cuando  no 
podia  sufrir  mas  era  llorar  en  silencio;  él 
al  ver  esto  se  arrepentía,  se  amohinaba  y 
tenia  ella  con  su  paciencia  de  santa  que  ani¬ 
marle,  y  quitarle  el  enfado  y  así  pasaban  su 
vida  siempre  juntos,  por  que  Juan  por  la 
especialidad  de  su  carácter  no  podia  tener 
amigos,  reñía  con  todos  v  siempre  venía  á 


mortificar  á  Jacinta,  por  esto  le  amaba  y 
le  compadecía  al  mismo  tiempo. 

Tres  niños  de  carácter  tan  Violento  como 
el  de  su  padre  vinieron  á  aumentar  los  cui¬ 
dados  de  Jacinta,  y  muchas  veces  se  decia 
la  pobre  muger  á  sus  solas: 

— ¡Ay!  ¡Señorl  si  yo  tuviera  una  niña 
quizás  esta  tendría  mi  geDio  y  seria. mi. con¬ 
suelo  y  me  servirla  de  compañera,  ¡válgame 
Dios!  qué  desgracia. 

Una  noche  del  raes  de  diciembre  que  llovía 
á  torrentes,  Jacinta  acostó  á  sus  hijos  y  se 
quedó  con  su  marido  sentada  junto  al  hogar 
mirando  vagamente  las  estradas  figuras  y 
ondulaciones  de  las  rojizas  llamas. 

— ¿En  qué  cavilas?  la  dijo  él. 

— En  nada,  contestó  ella  con  dulzura. 

— En  nada,  mentira,  á  que  estás  pensando 
si  tuvieras  una  niña  ¿crees  que  yo  no  conozco 
tus  dulces  deseos? 

— No  hombre,  no;  qué  tontería. 

— ¿Seráscapáz  de  negar  la  verdad?  si  todas 
sois  lo  mismo. 

—Yo  no  niego  nada,  porque  no  es  ningún 
crimen  el  alegrarme  sí  Dios .  me  enviara  una 
Diña. 

Un  fuerte  aldabonazo  dado  en  la  puerta  de 
la  casa  hizo  estremecer  á  Jacinta,  y  levantar 
á  Juan  diciendo  en  coro.— ¿Quién  será  á 
estas  horas? 

—Alguien  que  quiere  entrar,  prosiguió 
Juan,  y  cogiendo  el  candil  se  faé  abrir  la 
puerta  seguido  de  Jacinta,  la  abrieron  y  el 
viento  y  el  agua  les  apagó  la  lúz,  al  mismo 
tiempo  oyeron  llorar  á  un  niño  con  bastante 
fuerza. 

— ¡Demonio!  esclamó  Juan.  ¿Qué  comedia 
es  esta? 

— Nada,  dijo  Jacinta  cogiendo  un  bulto  que 
habían  dejado  en  el  umbral  de  la  puerta; 
es  un  niño  que  nos  envia  la  providencia. 
Cierra,  cierra  la  puerta,  y  se  fué  corriendo  á 
la  cocina, .única pieza  iluminada  por  el  grue¬ 
so  tronco  que  se  quemaba  en  la  chimenea. 

Juan  encendió  la  lúz  y  se  acercó  á  Jacinta 
que  cabria  de  besos  á  una  criatura  de  6  á 
8  meses  muy  envuelta  en  finísimos  pañales 
en  ricas  mantillas  y  en  una  capa  forrada  de 
pieles  con  hule  por  fuera. 
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_ Ay!  Juan,  mira,  mira,  trae  un  papel, 

un  papel  entre  la  faja;  á  ver,  lee,  lee,  Juan 
cogió  el  papel  y  leyó  lo  siguiente: 

«Esta  niña  se  llama  Consuelo,  tiene  siete 
meses,  y  se  suplica  á  Juan  y  á  su  espora 
que  la  quieran  como  á  hija,  que  Dios  les  re¬ 
compensará  algún  dia.» 

—¿Sabes  lo  que  te  digo?  dijo  Juan  al  con¬ 
cluir  la  lectura,  que  ahora  mismo  voy  á  de¬ 
jar  á  esta  niña  en  la  Inclusa  que  yo  no  quie¬ 
ro  enredos  en  mi  casa. 

— ¡Hombre  por  Dios!  no  seas  así;  le  dijo  su 
esposa  llorando  amargamente!  No  te  dá 
lástima.  jPobrecita!  mírala  que  hermosa  es. 
llevarla  con  esta  noche  tan  espantosa  seria 
cometer  un  asesinato  tan  lejos  como  estamos 
de  la  ciudad.  Tú  no  .tienes  mal  corazón  con 
nadie  y  quieres  tenerlo  ahora  con  esta  in¬ 
feliz  criatura  que  no  se  puede  defender,  lo 
que  debes  hacer  es  tomarla  en  brazos  mien¬ 
tras  yo  le  hago  unas  sopitas  á  ver  si  las 
come,  que  mañana  ya  le  daremos  leche. 

Juan  refunfuñando  tomó  á  la  niña  que 
lloraba,  y  como  por  encanto  Consuelo  se 
calló  al  verse  en  sus  brazos.  Juan  al  ver 
esto  se  conmovió  y  dándole  un  beso  á  la 
niña  murmuró: 

—¡Qué  gente  tan  sin  entrañas  hay  en  el 
mundo!  ¡pobre  chiquilla  esta!  la  ropa  que 
trae  es  muy  buena;  no  la  habrán  tirado  por 
miseria,  pero  lo  dicho,  dicho,  Jacinta,  lo  que 
es  mañana  la  llevo  á  la  Inclusa,  que  yo  no 
quiero  en  mi  casa  mas  niños  que  los  míos. 

Jacinta  no  le  contestó  porque  comprendía 
muy  bien  que  su  marido  no  sería  capaz  de 
hacer  lo  que  decía.  Le  dió  sopitas  á  Consuelo 
que  las  faé  comiendo  con  un  escelente  ape¬ 
tito  y  una  hora  después  se  acostaron,  dur¬ 
miéndose  Consuelo  en  los  brazos  de  Jacinta. 

Al  dia  siguiente  Juan  refunfuñó  y  gruñó 
y  gritó  mas  que  de  costumbre,  y  al  llegar 

la  noche  le  dijo  Jacinta: 

—Mira,  Juan,  antes  que  todo  es  tu  volun¬ 
tad,  llévate  á  Consuelo,  voy  á  traerle  la 
capa,  Juan  se  levantó,  dió  algunos  pasos, 
miró  á  su  rauger,  le  dió  dos  golpeaitos  en 
el  hombro  y  se  volvió  á  sentar  diciendo.— 
Te  veo,  te  veo,  venir,  sabes  mas  que  la 

justicia.... 


_ Lo  que  yo  sé  es  que  tu  eres  muy  bueno, 

por  eso  te  quiero  tanto,  y  cogiendo  á  Con¬ 
suelo  la  puso  en  los  brazos  de  su  esposo,  y 
como  si  la  niña  conociera  que  á  aquel  era 
á  quien  había  de  conquistar,  en  cuanto  él  la 
tomaba  se  sonreía,  y  él  decía,  es  estvaño, 
mis  hijos  nunca  han  callado  conmigo,  y 
esta  criatura  parece  que  me  lia  visto  desde 
que  nació. 

¡Quiéa  sabe  de  cuantos  siglos  se  conoce¬ 
rían,  lo  cierto  es  que  Consuelo  faé  verdade¬ 
ramente  e!  consuelo  de  aquella  familia.  Juan 
la  llegó  á  querer  con  delirio,  sus  hijos  tenían 
celos,  pero  también  la  querían,  y  Jacinta  era 
dichosa  porque  Consuelo  era  su  mas  fiel 
traslado,  humilde,  cariñosa,  obediente,  y 
sobretodo,  ¡la quería  tanto!  la  comprendía 
tan  perfectamente,  que  Jacinta  daba  gracias 
á  Dios  continuamente  por  su  venida,  pero 
como  todo  no  puede  sonreír,  si  bien  gana¬ 
ron  en  tranquilidad  doméstica,  en  cambio 
Juan  faé  perdiendo  en  sus  negocios  que  era 
corredor  y  cuantos  asuntos  emprendía,  otros 
tantos  le  salían  mal,  hasta  el  punto  de  que¬ 
darse  reducido  á  la  mayor  miseria,  después 
de  hacer  el  último  sacrificio  de  librar  á  su 
hijo  mayor  de  la  quinta. 

Jacinta  y  Consuelo  que  llegó  á  cumplir 
17  años,  cosían  ropa  de  hombre  y  ganaban 
para  ir  comiendo,  los  chicos  trabajaban  en 
una  imprenta,  pero  la  mitad  del  tiempo  es¬ 
taban  sin  trabajo  por  su  carácter  penden¬ 
ciero  y  camorrista,  capaces  de  reñir  hasta 
con  su  sombra.  Solo  Jacinta  y  Consuelo  eran 
los  ángeles  de  paz  que  disipaban  todas  las 
tormentas  y  los  chicos  querían  tanto  á  Con¬ 
suelo,  especialmente  Tadeo,  que  era  el  ma¬ 
yor,  que  solo  ella  conseguía  apaciguarlos  y 
ponerlos  en  bien. 

Una  tarde  estaba  Consuelo  á  la  puerta  de 
su  casa  comiendo  un  pedazo  de  pan  con 
carne,  que  se  había  guardado  de  la  comida, 

|  cuando  vió  venir  á  un  anciano  cubierto  de 
harapos,  sin  sombrero,  sus  cabellos  muy 
largos  y  su  luenga  barba  eran  blancos  como 
la  nieve,  y  le  daban  un  aspecto  tan  venera¬ 
ble  y  tan  simpático,  que  aun  cubierto  de 
andrajos  imponía  respeto,  iba  pidiendo  li¬ 
mosna  á  cuantas  personas  encontraba:  llegó 
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ante  Consuelo  y  antes  que  la  pidiera,  ella 
le  alargó  el  pan  y  la  carne  d ¡ciándole  con 
triste  sonrisa,  tome,  hertnanito,  no  tengo 
mas. 

El  mendigo  cogió  con  avidez  la  ofrenda 
de  Consuelo  y  la  llevó  á  sus  labios'  sabo¬ 
reándola  con  delicia.  La  joven  lo  miraba  con 
ternura  compasiva  y  le  dijo: 

—¿.Ha  venido  V.  de  fuera?  nunca  le  he 
visto  por  aqui. 

— Llegué  anoche  de  muy  lejos,  buscando 
ud  alma  buena. 

— Si  pasa  V.  mañana  por  aquí  llame  si 
no  le  veo. 

— Bueno,  hija,  Dios  te  lo  pague;  y  el  an¬ 
ciano  se  fué,  notando  Consuelo  que  no  pidió 
á  nadie  mas,  al  día  siguiente  volvió  y  Con¬ 
suelo  ya  lo  estaba  esperando  y  también  le 
dió  toda  su  merienda,  repitiéndose  esta  es¬ 
cena  por  espacio  de  año  y  medio,  y  auu  Ja¬ 
cinta  por  darle  gusto  á  Consuelo  siempre  que 
podia  compraba  algo. apresamente  para  el 
anciano.  Juan  y  sus  hijos  no  sabían  nadado 
esto  al  principió,  y  cuando  se  enteraron  ri¬ 
ñeron  un  poco,  pero  como  era  cosa  de  Con¬ 
suelo  al  fin  se  callaron  y  dejaron  hacer. 

Una  mañana  llegó  un  muchacho  pregun¬ 
tando  por  Consuelo  diciéndole  que  el  pobre 
Sau  Cayetano,  (asi  le  llamaban  á  su  pro¬ 
tegido  no  sabemos  por  qué)  estaba  muy 
malo  y  le  suplicaba  que  fuera  á  su  casa,  que 
ya  sabia  ella  donde  vivía.  Consuelo  le  pro¬ 
metió  que  iría,  y  en  seguida  se  dispuso  á  ir 
con  JaciDta,  se  enteró  Juan  y  dijo  ya  iré  yo 
con  vosotras  no  sea  esto  alguna  picardía,  y 
se  fueron  los  tres  ;i  ver  á  San  Cayetano. 
Este  vivía  en  un  miserable  cuartucho  de  un 
piso  bajo,  todo  el  mobiliario  de  su  cuarto 
consistía  en  un  mal  jergón  cubierto  con  una 
manta  llena  de  agujeros  y  un  lio  de  tra¬ 
pos  que  le  servia  de  almohada. 

El  viejo  estaba  acostado,  siu  que  nadie  se 
tomase  e!  trabajo  de  acompañarle  ¿Para 
qué?  ¿.un  mendigo  es  acaso  una  persona? 

Cuando  vio  entrar  á  Consuelo  y  á  sus  pa¬ 
dres  se  incorporó  y  lágrimas  de  gratitud  ro¬ 
daron  por  sus  mejillas,  diciendo  con  acento 
entrecortado: 

—Siéntate.  Consuelo,  siéntate  junto  á  mi, 


i  escúchame.  Dios  dá  ciento  por  uno,  ya  se 
que  eres  pobre,  y  que  sin  la  caridad  de  estas 
buenas  gentes,  ¡sabe  Dios  lo  que  hubiera 
sido  de  ti,  y  yo  sin  tu  cariño  me  hubiera 
muerto  desesperado,  al  verme  solo,  despre¬ 
ciado  de  todo  el  inundo,  y  ya  que  tu  has  sido 
tan  buena  que  te  has  privado  de  una  parte 
de  tu  alimento  para  dármelo  á  mi,  yo  en 
nombre  de  la  gratitud  voy  á  recompensar¬ 
te.  De  resultas  de  un  crimen  por  celos,  que 
cometí  hace  muchos  años,  me  impuse  la 
penitencia  de  vivir  de  limosna  y  de  humilla¬ 
ción,  guardando  el  resto  de  mi  fortuna  para 
entregarlo  á  un  alma  buena,  si  la  encontra¬ 
ba,  y  en  caso  de  no  hallarla  la  hubiera  le¬ 
gado  á  un  hospital,  pero  te  he  hallado  á  tí, 
y  es  mi  voluntad  que  seas  tu  mi  única  he¬ 
redera,  y  sentándose,  rebuscó  en  el  lio  de 
trapos  que  le  servia  de  almohada  ud  canuto 
de  latón  y  de  él  sacó  un  papel  arrollado 
diciendo  esta  es  una  copia  de  mi  testamento, 
el  cual  está  archivado,  donde  dice  la  nota 
que  hay  al  pié  del  escrito,  y  le  entregó  á 
Juan  el  papel,  y  después  fué  sacando  dél 
jergón  hasta  catorce  ialeguitos  que  se  los 
fué  entregando  á  Consuelo  diciendo: 

— Ahí  tienes  en  oro  el  resto  de  mi  fortuna, 
grandiosa  un  día;  y  hoy  insignificante,  pero 
aun  suficiente  para  proporcionar  á  ti  y  á 
tu  familia  un  porvenir  tranquilo;  con  14.000 
duros,  auD  podréis  vivir  bien. 

Quiero  que  este  acto  quede  envuelto  en 
el  misterio  mas  profundo,  y  solo  en  caso 
preciso  mostrareis  á  quien  corresponda  mi 
testamento,  dejad  que  la  cavidad  me  entierre, 
y  si  me  enterráis  vosotros  queme  arrojen 
á  la  fosa  común,  y  que  no  hagais  nada 
ostensible,  y  cuidado  con  desobedecerme,  yo 
muero  tranquilo,  olvidado  de  todos,  seque 
debo  morir  asi.  que  no  merezco  mas  aten¬ 
ciones,  sé  lo  que  he  sido,  criminal  por  ins¬ 
tinto,  no;  pero  mi  arrebato  costó  la  vida  á 
un  hombre.  Dios  tenga  piedad  de  mi,  ahora 
idos,  v  volved  á  !a  tarde. 

Consuelo  y  sus  padres  no  podían  darse 
cuenta  de  !o  que  les  pasaba,  no  querían  dejar 
al  anciano,  pero  este  reiteró  su  orden  con 
tanta  autoridad,  que  al  fin  tuvieron  que  obe¬ 
decerle,  se  fueron,  y  á  la  tarde  volvieron,  e! 
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viejo  mendigo  ya  estaba  espirando,  pero  aún 
tuvo  fuerza  para  estrechar  la  mano  de  Con¬ 
suelo  y  buscar  como  punto  de  apoyo  el  pe¬ 
cho  de  Juan,  diciéndole:  quiero  morir  en  los 
brazos  de  un  hombre  honrado,  y  espiró. 

Lo  enterraron  como  él  habia  pedido,  lo 
más  pobre  posible,  pero  Jacinta  y  Consuelo 
oyeron  innumerables  misasen  distintas  igle¬ 
sias,  dichas  en  sufragio  del  anciano  pordio¬ 
sero. 

Juan,  alma  noble  y  desinteresada,  no 
queria  utilizar  el  dote  de  Consuelo,  y  solo 
consintió  en  manejar  el  dinero  si  Consuelo 
se  casaba  con  su  hijo  mayor,  con  Tadeo, 
que  hacia  mucho  tiempo  le  decia  á  su  padre: 

—Cuando  gane  un  duro  de- jornal,  si  Con¬ 
suelo  me  quiere,  me  caso  con  ella. 

Consuelo,  conociendo  que  de  tal  casa¬ 
miento  depeDdia  todo  el  porvenir  de  la  fa¬ 
milia,  se  casó  con  Tadeo,  y  este  y  su  padre, 
tuvieron  tanto  acierto  en  manejar  el  dinero, 
que,  algunos  años  después,  eran  nombrados 
por  sus  riquezas  y  por  su  caridad;  pues 
cuando  Juan  se  veia  tan  feliz,  le  decia  á 
Jacinta. 

—¿Te  acuerdas?  quién  nos  había  de  decir, 
que  una  niña  abandonada  y  un  mendigo, 
nos  proporcionarán  tanta  felicidad  y  tanta 
abundancia  en  nuestra  vejez. 

Consuelo,  mientras  tanto,  se faé  instruyen¬ 
do  cada  día  más  en  el  estudio  y  llegó  á  sus 
oidos  que  los  muertos  hablaban;  esto  la  in¬ 
teresó  vivamente  é  indujo  á  su  marido  á  que 
se  interesara  también:  compraron  obras  es¬ 
piritas;  leyeron  ansiosamente,  en  especial 
ella,  que  se  acordaba  mucho  de  su  bien¬ 
hechor  el  pordiosero,  y  deseaba  saber  como 
se  encontraba  aquel  espíritu,  y  qué  había 
sido  de  sus  padres.  Con  este  motivo  bastante 
poderoso,  guiada  por  su  noble  y  justo  deseo, 
y  no  por  impertinente  curiosidad,  Consuelo 
llegó  á  ser  una  buena  espiritista,  y  asistía  á 
las  sesiones  con  fé  profiin  !a,  ávida  ile  saber: 
al  fin  una  noche,  un  médium  escribiente 
obtuvo  una  comunicación,  cuyo  resumen  es 
él  siguiente: 

«El  espíritu  del  mendigo:  gracias  á  tu 
arrepentimiento  está  en  bastante  buen  es¬ 
tado,  aunque,  tendrá  que  volver  repetidas 


voces  á  la  tierra,  pero  en  mejores  condi¬ 
ciones.» 

«No  te  extrañe  el  afecto  que  os  unia,  por¬ 
que  en  vuestra  anterior  encarnación,  él  fué 
tu  padre,  y  te  quiso  mucho,  porque  tu  era, 
muy  buena,  pero  él  no  lo  era;  cometió  mu¬ 
chos  desaciertos,  causando  en  uno  de  ellos 
la  ruina  y  la  muerte  de  Juan,  tu  padre  adop¬ 
tivo  en  esta  encarnación;  tu.  le  asististes  en 
sus  últimos  momentos  á  Juan  y  te  hicistes 
monja,  para  lavar  con  tu  penitencia  las  fal¬ 
tas  de  tu  padre,  pidiendo  para  tu  vida  actual 
ser  un  ángel  bueno  como  has  sido  en  los  úl¬ 
timos  dias  de  su  penosa  encarnación,  que 
por  tí  murió  bendiciendo  á  Dios.» 

«El  misterio  que  envuelve  el  principio  de 
tu  existencia  no  me  es  dado  aun  revelártelo, 
pero  él  dió  margen  á  que  tus  padres  te  aban¬ 
donaran  y  te  llevaran  á  casa  de  Juan,  por¬ 
que  tu  misión  era  amarle,  endulzar  su  vida, 
y  por  último,  devolverle  una  parte  de  la  for¬ 
tuna  que  tu  padre  le  arrebató.» 

«Admira  y  bendice  los  estraños  y  miste¬ 
riosos  medios  de  que  se  vale  la  providencia 
para  cumplir  sus  designios,  y  no  desprecies 
nunca  á  los  pequeñitos,  porque  la  humani¬ 
dad  no  es  más  que  uña  sola  familia.» 

Consuelo,  al  leer  tal  comunicación,  corrió 
gozosa  ú  su  casa  para  leerla  á  Juan  que, 
aunque  le  costó  trabajo  entenderla,  al  fin 
dijo: 

— Cátate  ahi,  porque  cuando  yo  te  tomaba 
en  brazos  te  callabas  enseguida,  y  yo  decia, 
¡Cosa  más  rara!  parece  que  esta  muchacha 
me  conoce,  mis  hijos  no  se  callan  conmigo 
y  esta  sí;  y  cuando  quería  llevarte  á  la  in¬ 
clusa,  alguien  me  decia,  JVo  la  lleves. 

Jacinta  escuchaba  embobada  y  bendecía 
la  misericordia  de  Dios. 

Cuantas  historias,  cuantas  simpatías, 
cuantas  afecciones  vienen  á  continuar  en  la 
tierra  sus  interrumpidas  manifestaciones. 

Cuántos  castigos,  cuántas  recompensas. 

¡Cuántos  pagarés  vencidos!  ¡Cuá utas  letras 
protestadas  venimos  á  pagar  en  el  mundo! 

Nuestro  padre  de  ayer,  es  nuestro  siervo 
hoy,  el  asesino  del  pasado,  es  libertador  del 
presente. 

No  hay  clases,  no  hay  razas,  no  hay  dig- 
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nidades.  los  espíritus  no  tienen  mas  árbol 
genealógico  que  sus  virtudes,  mas  bienes 
que  su  amor,  ni  roas  porvenir  que  su  abne¬ 
gación  y  su  caridad. 

.Seamos  buenos,  muy  buenos,  pensemos 
en  el  mañana,  no  nos  enveuezcamos  coa 
las  glorias  del  presente  si  estas  no  están 
cimentadas  en  la  fé,  en  la  razón,  y  en  la 
ciencia,  y  sobre  todo  en  la  caridad  que  es 
la  síntesis  de  Dios. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


LOS  MISIONEROS  JESUITAS. 

Los  humildes,  los  cándidos  hijos  de  Lo- 
yola  han  venido  también  en  este  año  ¿  con¬ 
vertir  á  un  pueblo  incivilizado  y  hereje, 
que  no  debe  conocer  la  palabra  de  Dios;  ¡có¬ 
mo  si  no  hubiese  en  Alicante  sacerdotes  que 
atendieran  al  culto,  se  cuidan  ellos,  con  el 
exagerado  celo  que  les  distingue,  de  la  sal¬ 
vación  de  los  alicantinos! 

•.  ¡Dios  que  les  pague  tan  señalado  servicio, 
pues  sin  ellos,  qué  seria  de  esta  infortunada 
población! 

A  ellos  debemos  todas  las  buenas  obras, 
toda  la  virtud,  toda  la  bondad,  todos  los 
buenos  sentimientos  que  nos  distinguen; 
gracias  á  su  palabra  elocuente,  á  su  sana 
filosofía,  á  las  hermosas  imágenes  emplea¬ 
das  para  convencernos,  deleitándonos. 

¡Qué  hermoso  es  el  cielo  que  nos  han  pro¬ 
metido!  qué  horrible,  qué  conforme  con  el 
Dios  que  defienden  es  el  infierno  con  que 
nos  amenazan!  qué  razonar  tan  juicioso,  qué 
verdades  tan  patentes  dijeron  y  cómo  con¬ 
virtieron  á  todo  el  mundo! 

La  iglesia  estaba  llena  dé  mujeres  fanáti¬ 
cas,  que  no  necesitan  jesuítas  para  serlo;  de 
todos  los  niños  que  asisten  á  las  escuelas,  y 
que  iban  á  oirles  con  la  espontaneidad  de 
ser  llevados  por  sus  profesores;  de  algunos, 
pocos  hombres,  que  se  asustan  del  raciona¬ 
lismo  y  necesitan  que  otros  le  preparen  las 
creencias,  y  les  comulguen,  y  se  cuiden  de 
salvarlos. 


¡Qué  felices  se  creen  los  que  encuentran 
en  la  vidalairresponsabilidad  católica,  entre 
el  fárrago  de  contrarias  ¡deas  que.  sin  discu¬ 
sión,  admiten,  por  la  soberana  razón  del 
que  sí! 

Alii,  sin  mas  contradicción,  sin  más  ra¬ 
ciocinio  que  el  del  predicador  jesuíta,  se 
amenazaba  á  los  periodistas  y  catedráticos, 
porque  habían  de  dar  cuenta  á  Dics  de  las 
doctrinas  que  sustentaban  en  la  cátedra  y 
en  la  prensa;  y  con  los  giros  de  elocuen¬ 
cia,  que  gastan  estas  gentes,  y  que  tienen 
efecto  probado  entre  las  ovejas  que  ios  oyen 
y  admiran;  uno  de  ellos,  gritaba:  Dios 
les  dirá  ¡dadme  cuenta!  dadme  cuenta!  y 
allí  deberá  cirse  el  rechinar  de  dientes  y 
el  crujir  de  los  huesos;  porque  el  padre  se 
horrorizaba— estas  son  sus  palabras —del 
largo  interrogatorio  que  habrían  de  sufrir 
ante  el  Eterno,  los  que  atacan  á  Dios,  á  la 
relio-ion,  ¿  los  sacerdotes  y  a  todas  las  ins¬ 
tituciones  del  Cristianismo!  Allí,  seriau  con¬ 
denados  hasta  en  la  cuarta  y  quinta  ge¬ 
neración.  ¡Qué  magnanimidad  de  padre! 

En  otra  de  las  partes  de  su  sermón,  decía: 
venimos  de  Dios  y  vamos  a  Dios,  porque 
Dios  es  nuestro  fin;  pero,  vamos  á  Dios,  por 
la  fé  ciega,  creyendo  en  la  Iglesia.... y  ata¬ 
có  con  gran  lógica  (con  la  silogística  dia¬ 
léctica  del  que  sabe,  que  nadie  puede  levan¬ 
tar  su  voz  para  contradecirle,  desde  la  tri¬ 
buna  de  enfrente),  todas  las  tesis  é  hipótesis 
de  la  ciencia. 

Alli  no  quedó  nada  en  pié,  todo  fué  deshe¬ 
cho  por  aquel  Cicerón  con  sotanas. 

A  Dios  por  la  ciencia  no  se  vá,  repetía, 
tan  solo  por  la  iglesia;  entre  estos  dos  cami¬ 
nos  elegid;  sed  -positivistas  de  la  Iglesia  (Je¬ 
sús,  Maria  y  José!  qué  atrevimiento  de  padre 
y  qué  tragaderas  debieron  tener  los  oyentes 
más  creeiditos!)  debeis  seguir  el  derrotero 
que  señalan  sus  faros  de  exhuberante  luz. 

No  provenimos  de  los  animales,  sino  de 
Dios:  y  dejó  á  Darwin  tamañito,  deshecho 
con  sus  profundos  y  potentes  razonamientos. 

Y  argumentando  mejor,  confesaba:  que  él 
era  intransigente,  cantona!  rojo....  pero  que 
j  el  temor  de  Dios,  el  miedo,  el  fuego  eterno, 

jí  lo  anonadaba  y  le  detenía  en  el  camino,...: 

|i 
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¡Qué  sutileza,  qué  talento  y  sobre  todo  que 
admirable  virtud  resplandecía  en  aquel 
miedo  de  Dios! 

Y  que  este  predicador  era  un  sabio,  un 
pico  de  plata,  como  afirman  siempre  las 
beatas,  que  no  entienden  lo  que  se  les  pre¬ 
dica,  se  prueba  con  las  siguientes  preguntas 
que  hizo  á  los  inocentes  niños,  que  le  oían 
casi  aterrorizados  por  su  elocuencia  gernn-  I 
diana:  i 

— ¿Qué  queréis  más,  una  peseta  óuu  duro? 
¡Terrible  problema!  Los  niños  contestaron  á 
coro:  ¡El  duro!  ¿Es  esto  sério?  ¿Para  esto  se 
llevaba  á  los  escolares  al  templo  y  se  les 
hacia  perder  la  clase? — ¿Y  entre  un  duro  y  | 
una  onza,  les  repetía — ¡La  onza!  esclamaban. 
Claro  está;  parece  meDtira  que  el  padre  lo 
dudara. 

¿Y  entre  la  onza  y  Dios?  ¿á  quién  eligi¬ 
ríais . ? 

Callaron  los  niños,  no  atreviéndose  á  de¬ 
cir  lo  que  sentían;  pero,  obedeciendo  quizá 
algunos  á  una  rápida  orden  corrida  entre 
filas,  dijeron  desalentados:  á  Dios....  á  Dios. 

Mas  no  es  esto  bastante  para  hacer  cono¬ 
cer  el  género  de  oratorias  que  usaba  este  dis¬ 
cípulo  de  San  Ignacio;  aún  se  le  ocurrían 
otros  ejemplos  mejores. 

Recordó,  queá  un  burro  á  quien  presenta¬ 
ron  un  provocativo  pienso  y  una  hostia, 
elijió....  la  hostia,  y  despreció  el  pienso! 
Esto  lo  decía  el  padre  bajo  su  augusta  auto¬ 
ridad.  También,  al  hablar  de  la  virtud  in¬ 
mensa  que  tienen  los  escapularios,  asegu¬ 
raba:  que  él  pasó  por  un  grandioso  puente 
de  los  Estados-Unidos  y  no  le  ocurrió  nada, 
absolutamente  nada:  pero  que,  tras  él,  pasó 
un  regimiento  de  yankés,  y  se  rompió  el 
puente,  cayendo  todos  en  el  rio  y  salván¬ 
dose  tan  solo  uno,  ¡uno!  el  que  llevaba  un 
escapulario  sobre  el  pecho!  El  orador  no 
dijo,  quién  registró  á  los  demás,  ni  esto  se 
necesita  para  creer  en  la  bondad  de  los  es¬ 
capularios.  Como  estos  soa  la  mayor  parte 
de  los  argumentos  empleados. 

¿Es  esto  sério?  ¿merece  ser  refutado?  Solo 
á  gentes  ignorantes  y  que  abdiquen  de  su 
razón,  se  puede  guiar  fie  ese  modo  bácia 
Dios.- 


No  se  ván  muy  contentos  los  padres;  sa¬ 
bemos  que  no  han  quedado  satisfechos; 
fuera  de  las  mujeres,  de  los  niños  y  de  los 
obligados,  los  hombres  han  visitado  en  es¬ 
caso  número  la  iglesia  donde  predicaban 
esos  que  hacen  de  Dios  un  vengativo,  cruel 
é  inhumano  sér. 

Un  lev  eje. 


LA  OLA  SUBE. 

No  se  ganó  Zamora  en  una  hora,  y  no  es  obra 
de  algunos  años  derribar  con  la  palabra,  una 
institución  que  cuenta  muchos  siglos  de  exis¬ 
tencia. 

Para  las  grandes  demoliciones  se  requiere, 
además  del  perseverante  martilleo  de  innume¬ 
rables  inteligentes  operarios,  la  lenta,  pero 
segura  acción  del  tiempo,  de  ese  gran  demoledor 
que  todo  lo  desgasta  y  pulveriza,  salvo  lo  que 
jamás  ha  sido  instituido  y  que  es,  por  lo  mis¬ 
mo,  indestructible  é  inmortal.  Sabemos  esto, 
y  en  su  consecuencia  no  alimentamos  la  ilusión 
de  presenciar  en  un  brevísimo  plazo  como  se 
hunde  y  desaparece  definitivamente  la  formi¬ 
dable  iglesia  ultramontana,  ni  edificamos  cas¬ 
tillos  de  pura  fantasía  creyendo  en  una  inme¬ 
diata  renovación  del  sentimiento  religioso.  E! 
ultramontanismo  está  irrevocablemente  conde¬ 
nado  por  su  corrupción,  por  sus  infamias,  por 
sus  errores,  por  la  odiosidad  que  sus  negros  fines, 
despiertan,  ¿sucumbir  arrollado  por  el  progreso 
en  su  majestuosa  corriente;  mas  aun  dispone  de 
elementos  y  fuerzas,  no  para  recobrar  su  perdi¬ 
da  omnipotencia,  pero  si  para  resistir  y  per¬ 
turbar.  Un  nuevo  símbolo  sometido  primero  al 
gran  concilio  ecuménico  de  las  ciencias  y  de  la 
razón,  vendrá  á  llenar  el  vacio  que  en  la  con¬ 
ciencia  humana  habrán  dejado  los  viejos  errores, 
los  caducos  dogmas,  las  supersticiones  hereda¬ 
das;  pero  aún  la  indiferencia  y  el  escepticismo; 
densas  nieblas  de  la  razón  y  de!  sentimiento  le¬ 
vantadas  de  los  antiguos  cauces  religiosos, 
interceptarán  por  algún  tiempo  la  luz  de  la 
nueva  fé. 

¿Habremos,  pues,  de  renunciar  al  legitimo 
deseo  de  asistir  en  nuestro  siglo  al  hundimiento 
del  despotismo  teocrático,  verdugo  de  las  con¬ 
ciencias,  hijo  espúreo  del  cristianismo,  y  á  la 
dulce,  á  la  consoladora  esperanza  de  saludar  la 
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primavera  de  una  civilización  espansiva,  armó¬ 
nica,  fundada  en  la  libertad,  en  la  justicia,  en 
la  fraternidad  humana,  en  la  fé  racional  que 
emana  de  la  contemplación  científica  del  uni¬ 
verso  y  que  nos  impulsa  á  doblar  la  rodilla 
y  besar  la  mano  de  Dios  en  la  infalibilidad 
de  sus  leyes,  en  la  magnificencia  de  sus  obras? 
No,  ciertamente.  Casi  todo  el  trabajo  de  de¬ 
molición  está  ya  hecho;  el  cimiento  del  catoli¬ 
cismo  convencional  de  la  escuela  ultramontana 
está  perfectamente  minado,  y  con  un  supremo 
sostenido  esfuerzo  de  parte  de  los  amantes  de 
la  verdad,  la  babilónica  torre  puede  quedar 
reducida  á  escombros;  sobre  los  cuales  abrirá 
profundos  surcos  el  arado  de  la  civilización,  de 
la  fecunda  civilización  hija  de  la  filosofía  y  de 
la  conciencia  libre. 

Desde  Orígenes  y  Arrio  hasta  Zocío,  desde 
Zccio  hasta  Lutero,  desde  Lutero  hasta  la  En- 
cico.pl  edia  francesa,  desde  la  Enciclopedia  hasta 
el  racionalismo  de  nuestros  dias,  el  pseudo 
cristianismo,  mezcla  informe  de  religión,  de 
filosofía  y  de  política,  ha  tenido  siempre  en 
frente  ilustres  genios  para  combatirlo  y  socaban 
9u  tenebroso  dominio.  Ha  sido  la  perpetua  cru¬ 
zada  de  la  razón  contra  la  perpetua  opresión 
del  pensamiento.  Y  la  ola  que  arrollará  y 
sepultará  en  los  abismos  la  flota  ultramontana, 
ha  ido  subiendo  con  los  siglos,  henchida;  de 
maldiciones  y  engrosada  con  la  sangre  de  miles 
y  miles  de  victimas  y  de  mártires. 

El  siglo  decimonono  parece  ser  el  designado 
por  la  Providencia  para  consumarse  en  él  la 
gran  ruina  de  todo  un  sistema  religioso  que  tuvo 
su  razón  en  la  ignorancia  y  atraso  moral  de  las 
pasadas  edades.  No  es  esta  una  afirmación  gra¬ 
tuita,  espresion  infundada  de  un  deseo;  es  el 
anuncio  de  un  acontecimiento  de  cuya  pro¬ 
ximidad  ninguna  conciencia  duda.  ¿Qué  se  ha 
hecho  aquel  poder  incontrastable  de  la  secta 
ultramontana,  aquella  su  decisiva  influencia  en 
la  política  de  los  -estados,  aquel  su  despótico 
dominio  en  las  costumbres,  aquella  su  indiscu¬ 
tible  infalibilidad  en  la  declaración  del  dogma? 
Apenas  queda  de  todo  ello  sino  un  pálido  refle¬ 
jo;  y  en  breve,  á-juzgar  por  el  encadenamiento 
y  la  lógica  de  los  sucesos,  solo  quedará  su  me¬ 
moria,  para  maldecirla,  como  la  del  mayor  de 
los  crímenes  históricos,  como  la  de  una  .gran 
miseria  social,  especie  de  asquerosa  lepra  moral 
que  contagió  todas  las  conciencias,  sumiéndolas, 
ó  en  acerba  desesperación,  ó  en  vergonzosa 
servidumbre.  E!  ultramontanismo,  en  lo  veni¬ 


dero,  será  la  raza  judia  de  la  nueva  civilización; 
pueblo  trashumante  que  llevando  en  su  frente 
el  estigma  de  la  reprobación,  del  desprecio  uni¬ 
versal,  en  vano  esperará  la  venida  del  Mesías 
restaurador  de  su  infalibilidad  y  antiguo  pode¬ 
río.  Hubo  un  tiempo  en  que  su  fuerza  era  su¬ 
perior  ála  de  los  emperadores  y  reyes;  en  que 
su  voluntad  prevalecía  en  la  política  de  los  es¬ 
tados;  en  que  su  espíritu  era  el  único  que  in¬ 
formaba  las  costumbres;  en  que  sus  dogmas 
fijaban  á  la  filosofía  y  á  las  ciencias  todas  la 
pausa  de  sus  desenvolvimientos:  hoy  vive  de 
limosna,  de  la  interesada  protección  de  los 
gobiernos,  sin  la  cual  la  ciencia  destruiría  el 
dogma,  y  la  conciencia  humana  el  teocrático 
yugo.  La  ola  de  la  indignación  de  los  pueblos 
sube  amenazadora:  si  la  barca  ultramontana 
flota  aun  sobre  las  aguas,  es  porque  la  ramolcan 
los* poderes  públicos,  que  no  juzgan  todavía 
oportuno  dejarla  abandonada  á  sí  misma  á  mer¬ 
ced  de  la  tempestad. 

La  iglesia  ultramontana  en  nuestros  dias  es 
una  institución  anacrónica;  es  el  quietismo  re¬ 
ligioso  en  medio  del  movimiento,  del  vapor, 
de  la  electricidad;  es  el  firmamento  teológico 
de  cristal  pretendiendo  recobrar  la  perdida  po¬ 
sesión  del  cielo  que  le  han  arrebatado  millones 
de  mundos  descubiertos  por  la  ciencia,  ene¬ 
miga  terrible  de  la  teología  dogmática.  Pero 
el  vapor  y  la  electricidad  del  pensamiento  eman¬ 
cipado  triunfarán  de  la  inercia  religiosa,  y  los 
mundos  y  las  humanidades  se  posesionarán  del 
universo  á  pesar  de  la  leyenda  adámica  y  de  la 
menguada  creación  teológica.  ¿Quién  no  se  son¬ 
ríe  cuando  oye  asegurar  con  teológico  aplomo 
que  Dios  ha  entregado  á  ciertos  hombres  la 
posesión  de  la  verdad  absoluta?  ¿Quién  no  mira 
con  lástima  á  los  pretendidos  intérpretes  de  la 
Providencia,  de  cuyas  manos  afirman  haber 
recibido  directamente  las  llaves  del  cielo  y  de 
los  abismos?  ¿A  quién  persuaden  ya  con  la  indi¬ 
gesta,  la  irracional  jerigonza  de  que  para  ver 
con  claridad  las  cosas  espirituales  es  necesario 
los  ojos  del  espíritu?  Medítese  lo  que  el  ultra¬ 
montanismo  ha  perdido  en  los  últimos  treinta 
años,  su  actual  notoria  decadencia,  la  importan¬ 
cia  de  sus  reveses  políticos,  el  descrédito  en  que 
ván  cayendo  sus  enseñanzas,  la  frialdad  con  que 
la  ciencia  pública  acoge,  asi  susimpotentes  ame¬ 
nazas  como  sus  ridiculas  promesas;  téngase  ade¬ 
más  en  cuenta  que  el  buen  sentido  de  los  puebos 
le  señala  como  causante  de  las  discordias  civiles 
y  de  las  agitaciones  incesantes  que  turban  la  paz 
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de  los  estados  entorpeciendo  la  marcha  ordena¬ 
da  del  progreso;  y  se  comprenderá  que  con  lo 
que  resta  de  siglo  hay  tiempo  de  sobra  para 
que  podamos  presenciar  los  últimos  momentos 
de  su  imperio.  Ahora  se  vive  muy  aprisa;  á 
juzgar  por  la  rapidez  con  que  los  acontecimien¬ 
tos  se  suceden,  cada  lustro  vale  por  una  cen¬ 
turia. 

¡Oh!  iglesia  ultramontana,  la  de  los  absurdos 
dogmas,  la  de  la  feroz  intolerancia,  la  del  sa¬ 
crilego  comercio!  ¿aún  alimentas  la  soberbia 
pretensión  de  uncir  una  vez  más  las  sociedades 
al  yugo  de  tus  errores?  Tu  sed  de  dominación  y 
de  riquezas  es  inestinguible:  pero  el  mundo  te 
ha  conocido,  y  el  día  de  tu  poder  declina  rápi¬ 
damente.  Erigiste  tu  trono  sobre  la  ignorancia; 
mas  la  ignorancia  ha  sido  vencida  por  los  rau¬ 
dales  de  la  luz  que  la  ciencia  esparce:  la.razon 
humana  toma  posesión  de  si  misma,  avergon¬ 
zándose  de  su  largo  cautiverio.  ¿Cómo-se  pre¬ 
gunta  maravillada— cómo  he  podido  dar  crédito 
á  la  palabra  de  esos  hombres  'que,  recomen¬ 
dando  la  humildad,  son  orgullosos;  que  predi- 
■'  cando  la  P°breza  se  hacen  ricos;  quea¿ellidando 
amor  y  paz,  avivan  los  odios  y  las  guerras;  que, 
.-blasonando  de  fieles  discípulos  de  Jesús,  son  la 
contradicción  viviente  de  la  moral  evangélica? 
Ellos  quieren  terraplenar  con  la  ié  ciega  el 
abismo  que  del  cristianismo  los  separa;  mas  este 
abismo  es  de  cada  día  mas  profundo,  y  ya  no 
hay  ignorancia  ni  fanatismo  que  basten  á  lle¬ 
narlo.  Pásanseá  bandadas  los  fanáticosal  campo 
de  los  escépticos,  á  la  vez  que  los  hombres  pen¬ 
sadores  se  agrupan  para  derribar  los  ídolos, 

■  para  denunciar  los  fraudes,  para  oponer  á  los 
dogmas  de  la  teología  los  de  la  naturaleza  y  la 
razón,  que  han  de  ser  los  fundamentos  de  la 
iglesia  universal. 

Ha  sonado  la  hora  de  romper  los  moldes  de 
las  antiguas,  aberraciones  religiosas,  sustituyén¬ 
dolos  con  los  que  la  filosofía  y  las  ciencias 
nos  dan  hechos.  Acentúase  en  este  sentido  una 
evolución  que  no  puede  pasar  desapercibida  por 
poco  que  se  estudie  el  movimiento  intelectual 
y  moral  de  nuestra  época.  En  el  seno  de  las 
familias,  en  las  tertulias,  en  los  círculos  ilustra¬ 
dos,  en  los  ateneos  científicos,  donde  quiera  que 
se  reúnen  personas  estudiosas  y  se  comunican 
sos  observaciones  ¿  ideas,  para  hacerse  eco, 
así  de  las  grandes  enseñanzas  de  la  historia 
.como  délas  necesidades  aspiraciones  humanas: 
en  todas  partes,  como  si  invisible  espíritu  aso¬ 
ciara  en  un  mismo  pensamiento  todas  las  inte¬ 


ligencias,  la  actual  crisis  religiosa  es  Uno  de  los 
temas  preferentes,  acaso  el  que  provoca  más 
frecuentes  y  empeñadas  discusiones.  La  pren¬ 
sa  de  todos  matices,  ese  nuevo  poder  de  las 
modernas  sociedades,  órgano  de  la  opinión,  ba¬ 
rómetro  de  la  cultura  y  'del  progreso,  llama  á 
su  vez  ajuicio  la  fe  y  la  tradición,  y  reflejando 
fielmente  el  estado  de  los  ánimos,  certifica  la 
necesidad  de  una  renovación  en  las  creencias 
que  venga  á  poner  término  al  inmortal  tráfico 
de  las  espirituales  mercancías,  Millares  de  li¬ 
bros  entregados  á  la  voracidad  del  libre  exa¬ 
men,  en  los  cuales  se  dilucidan  todos  los  proble¬ 
mas  de  la  filosofía  religiosa,  avivan' en  las  al¬ 
mas  el  deseo  de  estudiar  la  naturaleza  para 
buscar  en  ella  la  clave  de  los  humanos  destinos. 

Pongamos  nuestra  confianza  en  este  regene¬ 
rador  movimiento,  en  esta  agitación  incesante 
de  los  espíritus.  La  inercia  es  la  enfermedad  y 
la  muerte,  el  movimiento  es  la  salud  y  la  vida. 
Asistimos  al  génesis  de  una  trasíormacion  mo- 
¡al  que  ha  de  ser  el  punto  departida  de  una 
nueva  civilización.  ¿Quién  no  se  asombra  al 
considerar  los  cambios  experimentados  en  lo 
que  vá  de  siglo?  ¿Quién  duda  de  que  atravesa¬ 
mos  un  periodo  de  rápida  transición?  ¿Quién  no 
pruebe  que  la  humanidad  va  á  sentar  su  planta 
en  un  mundo  nuevo,  á  nutrirse  con  otros  ali¬ 
mentos,  á  acariciar  otras  ideas,  á  fundar  otras 
instituciones,  á  sustituir  con  otros  más  perfec¬ 
tos  los  viejos  organismos  sociales?  Sonríenog  la 
esperanza  de  que  en  breve  e!  racionalismo  cris¬ 
tiano  alumbrará  todo  el  mundo,  y  de  la  igle-  . 
sia  ultramontana  no  quedará  piedra  sobre 
piedra. 

(De  El  Graduador). 


¿QUIÉN  ARROJÓ  LA  PRIMERA  PIEDRA. 

Difícil  es  que  en  cualquier  polémica  se 
connesen  las  propias  faltas,  pues  las  incon- 
y  en  ¡entes  é  intempestivas  manifestaciones 
de  los  hechos  son,  precisamente,  por  su  ex¬ 
posición,  lasque  han  de  producir  la  discor¬ 
dia.  Pero  cuando  se  trata  de  la  doctrina  á 
que  consagramos  nuestra  existencia,  en  la 
cual  vemos  brillar  la  aurora. del  reinado  de 
la  razón  y  del  sentimiento  que  ha  de  enear- 
nai  en  la  humanidad  la  poderosa  fé  que 


trasporta  las  montañas,  y  ha  do  librarla  de 
errores  del  dogma,  jamás  quedaremos 
?  fill0nciopor  consideración  alguna,  sin 
levanta,  nuestra  débil  voz.  protestando 
contra  los  qU(j  la  atribuyan  hechos  que,  por 
u  manera  de  ser.  pudieran  empañarla  en  lo 
raas  mínimo,  ó  entorpecer  su  progresiva 
marcha. 

Con  sobrada  razón  se  lamentan  algunos 
de  nuestros  correligionarios  del  carácter, 
impropio  de  las  enseñanzas  espiritistas,  qué 
ha  tomado  Ja  cuestión  de  los  pretendidos 
fenómenos  del  grupo  Manetta.  Nosotros, 
mus  que  nadie,  ¡amentamos  esta  perturba¬ 
ción.  que  ha  venido  á  introducir  la  discordia 
en  nuestras  filas,  cuando,  por  e!  contrario, 
debiéramos  marchar  unidos  por  el  fraternal 
lazo  del  amor,  atrayendo  con  nuestro  ejem¬ 
plo  a  nuestros  mismos  enemigos. 

Estas  reflexiones  nos  han° conducido,  en 
los  momentos  de  meditación,  á  buscar  en  el 
rondo  de  nuestra  conciencia  la  voz  íntima, 
esa  voz  misteriosa  y  justa,  que  nos  recuerda 
a  cada  momento  si  los  actos  de  nuestra  vida 
se  ajustan  á  la  ley,  y  no  hemos  encontrado 
nada,  en  lo  relativo  á  esta  cuestión,  que  pu¬ 
diera  hacernos  sospechar,  que  habíamos 
olendido  á  nadie. 

Empero,  no  desconocemos  nuestro  atraso 
moral  y  para  saber  que  nuestra  conciencia 
no  ha  alcanzado  la  perfección,  oue  relativa¬ 
mente  necesita  adquirir,  y  que  por  lo  mismo 
nos  es  difícil  el  conocimiento  de  s¿  mismo,  y 
esta  convicción,  que  ingénuamente confesa¬ 
mos,  nos  hace  suponer,  que  bien  pudiera  ser 
que,  por  nuestro  atraso,  no  domináramos  lo 
suficiente  el  amor  propio,  y  que,  imperando 
éste,  mirásemos  nuestras  culpas  como  obras 
meritorias. 

Asi  pues,  lejos.de  nosotros  la  pretensión 
de  considerarnos  séres  privilegiados,  nos 
reconocemos  muy  falibles;  pero  debemos  re¬ 
cordar  nuestra  conducta  en  esta  cuestión, 
para  que  se  vea  iqjiién  arrojó  la  primera 
piedra ? 

Conocida  la  división  de  la  Espiritista  es - 
paitóla,  y  las  causas  que  la  produjeron,  sen¬ 
timos  honda  pena  al  ver  separados  los  ada¬ 
lides  que  tantos  triunfos  alcanzaron  defen- 


i  09  — 


diendo  el  Espiritismo.  No  somos  de  los  que 
aceptamos  que  las  mayorías  llevan  siempre 
la  razón,  pero  sí  Ies  reconocemos  cierta  au¬ 
toridad,  y  mucho  más  cuando  se  trata  de 
someter  al  estudio  racional  y  serio,  hechos 
ue  importantísima  trascendencia,  para  la 
causa  que  defendemos. 

Lejos  de  seguir  esta  senda  y  quizá  con  la 
ilusión  de  merecer  toda  la  gloria,  que  en  su 
día  pudierau  dar  ios  asombrosos  fenómenos 
obtenidos  por  la  médium  de  las  flores  el  se¬ 
ñor  vizconde  de  Torres-Solaaot,  éou  dos 
socios  mas  de  la  Espiritista  española,  formó 
el  grupo  Manetta,  dedicándose  con  incan¬ 
sable  atan,  en  unión  de  la  familia  de  la  re¬ 
ferida  médium,  al  desarrollo  de  sus  podero¬ 
sas  facultades  inediani  micas. 

Se  hicieron  saber  á  las  sociedades  de  pro¬ 
vincias  las  materializaciones  y  aportes:  mu¬ 
chas  de  aquellas,  sin  más  datos,  sin  más  an¬ 
tecedentes  que  el  respeto  que  les  infundía 
el  nombre  del  Sr.  Vizconde,  se  apresuraron 
a  lanzar  excomuniones  contra  el  gran  nú¬ 
mero  de  reconocidos  espiritistas,  que  que¬ 
daron  en  la  antigua  sociedad,  tan  solo  por 
el  gran  delito  de  poner  en  tela  de  juicio  tales 
maravillas.  Los  anatemas  fueron  aumentan¬ 
do,  asi  que  la  Revista  de  estudios  psicoló¬ 
gicos  de  Barcelona,  certificó  los  hechos 
dando  cuenta  de  las  sesiones  de  comproba¬ 
ron,  e insertando  lascarías  que,  de  Madrid 
y  otros  puntos,  le  dirijian,  elogiando  cada 
vez  mas  aquellos.  Sin  embargo,  ni  el  citado 
colega,  m  El  Espiritista,  órgano  oficial  del 
grupo  Manetta,  se  detuvieron  en  su  marcha 
ante  el  sorprendente  fenómeno  de  no  hallar¬ 
se  conformes  Jas  actas  que  se  cruzaban  de 
una  á  otra  capital,  en  cuanto  á  las  sesiones 
de  aquel  grupo  concurría,  sin  haberlo  dis¬ 
puesto  el  Espíritu  director ,  alguna  persona, 
que  no  se  contaba  con  su  asistencia,  ó  vieeé 
versa,  que  aquel  director  suponía  que  no  ha¬ 
ría  falta  y  malas  influencias  impedían  asis¬ 
tir  á  el  invitado. 

Ante  todo  esto,  nuestra  Eevista,  siguió  en 
actitud  especiante,  y  cuando  esperaba  algún 
destello  de  luz,  alguna  certificación  basada 
en  el  análisis  de  los  hechos,  sin  trabas  ni 
cortapisas,  vio  el  relato  de  la  sesión  que  pre- 
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sen  ciara  nuestro  representante  P .  A.;  las  ilu¬ 
das  aumentaron,  porque  n¡  el  más  insigni¬ 
ficante  de  los  hechos,  que  éste  presencio, 
podía  asegurar,  por  la  manera  como  se  ob¬ 
tuvieron,  y  por  la  reglamentación  emplea¬ 
da  para  ello,  conocida  por  nosotros,  que 
fuese  verdaderamente  obra  de  los  espíritus. 

Nuestro  ánimo  se  contristaba  ante  la 
falsedad  que  cada  día-  íbamos  viendo  mas 
marcada,  y  tan  fundados  temores  fueron 
aproximándose  á  la  evidencia  al  conocer  la 
Memoria  de  nuestros  hermanos  de  Córdoba. 
Suficientemente  autorizada  la  creimos,  por¬ 
que  la  apovaban  cuatro  correligionarios,  que 
habían  asistido  á  diferentes  sesiones,  y  esta¬ 
mos  seguros  que  sus  deseos  hubieran  sido 
encontrar  una  verdad  demostrable  y  sinrna- 
o-una  sospecha  de  mistificación. 

Amantes  de  la  luz,  nuestro  amor  al  pro¬ 
greso  y  pureza  de  la  idea,  nos  impulso  a 
romper  el  sileocio  que  guardábamos,  pare- 
ciéndonos  denigrante  continuar  en  aquel 
estado,  cuando  veíamos  el  ridiculo  que  ame¬ 
nazaba  á  la  doctrina. 

Entonces,  ,Y  sin  tratar  de  ofender  en  !o 
'  más  mínimo  las  personalidades  adictas  al 
m-upo  Marietta,  publicamos  el  relato  de 
nuestro  representante,  precedido  de  nn  ar¬ 
tículo  titulado  Fiat  Lux,  en  que  dimos  a  co¬ 
nocer  nuestra  opinión,  poco  favorable  á  sus 
'  fenómenos. Por  esta  sinceridad,  que  demues¬ 
tra  el  celo  que  tenemos  por  la  limpidez  de 
nuestra  causa,  que  no  puede  admitir  las  tinie¬ 
blas  v  el  misterio,  sin  caer  en  los  profundos 
abismos  en  que  se  van  sumergiendo  las  reli¬ 
giones  positivas,  la  citada  de  Barce¬ 

lona,  pretestando  que  Lá.  Revelación  quena 
asustarla  al  publicar  el  artículo  Fiat  Lux , 
cuando  para 'nada  seis  había  nombrado, 
quiso  ser  la  heroína  de  la  contienda,  y  se 
lanzó  á  la  defensa  de  los  fenómenos  madri¬ 
leños,  ya  que  al  órgano  oficial  del  grupo 
que  Losobtenia,  sin  duda  le  parecimos  muy 
pequeños  para  atender  y  aclarar  nuestras 
dudas  guardando  un  silencio  demasiado  sos- 
•  pechóse.  Para  ello  contaba  nuestro  colega 
con  un  radiante  foco  de  luz,  que  pam  des¬ 
gracia  de  aquellos  fenómenos,  se  ha  extin¬ 
guido  más  pronto  que  esperábamos,  deján¬ 


dolos  en  mayor  oscuridad  que  cuando  em¬ 
prendió  la  noble  tarea  de  iluminarlo».  Sus 
más  esplendentes  rayos  so  lian  reducido  á 
publicar  con  anticipación  las  espontáneas 
protestas,  que  algunos  de  nuestros  colabo¬ 
radores  nos  dirigieron,  por  nuestra  actitud 
opuesta  al  grupo  Marietta,  y  que  todos  ellos 
fueron  animados  por  el  mismo  pensamiento 
de  enviar  simultáneamente  sus  escritos  á  la 
citada  Revista.  Lamentóse  ésta  de  nuestros 
escritos  que  calificó  de  alfilerazos,  sin  duda 
por  la  falta  de  confianza  en  los  hechos  que 
patrocinaba,  puesto  que  á  ser  ciertos  tenían 
la  más  elocuente  defensa,  e!  mayor  triunfo 
de  su  verdad,  con  haberlos  presentado  ante 
la  conciencia  espiritista,  sin  restringir  las 
facultades  con  que  la  naturaleza  ha  engala¬ 
nado  al  hombre  para  que  distinga  y  separe 
el  diamante  de  las  piedras  falsas. 

Sintetizando  nuestro  propósito,  pregun¬ 
tamos: 

¿Quién  abandonó  4  sus  antiguos  compa¬ 
ñeros,  prescindiendo  del  derecho  que  tenían 
para  estudiar  y  conocer  si  eran  ciertos  los 
fenómenos  que  verdaderos  ó  simulados,  ha- 
bian  de  producir  una  grande  revolucionen 
el  campo  espiritista?  ¿Quién  los  dió  i  la  luz 
pública,  asegurando  al  mu/ado  la  visión  de 
espíritus  materializados,  los  aportes  de  ma¬ 
cetas,  etc.  etc.,  cuando  todo  este  portento  ha 
quedado  reducido  á  soberbias  negativas  a. 
exijirse  condiciones  distintas,  para  poder 
estudiar  los  fenómenos,  sin  que  dejen  duda 

de  haber  sido  justificados? 

No  nos  corresponde  á  nosotros  juzgar; 
háganlo  en  su  fuero  interno, cuantos,  cod  la 
razón  serena,  hayan  seguido  la  contienda;  y 
tenernos  la  seguridad,  que  verán  en  nuestro 
papel  de  espectadores,  primero,  la  actitud 
prudente  que  la  sensatez  nos  imponía,  y  que 
después  hemos  seguido,  laque  la  dignidad 
de  nuestra  amada  causa  y  nuestra  concien¬ 
cia  nos  exigía,  para  salvar  á  la  una  del  des¬ 
prestigio  á  que  se  la  esponia,  y  dar  á  la  otra 
la  satisfacción  del  cumplimiento  demuestro 
deber. 
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EL  ESPIRITISMO  ES  LA  FILOSOFÍA. 

Cartas  demos  trativas  de  la  antedicha  tisis  diri¬ 
gidas  úwi  Fraile  Franciscano. 

I. 

Sr.  D.  Vicente  Suarez. — Fraile  Franciscano,  en 
Andujar. 

liten  25  de  Abril  de  1879. — Muy  señor  mío:  su 
silencio  es  increíble;  su  conducta  incalificable. 
Su  manera  de  proceder  contra  el  Espiritismo  y 
los  espiritistas  es  el  primer  ejemplo  que  la  his¬ 
toria  de  las  aberraciones  humanas,  en  su  clase, 
me  presenta;  por  ello,  cuanto  mas  lo  estudio, 
menos  lo  comprendo:  mi  razón  lo  rechaza  por 
inconcebible  y  por  absurdo;  pero  como  lj,  expe¬ 
riencia  me  lo  afirma,  véome  precisado  á  conce¬ 
derle  realidad.  ¡Cuánto  enseña  la  vida! 

Hagamos  historia  unos  momentos. 

El  diez  y  siete  de  Febrei'o  último,  su  subordi¬ 
nado  Fray  Lugin,  se  permitió  predicaren  uno 
de  los  templos  de  la  ciudad  de  Andújar,  contra 
el  Espiritismo:  es  decir,  contra  el  Espiritismo 
no,  por  cuanto  ningún  principio  deesa  sublime 
filosofía  expuso  ni  combatió  v  (¡cómo  habla  de 
hacerlo  desconociéndola!),  sino  contra  sus  adep¬ 
tos,  intentando  ridiculizarlos,  y  exigiendo  á  su 
auditorio  se  apartasen  de  todo  roce  con  ellos:  y 
manifestó  que,  quien  deseara  convencerse  de 
que  el  Espiritismo  era  una  solemne  paparrucha 
acudiera 'á  su  convento,  á  donde  su  superior 
(usted,  Sr.  Suarez),  se  lo  demostrarla  evidente¬ 
mente. 

Con  fecha  20  del  mismo  mes.  creyendo,  en 
primer  término,  necesaria  una  justificación 
acerca  de  Jas  inexactitudes  predicadas  por  su 
subordinado,  y  después,  con  el  ánimo  de  conocer 
las  demostraciones  ofrecidas,  por  si  en  efecto  lo  i 
eran  y  podían  iluminar  nuestra  razón,  acudimos 
Vd/,  en  caria  particular,  haciéndole  presente 
nuestro  juicio  sobre  los  vertidos  conceptos,  é 
invitándole  á  una  discusión  epistolar.  Su  res¬ 
puesta,  en  la  misma  forma,  fechada  en  3  de 
Marzo  siguiente,  nos  satisfizo  sobremanera, 
puesto  que  desvanecía  nuestras  bien  fundadas 
dudas  manifestadas  en  la  referida  carta,  acerca 
de  la  aceptación  de  la  polémica  propuesta,  núes 
que  con  toda  ing envidad  nos  aseguraba,  no  huía 
la  discusión.  Lo  que  nos  extrañó,  y  muy  mucho, 
casi  nos  admiró,  fue  el  que  nos  reclamara  exten¬ 
sos  y  precisos  datos  sobre  Espiritismo,  interro¬ 
gándonos  si  era  escuela  filosófica  ó  secta  reli¬ 


giosa;  quiénes  eran  sus  fundadores,  sus  apósto¬ 
les;  de  quién  habían  estos  recibido  su  misión, 
con  qué  testimonios  se  demostraba  su  legitimi¬ 
dad,  y,  por  último,  que  de  ser  científica  nuestra 
doctrina,  cuales  eran  sus  principios,  sus  racioci¬ 
nios  y  sus  conclusiones;  asegurándonos  que,  sin 
los  datos  pedidos,  le  serio  difícil  saber  más  so¬ 
bre  el  asunto  de  lo  que  sabia,  qúe  era  únicamen¬ 
te  el  estar  el  Espiritismo  condenado  por  su  igle¬ 
sia.  é  imposible  aceptar  el  propuesto  debate,  por 
carecer  de  concreto  y  determinado  conocimiento  de 
partida  para  la  discusión,  ignorando  de  lo  que  se 
trataba.  Y  nuestra  extrañeza  era  muy  natural 
y  muy  lógica  nuestra  admiración:  porque,  ¿có¬ 
mo  ignorar  tan  absolutamente  lo  que  el  Espi¬ 
ritismo  era,  quien  esperaba  en  su  convento  á 
cuantos  acudir  quisieran  para  demostrarles  ser 
una  solemne  paparrucha?. 

Semejantes  admiración  y  extrañeza,  no  tu¬ 
vimos  inconveniente  alguno  en  confesárselas, 
asegurándole  nuestra  creencia  de  que,  para 
!  atreverse  á  juzgar  una  doctrina  y  permitirse  por 
el  resultado  del  juicio  calificarla,  eraindispensa- 
lle  conocerla  tanto,  por  lo  ménos,  como  el  mas 
ilustrado  de  sus  adeptos.  Sin  embargo,  deseosos 
de  escuchar  su  opinión  acerca  de  la  filosofía 
que  profesamos,  y  cumpliendo  el  deber  de 
complacerle  en  su  exigencia,  original  por  cier¬ 
to,  le  expusimos,  en  epístola  fechada  el  8  del 
mes  de  Marzo,  la  procedencia  y  fines  clel  Espi¬ 
ritismo,  con  todo  lo  demás  que  sobre  dicho 
asunto  nos  preguntaba. 

¿Lo  recuerda  Vd.  bien,  Sr.  Suarez?  Mas  por 
si  de  algún  dato  importante  se  hubiera  usted 
olvidado,  permítanos,  reproducirlo  aquí: 

«El  Espiritismo,  le  deciamos  en  la  precitada, 
«carta,  no  es  ni  una  filosofía,  ni  una  secta  reli- 
5  glosa,  sino  la  filosofía  de  la  religión  y  déla  mo- 
>ral.  La  sintesis  esencial  de  los  conocimientos 
«humanos  aplicada  ¿  la  investigación  de  la  ver¬ 
dad.  La  ciencia  de  las  ciencias.  Y,  dicho  que- 
»da  con  esto,  que  ni  es  viejo  ni  nuevo;  porque 
asiendo  la  ciencia  de  la  investigación  de  la 
«verdad,  más  ó  ménos  metódica,  más  ó  ménos 
«perfecta,  ha  existido  desde  que  hay  seres  in- 
«teligentes  (desde  la  eternidad)  con  la  natural 
«tendencia  de  la  investigación.  Componiéndose 
»su  cuerpo  doctrinal  de  las  verdades  universa¬ 
les  que  el  hombre  en  su  investigación  ha  sor- 
aprendido  d  1?.  naturaleza,  y  no  contando  tiem- 
»po  la  verdad,  puesto  que  procediendo  de  Dios, 
«es  eterna,  tampoco  su  doctrina  es  vieja  ni  nue- 
•  ta ;  y  en  realidad  no  es.  en  tal  sentido,  otra 
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"cosa  que,  la  enciclopedia  de  las  verdades  eternas  | 
infinitas,  que  la  investigación  humana  ha  po-  ¡ 
'tiido  hasta  el  día ,  penetrar  y  conocer. » 

«El  Espiritismo  viene,  por  consiguiente,  de  ! 
»Ia  ciencia  de  la  razón  y  de  la  razón  de  la  cien-  ! 
>cia;  y  va,  por  consecuencia,  al  mayor  conoci- 
v miento  posible  de  las  verdades  universales  di-  ; 
-.¡vinas.» 

«Son  sus  fundadores,  todos  los  hombres  de 
» todas  las  épocas  y  de  todas  las  creencias  que  ; 
shan  alcanzado  el  conocimiento  de  alguna  ver- 
«dad  incontestable,  demostrada  por  la  razón  ¡ 
*y  por  la  ciencia.» 

«Son  sus  apóstoles,  todos  los  hombres  que 
»hayan  enseñado,  enseñan,  y  enseñaren  en  lo 
» sucesivo  la  verdad.  Y  estos  han  recibido  su 
>mision  del  deber  moral  que  tiene  todo  hombre 
»de  enseñar  á  los  demás  las  verdades  que  conoz- 
íca,  y  de  no  esconder  la  luz  que  se  posee  debajo 
*del  almud  para  que  á  nadie  alumbre,  que  esto 
s  es  egoísta  y  anti-caritativo.  » 

«El  testimonio  de  referida  misión,  se  encon¬ 
trará  en  toda  manifestación  humana  que  de¬ 
termine  el  mencionado  deber,  y  la  prueba  de  su 
ilegitimidad,  que  para  teñe  la  no  necesita  el 
¡■testimonio  de  los  hombres,  se  encuentra  en 
»ese  mismo  deber  moral  que  tiene  todo  hombre 
>hácia  sus  semejantes.» 

«Ya  vé  V.,  Sr.  Suarez,  cómo  e!  Espiritismo 
«no  es  ninguna  sistemática  opinión,  ni  procede 
»de  ningún  capricho  humano,  ni  tiende  ásatis- 
«facer  ningún  interés  personal  ni  colectivo.  Por 
»eso  goza  de  una  independencia  especial;  ni  se 
«impone  ni  se  oculta,  porque  la  verdad,  para 
»ser,  no  necesita  de  nadie;  pero  noble  y  gene¬ 
rosa  siempre,  se  ofrece  de  continuo  a  quien 
*la  busca,  y  se  deja  poseer  de  quien  la  ama.» 

«Ahora  bien:  los  principios  fundamentales  en 
>que  su  parte  filosófico-doctrinal  se  asienta, 
«son:» 

«Existencia  de  Dios,  Infinito  en  extensión  y 
>en  intensión.— Sér  absolutamente  infinito,  é 
¡■infinitamente  absoluto. — Inteligencia,  Bien  y 
> Poder  infinitos,  de  donde  se  desprenden  todos 
«los  atributos  de  belleza,  amor,  misericordia  y 
•justicia,  omnipotencia,  ete.,  etc.,  etc.-Rea- 
’lidad  esencial  .sin  principio  ni  fin;  sin  tiempo 
>ni  espacio  y  causa  única  de  toda  realidad  esen- 
scia!,  y  de  toda  ley  de  la  esencia. » 

«Eternidad,  en  Dios,  de  la  esencia  constituti- 
uva  del  Universo.» 

s  Eternidad  de  manifestación  de  la  esencia 
>universal,  en  el  cumplimiento  de  la  ley  á  que 


«obedece,  ó  sea  en  la  realización  de  su  natura- 
sleza  por  sus  propiedades. 

«  Unidad  esencial  característica  de  cuanto  fue- 
¡>ra  del  Espíritu  divino,  aunque  en  Dios  existe; 
»es  decir,  que  un  mismo  género,  orden  y  na- 
«turaleza  esencial,  constituye  lo  que  realiza  la 
¡■materia,  el  fluido  y  el  espíritu.  í 
« Unidad  esencial  característica  de  Dios,  en 
«cuanto  á  Espíritu.» 

«Síntesis  de  las  dos  unidades  esenciales  men- 
■■cionadas,  constituyendo  el  Todo,  lo  Infinito, 
el  Sér,  Dios. » 

«Progreso  infinito  (en  desarrollo  de  propie- 
sdades),  de  la  esencia  universal  constitutiva  de 
«todo  cuanto  no  es  el  Espíritu  divino,  aunque 
rincluida  en  Dios  como  Sér.» 

«Evolucionismo  universal,  de  la  esencia,  para 
»la  realización  del  progreso,  en  pluralidad  de 
» mundos,  de  sustancias  y  de  séres.» 

«Individu-ilidad  del  espíritu  como  sér  instin- 
>tivo  é  inteligente,  en  lo  que  llamamos  reinos 
»  animal  y  hominal.» 

«Sintetizacion  de  la  materia  organizada  y 
ídel  espíritu,  para  constituir  el  sér  animal  y  el 
«sér  humano,  por  medio  de  un  lazo  fluidico, 
»plástico,  á'quese  denomina periespiritu,  meta- 
vi  espíritu,  ó  cuerpo  aéreo  ó  celestial  » 
«Preexistencia  del  espíritu.» 

«Encarnación  del  espíritu,  en  organismo  ade- 
»cuado  al  modo  de  ser  que  le  caracteriza.» 

«Separación  de!  espíritu  del  cuerpo,  por  me- 
»dio  del  fenómeno  denominado  muerte .» 

«Conservación  del  espíritu  después  de  la  de- 
«sencarnacion  y  superviviendo  ¿  su  organismo, 
»de  su  individual,  de  sus  propiedades,  de  sus 
¡.facultades,  de  sus  afecciones,  de  sus  conoci- 
»mientos  y  su  historia.» 

«Vida  espiritual  periódica,  en  los  espacios 
^interplaneterios.» 

«Reencarnación  del  espíritu  en  mundos  y  or¬ 
ganismos  adecuados  al  modo  de  ser  que  le  ca¬ 
racterice,  para  continuar  la  realización  de  su 
«progreso  infinito,  desarrollando  sus  propieda¬ 
des  y  sus  facultades.» 

«Solidaridad  universal.» 

«Comunicación  del  espíritu  desencarnado  con 
»el  encarnado.» 

«Los  puntos  principales  de  su  parte  filosóñco- 
»rellgiosa,  se  reducen  á  los  siguientes: 

«Creencias  en  Dios,  causa  de  cuanto  existe 
»y  es.» 

« Deber  de  adoración  á  Dios,  en  espíritu  y  en 
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«verdad;  con  el  pensamiento  y  sin  ninguna  ¡  ^ 

» manifestación  ni  ceremonia;  orando  ypracti-  >>- 

"i 

«cando  el  bien. »  _  , 

«Templo  de  adoración  para  Dios,  el  Univer-  »■ 
»eo  entero  sin  circunscripción  de  local  ni  ediñ- 

K 

»cio  alguno.»  _  j. 

«Sacerdocio,  todo  hombre  que  enseñe  la  ver-  * 

*dad.»  .  .  s 

-Responsabilidad  individual  del  espíritu,  ante  j 

•la  ley  de  la  conciencia,  de  todos  sus  actos  y 

«pensamientos.» 

«Redención  ó  purificación  del  espíritu,  por  |  , 
«su  trabajo  propio;  por  el  desarrollo  de  su  inte¬ 
ligencia  y  de  su  sentimiento,  aplicados  a  eo-  , 
«nocer  á  Dios  y  á  practicar  el  bien.  Salvación 
>del  espíritu  por  sus  propios  merecimientos,  y 
«no  por  los  ágenos.» 

«Premio  y  castigo  del  espíritu,  consecuencia 
*de  haber  ó  nó  cumplido  la  ley  de  la  natu¬ 
raleza,  consistentes  en  los  mismos  efectos  pro-  . 
aducidos  por  la  ley  en  su  cumplimiento  o  en  su 

«trasgresion.»  .  ,  . 

«Expiación,  por  la  falta  de  la  ley.  consistente 

.en  la  desgracia  de  verse  privado  de  la  felicidad 
.durante  su  posterior  vida  espiritual  en  el  es¬ 
pacio;  y  después,  en  la  reencarnación,  en  so¬ 
portar  iguales  efectos  ó  sufrimientos  que  di¬ 
lecta  ó  indirectamente  produjo  á  los  demás.» 
«Reparación,  por  igual  causa,  neutralizando 
L  ilos  perjuicios  causados  con  beneficios  que  los 
«compensen,  aun  ¿  costa  de  todo  género  de  sa- 

» orificios  4 

«purificación.— Después  de  expiar  y  reparar 
¿las  faltas  cometidas  de  la  ley,  el  espíritu  qne- 
»da  purificado,  relativamente  al  modo  ele  sér 
SQue  por  su  grado  de  progreso  le  es  caracterís¬ 
tico;  v  disfruta,  por  efecto  de  la  misma  ley.  de 
«una  relativa  felicidad,  laque  irá  de  mas  infi¬ 
nitamente  conquistando  por  sus  esfuerzos,  por 
«su  trabajo,  por  su  progreso,  por  su  mayor  co¬ 
nocimiento  de  la  naturaleza,  por  su  mayor  do- 
» minio  sobre  ella,  por  sus  más  grandes  elemen¬ 
tos  para  prodigar  el  bien,  por  su  mayor  apro- 
»ximamiento  ¿Dios,  por  la  más  directa  e  inte»- 
.sa  sensación  de  la  esencia  del  Espíritu  divino; 
•noria  mayor  eternidad  de  su  cuerpo  fluidico 
»en  la  vida  del  espacio,  por  la  mayor  simplici¬ 
dad  de  la  sustancia  orgánica  que  en  sucesivas 
.reencarnaciones  en  mundos  de  mas  en  mas 
«perfectos,  anime.  Y  cuando,  después  de  haber 
s conquistado  la  máxima  pureza  que  todas  las 
■/condiciones  universales  hayan  podido  ofrecer¬ 
te,  en  recibir  las  inspiraciones  de  Dios  y  ser¬ 


virle  de  agente  en  sus  designios,  en  encontrar¬ 
le  revestido  del  carácter  de  un  dios  subalter¬ 
no,  de  un  relativo  dios,  con  poderes  para 
«formar  mundos,  presidir  su  desarrollo,  gober¬ 
narlos  dentro  de  la  ley,  y  prodigar  á  los  seres 
«llamados  en  ellos  á  purificarse  las  inspiracio¬ 
nes  y  doctrinas  que  en  cada  una  de  sus  épo¬ 
cas  históricas  hayan  de  ir  perfeccionándolos  y 
«redimiéndolos.»  • 


, Los  -principios  de  su  parte  Glosófico-moral, 

«se  resumen  en  los  de  Jesucristo.» 

«Amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  al  pro--, 
«gimo  M'ís  que  ¿  si  mismo.» 

Ascender  á  Dios  por  la  caridad  y  por  la 

í  ciencia.» 

«Sacrificio  del  hombre  por  el  hombre.» 

pues  bien,  Sr.  Suarez,  con  referidos  datos 
suponíamos  haber  satisfecho  cumplidamente  su 
deseo,  y  esperábamos  confiados  y  tranquilos 
sus  primeros  ataques  para  si  nos  era  dado, 
defendernos,  y  si  nos  mostraba  algún  error, 
rectificar  nuestra  creencia,  puesto  que  no  so- 
mos  sistemáticos,  y  nos  adherimos  siempre  a 
la  evidencia  y  á  la  verdad.  ¿Ha  sucedido  algo 
de  esto'?.-.  Desgraciadamente,  nó:  su  sepulcral 
y  prolongado  silencio  fue  debilitando  día  por 
dia  nuestra  esperanza,  y  en  el  presente,  la  te¬ 
nemos  perdida  por  completo. 

Hé  alli,  Sr.  Suarez,  la  justísima  causa  de 
nuestra  preliminar  lamentación,  y  que  para  co¬ 
ronamiento  de  esta  carta,  repetímos:  «Su  alen-  . 
cío  es  increíble:  su  conducta,  incalificable.  Su  . 

¡  manera  de  proceder  contra  el  Espiritismo  y  los 
espiritistas  es  el  primer  ejemplo,  de  su  clase,  . 
í  que  la  historia  de  las  aberraciones  humanas 
nos  presenta:  por  ello,  por  más  que  lo  estudia¬ 
mos  no  lo  comprendemos:  nuestra  razón  .o  re* 
chaza  por  inconcebible  y  por  absurdo:  pero  co-  ^ 
mo  nuestra  esperiencia  nos  lo  afirma  vémonos  ■ 
precisados  á  concederle  realidad.  ¡Cuanto  la 
vida  enseña...!» 

I  Hasta  la  siguiente,  se  repite  su  humilde  sei- 
]  vidor  Q.S.M.  B 

!  M<amel  Gómate- 

|  (De  El  Criterio  Espiritista). 
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ACLARACION. 

Sr.  Director  de  La.  Revelación. 

Querido  hermano  on  creencias:  Siento  pro¬ 
fundamente  que  la  prensa  espiritista,  de  al¬ 
gún  tiempo  á  esta  parte,  haya  perdido  su 
tinte  de  dulzura  y  de  amor:  y  aunque  dicen 
que  todo  tiene  su  razón  de  ser,  yo  deploro 
que  los  periódicos  espiritistas  inserten  artí¬ 
culos  agresivos,  y  sueltos  intencionados. 

Soy  enemiga  declarada  de  semejante  pro¬ 
ceder. 

Me  dice  V.  en  su  última,  que  los  hermanos 
de  esa  sociedad,  desean  que  yo  manifieste 
como  ellos  no  me  exigen  que  me  pase  al 
bando  de  la  Oposición,  ó  sea  al  de  los  anti- 
fenomenalistas,  los  que  no  están  conformes 
congos  fenómenos  del  grupo  Marietta. 

Y  qué  más  prueba  que  seguir  V.  insertan¬ 
do  mis  escritos  en  La  Revelación,  sabiendo, 
como  sabe,  que  mi  opinión  en  ese  particular, " 
difiere  completamente  de  la  suya,  puesto 
que  lo  que  V.  niega  en  absoluto,  yo  digo  que 
creo  que  puede  ser. 

Cuando  existe  una  exigencia  en  toda  re¬ 
gla,  si  no  se  accede  á  ella,  parece  lógico  que 
se  rompan  toda  clase  de  relaciones.  ¿Qué  tie¬ 
ne  que  ver  el  consejo  ó  la  reflexión  que  Y. 
haya  podido  hacerme  en  el  terreno  de  la 
amistad,  con  el  sacerdocio  que  nos  hemos 
impuesto  de  propagar  la  luz  de  la  verdad,  y 
ante  ese  deber  nos  uñimos,  y  trabajamos 
juntos  como  lo  venimos  haciendo  desde  el 
mes  de  Febrero  de  1873? 

Los  espiritistas  de  .Alicante  tienen  cono¬ 
cimiento  y  entendimiento  suficiente,  para 
comprender,  que  podemos  diferir  de  opinión 
en  un  asunto  dado,  y  sin  embargo,  no  ser 
esto  un  óbice,  para  unirnos  en  ud  mismo  pe¬ 
riódico,  y  trabajar  en  bien-de’ la  humanidad; 
y  le  repito  á  V.  que  la  prueba  está  á  la  vis¬ 
ta.  ¿Ha  cesado  La  Revelación  de  publicar 
mis  pobres,  pero  leales  escritos?  Ño;  pues 
esto  manifiesta,  que  no  me  exige  que  píense 
como  ella  para  aceptar  mi  colaboración. 

¿Decide  acaso  del  porvenir  del  espiritismo, 
que  los  fenómenos  del  Grupo  Marietta,  sean 
una  verdad,  ó  una  mentira?  No;  si  son  cier¬ 


tos,  porque  lo  son,  y  si  no  lo  fueran,  porque 
dejaran  de  serlo:  el  espiritismo  será  siempre 
la  luz  de  la  verdad,  porque  él  nos  manifiesta 
prácticamente  que  sin  Caridad  no  hay  sal  ¬ 
vación. 

Adiós,  querido  amigo;  aprovecho  esta  oca¬ 
sión  para  reiterar  á  mis  hermanos  los  espi¬ 
ritistas  alicantinos  ía  profunda  gratitud  que 
por  ellos  siente  mi  alma. 

Ellos  me  dijeron,  ¡trabaja  y  espera! 

Ellos:  admitieron  siempre  mis  humildes 
inspiraciones,  y  con  benévola  condescenden¬ 
cia,  las  publicaron  en  La  Revelación,  y  re¬ 
pito  hoy,  lo  que  dije  ayer. 

Hoja  de  ese  árbol,  no  seré  yo  la  que  deje 
sus  ramas. 

¡Espiritas  alicantinos! -sigamos  unidos  pa-  - 
ra  difundir  lá  luz  de  la  verdad. 

Amalia,  Domingo  y  Soler. 

Gracia  29  Mayo  1879. 

Nosotros,  por  nuestra  parto,  debemos  ma¬ 
nifestar  á  nuestra  ilustrada  colaboradora, 
que  jamás  hemos  negado,  en  absoluto,  la 
posibilidad  de  los  fenómenos  de  materiali¬ 
zación  de  los  espíritus,  poro  si  hemos  neea- 
gado  y  seguiremos  negando  la  realidad^de 
los  que  se  producen  eu  el  Grupo  Marietta, 
como  la  de  todos  aquellos  que,  no  siendo  es¬ 
pontáneos,  se  manifiesten  en  idénticas  ó  pa¬ 
recidas  condiciones,  cualquiera  que  sea  el 
lugar  donde  se  produzcan  y  la  importancia 
de  las  personas  que  los  anuncien  y  sosten¬ 
gan. 


Tenemos  la  satisfacción  de  dar  á  conocer 
a  nuestros  lectrres,  el  dictámen  que  presentó 
en  la  Espiritista  Esgiañola,  el  distinguido  é 
ilustrado  hermano  y  querido  amigo  nuestro 
D.  Anastasio  García  López,  sobre  las  facul¬ 
tades  que  real  y  positivamente  tiene  José 
Cerda,  ú  quien  tanto  ensalzó  el  Sr.  Vizconde 
con  desconocimiento  de  lo  que  hacía  v  lleno 
de  amor  propio,  sin  considerar  que  La  Re¬ 
velación  había  estudiado  el  asunto  con  cal¬ 
ma  y  con  juicio,  antes  de  determinarse  á  ha¬ 
cer  pública  su  oposición. 
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Si  el  Sr.  Torres-Sol an o t,  sale  del  silencio 
en  qué’ se  encierra,  después  de  haber  vocife¬ 
rado  tantas  veces:  verdad!  verdad!  sin  prue¬ 
ba  alguna,  que  la  patentizase,  entonces  po¬ 
dremos  devolverle  algunos  de  sus  consejos 
que  uos  dió,  de  mala  manera,  en  esta  discu¬ 
sión,  y  aún  le  diremos  lo  imparcial  y  justo 
que  ha  sido  con  nosotros  a!  no  hacer  público 
el  dictamen  que  insertamos. 

Ahora  se  verá  si  nos  dejamos  llevar  por  la 
pasión  y  la  antipatía,  al  juzgar  los  milagros 
del  Baldaet,  ó  si  fuimos  justos  y  parcos  al 
hacer  la  crónica  de  aquellas  sesiones  ridicu¬ 
las,  que  tanto  descrédito  traen  sobre  la  doc¬ 
trina. 

INFORME 

dado  á  la.  Sociedad  Espiritista  Española  en  el  mes 
de  Marco  de  157 8  por  X.  Anastasio  Garda  Ló¬ 
pez  sobre  las  facultades  meiianimeas  del  cv/r an¬ 
dero  de  Alicante ,  llamado  José  Cerda  (a)  el 
Baldaet. 

A  pesar  de  haber  aprobado  la  Sociedad  Espi¬ 
ritista  Española  el  siguiente  dictamen,  y  acor¬ 
dado  hace  ya  cerca  de  diez  meses  se  publicase 
en  su  periódico  oficial,  el  Sr.  Vizconde  de  Tor¬ 
res  Solanot  no  ha  tenido  por  conveniente  inser¬ 
tarlo  en  todo  ése  tiempo,  tal  vez  porque  ya  ha¬ 
bía  emitido  su  opinión  contraria  á  las  conclusio¬ 
nes  de  este  informe,  que  dice  como  sigue: 

«Habiendo  tenido  que  hacer  un  viajé  á  Ali¬ 
cante,  escribí  desde  dicha  ciudad  a!  Sr.  Vizconde 
de  Torres  Solanot,  manifestándole  que  me  pro¬ 
ponía  durante' mi  estancia,  estudiar  las  faculta¬ 
des  medianimicas  que  se  atribuían  á  José  Cer¬ 
da.  El  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  tuvo  la  bon¬ 
dad  de  contestarme,  aceptando  mi  ofrecimiento, 
diciéndo'me  que  me  autorizaba  para  desempeñar 
oficialmente,  en  nombre  de  la  Espiritista  Espa¬ 
ñola,  el  cargo  de  su  comisionado  para  el  expre¬ 
sado  objeto. 

Supe  que  en  Alicante  los  espiritistas  se  halla¬ 
ban  en  dos  grupos,  uno  presidido  por  D.  Ma¬ 
nuel  Ausó,  que  niega  las  facultades  medianí- 
micas  de  Cerdá,  y  otro  presidido  por  D.  Martin 
Eequena,  que  afirma  existen  en  el  baldadito 
grandes  y  extraordinarias  mediumnidades.  No 
quise  ver  al  Sr.  Ausó  hasta  después  de  haber  re¬ 
cogido  observaciones  por  mi  mismo,  con  objeto 
de  que  no  me  sugiriera  prevenciones  contra 


José  Cerda,  y  el  primero  con  quien  conferencié 
fué  con  el  Sr.  Eequena,  persona  de  claro  enten¬ 
dimiento.  de  grande  instrucción,  y  de  mucha 
honradez.  Ale  refirió  la  historia  del  médium,  y 
me  contó  los  hechos  mas  sorprendentes  en  cu¬ 
raciones  y  en  otros  fenómenos  espiritistas. 

Despees  de  estas  explicaciones,  acudí  con  asi¬ 
duidad  varias  tardes  y  varias  noches  á  la  casa 
del  Sr.  Colomina,  donde  vive  también  el  señor 
Eequena,  y  en  la  que  tienen  á  José  Cerdá,  sien¬ 
do  además  la  casa  de  las  sesiones  de!  circulo 
espiritista  que  preside  dicho  Sr.  D.  Martin  Ee¬ 
quena.  Luego  que  ya  llevaba  algunos  dias  de 
observaciones,  vi  al  Sr.  Ausó  y  á  los  espiritistas 
de  su  círculo,  hablé  con  ellos  sobre  José  Cerdá, 
y  me  enteré  de  lo  que  sobre  éste  habían  publi¬ 
cado  en  el  número  del  di  a  20  de  Enero  último 
del  periódico  La  Revelación. 

José  Cerdá,  es  un  joven  de  unos  treinta  años 
de  edad,  de  temperamento  linfático,  de  cons¬ 
titución  raquítica  desde  su  infancia,  con  una 
gran  corvadura  de  la  columna  vertebral,  for¬ 
mando  lo  que  vulgarmente  se  llama  una  jo¬ 
roba  posterior,  y  además  se  halla  completa¬ 
mente  tullido,  sin  movimiento  én  las  extremi¬ 
dades  inferiores,  casi  inutilizado  el.  brazo  iz¬ 
quierdo,  y  teniendo  únicamente  útil  y  no  del 
todo,  el  brazo  y  la  mano  del  lado  derecho.  Con¬ 
siguiente  á  estas  lesiones  tan  extensas  y  anti¬ 
guas  del  aparato  locomotor,  se  hallan  muchos 
grupos  de  músculos  muy  atrofiados,  con  con- 
tracturas.en  ellos,  y  por  lo  tanto  hay  imposibi¬ 
lidad  para  la  proyección  de  donde  le  viene  el 
apodo  del  Baldadet  con  que  sé  le  conoce  en 
Alicante.  Además  tiene  una  gran  dificultad  pa¬ 
ra  hablar,  y  se  expresa  por  medio  de  palabras 
aisladas  que  nó  forman  nunca  oración,  ni  mu¬ 
cho  menos  periodos.  Este  defecto  no  existe  en 
la  lengua,  sino  en  los  nervios  motores,  consti¬ 
tuyendo  lo  que  en  medicina  se  llama  una  gloso- 
ataxia  que  consiste  en  una  lesión  del  aparato 
olivar  del  cerebro,  y  quizás  del  bulto  espinal. 
La  fisonomía  de  José  Cerdá,  y  en  especial  su 
mirada  sin  expresión,  es  casi  la  de  un  imbécil. 
Sin  embargo,  no  lo  es,  tiene  una  concepción  re¬ 
gular,  por  mas  que  sus  facultades  intelectuales 
no  son  de  gran  potencia,  y  sobre  todo  hay  en  él 
una  gran  memoria.  Su  modo  de  ser  fisiológico  y 
la  no  integridad  anatómica  de  su  cerebro,  lo  pre¬ 
disponen  á  la  epilepsia,  y  en  efecto,  me  han  re¬ 
ferido  que  ha  sufrido  algunos  accesos,  y  en  mi 
presencia  ha  sido  acometido  de  un  ataque  epi¬ 
léptico.  Por  lo  demás,  goza  de  buena  salud,  y 


-  116 


desde  que  ha  mejorado  de  situación,  y  está  Lien 
cuidado,  tiene  color  sano,  y  no  padece  otros 
achaques  ni  enfermedades. 

Su  iiistruccion  es  nula.  Considerado  siempre 
como  un  idiota,  no  intentaron  educarle,  y  per¬ 
maneció  largos  años  espuesto  en  la  puerta  de  su 
casa  ó  arrastrándose  por  los  suelos,  objeto  de  la 
compasión  ó  de  la  indiferencia  de  los  transeún¬ 
tes.  hasta  que  algunos  espiritistas  le  recogieron 
haciendo  con  él  una  grande  obra  de  caridad. 

Cuentan  de  él  que  desde  hace  muchos  años 
era  tenido  por  algunas  gentes  del  pueblo  como 
un  agorero,  y  le  consultaban  sobre  asuntos  que 
deseaban  saber:  y  creían  que  Cerda  adivinaría 
las  cosas  sobre  que  le  preguntasen.  No  he  podi¬ 
do  averiguar  qué  hechos  dieron  motivo  á  esta 
creencia.  Cuando  algunos  espiritistas  fijaron  su 
atención  en  esos  dichos  de  la  opinión  pública, 
presumieron  si  sería  un  médium,  lo  recogieron,  !j 
porque  se  hallaba  en  la  mayor  pobreza,  y  lo  en¬ 
sayaron  en  hacer  curaciones,  creyendo  que 
efectivamente  las  verificaba  muy  prodigiosas. 
Los  señores  Colomina  y  Requena,  personas 
muy  caritativas,  tienen  desde  hace  mas  de  dos 
años  en  su  compañía  al  baldaito,  y  le  cuidan  co¬ 
mo  si  fuese  una  persona  de  su  familia.  En  este 
tiempohan  sido  alguna  vez  despedidos  de  las  ca- 
sasque  habitaban  á  causa  de  cuestiones  surgidas 
sobre  José  Cerda,  habiendo  pasado  también  con 
él  úna  temporada  en  Viijena,  de  donde  necesi¬ 
taron  salir  igualmente  por  la  oposición  que  se 
hizo  á  Cerda:  y  en  vista  de  estas  contrariedades 
se  resolvió  el  Sr.  Colomina  á  comprar  una  casa 
en  Alicante,  no  obstante  que  no  es  persona  de 
gran  fortuna,  pero  si  de  gran  caridad.  En  e1- 
primer  piso  de  esta  casa  habita  la  familia  del 
Sr.  Colomina  con  el  baldaito,  tienen  sus  reunio¬ 
nes  los  espiritistas  que  concurren  á  este  círculo, 
y  se  verifica  la  consulta  y  cura  pública  y  gra¬ 
tuita  de  los  enfermos  que  acuden  en  busca  de 
Cerda.  En  el  piso  segundo  habita  D.  Martin  Re¬ 
quena,  presidente  de  este  círculo. 

lían  instruido  algo  á  José  Cerda  en  espiritis¬ 
mo,  y  magnetismo,  aunque  muy  incompleta- 
. mente,  é  intentaron  también  enseñarlo  á  leer  y 
escribir,  pero  esto  no  han  podido  conseguirlo, 
mas  bien  por  la  dificultad  que  tiene  Cerda  para 
'  hablar  que  por  la  limitación  de  su  inteligencia. 

Previas  todas  estas  espllcaciones,  pasaré  á  re¬ 
ferir  lo  que  yo  he  observado  de  facultades  me- 
dianimicas  en  el  Baldaet.  Los  espiritistas  que 
le  rodean  me  han  contado  curaciones  asombro¬ 
sas  y  en  número  fabuloso.  Tullidos  que  han  si¬ 


do  llevados  á  su  casa  en  un  carro, 'y  en  la  pri¬ 
mera  sesión  han  dejado  las  muletas,  y  bajado 
por  su  pié  las  escaleras,  ciegos  ¿  quienes  ha  de¬ 
vuelto  la  vista  en  poco  tiempo,  mudos  que  han 
recobrado  el  habla  bajo  la  iníluenciade  su  poder 
curativo;  enagenados  á  quienes  ha  hecho  reco¬ 
brar  la  razón;  desahuciados  y  moribundos  á 
consecuencia  de  gravisimas  enfermedades  á 
quienes  ha  curado  y  poco  menos  que  resucitado. 
Todos  los  espiritistas  del  circulo  se  hallan  con¬ 
testes  y  afirman  tales  curaciones  presenciadas 
por  ellos. 

La  casa  donde  habita  el  Baldaito  está  llena  de 
enfermos  á  toda  hora  del  día  y  de  la  noche.  A- 
las  nueve  de  la  mañana  da  principio  la  consulta 
que  se  suspende  desde  la  una  hasta  las  tres, 
continúa  luego  toda  la  tarde  hasta  que  oscurece, 
y  á  las  siete  ó  las  ocho  de  la  noche  van  todavía  * 
algunos  enfermos,  aunque  las  noches  se  dedi¬ 
can  á  otros  fenómenos  mas  curiosos  relaciona¬ 
dos  con  los  pacientes 

Con  objeto  de  no  quitar  á  mis  observaciones 
el  sello  de  la  impresión  que  me  ocasionaron, 
leeré  las  notas  tal  como  las  tracé  en  las  diferen¬ 
tes  sesiones  á  que  asistí. 

Lia  6  de  Febrero.— Primera  sesión. 

A  las  tres  de  la  tarde  acudí  á  la  calle  de  Tea- 
tinos,  número  6,  piso  principal.  Estaba  la  sala 
llena  de  gente,  y  Cerda  en  una  alcoba,  en  su  sí- 
•  lia  de  ruedas.  Entraron  unos  treinta  enfermos, 
y  no  tomé  notas  escritas  sobre  las  enfermedades 
aunque  pregunté  á  varios  para  orientarme  de  lo 
que  padecían.  Hubo  muchos  enfermos  que  real¬ 
mente  tenían  muy  poca  cosa,  por  ejemplo;  una 
mujer  histérica  con  neuralgias;  que  dijo  la  dolía 
el  pecho,  y  que  con  los  pases  magnéticos  se  la 
había  quitado  el  dolor.  Otra  sin  padecimiento 
alguno,  que  manifestó  iba  á  la  consulta  porque 
era  de  naturaleza  fría,  y  que,  aunque  casada 
hacia  tiempo,  no  había  concebido.  Otra  que  no 
se  quejó  de  más  sino  de  que  sentía  cansancio  en 
los  brazos.  Varios  niños,  que  no  estaban  enfer¬ 
mos,  uno  porque  había  tosido  la  noche  anterior, 
otro  con  lijeras  molestias  de  dentición,  y  asi  por 
el  estilo. 

¡Me  llamaron  la  atención  los  casos  siguientes: 
Un  hombre  adulto  que  dijo  hacia  meses  padecía 
gastralgia  y  dispepsia,  y  que  había  mejorado 
mucho  desde  que  iba  á  la  consulta  del  Baldaet, 
añadió  que  eu  la  tarde  de  este  dia  llegó  con  el 
dolor,  y  que  se  le  habia  quitado  con  I03  pases 
magnéticos  del  Baldaet.  Otra  mujer  que  iba  por 


primera  vez,  anciana,  apoyada  en  un  palito, 
cojeando  déla  pierna  derecha,  dijo  tenia  dolores 
y  debilidad  en  ambas  piernas,  la  dio  pases,  y 
aseguró  ella  que  se  encontraba  mejor  que  al  en¬ 
trar  en  la  consulta.  Otraque  dijo  hacia  año  y 
medio  padecia  un  dolor  con  tumefacción  ele  la 
articulación  tibio-tarsiana  derecha,  que  la  ha¬ 
bían  tratado  en  Madrid  muchos  médicos  y  no 
había  mejorado;  que  hacia  dos  meses  venia  á  la 
consulta:  y  que  desde  entonces  se  le  había  des¬ 
hinchado  la  articulación  y  quitado  casi  del  todo 
el  dolor. 

Esto  es  lo  único  que  hubo  de  notable  en  este 
dia.  Cerda  tiene  método  para  preguntar,  no  afir¬ 
ma  los  síntomas,  sino  que  los  interroga.  Hay  en 
él  costumbre  de  esplorar  enfermos,  las  pregun¬ 
tas  que  hace,  auuaue  parecen  sujetas  á  un  for¬ 
mulario,  suele  variarlas  con  buen  tino  práctico, 
según  sea  el  padecimiento.  Encarga  que  no  le 
refieran  nada,  y  después  de  algunos  pases  para 
orientarse,  comienza  el  interrogatorio.  Luego 
magnetiza  al  enfermo  y  después  le  magnetiza  el 
aguapara  que  la  beba  ó  se  la  aplique  localmen¬ 
te.  Todo  lo  hace  con  la  mano  derecha,  magneti¬ 
za  lo  mismo  con  el  dorso  que  con  la  palma  de 
la  mano.  El  agua  la  magnetiza  con  grandes  sa¬ 
cudidas,  por  espacio  de  10,  15,  20  ó  á  lo  sumo 
45  segundos,  y  encarga  que  la  beban,  que  se 
friccionen  ó  pongan  compresas.  Los  diagnósti¬ 
cos  los  hace  muy  mal,  no  ya  porque  no  los  ex¬ 
prese  en  términos  técnicos,  sino  porque  no  fija 
la  causa  ni  la  naturaleza  del  padecimiento,  si 
bien  en  algunos  casos  suele  determinar  el  órga¬ 
no  que  está  afectado.  Así,  por  ejemplo;  una 
gastro- enteritis  en  un  niño  dijo  que.  era  la  baba 
déla  dentición.  De  otro  que  tenia  una  bron¬ 
quitis  aguda  febril,  dijo  también  era  la  baba.  De 
otros  enfermos  decía  «inflamación  del  vientre,» 
humor  de  la  sangre,  flojedad  de  los  nervios,  et¬ 
cétera,  etc. 

Pero  todos  ó  casi  todos  los  enfermos  asegu¬ 
raban  que  desde  que  iban  á  la  consulta  experi¬ 
mentaban  mejorías. 

Me  propongo  tomar  notas  desde  las  sesiones 
inmediatas. 

Sesión  del  dia  8  de  Febrero. 

He  concurrido  á  las  tres  de  la  tarde  y  he  ex¬ 
plorado  varios  enfermos  antes  de  empezar  la  cu¬ 
ra,  y  otros  mientras  esta  se  verificaba. 

"  Sebastian  Navarro,  adulto,  panadero  y  alba¬ 
ñil,  nervioso- sanguíneo,  La  padecido  por  mucho 
tiempo  abundan  íes  protorragias,  que  hace  un 
toes  se  le  han  suprimido.  En  la  actualidad ,  pa¬ 


dece  un  catarro  bronquial  crónico  con  endocar¬ 
ditis,  anemia  y  edema,  en  los  pies.  Su  estado 
es  grave.  Cerda  ha  diagnosticado,  pobreza  de 
sangre  (se  le  conoce  en  el  color  pálido)  tocado 
del  pecho,  mas  en  el  lado  izquierdo,  y  ruidos  de 
cabeza. 

Eafael  Bemabeu,  joven  linfático,  herrero. 
Hace  cinco  años  empezó  á  padecer  una  escoria¬ 
ción  en  el  labio  inferior,  que  le  cicatriza  y  vuel¬ 
ve  á  presentarse.  Ha  sido  tratado  por  todos  los 
sistemas.  Dice  ha  concurrido  ya  varias  veces  á 
la  consulta,  y  que  con  pases  magnéticos  y  el 
agua  magnetizada  se  le  ha  cicatrizado  para  una 
temporada,  y  que  hace  ocho  dias  se  le  ha  vuel¬ 
to  á  presentar  la  úlcera  y  asiste  por  la  cuarta 
vez,  siendo  hoy  su  primera  visita  de  esta  vez. 
Lo  he  reconocido  y  tiene  en  la  parte  media  del 
labio  inferior  un  epitelíoma  poco  pronunciado 
todavía,  pero  con  tendencia  á  profundizar  los 
tejidos.  Cerda  lo  ha  clasificado  de  humor  escro¬ 
fuloso  herpético;  lo  ha  magnetizado  en  el  lábío 
'  y  k  cara  nada  mas,  sin  darle  agua. 

María  Josefa  de  Torres,  joven  de  quince  años, 
linfática,  empezó  á  menstruar  en  Setiembre  úl¬ 
timo,  tuvo  una  pleuroneumonia  del  lado  dere¬ 
cho,  la  sangraron  y  en  la  convalecencia  tuvo 
neuralgias  en  las  piernas.  Acudió  á  Cerda,  y  di¬ 
ce  iacuró  las  neuralgias.  La  pulmonía  no  esta 
resuelta,  y  hoy  tiene  una  pleuronemónía  cróni¬ 
ca,  con  tós,  fatiga  y  dificultad  para  acostarse 
del  lado  izquierdo.  No  tiene  la  menstruación 
desuela  pulmonía.  Cerdá  ha diagnostizado  do¬ 
lores  nerviosos  en  el  costado  derecho  y  rodi¬ 
llas. 

Trinidad  Rodríguez,  joven  que  ha  tenido  un 
aborto  y  un  parto,  y  además  tuvo  una  blenorra¬ 
gia.  La  han  tratado  como  sifilítica  en  el  hospi¬ 
tal,  oorlos  mercuriales,  el  ioduro  de  potasio  y 
los  baños  de  Archena.  En  la  actualidad  padece 
un  principio  de  parapiegia  con  dolores  á  lo  lar¬ 
go  de  la  columna  vertebral,  desde  la  mitad  de 
la  espalda.  Hay  también  dismenorrea.  Hace  dos 
semanas  está  viniendo  ála  consulta.  Cerda  diag¬ 
nosticó  flojedad  de  nervios  y  dolores  reumáti¬ 
cos.  La  magnetizó  y  la  dio  agua. 

Un  niño  de  23  meses  que  está  lactado  por  su 
madre,  ha  padecido  machas  intermitentes,  y 
tiene  en  la  actualidad  infarto  del  bazo,  gran  me¬ 
teorismo  y  demacración  general.  Es  pues,  una 
eaquexia  palúdica.  Tiene  completa  la  primera 
dentición.  Cerda  lo  ha  diagnosticado  inflamación 
del  vientre,  que  no  puede  orinar  ni.  defecar,  y 
que  todo  era  de  la  baba. 
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Una  joven,  nerviosa,  soltera,  hace  tiempo  pa¬ 
dece  gastralgia.  Hace  que  viene  á  !a  consulta 
siete  sesiones  y  no  ha  obtenido  notable  mejoría. 

Una  niña  de  10  años,  tiene  vermes  intestina¬ 
les.  Cerda  la  preguntó  bien,  si  le  picaban  las 
narices,  si  tenia  estremecimientos,  y  la  madre 
añdió  que  rechinábalos  dientes,  de  noche,  dor¬ 
mida.  Cerda  dijo  que  tenia  gusanos.  A.  su  ma¬ 
nera,  hizo  de  este  caso  un  buen  diagnóstico. 

Un  adulto,  nervioso,  cochero,  dice;  tuvo  una 
enfermedad,  y  que. perdió  el  habla;  que  pasados 
algunos- dias  ja  recobró;  pasados  otros  la  perdió 
de  nuevo;  y  entonces  vino  á  la  consulta  con  al¬ 
go  de  aturdimiento  de  cabeza,  según  dice  su  mu¬ 
jer,  puesto  que  él  no  se  acuerda,  y  que  á  los  dos 
dias  de  venir  recobró  el  habla  y  no  ha  vuelto  á 
perderla,  quedándole  únicamente  debilidad  ge¬ 
neral.  Su  aspecto  es  el  que  presenta  un  conva¬ 
leciente  de  fiebre  grave.  Es  imposible  determi¬ 
nar  hoy  lo  que  tuvo,  pues  su  esplicacion  y  la  de 
su  mujer  no  ilustran  el  caso. 

Una  joven  de  18  años,  nerviosa-linfática,  sol¬ 
tera.  Hace  cuatro  meses  padece  una  cloro-ane¬ 
mia.  Dice  la  madre  que  es  por  causa  de  un  sus¬ 
to.  Hace  dos  semanas  que  viene  á  la  consulta, 
según  rae  ha  dicho  hoy.  Estuvo  ayer  y  me  dijo 
era  por  primera- vez,  y  Cerda  la  exploró  como  si 
fuese  efectivamente  la  vez  primera,  por  lo  que 
me  llamó  la  atención  el  tino  con  que  pregunta¬ 
ba.  Tiene  tos  y  fatiga,  y  arroja  alguna  vez  es¬ 
putos  de  sangre.  Cerda  diagnosticó  inflamación 
de  pecho  y  falta  de  regla. 

Una  mujer  de  53  años,  robusta,  dice  padece  de 
dolores  reumáticos  desde  hace  15  años  y  que 
cuando  vino  i  la  consulta  traía  hinchada  la  mu¬ 
ñeca  izquierda,  con  una  artritis  aguda,  que  tar¬ 
dó  unas  dos  semanas  en  curarse,  y  que  puede 
ya  hacer  todos  los  movimientos,  si  bien  aún  no 
cierra  por  completo  la  mano. 

(Se  -  contimuivá.) 

- - o — - 

ORACION.  POR  PASIVA. 

Sociedad.  Espiritista  titilada:  Fé,  Esperanza  y 

Caridad.  Andújar. 

Sr..  -Director  de  La  Revela  cío?. 

Alicante 

.Andújar  25  de  Mayo  de  1879. 

Muy  Sr.  nuestro  y  de  toda  nuestra  conside¬ 
ración;  Conocida  la  Declaración  que,  suscrita 


por  nuestro  apreciable  amigo  y  hermano  Don 
Manuel  González,  inserta  en  el  núm.  4  de  su 
ilustrada  Revista,  correspondiente  al  mes  de 
Abril  próximo  pasado,  y  encontrándonos  enim 
todo  conformes  con  lo  que  en  aquella  se  mani¬ 
fiesta  respecto  de  los  fenómenos  que  en  el  Gru¬ 
po  MarieUa,  de  Madrid,  se  vienen  anunciando 
y  produciendo,  rogamos  á  V.  tenga  la  bondad 
de  dar  cabida  en  las  columnas  de  dicho  perió¬ 
dico  ¿  este  comunicado,  como  pública  manifes¬ 
tación  de  que  nos  adherimos  en  absoluto  á  los 
juicios  emitidos  en  el  expresado  documento. 

Damos  ¿  V.  anticipadas  gracias  por  este  fa¬ 
vor  que  no  dudamos  nos  dispensará,  y  aprove¬ 
chamos  la  ocasión  para  ofrecernos  á  V.  muy 
atentos  afectísimos  hermanos  y  S.  S,  Q.  B'S.  M. 

Por  representación  de  los  hermanos  de  este 
grupo. 

Miguel  Reguero. 


LA  ORACION. 

¡Dios  de  Israel  y  Dies  de  ais  abuelos! 
¿Llegan  nuestras  plegarias  .á  los  Cielos V 
¿O  muere  nuestra  voz  en  la  esteusioa? 
Lord  Bjro». 

¿Que  es  la  oración?  Es  la  cadena  de  oro 
Que  une  la  tierra  al  Cielo, 

Es  de  bienes  y  gracias  un  tesoro 

Y  el  mas  dulce  consuelo! 

Oh!  la  Oración  que  férvida  se  exhala 
Del  pecho  compunjido. 

Es  la  sagrada  y  misteriosa  escala 

Que  Jacob  vio  dormido! 

Es  también,  del  Arcángel  el  lenguaje 

Y  del  querub  el  canto; 

Del. pensamiento  el  místico  ropaje 

Del  corazón  el  llanto! 

Siempre  oye  Dios  la  súplica  sincera. 

Que  hasta  sus  plantas  sube, 

Y  yendo  de  una  esfera  en  otra  esfera 

Como  lijera  nube. 

Sí,  la  plegaria  hasta  el  Empíreo  asciende 
Cómo  esquisito  aroma; 

Y  los  espacios  infinitos  hiende 

Cual  cándida  paloma;  . 

Como  el  mas  puro  y  delicado  incienso 
Siempre  la  oración  sube 
De  Dios  al  templo  majestuoso,  inmenso.- 
En  alas  de  un  querube! 
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Vosotros  Jos  que  ligrimas  y  abrojos 

Encontráis  por  doquiera, 
Llevad  hasta  Dios  puestos  de  hinojos 
Vuestra  oración  sincera. 
Ah!  vosotros  á  quienes  os  oprimen 
Del  dolor  las  cadenas, 
Orad,  que  las  plegarias  siempre  eximen 
Al  alma  de  mil  penas. 
Vosotros  para  quienes  solo  rosas 

Hay  en  vuestros  caminos. 

A  del  mundo  en  las  sendas  escabrosas 
Holláis  menos  espinos; 

Vosotros,  los  llamados  venturosos, 

Los  ménos  afligidos. 

Probad  con  vuestros  ruegos  fervorosos 
Que  sois  agradecidos! 

Todos  en  fin,  orad,  y  con  confianza 

Pedid  lo  que  sea  dable. 

Que  siempre,  siempre  la  Oración  alcanza 
Cuanto  hay  imaginable! 
Orad  que  Dios  es  bueno,  y  ¿toda  hora 
El  os  escucha  atento, 

Mas,  no  oréis  con  los  labios,  cuando  se  ora 
Es  con  el  pensamiento. 

Orad  con  fé  y  fervor  y  confianza 

Por  todo  el  que  suspira. 
Que  la  oración  es  flor  cuya  fragancia 
El  mismo  Dios  aspira! 

Médium  L.  R.  R. 

(De  La,  Lm  de  Sio'/v.) 


MISCELÁNEAS. 


i Suena  fé.— Para  que  se  vea  cuanto  nos  es 
preciso  el  cumplimiento  de  la  moral  y  entender 
perfectamente  los  mandamientos,  insertamos  á 
continuación  una  de  las  consideraciones  pues¬ 
tas  a!  mandamiento  7.“  No  hurtar,  que  encon¬ 
tramos  en  un  periódico  evangelista. 

Helo  aquí: 

"Hay  aun  otra  consideración  que  creo  entra 
en  este  mandamiento:  Refiéreme  á  la  baja  cos¬ 
tumbre,  propia  ds  almas  innobles,  de  espiar  los 
secretos  agenos  y  leer  ¡as  cartas  ó  papeles  de¬ 
jados  sobre  las  mesas,  etc.  Es  sin  eluda  una- 
gran  tentación  para  muchos,  en  especial  para 
los  sirvientes,  pero  recuérdese  siempre,  que  es 
propiedad  agena,  no  solo  el  objeto  materia!. 


[¡  sino  hasta  el  pensamiento  que  el  dueño  no  ha 
•  querido  manifestar. 

Es  necesario  ser  verdaderos  y  justos  en  todos 
nuestros  tratos:  es  necesario  obrar  con  honra¬ 
dez  y  probidad  siempre  y  en  todas  las  cosas.» 

Porque  sino  pareceremos  sepulcros  blanquea¬ 
dos  por  fuera  y  llenos  de  podredumbre  por 
dentro! 

¡  Kl  iffipócrlta.— El  hipócrita  es  temprano  ó 
j  tarde  desenmascarado,  y  entonces  es  victima  de 
J  sus  propias  hipocresías. 

El  papel  de  hipócrita  es  el  más  vil  que  pue¬ 
de  desempeñarse. 

¡  La  hipocresía  consiste  en  ocultar  los  vicios 
;  que  se  tienen,  para  mostrar  virtudes  de  que  se 
carece. 

i  Generalmente  se  conoce  al  hipócrita  en  la 
■  exageración  de  las  virtudes  que  finge. 

Nadie  más  severo  sobre  los  principios  de  la 
j  propiedad  que  el  bribón  que  quiere  parecer 
!  hombre  honrado. 

Hay  hipócritas  de  todas  especies;  los  más  cul¬ 
pables  son  los  que  hacen  intervenir  á  Dios  en 
sus  hechos  criminales. 

Se  puede  creer  en  el  arrepentimiento  de  un 
asesino;  mas  por  lo  regular  nunca  se  cree  en  el 
|  de  un  hipócrita. 


í¡ 

Ir 

I» 

I 
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Todo  cuanto  se  ofrece  hoy  en  el  grupo  Jfe- 
rietto,  y  de  que  se  ocupa  en  la  sección  de  misce¬ 
lánea  La  Rezis/a  de  Barcelona,  debiera  haberse 
brindado  ántes-á'los  que  mostraron  dudas  y  pro¬ 
pusieron  condiciones  muy  sencillas  y  admrsh 
bles,  para  estudiar  los  fenómenos.  Seguimos 
creyendo  lo  mismo,  y  aseguramos'queáningano 
que  razone  por  su  cuenta  y  vaya  prevenido,  se 
le  permitirá  asistir  y  tomar  sus  precauciones. 

.  Pruebas,  pruebas:  no  palabras  y  estrategia,  que 
á  nada  conducen,  sino  á  mayor  descreimiento. 

La  buena  hermana,  con  toda  la  buena  fé,  que 
la  vá  caracterizando,  dá  también  á  sus  lectores, 
en  otra  miscelánea,  la  inocente  noticia- de  que 
seguimos— ¡qué  atrevimientos!— insertando  en 
La  Revelación  trabajos  de  nuestros  antiguos 
colaboradores,  Srta.  D.‘  Amalia  Domingo  y  So¬ 
ler  y  Sr.  D.  José  (Arrufat;  con  la  advertencia 
jesuítica  de  que  estos  hermanos,  son  sus  pala¬ 
bras,  apesar  del  interés  que  se  tiene  para  que 
se  pasen  á  la  oposición,  sostienen  con  todas  sus 
fuerzas  la  protesta  que  hicieron  á  su  tiempo  y 
que  publicamos  en  nuestro  número  de  Marzo. 

Esto  es  completamente  falso. 
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En  este  mismo  número  se  protesta,  y  nó  por 
nosotros,  de  tal  aseveración.  Los  que  recurren 
¿estos  manejos,  que  no  son  dignos,  están  juz¬ 
gados. 

La  revista  espiritista  de  Lérida.  El  Buen. 
Sentido,  al  dar  cuenta  d  sus  lectores,  de  que  La  , 
Revelación  se  ha  declarado  terminantemente 
contrariad  los  fenómenos  que  se  obtienen  en  el 
grupo  Marieta  de  Madrid,  juzgándolos  obra  de 
hombres  y  nó  de  espíritus  libres,  hace  al  mis¬ 
mo  tiempo  declaraciones,  que  la  favorecen, 
pue6,  como  verdadera  defensora  de  la  razón  5 
de  la  filosofía  en  que  croemos,  pone  los  puntos  j 
á  las  ies  con  ciertas  consideraciones  muy  lógi¬ 
cas  y  sensatas. 

Todo  seráá  su  tiempo;  nuestro  querido  cole¬ 
ga  sigue  el  camino  que  hemos  seguido  noso¬ 
tros;  estamos  casi  segaros  que,  con  su  propio 
juicio,  no  podrá  considerar  mañana  en  tanto 
como  ha  considerado,  lo  que  respeta  y  respeta¬ 
mos  nosotros  antes  de  decidirnos  á  no  ser  cóm¬ 
plices,  por  nuestro  decoroso  silencio,  de  aquello 
que  no  podíamos  de  ningún  modo  creer  ni 
aceptar. 

Agradecemos  d  El  Bu, en  Sentido  las  palabras 
que  nos  dedica¬ 


mos  caratos  suspensivos. — Al  Serpis  de  j 
41coy  le  ha  salido  un  anónimo  corresponsal  en  1 
la" huerta  de  Alicante,  del  que  no  nos  ocupara-  j 
mos  si,  al  hacer  un  juicio  de  la  prensa  de  esta 
capital,  no  nos  hubiere  consagrado,  con  gran 
ligereza,  una  necedad. 

Este  señor,  que  acompaña  á  cada  periódico  su 
comentario  más  ó  menos  imparcial  y  lógico,  cita 
la  Rezista  espiritista ,  colocando  á  seguida  cna 
linea  de  puntos  suspensivos,  como  si  quisiera 
reirse  de  nuestra  locura  ó  porque  no  le  mere¬ 
ciéramos  la  consideración  y  el  respeto  de  un 
juicio  serio,  cont  ario,  pero  digno. 

Por  esta  manera  culta  con  que  nos  trata  y,  por 
la  ignorancia  que  demuestra  aquel,  que  habla 
de  lo  que  no  conoce,  puesto  que  ni  sabe  todavía 
el  nombre  de  nuestra  publicación,  deberá  ser  el 
incógnito  corresponsal  algún  neo,  que  trabaja 
quizás  'pro  domo  sua. 


!Lnz  del  Porvenir.  -Al  aparecer  este  ;! 
nuevo  colega  en  Barcelona  ha  tropezado  con  la  j 
ley  de  imprenta,  que  deja,  por  ortodoxos,  cecir  ,1 
cuanto  quiera  á  la  prensa  clerical  y  absolutista.  ■! 


Séale  la  tierra  ligera!  Es  decir,  que  el  peso  de 
la  acusación  fiscal,  no  sea  grande,  pues  no  po¬ 
demos  convencernos  de  que,  con  sus  escritos, 
haya  pecado,  pero  los  ojos  del  Argos  oficial  ven 
mil  veces  más  que  el  de  los  simples  mortales,  si 
estos  no  comulgan  lo  que  manda  la  Iglesia  Ro- 
mana. 

Ahitos  ya  los  periódicos  defensores  del  grupo 
Marietta,  de  tanta  adhesión  valiosa,  de  tanta 
protesta  expontánea,  y  de  tanta  relación  mo¬ 
desta  de  las  maravillas  del  grupo,  calla  como  un 
muerto  El  Espiritista,  y  deja  de  visitarnos  ha 
mucho  tiempo,  y  La  Rezista  amiga;  llévala  luz 
á  las  misceláneas  inocentes,  por  no  tener  mas 
entusiasmo  preparado,  ó  por  parecerle-que  era 
demasiado  abuso  el  que  se  hacia; 

El  folleto  en  contestación  del  de  Córdoba,  que 
há  tres  meses,  lo  menos,  que  ha  debido  ver  la 
luz,  también  duerme  el  sueño  del  olvido. 

¿Por  dónde  aparecerá  la  tormenta? 

I  MAXIMAS  Y  PENSAMIENTOS. 

¡I  Cuando  el  pozo  está  seco  se  conoce  el  valor 
del  agua. 

Si  sompras  lo  supérfiuo  no  tardaras  en  ven¬ 
der  lo  necesario. 

Si  te  alaban  los  hombres  sospecha  de  ellos; 
si  te  censuran  sospecha  dé  ti. 

La  superstición  trasforma  al  hombre  en  bes- 
!  tia;  el  fanatismo  en  fiera;  el  despotismo  en  ace- 

I  n  La  actividad  es  la  la  madre  de  la  prosperidad. 

¡  Calla  ó  di  cosa  que  importa  mas  que  el  si- 
¡I  lencio. 

I  Para  que  el  labrador  prospere  es  preciso  que 

I  sepa  dirigir  el  arado.  _ 

En  el  gran  teatro  del  mundo  el  apuntador  es 

|  el  amor  propio.  ,  .  '  ' 

‘  |  '  El  mundo  tiene  limites  conocidos,  el  talento 

1  i  humano  no  los  tiene. 

I  No  se  ha  visto  un  árbol  que  trasplantado  a 
*  jl  cada  paso  prospere  tanto  como  el  que  perma- 

„  1  nece  estable.  .  . 

c'  j  La  pereza  engendra  zozobras,  el  ocio  mnece- 

'  i  sario  produce  penas  y  pesadumbres. 
a  ¡  Los  niños  y  los  locos  creen  que  veinte  anos  y 
!  veinte  duros  no  pueden  concluirse. 

!  _ La  imprenta  empezó  la  nueva  obra  del  de- 

:e  j¡  senvólvimieñto  de  la  razón  de  los  pueblos;  el 
la  Í¡  vapor  la  completará--.;/.  María.  López.) 


Imprenta  de  Costa  y  Mira. 
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>'o  está  e!  valor  en  vengar  una  ofensa, 
esté  en  perdonarla. 

J.  C. 

-Mientras  mas  grande  es  la  ofensa,  es 
mas  grande  e!  que  perdona. 

■»  *  * 

Profundas  sentencias  son  estas  que 
merecen  tomarse  en  consideración,  por 
que  verdaderamente  es  necesario  fijarse  ' 
en  lo  que  vale  el  perdón,  siquiera  sea 
para  que  perdonando  á  nuestros  enemi¬ 
gos,  seamos  de  nuestras  culpas  perdo¬ 
nados. 

Y  si  haj'  algo  en  este  mundo  poco 
menos  que  imposible  es  perdonar  los 
agravios:  porque  el  perdón  no  consiste 
únicamente  en  no  vengarse  de  una  ofen¬ 
sa:  hay  un  adagio  muy  vulgar  y  muy 
verdadero:  Mi  cabeza  guarda  la  tuya : 
y  asi  es,  muchas  personas  no  se  vengan 
por  miedo  de  ser  castigados;  porque  ya 
se  sabe  que  la  ley  no  permite  que  nadie 
se  tome  la  venganza  por  su  mano,  y  el 
que  se  la  torna  queda  sujeto  á  sufrir  la 
condena  de  su  delito. 

El  perdón  que  nosotros  pedimos  es  el 
perdón  íntimo,  el  perdón  del  convenci¬ 
miento,  la  compasión  suprema,  el  amor 
sublime  que  todo  lo  olvida  al  considerar 


j;  que  todos  somos  hijos  de  un  mismo 
j  padre. 

Esto  es  lo  qué  nosotros  le  pedirnos  al 
hombre! 

Esto  es  lo  que  necesita  la  sociedad 
para  regenerarse! 

Esto  es  lo  que  hace  falta  para  el  en¬ 
grandecimiento  de  los  pueblos! 

El- perdón  de  las  ofensas! 

'  El  olvido  de  las  injurias! 

El  amor  á  las  almas  rebeldes! 

La  generalidad  solo  sentimos  por  el 
ser  criminal  una  triste  compasión,  pero 
no  le  queremos,  no.  Xo  le  pegamos  en 
el  rostro  para  mostrarle  nuestro  menos¬ 
precio,  pero  le  pegamos  en  el  corazón 
con  nuestra  indiferencia. 

A  nn  ser  culpable  generalmente  no  se 
le  quiere,  y  aun  cuando  directamente  no 
nos  baya  ofendido,  el  daño  hecho  á  otros 
nos  lastima,  y  no  sentimos  por  el  crimi¬ 
nal  mas  que  una  fría  compasión. 

Los  hombres  no  sabemos  perdonar. 

Xo  sabernos  querer. 

Xo  queremos  educar  á  los  ignorantes 
(vulgo)  criminales. 

.Xo  sabemos  compadecer  por  que  no 
miramos  mas  que  el  presente;  y  la  vida 
convénzase  la  humanidad,  la  vida  no  se 
desarrolla  en  la  tierra:  la  vida  se  desar¬ 
rolla  en  el  infinito:  de  consiguiente  qué 
importa  que  hoy  seamos  unos  sanios  (el 
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aue  lo  sea)  si  no  sabernos  si  ayer  fuimos 
unos  miserables,  y  si  mañana  en  uso  de 
nuestro  libre  albedrío,  nos  estacionare¬ 
mos  y  á  proporción  de  otras  humani¬ 
dades  mas  adelantadas,  seremos  para 
aquellas  lo  que  los  criminales  nos  pare¬ 
cen  hoy  á  nosotros?  Por  que  todo  es  re¬ 
lativo  ,  que  en  la  tierra  de  los  ciegos  el 
que  tiene  un  ojo  es  rey,  y  el  mas  santo 
de  este  planeta,  será  una  vulgaridad  en 
otro  mundo  mas  adelantado,  por  esto  es 
necesario  perdonarlas  ofensas,  y  amar 
al  que  nos  ofende,  compadeciéndole 
tiernamente  para  que  mañana  nos  com¬ 
padezcan  á  nosotros-,  porque  siempre  en 
la  escala  universal  tendremos  a  quien 

admirar,  y  á  quién  compadecer. 

Hé  aquí  tu  gran  trabajo,  humanidad, 
¡perdonar!  pero  perdonar  de  corazón, 
perdonar  amando,  por  que  el  perdón  del 
olvido  es  un  desprecio  disfrazado. 

Perdonar  sintiendo  la  humillación 
que  sufre  nuestro  hermano. 

Perdonar  tratando  por  todos  los  me¬ 
dios  posibles  de  conseguir  la  rehabilita¬ 
ción  del  culpable.  ,  , 

Perdonar  como  Cristo  perdono  a  sm 

enemigos.  „ 

El  hombre  no  es  la  hechura  de  Dios 

sino  sabe  perdonar. 

¡Ko  hay  nada  más  sublime  que  el 

figura,  hay  más  hermosa  en  to¬ 
da  la  humanidad?  ¡La  gran  figura  de  la 
MUJER  MADRE!  porgue  una  madre 
siempre  perdona  los  desaciertos  de  sus 
hiios.  Ella  es  la  única  en  la  tierra  que 
representa  á  la  divinidad,  porque  es  la 

única  que  sabe  querer.  , 

La  que  siempre  disculpa  al  mno  ato¬ 
londrado.  .  1q  :a 

La  que  acoge  en  sus  brazos  a  la  jo¬ 
ven  débil  é  inexperta. 

La  que  Hora  con  los  estamos  de  sus 

hijos!  ¡AL!  si  fuera  posible  que  no  exis¬ 


tiera  Dios,  la  mujer  madre  debiera  re¬ 
cibir  el  culto  de  nuestra  adoración:  por 
que  solo  el  sentimiento  maternal  es  ca¬ 
paz  de  engrandecer  á  las  mujeres  de  la 

tierra. 

Hablamos  por  supuesto  de  las  muje¬ 
res  dignas  y  buenas:  de  las  que  vinie¬ 
ron  á  este  mundo  para  progresar  por 
medio  del  sufrimiento  y  de  la  más  com¬ 
pleta  abnegación;  que  las  mujeres  que 
tienen  hijos  y  los  apartan  de  si,  otras 
que  los  martirizan  con  castigos  bruta- 
les,  aquellas  que  los.  ésplotan  desde  su 
más  tierna  edad  haciéndoles  trabajai 
rudamente:  esas  desgraciadas  solo  sir- 
Ten  para  vergüenza  de  la  humanidad  de 
este  mundo.  Escoria  de  otros  planetas 
más  atrasados,  que  por  algo  que  aun  no  . 
comprendemos,  vienen  á  la  tierra  para 
nuestra  espiacion;  porque  aquí  hasta  las 
fieras  quieren  á  sus  lujos,  y  sin  emba  - 
»o.  hay  seres  que  se  llaman  raciónale  , 

Y  que  asesinan  al  fruto  de  sus  entrañas. 

Estos  espíritus  tan  miserables  y  tan  de¬ 
gradados  no  pertenecen  mas  que  a  la 
ignominia  de  la  raza  humana. 

°La  mujer  que  no  sabe  ser  madre,  n 
merece  el  nombre  de  mujer  mas  vol¬ 
viendo  á  nuestro  pensamiento  p»m 
recomendamos  nuevamente  el  perdón 

de  las  ofensas,  pero  el  perdón  wrdad 
ro  acompañado  de  la  compasión,  del 
amor,  del  sacrificio  si  es  necesario. 

Querer  á  quién  nos  quiere,  es  un  p.a- 
eer.  es  una  de  las  grandes  satirio¬ 
nes  que  tiene  la  vida,  pero  iavoreeex  al 
que  nos  perjudica,  compadecer  tierna¬ 
mente  al  que  solo  se  ocupa  de  nosotros 
para  criticar  nuestras  menores  aceio- 
(  nes,  es  cumplir  un  deber  noble  y  gran- 

d6Es  el  verdadero  perdón  el  perdón  ig¬ 
norado  porque  el  alarde  de  la  benigni¬ 

dad  sttoser  una  virtud  tan  «*•**. 

que  se  confunde  con  el  vicio. 


tes  - 


Trabajemos  espiritistas,  trabajemos 
en  darle  desarrollo  al  sublime  senti¬ 
miento  del  perdón  intimo.  Nadie  como 
nosotros  puede  perdonar  mejor,  porque 
sabemos  que  por  regla  general  ayer 
seríamos  unos  miserables,  y  mañana 
podremos  ser  unos  desgraciados  pere¬ 
zosos. 

Perdón  para  los  criminales  conside¬ 
rando  que  lo  fuimos  ayer. 

Perdón  para  las  almas  pequeñas,  (que 
no  serán  las  nuestras  tan  grandes  cuan¬ 
do  aun  estamos  en  la  tierra.) 

Perdón  para  las  mujeres  perdidas  que 
no  sabemos  cuantos  lupanares  habre¬ 
mos  recorrido  en  nuestras  existencias. 

Perdón  universal  para  todos  los  desa¬ 
ciertos  si  queremos  implantar  en  la  tier¬ 
ra  el  reinado  de  iavredadera  fraternidad. 

Estudiemos,  estudiemos  la  ciencia  de 
compadecer .  y  perdonar',  si  queremos 
que  en  la  tierra,  tome  carta  de  natura¬ 
leza  el  progreso  infinito  del  amor  uni¬ 
versal,  que  es  la  ley  del  Evangelio  de 
Cristo.  ¡Cuando  los  hombres  perdonan, 
Dios  se  sonríe! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

- *s> - 

A  «EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 

(Continuación.) 

Pera  volvamos  al  asunto. 

Si  !a  comunicación  de  los  espiritas  es  un 
delito-  grave  é  implica  enorme  malicia  moral, 
¿cómo  nos  dice  Jesús:  «Pedid  y  se  os  dará; 
buscad  y  hallareis;  Llamad  y  se  os  abrirá.» 

(1)«Eq  verdad  os  digo,  que  cualquiera  que 
digereáeste  monte:  levántate  y  échate  en 
el  mar,  y  no  dudare  en  su  corazón;  mas  cre¬ 
yere  que  se  hará  cuaDto  digere,  todo  le  será 
hecho,  por  tanto  os  digo,  que  todas  las  cosas 
que  pidiereis  orando,  creed,  que  las  recibirás, 


y  osvendrán.»  (1)  «Si  vosotros,  siendo  maíoSj 
sabéis  dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos, 
¿cuánto  mas  vuestro  Padre  celestial  barí 
espíritu  bueno  á  los  que  se  lo  pidieren?»  (2) 
«Si  me  amais,  guardad  mis  mandamientos, 
y  yo  rogaré  a!  Padre,  y  os  dará  otro  consola¬ 
dor  para  que  more  siempre  con  vosotros,  el 
espíritu  de  la  verdad  á  quien  no  puede  reci¬ 
bir  el  mundo  porque  ni  lo  vé  ni  lo  conoce; 
mas  vosotros  lo  conoceréis  porque  morará 
en  vosotras  y  estará  en  vosotros»....  «  Y  el 
Consolador,  el  Espíritu  Santo  que  enviará  el 
Padre  en  mi  nombre,  él  os  ensenará  todas  las 
cosas,  y  os  recordará  todo  aquello  que  yo  os 
hubiere  dicho."  (3)  «Aun  tengo  que  deciros 
muchas  cosas;  más  no  las  podéis  llevar  ahora-, 
mas  cuando  viniere  aquel  espíritu  de  verdad , 
os  enseñará  toda  la  verdad.  Porque  no  ha¬ 
blará  de  si  mismo;  mas  hablará  todo  lo  que 
oyere,  y  os  anuaciará  las  cosas  que  han  de 
ven¡r.«  (4) 

Pues  bien.  Silo  primero  que  se  hace  en  la 
evocación  de  los  espíritus  es  pedir  i  Dios 
que  les  permita  comunicarse  con  nosotros. 
Si  en  la  comunicación  solo  se  lusca  la  mo¬ 
ralidad  y  la  instrucción.  Si  este  llamamiento 
que  hacemos  los  moradores  del  cielo,  es  en 
nombre  del  amor  y  de  la  caridad,  ¿cómo  ha 
de  negar  el  Padre  celestial  semejantes  bene¬ 
ficios  á  sus  hijos!  ¿Cómo  los  espíritus  santos 
y  verdaderos  han  de  privar  á  sus  hermanos 
menores  ó  mas  atrasados,  de  su  protección 
y  enseñanza?  Si  la  fé  trasporta  las.  monta¬ 
ñas;  si  la  oración  allana  los  obstáculos;  si 
Dios  es  la  bondad  infinita,  orando  con  per¬ 
severancia,  pidiendo  con  amor,  buscando 
con  deseo,  esperando  con  fé,  nuestro  Padre 
nos  dará  espíritus  buenos  que  moren  siempre 
con  nosotros  para  enseñarnos  las  verdades 
evangélicas,  que  aún  desconoce  el  mundo, 
y  anunciarnos  el  porvenir  reservado  á  nues¬ 
tros  espíritus  en  la  existencia  del  espacio, 
fortaleciéndonos  en  las  pruebas  y  expiacio- 


(1)  Marc.  XI,  23  y  24. 

(2)  Luc.  XI,  13. 

(3)  Juan  XIV,  13  al  17  y  26. 

(4)  Id.  XVI,  12  y  13. 


(1)  Lúe.  XI,  9. 
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ñas  de  esta  vida  con  uua  esperanza  positiva; 
para  que  sean,  en  una  palabra,  nuestros 
guias,  nuestros  consejeros,  nuestros  conso¬ 
ladores. 

Sí,  'magistral  articulista:  la  protección  que 
los  espíritus  buenos,  que  los  espíritus  santo, 
dispensan  á  los  hombres  con  la  permisión 
de  Dios,  se  vé  patente  en  los  relatos  de,  hi¬ 
elo  apostólico.  Sírvase,  si  nó,  recordar: -La 
comunicación  que  Felipe  recibió  de  un  espí¬ 
ritu  para  que  fuese  al  mediodía,  al  camino 
que  desciende  de  Jerusalen  a  Gaza,  por  *  cual 
marchaba  en  un  carro  uu  etiope,  y  el 
ritu  dijo  á  Felipe:  llégale  y  júntate  a  este 
cano.  (1)  La  comunicación  de  Sau.o  en  e. 
camino  de  Damasco,  y  la  de  ¿ñamas  para 
que  fuera  á  su  casa  á  restablecerle  la  vi,ta 
m  El  espíritu  que  abrió  las  puertas  dé  la 

cárcel  pare  sacar  de  su  prisión  « loa 
les  (3)  diciéndoles  continuaran  su  Predica¬ 
ción;  hecho  que  también  ^  aconteció 

dro  cuando  fué  preso  por  Héroe  e».  U)L; 
comunicación  obtenida  por  el  vidente  y  axÁi 
ivco  Cornelio,  mandándole  enviar  varones  a 

joppe  en  busca  de  Pedro,  p).  La  de  PeJ  .  , 
que  estando  pensando  en  la  ««o»  q«  tuvo 
en  la  azotea  de  su  casa,  le  dijo  el  espíritu. 


se  les  apareció}  les  mandóque  no  se  fuesená 
Jerusaleu,  sino  que  esperasen  la  promesa  del 
Padre,  que  oísteis,  dice,  de  mi:  Porgue  Juan 
á  la  verdad  bautizó  con  agua,  mas  vosotros 
seréis  bautizados  con  el  Espíritu  Santo  no 
muchos  dias  después  déoslos.  (1)  Y  tanto  es 
así,  que  como  se  cumplieron  los  días  de 
Pentecostés,  estaban  todos  unánimes  juntos 
v  do  repente  vino  un  estruendo  del  cielo 
como  de  un  viento  vehemente  que  venia  con 
ímpetu  el  cual  hinchó  toda  ia  casa  donde  esta¬ 
ban  sentados,  y  se  les  aparecieron  lenguas 
repartidas  corno  de  fuego  que  se  asentó  sobre 
cada  uno  de  ellos,  y  fueron  todos  llenos  de 
Espíritu  Santo,  y  comenzaron  á  hablar  en 
otras  lenguas,  como  el  Espíritu  Santo  les 
daba  que  hablasen .»  (2)  Todos  los  estrangeros 
presentes  que  les  escuchaban  cada  uno  en  su 
propia  lengua,  «estaban  atónitos  y  maravi¬ 
llados  preguntándose  unos  á  otros,  que  era 
aquello;  mas  algunos  burlándose,  decían: 
Están  llenos  de  mosto.  Entonces  Pedro  po¬ 
niéndose  en  pié  con  los  once,  alzo  su  voz 
y  les  habló  diciendo:  Varones  judíos,  y 
todos  cuantos  habitáis  en  Jerusaleu,  esto  os 
sea  notorio,  y  oid  mis  palabras,  porque  estos 
no  están  borrachos  como  pensáis,  siendo  ia 

i  »  a  al  torm/ñ  M.  — 


eo  la  aaofcoa  de  «  ««.*£  *  ****  ^ 

Sé  aguí  tres  varones  te  busca»,  no  g  &  que  fué  anunciad*  por  el  profeta 

cojos.  (6)  La  grao  ba«b»  que  Ag  a  |  postreros  dias  (dice  el 


con  eim.  w  3 —  ,  r  .  , 

daba  á  entender  por  Espíritu  había  de  pade  ¬ 
cerse  en  la  tierra:  etc.  etc.  (7) 

Todos  estos  hechos  y  otros  muchísimos 
que  en  obsequio  á  la  brevedad  omitimos 
son  el  principio  del  cumplimiento  de  lo 
ofrecido  por  el  Redentor,  el  bautismo  espn  i 
tual,  los  dones  del  Espirita  Santo,  u  sea  a 
revelación  espiración  medianimicas  como 
bien  clara  mente  io  demuestran  estas  palmito 
(lirio-idas  á  Teófilo:  «Y  juntándolo,  Je~u^ 
los  apóstoles,  cuando  desunes  de  su  mne.t. 


(1)  Hech.  VIII;  26  y  29. 

(2)  Id.  IX,  4  al  18. 

(3)  Id.  V,  19  y  20. 

(4)  Id.  XI,  7  al  11. 

(5)  Hech.  X,  3  al  5. 

(6)  Id.  X,  19. 

C7)  Id.  XI,  28. 


mwnw  -  -  -  , 

Joel:  Y  será  en  los  postreros  días  (dice  el 

Señor]  derramaré  de  mi  espíritu  sobre  toda 
carne ,  y  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  profe¬ 
tizarán.  y  vuestros  mancebos  verán  visiones, 
y  vuestros  viejos  soñarán  sueños :  y  de  cierto 
sobre  mis  siervos  y  sobre  mis  sienas  en  aque¬ 
llos  días  derramaré  de  mi  espíritu  y  profeti¬ 
zarán,  y  daré  prodigios  arriba  en  el  cielo,  y 

señales  abajo  en  la  tierra.  \f¡ 

Ya  vé  el  magistral  articulista  cómo  en 
ei  siglo  apostólico  se  patentiza  la  comuni¬ 
cación  de  Íos  espíritus  errantes  coa  los  en¬ 
carnados,  asi  como  la  mediumnidad  en  los 
apóstoles,  lo  cual  no  era  patrimonio  esclusi- 
vo  de  ellos,  puesto  que  todo  lo  que  Jesús 


(1)  Hech.  1,4  y  5. 

(2)  Id.  II,  1  al  5. 

(3)  Hech.  II.  11  al  19. 
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prometió  lo  prometió  para  todos.  Por  eso  di¬ 
ce:  Mas  no  ruego  solamente  'por  ellos,  sino 
también  por  los  que  ha%  de  creer  en  mi  por  la 
palabra  de  ellos.  (I)  El  mismo  Pedro,  conti¬ 
nuando  el  discurso  que  anteriormente  cita¬ 
mos  y  refiriéndose  á  la  promesa  del  Señor 
hecha  por  Joel  y  empezada  á  realizarse  en 
los  apóstoles,  le  dice  al  pueblo:  «Arrepentios 
v  bautícese  cada  uno  de  vosotros  en  el  nom¬ 
bre  de  Jesucristo  para  perdón  de  los  peca¬ 
dos,  y  recibirás  el  don  del  Espirita  Santo-, 
porque  para  vosotros  es  la  promesa,  y  a  vues¬ 
tros  lijos,  y  A  TODOS  LOS  QLE  ESTAN  L 
JOS:  á  cualquiera  que  el  Señor  nuestro  Dios 
llamare. «Cuanto  mas  repasamos  las  sahumes 
páginas  del  EvaDgeüo,  tanto  mas  nos  sor¬ 
prende  el  empeño  que  tienen  los  romanistas 
en  ne^ar  ó  desprestigiar  las  manifestaciones 
de  todas  clases  que  se  efectúan  en  el  Espiri¬ 
tismo,  siendo  asi  que  estas  no  son  otra  cosa 
sino  unafiiel  reproducción  de  las  realizadas 
en  el  verdadero  cristianismo,  ^'ana  preten¬ 
sión!  ¡Osadía  ridicula  que  solo  les  promete 
retiradas  y  derrotas  vergonzosas  patenti¬ 
zando  con  su  obstinación  la  mala  fe  que  los 
ensaña  contra  la  verdad,  al  propio  tiempo 
que  la  impotencia  de  esa  utopia  evangélica 
llamada  teología,  único  elemento  con  que 
cuentan,  puesto  que  les  está  terminantemen¬ 
te  prohibido  apelar  á  las  nobles  y  provecho¬ 
sas  armas  de  la  ciencia  y  la  razón! 

Vamos  a  ultimar,  por  ahora,  el  tema  que 
que  nos  ocupa,  recordándole  á  nuestro  ro¬ 
manista  impugnador  un  hecho  notable  que 

relata  el  Evangelio,  y  que  es  suficiente  por 
sí  so'o  para  destruir  toda  su  ilógica  argu¬ 
mentación.  Refiriendo  el  Evangelista  Mateo 
los  acontecimientos  que  precedieron  a  la 
muerte  del  Justo,  lo  hace  del  siguiente: 

«Fies  sepulcros  se  abrieron-,  y  muelos cuer 

pos  de  santos,  (que  Mían  dormido,  se  levanta¬ 
ron,  y  salidos  de  los  sepulcros  después  de  su 
resurrección,  vinieron  a  la  santa  ciudad  y 
aparecieron  ¿muelos.  (2) 

Permitidnos  discurrir  un  momento  sobre 


este  hecho,  que  espresado  figuradamente, 
conviene  despojarle  el  espíritu  de  la  letra. 

Para  un  pueblo  ignorante  que  desconoce 
la  existencia  del perispiritu, envoltura  fluidi- 
ca  que  individualiza  a!  espíritu,  ó  del  cuer¬ 
po  celestial  (1)  como  lo  denomina  Pablo,  con 
que  se  hicieron  visibles  á  Pedro,  Santiago  y 
Juan,  los  espírtus  de  Moisés  y  Elias  en  el 
monte  Tbabor,  (2)  los  de  Sebastian, _  Pedro, 
Apoliuario  y  Rosa,  áLucma,  Santa  Agueda, 
San  Romualdo  y  Victoria  Romanelli,  y  hasta 
tangible  el  de  Jesús  al  incrédulo  Tomás,  (3) 
semejantes  manifestaciones  las  atribuyen  al 
cuerpo  humano  que  revistieron  eu  la  exis¬ 
tencia  terrestre,  puesto  que  la  sola  aparien¬ 
cia  produce  ante  su  vista  la  ilusión  comple¬ 
ta  de  la  realidad,  como  acontecería  con  los 
espectros  escénicos  de  M.  Robín  sí  fueran 
presenciados  por  gentes  ignorantes  y  senci¬ 
llas. — Acíemás,  quién  crée  en  la  realidad  del 
cuerpo  que  contemplan  sus  ojos;  quien  re¬ 
conoce  en  sus  formas. en  su  trage  y  hasta  en 
sus  ademanes  la  identidad  de  un  ser  huma¬ 
no  conocido  que  hace  mas  ó  menos  tiempo 
abandonó  la  vida,  tiene  que  suponer  otros 
hechos  naturales  y  admitir  que  el  sepulcro 
donde  vacian  sus  restos  materiales  ha  sido 
abierto,  que  el  cadáver  se  ha  levantado,  ha 
salido  del  panteón  y  se  ha  trasladado  al 
punto  donde  le  tropezó  con  su  mirada,  cir¬ 
cunstancias  que  lógica  y  necesariamente  de¬ 
bieran  concurrir  á  la  producción  de  un  he¬ 
cho  real  y  no  ilusorio. 

Pues  bien,  esta  y  no  otra  debe  ser  la  causa 
porque  Mateo  describo  el  suceso  en  la  forma 
que  lo  hace,  aunque  queriendo  significar  con 
su  sentido  á  las  inteligencias  capaces  de  pe¬ 
netrarlo,  que  «muchos  espíritus  elevados  ó 
almas  de  difuntos  que  en  su  vida  terrestre 
se  distinguieron  de  los  demás  por  sus  virtu¬ 
des,  se  aparecieron  á  cuantos  en  aquel; a 
ciudad  poseían  la  facultad  medianímica  vi¬ 
dente ,»  para  que  estos,  refiriéndolo  á  los  de¬ 
más,  contribuyesen  ¿certificar  ante  aquel 


(1)  Juan  XVI!,  20. 

12)  Mat.  XXVII,  52  y  53. 


(1)  Epist.  l.s  Corint.  XV,  40. 

(2)  Mat.  XVII,  1,2  y  3. 

(3)  Laan.  XX,  26  y  27. 
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pueblo,  solo  impresionable  á  los  efectos  pro¬ 
digiosos,  que  Jrtsús  era  verdaderamente  un 
enviado  de  Dios,  y  su  doctrina,  por  lo  tanto, 
la  verdadera  y. única  que  debían  aceptar. 

Que  semejante  acontecimiento  no  tiene 
nada  de  estraño,  sobrenatural  ni  milagroso, 
y  rjuo  como  todo  lo  que  en  la  naturaleza  se  jj 
efectúa  obedece  á  una  ley  constante  é  inmu¬ 
table  con  la  voluntad  que  les  lia  dictado,  io 
patentiza  el  escesivo  número  de  médium 
videntes  que  en  todas  partes  se  encuentran; 
con  especialidad  en  las  jóvenes  solteras,  ya 
por  medio  de  una  ipso-magnetizacion  espi¬ 
ritual,  ya  por  el  agua  común  ó  saturada  de 
fluido  magnético. 

Algunas  de  las  aptitudes  media  ni  micas, 
las  esplica  Pablo  á  los  Corintios  de  esta  ma¬ 
nera:  «Sobre  los  dones  espirifeules  no  quiere, 
hermanos,  que  viváis  en  ignorancia....  Pues 
hay  repartimiento  de  gracias,  mas  uno  mis¬ 
mo  es  e!  espíritu... A  cada,  uno  es  dada  la  ma¬ 
nifestación  del  espíritu  pava  provecho:  porque 
á  uno  por  el  espíritu  es  dada  palabra  de  sa¬ 
biduría;  á  otro  palaara  de  ciencia  según  el 
mismo  espíritu;  ¿otro  fé  por  el  mismo  es¬ 
píritu;  á  otro  gracia  de  sanidades  en  un 
mismo  espíritu;  á  otro  Operación  de  virtudes, 
áotro  profecía;  á  otro  discreción  de  espíritus; 
á  otro  linage  de  lenguas;  á  otro  interpreta¬ 
ción  de  palabras.»  (1)  Esta  unidad  de  espí¬ 
ritu  á  que  el  aposto!  se  refiere,  es  la  tenden¬ 
cia  única  á  que  toda  cíase  de  mediumnidad 
debe  conducir  empleándola  en  el  bien  y 
para  la  predicación  de  las  verdades  evangé¬ 
licas.  Por  ello  no  se  olvida  de  hacerles  una 
importante  advertencia,  también  recomen¬ 
dada  eficazmente  á  los  médiums  en  las  obras 
de  Espiritismo,  y  es,  que  todo  espíritu  que 
vierta  doctrinas  contrarias  a  la  de  Jesús, 
debe  considerársele  como  espíritu  de  error 
y  no  dar  crédito  á  sus  comunicaciones.  Al 
efecto  dice-.«Os  hago  saber,  que  ninguno  que 
habla  por  espíritu  de  Dios,  dice  anatema,  á 

Jesús . »  (2)  «Más  aun  cuando  nosotros  ó 

v/nángeldel  cielo  osevangelice  fuera  de  lo  que 


os  hemos  evangelizado,  sea  anatema.»  (i) 
Lo  que  concuerda  con  el  siguiente  consejo 
de  Juan  Evangelista  que  citamos  en  el  ter¬ 
cer  artículo:  No  queráis  cree?  á  toda  espíritu-, 
mas  -probar  los  espíritus  si  son  de  Dios.»  (2) 

Son  muy  dignas  de  atención  las  palabras: 
«F  á  cada  uno  es  dado  la  manifestación  del 
espíritu  para  provecho»  ellas  espresan  la 
enorme  conveniencia  y  bondad  moral  de  la 
evocación  y  consulta  de  los  espíritus.  Tam¬ 
bién  Pablo  en  el  capítulo  XIV  de  su  primera 
epístola  á  los  Corintios  les  habla  de  las  fa¬ 
cultades  medianímicas,  declarando  que  la 
de  inspiración  es  superior  á  la  parlante,  ó 
que  el  don  de  lenguas  es  inferior  al  de  pro¬ 
fecía. 

¿Qué  medio  queda,  pues,  para  negar  lo 
licito,  lo  conveniente,  lo  necesario  y  lo  ver¬ 
dadero  de  las  evocaciones  y  de  la  comuni¬ 
cación  de  los  espíritus  con  los  hombres?.... 
Evangélicamente,  ninguno.  Probad  á  hacer¬ 
lo  filosóficamente,  y  vereis  también  como  la 
ciencia  y  la  razón  se  encuentran  de  nuestra 
parte.  Acudid  á  nuestras  sesiones  espei’i— 
mentales  con  vuestros  exorcismos  y  conju¬ 
ros,  y  convencidos  de  la  ineficacia  de  vues¬ 
tras  ridiculas  fórmulas  mágico-paganas,  os 
vereis  precisados  á  inclinar  la  frente  ante 
los  lápices  de  nuestros  médiums. 

Quien  tenga  la  osadia  de  luchar  con  la 
verdad,  en  todos  los  terrenos  será  vencido, 
porque  nada  podemos  centro,  lo,  verdad,  sino 
por  la  verdad.  (3) 

¡Cuán  oportuno  estuvo  Pablo  al  decir  «Yo 
sé  que  después  de  mi  partida  entrarán  en 
vosotros  graves  lobos  que  no  perdonarán  al 
ganado,  y  que  de  vosotros  mismos  se  levan¬ 
taran  hombres  que  hablen  cosas  perversas, 
para  arrastrar  discípulos  tras  sí . !  »  (4) 

Sin  embargo  de  que  con  lo  que  llevamos 
espuesto  queda  evangélicamente  probada  la 
comunicación  de  los  espiritas,  su  bondad  y 
conveniencia,  vamos  á  ocuparnos  de  las  de¬ 
más  razones  que  el  magistral  articulista  pre- 


ót)  Galat.  I,  8. 

[2]  Epist,  1  .a  IV,  1. 

(3j  Epist,  2.a  Corint.  XIII.  S. 
(4)  Heeb.  XX,  29  y  30 


(1)  1/ Corint.  XII,  1,4,  y  7  alio. 
(•2)  Id.  XII,  3. 
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senta  para  negarla,  patentizando  asi.  que,  o 
una  ignorancia  lastimosa,  ó  una  intención 
perversa,  lian  guiado  sn  ilustrada  ploma  al 
eoufeceiooar  los  erróneos  escritos  que  publi¬ 
ca  en  M  Á  ntidoic. 

El  destino  que  á  las  almas  humanas  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  cuerpo  les  asigna  el 
romatiismo,  es  la  gloria,  el  in  fiern  o,  el  'fiw  ga¬ 
faría  y  el  li/iibo-.  y  sobre  fundamento  im  só¬ 
lido,  levanta  el  edificio  de  su  negación  el  ar¬ 
ticulista  cordobés.  ¿Qué  son  pues  la  gloúa, 
el  infierno,  el  purgatario  y  el  limbo?  ¿Son 
cuatro  lugares  distintos?  ¿Dónde están?  ¿En 

qué  punto  del  infinito  se  encuentran? . 

Ah!. ...no!. ...Son  cuatro  estados  de  las  -almas 
errantes:  son  cuatro  símbolos  mitológicos 
esportados,  dos  del  Egipto,  y  croados  los 
otros  dos  por  el  romanism-,  por  esa  secta 
religiosa  que  pretende  no  haber  cambiado 
ni  aumentado  ni  suprimido  un  tilde,  ni  una 
joU délo  que  eusefia  el  Evangelio!. ..Son  cua¬ 
tro  imágenes  representativas  de  cuatro  gra¬ 
dos  diferentes  de  felicidad  en  el  sér;  porque 
Gl  espíritu  es  un  sér  completo  que  tofo  su 
felicidad  la  encierra  en  sí.  sin  necesidad  de 
nada  extraño  á  él  para  ser  dichoso  en  mayor 
ó  menor  grado.  La  Causa  increada,  que  es 
su  bien,  la  lleva  en  si  mismo,  porque  siendo 
aquella  M  Todo,  mora  constantemente  en 
Ella,  cualquiera  que  sea  el  punto  del  infinito 
eu  que  se  encuentre. 

El  espíritu  es  la  imagen  de  Dios,  el  es  pojo  ■ 
donde  se  reflejan  sus  perfecciones,  la  placa 
ó  cristal  donde  se  reproduce,  donde  se  fo¬ 
to  o-r  afian  su  bondad,  su  justicia,  su  poder, 
su°  sabiduría  y  su  amor,  y  este  v  eñe  jo  es 
tanto  mas  intenso,  tanto  mas  luminoso, 
tanto  mas  detallado,  tanto  mas  perfecto, 
cuanto  mas  limpio,  mas  afinado  y  mas  puro 
se  encuentra  o!  fotómetro  reflector  o  sea  el 
espirita. 

Si  magistral  escritor;  vos  asi  lo  creeis, 
vos  asi  lo'ssntis  y  e»n  vos  también  lo  sien¬ 
ten  y  lo  creen  los  teólogos  sensatos  alus¬ 
trados.  Si  predicáis  otra  cosa,  os  haciendo 
vuestros  labios  traición  á  vuestra  concien¬ 
cia-  sobreponiéndose  vuestro  cuerpo  a  vues¬ 
tra  alma,  vuestra  materia  á  vuestro  espíritu: 
es....  porque  conviene  á  vuestra  vi  la  mun¬ 


dana  sostener  la  creencia  de  estos  y  otros 
antes  absurdos,  de  estos  y  otros  tantos  erro¬ 
res  ñor  ios  que  la  ignorancia  os  retribuye 
coa  sus  riquezas  y  gozáis  ante  el  fanatismo. 

de  consideración  y  predominio. 

Ninguna  persona  medianamente  ilustra¬ 
da;  ningún  hombre  que  siquiera  reflexione 
un  instante  abriga  ya  la  creencia  de  la  eter¬ 
nidad  de  las  penas  futuras.  Sm  enmargo, 
tanto  este  dogma  romano  cuanto  e.  de¡  JJe- 
rmm  resumen  toda  la  argumentación  de 
nuestros  romanistas  adversarios,  que  impo¬ 
tentes  para  presen '-a  v  razonamientos  lógi¬ 
cos.  se  escudan  con  tan  ridiculas  ideas  para 
contrarestar  ante  el  ignorante  fanatismo  la 
verdad  de  la  doctrina  espiritista  y  la  eviden¬ 
cia  de  sus  hechos. 

Si  bien  la  doctrina  de  las  penas  eternas 
sufridas  en  un  infierno  material  tuvo  su  ra¬ 
zón  de  ser  ante  una  generación  atrasada  en 
ilustración  y  en  moralidad,  que  no  hubiera 
podido  comprender  la  pena  temporal  sufrida 
moral  mente  por  la  conciencia,  la  humanidad 
actual  que  á  fuerza  de  reencarnaciones  y 
trabajo  1.a  progresado  emancipándose  oo  .as 
costumbres  y  pasiones  tan  rudas  como  sal¬ 
vajes  del  pueblo  indócil  y  guerrero  que  escu 
chó  la  predi  -ación  de  Jesucristo,  no  necesi¬ 
ta  la  cruel  imagen  de  un  fuego  material 
inestinguíble,  ni  la  creencia  impía  de  un  su- 
frimieiito  eterno,  que  así  como  el  Pnmei 
concepto  ridiculiza  las  leyes  del  Criador  en 
las  ciencias  físicas, este  lo  hace  en  su  natu¬ 
raleza  propia  despojándole  de  los  atriouto, 

de  justicia,  misericordia  y  bondad  mfimUs 
que  no  rueden  por  menos  de  constituí,  su 
i  verdadera  esencia.  El  fuego  eterno  con  que 
i  Cristo  amenaza  serian  castíga  los  ios  reoe.- 
j  jes  á  su  doctrina,  es  solo  una  figura  a»i  co 
!  mo  iatnbmu  lo  es  la  Jehenna,  sitio  inmundo 
i  cercano  á  Jerusaleu  domiu  dicen  serán  lo, 

i  mismos  arrojado.;.  Al  declarar  J^ad uto 

!  que  MU  tenia  ***:>  t  cata*  t*  decir  * 

■j 

:  de  U  época  liólas  pote  ownpreudM..se  i* 

1  tiloso 

am  v»  ««•>*  0  flu  " 

que  la  inteligencia  tue,e  en  -- 
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progresivo,  despojándolos  del  velo  con  que 
los  encubría. 

Esc  purgatorio,  ese  horroroso  revi  uto  de 
vivísimas  llamas  invención  del  romanismo 
para  su  conveniencia  y  monopolio,  ha  sido 
trocado  por  la  razón  y  por  la  ciencia  en  un 
purgatorio  da  fuego  moral  do.  dolor  y  arre¬ 
pentimiento,  residente  como  el  ciclo  y  el  in¬ 
fierno,  en  los  espacios  yen  los  mundos  infi¬ 
nitos  de  la  creación:  porque  la  felicidad  y  la 
desgracia,  el  mayor  y  e!  menor  bien  no  re¬ 
siden  en  lugares  sino  en  espíritus;  uo  son 
efectos  del  sitio  en  que  se  habita  sino  de  Ja 
conciencia  que  se  posee.  El  reino  de  Dio ;  está 
dentro  de  vosotros  (1),  dice  Jesús  signifiean- 

(1)  Luc.  XVII,  21. 

do  que  la  felicidad  existe  eu  el  mismo  espí¬ 
ritu,  porque  es  como  obra  do  Dios,  perfecto, 
encerrando  eu  si  el  gérmende  toda  perfec¬ 
ción,  y  su  único  trabajo  es  el  desarrollo  de 
este  germen,  lo  que  le  vá  aproximando  cada 
vez  más  á  la  realización  de  su  naturaleza 
propia,  al  mayor  bien,  á  la  felicidad  á 
Dios. 

No  hablaremos  del  limbo ,  palabra  usada 
por  San  Pedro  Crisó logo  hace  catorce  siglos 
y  aplicada  por  algunos  teólogos  al  lugar 
destinado  á  las  almas  de  los  niños  que  mue¬ 
ren  sin  bautismo,  porque  seria  tan  tonto 
como  tonto  es  el. objeto  á  que  se  le  destina, 
y  tonto  el  estado  de  los  espíritus  que  ni  go- 
zaD  ni  padecen. 

Y  si  todos  ios  espíritus  errantes  habitan 
ios  espacios  y  pueden  recorrerlos;  si  en  su 
felicidad  ó  eu  su  desgracia  son  libres  de 
venir  a  nosotros  como  libres  son  los  hom¬ 
bres  en  la  tierra  ya  sean  desgraciados  ya 
feliees,  de  acercarse  á  sus  amigos,  ¿ñor  qué 
no  hunde  poderlo  realizar?...  ¿Porqué  el 
articulista  no  lo  quiere?...  Si  la  caridad  es  la 
conveniencia  característica  dei  bien  ¿cómo 
los  espíritus  felices,  los  espíritu--'  gloriosos 
no  han  de  acudir  á  nuestro  llamamiento 
para  ilustrarnos  y  moralizarnos,  siendo  este 
uuode  los  mayores  bienes  que  pueden  prac¬ 
ticar,  como  deben  estar  y  como  están,  de¬ 
dicados  al  bien? 

Ah!....  razón  teneis  en  temer  por  vuestra 
idea,  por  vuestra  iglesia,  por  vuestro  dog- 


m  t.  porque  los  tres  a  prohíjan  el  absurdo; 
porque  ¡os  tres  son  hijos  del  error  y  se 
a  limen  tan  con  la  sombra.  Eu  cambio  noso¬ 
tros  uo  tenemos  á  nada  ni  á  nadie  porque 
nuestra  idea,  nuestra  iglesia  y  nuestro  dog¬ 
ma  han  nacido  de  la  verdad  de  Cristo,  y  se 
alimentan  de  la  luz  de  la  ciencia,  del  Evan¬ 
gelio  y  la  razón.  ¿A  qué  pretendéis  com¬ 
batir  la  verdad  con  vuestro  dogma  absur¬ 
do?. ...Probadnos  antes  la  existencia  de  ese 
soñado  demonio,  de  ese  fantasmagórico  in¬ 
fierno,  de  ese  feudalismo  celeste  con  sus 
i  gerarquías  angélicas,  y  luego,  si  salís  ven¬ 
cedores,  acometednos  con  estas  armas  que 
la  razón  rechaza  hov.  Pero  no:  vosotros  os 
reservareis  prudentemente-,  vosotros  temeís  la 
discusión  ¡i  pesar  de  que  es  vuestro  deber 
discutir;  teméis  ser  vencidos  sin  embargo  de 
que  vuestro  dogma  es  divinaemnte  revelado; 
habéis  perdido  la  confianza  hasta  en  c¡  espi - 
ritu-sánto  que  según  vosotros  os  asiste,  y 
solo  esperáis  la  restauración  de  vuestro  rei¬ 
nado,  de  la  sublevación  y  do  la  guerra,  del 
fuego  y  de  la  sangre,  de  la  inhumanidad 
llevado  y  su  mas  cruel  refinamiento,  sin 
mediiar  que  con  semejante  conducta  mani¬ 
festáis  claramente  rechazar  vuestra  ideal 
vuestra  iglesia,  vuestro  dogma,  vuestras 
predicaciones  y  vuestros  escritos.  ¡Nos  de¬ 
cís  á nosotros  que  profesamos  el  absurdo, 
que  esparcimos  el  error,  que  estamos  aso¬ 
ciados  al  demonio!..,. ¿Y qué  pueden  impor¬ 
tarnos  tan  indignos  conceptos  vertidos  por 
vuestras  plumas  y  vuestros  labios?  Esos 
mismos  labios,  esas  mismas  plumas  que 
pretenden  ridiculizarnos  y  nos  condenan 
ante  la  sociedad  inconsciente,  ante  la  socie¬ 
dad  fanática,  ante  la  sociedad  ignorante, 
nos  prodigarían  alabanzas  si  en  vez  do  pre¬ 
dicar  el  Evangelio  predicáramos  la  teología; 
si  en  lugar  de  hacer  patente  é  incontestable 
la  falsedad  de  los  dogmas  del  demonio,  del 
infierno,  del  purgatorio  material  del  pecado 
original,  del  bautismo  como  regeneración 
espiritual,  de  la  confirmación,  de  la  autori¬ 
dad  de  ¡a iglesia,  de  la  confesión ,  de  la  lega¬ 
lidad  del  Pontificado  y  su  ridicula  infalibi¬ 
lidad,  del  pagano  culto  de  las  imágenes,  del 
i  politeísta  culto  dedos  santos,  do  la  abstención 
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de  viandas  con  sus  inmorales  bulas,  de  la 
farsa  do  los  sufragios  vo  lidos,  etc.  etc.  etc. 
lo  proclamásemos  todo  como  verdadero,  nos 
arrodillara iiíos  en  el  pavimento  de  vuestros 
templos,  recorriéramos  hipócritamente  las 
calles  y  plazas  con  mi  osea  ¡Hi  lario  cu  el  pe¬ 
cho  y  un  blandón  en  la  mano  tras  uno  de 
vuestros  idólatras  foMches,  si  negásemos  la 
lev  de!  progreso  v  anatematizáramos  la  li¬ 
bertad;  si  fuéramos  romanos  v  déspotas  ab¬ 
solutistas,  ó  lo  que  os  lo  mismo,  mo- católi¬ 
cos.  Sí,  entonces  no  profesaría mos  el  absur¬ 
do.  ni  esparciríamos  el  error,  ni  seríamos 
los  asociados  de  Satanás;  entonces  sería¬ 
mos  ilusi rudos,  sabios,  buenos,  santos,  aun 
cuando  trabuco  ai  hombro  y  revs olvei  en 
mano  nos  lanzásemos  al  Campo  dé  la  ilega¬ 
lidad  y  la  injusticia  para  encender  cruel¬ 
mente  una  guerra  social;  aun  cuando  tritu¬ 
ráramos  i  i  tiesos  en  el  borceguí  y  en  la  rueda, 
v  imiti hiramos  miembros,  y  quemáramos 
vivos  y  muertos  á  los  hombres,  á  nuestros 
semejantes,  á  nuestros  hermanos. 

Pueblo,  despierta  á  la  verdad. 

Humanidad,  escucha  el  Evangelio:  escu¬ 
cha  á  Jesucristo. 

«Guardaos  que  no  os  engañe  alguno  por¬ 
que  vendrán  muchos  c*n  mi  nombre,  y  di¬ 
rán:  Yo  soy  el  Cristo:  y  á  muchos  engaña¬ 
rán.»  (1) 

«Y  se  levantarán  muchos  falsos  pro  tetas, 
v  engañarán  á  muchos.» (2). 

'.«Mirad,  y  guardaos  de  la  levadura  de  ¡os 
fariseos  y  de  la  levadura  de  Herodes.^3) 

«Guardaos  que  mulie  os  engañe,  porque 
muchos  vendrán  en  mi  nombre,  que  dirán: 
vo  sov:  V  engañarán  á  muchos. »{4) 

..«Guardaos  de  los  falsos  profetas  que  vis- 
ur'ii  á  vosotros  con  vestidos  cíe  ovejas,  y 
[¡mitro  son  lobos  robadores  por  sus  frutos  los 
conoceréis.  ¿Por  ventura  cójanse-  uvas  do  jos 
espinos  ó  higos  de  los  abrojos?  Asi  todo  ár¬ 


bol  bueno  lleva  buenos  frutos,  y  el  árbol 
malo  lleva  malos  frutos.  No  puede  el  árbol 
bueno  llevar  malos  frutos,  ni  el  árbol  malo 
llevar  buenos  frutos.  Todo  árbol  que  no  lle¬ 
va  buen  fruto,  será  cortado  y  metido  en  el 
fuego;  asi  pues,  por  los  frutos  de  ellos  los 
conoceréis,  (b) 

Manuel  González. 


-o 


(1)  Mat.XXlV.4y  5.' 
(-2)  Mac.  XXIV  11. 

(3)  Maro.  VIH,  15. 

(4)  Mare.  XIII,  5  y  6. 
(o)  Mac.  VII,  15  a!  JO. 


UN  BUEN  LIBRO 

La  prensa  espiritista  y  la  que  no  lo  es,  se 
ha  ocupado  de  la  aparición  de  un  nuevo  libro 
titulado  Nicodem,  publicado  por  el  entu¬ 
siasta  racionalista  espiritista  señor  Amigó  y 
Pellicer,  y  nosotros  vamos  á  escribir  unas 
cuantas  lineas  emitiendo  nuestro  humilde 
parecer  sobre  la  importancia  de  dicha  obra. 

Aquel  que  se  dedica  á  escribir,  tiene  por 
regla  general  mas  enemigos  que  amigos,  por 
que  como  es  imposible  escribir  á  gusto  de 
todos,  aquellos  que  no  están  conformes  con 
nuestro  modo  de  ver  las  cosas  nos  critican 
con  mas  ó  menos  benignidad,  de  esto  se  de¬ 
duce  que  ei  libro  ¿Vicodemo  tenga  sus  parti¬ 
darios  y  sus  detractores  y  que  el  articulo 
que  hoy  consagramos  á  la  nueva  obra,  á 
unos  les  parecerá  juicioso  y  razonado:  y  á 
otros  insustancial  y  de  ningún  interes. 

Pasaremos  por  alto  el  parecer  de  unos  y 
otros,  y  diremos  sencillamente  lo  que  nos 
parece  Nicodemo. 

¿No  vamos  á  juzgar  el  libro  con  criterio 
científico,  por  que  desgraciadamente  en  es¬ 
ta  encarnación  somos  una  completísima  nu¬ 
lidad  respecto  á  la  ciencia,  y  solo  nos  fija¬ 
remos  en* la  influencia  moral  que  puede  ejer¬ 
cer  su  lectura:  y  siguiendo  un  orden  regular 
en  nuestras  apreciaciones,  comenzaremos 
ñor  decir  algo  sobre  !as  consideraciones  cri¬ 
ticas  del  cristianismo  que  sirven  como  am¬ 
pliación  dei  prefacio  que  las  antecede. 

Conocido  es  de  muchos  el  justo  criterio 
que  distingue  ai  director  de!  Buen  Sentido-, 

;  algunos  dicen  que  con  su  pluma  rasga  el  pa- 
;  pei.tau  punzantes  son  sus  conceptos;  á  no- 
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sotros  por  nuestra  parte  nos  gusta  su  len¬ 
guaje  por  que  es  correcto  su  estilo  y  profun¬ 
dase  intención;  aseguran  hombres  entendi¬ 
dos  que  sus  escritos  hieren  muy  á  fondo,  y 
preguntamos  nosotros.  —¿Cuánto  dice  no 
es  verdad?.... 

— -Si  que  es  verdad;  nos  contestan,  cuan¬ 
to  dice  es  cierto;  pero . 

—Ah!  pues  si  es  irrefutable  lo  que  dice 
Amigó,  si  no  es  invención  de  su  acalorada 
fantasía,  sino  la  amarga  realidad  de  la  vida, 
dejémosle  decir,  y  ya  que  tiene  decisión 
bastante  para  poner  de  manifiesto  los  abusos 
de  los  sacerdotes  do  todas  las  épocas  sin  te¬ 
mor  á  miras  é  intereses  materiales  y  perso¬ 
nales,  si  él  dice  como  deeia  e!  inolvidable 
Palet  Todo  por  la  verdad,  felicitemos  al  es¬ 
píritu  fuerte  que  consagra  su  vida  á  difundir 
la  luz  de  la  fé  razonada;  así  pues  en  nuestra 
humilde  opinión  sus  consideraciones  .críticas 
sobre  el  Cristianismo  pueden  formar  ellas  so¬ 
las  un  estudio  muy  úttil  para  los  libres 
pensadores.  Muchas  de  sus  páginas  quisié¬ 
ramos  copiarlas  pero  en  la  imposibilidad 
de  hacerlo,  solo  copiaremos  una  especie  de 
invocación  á  Dios  que  hay  en  ia  página  127. 

«¡Oh, Dios  mió,  suprema  ley,  Causa  so¬ 
berana  del  mundo,  eterna  Sabiduría  que  lo 
penetras  todo,  Ser  de  mi  ser,  vida  de  mi  vi¬ 
da,  Alma  de  mi  alma!  Yo  sé  que  de  tí  he  sa¬ 
lido,  que  estoy  en  ti,  y  que  hácia  ti  he  de 
ascender  eternamente.  Tus  bondades  rae 
engendraron  y  no  me  despeñarás:  encendis- 
tes  la  luz  de  mi  alma,  y  no  la  apagarás.  Me 
enriquecistes  con  la  libertad,  para  gloria  tu¬ 
ya  y  felicidad  de  mi  espíritu.  Grabastes  tu 
ley  en  mi  sér,  y  esa  ley  es  un  dulcísimo  lla¬ 
mamiento,  una  inefable  atracción,  que  acaba 
por  vencer  todas  las  resistencias  humanas. 
Puedo  olvidarme  de  ti:  puedo  desconocerte; 
puedo  dentro  de  mi  libertad  detener  el  mo¬ 
vimiento  ascensional  de  mi  alma;  podré  vo¬ 
luntariamente  encenegarme  en  la  injusticia, 
revolearme  en  el  lodazal  de  la  iniquidad, 
haciéndome  de  esta  suerte  acreedor  ¿  siglos 
de  acerba  expiación;  pero  tu  volverás  á  lla¬ 
marme,  por  que  eres  mi  padre;  tú  me  abrirás 
e!  camino  por  donde  pueda  volver  á  reparar 
mis  injusticias,  y  me  perdonarás  por  que 


eres  Dios.  Y  después  que  mi  espíritu  se  haya 
desprendido  del  error,  y  cuando  mi  alma  se 
habrá  purificado  de  todo  egoísmo,  de  toda 
injusticia,  de  toda  mancha  de  terrenal  mise¬ 
ria;  entonces  ¡oh  Dios  mió!  me  recibirás  en 
la  comuaion  délos  justos,  eo  la  vida  Je  las 
almas  purificadas,  allí  donde  el  sol  dé  una 
felicidad  siempre  naciente  no  traspone  ja¬ 
más  los  horizontes.» 

«Esto  es  loque  el  Espiritismo,  lo  que  el 
Evangelio,  lo  que  la  eterna  Religión  me 
anuncia.  Esto  es,  sin  embargo,  lo  que  unos 
llaman  estravios  de  la  razón,  v  otros  miste- 
ríos  de  iniquidad.  Estravios  de  la  razón!  ¿En 
que  consiste  pues,  la  cordura  de  los  cuerdos? 
¡Misterios  de  iniquidad!  ¿Donde  pues  !a  jus¬ 
ticia  de  los  justos?  Pero  el  mundo  marcha, 
las  generaciones  se  suceden,  v  ia  verdad 
tarde  ó  temprano  se  apodera  de  los  espíritus, 
aun  los  mas  obcecados.  El  progreso  humano 
acelera  á  cada  instante  su  carrera,  y  su  orí  ' 
miendo  siglos,  precipita  las  soluciones  do 
todoslos  problemas  trascendentales  plantea¬ 
dos  en  la  cuna  dulas  civilizaciones  de  los 
pueblos.  Reinarán  un  día  sobre  la  tierra  la 
verdad  y  la  justicia,  y  entonces,  los  mismos 
que  hoy  no  tienen  para  el  Espiritismo  sino 
desdenes,  maldiciones  y  oprobio,  so  asom¬ 
brarán  de  su  obstinada  ceguera.  v  tendrán 
con  nosotros  á  nobleza  esos  oprobios,  a  hon¬ 
ra  esas  maldiciones,  á  grandeza  esos  desde¬ 
nes  que  todos  somos  hermanos,  y  una  amo¬ 
rosa  reconciliación  ha  de  poner  fin  á  los 
egoísmos  que  nos  dividen,  para  marchar  en 
adelante  estrechamente  unido?  á  la  conquis¬ 
ta  de  la  corauu  felicidad.» 

Qué  diremos  nosotros  después  do  haber 
leído  tan  magnifica  salutación,  y  ian  conso 
ladora  profecía.  Todo  sería  pálido,  pasemos 
pues  á  la  primera  parte  de  Nicoilem.  Las 
impresiones  de  este  espíritu  después  de  su 
muerte  son  una  útil  enseñanza  moral;  y  si 
bien  alguuos  hombres  reputados  por  sabios 
espiritistas,  dicen  si  puede,  ó  no  puede  ser. 
que  un  espíritu  penetre  en  los  mundos  de  la 
luz  no  teniendo  e!  adelanto  suficiente  para 
ello:  nosotros  «ometiédonos  en  las  honduras 
en  que  se  meten  los  sabios,  encontramos  <m 
aquella  relación  profunda  filosofía,  dulcisi- 
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cno  arrepentimiento.  Utilísimos  consejos,  y 
hallamos  párrafos  verdaderamente  sublimes. 
¿Quién  rio  se  conmueve  leyendo  la  evocación 
que  hace  iVicodemo  á  su  pasado,  cuando  di¬ 
ce  en  la  pagina  60. 

«Por  que  yo  vengo,  si,  yo  vengo  del  pa¬ 
sado,  del  sufrimiento,  de  la  carne,  de  la  os¬ 
curidad,  de  un  caos  que  bien  puedo  llamar 
la  nada  de  la  conciencia.  Yo  soy  aquél  que 
antes  de  ser  yo  y  antes  de  ser  aquél  erraba 
sin  luz  ni  vida,  perdido,  como  gota  de  agua 
en  las  oleadas  del  Occéauo,  en  el  movimien¬ 
to  de  las  sustancias  pasivas,  inconscientes, 
ignorantes,  lo  mismo  del  pasado  como  del 
presente  y  de  lo  que  ha  de  venir.  Yo  soy 
aquél  que  antes  de  ser  yo  y  antes  de  ser 
aquél  fui  dotado  de  una  fuerza  de  vida  y  de 
una  simiente  de  luz,  que  le  arrancaron  del 
movimiento  de  los  cuerpos  inertes  y  grose¬ 
ros,  para  precipitarle  en  el  regazo  de  las 
sustaucias  en  que  se  elaboran  el  principio 
de  vida  y  el  principio  espiritual.  Yo  soy 
aquél  que  antes  de  ser  yo  y  antes  de  ser 
aquel  rodaba  y  se  confundía  en  las  trasfor¬ 
maciones  de  las  cosas  que  viven  sin  conoci¬ 
miento  de  si  mismas,  pero  obedientes  á  la 
sapientísima  y  providencial  tendencia  á  la 
conservación,  que  en  ellas  puso  el  sumo  le¬ 
gislador.  Yo  soy  aquel  que  antes  de  ser  yo 
y  antes  de  ser  aquél  recibía  los  primeros 
impulsos  del  instinto  y  los  primeros  estímu¬ 
los  de  una  sensibilidad  embrionaria,  debajo 
de  uaa  organización  ruda  y  grosera,  punto 
de  partida  de  sucesivos  y  mas  perfecciona¬ 
dos  organismos.  Yo  soy  aquél  que  antes  de 
ser  yo  moraba  en  la  asquerosa  cárcel  de  las 
sensaciones  y  apetitos  de  la  carne,  mirando 
indiferente  las  maravillas  de  la  naturaleza 
embrutecido  en  el  cieno  'de  la  materia.  Yo 
soy  aquél  que  vio  por  primera  vez,  y  con 
visión  de  la  conciencia,  las  cosas  del  cielo  y 
de  la  tierra,  y  á  la  humanidad  sobre  ellas,  y 
juzgó  de  la  creación,  y  quiso  tomarla  solo 
para  sus  goces,  sacrificando  los  impulsos 
háeiae!  bien  que  en  su  conciencia  aparecie¬ 
ron  y  ¿  su  corazón  llamaron.  Yo  soy  aquél 
que  rompió,  ébrio  de  ira  y  de  lujuria,  las  ta¬ 
blas  de  la  ley  del  sentimiento  en  el  mismo 
instante  que  las  recibió  del  Sinai  de  la  mise¬ 


ricordia  y  del  amor.  Y  fué  arrojado  á  los  lu¬ 
gares  inferiores  de  la  desolación  y  del  crujir 
de  dientes.  Y  reapareció  otra  y  otra,  y  otra 
vez'en  las  regiones  de  humillación  y  prueba, 
crisol  de  las  rebeldias  y  casa  de  curación  de 
las  locuras  del  alma.  Y  conoció  por  último  á 
Cristo  y  confió  en  sus  promesas,  y  vislum¬ 
bró  algo  de  la  ley  y  de  la  escala  de  la  per¬ 
fección  espiritual.  Si,  yo  soy  aquél.  ¡Cuán 
venturoso  me  hace  la  historia  de  mi  pasa¬ 
do!» 

¡A  cuántas  consideraciones  se  prestan  las 
anteriores  líneas!  se  puede  escribir  un  li¬ 
bro  comentando  sus  filosóficos  pensamien¬ 
tos. 

Sigue  después  la  segunda  parte,  y  su  libro 
primero  «El  génesis  de  la  tierra»  los  sábios 
se  encargan  de  juzgarle.  Nosotros  estamos 
conformes  con  la  mayoría  de  sus  argumen¬ 
tos,  pero  no  somos  péritos  en  esta  materia, 
asi  pues  nuestra  aprobación  no  tiene  valor 
alguno. 

El  libro  segundo  qne  lleva  por  título  «la 
humanidad  terrestre»  nos  gusta  muchísimo, 
estraordinariamente.  Hablando  de  las  civi¬ 
lizaciones  sucesivas,  y  de  los  trastornos  bo- 
ciales,  dice  en  la  página  148. 

«Y  la  sociedad  edificada  sobre  la  verdad, 
y  de  consiguiente  sobre  el  amor,  existirá  en 
la  tierra;  mas  antes  sucederán  estas  cosas. 
Si  estas  cosas  acontecen  de  golpe,  la  tras- 
formacion  será  rápida:  sobre  las  ruinas  hu¬ 
meantes  se  levantará  la  nueva  ciudad,  joven, 
exhuberante  de  savia  y  de  virtudque  crecerá 
como  edificada  por  el  espíritu  de  Dios  y  lle¬ 
nará  la  tierra.  Si  acontecen  con  lentitud, 
con  la  leDtitud  de  las  obras  de  los  hombres, 
lenta  será  también  la  trasformacion,  y  la 
ciudad  nueva  se  edificará  sobre  la  vieja, 
casa  por  casa,  torre  por  torre,  á  medida  que 
los  bamboleantes  monumentos,  qne  las  car¬ 
comidas  instituciones  se  derrumben.  Pero 
asistimos  á  las  postrimerías  del  sexto  día, 
asi  del  hombre  como  de  la  morada  del 
hombre,  y  el  tránsito  de  un  dia  á  otro  va 
siempre  precedido  de  un  juicio,  de  un  fallo, 
y  de  UDa  necesaria  separación;  todo  lo  cual 
exige  una  rápida  sucesión  de  acontecimien¬ 
tos,  un  brusco  desequilibrio,  á  partir  del 
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cual  se  cuentan  las  generaciones  y  los  (lias  j‘ 
y  se  edifica  lu  nueva  civilización.» 

«Y  después  de  estas  cosas,  ¿sabéis  lo  que  J. 
quedará  de  vuestras  instituciones  presentes, 
de  vuestras  leyes  y  gobiernos,  de  vuestras 
formas  religiosas,  de  vuestras  costumbres,  ! 
de  vuestra  civilización?  Lo  que  queda  de  las  ¡ 
primeras  civilizaciones  del  Oriente;  ¡o  que 
queda  de  la  antiquísima  civilización  de  Egip-  j 
to;  lo  que  queda  de  los  meóos  y  de  los  per  -  | 
sas,  de  los  helenos  y  romanos.  Lo  que  queda  | 
de  todas  las  civilizaciones  muertas,  porque  I 
han  cumplido  la  necesidad  que  le  dió  vida: 
el  cadáver. » 

«La  generación  presente,  sin  embargo  de 
que  vive  de  la  disimulación  é  hipocresía, 
siente  ahogarse  en  la  atmósfera  de  corrup¬ 
ción  quo  respira,  y  busca  mía  corriente  de 
aire  puro  que  restableciendo  sus  fuerzas. re¬ 
fresque  sus  marchitas  esperanzas.  Vive  en  la 
mentira;  pero  se  siente  ávida  de  verdad: 
obra  el  egoísmo,  el  positivismo  individua¬ 
lista;  pero  la  aspiración  íntima  de  su  alma 
os  la  regeneración  de  todos  por  la  justicia 
y  el  amor:  entrégase  á  los  goces  sibaríticos 
del  sensualismo,  que  son  como  la  fosfore- 
ceucia  de  la  felicidad:  pero  en  el  hastio,  en 
la  degeneración,  halla  el  resultado  de  la 
embríaguéz  de  los  sentimientos,  y  avergon¬ 
zándose  de  sí  misma,  vuelvo,  como  el  náu¬ 
frago,  los  ojos  en  todas  direcciones,  y  pre¬ 
gunta  á  la  tierra  y  á  los  cielos  por  otra  feli¬ 
cidad  más  pura,  más  estable,  por  otros  go¬ 
ces  que  no  dejen  en  el  corazón  huellas  de 
dolor,  lágrimas  de  desconsuelo,  espinas  de 
remordimiento  y  de  vergüenza.  ¡Perdida  cor¬ 
re  la  humanidad  de  los  presentes!...  ¿Halla¬ 
rá  la  luz  de  sus  caminos?» 

«La  generación  de  hoy  obra  el  mai;  mas 
tiene  el  deseo  de!  bien,  y  el  deseo  de  bien  la 
salvará.» 

¡Dulcísima  esperanza  que  el  progreso  se 
encargará  de  convertir  en  hermosísima  rea¬ 
lidad! 

Aconsejamos  ú  ios  hombres  pensadores 
que  lean  el  Mcoámt;  tiene  pensamientos 
verdaderamente  sublimes;  y  sobre  todo,  pro¬ 
fundamente  lógicos;  y  'abre  nuevos  y  dila¬ 
tados  horizontes  a!  entendimiento  humano: 


v  aunque  se  dice  desde  muy  antiguo:  gue 
%>  kay  'Mida  nuevo  debajo  del  sol,  con  todo; 
cada  ser  tiene  distinto  estilo,  de  consiguien¬ 
te  si  las  ideas  no  son  nuevas;  el  traje  de 
ellas  es  siempre  variado. 

Para  nosotros  Alicodem  es  v/n  buen  li¬ 
bro-,  y  creemos  que  debe  figurar  en  la  biblio  - 
teca  de  todo  hombre  pensador.  En  la  narra¬ 
ción  de  .Moisés  encontramos  párrafos  admi¬ 
rables.  ¡tficodem  no  debe  leerse  de  prisa; 
debe  estudiarse  despacio. 

Es  una  nueva  fuente  de  salud  espiritual: 
y  las  gotas  del  agua  que  nos  dá  vida  para 
que  calmen  nuestra  sed.  es  indispensable 
que  se  filtren  lentamente  en  nuestra  alma. 

La  tendencia  de  la  obra  es  altamente  mo¬ 
ralizado™:  por  oso  nosotros  aunque  somos 
indoctos,  tenemos  e¡  instinto  do  lo  bello,  y 
nos  gusta  y  nos  entusiasma  todo  ¡o  que  se 
relaciona  con  e!  progreso  indefinido  del  es¬ 
píritu. 

Hombres  de  valia  harán  el  juicio  crítico 
del  nuevo  volumen  espiritista;  nosotros  nos 
contentamos  con  decir,  que  el  Nícodem  do 
debe  leerse,  sino  estudiarse,  por  que  eu  nues¬ 
tra  humilde  opinión  nos  parece  UN  BUEN 
LIBRO. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

- 

MONTE-PIO  REGIONAL. 


Con  este  título,  y  debido  á  la  iniciativa  de 
celosos,  inteligentes  é  incansables  obreros 
del  espiritismo,  se  trabaja  asiduamente  en 
la  fundación  de  una  Sociedad  de  Socorros 
mutuos  para  los  cristianos  espiritistas,  cuyo 
objeto  altamente  humanitario,  tiende  á  es¬ 
trechar  y  fortalecer  los  lazos  de  amor  y  fra¬ 
ternidad  con  que  deben  vivir  unidos  los  afi¬ 
liados  á  una  misma  idea,  haciendo  estensi- 
vos  sus  beneficios  á  la  colectividad  humana, 
ó  quien  ampara  y  proteje  en  sus  aflixiones 
y  necesidades,  practicando,  difundiendo  y 
llevando  a!  terreno  de  la  realidad  las  subli¬ 
mes  enseñanzas  de  la  mora!  cristiana. 


Por  el  adjunto  prospecto,  que  insertamos 
|  con  mucho  gusto,  podrán  apreciar  nuestros 


lectores  la  importancia  y  trascendencia  de  ; 
este  filantrópico  pensamiento. 

Hé  aqtii  (lidio  prospecto: 

NUESTRO  PROPOSITO- 

Cuando  se  crea  una  institución;  cuando  se 
forma  una  Sociedad  humanitaria  con  el  laudable 
fin  de  mejorar  la  suerte  de  los  obreros  españo¬ 
les,  justo  es  que  anteceda  á  su  Reglamento  una 
advertencia,  una  esposicion  de  las  ideas  conte¬ 
nidas  en  él;  y  siguiendo  esta  buenn  costumbre, 
encabezamos  el  Reglamento  del  Monte-pio  Re¬ 
gional  que  queremos  establecer  en  España,  los 
Cristianos  racionalistas  espiritistas,  con  una  es¬ 
pecie  de  aclaración,  en  la  cual  quede  perfecta¬ 
mente  demostrado  nuestro  propósito  al  lormar 
una  Asociación  de  socorros  mutuos  que  mejore, 
como  hemos  dicho  anteriormente,  la  suerte  de 
los  obreros  enfermos. 

Como  manifiesta  el  Reglamento  en  sus  diver¬ 
sos  artículos;  este  Monte-pio  Regional  tiene  la 
inmensísima  ventaja  sobre  las  demás  Asociacio¬ 
nes  de  su  misma  Índole,  que  sus  socios  en  el  ca- 
30  de  tener  que  trasladar  su  residencia  por  falta 
de  trabajo  ú  otro  cualquier  motivo  á  otro  punto 
de  España,  no  pierden  en  lo  mas  mínimo  sus 
derechos  adquiridos  aunque  cambien  de  pueblo, 
tengan  la  edad  que  tengan;  que  en  los  otros 
Monte-pios,  pasando  de  cuarenta  años,  si  cam¬ 
bian  de  residencia  no  tienen  opcion  á  percibir 
ningún  socorro  los  socios  ausentes,  ni  pueden 
ingresar  en  otro  Monte-pio,  pasando  de  dicha 
edad,  y  en  la  Asociación  de  los  Cristianos  espiri¬ 
tistas  no  sucede  así;  sus  socios  pueden  cambiar 
de  residencia,  y  constando  en  documentos  que 
les  entregará  la  sociedad,  que  han  cumplido 
bien,  satisfaciendo  religiosamente  todas  sus  cuo¬ 
tas, serán  admitidos  en  el  lugar  donde  se  fijen  su 
domicilio  en  la  sucursal  que  tenga  Monte-pio 
Regional  en  aquel  punto,  sin  tener  que  sujetarse 
d  satisfacer  derechos  de  entrada,  ni  esperar  tiem¬ 
po  señalado  para  poder  recibir  el  subsidio  acos¬ 
tumbrado  en  caso  de  enfermar,  de  consiguiente 
nosuíren  la  menor  alteración  en  sus  intereses  los 
socios  oue  pertenezcan  al  Monte-pio  Regional. 

Tiene  otra  ventaja  á  su  favor  esta  Asocia¬ 
ción;  y  es  que  en  casos  de  enfermedades  conta¬ 
giosas,  en  ios  grandes  apuros  que  ocasiona  una 
epidemia,  por  las  condiciones  especiales  de  la 
administración  que  tendrá  esta  Sociedad,  que 
serán  VERDADERAMENTE  ECONOMICAS, 
no  se  vera  en  el  triste  caso  ¿e  tener  que  cerrar 


su  caja  como  las  cierran  los  demás  Montes-píos 
en  casos  análogos;  sino  que  muy  al  contrario; 
no  solo  atenderá  á  sus  socios  enfermos,  sino 
1  que  ausiliará  á  los  pobres  que  lo  soliciten  estan¬ 
do  aquejados  del  mal  epidémico,  aun  cuando  no 
pertenezcan  al  Monte-pío  Regional,  porque  esta 
nueva  Asociación  quiere  poner  en  práctica  la 
¡  hermosa,  la  santa  ley  de  la  fraternidad  univer- 
1  sal;  quiere  la  verdadera  alianza  y  nunca  se  con- 
,  sigue  mejor  esta  que  ausiliándose  unos  á  otros 

Ien  las  crisis  supremas,  en  esas  pruebas  terri¬ 
bles  que  sufre  la  clase  obrera  cuando  una  enfer¬ 
medad  contagiosa  se  apodera  de  una  población; 
entonces,  cuando  el  trabajóse  paraliza,  cuando 
los  honrados  jornaleros  entran  en  su  casa  y  caen 
desfallecidos  por  la  dolencia  física  y  la  angustia 
moral,  cuando  se  encuentran  impotentes  para 
¡  ganarse  el  sustento,  y  ven  morir  de  inanición 
I  á  sus  hijos;  entonces  es  cuando  los  hombres  ne- 
i  cesitan  consuelo:  entonces  es  cuando  el  Monte¬ 
pío  Cristiano  espiritista  quiere  demostrar  que 
ante  el  dolor  todo  los  obreros  son  iguales,  el 
asociado  y  el  que  no  lo  es;  entonces  es  cuando  la 
clase  obrera  debe  formar  un  solo  cuerpo  para 
sulrir  con  resignación  cristiana,  las  durísimas 
'  pruebas  que  tiene  ia  vida  del  pobre  jornalero. 

Los  iniciadores  del  Monte-pio  Regional  son 
cristianos  racionalistas  espiritistas.  Como  cris¬ 
tianos  quieren  seguir  la  ley  de  Cristo,  que  es 
amarse  unos  á  otros  sin  distinción  de  razas  ni 
colores,  ni  opiniones  políticas  ni  religiosas. 
Como  racionalistas  Yen  en  e!  mutuo  apoyo  el 
sostenimiento  de  las  clases  trrbajadoras;  y  ven 
la  moral  mas  pura,  la  principal  riqueza  que 
puede  poseer  el  hombre;  como  espiritistas  están 
plenamente  convencidos  que  las  almas  viven 
eternamente,  y  que  cuanto  trabajen  en  su  me¬ 
joramiento  facilitan  el  curso  de  su  vida  presente 
y  allanan  obstáculos  para  el  porvenir. 

Esta  Asociación  no  solo  aspira  al  auxilio  ma¬ 
terial  del  obrero  enfermo  del  cuerpo,  sino  que 
tiene  tendencias  á  proporcionarle  adelanto  mo¬ 
ral  é  intelectual,  y  como  el  estudio  déla  filosofía 
espiritista  está  muy  estendido,  y  muchos  des¬ 
graciadamente  desprestigian  el  espiritismo  con 
prácticas  ridiculas,  y  abusan  de  la  meidiurani- 
dad  convirtiéndola  en  una  industria  provechosa, 
el  Consejo  Consultivo  de  esta  Sociedad  vigilará 
por  si  mismo,  y  por  los  Delegados  que  tenga 
en  las  sucursales  del  3Ionte-pio  Regional  es¬ 
tablecidas  en  los  puntos  fabrilesmas  importantes 
de  España;  vigilará,  repetimos,  y  hará  vigilar 
1  á  los  que  bajo  el  nombre  de  espiritistas  abusan 
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de  la  buena  fé  de  muchos,  y  hagan  aparecer 
al  espiritismo  como  una  mera  esplotaeion  pia- 
diosa,  cuando  en  realidad  e!  espiritismo  es  la 
moral  de  Cristo,  y  es  la  religión  verdadera  que 
reeonoce  á  Dios  como  Causa,  y  al  progreso 
indeíinido  como  Efecto.  Dará  instrucciones  á  los 
espiritistas,  ó  mejor  dicho,  á  los  que  se  llamen 
espiritistas  y  hagan  mal  uso  del  espiritismo, 
(si  es  que  estos  quieren  recibirlas,)  y  en  caso 
contrario,  denunciará  los  abusos  que  cometan 
porque  la  Asociación  Regional  no  se  hace  soli¬ 
daria  de  los  desaciertos  cometidos  en  nombre 
del  espiritismo. 

Ha  llegado  el  momento  de  deslindar  los  cam¬ 
pos  desde  el  instante  que  tratamos  de  asociar¬ 
nos  y  de  formar  un  cuerpo  fuerte  y  robusto;  por 
esto  no  toleraremos  ningún  fraude  quese  cometa 
á  lasombrade  la  bandera  espirita;  porque  que¬ 
remos  mucha  unión  en  los  asociados,  mucha 
luz  en  nuestras  acciones,  mucha  claridad  on 
nuestras  cuentas  y  nna  gran  verdad  en  todos 
nuestros  actos  públicos  y  privados  que  se  rela¬ 
cionen  con  el  estudio  ó  prácticas  espiritas. 

Cuantos  hombres  de  buena  voluntad  quieran 
ayudarnos  en  nuestros  trabajos  de  organización, 
agradeceremos  su  leal  consejo,  y  seguiremos 
8 us  instruccioues  siempre  que  estas  sean  enca¬ 
minadas  al  desenvolvimiento  de  nuestro  ideal 
filosófico  y  religioso, 

Cuantos  espiritistas  apoyen  nnestro  pensa¬ 
miento  de  la  creación  del  Monte-pio  Regional 
deberán  dar  su  nombre  á  lo  menos  cuatro  en 
representación  de  cada  pueblo  ó  localidad,  cen¬ 
tro  ó  grupo  espirita,  y  como  individuos  de 
ambos  sexos  pueden  pertenecer  á  esta  Asocia¬ 
ción;  los  cuatro  nombres  que  exigimos  de  cada 
pueblo  ó  agrupación,  en  representación  de  aqne- 
!la  localidad,  deben  ser  dos  de  mujer,  y  dos  de 
hombre;  pues  justo  es  que  caminen  unidos  en 
esta  empresa  humanitaria  ios  hombres  y  las 
mujeres;  y  se  dé  principio  á  la  alianza  y  á  la 
verdadera  fraternidad,  y  unidos  de  tal  suerte 
presentaremos  nuestro  Reglamento  á  la  aproba¬ 
ción  de!  Gobierno,  yendo  el  primero  acompaña¬ 
do  de  las  firmas  de  todos  aquellos  que  se  asecien 
á  nuestro  pensamiento,  los  cuales  nos  enviarán 
las  señas  de  su  domicilio,  y  dirigirán  la  corres¬ 
pondencia  ¿  nombre  de  Luis  Llach  y  Humet.— 
Calle  de!  León,  núm.  16,  piso  l.°,  en  Gracia, 
(por  Barcelona.)— La  comisión  organizadora. — 
Amalia  Domingo  y  Soler,  Euda'.doPagés  y  Co¬ 
mas,  Vicente  Serra,  Luis  Llach  y  Cándida  Sanz. 


ALGO  HEMOS  GANADO 

Aunque  son  ya  muchos  los  que  admiten  la 
posibilidad  de  los  fenómenos  espiritistas,  no 
obstante  aún  queda  una  respetable  mayo  ¬ 
ría  que  los  rechazan  y  los  combaten  encar¬ 
nizadamente;  sin  embargo  podemos  decir: 
«algo  hemos  ganado.» 

Pasaron  aquellos  tiempos  en  que,  para 
hablar  de  Espiritismo,  habiaraos’de  hacerlo 
con  toda  reserva  y  bajo  palabras  simuladas 
paro  no  dar  á  entender  cual  era  el  tema  de 
nuestras  conversaciones.  Hoy,  la  palabra 
Espiritismo,  á  nadie  asusta,  ni  sus  adeptos 
son  mirados  con  aquella  atención,  mezcla  de 
asombro  y  terror.  Solo  algunas  beatas  igno¬ 
rantes  y  algunj  que  otro  hombre  pusiláni¬ 
me  y  atrasado,  suelen  santiguarse  al  oir 
hablar  de  Espiritismo  ó  al  ver  algún  espiri¬ 
tista,  sin  embargo,  aún  hay  quién  no  admi¬ 
te  la  comunicación,  siéndo  así  que  la  comu¬ 
nicación  de  los  sé  res  de  ultra-tumba  es  un 
hecho  tan  positivo,  que  no  admite  réplica; 
consúltese  la  historia  de  todos  los  pueblos  y 
en  ellas  se  verán  autentizadas  las  relaciones 
de  ultra-tumba. 

A  los  que, porgue  si,  niegan  la  comunica¬ 
ción,  ó,  como  dicen  algunos,  es  obra  pura 
de  ciertas  imaginaciones  enfermas,  le  diri¬ 
gimos  esta  pregunta:  ¿Qué  impedimento 
puede  haber  en  que  los  que  han  habitado  la 
tierra,  y  ¿quienes  hemos  conocido  y  esti¬ 
mado,  luego  de  haber  dejado  la  materia  ven¬ 
gan  á  nosotros  atraídos  por  el  carino  y  la 
simpatía  que  acompaña  al  Espíritu  aún  más 
allá  de  ia  -tumba?  ¿No  es  por  ventura  el  mis¬ 
mo  individúo'?  Créannos  los  que,  sin  funda¬ 
mento  razonable,  niegan  la  comunicación 
de  los  Espiritas;  estos  se  han  comunicado,  se 
comunican  y  se  comunicarán  siempre,  por 
que  la  comunicación  es  el  inefable  rocío  que 
vivica  nuestro  espíritu  y  le  hace  mejor  com¬ 
prender  el  infinito  amor  de  nuestro  excelso 
Padre. 

Todos  sabemos  ya,  que  el  Espíritu  puede 
comunicarse,  leer  nuestro  pensamiento  y 
contestar  á  Duestras  preguntas  con  una  pre¬ 
cisión  asombrosa.  No  hay  que  olvidar  que  los 
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Espíritus  son  séres  que  hau  vivido  á  nues¬ 
tro  lado  sino  eu  esta  en  otras  encarnacio¬ 
nes;  pues  la  reencarnación  es,  por  más  que 
alguuos  se  rían,  la  ley  sublime,  la  solución 
exacta  del  problema  que  tanto  preocupad 
muchos  sabios  peusadores:  y  aunque  se  ca¬ 
lifique  esta  racioual  doctrina  de  absurda  y 
antilógica,  tarde  ó  temprano,  quizás  muy 
pronto,  será  acatada  y  respetada,  ¡mes  que, 
Con  ella,  se  comprenderá  con  más  razón  y 
lógica  la  inefable  justicia  del  Soberano  Sér. 

Los  que  consideran  á  Dios  revestido  de 
todas  las  pasiones  humanas  con  lugares  des¬ 
tinados  á  castigos  eternos  sin  la  dulce  es¬ 
peranza  de  la  rehabilitación,  por  faltas  co¬ 
metidas  inconscientemente,  quizás  no  pue¬ 
den,  no,  admitir  la  doctrina  de  la  reencar¬ 
nación  del  Espíritu.  Los  que  aúu  creen  qtie 
las  inundaciones  y  demás  calamidades  que 
afiijeu  á  la  humanidad,  son  destellos  de  la 
ira  divina,  no  pueden,  no,  admitir  la  reen¬ 
carnación  ni  mucho  meaos  las  comunicacio¬ 
nes  de  los  Espíritus  del  Señor,  que  ellos 
atribuyen  al  estúpido  mito  de  Lucifer.  Em¬ 
pero  no  nos  debe  dar  ningún  cuidado  quo 
nieguen  lo  que.  á  Dios  gracias,  empieza  á 
imperar  on  muchos  Espiritas  sedientos  de 
amor  y  fé;  la  justicia  divina  alcanza  á  todos 
y  seguros  estamos  del  triunfo  completo  de 
nuestras  santas  creencias. 

No  tenemos  la  pretensión  de  creernos  que 
el  Espiritismo  adquiera  el  esplendor  y  brillo 
de  la  iglesia  oficial  ó  católica,  pero  si  espe¬ 
ramos  verle  aclamar  como  la  única  doctrina 
que  más  acreciente  el  amor  y  la  caridad 
entre  todos  los  hombres,  y  sea  el  lazo  que 
los  una  para  mejor  formar  la  apetecida  fra¬ 
ternidad  universal. 

Hemos  dicho  que  ya  son  muchos  los  que 
admiten  la  posibilidad  de  los  fenómenos  es¬ 
piritistas  por  que  tenemos  de  ello  pruebas. 
Conocemos  familias  refractarias  hasta  lo  su¬ 
mo,  que  hoy  militan  bajo  nuestra  sacrosan¬ 
ta  bandera,  y  es  por  esto  que,  después  de 
dar  gracias  al  Altísimo,  esclamamos  hen¬ 
chidos  de  placer:  algo  hemos  ganado. 

Creemos  que  para  terminar  este  incohe¬ 
rente  ártica  lito  debemos  trascribir  aquí,  una 
preciosa  comunicación  que  recibí  de  un  es¬ 
píritu  protector.  Dice  así: 


«Los  tiempos  van  viniendo  y  eu  ellos  la 
Inz  de  la  razón  más  pura. 

«El  horizonte  principia  á  despejarse,  y  el 
hermoso  azul  del  firmamento,  se  manifiesta 
en  toda  su  belleza  acariciado  por  la  memo¬ 
ria  que  el  Creador  le  ofrece.- 
«A  medida  que  la  bruma  se  disipe ,  que  el 
sol  brille  con  su  esplendor  ardiente,  el  Espíri¬ 
tu  de  la  humanidad  doliente  irá  sintiendo 
los  gratos  goces- que  la  tranquilidad  tras¬ 
mite  despees  de  luchas  de  efímeras  zozo¬ 
bras.» 

José  A  rrufat  Herreros. 


LUZ,  MAS  LUZ. 

Con  estas  últimas  palabras  de  Goethe  por 
titulo  acabamos  de  recibir  la  grata  visita  de 
uu  periódico  semanal,  que  se  publica  en 
Waestershansen,  Alemania,  y  que  viene  al 
estadio  de  ia  prensa  con  el  generoso  propó¬ 
sito  de  difundir  las  consoladoras  doctrinas 
del  espiritismo. 

De  entre  sus  varios  trabajos,  traducimos 
el  siguiente  artículo  de  entrada,  en  el  cual 
se  dá  ¿  conocer  claramente  las  aspiraciones 
y  creencias  de  la  revista  alemana. 

Vosotros  comprendereis  la  ver¬ 
dad  y  la  verdad  os  hará  libres. 

¿Qué  queréis-?  Es  ia  más  razonable  y  la 
primera  pregunta,  que  todo  lector  inteligen¬ 
te  hace  á  los  redactores  de  un  periódico  nue¬ 
vo,  lo  que  merece,  en  primer  lugar,  una 
con  testación  satisfactoria. 

Nosotros,  nos  imponemos  uu  trabajo  órduo, 
porque  entendemos  que  es  una  obligación 
y  la  primera  y  más  alta  que  tiene  que  cum¬ 
plir  el  hombre. 

Queremos  servir  á  la  Verdad :  la  procla¬ 
maremos  v  la  defenderemos. 

Las  grandes  y  nuevas  verdades  religio¬ 
sas  han  sido  siempre  un  viajero  mal  aveni¬ 
do  al  mundo,  porque, -.para  hacerse  lugar,  ha 
necesirailo  hacer  desaparecer  el  fanatismo  y 
la  superstición,  que  dominaba  á  los  hom- 
¡!  bres,  perjudicando  asi  á  machos  de  ellos  en 
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sus  temporales  intereses.  En  ve»  de  recibir 
á  tal  viajero  con  alegría,  fue  continua  mcn- 
te  despedido  desde  el  umbral  do  lacada:  y 
si  se  ha  atrevido  á  llamar  de  nuevo  a  la 
puerta,  ha  salo  nuevamente  insultado  y  mo¬ 
fado  como  si  fuera  mi  malhechor;  pero  des¬ 
pués  de  largos  y  continuados  combate*,  lo¬ 
gra,  al  ñu,  conquistar  el  lugar  que,  de  dere¬ 
cho,  le  correspondía  ocupar  en  la  sociedad. 
Todavía  á  pesar  de  tanto  progreso  y  del  sa¬ 
ber  que  se  pretende  en  cieucias  poseer. 

Tan  solo  trabajan  las  ciencias  naturales 


ciertos  hombres,  que  pase  por  el  crisol  de 
n mitra  experiencia  cuanto  debamos  crecí  y 
que,  nuestro  mundo  y  nuestro  Dios,  sea  dis¬ 
tinto  del  de  esos  orgullosos  cuyo  espíritu  esta 

enfermo,  creyendo  qun  5011 l05  U,UCQ5  poset'" 
«lores  de  la  verdad:  no  queremos  que  nos 

pongan  más  la  venda  cu  los  ojos. 

Queremos  apartar  lo  mismo  uuest, -a  vista 

que  la  vuestra  del  mundo  material  y  peiece- 
derodoi.de  mi  pequeño  número  de  matena- 

,  listas,  vá  buscando  honores,  como  las  hor- 

'  ni  i  "as,  á  precio  muy  barato;  queremos  ha- 


Tan  solo  trabajan  las  ciencias  natura  es  |  Verdadero  imperecedero. 

íü  las  cosas  que  aparecen  como  perecedera  ,  •  ce  nuestros  ante¬ 
las  que  aparecen  como  imperecederas  a  su  |  vieQen  hasta  m>so- 

imaginacion.  Todo  su  saoer  conste  *  |  ;  aeouse|arno‘s,  si  tenemos  firme 


sentidos  comprenden. sin  ir  mas  aba.  Las  ü 
pótesis  todas  acerca  del  principio  y  duraaon 
de  las  cosas,  qué  el  sentido  observa,  su  pro  ■ 

pió  parecer,  las  proclaman,  como  una  ver-  ■ 

dad  tan  alta,  cual  lo  es  la  no  compren¬ 
dida  fuerza,  que  todos  poseemos,  ••n  grados 
diferentes,  v  que  Humamos  nuestro  yo,  «tu¬ 
rnando,  que  la  materia  es  el  ser  »m  perdura¬ 
ble,  eterno,  y  el  espíritu  lo  finito  y  transi¬ 
torio,  cuando  tan  solo  basan  sus  razona¬ 
mientos  en  un  exceso  de  locas  fantasías. 

Queremos,  por  lo  tanto,  aceptar  .o  verda¬ 
dero  v  probar  qu*.  cuanto  se  pregona  como 

cim-tó  v  evidente,  por  los  naturalistas,  que  se  . 
w  _  ,  .  ...  i/»  r Ar>— 


voluntad  en  seguir  sus  consejos. 

ililes  v  miles  reciben  diariamente  comu¬ 
nicaciones  de  los  habitantes  del  mundo  espi¬ 
ritual,  v  reservan  todavía  muchas  de  esas 
revelaciones  sin  darlas  á  luz,  por  no  expo¬ 
nerlas  ¿  la  ciega  critica  de  la  ignorancia;  a 
pesar  do  lo  que  dice  uno  de  nuestros  gran¬ 
des  poetas: 

4migos  pensad  bien;  la  verdad  prorutu  a 

pilara!!»  m3  «W».  wg»«a.  «*»  » 

ja  llevarais  sobre  la  frente. 

1  Pero  ahora,  que  hay  tantos  hombres 
i  ilustres,  de  todos  los  países,  que  se  han 
'  puesto  ai  frente  de  la  nueva  doctnua,  i.» 

*  •  .  rsr.  rnii»  í.-.í  COU- 


-jartov  evidente  por  IOS  Matm-aiisr.ao.M--  j¡  puesto  ui  «rea*-  —  — 

preemt;  mucho  de  sabios,  es  todo  lo  con-  |  *  Untad  ,n 

^Ha^amos  ver,  con  verdades  palpables,  jj  ül)1.a_ 

que  el  espíritu  del  hombre,  es  ut>  -r  pro-  |  QuemnüÉ,  por  fin,  poner  on_ 


k  imperecedero,  como  mi  »tom» l“  " 

teügeiioie  Creadora,  forrea  (mroitiva  de  U 
Creación,  poi‘,  luego  de  la  niuerro  did  m  u-  ■ 
yo.  »*fcw  i»teligooci!..aa,odl«do.MdJd  • 

todas  sus  propiedades  espirituales  v  que  ¡. 

tue  viviendo  después  de  la  muerte,  con 
expansión  de  vida,  libertad  de  acción  y 

fuerza  de  voluntad  quoen  la 


mundo  visible  material,  bajo  y  de  todo  espí¬ 
ritu  muerto,  como  producto  do  la  dirección 

moral  de  hombres  sin  conciencia,  que  no 
piensan  más  que  cu  el  dinero,  pervirtiendo 
el  cov.azoD  de  la  juventud,  embruteciendo,  a 
V '.¡echándola  (>n  brazos  de  ia  perdición,  mi 
1  mundo  nuevo,  la  verdadera  ciencia,  luma  ce 


...  4  muium  uiie'Wí  . . . 

a  Vlda-  ¡  luz  Obremos  trabajar  ¡-.ara  m  genoiac  ou 

l"  Las  verdades  no  pueden  ser  coi.t: ranadas  j  Vi.llidera,  u0  como  la  de  hoy  d.a,  quo  b* 

.,nr  los  sabios;  una  verdad  deshace  «míos  (le  1  cilüViatanes  Sa  colocan  tras  la  mz,  para  pie- 

Ss,‘ y  miles  de  éstas  no  pueden  combatir  |  ci  itarJe3  cu  el  faügb  del  materialismo,  «o»- 

con  la  verdad.  /  ...  |  de  las  pálidas  figuras  de  sus  padreo  j  - 

Como  hombres  peusador-s  y  rocto.. .  <£*-  ¡  mouW  (hipotéticamente  hablando,,  buscan 
femo,  ante  él  engaño  que  sufre  .a  tn**  de  |  riquezas  y  placeres  mundanales, 

mentes  sencillas  ó  ignorantes  gn'adas  nm  -  - 
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No  vamos  contra  las  leves  y  los  profetas, 
queremos  su  cumplimiento. 

Queremos  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y 
al  César  lo  que  es  del  César. 


KL  ESPIRITISMO  ES  LA.  FILOSOFIA. 

Cartas  demostrativas  de  la  antedicha  tesis 
dirigidas  á  un  Fraile  Franciscano. 

V. 

Sr.  D.  Vicente  Suarez.— Fraile  Francisca¬ 
no,  en  Andújar. 

Jaén  y  Junio,  5  de  1879. 

Muy  soñor  mió:  Una  vez  que  ya  contamos 
con  el  primer  principio  de  evidencia  para 
nuestra  investigación,  continuemos  el  análi¬ 
sis  en: 

EL  YO. 

Como  sujeto  y  oljeto  en  si  mismo. 

La  percepción  propia  del  Yo  y  la  certeza 
absoluta  de  su  realidad,  es  ante  toda  otra 
idea,  ante  todo  otro  pensamiento,  ante  toda 
otra  concepción  del  mismo  Ye. 

Pero  el  Yo,  como  sujeto,  posee  propieda¬ 
des  y  tiene  relaciones;  ó  lo  que  es  igual,  al 
propio  tiempo  oljeto  de  su  estudio  y  su  co¬ 
nocimiento. 

Porque  el  conocimiento  del  existir  del  Ja, 
no  es  el  conocimiento  del  corno:  el  Yo  existe. 
Y  para  que  el  conocimiento  del  Yo  pueda 
servirlo  al  hombre  de  principio  de  la  ciencia, 
se  hace  necesario  que  su  primer  estudio,  su 
primera  investigación,  sean  el  completo  co¬ 
nocimiento  de  su  Yo,  en  cuanto  á  sí  propio 
se  refiera. 

El  pensamiento,  la  sensación  y  la  volun¬ 
tad,  son  propiedades  naturales  del  espíritu: 
diferentes  manifestaciones  solidarias  entre 
sí  del  Yo  subjetivo,  individual,  personal  y 
único,  por  cuanto  el  Yo  es  el  principio  de 
todo  lo  que  le  caracteriza.  Y  para  proceder  á 
la  investigación  ordenada  y  sistemática  del 


conocerse,  se  hace  indispensable  que  se  in¬ 
vestigue  el  Yo  á  si  propio,  haciéndose  ^ye¬ 
to  de  su  análisis;  que  penetre  en  si  mismo 
con  sus  propiedades  en  cuanto  naturalmen¬ 
te  ss  le  inician,  y  aplicando  cada  una  de 
ellas  á  las  demás,  se  distinga  y  se  unifique 
en  ellas  mismas. 

El  Yo,  se  encuentra  inmediatamente  sen¬ 
sible,  y  sintiéndose,  se  distingue  á  sí  mis¬ 
mo,  de  su  conocimiento,  en  cuanto  se  cono¬ 
ce  y  se  siente. 

El  lo,  se  halla  inmediatamente  volunta¬ 
rioso,  y  queriendo  on  sí,  se  distingue  á  sí 
mismo  de  su  conocimiento  y  sensación,  en 
cuanto  se  conoce,  se  siente,  y  es  voluntad. 

Es  decir:  se  advierte  sujeto  único  de  pen¬ 
samiento,  do  sensación  y  de  voluntad,  de¬ 
terminándose  en  estados  particulares  pro¬ 
pios  de  su  naturaleza,  objetos  iodos  de  su 
mismo  ser. 

Piensa,  sentir  y  querer. 

dente,  pensar  y  querer. 

Quiere,  pensar  y  sentir. 

Y  aún  se  determina  á  sí  propio  en  otra  du¬ 
pla  particularidad  de  su  condición  por  cuan¬ 
to: 

Piensa,  que  piensa, 

Siente  que  siente,  y 

Quiere  querer. 

Y,  bé  aquí  ya,  uua  estension  del  conoci¬ 
miento  propio,  aunque  no  todo  en  su  cono¬ 
cimiento:  otro  principio  de  verdad  absoluta 
del  Yo  en  si  mismo. 

La  propia  percepción  del  Yo,  no  tiene  mo¬ 
dalidad,  puesto  que  es  anterior  á  toda  con¬ 
dición,  á  todo  conocimiento  y  á  toda  deter¬ 
minación.  y  es  permanente  en  el  sér  y  por 
elsér.  Cualquier  particularidad  objetiva  ó 
subjetiva,  no  interrumpe  el  conocimiento 
propio  de  ser  que  constituye  la  conciencia 
siempre  presente,  de  que  se  és. 

La  certeza  del  conocimiento  propio  del  Yo, 
es  invariable,  inmutable,  ni  se  pierde  dí  se 
recupera,  es  en  si.de  si  y  por  sí;. porque 
aun  cuando  se  le  considerasen  modalidades 
sucesivas,  éstas  se  verificarían  en  el  sér. 
que- es  anteriora  ellas;  y  la  propia  percep¬ 
ción  del  Yo  (sujeto  idéntico  á  si  mismo;  la 
¡  osea  desde  que  es.  sin  alterarla  en  nada  la 
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sucesión  que  pueda  verificarse  en  sus  parti¬ 
cularidades. 

La'percepcion  del  Yo  do  es  para  sí  mismo 
condicional  ni  temporal,  sino  permanente  é 
inalterable. 

La  experimentación,  el  análisis,  el  cono¬ 
cimiento  del  Yo  en  si  mismo,  es  lo  que,  su¬ 
jeto  á  interrupciones,  entra  en  la  sucesión, 
en  la  medida,  y  por  consecuencia  en  el  tiem¬ 
po. 

El  Yo,  como  ser  permanente,  se  revela  á 
si  propio  sus  mutabilidades. 

Lo  dicho  anteriormente,  forma  el  primea 
paso  del  ser  como  sujeto,  penetrando  en  si 
mismo  como  objeto.  Es  decir  que,  el  Yo  per¬ 
cibe  en  si  mismo,  aún  irreflexivamente, 
otras  condiciones  á  más  de  su  existencia  in¬ 
dividual,  completa  y  permanente,  de  que 
tiene  igual  certeza  que  de  ésta. 

Al  parecer,  este  análisis  objetivo-subjeti¬ 
vo,  no  puedo  ser  relacionado  al  empírico  que 
nos  traiga  el  conocimiento  de  cuanto  nos  es 
estraño:  pero,  considerando  que  no  es  en  el 
objeto  mismo  á  donde  se  encuentra  su  cono¬ 
cimiento,  sino  en  la  facultad  de  conocerlo, 
propia  y  subjetiva  del  Yo,  del  sér,  del  sujeto, 
por  las  relaciones  que  entre  ambos  existían, 
el  conocimiento  propio  tiene  indispensable¬ 
mente  que  constituir  el  conocimiento  de  lo 
que  existe  fuera  de  nosotros.  Y  la  mayor 
evidencia  que  adquiramos  del  mundo  exte¬ 
rior,  debe  ser  tan  cierta  como  la  que  tenga¬ 
mos  de  nuestro  propio  sér. 

Mas  claro,  el  Yo,  tiene  que  buscar  en  su 
razón  propia  el  conocimiento  del  mundo  ex¬ 
terior  y  su  relación  con  él;  y  teniendo  en  sí 
mismo  el  elemento  de  su  conocer,  en  su  co¬ 
nocimiento  propio  se  contiene  el  fundamen¬ 
to  de  su  ciencia. 

Hasta  otro  dia,  queda  suyo  afectísimo  se¬ 
guro  servidor 

Q.  S.  M.  B. 

Manuel  González. 

VI 

Muy  Sr.  mió:  Prosigamos  nuestra  tarea  y 
prestemos  un  momento  de  atención  á 


EIL  ¥0. 

Investigándose  á  si  mismo  en  sus  percepciones 
inmediatas. 

Una  vez  comprendido  que  !a  ciencia  pro¬ 
pia  del  sér  no  es  lodo  su  conocimiento  de  si 
mismo,  hagamos  al  Yo  penetrarse  y  estu¬ 
diarse  para  conocerse  en  sí  qué  es. 

La  unidad  del  sér  se  manifiesta  en  el  sér 
mismo  por  propia  é  inmediata  percepción, 
como  la  realidad  del  Yo,  aunque  dicha  pri¬ 
mera  intuición  sea  posterior  á  la  segunda. 

La  certeza  absoluta  del  Yo,  es  la  primera 
certeza  del  sér. 

La  certeza  absoluta  de  la  unidad  ¡leí  Yo, 
es  la  seronda  certeza  de!  sér,  derivada  do  la 

O 

primera. 

Yo,  implica  conocimiento  propio  d"!  sér. 

Pero  sér  implica  realidad. 

Y  realidad,  esencia. 

Yo  soy:  hé  aquí  la  afirmación  de!  conoci¬ 
miento  propio  de  ser  realmente  sér;  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  de  existir  y  ser  esencia. 

Porque  sér  es  el  que  es. 

Y  esencia  lo  que  realiza  el  sér. 

Pero,  siendo  el  sér  lo  que  es  y  siendo  esen¬ 
cia  lo  que  es. 

El  sér  es  esencia. 

Yo  soy  yo,  determina  al  sér  su  propia  uni¬ 
dad,  su  propia  identidad,  su  integridad  pro¬ 
pia,  por  intuitiva  é  inmediata  percepción. 

Porque  Yo,  no  soy  otro,  sino  yo  mismo ;  soy 
uno  en  mi. 

Que  el  Yo  se  conoce  uno,  como  sujeto  de 
todas  sus  particularidades,  es  incontestable, 
porque  es  su  concepción  inmediata  á  la  del 
Yo,  y  tan  absoluta  como  ella.  Son  dos  ver¬ 
dades  puras  que,  aún  antes  de  su  racional 
conocimiento,  se  imponen  á  la  innata  é  in¬ 
tuitiva  percepción  común. 

Pero  el  Yo,  en  la  certeza  subjetiva  de  su 
unidad  esencial,  tiene  otras  percepciones  in¬ 
mediatas  que  le  in ponen  nuevas  conceptúo  • 
nes,  tan  evidentemente  ciertas  para  si,  co¬ 
mo  las  anteriores,  y  que  consisten  en  sti 
dualidad  como  sé? -hombre. 

Llevamos  dicho,  en  carta  anterior,  que  el 
Yo  se  percibe  á  sí  propio  sujeto  único  de 


pensamiento,  de  sensación  y  de  voluntad. 
Pues  bien;  estas  propiedades  ó  facultades 
inherentes  á  su  esencia  individual,  le  inician 
y  aseguran  eu  su  interior  la  posesión  de 
otra  cosa  que  de  si  mismo  en  cuanto  se  con¬ 
sidera  como  hombre. 

Yo  tengo  afecciones  mias  que  me  las  pro¬ 
duzco  yo  mismo,  y  las  distingo  en  mí,  sien¬ 
do  yo  su  propia  causa. 

Peroro,  tengo  también  afecciones  propias 
que  no  me  las  produzco  yo  mismo,  y  las  dis¬ 
tingo  en  mi,  no  siendo  yo  su  causa  propia. 

¿Cuál  puede  ser  la  causa  de  esas  propias 
afecciones  mias  de  que  no  lo  soy  yo? — Indu¬ 
dablemente  de  algo  extraño  á  mí  mismo  que 
estando  á  ini  asociado  me  pertenece,  lo  sien¬ 
to  en  mi  y  hasta  parece  que  me  constituye. 

Examinémoslo  cod  el  conocimiento  cons¬ 
ciente  propiamente  razonado.  Veamos  cua¬ 
les  son  nuestra  inmediatas  experimentacio¬ 
nes  en  este  punto;  es  decir,  observémo¬ 
nos. 

Mediante  mis  propios  sentidos,  conozco  la 
existencia  en  mí  de  un  cuerpo  que  en  cierto 
modo  parece  ser  yo  mismo;  porque  lo  veo  con 
mis  ojos,  lo  palpo  con  mis  manos,  y  perci¬ 
bo  sus  modificaciones  con  mi  percepción. 

Si  para  esta  investigación  no  hiciéramos 
uso  nada  mas  que  de  la  sensación ,  motivo 
tendríamos  para  asegurar  que  nuestro  cuer¬ 
po  ¿ramos  nosotros  mismos;  pero  hemos  de 
anticipar  algún  razonamiento  con  el  fin  de 
investigar  si  estamos  en  la  certeza  de  ello; 
razonamiento  incompleto,  y  si  se  quiere  ex¬ 
citado  por  la  misma  sensación,  que  es  como 
si  dijéramos  interpretación  te  nuestras  im¬ 
presiones. 

Yo,  percibo  por  mis  sentidos  cuando  dirijo 
la  atención  á  esas  percepciones.  Siempre  que 
me  fijo  en  mirar,  veo;  cuando  lo  hago  en 
oir,  oigo;  cuando  en  palpar,  palpo.  Pero  si 
no  fijándome  en  nada  de  eso,  ó  teniendo  fija 
mi  atención  en  una  sola  percepción,  ó  dis¬ 
traído  para  todas  funciono  en  mi  mismo,  las 
percepciones  de  mis  sentidos  pasan  desaper¬ 
cibidas  para  mi.  Es  decir,  que  para  que  las 
percepciones  sensitivas  me  afecten,  es  nece¬ 
sario  que  yo  atienda  ó  ellas. 

Luego,  ó  Yo  me  distraigo  á  mi  mismo  en 


mi  propia  sensación,  ó  el  cuerpo  de  mis  sen¬ 
tidos  no  es  el  mismo  Yo. 

Distraérmele  mi  mismo,  no  es  pesible, 
por  cuanto  implicaria  no  sentir  en  mi  mi 
propia  sensación;  ó  lo  que  es  igual,  dejar  de 
ser  yo  el  sugeto  de  mi  sensación. 

Luego  debe  ser,  que,  cuando  me  siento  de 
alguna  manera  particular  y  profunda  en 
mi  mismo,  dejo  de  sentir  en  mí  mis  sensa¬ 
ciones  provenidas  de  mis  sentidos. 

Luego  el  cuerpo  de  mis  sentidos  es  mi 
cuerpo,  pero  no  es  Yo  mismo. 

Yo,  siento  en  mí  por  mi  mismo,  y  siento 
en  mí  por  mi  cuerpo. 

La  sensación,  siempre  es  en  mí;  pero  no 
siempre  es  mi  Yo  mismo  la  causa. 

Tengo,  pues,  por  este  lado,  la  certeza  de 
que  mi  Yo  y  mi  cuerpo  son  distintos,  aunque 
mi  Yo  comunica  con  mis  sentidos. 

Poseo,  pues,  la  convicción  de  que  tengo 
un  cuerpo  por  la  comunicación  de  sus  sen¬ 
tidos  cod  mi  yo,  ó  sea  por  un  sentido  común. 

Este  sentido  común  nos  determina  otra 
relación  sensible  entre  el  espíritu  y  el  cuer¬ 
po,  que  aumenta  la  certeza  de  la  distinción. 
En  efecto:  las  sensaciones  agradables  y  des¬ 
agradables  que  afectan  nuestro  sér,  son  á 
veces  contrarias,  lo^  que  nos  demuestra  la 
dualidad  diferencial.  Ocasiones  tenemos  de 

ser  afectados  agradablemente  por  el  estado 
de  nuestro  Yo,  y  desagradablemente,  al  pro¬ 
pio  tiempo,  por  la  impresión  del  estado  de 
nuestro  cuerpo;  y,  al  contrario,  ocasiones 
tenemos  de  ser  afectadas  agradablemente 
por  la  impresión  del  estado  de  nuestro  cuer¬ 
po,  y  desagradablemente,  al  propio  tiempo, 
por  el  estado  de  nuestro  Yo. 

E!  cuerpo  tiene  sueño,  hambre,  sed,  frió, 
ó  está  enfermo,  y  el  Yo  siente  esas  desagra¬ 
dables  impresiones;  pero  a!  propio  tiempo 
sientes  las  impresiones  agradables  de  algún 
pensamiento  6  hecho  bueno,  causa  ó  produc¬ 
to  de  aquellas  impresiones. 

El  cuerpo  goza  por  alguna  agradable  sa¬ 
tisfacción,  y  el  espíritu,  al  propio  tiempo, 
padece  por  su  ilicitud  ó  fatales  consecuen¬ 
cias  de  aquella  misma  satisfacción. 

En  el  cuerpo  cesan  las  impresiones  y  por 
consecuencia  el  placer  y  el  dolor:  ei  Yo  des* 


pierta  en  su  fantasía  aquellas  impresiones, 
y  «e  las  representa  lo  suficientemente  vivas 
para  gozar  ó  sufrir  en  ellas,  ya  en  estado  de 
vigilia  ó  en  el  de  sueño. 

Sin  embargo  de  esta  distinción,  sabemos 
que  nuestro  Yo  y  nuestro  cuerpo  componen 
un  todo  simpático  é  intimo,  por  el  que  coos-  I 
tituimos  una  unidad  en  la  que  nos  denomi-  j 
namos  hombre. 

Continuando  nuestra  investigación  sobre  i 
las  relaciones  del  Yo  con  el  cuerpo,  halla-  ¡ 
mos  otro  género  de  Observación  que  nos  evi-  j 
dencia  más  aún  que  el  cuerpo;  no  es  el  7o  ni  ¡ 
le  pertenece  nada  más  que  de  cierto  modo  y 
hasta  de  cierto  punto. 

Si  nuestro  cuerpo  se  forma,  se  desarrolla 
y  descompone  por  elementos  y  acciones  ex¬ 
teriores,  extrañas,  independientes  de  nues¬ 
tro  Yo,  el  cuerpo  sólo  es  del  Yo  en  cuanto  se 
encuentra  asociado  á  él.  Luego  sn  naturale¬ 
za  se  difiere  de  la  naturaleza  del  Yo,  y  su 
poder  liácia  su  cuerpo  es  completo,  median¬ 
te  solo  á  lo  que  sus  condiciones  le  permiten 
con  respecto  á  él  y  con  respecto  á  sí  mismo. 
La  voluntad  manda  á  los  miembros  en  lo 
que  pueden  obedecer,  que  no  es  todo  lo  que 
la  voluntad  desea,  porque  su  acción  está  li¬ 
mitada  á  su  fuerza  y  ú  su  textura.  De  ahí 
que  el  cuerpo  no  pueda  responder  ú  la  rapi¬ 
dez  del  deseo  ni  los  miembros  obrar  la  fuer¬ 
za  de  la  voluntad. 

Asi  mismo  se  escapa  el  cuerpo  del  domi¬ 
nio  del  Yo  en  todas  las  operaciones  que  tie¬ 
nen  por  objeto  su  propia  vida;  y  en  la  circu¬ 
lación,  y  en  la  digestión,  y  en  secreciones, 
etc., no  intuye,  teniendo  que  abandonarle  á 
su  propia  y  natural  acción.  La  inflneneia 
potestativa  dei  Yo  con  el  cuerpo  se  reduce 
al  aparato  nervioso-raotriz. 

Luego,  el  Yo,  puede  concluir  de  tan  cier¬ 
tas  observaciones,  diciendo: 

«Ui cuerpo  es  mió.  solamente  en  parte  y 
pertenece  más  á  la  naturaleza  material  que 
á  mi.» 

«Luego  mi  cuerpo  es  objeto  exterior  de  mi 
Ye,  lo  que  extraño  á  mí  mismo  se  relaciona 
inmediatamente  conmigo  para  poner  en  con¬ 
tacto  impresionable  mi  naturaleza  con  su 


naturaleza,  el  espíritu  con  la  materia,  lo  in¬ 
corporal  con  lo  corporal  izado.» 

Basta  por  hoy,  Sr.  Suarez.  que  otro  din 
continuaremos  nuestra  psicológica  excur¬ 
sión.  Hasta  entonces  se  despide  respetuosa¬ 
mente  de  Vd.  su  affmo.  y  seguro  servidor 
Q.  S.  SL  B. 

Manuel  González. 

- -6» - 

UN  SUEÑO. 

Era  un  dia  caluroso  de  Agosto;  de  esos 
(lias  bochornosos  y  pesados  en  que  el  cuerpo 
se  sien  te  a  batido  á  causa  del  escesivo  calor 
que  hace  y  el  espíritu  se  halla  triste  y  preo¬ 
cupado. 

Ni  la  mas  ligera  brisa  venia  á  refrescar  el 
ambiente:  ni  el  cauto  de  los  pajarillas  venia 
á  alegrar  mi  alma:  el  silencio  reinaba  por 
doquiera,  contribuyendo  todo  á  concentrar 
mi  espíritu  en  triste  meditación. 

¿Por  qué,  me  preguntaba,  Dios  mió,  nos 
habéis  sometido  al  rigor  de  las  estaciones'? 
¿Por  qué  nos  abrasa  el  calor  en  el  estío,  y  el 
hielo  c-u  el  invierno  viene  á  entorpecer  nues¬ 
tro  cuerpo*? . ¿No  le  bastan  al  pobre  mortal 

las  agitaciones  morales  á  que  eootín namente 
se  vesugeto,  para  que  aun  le  obliguéis  á  lu¬ 
char  con  los  males  materiales1? 

Lleno  mi  corazón  de  melancolía,  dejaba 
hosar  mi  mente  en  un  mar  de  reflexiones 
más  ó  mencs  filosóficas,  cuando  poco  á  poco 
se  ofuscaron  mis  ideas,  perezosa  soñolencia 
se  apoderó  de  mi,  y  reclinando  la  cabeza  en 
el  respaldo  de  la  silla  donde  estaba  sentada, 
me  quedé  dormida. 

I  Poco  después  mi  espíritu,  libre  por  un 
momento  de  los  lazos  qne  le  unían  á  la  ma¬ 
teria,  se  sintió  como  suspendido  en  el  espa¬ 
cio,  adherido  á  no  sé  que  fuerza  misteriosa 
que  suavemente  le  sostenía  y  le  llevaba  en 
dirección  á  uno  de  ios  muchos  mundos  que 
pueblan  el  espacio. 

De  pronto  dejó  de  impulsarme  la  misterio¬ 
sa  fuerza  y  mi  espíritu  se  detuvo,  como  fa¬ 
tigado  de  haber  seguido  tan  largo  viaje;  y 
lleno  de  admiración  contemplaba  el  nuevo 
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centro  lie  elaboración  espiritual  que  tenia  | 
ante  los  ojos,  destinado  á  séres  ya  algo 
emancipados  de  las  miserias  terrenales. 

«Ves,  me  dijo  una  voz  llena  de  armonía, 
que  llegaba  hasta  mi  cual  dulcísimo  eco: 
este  es  el  mundo  inmediato  á  la  Tierra:  á  é! 
vienen  ios  séres  que  llevan  ya  en  su  alma  el 
sello  de  la  inmortalidad  y  en  su  corazón  los 
primeros  gérmenes  del  amor  universal. 

»Aquí  los  males  corporales  sor.  apenas 
perceptibles,  y  las  luchas  morales  menos 
groseras  que  en  vuestro  mundo;  porque  los 
espíritus  aquí  encarnados  no  están  sujetos 
á  las  pasiones  que  á  vosotros  os  agitan. 

»La  inteligencia  de  los  séres  que  pueblan 
esta  morada,  está  muy  por  encima  de  las 
inteligencias  terrestres,  pudiendo  compren¬ 
der  infinidad  de  armonías  de  que  vosotros 
no  teneis  el  menor  conocimiento. 

»Tú,  amiga  mía,  eres  un  ser  que  descen¬ 
diste  á  !a  Tierra  para  reparar  faltas  come¬ 
tidas  y  preparar  tu  alma  para  nuevas  joma¬ 
das  que  ha  de  emprender  en  el  camino  del 
progreso. 

»E1  llanto  ha  bañado  con  frecuencia  tus 
mejillas,  la  tristeza  ó  decaimiento  se  ha 
apoderado  á  menudo  de  tu  espíritu,  y  más 
de  una  vez  la  duda  lia  ofuscado  tu  mente, 
poniéndola  en  lucha  tenaz  coa  tu  corazón, 
centro  de  tiernos  y  delicados  afectos. 

»Ten  valor;  tu  prueba  uo  ha  terminado, 
y  nuevos  dias  de  llanto  te  esperan  todavía. 
Sentirás  sobre  tu  alma  el  peso  de  nuevas 
contrariedades  en  que  tu  espíritu  desfallece¬ 
rá  y  tu  cuerpo,  espejo  fiel  de  las  luchas  in¬ 
teriores,  se  sentirá  abatido. 

«Más  no  temas:  como  para  todos,  llegará 
para  ti  el  día  de  paz,  en  que  recibirás  el  pre¬ 
mio  que  hayas  merecido.  Todo  tiene  su  ob¬ 
jeto:  todo  en  ios  planes  del  Altísimo  lleva 
un  fin  que  vosotros,  pobres  mortales,  no  po¬ 
déis  comprender. 

«Dios,  hermana  rnia,  nos  ha  creado  á  todos 
para  la  felicidad;  pero  esta  f  dicidad  debemos 
conquistarla  grado  á  grado  sufriendo  resig¬ 
nados  las  luchas  y  decepciones  de  la  vida. 

«Ya  se  os  ha  dicho  que  en  la  morada  del 
Padre  nadie  entra  por  sorpresa,  la  virtud, 
que  es  el  perfeccionamiento  del  espíritu,  es 


ia  úuica  llave  que  abre  las  puertas  de  la  vi¬ 
da  eterna. 

«Trabaja,  pues;  sufre  con  humildad  las 
pruebas  á  que  te  veas  sometida;  sé  fuerte; 
lucha  con  valor  y  vence;  que  iodo  lo  puede 
una  voluntad  firme,  inquebrantable.» 

Cesó  por  uu  momento  la  voz,  y  por  uno 
de  aquellos  cambios  misteriosos  que  con  tan¬ 
ta  frecuencia  se  suceden  en  los  sueños,  se  le¬ 
vantó  delaute  de  mi  una  hermosa  verja  her¬ 
méticamente  cerrada,  pero  que  entre  sus  ca¬ 
lados  hierros  dejaba  ver  un  espacioso  jardín 
cubierto  de  ñores,  que  lozanas  crecían  á  la 
sombra  de  árboles  gigantescos  de  un  verdor 
hermoso:  sus  hojas  trasparentes  y  finas  pa¬ 
recían  de  púrpura,  movidas  suavemente  por 
el  céfiro  que  las  balanceaba  en  graciosas  on¬ 
dulaciones. 

El  firmamento  de  aquel  mundo  era  de  un 
azul  brillante:  el  suelo  parecía  finísimo  pol¬ 
vo,  y  una  brisa  perfumada  jugueteando  con 
mi  suelta  cabellera  me  hacia  sentir  una  fe¬ 
licidad  para  mí  desconocida. 

«Mira,  añadió  mi  buen  mentor:  esta  her¬ 
mosa  verja  que  cierra  tu  paso  al  mundo  que 
por  superior  voluntad  en  este  instante  visi¬ 
tas,  permanece  cerrado  ante  ti,  porque  no 
estás  á  la  altura  necesaria  para  trasponer  sus 
umbrales.  Vé  y  trabaja,  para  que  á  tu  re¬ 
greso  de  la  Tierra  pueda  tu  virtud  y  cristia¬ 
na  resignación  abrirte  esta  mansión  mas 
venturosa.» 

Calló  ia  voz,  y  desperté  recordando  per¬ 
fecta  meóte  mi  sueño,  que  presumo  no  olvi¬ 
daré  en  todos  los  dias  de  mi  vida. — F.fc 

(De  El  Buen  Sentido.) 


A  LA  &EÜORIA.  DE  ALLAN-KARDEC. 

Discurso  'pronunciado  el  31  de  Marzo  de 
1S78,  ¿ia  de  su  aniversario,  por  D.  Emilio 
Ganmt,  fogonero. 

Señoras  y  Señores:  Nosotros,  trabajado¬ 
res,  individuos  del  Circulo  espiritista  Los 
cuatro  caminos,  venimos  hoy  á  rendir  un  tri¬ 
buto  de  respeto  ú  la  memoria  de  Allan-Kar- 
dec. 


La  vida  en  este  planeta  era  ana  carga 
muy  pesada  para  los  débiles  hombros  de  los 
proletarios  que  la  consideraban  un  infierno 
sin  esperanza;  todos  la  reunían  en  estas  tres 
palabras:  nacer,  sufrir  y  morir.  No  nos  ense¬ 
ñaste  Otra  vida,  la  vida  verdadera,  y  en 
prueba  de  ello  acudimos  á  los  médiums  para 
recibir  iustruciones  de  nuestros  amigos  de 
ultra-tumba. 

Y  hemos  encontrado  que,  los  desheredados 
no  son  siempre  los  proletarios,  que  la  verda¬ 
dera  felicidad  pueden  poseerla  los  que  care¬ 
cen  de  todo. 

Hemos  conocido  que  la  verdadera  riqueza 
no  consiste  en  la  seguridad,  que  dá  el  bien¬ 
estar,  para  los  venideros  dias;  sino  en  la  se¬ 
guridad  adquirida  para  los  dias  después  de  la 
muerte. 

Los  dias  de  luto  son,  entre  nosotros,  dias 
festivos,  porque  la  muerte  es  la  vida.  Si; 
mas  allá  de  la  tumba  tenemos  amigos  que 
nos  esperaD,  en  un  mundo  donde  la  com¬ 
pensación  ha  de  ser  mayor  de  lo  que  podía¬ 
mos  esperar  entre  I03  hombres. 

Oh!  tú,  cuyos  restos  mortales  descansan 
aquí,  recibe  la  espresion  de  gratitud  de  es¬ 
tos  proletarios,  tus  discípulos,  que  lian  ve- 
venido  para  decirte:  que  sienten  mas  fuer¬ 
tes  los  brazos  para  manejar  las  herramien¬ 
tas,  desde  que  saben  que  el  trabajador  es  un 
misionero,  un  ayudante  de  Dios. 

Maestro!  para  merecer  llevar  el  nombre 
de  espiritista,  encontrarás  eu  nosotros,  no 
solo  brazos  fuertes,  si  que  también  fuertes 
corazones,  heroicos  contra  la  miseria,  sumi¬ 
sos  en  la  enfermedad  y  la  falta  de  trabajo, 
siempre  honrados,  á  veces  tristes,  pero  nun¬ 
ca  exaltados;  tú  nos  has  dicho  que  en  esta 
vida,  dónde  para  unos  es  todo  de  color  de 
rosa,  lo  que  para  otros  lleno  de  abrojos,  nos 
guardemos  de  murmurar. 

Todo  es  por  la  divina  justicia. 

Gracias  á  ti,  iniciador  de  la  doctrina  con¬ 
soladora.  gracias  en  el  nombre  de  los  espi¬ 
ritistas  y  proletarios,  pobres  náufragos,  que 
el  huracán  azota  con  toda  clase  de  infortu¬ 
nios;  tu  doctrina  es  el  consuelo  de  la  des¬ 
gracia,  la  calma  tras  la  tempestad,  la  idea 


salvadora  que  nos  ofrece  la  redención  por 
nuestro  trabajo. 


VARIEDADES. 

¡¡POBRE  HUMANIDAD!! 
a  Amalia  Domingo  y  Soler.  (1) 

En  la  tierra  pocos  están  e-  ni- 
sien;  la  generalidad  vire  para  cum¬ 
plir  su  condena.— A.  D.  y  S. 

Tienes  razón,  tienes  razón  Amalia: 

¡Qué  atrasado  está  el  mundo  todavía! 

En  vano  el  hombre  su  cultura  palia 
Creyendo  estar  á  la  mitad  del  día. 

Que  si  el  progreso  material  pasea 
De  un  polo  al  otro  su  soberbio  coche, 

En  el  mundo  del  alma  y  de  la  idea, 

En  el  mundo  moral  aun  es  de  noche! 

Su  luz  derrama  el  astro  de  la  ciencia: 
Encendidas  irradian  las  alturas; 

Pero  en  la  santa  ley  de  la  eoneiénciá 
La  pobre  humanidad  camina  á  oscuras. 

Los  altares  del  bien  están  vacíos 

Y  los  de  la  virtud  están  desiertos; 

Bogamos  ¡ay!  estériles  y  fríos, 

Con  nuestros  corazones  casi  muertos. 

Brotan  de  nuestros  labios  palpitantes 
Las  ñores  en  bellísimas  cascadas; 

Mas  somos  mercaderes  ambulantes. 
Hediondas  sepulturas  blanqueadas. 

El  orgullo  nos  lanza  al  precipicio: 

En  nuestro  anhelo  de  abarcarlo  todo 
Arrastramos  el  alma  por  el  lodo 
Esclavos  torpes  del  error  y  él  vicio. 

Todos  juzgamos  ser  buenos  y  sábios: 

Pero  nuestra  bondad  es  ilusoria 
Porque  solo  reside  en  nuestros  labios, 

Y  es  nuestra  ciencia  deleznable  escoria. 
¡Empíricos  no  más!  razonadores! 

Mas  ignorando  nuestra  vida  propia 
Nos  engañamos  ¡pobres  soñadores! 

Victimas  del  delirio  y  de  la  utopia. 

La  lepra  nos  devora:  doctrinarios, 

No  dejamos  del  circo  las  arenas: 


(I)  Después  dé  haber  leído  su  artículo  «Pobre  humanidad* 
publicado  ea  <La  ilustración  Espirito  da  Mójico  corral 
pouáissíe  i  Junio  do  ISIS, 
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Somos  I09  infelices  presidarios 
Que  llevamos  al  pié  nuestras  cadenas. 

Somos  los  condenados,  los  proscritos: 
Estamos  en  la  cárcel  todavía: 

Vanos  son  nuestras  fórmulas  y  ritos, 

Inútil  nuestra  inmensa  algarabía. 

El  ominoso  séquito  da  ñeras 
Pasiones  que  doquier  nos  acompaña 
Ese  interno  Babel  de  cien  quimeras, 

Nos  vence,  nos  fascina,  ó  nos  engaña. 

El  abismo  nos  llama  sordamente... 

Mas  ya  cuando  vacila  el  pié  en  su  orilla 
Es  cuando  un  sol  hermoso  y  esplendente 
Sobre  la  humanidad  de  pronto  brilla. 

Cuando  ya  degradada,  envilecida, 

Por  tantos  siglos,  de  mentira  y  duelo 
La  humanidad  presume  su  caida. 

Se  anuncia  un  nuevo  Dios,  un  nuevo  cielo. 

Altos  destinos,  grandes  ideales 
A  la  humana  conciencia  abren  e!  paso 

Y  Se  cambian  las  nubes  de!  Ocaso 
Por  los  bellos  albores  matinales. 

¡Viene  la  luz!  y  sarje  en  lontananza 
Otra  revelación,  otra  creencia, 

Y  clama  el  genio  azul  de  la  esperanza: 

¡Hacia  Dios  por  el  bien  y  por  la  ciencia! 

Aun  es  tiempo;  la  rueda  del  destino 
Puede  girar  en  dirección  contraria; 

Aun  podemos,  siguiendo  otro  camino, 

Llegar  á  otra  ribera  hospitalaria. 

El  pié  puede  torcer  sobre  el  abismo 

Y  tornar  hacia  atrás;  aunque  profundo, 

El  mal  tiene  remedio  en  este  mundo: 

El  remedio  es  el  dulce  Espiritismo! 

No  te  aflija  por  Dios  el  triste  estado 
En  que  se  encuentra  la  familia  humana: 
Verdad  que  reina  la  discordia  ufana 

Y  que  se  ostenta  omnímodo  el  pecado. 

Verdad  que  el  corazón  rebosa  lleno 
De  crimen,  ignorancia  y  egoismo; 

Que  la  incredulidad  y  el  fanatismo 
Vierten  doquiera  su  mortal  veneno. 

Pero  no  desesperes,  no  te  abatas, 

Valiente  Amalia,  noble  pensadora, 

Tú  que  tan  bien  con  tu  pincel  retratas 
La  humanidad  que  en  las  tinieblas  llora. 

Y  aunque  te  indigne  y  avergüenza  tanto 
Nuestra  miseria  y  malestar  profundo,  ! 

;No  nos  dices  tú  misma  que  es  e!  mundo 
Cárcel  de  penas  y  mansión  de  llanto? 


Recuerda  la  misión  que  el  hombre  trajo 
A  nuestras  tierras,  oscuro  peregrino, 
Recuérdalos  dolores  y  el  trabajo 
Con  que  el  alma  conquista  su  destino. 

Tú  lo  sabes  muy  bien:  ¡eran  tan  pocos 
Los  que  empezaron  la  inmortal  jomada! 

Del  mundo  la  estridente  carcajada 
Los  llamaba  ridiculos  ó  locos. 

Apenas  corre  el  tiempo,  y  ya  flamea 
Nuestro  estandarte  en  ambos  hemisferios 

Y  al  propagar  sus  credos  nuestra  idea 
Tiemblan  los  viejos  dogmas  y  misterios. 

¡Empezamos  !a  lucha!  E!  retroceso 
En  su  alcázar  de  bronce  es  ya  batido: 

El  espíritu  humano  en  su  progreso 
De  una  nueva  palanca  es  socorrido. 

¡Llega  el  Espiritismo!  su  bandera 
Fraternidad  universal  pregona 
Himnos  de  amor  y  de  esperanza  entona 

Y  proclama  de  Dios  «la  nueva  era!» 

No  importa  que  extraviados  ios  hermanos 
La  oliva  cambien  en  pendón  de  guerra: 

Esa  es  la  humanidad:  esa  es  la  tierra: 

Somos,  antes  que  espíritus,  humanos! 

El  sereno  cristal  del  alma  empaña 
El  hálito  del  mundo  mentiroso: 

Habrá  de  todo  en  nuestro  campo  hermoso: 
Juntos  viven  el  trigo  y  zizaña. 

Los  hombres  donde  quiérase  parecen, 

Solo  se  diferencian  por  sus  nombres: 

Si  en  Europa  sus  hechos  te  entristecen, 

No  tenemos  aquí  mejores  hombres. 

Asi  sufriendo  el  enconado  embate 
De  las  olas  del  mundo,  trabajamos, 

Y  palmo  ¿  palmo  hacia  adelante  vamos 
Por  la  terrible  arena  del  combate! 

Tengamos,  pues  la  íé  que  e!  alma  agranda 

Y  al  exclamar  confusos  y  dolientes: 

¡La  fobre  Humanidad',  alzad  las  frentes 

Y  continuad  de  Dios  la  propaganda! 

Rodolfo  Mfintndes. 
Ir.amal,  Agosto  29  de  IS79. 


MISCELÁNEAS. 

Hemos  recibido  el  prospecto  de  El  Figu¬ 
ro,  diario  liberal ,  científico,  literario  y  algo 
más,  que  saldrá  todos  los  dias  por  la  tarde, 
inclusos  los  domingos,  y  empezará  ú  publi¬ 
carse  en  Madrid  desde  l.°  de  Diciembre.  Los 
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ausento  res  recibirán  cada  dos  meses  un  to¬ 
mo  de  200  páginas  encuadernado,  con  una 
bonita  cubierta,  con  lo  cual  vendrá  á  reba¬ 
jarse  en  un  cincuenta  por  ciento  el  exiguo 
precio  de  suscricn.  Las  aspiracione  políticas 
de  El  Fígaro  aparecen  consignadas  en  las 
siguientes  líneas  que  reproducimos  tomán¬ 
dolas  del  prospecto: 

«Queremos  la  libertad:  queremos  todas  las 
libertades  inherentes  á  la  humana  naturale¬ 
za.  Dios  hizo  al  hombre  pensador  y  queremos 
que  piense  lo  que  estime  conveniente,  siem¬ 
pre  que,  al  realizar  sus  ideas  y  pensamientos 
no  infrinja  las  leyes  ni  lastime  la  convenien¬ 
cia  soeiai.  Queremos  la  libertad  política  que 
rompe  la  mordaza  do!  tribuno  y  del  misero 
escritor.  Dios  concedió  al  hombre  libre  albe¬ 
drío  y  queremos  que  se  mueva  con  entera 
libertad  dentro  de  la  órbita  que  le  está  seña¬ 
lada.  Dios  otorgó  derechos  al  hombre  y  que¬ 
remos  que  los  hombres,  aun  cuando  se  lla¬ 
men  potestades,  no  se  sobrepongan  á  Dios. 
Queremos  la  libertad  para  la  ciencia,  la  filo¬ 
sofía,  las  artes,  el  comercio  y  la  industria. 
Contra  el  error  la  luz;  contra  el  abuso  la  li¬ 
cencia,  la  inmoralidad  y  la  corrupción  el  Có¬ 
digo  penal.  Y  queremos,  por  último,  la  ili¬ 
mitada  libertad  que  nace  de!  bien,  por  el 
bien  y  para  bien  de  todos.» 

Que  El  Fígaro  vea  realizadas  sus  aspira¬ 
ciones,  que  son  las  de  todos  los  amantes  del 
progreso. 

¿Qué  porvenir  espera  la  iglesia  del  pro¬ 
greso  del  Espiritismo'? 

Muchos  nos  hacen  esta  pregunta  desde 
que  hemos  pensado  en  la  publicación  de 
nuestro  periódico,  creyendo  quizás  que  no 
podríamos  contestar  respecto  á  esto  punto 
tan  interesante. 

No  conocemos  en  la  tierra,  una  iglesia 
tan  solo:  iglesias  sí.  Su  variedad  parece  na¬ 
cer  más  de  los  intereses  de  sus  sacerdotes, 
que  de  los  distintos  pareceres  de  los  feligre¬ 
ses,  que  lo  son  más  bien,  porque  nacieron 
en  ellas,  que  por  su  propia  voluntad. 

Si  existiera  la  verdadera  iglesia  de  Dios, 
ella  solamente  podría  saludar  con  alegría  á 
el  nuevo  y  grandioso  movimiento,  cua!  ven¬ 
cedor  del  materialismo,  así  como  la  planta 
se  alegra  cuando  cao  una  buena  lluvia. 

Cuanto  más  se  opone  á  nuestra  obra  una 
de  las  iglesias  positivas,  tanto  más  lejos 
queda  de  la  iglesia  universal  y  de  la  luz  que 
mana  de  Dios. 

La  verdadera  iglesia  de  Dios  marcha  uni¬ 
da  con  la  ciencia  y  ante  todo  ha  de  poner  su 
influjo  en  amenguar  las  pasiones  de  secta 


¡  que  á  pesar  de  las  leyes  de  la  humanidad 
l  distraen  y  combaten  las  nobles  fuerzas  que 
¡  llevan  al  hombre  hácia  el  destino  para  que 
■  fué  creado. 

En  todas  partes  son  los  mismos,  L ;  Etoi- 
le  Belge  describe  de  la  siguiente  manera  la 
!  impresión  producida  en  la  población  belga 
jj  por  las  disposiciones  de  los  obispos  contra 
la  nueva  ley  de  enseñanza: 

«En  las  comarcas  Walonas,  dice,  donde 
se  practica  generalmente  una  religión  fácil 
.  y  agradable  que  une  á  las  familias  eu  vez  de 
;  dividirlas,  el  clero  tendrá  que  hacer  mucho 
para  arrancar  ó  los  niños  ¡le  las  escuelas 
públicas,  y  sabemos  por  muchas  cartas  que 
se  nos  han  dirigido,  que  su  campaña  en  fa¬ 
vor  délas  escuelas  clericales  es  una  com- 
1  pleta  derrota.  El  clero  debe  haber  visto  ya 
i  la  poca  importancia  que  clan  en  ellas,  padres 
i  y  alumnos,  á  sus  excomuniones. 

|  «La  cólera  de  aquellos  es  grande  al  verse 
'  privados  de  los  sacramentos,  porque  quieren 
i  que  sus  hijos  gocen  de  los  beneficios  de  una 
ley  nacional  que  les  ofrece  instrucción  ex¬ 
celente,  y  estos  adquieren  aires  batalladores 
i  frente  á  sus  antiguos  condiscípulos,  los 
cuales  se  ven  obligados  áfortnarbando  apar¬ 
te  y  seguir  al  cura. 

j  En  las  comarcas  flamencas,  al  contrario, 

:  por  lo  menos  en  ciertas  localidades,  donde 
i  la  religión  se  trasforma  en  instrumento  de 
j  ódio  y  de  discordia,  y  en  ellas  los  niños  que 
:  siguen  concurriendo  á  las  escuelas  munici- 
!  pales  son  señalados  con  el  dedo  como  peque¬ 
ños  liereges  por  la  banda  de  fanáticos,  que 
siendo  mas  numerosos  se  les  excita  á  que 
hagan  ver  que  lo  son. 

«En  Bruselas  mismo  ocurren  escenas  co¬ 
mo  la  signieute,  que  nos  han  referirlo: 

«Dos  grupos  de  niños  do  ocho  á  diez  años 
jj  de  edad,  con  sus  libros  y  cuadernos  bajo  el 
:  bruzó,  salían  de  la  escuela,  é  iban  uno  tras 
;  otro  por  la  acera,  compuesto  el  primero  de 
j  tres  y  el  segundo  de  cuatro  niños.  Uno  de 
jj  los  del  primero,  que  se  volvió  diferentes  ve- 
j:  ces,  dijo  á  sus  compañeros:  «son  Hiérales.* 
¡I  Uno  de  los  del  segundo  grupo,  que  lo  ovó, 
jj  se  adelanta  inmediatamente  con  aire  ame- 
;  nazador.  y  responde:  «¿y  vosotros  sois  calo- 
¡j  tinos.»  (boneteros),  no  es  verdad?  Si  queréis 
j  bone  es,  no  tenéis  masque  decirlo.»  Inme- 
j,  diütamente  hubiera  comenzarlo  la  refriega, 
si  el  primer  grupo,  considerándose  más  débil, 

1  nn  hubiera  apretado  el  paso,  gritando  desde 
cierta  distancio:  «¡Judíos  herejes!»  Los  otros 
contestaban:  «¡Boneteros!» 

i  Imprenta  de  Costa  y  Mira. 
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CONTIENE: 

Los  hechos  y  manifestar  iones  do  lo?  Espiritas  y  rodas  !».<  norioias  relativas 
al  Espiritismo. — Iostrocdon.es  dn  ios  Espirita»  sobro  las  (msüs  do!  mnmlo 
visible  y  de!  mundo  ¡o visible;  sobro  las  oieuoh.s,  la  moral,  la  inmortalidad 
del  alma,  la  naturaleza  del  liftilihr.fi  y  so  porv  i. ir.  La  historia  del  Espiri¬ 
tismo  en  la  antigüedad;  sus  relaciones  ron  o!  magnetismo  y  sftnanTimli»- 
mn:  la  esplieaoion  de  las  leyendas  y  creencias  populares,  etc. 

Todo  -«fació  £!•-»«  Mía 
Toao  rE-títo  inruiijí' a'.ft  r«naiu>eu  «lia 
i:au»f4  ii  i. a  f i . ••  ría.  de  la- cau¬ 

sa  iní-UjfntH  está  «n  razón  do  ¡i  mag¬ 
nitud  dsi  i'f.-.'to. 

Alean  Kakdec. 
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ALIGANTE  50  DE  OCTUBRE  DE  1879. 


LA  INUNDACION  DEL  SEGURA. 

Ante  la  inmensidad  de  una  dolorosa 
catástrofe  como  la  reciente  inundación 
del  Segura,  solo  comparable  por  sus  es¬ 
tragos,  por  sus  horrores,  por  el  número 
de  sus  víctimas,  por  las  pérdidas  mate¬ 
riales  que  ha  ocasionado,  por  sus  tristes 
y  conmovedores  episodios,  y  por  el  es¬ 
panto  de  los  que  fueron  sus  testigos,  á 
la  mas  horrenda todavíade  los  primeros 
años  de  nuestra  era,  en  que  el  Vesubio, 
con  sus  torrentes  de  hirviente  lava,  y  sus 
lluvias  de  cándenles  cenizas,  sepultabay 
escondía  en  las  entrañas  de  la  tierra,  las 
populosas  ciudades  de  Stabíes,  Hercu- 
lano  y  Pompeva,  ¿quién  hay  que  no  se 
conmueva  dolorosamente  y  no  desée  lle¬ 
var  un  consuelo  á  tantos  seres  desgra¬ 
ciados  que,  víctimas  de  esa  horrible  cala¬ 
midad,  lloran  amargamente  la  pérdida  del 
padre,  del  hijo,  del  hermano,  del  amigo, 
y  sumidos  en  la  maror  soledad  v  des- 
ventura,  pues  nada  les  queda  de  lo  poco 
que  poseían,  tienden  sus  brazos  en  de¬ 
manda  de  unos  harapos  con  qué  cubrir 
su  desnudez  y  un  pedazo  de  pan  con  qué 
calmar  su  hambre?  ¿Quién  hay  que  en 
presencia  de  este  cuadro  desolador,  ante 


desdicha  tanta,  no  corra  presuroso  á 
dar  un  consuelo,  siquiera  sea  peque¬ 
ño,  al  que  así  sufre  en  el  desamparo  y 
la  miseria?  ¿Para  qué  es  el  dinero,  para 
qué  los  bienes  de  fortuna  si  no  han  de 
servir,  si  no  han  de  emplearse  en  actos 
de  verdadera  caridad?  ¿por  ventura  el 
rico  de  hoy  sabe  cómo  podrá  encontrar¬ 
se  mañana?  ¿Sabe  cómo  vivirá,  como 
realizará  su  existencia  después  de  la 
muerte,  en  la  pátria  verdadera  del  espí¬ 
ritu,  sí,  ante  el  espejo  límpido  de  su 
conciencia,  ha  de  ver  reflejados  á  cada 
instante  todos  los  actos  de  su  vida  mate¬ 
rial,  para  llenarle  de  goces  inefables 
é  inestínguibles,  si  fueron  encaminados 
al  bien ,  ó  para  envolverle  en  una  at¬ 
mósfera  de  tormentos  y  sufrimientos  ja¬ 
más  esperimentados,  si  se  inspiraron 
en  el  mal,  y  no  supo  ó  no  quiso  desarro¬ 
llar  los  nobles  y  levantados  sentimien¬ 
tos  de  amor  y  fraternidad  que  existen 
latentes  en  su  corazón?  Piense,  medite, 
reflexione  un  poco,  el  de  corazón  empe¬ 
dernido,  y  sepa  y  entienda  que  la  mas 
grande  y  la  mejor  de  las  riquezas  es  la 
que  se  vá  acumulando  poco  á  poco,  en  el 
fondo  de  nuestra  alma,  por  la  práctica 
de  la  virtud  y  por  el  ejercicio  de  la  cari¬ 
dad.  Sin  el  amor  al  prógimo,  sin  el  cum¬ 
plimiento  deGas-qbras  de  misericordia, 
no  dcanzaremósy  ámás  nuestra  verda- 
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deradicha,  y  nuestra  alma  sumergida 
en  el  seno  de  las  tinieblas,  vivirá  envi¬ 
diando  siempre  la  luz  purísima  del  jus¬ 
to.  Sin  caridad  no  hay  salvación.  Cor¬ 
ramos,  pues,  al  socorro  de  nuestros  her¬ 
manos. 

M.  A . 


¡EL  ODIO! 

¡El  odio  es  el  Caín  de  los  tiempos! 

¡Es  el  Satanás  de  las  edades! 

¡Es  el  estacionamiento  de  la  humanidad! 

¡Es  la  lepra  de  las  generaciones! 

¡Es  la  tea  incendiaria  que  destruye  los  im¬ 
perios! 

¡Es  el  auto?  de  todos  los  crímenes! 

¡Es  el  monstruo  horrible  que  nunca  se  sá- 
cia  de  beber  sangre  y  lágrimas! 

Tengamos  odio  a!  odio  dijo  Víctor  Hugo; 
y  es  un  gran  consejo  el  que  nos  dá,  que  de¬ 
bemos  seguir  fielmente;  por  que  el  odio  todo 
lo  destruye,  todo  lo  aniquila,  todo  lo  pulve¬ 
riza. 

Nos  empequeñece. 

Nos  estaciona. 

Nos  degrada. 

Nos  esclaviza. 

Nos  envilece,  y  de  un  hombre,  de  un  ele¬ 
gido  de  Dios,  hace  un  falsario,  un  bandido  y 
uu  asesino:  y  sin  llegar  á  estos  terribles  ex¬ 
tremos,  sin  descender  á  los  últimos  peldaños 
de  la  escala  social,  manteniéndonos  en  la 
esfera  de  la  vida  normal,  estudiemos  los  es¬ 
tragos  que  hace  el  odio;  analicemos  deteni¬ 
damente  como  esa  pasión  bastarda  se  apode¬ 
ra  del  corazón  humano  y  agosta  el  gérmen 
de  los  mas  generosos  sentimientos,  y  los  sé- 
res  que  parecen  mas  buenos,  mas  religiosos, 
si  son  desgraciados,  cuando  se  les  cuenta  el 
infortunio  qne  sufre  cualquiera,  éste,  ó  aquel 
contestan  con  acento  desdeñoso: — Pues  que 
sufra,  también  sufro  yo,  también  padezco  y 
valgo  tanto . ó  más  que  él.  Esta  contes¬ 

tación  es  dada  por  el  odio  impersonal. 

La  humanidad  generalmente  vive  disgus¬ 


tada  de  Ja  vida,  por  que  nadie  se  encuentra 
en  las  condiciones  que  desea;  y  cuando  un 
hombre  vé  á  otro  que  le  parece  mas  feliz  que 
él,  le  odia  solo  por  creerle  dichoso,  por  que 
no  le  puede  perdonar  que  viva  mas  tranquilo 
que  él,  no  reconociéndole  ninguna  superio¬ 
ridad  sobre  él;  por  que  eD  el  fondo  de  su 
conciencia  todos  los  hombres  ó  al  ménos  la 
mayoría  se  creen  buenos,  y  con  todas  las 
virtudes  y  los  méritos  inimaginables,  y  dig¬ 
nos  por  consiguiente  de  todos  los  mereci¬ 
mientos,  y  al  no  tenerlos  exclaman.  «Fortu¬ 
na  te  déDios  hijo,  que  el  saber  poco  te  vale» 
ora  dicen.» — «Si  el  que  nace  para  ochavo 
nunca  llega  á  cuarto»  «si  un  hombre  pobre, 
ni  aún  puede  ser  honrado»  «si  en  tener 
suerte  está  todo»  «si  mas  vale  onza  de  trato, 
que  libra  de  trabajo»  «sien  este  mundo  no 
prosperan  mas  que  los  perdidos»  y  todas 
estas  esclamaciones,  no  son  otra  cosa  que 
destellos  del  odio  impersonal  que  envenena 
el  corazón  del  homhre. 

Amamos  á  la  felicidad  sí  la  tenemos  en 
nuestros  brazos;  y  la  odiamos  si  la  vemos 
en  poder  de  los  demás.  La  envidia  es  la 
primogénita  del  odio,  y  todos  sabemos  des¬ 
graciadamente  de  lo  que  es  capaz  la  envidia; 
y  no  hay  religión  bastante  poderosa  para 
estirpar  el  odio  del  corazón  de  la  humanidad; 
por  que  lo  repetimos,  hemos  visto  á  muchos 
ancianos  muy  devotos,  beatificados  por  la 
Opinión  pública,  séres  inofensivos  al  parecer, 
que  al  oir  contar  las  desgracias  agenas  han 
dicho. — Yo  también  padezco,  justo  es  que  pa¬ 
dezcan  los  demás.  Este  odio  es  e!  menos  ofen¬ 
sivo,  pero  sin  embargo,  es  la  esencia  del 
ódio:  porque  se  aplaude  la  desgracia  de  un 
hermano  nuestro  que  en  nada  nos  ha  ofen¬ 
dido,  y  éste  gérmen  fatal,  esta  raiz  del  cri¬ 
men  es  preciso  arrancarla;  la  tierra  está 
endurecida,  pero  uo  hay  mas  remedio  que 
trabajar,  y  trabajando  recogeremos  el  fruto 
deseado,  que  es  libertar  á  la  humanidad  de 
la  pasión  bastarda  del  ódio. 

Ninguna  religión  nos  dá  una  esplieacion 
satisfactoria,  el  por  qué  unos  nacen  ricos  y 
otros  pobres,  por  qué  aquellos  son  sabios,  y 
estos  ignorantes,  por  qué  esotros  son  admi¬ 
rables  por  su  hermosura,  y  ios  de  más  allá 
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diformesy  repugnantes,  de  consiguiente  no 
estragamos  que  la  mitad  de  la  humanidad 
odie  á  la  otra  mitad,  porque  ese  aparente 
cíesquilibrio  social  enjendra  todos  los  malos 
pensamientos  que  puedan  empequeñecer  al 
hombre. 

La  Revelación  ultraterrena  es  una  decla¬ 
ración  preciosa,  es  un  dato  importantísimo 
para  la  historia  contemporánea  de  la  hu¬ 
manidad. 

¡Aclara  tantos  misterios  la  comunicación 
de  los  espíritus! 

¡Descifra  tantos  problemas! 

¡Di  la  solución  á  tantos  enigmas  invero¬ 
símiles! 

¡Disipa  tantas  sombras  del  presente  la  luz 
del  pasado! 

¡Se  esplícan  también  los  dolores....  hoy... 
sabiendo  los  crí menos  de  ayer!  que  no  duda¬ 
mos  en  asegurar  que  los  hombres  dejarán  de 
odiarse  unOs  á  otros  cuando  el  espiritismo 
sea  conocido  y  aceptado  por  toda  la  huma¬ 
nidad,  porque  entonces  sabrá  cada  cual  que 
no  se  tiene  mas  patrimonio  que  el  que  nos 
hemos  ganado  con -nuestras  buenas  ó  malas 
acciones. 

¡Que  el  pobre  es  hoy  pobre,  porque  ayer 
fué  un  mal  rico! 

Que  el  hombre  feliz  de  hoy,  fué  el  humilde 
mendigo  de  ayer,  que  sufrió  resignado  las 
miserias  y  las  tribulaciones  de  sn  vida. 

Que  el  distinguido  sábio  no  recoje  laure¬ 
les  por  ei  trabajo  de  una  sola  existencia,  sino 
que  los  consigue  estudiando  en  sucesivas 
encarnaciones. 

Que  la  mujer  que  cruza  solitaria  la  senda 
de  la  vida  sin  encontrar  uno  de  esos  efectos 
que  hacen  feliz  al  alma,  es  un  espíritu  re¬ 
belde,  que  ayer  destrozó  el  corazón  de  séres 
apasionados,  y  hoy  sufre  la  soledad  intima, 
ya  que  á  tantos  hizo  morir  en  ella. 

Que  el  idiota  de  hoy,  es  el  sábio  orgulloso 
de  ayer,  que  empleó  su  talento  en  martiri¬ 
zar  á  los  humildes. 

Que  el  ciego  que  hoy  camina  á  merced 
de  los  demás,  ayer  se  complació  en  arrojar 
á  otros  seres  al  abismo. 

Que  el  tullido  de  boy  es  el  guerrero  impla* 
cable  de  ayer  que  sembró  con  sus  legiones 


el  espanto  en  las  mas  tranquilas  comarcas. 

Que  todo  en  fin  tiene  su  razón  de  ser;  que 
no  hay  lágrima  que  no  tenga  una  historia, 
ni  sonrisa  que  no  tenga  un  ayer, 

Y  cuando  cada  hombre  sepa  que  es  dueño 
de  su  porvenir,  que  si  no  es  rico  es  porque 
malgastó  su  riqueza,  que  si  no  es  sábio  es 
por  que  empleó  mal  su  talento. 

Qué  si  vive  sin  amor,  es  porque  él  no  ha 
sabido  amar. 

Que  si  está  ciego,  es  porque  ayer  no  supo 
mirar  al  infinito:  entonces  el  odio  se  irá  es- 
tinguiendo  en  el  corazón  del  hombre;  por 
que  cada  cual  querrá  mejorarse  para  sentar¬ 
se  en  el  banquete  eterno  de  la  vida. 

Cuándo  el  hombre  qniera  ser  bueno,  de¬ 
jará  de  odiar;  porque  es  incompatible  el 
píopósito  de  enmienda  y  el  ódio  que  hoy 
está  arraigado  en  la  humanidad  de  este 
planeta.  No  sabemos  querer,  no;  porque  si 
llegamos  á  no  saber  ódiar,  aún  los  mas 
adelantados  no  sabemos  compadecer,  y  en 
la  escala  de  la  vida,  desde  el  último  mendi¬ 
go  hasta  el  primer  magnate,  todos  tratan 
de  atesorar  para  si;  en  tanto  que  en  las  cár¬ 
celes,  los  desgraciados  criminales,  esas  al¬ 
mas  enfermas,  esos  espíritus  rebeldes  luchan 
con  todas  las  miserias  abandonados  á  sus 
propias  fuerzas,  y  las  fuerzas  moraLes  de  1  os 
culpables  se  pueden  reducir  sin  temor  al¬ 
guno  á  un  cero  sin  valor. 

Si  entramos  en  los  hospitales  encontramos 
á  los  criminales  de  la  miseria,  que  mueren 
lentamente  dudando  si  hay  un  Dios. 

¡Espiritistas!  es  preciso,  es  necesario,  es 
indispensable  que  trabajemos  sin  descanso, 
que  propaguemos  la  bitem  'tmm  para  que  los 
hombres  dejen  de  odiarse  y  aprendan  ¿  que¬ 
rerse  unos  á  otros.  Hace  falta  recordar  las 
palabras  de  Cristo. 

Y  amarnos  unos  á  otros. 

Y  hacer  el  bien  por  el  bien  mismo. 

Y  aprender  á  compadecer  las  debilidades 
agenas,  que  bastante  compasión  hemos  en¬ 
contrado  nosotros. 

Levantemos  una  nueva  cruzada,  y  diga¬ 
mos  como  Victor  Hugo:  «El  género  humano 
padece  una  enfermedad,  el  odio:  el  ódio  es 
la  madre  de  la  guerra.» 


«La  madre  es  infame;  la  hija  os  espantosa, 
combatámoslas  ¡odio  al  óclio!  ¡guerra  á  la 
guerra! «y  usemos  por  armas  para  combatir, 
¡la  fraternidad!  ¡la  compasión!  ¡la  toleran  ¬ 
cia!  ¡la  caridad!  ¡el  amor!  el  amor,  si;  poi¬ 
que  el  amor  es  la  sonrisa  divina  del  infinito! 

¡El  ódioes  la  sombral  ¡El  amor  es  la  lúz 
y  raudales  de  luz  se  necesitan  pava  la  rege¬ 
neración  universal!! 

A  malia  Domingo  y  /Soler. 


LA  CABIDA  D. 

Esta  es  la  virtud  excelsa  que  mas  aproxi¬ 
ma  al  hombre  á  la  divinidad;  es,  sin  duda 
alguna,  la  que  le  hace  sentir  esas  emociones 
dulces  y  agradables  que  al  practicarla  sien¬ 
te  el  corazón  cuando  se  hace  con  ese  desin¬ 
terés  propio  en  espíritus  dignos  y  elevados. 

La  caridad  osla  mensajera  de  la  gloria; 
es  por  excelencia  la  que  predicó  Jesús  con 
más  ahinco,  aquel  Mártir  sublime  que  des¬ 
cendió  á  la  tierra  con  la  misión  sagrada  de 
regenerarla,  y  que  á  precio  de  su  inestimable 
sangre  consiguió  inculcar  en  la  humanidad 
este  destello  de  su  divina  luz. 

¿Quién  al  practicarla  uo  siente  un  gozo 
inefable  en  su  alma,  que  la  llena  de  indes¬ 
criptible  alegría  y  le  hace  entrever  un  más 
allá  lleno  de  dicha  y  bienaventuranza-? 

La  Caridad  es  una  hermosa  virgen  que 
cubre  con  su  esmaltado  manto  á  los  desgra¬ 
ciados;  les  llena  de  consuelo  en  sus  afliccio¬ 
nes:  les  socorre  en  sus  enfermedades;  les 
prodiga  con  mano  bienhechora  los  socorros 
que  necesitan  y  lo  estimula  para  que  la 
amen  con  idolatría;  sin  ella  la  humanidad 
lanzaría  un  lastimero  y  agudo  quejido  que 
llegaría  hasta  los  cielos. 

Cuenta  esta  excelsa  virtud  innumerables 
héroes,  y  millares  de  mártires  inmolados  á 
su  nombre.  La  humanidad  erige  monumen¬ 
tos  y  teje  coronas  para  inmortalizarlos; 
los  poetas  y  cantores  templan  sus  liras  y 
entona  solemnes  himnos  de  alabanza  en  ho- 
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i  ñor  á  su  abnegación  y  á  bu  imperecedera 
i  memoria. 

: 

!  Es  misión  superior  á  mis  esfuerzos  el 
l  querer  describir  de  una  manera  clara  y  con¬ 
cisa  lo  que  es  en  si  esta  virtud;  no  es  la 
pluma,  por  cierto,  la  encargada  de  hacerla 
conocer  en  todas  sus  manifestaciones  para 
tener  una  idea  de  ella,  es  necesario  practi¬ 
carla  poniendo  los  medios  posibles  que  estén 
á  nuestros  alcances  para  estrechar  relacio¬ 
nes  y  conocerla  en  su  esencia,  y  al  compren¬ 
derla,  amarla,  para  que  constituya  parte  in¬ 
tegrante  de  nuestro  sér,  de  nuestra  vida,  de 
nuestra  alma. 

Deber  nuestro  es  hacer  presente  que  la 
caridad  no  se  vocifera,  y.  ateniéndose  en  un 
todo  á  las  máximas  del  sublime  Mártir  del 
Gólgota  que  dice:  «Lo  que  diereis  coa  la 
mano  derecha  uo  debe  saberlo  la  izquierda.» 
Así  es  que  la  caridad  que  más  agrada  á  Dios 
es  !a  que  sisóte  e!  corazón  al  prodigarla  sin 
hacerle  alarde  ni  ostentación  de  ninguna 
especie,  pues,  si  no  se  ejerce  con  toda 
su  pureza,  surte  efectos  contraproducentes, 
adoleciendo  ya  de  mistificación,  siendo  la 
consecuencia  inmediata  el  descrédito  de  esta 
bella  virtud,  por  lo  que  cuanto  más  desinte¬ 
resada  y  espontánea  sea,  tanto  más  saluda¬ 
bles  y  edificantes  son  los  frutos  que  se  al¬ 
canzan,  y  más  se  la  hace  brillar  y  enaltecer. 

Si  la  humanidad  se  inspirara  siempre  en 
ella,  no  tendrían  razón  de  ser  esas  amibício- 
nes  desmedidas,  ni  ese  refinado  egoísmo 
personal  que  mata  las  más  bellas  cualidades 
que  adornan  y  engrandecen  al  hombre  vir¬ 
tuoso. 

Así,  pues,  sigamos  la  máxima  de  Jesús 
que  dice:  «Sin  la  caridad  no  hay  salvación 
posible.»  V  cogiéndonos  á  esa  cadena  en¬ 
gastada  en  divinas  virtudes,  de  eslabón  en 
eslabón  llegaremos,  á  no  dudarlo,  á  la  suma 
perfección  que  es  el  término  de  nuestra  pe¬ 
regrinación  por  este  mundo,  y  el  premio 
seguro  de  las  regiones  de  paz  y  bienandanza 
eterna. 

A .  L.  (pensionista). 

(De  La  Razón  de  la  sin  Razón.) 
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A  «EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 

I 

( Continuación.) 

Y  no  puede  suponerse  que  Moisés  ni  el 
pueblo  que  le  seguía,  couocierau  la  super¬ 
vivencia  del  alma  ni  que  el  primero  aludiese 
á  ella  en  su  frase  de:  mima,  viviente:  que 
cu  ciertos  versículos  emplea.  (1)  pues  solo 
se  referia  al  principio  animante  ó  vital,  como 
lo  prueban  las  palabras  que  Abrám  dirige 
á  su  mugar  Sara  cuando  temiéndole  á  Pha- 
raon  por  su  belleza  le  dice:  «Conozco  que 
eres  rnuger  hermosa,  y  luego  que  te  vieren 
los  Egipcios,  han  de  decir:  Su  rnuger  es: 
y  me  quitarán  la  vida,  y  á  tí  te  reservarán. 

Di  pues  te  ruego,  que  eres  mi  hermana, 
para  que  haya  yo  bien  por  amor  de  tí.  y 
viva,  mi  ánima  por  t%  respeto:  (2) 

Ed  vista  de  lo  espuesto,  ¿qué  deducirá  o!  ; 
articulista  de  El  Antídoto*!  Si  se  despoja  de 
toda  preocupación,  si  se  aparta  de  todo  inte¬ 
rés,  si  se  ciñe  á  la  pureza  de  la  lógica,  no 

podrá  menos  de  decir . (3)  en  sus  adentros, 

lo  que  nosotros  predicamos  á  la  faz  del 
mundo. 

Si  Moisés  ignoraba  la  supervivencia  del 
alma  no  podia  creer  en  que  las  almas  de  los 
muertos  pudieran  ser  consultadas  por  los 
vivos. 

Si  Moisés  no  ignoraba  que  las  almas  da 
los  muertos  existían,  lo  dejaba  ignorar  al 
pueblo,  enseñándole,  por  el  contrario,  una 
doctrina  esencialmente  materialista. 

Luego  en  ambos,  casos,  sus  palabras,  su 
prohibición  no  podiaa  referirse  á  la  evoca¬ 
ción  de  los  espíritus  ó  almas  de  los  difuntos. 

Pero  antes  de  dirigirle  al  articulista  al¬ 
gunas  preguntas  que,  á  imitación  de  las  que 
iiace  el  gran  apóstol  del  Espiritismo  Alian 
Kardec  en  su  libro  El  cielo  y  el  infierno,  nos 
sugiere  nuestra  mente,  vamos  á  estendernos 

(1)  Gen.  I.  30  y  II.  7. 

(2)  Gen.  XII,  11,  12  y  13. 

(3)  O  de  pensar;  porque  el  orgullo  romano 
que  ha  tenido  la  osadía  de  proclamar  á  su  gefe 
infalible  y  verdad  absoluta  á  sus  dictadas  doctri¬ 
nas,  no  es  fácil  que  se  humille  hasta  el  estrenuo 
de  confesar  todo  lo  que  piensa. 


algo  mas  eu  este  asunto  cou  el  objeto  de 
cortarle  tona  retirada  á  tan  ¡lastrado  im¬ 
pugnador,  evitándole  así  el  trabajo  devolver 
acoger  la  pluma  para  confeccionar  produc¬ 
ciones  tan  estériles  é  inútiles  como  la  que 
con  la  maza  hercúlea  de  la  razón  estamos 
pul  verizanílo. 

JVo  os  ladeéis  á  los  encantadores,  ni  con - 
saltéis  en  cosa  alguna  á  los  adivinos,  de  ma¬ 
nera  que  os  amancilléis  por  ellos.  Yo  el  Señor 
vuestro  Dios,  (I)  les  recomienda  Moisés  á  los 
hijos  -lo  Israel  como  precepto  judicial.  Aquí 
solamente  condena  la  magia,  el  engaño,  no 
la  evocación. 

También  en  el  código  criminal  civil  con¬ 
dena  á  la  pona  de  muerte  juntamente  con 
los  adúlteros,  incestuosos  etc.,  á  los  magos 
diciendo:  Hombre  ó  rnuger  en  quienes  hubie¬ 
ra  espíritu  pitónico ,  ó  do  adivinación,  mueran 
do  muerte:  los  matarán  á  pedradas:  su  sangre 
sea  sobre  ellos.  (2)  Aquí  uos  es  ira  ña  ría  una 
contradicción  sino  estuviésemos  ya  tan  acos¬ 
tumbrados  á  las  contradicciones  del  romanis- 
mo.  El  Padre  Scio,  que  en  ¡a  interpretación 
que  dá  á  la  frase:  espirita  pitónico  de  este 
versículo,  es  la  siguiente:  O  do  Pitón ,  quiere 
decir  espíritu  do  magia,  dedomonio,  de  Apolo, 
que  se  llamó  Pifio,  porque  mató  la  serpiente 
Pitón,  interpreta  la  palabra  Pitones  del 
versículo  11  del  Denterooomio  con  que  en¬ 
cabezamos  este  artículo,  diciendo:  Los  ne- 
crománticos  que  consultan  á  los  muertos.  ¿En 
que  quedamos  Roma?...  ¿.Los  pitones  son  adi 
vinos  ó  evocadores*!...  ¿Son  hechiceros  ó  mé¬ 
diums*!....  Lo  uno  y  lo  otro,  ó  ambas  cosas  á 
la  vez  cuando  conviene. 

Continuemos. 

«Venga  la  paz;  reposa  en  su  lecho  el  que 
anduvo  en  su  rectitud;  mas  vosotros,  hijos 
de  la  hoguera,  llegaos  acá;  generación  de 
adúltero  y  de  fornicaria,  ¿sobre  quién  os  bur¬ 
lasteis: ?  ¿sobre  quién  ensanchasteis  la  boca,  y 
sacasteis  la  lengua?¿por  ventura  no  sois  vos¬ 
otros  hijos  malvados,  Un  age  mentiroso ,  que 
os  consoláis  con.  los  dioses  debajo  de  todo  ár- 

(1)  Levit.  XIX,  31. 

(2)  Levit.  XX,  27. 


bol  frondoso,  degollando  vuestros  hijos  en  j 
Jos  torrentes,  debajo  de  las  eminentes  peñas? 
En  las  partes  del  torrente  está  tu  porción, 
esta  es  tu  suerte;  y  á  ella  derramaste  liba-  ¡ 
cion,  ofreciste  sacrificio.  ¿Pues  no  me  he  ¡ 
de  indignar  yo  por  estas  cosas?»  (1). 

«Yo  soy  el  Señor  que  anulo  las  señales 
de  los  adivinos,  y  enloqueció  ú  los  agoreros; 
que  hago  tornar  atrás  á  los  sabios,  y  en-^ 
tontezco  su  cleueia.»  (2J 
A  qué  multiplicar  las  citas  si  con  las  es-  ; 
tampadas  está  cumplidamente  demostrado  | 
que  las  prohibiciones  del  Antiguo  testamento 
solo  se  referían  á  la  burla,  al  engaño,  á  la  ¡ 
mentira,  á  la  mágia,  al  C 'rimen,  en  una  pa-  ; 
labra,  de  que  los  embaucadores  de  oficio  se 
valían  para  explotar  en  todos  sentidos  á  la 
ignorancia?...  Y  si  asi  no  fuera;  si  aun  á 
pesar  de  todo  estuviéramos  equivocados;  si 
Moisés  sabia  que  las  almas  de  los  muertos 
se  comunicaban  con  los  vivos,  sus  palabras 
podian  implicar  la  prohibición  de  evocarlos; 
pero  admitida  la  comunicación  en  la  época 
de  Moisés,  se  hace  indispensable  admitirla 
en  todos  los  tiempos  y  en  nuestros  dias. 
Ahora  bien,  magistral  campeón  del  roma- 
nismo: 

Si  la  comunicación  entre  los  espíritus  er¬ 
rantes  y  encarnados  existe  y  se  realiza 
dentro  de  la  naturaleza,  tiene  que  obedecer 
al  cumplimiento  de  una  ley  natural. 

Todas  las  leyes  naturales  (naturales  son 
todas  las  leyes  ya  pertenezcan  al  orden  ma¬ 
terial  ya  al  espiritual)  son  dictadas  por  Dios 
y  consecuentemente  buenas,  lícitas,  y  para 
que  se  cumplan. 

Luego  el  uso  de  la  evocación  es  bueno, 
lícito  y  necesario,  como  necesario,  lícito  y 
bueno  es  el  uso  de  la  libertad,  de  la  repro¬ 
ducción,  de  la  conservación,  de  la  destruc¬ 
ción  etc:,  leyes  naturales  emanadas  de  la 
sabiduría,  delamor.de  la  justicia,  del  bien, 
de  Dios. 

Que  la  comunicación  del  mundo  espiritual 
con  el  material  existe,  que  es  buena,  lícita 


y  necesaria,  lo  demuestra  también  la  tradi¬ 
ción,  el  Evangelio,  el  Espiritismo  y  hasta  e! 
sentido  común.  Que  existen  médiums,  se 
prueba  con  el  Espiritismo  esperiraental.  Que 
han  existido,  lo  patentiza  la  historia  sagrada 
y  la  profana.  ¿Qué  fueron  los  antiguos  Jifa- 
%esJ  ¿Qué  fué  la  aparición  que  tuvo  Moisés 
en  el  monte  Hored  cuando  apacentaba  las 
ovejas  de  Jethró  su  suegro,  en  la  que  vió 
claridad  y  escuchó  voz  recibiendo  una  co¬ 
municación  auditiva  en  la  que  se  le  ordena- 
!  ba  librar  á  sus  hermanos  de  la  esclavitud  de 
¡  Pharaon?  (1)  ¿Qué  significa  la  advertencia 
en  sueños  á  Abiraelech  de  que  Sara  uo  era 
hermana  de  Abraham  como  se  le  había  ase¬ 
gurado  por  ambos,  sino  su  muger,  y  que  no 
podía,  por  lo  tanto,  tomarla  por  esposa?  (2) 
¿Qué  fué  el  ángel  ó  enviado  que  habló  á 
Abraham  cuando  el  sacrificio  de  Isaac?  (3) 
¿Cómo  tuvo  Isaac  revelación  de  que  no  des¬ 
cendiera  á  Egipto?  (4)  ¿Qué  fué  la  visión  de 
la  escala  de  Jacob?  (5)  Este  patriarca  de¬ 
bía  ser  médium  vidente  y  auditivo,  por 
cuanto  ai  separarse  de  su  suegro  Laban  vió 
en  el  camino  algunos  ángeles  ó  espíritus, 
(6)  y  escuchó  la  voz  espiritual  que  le  mandó 
mudar  su  nombre  por  el  de  Israel.  (7)  Re¬ 
cuerde  el  ilustrado  articulista,  deL  ángel 
que  acompañaba  al  ejército  Israelita;  (8)  la 
aparición  de  Josué  en  la  campiña  de  Jericó; 

(9)  la  manifestación  del  ángel  Rafael;  (10) 
las  apariciones  de  Ezequiel  en  el  rio  Chobar, 
(11)  los  dedos  escribientes  de  Daniel;  (12)  la 
aparición  de!  espíritu  de  Samuel  al  rey  Saúl. 
(13)  Recuerde  también  que  á  José  le  fué 

(1)  Exodo  III. 

(2)  Gen.  XX,  2  y  3. 

(3)  Gen.  XXII. 

(4)  Gen.  XXVI  2. 

(5)  Gen.  XXVIII,  12. 

(6)  Gen.  XXXII,  1  y  2. 

(7)  Gen.  XXXV,  10, 11. 

(8J  Exod.  XIV,  19  y  20. 

(9)  Josué  V.  13  al  15. 

(10)  Tovias  XII,  14  al  19. 

(11)  Ezeq.  I,  H,  III. 

(12)  Dan.  V,  5. 

5  (13)  1.a  Rey.  XXVIII. 
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(1)  Isais  LVII,  2  al  6. 

(2)  Id.  XLVI,  25. 


anunciado  en  sueños  que  su  esposa  María 
era  pura,  qtic  había  concebido  de  espíritu 
santo,  que  pariría  un  hijo  que  se  llamaría 
Jesús;  que  linyera  con  María  y  Jesús  á  Egip¬ 
to  para  librarse  de  Herodcs,  luego  do  Egipto 
á  Galilea  por  temor  á  Archelao.  Que  los 
magos  orientales  también  fueron  advertidos 
para  que  en  vez  de  presentarse  á  Hcrodes  re¬ 
gresaran  ¿  su  tierra  por  otro  camino.  (1) 
¿Sella  olvidado  el  articulista  de  lo  manifes¬ 
tación  en  el  bautismo  de  Jesús?  (2)  ¿Mío  re¬ 
cuerda  la  aparición  en  el  monte,  de  los 
espíritus  de  Moisés  y  Elias  (3)  el  espíritu 
que  en  el  sepulcro  de  Jesús  comunicó  con 
las  inugeres  (4)  y  por  último  las  apariciones 
de  Jesús  á  sus  discípulos,  después  de  su 
muerte? — Pues  recuérdelo,  estudíelo  v  me- 
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ditelo;  busque  enseguida  los  miles  de  hechos 
que  de  esta  y  otras  naturalezas  relatan  los 
historiadores  antiguos  y  modernos;  lea  la 
vida  de  los  santos  y  los  papas,  j  si  después 
se  quiere  tomar  tí!  trabajo  de  sumar  las  can¬ 
tidades  parciales  de  apariciones  espontáneas 
y  provocadas,  y  de  médiums  y  aptitudes 
medianímicas,  le  resultará  una  cantidad 
total  tan  considerable,  que  le  forzará  á  ar¬ 
repentirse  ile  cuantos  esfuerzos  ha  hecho 
para  procurar  negar  las  relaciones  de  ios 
espíritus  ó  almas  de  los  difuntos  con  los  es¬ 
píritus  ó  almas  de  los  vivos....  Si,  magis¬ 
tral  escritor;  si,  ilustrado  articulista;  sí, 
apóstol  del  román  ¡.sino,  verifique  si  gusta  la 
operación,  y  verá  con  asombro  el  resultado. 

Pero  ante  tan  exagerada  pulcritud,  ante 
ese  puritanismo  religioso  con  que  traíais  de 
encubriros  pretestando  que  la  evocación  es 
mala  é  ilícita  porque  ia  prohibió  Moisés,  se 
nos  ocurre  mil  preguntas  que  haceros  aná¬ 
logas  ¡í  las  siguientes: 

¿Cómo  desobedecéis  esa  misma  lev  mosai¬ 
ca,  vosotros  que  tanto  la  recomendáis  y  apa¬ 
rentáis  respetarla,  comiendo  carnes  de  liebre 
y  de  puerco  cuando  el.  Señor  de  Moisés  lo 
prohíbe  por  ser  cosas  inmundas?  (5) 

(1)  Mat.  I,  20  y  21-11,  12.  13,  19.  20  v  22. 

(2)  Mat.  III.  16  vi 7. 

(3)  Mat.  XVII,  2  al  5. 

(4)  Mat.  XXVIII,  2  al  7. 

(5)  Levit.  XI,  1  al  S. 


¿Cómo  os  contamináis  asistiendo  ;1  los  fu¬ 
nerales  de  vuestros  conciudadanos,  estraños 
á  la  familia,  cuando  e!  Señor  de  Israel  lo 
prohíbe  por  boca  del  legislador,  terminan¬ 
temente?  (1) 

¿Cómo  os  atrevéis  á  condenar  ei  matrimo¬ 
nio  sacerdotal  cuando  el  Señor  de  Moisés 
manda,  no  que  no  seáis  casados,  sino  que 
íw  toméis  por  muger  i  muera  ni  infame  pros¬ 
tituida.  ni  i  la,  que  haya  sido  repudiada  por 
su  ma/rido,  así  como  también  ordena  que  el 
pontífice  no  tome  por  muger  á  viuda  ni  re¬ 
pudiada  ni  deshonrada  ni  ramera,  sino  ú 
una  doncella  de  su  pueblo,  á  una  muger 
nivgeíñ  (2) 

¿Porqué  no  practicáis  la  prueba,  en  estre¬ 
nuo  ridicula,  de  la  ley  de  celos,  (3)  ni  sacri¬ 
ficáis  la  vaca  bermeja  para  hacer  de  sus  ce¬ 
nizas  el  agua  de  expiación  ó  lustra!,  (4) 
siendo  así  que  dichas  ceremonias  las  ordena 
el  Señor  al  pueblo  hebreo? 

¿Por  qué,  preguntamos  por  último  con 
Allan-Kardec,  «se  recuerda  con  tanta  in¬ 
sistencia  el  versículo  del  Deutoranomio  que 
prohíbe  buscar  de  los  muertos  la  verdad, 
cuando  se  pasa  en  silencio  al  principio  dei 
capítulo,  que  prohíbete  los  sacerdotes  poseer 
los  bienes  de  la  tierra,  y  tener  parle  en  nin¬ 
guno.  herencia,  porque  el  mismo  Señor  es  su 
heredad ?  (§) 

¿A  qué  disposiciones  os  atenéis?  ¿Cuál  es 
vuestra  religión?  ¿Cuái  es  vuestra  ley?.  .. 
Meditadlo  bien,  y  respondednos,  porque 
vuestro  sih'ucio  nos  dará  derecho  á  seguir 
Creyendo  que  os  alonéis  á  las  -disposiciones 
dictarlas  por  vuestra  inconveniente  conveni¬ 
encia.  Que  profesáis  la  ley  de  absurdo,  y  te- 
neis  v Urente  ante  el  fanatismo  la  lev  da  la 
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contradicción,  pretendiendo,  con  mengua  de 
la  justicia,  que  rija  entre  el  pueblo  ilustrado 
la  ley  egoísta  del  embudo. 

Manuel  González. 

- g» 

(1)  Id.  XX, ‘1,  2. 

(2)  Levit.  XXI,  7  al  14. 

(3)  Núm.  V. 

14)  Núm.  XIX. 

Í5)  Deut.  xvm.  1  v  2. 


A-EGO  SE  PAGA  EN  LA  TIERRA. 

Muchos  crímenes  al  parecer  quedan  impunes 
en  la  tierra,  pero  como  de  muchas  historias, 
no  se  sabe  siempre  el  principio  y  el  fin,  sino  por 
regla  general  de  unas  se  sabe  el  prólogo,  y  de 
otras  el  epilogo:  de  esta  carencia  de  datos  re¬ 
sulta  que  no  se  sepa  ni  la  vigésima  parte  de  los 
crímenes  que  son  justamente  castigados;  sin 
embargo.de  voz  en  cuando,  los  acontecimientos 
se  enlazan  de  una  manera,  que  permiten  al  cri¬ 
terio  humano  juzgar  los  hechos,  analizar  las 
circunstancias  y  deducir  las  consecuencias. 

Un  amigo  nuestro  que  nos  merece  completa 
confianza  por  la  veracidad  de  sus  relatos,  por 
su  amor  á  la  justicia,  y  por  su  claro  entendi¬ 
miento,  hombre  observador  por  excelencia,  y  j 
que  una  gran  parte  de  su  vida  lo  ha  pasado  . 
viajando,  tiene  motivos  mas  que  suficientes  ! 
para  conocer  muchas  historias,  y  aun  mas;  para 
haber  tomado  una  parle  activa  ó  accidental  en  ¡ 
algunas  de  ellas,  pues  sabido  es,  que  los  hom-  i 
bres  sociales,  los  que  están  en  continuo  trato  |j 
con  la  gente,  tienen  mas  ocasiones  de  ser  á  la  i 
vez,  en  el  gran  teatro  del  mundo,  curioso  es-  ü 
pectador  unas  veces,  y  otras  actor  de  primer  ¡i 
orden,  ó  simple  comparsa,  el  caso  es  que  entran  ij 
en  acción. 

Nuestro  amigo,  muy  dado  á  la  lectura,  nos 
leia  una  noche  la  relación  de  un  infanticidio  que 
tenia  pormenores  horribles.  Concluida  que  íué  j 
la  lectura:  nos  quedamos  meditabundos;  al  fin  :j 
rompió  él  el  silencio,  hablando  consigo  mismo:  '! 
movió  la  cabeza  como  aquel  que  quiere  alejar 
de  su  mente  idea.s  penosas,  roumurando  con  i¡ 
amargo  desdén:  Entre  la  muerte  y  e!  idiotismo  |l 
mas  vale  lo  primero. 

—¿Qué  quieres  decir  con  esas  palabras,  Enri-  ;j 
que,  le  preguntamos  con  vivo  interés. 

—Nada  mujer,  nada,  sino  que  este  asesinato  :i 
que  hemos  estado  comentando  me  ha  recordado  |! 
la  historia  de  un  pobre  niño. 

— ¿De  un  niño?  ¿qué  niño  era  ese?... 

— Buena  lahemos  hecho,  los  que  emborronáis  : 
papel  sois  terribles;  os  agarrais  de  una  ascua  íj 
ardiendo;  en  cuanto  uno  suelta  una  palabra,  es-  :: 
tais  con  el  oido  atento  decididos  á  no  soltar  á  ¡1 
vuestro  interlocutor  hasta  que  le  habéis  hecho 
contar  las  aventuras  de  Bernardo- el  Carpió. 

—Tienes  razón,  y  te  aseguro  que  has  desper-  i 
tado  vivamente  mi  curiosidad,  y  te  ruego  que  • 
no  me  dejes  estar  en  pena,  por  otra  parte,  en  j¡ 
algo  hemos  de  pasar  la  noche. 


—Ciertamente;  las  noches  de  invierno  son  las 
noches  de  los  consejos:  y  de  los  cuentos  mara¬ 
villosos;  y  .  accedo  de  buen  grado  á  contarte 
una  verídica  historia  en  la  cual  tomé  parte  á 
pesar  mío,  dejando  en  mi  mente  un  recuerdo, 
y  lo  que  es  mas  grave,  un  remordimiento. 

Me  habrás  oido  decir  muchas  veces,  que  mi 
juventud  la  he  pasado  recorriendo  las  Américas, 
donde  creo  que  no  hay  un  bosque  ni  una  mon¬ 
taña,  ni  un  valle,  ni  un  lago  que  yono  haya  vis¬ 
to,  pues  bien,  hace  20>ños  que  me  establecí,  no 
te  diré  en  qué  ciudad,  porque  no  hace  al  caso; 
basta  que  sepas  que  vivía  en  el  Nuevo  Mundo, 
rodeado  deesa  vegetación  espléndida  que  con¬ 
vida  á  la  molicie  del  reposo. 

Tenia  como  siempre  he  tenido  muchas  rela¬ 
ciones,  y  pocos  amigos:  contándose  entre  estos 
últimos  Felipe  Montero,  hijo  de  una  gran  fami¬ 
lia,  vivía  con  sus  padres,  hermanas  y  otros  pa¬ 
rientes,  y  era  brillantísima  su  posición  social. 

Felipe  era,  lo  que  se  llama  un  buen  mozo  en 
toda  la  acepción  de  la  palabra.  Gallarda  apostu¬ 
ra,  maneras  aristocráticas,  buen  decir,  galante 
y  obsequioso  con  las  damas,  franco  y  servicial 
con  los  amigos,  y  se  puede  decir,  que  si  hay 
hombres  felices  en  el  mundo,  Felipe  era  uno 
de  ellos. 

No  tenia  bastante  talento  para  hacerse  des¬ 
graciado.  ni  sobrada  imbecilidad  para  vivir 
sin  apreciar  las  ventajosas  condiciones  de  su 
vida,  asi  es  que  Felipe  no  pensaba  mas  que  en 
divertirse,  y  en  mirar  á  todas  las  mugeres  que 
eran  su  principal  encanto. 

En  su  juventud  no  le  habia  llegado  la  hora  de 
amar  ¿una  muger;  le  gustaba  la  miger,  la  Venus 
impersonal  como  dice  Pelletari:  sin  reparar  en 
condiciones,  ni  razas;  asi  es  que  en  su  deseo, 
fijó  sus  ojos  en  una  hermosa  joven  de  la  raza 
negra,  y  una  vez  más,  la  ley  de  la  reproducción 
se  cumplió  en  la  tierra. 

Felipe  al  presentir  que  iba  á  ser  padre  se  con¬ 
movió  vivamente,  y  me  contó  lo  que  le  pasaba 
dieiéndome: 

—Enrique,  aconséjame  tú  lo  que  debo  hacer: 
quiero  :i  mi  primer  hijo  sin  haberlo  visto,  no 
me  conformo  con  que  se  crie  lejos  de  mí;  no 
quiero  tampoco  que  mi  padre  se  entere  de  riada, 
¿cómo  me  las  arreglaré? 

—Haz  una  prueba;  cuando  tu  primogénito 
venga  al  mundo,  en  lugar  de  llevarlo  á  la  in¬ 
clusa.,  que  lo  dejen  á  la  puerta  de  tu  casa  y  tu 
padre  que  es  bueno,  y  tus  hermanas  ángeles,  de 
seguro  lo  acogerán  bien  y  harán  que  se  crie  en 
la  casa,  y  deja  ul  tiempo  correr. 
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Magnifico:  dijo  Felipe,  escelente  idea,  me 
parece  mentira  que  he  de  estrechar  á  mi  hijo 
entre  mis  brazos. 

—Dos  meses  pasaron,  y  el  hijo  de  Felipe  vino 
a.  la  tierra  y  fue  depositarlo  la  primera  noche 
que  paso  en  el  mundo  en  el  dintel  de  la  casa  de 
su  padre,  yo  que  estaba  enterado  de  todo,  aque¬ 
lla  tarde  fui  á  ver  á  la  familia  de  Felipe  y  al 
anochecer  invité  á  sus  hermanas  á  dar  un  paseo 
facio°S  estensos  jardines  que  rodeaban  el  pa- 

Anduvimos  largo  rato;  yo  hice  cuanto  pude 
por  entretenerlas,  haciéndolas  salir  al  campo, 
para  que  al  volver  entráramos  por  la  puerta 
principal  |y  encontráramos,  el  nuevo  miembro 
de  la  familia. 

Todo  salió  como  yo  deseaba;  cuando  llegamos 
encontramos  en  el  primer  escalón  de  la  escali¬ 
nata  un  bulto  blanco,  yo  me  incliné,  lo  eojí,  v 
se  escuchó  un  gemido. 

-¡Demonio!  dije  yo,  si  esto  es  un  niño. 

¡Ay!  ipobrecito!  un  niño  dijeron  las  mucha¬ 
chas,  ¡angelito!  y  el  pequeño  mulatito  pasó  de 
mano  en  mano  yendo  d  parar  á  los  brazos 
de  Felipe  que  sin  poderse  contener  lo  cubrió 
de  besos  y  fué  el  primero  en  preponer  que  aquel 
niño  desconocido  se  creíase  en  la  casa,su  madre 
y  sus  hermanas  lo  apoyaron,  y  el  padre  miró 
á  Felipe  como  si  sospechara  algo,  y  los  dejó 
hacer. 

Se  bautizó  al  niño  y  le  pusieron  An tonino, 
mas  para  abreviar  dieron  en  llamarle  Niño.5 
y  Niño  llegó  á  ser  e!  encanto  de  Felipe  y  de 
toda  su  familia. 

No  he  visto  criatura  mas  inteligente,  toda  la 
viveza,  toda  la  travesura,  toda  la  retintiva  que 
se_puede  tener  en  tan  corta  edad  la  tenia  aquel 
niño,  le  bastaba  ver,  para  no  olvidar. 

El  veía  á  las  mujeres  arrodillarse  delante  de  . 
un  santo  Cristo  y  que  se  santiguaban,  pues  bien! 
cuando  á  él  lo  pasaban  por  delante  de  la  ¡majen' 
sm  que  nadie  se  lo  advirtiera,  se  llevaba  su  ma- 
necita  á  la  frente  y  a]  pecho  y  en  cuanto  pudo 
hablar  le  decía  á  su  nodriza  señalando  a!  Cristo 
ese  es  santo,  santo.  ’  5 

Felipe  estaba  loco  con  su  hijo,  y  el  chiquillo 
con  su  padre,  queriendo  siempre  estar  en  sus 
brazos. 

Niño  era  festejado  de  todos,  acariciado,  mi-  i 
nudo  hasta  la  exageración,  pero  era  tan  grado-  1 
so,  tan  simpático,  tan  espresivo,  que  era  pre-  j 
ciso  quererle,  no  hábia  otro  remedio. 

Se  principió  á  susurrar  la  verdad  del  caso,  y  ¡j 


la  historia  del  nacimiento  de  Niño  dejó  de  ser 
un_  misterio,  pero  los  dias  iban  pasando  y  el 
niño  cumplió  dos  años  sin  haber  derramado 
una  lágrima  de  dolor. 

Lna  tarde  vino  Felipe  á  buscarme  y  me 
d«jo.  ¿Quieres  acompañarme,  que  voy  á  recibir 
á  un  señor  inglés  muy  amigo  *de  mi  padre? 

Accedí  gustoso  por  que  me  gustaba  mucho  el 
trato  de  Felipe.  Llegamos  al  muelle,  entramos 
en  un  bote  y  llegamos  a!  pié  del  vapor  que 
conducía  al  Lord,  este  era  un  señor  muy  respe¬ 
table  y  venia  acompañado  de  dos  niñas  que 
luego  supe  eran  sus  hijas. 

Dos  querubines  mas  que  dos  mugeres  pare¬ 
cían  aquellas  criaturas  blanca»,  delicadas,  va¬ 
porosas,  encantadoras,  capaces  de  enloquecer  al 
santo  de  los  santos,  al  justo  anacoreta  que  hi¬ 
ciere  penitencia  en  el  desierto. 

Con  tales  condiciones  dejo  ¿  tu  consideración 
como  se  quedaría  Felipe,  absorto,  e.staxiado, 
tanto  que  no  acertaba  á  pronunciar  una  nalabra. 

Eosa  y  Angelina  se  llamaban  aquellos  dos 
angeles,  y  la  mas  pequeña  se  puede  decir  que 
dejó  sus  alas  de  serafín  en  el  momento  que  vio 
á  Felipe,  porque  lo  miró  con  tanta  fijeza  que 
se  comprendió  desde  luego  que  mi  amigo  reali¬ 
zaba  e!  bello  idea!  de  la  casta  niña. 

Aquellos  amores  fueron  al  vapor,  Felipe  y 
Augelina  se  adoraron  con  la  locura  del  primer 
amor,  porque  ya  te  he  dicho  que  Felipe  no 
había  amado;  y  aquella  niña  de  catorce  prima¬ 
veras  no  habla  aún  tenido  tiempo  de  darse 
euenta  de  sus  sensaciones. 

Mas  como  siempre  en  este  mundo  la  felicidad 
vive  á  espensas  del  dolor,  Felipe  a!  ser  dichoso 
con  sus  amores,  se  olvidó  de  su  hijo,  aun  mas, 
aquel  pobre  niño  fué  un  estorbo  para  sus  planes 
de  felicidad. 

Tembló  ante  la  idea  que  llegara  á  oidos  de 
Angelina  que  é!  tenia  un  hijo,  y  un  hijo  mula¬ 
to  mucho  mas,  temió  que  ella  lo  despreciará, 
si  se  enteraba  que  él  había  fijado  sus  ojos  en 
una  mujer  de  color,  y  le  tomó  una 'aversión  . 
profundadla  inocente  criatura  que  corría  irás 
él.  " 

¡Pobre  Niño!  su  abuelo  también  veía  en  él 
una  piedra  de  escándalo,  y  como  siempre  se 
rompe  la  soga  por  lo  mas  delgado,  una  noche 
cuando  Niño  dormía  tranquilamente  en  los  bra¬ 
zos  de  su  nodriza  entró  una  esclava  en  k  habi¬ 
tación  y  cogió  al  niño  cautelosamente,  el  cual 
se  despertó  asustado  al  verse  en  brazos  de  una 
mujer,  para  él  desconocida,  rompió  ¿  llorar 
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amargamente,  pero  su  llanto  no  fue  escuchado, 
Giguió  la  negra  su  camino  y  salió  al  campo  don¬ 
de  la  esperaba  un  coche,  subió  á  él;  acompaña¬ 
da  del  esclavo  favorito  de  Felipey emprendieron 
un  pequeño  viaje. 

Durante  el  camino  el  niño  se  desesperó  por 
completo,  y  sus  conductores  se  vieron  en  mil 
apuros  para  sujetarlo,  porque  dicen  que  pare¬ 
cía  una  fiera:  cesó  de  llorar  para  rugir,  su 
desesperación  no  tuvo  limites  y  en  tan  triste 
estado  llegaron  ante  la  inclusa:  tocaron  la  cam¬ 
paña,  el  torno  dió  la  vuelta  y  Niño  casi  asfixiado 
debió  caer  á  los  pies  de  la  hermana  de  lá  cari¬ 
dad,  pues  dicen  que  oyeron  un  golpe  seco,,  y  un 
grito  de  mujer:  y  se  comprende  que  sé  asusta¬ 
ría  la  hermana  que  estuviera  áe  guardia,  acos¬ 
tumbradas  á  recibir  niños  reciennacidos,  y  en¬ 
contrarse  con  un  niño  que  contaba  mas  de  dos 
años,  pero  que  por  su  desanrollo,  aparentaba 
tener  cuatro,  desfigurado  por  él  llanto  y  la  ra¬ 
bia,  motivo  había  para  asustarse. 

Felipe  me  contó  lo  que  había  hecho  diciendo- 
mé  que  Niño  llevaba  entre  sus  ropas  un  pape!, 
diciendo  como  se  llamaba  y  encargando  que 
cuidaran  bien  del  niño:  que  serían  muy  bien  re¬ 
compensados  ¿  su  tiempo  por  los  cuidados  qué 
se  le  prodigaran. 

A  mi  no  me  gustó  semejante  acción,  y  se  lo 
dije  ¿Felipe,  mas  él  me  aseguró  queeñ  cuanto 
se  casara  se  marcharla  á  Inglaterra  y  entonces, 
su  padre  ó  yo,  sacaríamos"  a  Niño  de  i¿  inclusa, 
que  por  el  momento  Té  había  sido  Indispensable 
apartar  el  cuerpo  del  delito  ,  y  siguió  mas  ena¬ 
morado  que  nunca  de  sus  amores  coñ  Angelina; 
pero  apesar  que  todo  lé  sonreía  mé  decía  mu¬ 
chas  veces,  ñó  sé  pór  que',  pero  temo  una  des¬ 
gracia,  y  cféó  qüé  Angelina  ño  será  mia. 

Sus  temores  no  eran  infundados,  cuando 
Angelina  preparaba  sus  gaias  de  novia,  sintió 
frió,  tembló  convulsivamente,  y  dobló  su  gentil 
cabeza  como  se  doblan  los  lirios  a  impulsos  del 
huracán. 

Murió  Angelina,  y  Felipe  creyó  volverse 
loco.' 

Entonces  su  madre  y  sus  hermanas  pensaron 
en  Niño,  y  mé  digéróñ  qué  querían  ir  á  verlo ; 
yo  también  qülsé  ser  dé  íá  partida,  y  fuimos  á 
lá  reciña  ciudad;  ilégamos  á  lá  inclusa  y  fuimos 
recibidos  por  la  supériora  á  la  cual  iba  yo  reco- 
méñdado  por  un  sacerdote.  La  pregunté  por 
Niño  y  la  pobre  muger  ños  dijo  medio  espan¬ 
tada: 

—No  me  hable  V.  de  ese  desgraciado;  porque 


nos  ha  hecho  padecer  loque  no  es  creíble;  el 
infeliz  rodó  del  torno  al  suelo  y  luchó  mas  de 
quince  dias  con  unas  convulsiones  horrorosas 
que  cuatro  mugeres  no  bastaban  á  sujetad  o,  se 
le  llenó  el  cuerpo  de  llagas,  rugía  como  un  en¬ 
demoniado,  y  cuando  el  pobrecito  recobró  la 
salud  del  cuerpo,  nos  encontramos  había  per¬ 
dido  la  salud  del  alma,  se  ha  quedado  idiota: 
vengan  y  lo  verán;  y  nos  condujo  á  un  hermoso 
jardín,  donde  junto  á  una  fuente  viraos  senta¬ 
do  á  Niño,  que  no  parecía  él. 

Aquel  niño  alegre,  inteligente,  lleno  de  vida 
había  desaparecido  habiéndole  reemplazado  un 
muchacho  uraño'y  sombrío;  nos  acercamos  á  él, 
lo  rodeamos,  y  le  presentamos  un  gran  cucu¬ 
rucho  de  dulces,  cogió  con  avidez  nuestro  rega¬ 
ló,  y  fue  á  esconderse  en  un  bosque  mirándonos 
coñ  recelo. 

Nos  miramos  unos  á  otros  y  nos  apresuramos 
á  dejar  aquel  lugar  porque  el  ver  á  Niño  nos 
hacia  mucho  daño. 

¡ta  victima  atemorizaba  á  sus  verdugos! 

Yo  te  aseguro  que  no  lo  saqué  de  allí,  por 
que  justamente  én  aquella  ocasión  tenia  pre¬ 
cisión  de  volver  ¿  España,  á  causa  de  grandes 
pérdidas  y  de  gravísimos  disgustos,  aunque  por 
otra  parte  creó  que  todo  hubiera  sido  inútil. 

Volví  á  España  y  seguí  correspondencia  con 
Felipe,  que,  para  consolarse  de  la  muerte  de 
Angelina,  le  dijo  á  su  hermosa  Rosa  si  quería 
ser  esposa  suya. 

Rosa  lé  dió  su  roano  y  su  corazón,  y  Felipe, 
durante  un  año,  fué  el  más  feliz  de  los  morta¬ 
les,  acrecentándose  su  dicha  con  el  nacimiento 
de  un  niño  que  le  dió  á  luz  Rosa,  con  toda  feli¬ 
cidad;  más  á  los  dos  dias  de  ser  madre,  sintió 
un  dolor  agudísimo  en  los  ojos;  dolor  tan  terri¬ 
ble  fué,  que  ambos  le  saltaron  de  sus  órbitas,  y 
á  las  pocas  horas,  Rosa,  quedó  muerta. 

Felipe  huyó  aterrorizado,  espantado  de  si 
mismo,  y  durante  algunos  meses  no  se  supo  de 
él:  al  fin  me  escribió  desde  R.oma,  que  aún  con¬ 
servo  su  carta,  y  levantándose  nuestro  amigo 
la  buscó,  y  pronto  la  encontró;  decía  asi: 

« Querido  Enrique:  Tengo  miedo;  veo  á  mi 
hijo  Niño  por  todas  partes  que  me  mira  con  una 
sonrisa  estúpida  y  me  diee  con  acento  sarcás¬ 
tico: 

«¿Qué  creías  tú,  padre  mió,  que  impunemen¬ 
te  puede  el  padre  arrebatarle  á  sus  hijos  su 
amor  y  sus  caricias?  Nó;  tu  me  arrojastes  de  tu 
lado  porque  te  estorbaba;  querías  vivir  honra¬ 
do,  y  vo  te  deshonraba;  pues  bien,  te  quedó  la 
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honra  del  mundo,  pero  no  la  felicidad;  porque 
te  arrebaté  á  Angelina,  y  más  tarde  á  Rosa, 
para  que  sufrieras;  yo  también  había  sufrido; 
busca  amores  y  placeres,  con  eso  tendré  nuevos 
motivos  para  vengarme  detí.a 
«Si,  Enrique,  ó  yo  estoy  loco  ó  escucho -á  mi 
hijo  que  me  habla.  ¿Está  muerto?  ¿está  vivo?  no 
lo  quiero  saber;  mi  segundo  hijo  sé  que  murió, 
-estoy  completamente  desorientado;  no  sé  dónde 
h-,  que  no  vea  á  mi  pobre  Niño;  ¡Oh!  ahora 
comprendo  que  fui  muy  cruel;  adiós,  ni  sé  si 
hacerme  matar  en  la. guerra,  si  profesar  en  .al¬ 
guna  orden  religiossa;  no  sé,  Enrique,  no  sé;  la 
sombra  de  mi  hijo,  siempre  la  veo,  siempre.,, 
siempre....  o 

«Compadece  á  tu  pobre  amigo. 

Felipe .» 

Y  en  realidad  continuó  Enrique,  no  sé  lo  que 
ha  sido  de  él,  yo  le  contesté  á  esta  carta,  le 
he  vuelto  ¿escribir  varias  veces  y  no  he  ob¬ 
tenido  contestación,  pero  me  pasa  lo  que  á  Fe¬ 
lipe,  la  sombra  de  aquel  niño  la  veo  muy  á 
menudo:  no  alegre  y  sonriente  como  cuando 
estaba  en  casa  de  su  padre,  sino  como  lo  vi  en 
la  inclusa,  idiota,  petrificado  en  su  inmensa 
desventura,  y  ahora  que  soy  espiritista  me 
acuerdo  mucho  mas  de  él;  y  comprendo  que 
Niño  era  un  espirita  muy  adelantado,  porque 
aquella  criatura  tenia  una  inteligencia  superior 
¿  su  edad;  y  calculo  lo  que  sufriría  cuando  lo 
arrebataron  de  la  casa  paterna. 

No  era  un  niño  el  que  lloraba  porque  tenia 
miedo;  era  el  hombre  desposeído  de  sus  legítimos 
derechos,  y  no  teniendo  bastante  fuerza  para 
romper  sus  ligaduras  el  infeliz  destrozó  su  or¬ 
ganismo  y  quedó  sugeto  al  potro  del  tormento. 

¡Oh  si.Nino  no  merecia  tal  tortora,  compa¬ 
dezco  á  Felipe  con  todo  mi  corazo.n,  porque  su 
crimen  fué  horrible! 

—Y  tan  horrible  Enrique,  fué  inhumano  por 
completo,  y  aun  cuando  Niño  tuviera  que  sufrir 
esa  espiacion.  Felipe  no  lo  sabia,  Felipe  fué 
siempre  criminal. 

El  hombre  está  obligado  á  practicar  el  bien; 
y  nadie  tiene  derecho  á  ser  feliz  haciendo  des¬ 
graciado  á  otro,  por  esto  Felipe  ha  recibido  en 
la  tierra  el  castigo  de  su  culpa  y  Angelina  yRo- 
sa  le  han  amado,  para  .que  luego  fuera  mas  hor¬ 
rible  su.  soledad. 

.  Le  han  hecho  entrever  el  cielo,  para  que  sin¬ 
tiera  mas  su  calda  en  el  caos. 

Todo  se  paga  en  la  vida,  Enrique,  todo,  todo, 


y  para  mas  convencimiento  de  vez  en  cuando 
vemos . 

¡Que  algo  se  paga  en  la  tierra! 

Amlia  Domingo  y  Soler. 
- - 

la  naturaleza  y  la  moral. 

¿Qué  es  el  hombre?  un  principio,  un  bos¬ 
quejo;  no  tiene  mas  que  rudimentos  de  la 
verdad,  de  la  sabiduría,  de  la  razón.  No  es 
mas  que  la  aurora  en  la  época  EogtMfe  la 
justicia.  Aun  viejo  y  moribundo,  es  en  .em¬ 
brión. 

Nosotros  vemos  todas  las  cosas  :en  peda¬ 
zos.  Nuestra  inteligencia  no  alcanza  mas  que 
á.un  momento  del  tiempo.  ¿Qué  ,es  nuestra 
vida?  Un  perpetuo  esperar.  Nuestra  ciencia, 
aún  la  mas  segura,  es  intermitente  y:febril. 
A  cada  paso  conocemos  que  estamos  ai  prin¬ 
cipio.  Nada  acabado.  Nosotros  mismos, .¿qué 
somos?  Un  fragmento  de  nosotros  mismos. 

La  ciencia  mas  fecunda  en  dolores  para 
nosotros  es  la  política.. ¿Por  qué?. Porq.ue.es 
la  mas  divisible.  Separación,  desgarramien¬ 
to  mas  bien  que  ciencia.  (No  nos  apoderamos 
en  ella  mas  que  de  embriones  de  aconteci¬ 
mientos,)  gérmenes  que  marcan  el  porvenir, 
miembros  .separados  de  un  cuerpo,  que  no 
vemos  en  ninguna  parte..  ¿Qué .sucederá  ma¬ 
ñana?  No  lo  sabemos,  y  eso  que  aspiramos 
á  la  eternidad.  ¡Oh  miseria! 

E!  libro  entreabierto  del  mundo  fósil,  es 
un  -antiguo  testamento,  que  pide  una  nueva 
exégesis.  ¿Se  cree  verdaderamente  que  es 
formarse  una  idea  de  Dios,  digna  de  su  gran¬ 
deza,  hacerle  intervenir  para  cada  aparición 
sucesiva  de  organizaciones,  por  ejemplo, 
para  el  mamífero  insectívoro  que  se  acaba 
de  descubrir  en  el  terreno  terciario?  ¿No  es 
mas  á  la  majestad  divina  que  cada  ser  nazca 
en  virtud  de  una  ley,  sin  tener  necesidad 
para  aparecer  de  un  milagro  particular  á 
cada  reino,  á  cada  capa  del  globo,  ¿  cada 
nueva  concha? 

El  hombre  á  quien,  se  quiere  que  yo.adore, 
es  una  criatura  tan  incompleta,  que  no  pue¬ 
de  desarrollar  ni  soportar_.más  de  una  idea 
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á  la  vez.  Ayer  todo  entregado  al  espirita. 
Algunos  grandes  hombres,  Aristóteles  antes 
de  todos,  abrazaron  los  dos  mun  los.  Los 
demás  se  desembarazaron  de  la  mitad  de  la 
carga,  negándola. 

El  materialismo  actual  es  una  atrevida  am¬ 
putación  de  una  parte  de  la  naturaleza  hu¬ 
mana  para  salvar  alguna  cosa.  Cortad,  pues: 
amputad,  dividid:  yo  no  me  quejo  de  ello. 
El  cadáver  está  sobre  ia  mesa.  Acaso  en¬ 
contrareis  el  corazón,  y  éste  gritará: 

Yo  he  contemplado  la  gravitación  de  toda 
la  naturaleza  hacia  el  espíritu,  es  decir, 
hacia  ia  libertad  moral.  Negar  que  el  hom¬ 
bre  es  libre,  ó  lo  que  es  io  mismo,  afirmar 
que  es  igual  al  molusco,  ai  arden  ido,  al 
reptil,  que  no  pueden  hacer  mas  que  lo  que 
hacen,  es  cerrar  los  ojos  á  la  marcha  de  los 
seres;  es  contradecir  al  universo. 

Yo  he  hecho  cosas  que  me  eran  insoporta¬ 
bles.  Me  he  abstenido  de  otras  que  dependían 
de  mí  y  que  deseaba  ardientemente.  ¿Por 
qué  he  obrado  así?  Porque  be  mandado  á  la 
naturaleza  que  influía  sobre  mí.  y  ha  obede¬ 
cido.  Ha  ejecutado  como  una  esclava,  gi¬ 
miendo  y  con  horror,  lo  que  yo  había  man¬ 
dado.  Un  solo  recuerdo  de  este  género, 
refuta  en  mi  opinión,  de  una  manera  incon¬ 
testable,  á  los  doctores  del  espíritu  esclavo, 
evangelista  ó  materialista. 

No;  la  moralidad  no  es  únicamente  un 
don.  Se  adquiere  por  el  esfuerzo:  se  afirma 
por  la  voluntad;  se  agranda  por  la  misma 
ley  que  hace  que  todo  sér  luche,  combata, 
resista  en  ia  naturaleza  y  en  eL  hombre. 
Quien  se  exceptúa  de  esta  ley,  se  pone  fuera 
de  ia  naturaleza  y  la  humanidad.  Cae  en 
el  sofisma,  y  el  sofisma  es  el  principio  del 
mal. 

Un  pueblo  entero,  ¿puede  hacer  del  crimen 
virtud  y  de  ia  iniquidad  derecho?  Puede, 
identificándose  con  él  mismo,  envilecerse 
pero  no  legitimarle.  El  pueblo  romano  tuvo 
¿  bien  aplau  lir  los  crimines  de  sus  Cesares. 
¿No  pudo  absor  verlos?  Y  lo  que  ha  logrado 
ha  sido  deshonrarse-,  sin  encontrar  gracia  ni 
perdón  ante  la  posteridad. 

En  vez  de  un  pueblo  póngase  á  la  huma¬ 
nidad.  Puede  rebajarse  iodo  lo  que  quiera, 


y  hasta  alabarse  de  su  poder  para  ahogar 
el  bien  y  ensalzar  el  mal.  Yo  me  rio  de  este 
poder.  El  número  no  tiene  nada,  no  puede 
nada  en  este  asunto.  La  especie  humana, 
innumerable,  y  azotada  en  el  rostro  por  la 
infamia,  no  es  mas  que  un  cero  ante  la  con¬ 
ciencia  de  un  hombre  de  bien. 

¿Qué  es  la  guerra  en  realidad?  La  vuelta 
a!  tiempo  en  que  la  humanidad  no  existia; 
el  reinado  de  la  serpiente,  de  la  quijada  y  la 
garra.  El  hombre  desaparece,  y  luego  se 
reviste  de  una  coraza,  como  de  un  sistema 
de  escarnas  rugosas,  se  arma  de  una  espada. 
Asi,  convertido  en  una  fiera,  ¿le  reconocéis? 

De  este  modo  impedidas  todas  las  leyes 
humanas,  y  falseada  la  palabra,  decís  que 
se  está  en  guerra.  Decid  mas  bieu  que  es 
estado  de  la  vieja  naturaleza.  Si  esta  se  pro¬ 
longara,  ¿qué  seria  el  hombre?  un  animal 
carnicero. 

(Del  conocimiento  nuevo  de  la  naturaleza 
se  desprenden  de  una  moral  que  arranca  de 
ella  misma.)  Hélaaquí:  Ayudemos  al  hombre 
nuevo  para  que  aparezca  eu  nosotros.  Sen¬ 
timos  interiormente  el  batir  de  ¡sus  alas. 
Ayudemos  al  sér  nuevo  á  salir  de  su  crisáli¬ 
da,  á  romper  su  cubierta.  Despojemos  de 
escamas  y  garras  al  mundo  moderno. 

La  última  palabra  de  la  sabiduría  antigua 
era  vivir  según  el  plan  déla  naturaleza.  La 
parte  oculta  de  sus  designios,  que  los  anti¬ 
guos  ignorabau,  acaba  de  mostrarse  á  nues¬ 
tra  vista.  El  hombre  puede  adaptarse  cien¬ 
tíficamente  aL  orden  del  universo  y  concluir 
en  si  el  edificio  sobre  el  plano  del  arquitecto. 
Principio  de  una  nueva  educación. 

Yo  no  soy  de  los  que  dicen  que  la  vida  es 
triste.  Es  dichosa  mientras  puede  cumplir 
el  progreso,  y  esto  se  puede  hacer  hasta 
última  hora. 

«Mira,  examina  de  cerca  cómo  todos  los 
séres  se  trasforman  los  unos  en  los  otros. 
Ejercita  eu  esto  constantemente  íu  pensa- 
miento.  Nada  engrandece  tauto  el  espíritu.» 
|  ¿Quién  dice  esto?  ¿Quién  hace  de  esta 

Ítrasíor ¡nación  de  los  séres  uno  de  los  funda¬ 
mentos  de  la  moral?  ¿Es  un  hombre  de  nues¬ 
tros  días? 

Es  Marco  Aurelio. 
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Hace  ya  diez  y  ocho  siglos  presintió  el 
principio  de  la  ciencia  de  nuestro  tiempo.  En 
efecto;  nn  alma  recta,  que  se  sostiene  en  el 
punto  mas  elevado  de  la  naturaleza  humana, 
se  encuentran  en  el  plano  de  la  natura¬ 
leza  universal;  encuentra  las  verdades  sobre 
que  descansa  el  mundo. 

Antes  que  la  experiencia  se  las  arranque, 
la  naturaleza  enseña  sus  secretos  al  hombre 
de  bien. 

El  alma  verdadera  está  en  camino  de  des¬ 
cubrir  tocias  las  verdades. 

Edgard  Quine  t. 

(DtEIGhío.) 

Como  comprendemos  queagradará  á  nues¬ 
tros  lectores,  copiamos  de  El  Buen  Sentida 
lo  siguiente: 

SAIS"  IGNACIO  DE  LOYOLA. 

Entramos  como  corderos,  man¬ 
damos  como  lobos,  seremos  echa¬ 
dos  como  perros  7  volveremos  co¬ 
mo  águilas. 

San  Francisco  de  Borja.  (1). 

Iñigo  de  Loyola  y  Oñez  (después  Ignacio) 
hijo  de  D.  Beltran  Yañez  de  Loyola  y  doña 
María  SaeDZ  de  Licena,  nació  á  últimos  del 
siglo  XV  en  un  alcázar  que  habia  junto  á 
Azpeitia,  provincia  de  Guipúzcoa.  Su  prime¬ 
ra  educación,  que  la  recibió  eD  el  castillo  de 
sus  padres,  fué  la  que  acostumbraba  á  ciarse 
en  aquellos  tiempos  á  los  hidalgos;  esto  es, 
hacerles  mas  religiosos  que  instruidos.  La 
carrera  militar,  única  después  de  la  religio¬ 
sa,  á  que  se  dedicaban  los  nobles,  fué  la  que 
emprendió  á  los  20  años.  Durante  los  diez 
que  estuvo  en  el  servieio  de  las  armas  dió 
pruebas  de  valor,  fidelidad  y  constancia, 
cumpliendo  con  escrupulosidad  los  deberes 
que  le  imponía  su  carrera,  y  demostró  siem¬ 
pre  la  más  grande  aversión  á  la  licencia  y 
desórdenes  á  que  se  entregaban  de  continuo 
sus  demás  compañeros. 

(1)  Tercer  general  de  la  Compañía  de  Jesús. 


Aunque  en  calidad  de  soldado,  se  hizo  no¬ 
table  por  su  gran  valor,  y  muy  particular¬ 
mente  en  el  sitio  de  Pamplona,  que  es  don¬ 
de  recibió  aquella  herida  sin  disputa  origen 
de  su  vida  futura.  La  sangre  que  derramó 
en  aquellos  campos  fué  causa  de  su  peligro¬ 
sa  enfermedad,  de  su  éxtasis,  de  sus  visio¬ 
nes  y  el  origen  del  jesuitismo.  Puede  decir¬ 
se,  usando  de  una  metáfora  algo  atrevida, 
que  la  bala  con  que  los  franceses  hirieron  en 
aquella  jornada  á  Iñigo,  mató  más  tarde  á 
Enrique  IV. 

Débil  y  extenuado  por  las  privaciones  y 
fatigas  del  sitio,  juntamente  con  los  vivo3 
dolores  que  le  causaba  su  herida,  pues  que 
tenia  fracturada  la  pierna  derecha,  fué  lle¬ 
vado  á  la  casa  de  sus  padres  luego  que  los 
franceses  con  los  cuales  habian  capitulado 
los  sitiados,  le  devolvieron  la  libertad. 

Su  convalecencia  fué  lenta  y  penosa,  du¬ 
dando  los  facultativos  por  largo  tiempo  de 
su  vida;  pero  por  fin  su  juventud  salió  ven¬ 
cedora  en  esta  lucha  de  vida  y  muerte,  por- 
queDios  no  quiso  que  aquel  hombre  predesti¬ 
nado  muriera  en  la  oscuridad. 

Durante  su  restablecimiento  pidió  Iñigo 
libros  para  hacerse  mas  llevaderos  la  soledad 
del  castillo  y  el  mal  estado  de  su  salud; 
pidió  el  A  f/iadis  de  Gaula  y  el  Palmerin  de 
Inglaterra,  y  se  le  dieron  la  Vida  de  Jesu¬ 
cristo  y  la  Vida  de  todos  los  Santos,  porque 
aquellos  no  estaban  en  su  casa.  Un  caso 
tan  sencillo  y  que  parece  de  tan  poca  tras¬ 
cendencia  decidió  su  vocación;  si  hubie¬ 
sen  dado  á  Loyola  los  libros  que  él  quería, 
hubiera  sido  un  Don  Quijote,  y  por  no  haber 
sido  esto  fué  el  fundador  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Resultado  natural  de  la  falta  de  sangre 
ocasionada  por  la  herida  cayó  en  una  especie 
de  debilidad  de  que  se  resintió  su  cerebro; 
añádanse  á  esto  sus  ideas  exageradas  de  re¬ 
ligión,  sus  ayunos  y  penitencias,  la  lectura 
de  los  citados  libros  y  su  naturaleza  excesi¬ 
vamente  impresionable,  y  se  tendrán  expli¬ 
cados  sus  éxtasis,  sus  inspiraciones,  sus  ra¬ 
zonamientos  con  la  Virgen,  y  en  una  pala¬ 
bra,  sus  locuras. 

Después  de  jurar  delante  de  unaimágen 


de  la  Virgen  que  visitaría  el  Santo  Sepulcro, 
se  vistió  de  punta  en  blanco,  montó  á  caba¬ 
llo,  y  cual  otro  manchego  salió  en  busca  de 
aventuras  encomendándose  á  Dios  y  á  su 
Dulciuea,  quo  era  la  Virgen,  tomando  al 
acaso  la  dirección  de  Montserrate.  Allí  se 
encontró  con  un  moro  qne  le  reprende  por 
sus  locuras,  pues  que  nuestro  bueD  Iñigo  se 
ocupaba  en  aquellas  sierras  en  lo  mismo  que 
D.  Quijote  en  Sierra  Morena,  es  decir,  pro¬ 
curando  agradar  á  la  señora  de  sus  pensa¬ 
mientos  con  ayunos  y  disciplinas.  Rodando 
la  conversación  vinieron  á  parar  en  la  inma¬ 
culada  concepción  de  la  Virgen,  cosa  en  que 
el  moro  no  podía  convenir;  viendo  nuestro 
andante  caballero  ultrajado  así  el  honor  de 
su  dama,  montó  furioso  en  cólera  hasta  in¬ 
tentar  la  muerte  del  infiel,  pero  conse¬ 
cuente  en  su  fanática  preocupación  dejó  que 
su  caballo  lo  decidiera,  y  este,  mas  pruden¬ 
te  que  él,  en  vez  de  seguir  al  del  moro  que 
marchaba,  tomó  tranquilamente  el  camino 
de  su  cuadra.  Si  por  una  casualidad  el  caba¬ 
llo  toma  el  mismo  camino  que  el  del  moro, 
muere  este  cosido  á  puñaladas  por  Iñigo. 

Después  de  hacer  su  vela  de  armas  en  el 
monasterio  de  Montserrate,  como  buen  ca¬ 
ballero,  dio  su  uniforme  á  un  pobre,  se  des¬ 
prendió  de  cuanto  podía  tener  algún  valor, 
vistió  harapos,  ciñóse  una  cuerda  al  rededor 
del  cuerpo,  y  con  un  pié  calzado  y  otro  des¬ 
calzo  emprendió  el  camino  de  Jerusalen. 
Parte  su  pan  con  los  pobres,  se  entrega  á 
penitencias  insoportables,  hasta  que  el  ham¬ 
bre  y  I03  sufrimientos  le  pusieron  en  un  es¬ 
tado  que  puede  llamarse  de  verdadera  lo¬ 
cura. 

Quiere  volver  al  mundo,  le  asaltaD  ideas 
de  suicidio:  viendo  los  dominicos  su  infeliz 
estado  le  detienen  y  procuran  su  curación, 
apurando  para- ello  cuantos  medios  físicos  y 
morales  estuvieron  á  su  alcance:  do  fueron 
infructuosos  sus  cuidados:  Ignacio  se  resta¬ 
bleció  considerablemente.  Entónces  quiso 
volverá  la  vida  militar  que  había  dejado, 
pero'  creyendo  que  seria  la  risa  de  sus  com- 
-pañerosde  armas,  resolvió  seguir  el  camino 
emprendido. 

-Ignacio  se  presenta  ya  otro  hombre  des¬ 


pués  de  esto  propósito:  sus  éxtasis  son  pre¬ 
meditados,  ordenados,  supuestos  puede  de¬ 
cirse,  ya  no  son  aquellas  fantásticas  visio¬ 
nes  confusas  y  siu  mas  interés  que  su  origi¬ 
nalidad:  son  alegóricos  inventos  de  una  ca¬ 
beza  bien  ordenada.  Se  observa  menos  ver.a- 
i  cidad  en  sus  acciones,  pero  en  cambio  se  vé 
ya  el  principio  de  un  sistema  que  mas  tarde 
debe  desarrollarse. 

Se  viste  de  ermitaño  y  se  retira  á  una 
gruta  cerca  de  Manresa,  y  allí  entregado  á 
la  oración  y  á  la  penitencia,  escribe  unos 
comentarios  y  recibe  algunas  visitas. 

Obsérvase  aun  en  el  fondo  de  la  gruta  que 
habitaba  uua  cruz  grabada  en  la  roca  y  que 
el  santo  hizo  con  las  uñas,  según  cuentan 
los  naturales  de  aquel  país.  Este  hecho  tan 
sencillo  á  los  ojos  del  vulgo,  no  deja  de  ser 
un  milagro  para  los  mineralogistas,  pues 
que  la  roca  es  un  silicato  y  estos  tienen  por 
carácter  distintivo  el  no  ser  rayados  por  las 
uñas.  Nosotros  suponemos  que  será  una  pa¬ 
traña  como  tantas  otras  que  han  iuveutado 
los  jesuítas  modernos  y  que  solo  han  servido 
para  poner  en  ridículo  al  que  pretendían  en¬ 
salzar. 

Cansado  de  su  retiro  y  amante  de  cele¬ 
bridad,  se  embarcó  en  Barcelona  para  ir  á 
la  Tierra  Santa  y  desembarcó  en  Gaeta.  Al 
verle  tan  miserable  y  andrajoso  creyeron 
que  era  un  apestado,  pues  que  entonces  es¬ 
taba  allí  la  peste  haciendo  estragos,  se  le 
arrojó  de-cuantas  aldeas  y  villas  visitaba  en 
su  marcha  á  Roma  y  se  vio  obligado  á  dor¬ 
mir  en  los  campos  y  pórticos. 

En  Venecia  un  español  se  compadeció  de 
él  y  le  pagó  el  pasaje  para  la  isla  de  Chipre. 
Los  marineros  creyéndole  loco  quisieron  ar¬ 
rojarle  al  agma  durante  el  viaje;  pero  por 
fin  le  dejaron  tranquilo  por  tener  que  acudir 
á  la  maniobra  del  buque. 

Vuelve  ¿Barcelona,  pero  con  el  sentimien¬ 
to  de  no  tener,  ni  un  solo  prosélito  apesar  de 
tantos  sacrificios.  Se  le  aconseja  entonces 
que  aprenda  la  Teología,  pero  para  esto  era 
preciso  saber  el  latín  que  le  era  desconocido. 
Con  una  firmeza  sin  igual  emprendió  el /.es¬ 
tudio,  pero  sus  éxtasis  y  visiones  repelían 
á-ios  nombres  y  á  los  verbos  y  así  es  que 
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adelantó  muy  poco  apesar  de  sus  buenos  de¬ 
seos. 

El  trono  papal  estaba  por  aquel  entonces 
conmoviéndose  á  los  rudos  y  continuos  ata¬ 
ques  del  capuchino  alemán;  esto  tenia  muy 
alarmada  y  en  gran  vigilancia  á  la  Iglesia 
Católica  y  eD  acecho  á  los  familiares  del 
Santo  Oficio:  así  es  que  luego  que  llegó  ó 
su  noticia  la  existencia  de  otro  innovador, 
trataron  de  asegurarle  y  al  efecto  le  encer¬ 
raron  en  los  calabozos  de  la  Inquisición.  Allí 
fué  examinado,  pero  viendo  que  no  podía 
inspirar  temor  por  sus  escasos  conocimientos 
teológicos,  le  dieron  la  libertad. 

Trasladóse  á  Salamanca  y  observando  que 
hasta  allí  llegaban  las  persecuciones,  de¬ 
terminó  irse  á  París  y  continuar  sus  estu¬ 
dios.  Cargó  sus  libros  en  un  jumento  y  pasó 
'  los  Pirineos  detrás  de  él.  Fué  robado  en  el 
camino  y  llegó  á  París  sin  un  cuarto.  Entró 
en  el  colegio  de  üontaigué,  pero  viéndose 
acosado  por  el  hambre  tuvo  que  marcharse. 
Visitó  a  Flandesy  la  Inglaterra  siempre  pe¬ 
regrinando  y  recogiendo  limosnas  hasta  que 
con  algunos  ahorros  pudo  volver  á  la  capi¬ 
tal  de  Francia.  Recibió  algunas  lecciones  de 
latín  en  el  colegio  de  Santa  Bárbara;  pero 
sea  por  su  original  modo  de  vivir,  ó  por 
verle  de  tan  avanzada  edad  entre  jóvenes  es¬ 
tudiantes.  lo  cierto  es  que  se  le  tenia  de  ojo, 
de  modo  que  no  pararon  hasta  darle  azotes 
con  toda  ceremonia  y  publicidad. 

Aparte  de  las  buenas  ó  malas  cualidades 
que  pudiera  tener  Loyola,  no  dejan  de  ser 
admirables  su  firme  resolución  y  constancia 
al  verse  despreciado,  perseguido  y  escarne¬ 
cido  por  todas  partes,  sin  que  por  esto  ceja¬ 
ra  en  su  propósito. 

Su  imperturbabilidad,  su  paciencia,  su 
modestia  y  dulzura  acabaron  por  atraer  á  si 
á  sus  mas  formidables  enemigos,  de  modo 
que  algunos  catedráticos  de  Santa  Bárbara 
y  cuasi  todos  los  discípulos  fueron  sus  mas 
ardientes  prosélitos. 

Faber,  San  Francisco  Javier,  Lainez,  Ro¬ 
dríguez,  Salmerón,  Bohadil  la  y  Loyola  jura¬ 
ron  en  la  iglesia  de  un  monasterio  cerca  de 
Montmartre  trabajar  aliñadamente  y  propa¬ 
gar  sus  doctrinas.  Allí  nació  aquella  insti¬ 


tución  que  mas  tarde  habia  de  asombrar  al 
mundo  entero. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  su  maestro  y  su 
compañero  empezaron  los  demás  afiliados  su 
apostolado  predicando  y  adoptando  la  pobre¬ 
za,  la  dulzura,  la  fraternidad  y  demás  virtu¬ 
des  que  forman  la  base  de  la  Religión  Cris¬ 
tiana.  Como  era  de  esperar,  se  les  recibió 
muy  bien  por  todas  partes  y  sus  palabras 

eran  acogidas  como  un  maná  de  bendición. 

A  este  mismo  Ignacio  que  pocos  años  antes 
se  le  recibía  tan  mal,  le  vemos  ahora  venera¬ 
do  y  querido,  porque  sus  compañeros,  que 
tenían  mas  sana  razón  que  él,  conociendo  lo 
ventajoso  de  su  posición  y  el  partido  que  de 
ella  podían  sacar,  procuraron  arreglarle  su 
modo  de  vivir  cercenando  de  su  conducta 
cuanto  les  pareció  exajerado  ó  ridiculo  y  que 
les  podia  comprometer. 

Los  medios  adoptados  por  los  nuevos  pro¬ 
pagadores  eran  apropósito  para  lograr  su 
objeto;  pero  nada  nuevo,  las  mismas  doctri¬ 
nas  predicadas  por  e.l  Nazareno,  que  son  tan 
hermosas  y  sublimes  como  poco  practicadas. 

Si  lograron  ó  no  su  objeto  Loyola  y  sus 
compañeros  lo  dirán  las  catorce  provincias 

en  que  estaba  establecido  el  jesuitismo  á  la 

muerte  de  su  fundador.  La  suavidad  y  dul¬ 
zura  con  que  trataban  á  las  gentes,  la  cari¬ 
dad  con  que  socorriaD  á  los  pobres  y  el  amor 
con  que  consolaban  á  los  afligidos,  les  con¬ 
quistaron  el  aprecio  universal:  y  así  debía 
suceder,  pues  que  entraron  corno  corderos. 

Uno  de  los  defectos  inseparables  del  hom¬ 
bre,  es  el  pasar  en  todo  de  un  estremo  al 
otro;  de  manera  que  lo  que  hoy  halla  subli¬ 
me  sin  que  su  ceguedad  le  permita  observar 
en  ello  la  mas  notable  falta,  mañana  por  el 

contrario  todo  son  defectos  sin  consentir  ni 
sombra  de  las  virtudes  de  ayer. 

Así  ha  sucedido  con  los  Jesuítas:  se  estu¬ 
vo  por  largos  años  y  aun  siglos  preocupados 
con  las  virtudes  de  estos  hombres,  y  ape¬ 
sar  de  que  grano. *  y  respetables  sujetos 
trataban  de  hacer  patentes  las  faltas  mas 
graves,  todo  el  mundo  permanecía  como 
sordo  á  sus  palabras.  De  la  misma  manera 
después  de  su  caida  se  ha  levantado  un  gri¬ 
to  general  de  reprobación  contra  dichos  Pa- 
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dres  olvidando  manto  buooo  nos  presenta 
SU  historia. 

Disintiendo  de  la  generalidad  del  vulgo— 
en  esta  cuestión— admiramos  los  buenos 
servicios  de  la  Compañía  de  Jesús,  asi  como 
altamente  reprobamos  sus  escandalosos  abu¬ 
sos  e  infamias. 

Cuando  la  Química  se  llamaba  Alquimia 
Jlos  alquimistas  rodeando  de  misterios  su 

profesión  iban  en  busca  de  la  piedra  filoso- 
iaJ,  ¿quien  trabajó  mas  en  ello  que  los  Jesuí¬ 
tas?  Se  nos  dirá,  que  era  un  imposible  lo  que 
buscaban,  que  sus  investigaciones  eran  de¬ 
lirios;  pero  estos  delirios  enriquecieron  con¬ 
siderablemente  la  ciencia— permítasenos  la 
tase— y  han  servido  de  materiales  para 
construir  el  grande  edificio  de  la  Química 
moderna. 

Sus  misiones  á  la  India  y  á  la  China  pro¬ 
porcionaron  ricos  descubrimientos  á  la  Bo¬ 
tánica  y  Zoología,  dando  ú  la  Medicina  con 
sus  Pubis  jesvitonm- polvos  de  quina  uno 
de  sus  mejores  específicos. 

Las  Matemáticas,  laFísica,  la  Astronomía 
y  ia  Pintura,  también  fueron  cultivadas  por 
eJos  con  grande  aprovechamiento. 

Es  muy  cierto  que  algunas  de  las  ciencias 
nombradas  no  adelantaron  lo  que  debiaD, 
atendidos  los  conocimientos  de  dichos  Pa¬ 
dres,  pero  ¿la  culpa  era  suya  ó  de  la  época 
en  que  v,vian?  Cuestión  es  esta  que  seria 
muy  difícil  de  dilucidar.  En  aquel  entonces 
la  Teología  era  el  juez  de  todas  las  demás 
ciencias  y  nadie  se  atrevía  á  sentar  como  á 
verdad  cientíSca  lo  que  no  estuviera  en  ar¬ 
monía  cou  ¡a  Sagrada  Escritura.  La  volun¬ 
tad  propia  estaba  oprimida  bajo  el  peso  de 
aquel  libro,  ó  mejor  de  sus  falsas  interpreta¬ 
ciones,  y  no  podía  verse  sino  por  sus  ojos 
ni  creerse  lo  que  en  é!  no  se  leia. 

Ahora,  para  hacer  cargos  á  los  que  en¬ 
tonces  se  dedicaban  á  tales  estudios,  es  || 
preciso  resolver  si  las  citadas  preocupacio-  ! 

nes  nacían  de  sus  creencias  ó  de  su  conve-  !' 

mencia?  Pregunta  es  esta  difícil  de  contestar 
y  que  hace  irresoluble  la  cuestión  ore-  i 
cedente. 

El  poder  de  la  Compañía  de  Jesús  fué  au-  ; 
mentando  de  día  en  día  al  paso  queacumula- 


ba  riquezas  sobre  riquezas.  La  Europa  y  una 
gran  parte  de  América  le  eran  tributarias 
á  los  pocos  años  de  la  muerte  de  su  funda¬ 
dor.  ¿Por  qué  esta  Órden  más  queninguua 
otra  adquirió  uu  poder  tan  grande  y  en 
tan  corto  tiempo?  Porque  todos  los  que  per¬ 
tenecían  á  ella,  lejos  de  entregarse  á  esa 
vergonzosa  inactividad  patrimonio  de  las 
demás  órdenes  religiosas,  se  dedicaban  con 
grande  alan  á  todos  aquellos  estudios  y  ocu¬ 
paciones  que  podían  darles  una  superioridad 
y  repórtales  grandes  beneficios.  Asi  es  que 
contaron  en  sus  filas  á  muchos  hombres 
eminentemente  sabios  y  que  tuvieron  directo 
indujo  al  lado  de  los  grandes  y  principes; 
influencia  que  no  dejaron  de  aprovechar  en 
bien  de  la  Compañía.  Pero  ensoberbecida 
esta  por  su  gran  poder,  pensó  que  todo 
debía  doblegarse  ante  su  omnímoda  volun¬ 
tad,  y  dejando  aquella  prudencia  y  sagaci¬ 
dad,  que  con  tanto  provecho  habían  conser¬ 
vado  sus  progenitores,  dieron  las  más  gran¬ 
des  publicidades,  escandalizaron  al  mundo 
cristiano  con  sus  crímenes,  y  su  puñal  y  su 
veneno  no  respetaron  tronos  ni  tiaras:  en 
una  palabra  'mudaron  como  lolos. 

Su  desmedida  ambición  y  orgullo  debía 
conducirles  á  su  ruina.  Su  encarnizada  per¬ 
secución  contra  los  obispos  Palafoix,  de 
Torres,  de  Aresfci,  de  Cárdenas  y  otros  vene¬ 
rables  prelados,  el  asesinato  de"  Enrique  IV 
de  Francia,  las  crueldades  que  cometieron 
en  la  América  y  la  China,  y  otras  no  menos 
grandes  en  Europa,  llamaron  la  atención  de 
los  soberanos  obligándoles  á  tomar  sérias 
providencias;  y  fueron  arrojados  corno  perros. 

La  estincion  de  la  orden  fué  decretada,' 
y  entonces  se  eon vencieron  de  sus  desacier¬ 
tos.  Esta  lección  les  hizo  mas  prudente*  y 
ordenaron  otro  plan  de  ataque  lento  ó  invi¬ 
sible,  se  pusieron  otra  vez  la  máscara  que 
tan  bien  habia  servido  á  los  nrimitivos  Je¬ 
suítas;  trabajaron  con  valor 'y  constancia 
aguardando  ocasión  favorable  para  presen¬ 
tarse  otra  vez  á  su  enemigo  desapercibido 
—la  sociedad— y  los  sucesos  recientes  de 
í  rancia,  Bélgica  y  Suiza  nos  muestran  cla¬ 
ramente  que  esa  polilla  societaria,  esos  hom¬ 
bres  tenebrosos  que  entraron  como  corderos, 
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mandaron  coin  >  I  jbus  v  fueron  arrojados 
como  perros,  vuchén  corno  águilas. 

■/.  Mané  y  Flaqner. 


EL  TRABAJO. 

E!  trabajo  <>s  la  base  de  la  moral  y  el 
instrumento  do  nuestra  felicidad.  El  que  es 
laborioso,,  reparte  las  horas  con  tal  acierto, 
opte  armoniza  el  tiempo  y  hace  más  corta  la 
vida;  porque  las  horas  que  se  emplean  en 
el  trabajo,  pasan  casi  inconscientes. 

La  ociosidad  es  el  incentivo  déi  mal.  v  el 
Ocioso  ó  indolente  casi  siempre  invierte  el 
tiempo  en  perjuicio  propio,  ó  d?  sns  seme¬ 
jantes.  La  ociosidad  03  una  mala  semilla, 
que  jamás  podrá  producir  buen  fruto. 

He  visto  iuSnidad  deséres  quo  han  pasa¬ 
do  el  tiempo  en  la  holganza  y  ios  placeres, 
y  siu  embargo  de  esto,  cuando  han  llegado 
las  horas  del  descanso,  no  han  podido  ha¬ 
llarlo,  y  aburridos  <l<‘  todo.  Ies  ha  llegado  á 
hastiar  a  vida;  en  cambio,  otros  que  han 
trabajado  torio  el  el ía  con  incansable  atan, 
han  podido  conciliar  ese  dulce  y  tranquilo 
sueño  de!  justo;  han  recuperado  las  fuerzas, 
y aI  0{ro  dia  lian  estado  ágiles  para  em¬ 
prender  de  nuevo  su  tarea. 

La  mayoría  de  la  humanidad  es  indolente 
y  enemiga  del  trabajo.  por  ¡a  completa  ig¬ 
norancia  mi  quo  vive:  su  apatía  !a  ha  sumido 
en  e!  escaso  conocimiento  dé  las  cosas  y  la 
ha  esc! nido  del  progreso  dejándola  en  el  es¬ 
tacionamiento,  sin  considerar  que.  el  trabajo 
CS  tí!  regulador  de  la  vida.  Sin  oí  trabajo 
materia!,  nuestros  miembros  estarían  atro¬ 
nados;  sin  el  intelectual,  el  espíritu  habría' 
quedado  en  la  más  completa  ignorancia;  por 
eso  Dios  ha  hecho  que  el  trabajo  sea  una 
necesidad,  y  le  ha  dicho  a!  hambre:  «Traba¬ 
ja  y  producirás;  busca,  estudia,  analiza,  y 
de  este,  modo  encontrarás  nuevos  horizontes 
de  luz  que  iluminarán  tu  razón  y  te  condu¬ 
cirán  h-iota  el  .-regreso,  porque  e!  progreso 
es  lujo  d.d  trabajo,  y  el  trabajo  pono  en 
acción  las  fuerzas  de  la  inteligencia.» 

Si  nos  fija  mus  bien  en  esa  inmensa  obra 


de  la  Creación,  vemos  en  ella  el  sublime 
trabajo  de  Dios,  y  si  nos  paramos  á  anali¬ 
zar  cada  una  de  las  partes  de  que  se  com¬ 
pone,  en  todas  ellas  veremos  inscrita  la  ley 
del  trabajo. 

Las  aves  no  tienen  la  inteligencia  del 
hombre  ni  mucho  menos,  y  sin  embargo, 
con  su  poco  instinto,  trabajan  sin  descansar 
para  procurarse  el  alimento  diario  y  fabri- 
|  caríe  una  habitación  donde  puedan  cobi¬ 
jarse. 

Es  de  admirar  también  la  innata  paciencia 
de  la  previsora  hormiga,  que  infatigable  en 
1  verano,  trabaja  sin  descanso  para  no  care- 
.  eer  en  invierno  de!  preciso  alimento.-  mu¬ 
chas  veces,  en  mi  niñez,  he  pasado  largas 
horas  contemplando  á  esos  diminutos  in¬ 
sectos:  ¡con  qué  arte  forman  sus  montocci- 
tos  de  tierra  al  rededor  de  sus  madrigueras! 

La  abeja  nos  demuestra  con  su  industria 
la  utilidad  del  trabajo:  pero  que  ese  trabajo 
no  sea  solamente  en  provecho  propio,  sino 
que,  á  imitación  de  ella,  también  se  estien- 
da  en  favor  de  nuestros  semejantes. 

Los  espiritas  en  el  espacio  trabajan  cons¬ 
tantemente  en  favor  nuestro,  inculcándonos 
el  bien,  apartándonos  de  la  indolencia  y 
guiándonos  con  dulzura.  ¿Por  qué,  pues, 
nosotros  no  hemos  de  reproducir  ese  traba¬ 
jo,  enseñando  á  los  demás  lo  que  no  saben  y 
empleando  el  tiempo  provechosamente? 
¿Por  qué,  en  vezde.se.r  apáticos,  no  somos 
laboriosos  y  constantes  trabajadores  del 
bienestar  general? 

¡Ahí  porque  nuestro  corazón,  impregnado 
de  vicio,  no  vé  sino  la  deslumbradora  be¬ 
lleza  de  los  placeres,  sin  comprender  que 
tras  esa  bella  perspectiva  está  la  senda  de 
la  corrupción;  están  las  espinas  y  abrojos, 
cubiertos  al  principio  con  la  alfombra  de  la 
ilusión,  pero  que  al  fin  ésta  se  desvanece  y 
aparece  la  triste  realidad  en  toda  su  des¬ 
nudez. 

No  piensa  la  humanidad  en  ese  más  allá 
indefinido,  y  echándose  en  brazos  de  la 
inercia,  exclama:  ¿Por  qué  nos  hemos  de 
fatigar  con  ese  continuado  trabajo  de  inves¬ 
tigar  y  analizar?  Fa  estamos  bien  asi:  goce¬ 
mos  de  la  vida,  que  luego  todo  acaba. 
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¡Oh!  cuán  pobre  filosofía  es  la  de  no  que¬ 
rer  adquirir  la  ciencia  y  el  progreso  por  me¬ 
dio  del  estudio  y  del  trabajo! 

Nosotros,  los  espiritistas,  no  estamos  por 
la  ociosidad,  ni  por  invertir  el  tiempo  in¬ 
fructuosamente;  estamos  por  emplear  las 
horas  con  utilidad  por  medio  del  trabajo 
materia!  é  intelectual.  Dios  ha  creado  al 
hombre  sin  vestido  y  albergue;  pero  le  ha 
dado  la  inteligencia  para  que  se  lo  fabrique: 
esta  inteligencia  se  cultiva  por  medio  del 
trabajo,  y  si  asi  no  lo  hacemos,  siempre 
iremos  desnudos;  pues  que  sinó  trabajamos 
en  la  tierra,  mal  podremos  aspirar  á  ningu¬ 
na  recompensa  en  el  cielo. 

Trabajemos,  pues,  con  decidido  empeño; 
sea  nuestro  cuotidiano  trabajo  el  noble  de¬ 
seo  de  adquirir  mas  luz,  empleando  las  ho¬ 
ras  que  á  cada  uno  le  dejen  libres  sus  ocu¬ 
paciones,  en  favor  de  los  séres  que  sufren: 
consolando  á  unos,  socorriendo  á  otros,  en¬ 
señando  al  que  no  sabe,  y  difundiendo  tor¬ 
rentes  de  luz  pura  y  diáfana,  para  que  á  su 
vivísimo  resplandor  pueda  la  humanidad 
toda  leer  esta  saludable  máxima:  El  trabajo 
es  ley  de  Dios,  descubridor  de  la  ciencia,  y 
progreso  del  espíritu. 

Cándida  Sanz. 

Barcelona  y  Setiembre  de  1879. 

(De  M  3km  Sentido). 


LA.  MUERTE  DE  UN  ANGEL. 

(J.  P.  Bichter). 

El  ángel  de  la  última  hora,  á  quien  con 
sobrada  injusticia  llamamos  la  Muerte,  es  el 
mejor  de  todos  los  ángeles.  En  nuestro  pos¬ 
trer  momento,  él  tiene  encargo  de  recoger 
con  extrema  delicadeza  el  corazón  agoni¬ 
zante,  y  entre  sus  manos  de  fuego  condu¬ 
cirle  desde  el  fondo  aterido  de  nuestro  pe¬ 
cho,  á  las  regiones  elevadas  del  Edén,  foco 
de  eterno  calor.  Sil  hermano,  que  es  el  án¬ 
gel  de  la  Vida,  tiene  la  misión  de  besar  dos 
veces  ai  hombre:  la  primera,  para  anunciar¬ 


le  su  entrada  en  el  mundo,  la  segunda,  pava 
despertarle  cariñosamente  en  el  cielo,  ha¬ 
ciéndole  entrar  en  este  lugar  con  la  sonrisa 
en  los  lábios,  ya  que  en  el  mundo  lo  hiciera 
humedecidos  sus  ojos  por  el  llanto. 

¡Qué  tierna  y  profunda  tristeza  invadió  el 
el  espíritu  del  ángel  de  la  Muerte,  cierto  di  a 
en  que,  de  un  sangriento  campo  de  batalla, 
retiraba  las  almas  de  tantos  héroes,  palpi¬ 
tantes  aún  por  el  fuego  extinguido  de  la 
vida!  Copioso  llanto  bañó  sus  mejillas,  y 
estas  palabras  salieron  de  su  boca:  «¡Ah,  yo 
desearía  morir  una  sola  vez,  á  la  manera  del 
hombre,  para  apreciar  los  últimos  dolores 
que  le  aquejan  en  su  morada  terrestre!» 

El  cielo  se  prestó  á  tan  justo  ruego. 

Un  coro  innumerable  de  bienaventurados 
descendió  presuroso  desde  las  alturas,  rodeó 
al  compasivo  ángel,  y  todos  prometieron 
ayudarle  en  su  benéfica  obra:  «Cuando  te 
circundemos  de  celestes  resplandores,  le  de  ■ 
cían,  será  la  señal  de  tu  muerte  en  la  tierra.» 
Hasta  su  hermano  que,  como  hemos  dicho, 
entreabre  con  su  ósculo  nuestros  infantiles 
lábios,  bajó  velozmente  al  lado  de  aquel  au¬ 
ge!,  que  ansiaba  descifrar  el  misterio  de  la 
muerte,  y  exhortándole  áella,  le  dijo:  «¡Un 
beso  mió  te  indicará  tu  vuelta  al  lado  de  no¬ 
sotros!»  , , 

Advertido  por  sus  compañeros,  quedóse 

ya  aquel  espíritu  superior  en  el  campo  de 
batalla.  Junto  á  un  mouton  de  cadáveres 
yacía  tendido  un  joven  soldado,  en  cuyo 
destrozado  pecho  iba  el  corazón  á  dejar  de 
latir.  De  rodillas,  y  ante  él.  veíase  á  una 
hermosa  doncella.  Las  ardientes  lágrimas  de 
ésta  erau  estériles  para  reanimar  aquel  des¬ 
fallecido  tronco,  á  cuyos  oidos  llegaban  loa 

ahogados  sollozos  de  su  adorada  como  ru¬ 
mor  lejano  de  combate. 

El  ángel  que  vé  esto,  cubre  al  soldado  con 
sus  álas,  deslizase  presuroso  bajo  los  brazos 
déla  desolada  joven,  oprime  luego  el  muti¬ 
lado  cuerpo  del  herido,  y,  aspirando  su  alma 
con  un  ósculo  de  fuego,  la  hace  volar  a  la 
región  de  su  hermano,  que  la  besa  por  se¬ 
gunda  vez  en  las  puertas  del  cielo.  Después 
se  introduce  rápidamente  en  aquel  despojo 
vacio,  préstale  al  puuto  su  calor  divino,  y 


vuelve  á  reanimar  su  corazón  que  se  apaga¬ 
ba  por  momentos. 

¡Cuántos  dolores  le  produjo  este  inusita¬ 
do  cambio!  Su  vista,  antes  tan  luminosa, 
pareció  quedar  sepultada  entre  los  torbelli¬ 
nos  de  un  fluido  nérveo;  sus  pensamientos 
en  otro  tiempo  tan  rápidos  y  penetrantes, 
arrastrábanse  con  trabajo  por  la  reducida 
atmósfera  de  su  cerebro.  El  hambre  le  acosó 
con  sus  mordeduras,  la  sed  le  abrasaba  la 
garganta.  Un  suspiro  brotó  entonces  de  su 
pecho,  en  memoria  de  aquel  cielo  que  por  su 
voluntad  había  dejado. 

¿Será  esto,  se  preguntó,  la  muerte  de  loe 
hom  bres?  Mas  como  él  no  sintió  el  prometi¬ 
do  beso  de  su  hermano,  ni  vió  el  resplandor 
celeste  de  sus  compañeros,  desde  luego  su¬ 
puso  que  aquello  no  era  otra  coaa  que  la 
vida. 

Ya,  durante  la  noche,  las  fuerzas  empe¬ 
zaron  á  abandonarle.  Una  pesada  mole  pa¬ 
recía  girar  alrededor  de  su  cabeza,  y  los  re¬ 
cuerdos  del  día  tomaban  en  su  cerebro  gi¬ 
gantescas  proporciones.  Era  el  sueño  que  le 
enviaban  sus  mensajeros.  ¡Mas  tú  te  burla¬ 
bas  del  dormido  ángel,  sueño  fascinador! 
Tú  te  presentabas  á  su  alma,  rodeada  de  mil 
espejos  mágicos,  y  en  cada  uno  de  ellos  de- 
jábasle  ver  un  coro  de  querubes  y  un  cielo 
lleno  de  luminosas  irradiaciones,  hasta  el 
punto  de  hacerle  dudar  de  su  envoltura  ter¬ 
restre  y  de  las  penas  que  ponían  á  prueba 
su  resignado  espíritu,  ¿Será  esto  indicio  de 
mi  partida?  volvió  ¿  preguntarse  el  de  la 
última  hora,  embriagado  en  aquel  éxtasis 
amoroso.  Pero  cuando  despierta  y  ve  á  la  ti¬ 
bia  luz  del  sol  que  ya  nacía,  el  suelo  aun  cu¬ 
bierto  de  cadáveres,  y  su  armadura  húmeda 
todavía  de  sangre  humana...  «No,  no  es  esto 
la  muerte,  exclama  acongojado,  sino  su 
imágen,  porque  he  visto  ángeles  y  firma¬ 
mento.  » 

La  prometida  del  joven  militar  no  se  aper¬ 
cibió  de  que  un  habitante  del  cielo  moraba 
en  el  seno  del  que  creyó  llamar  esposo.  Ella 
amaba  todavía  el  monumento  de  su  alma  au¬ 
sente.  El  ángel,  á  su  vez,  sentíase  apasio¬ 
nado  por  el  tierno  corazón  de  la  doncella; 
y  satisfecho  quizás  del  puesto  que  usurpara. 


|  por  el  placer  que  le  proporcionaba  su  pre¬ 
sencia,  deseaba  morir  antes  que  ella,  á  fin  de 
que  después  le  perdonase  en  el  cielo  el  en¬ 
gaño  de  que  había  sido  victima  en  la  tierra. 
No  aconteció  así,  tantas  borrascas  habían 
sacudido  el  tallo  de  aquella  flor,  que  hubo  de 
troncharse  junto  á  la  misma  tumba  de  sus 
ilusiones. 

Entonces  rodaron  por  las  sienes  del  ángel 
lágrimas  amorosísimas,  y  aún  creyó  éste, 
cuando  los  labios  de  la  joven  se  posaron  so¬ 
bre  los  suyos,  que  su  hermano  le  habia  dado 
el  aviso  de  su  muerte;  pero  la  luz  del  firma¬ 
mento  estaba  allí  reemplazada  poruña  os¬ 
curidad  tenebrosa,  y  estas  sensaciones  no 
eran,  no,  el  término  de  la  vida,  sinó  el  do¬ 
lor  que  el  hombre  experimenta  ante  una 
muerta  extraña. 

«¡Infortunados  mortales!»— exclamó  el  so¬ 
litario  espíritu, — ¿cómo  podéis  sobrevivir  á 
tantas  penas?  ¿con  qué  nuevo  corazón  en¬ 
tráis  en  la  lucha  de  la  vida,  cuando  cae  rota 
la  cadena  de  los  séres  que  mas  amais  en  el 
mundo?  ¿No  es  desconsolador  que  las  mis¬ 
mas  tumbas  de  vuestros  padres,  de  vuestros 
hermanos  y  amigos  sean  otros  tantos  pel¬ 
daños  que  os  conduzcan  al  sitio  donde  ha¬ 
yáis  de  encontrar  la  vuestra?...»  Esto  decia 
y  aun  los  ojos  de  su  alma  estaban  cerrados 
al  espectáculo  de  la  humanidad  arrollada 
ignominiosamente  entre  las  espirales  del 
vieio,  contaminada  á  su  pesar,  como  el  pe¬ 
cho  del  niño  envenenado  por  la  mordedura 
de  la  serpiente.  ¡Hasta  el  aguijón  del  odio 
hubiera  penetrado  en  aquel  corazón,  que  du¬ 
rante  una  eternidad  habia  disfrutado  del 
amor  mas  puro! 

Por  último,  cansado  en  breves  horas  de 
una  vida  que  nosotros  soportamos  cerca  do 
un  siglo,  sintióse  atraído  el  ángel  por  la 
magestad  del  astro  del  dia,  y  dirigió  su  vis¬ 
ta  á  la  bóveda  azul.  El  sufrimiento  habia 
agotado  ya  todas  sus  fuerzas.  Una  palidez 
cadavérica  invadía  por  momentos  sus  meji¬ 
llas,  poco  antes  coloreadas  por  los  rayos  del 
sol,  y  el  frío  de  la  muerte  embargaba  su 
cuerpo  prestándole  una  excesiva  rigidez. 
Mediante  un  esfuerzo  supremo  logró  incor¬ 
porarse  un  tanto  para  llevar  á  sus  brazos  el 


preciado  despojo  de  su  compañera,  que,  con 
ojos  vidriosos  é  inmóviles,  parecía  estarle 
mirando:  mas  todo  fué  inútil,  pues  el  fingi¬ 
do  soldado  ya  exánime  cayó  sobre  aquel 
mismo  suelo,  que  tanto  había  humedecido 
con  su  compasivo  llanto. 

Un  eco  lejano,  semejante  al  susurro  pro¬ 
ducido  por  un  globo  que  hendiese  los  aires, 
se  dejó  escuchar  tén uamente,  y  una  parda  y 
ligera  nube  cubrió  los  ojos  del  ángel  que  pa¬ 
recía  dormido.  De  improviso,  el  cielo  dejó 
ver  su  deslumbrante  atavio,  y  envueltos  en 
caprichosos  destellos  aparecieron  mil  que¬ 
rubes.  «¿Eres  tú  todavía,  sueno  engañador? 
se  preguntó  el  espíritu:  mas  su  hermano, 
abriéndose  paso  entre  todos,  dirigióse  á  él, 
le  besó  con  fraternal  cariño  y  dijo  alboroza¬ 
do:  «No,  no,  esto  es  ya  la  muerte.» 

Abrió  entonces  el  de  la  última  hora  sus 
ojos,  y  al  derramar  la  vista  por  aquel  océa¬ 
no  de  felicidad,  exclamó  entusiasmado:  «Mo¬ 
rir  es  vivir.» 

Y  el  soldado  y  su  prometida,  que  ya  se 
habian  reunido  en  las  alturas,  pronunciaron 
confundidas  con  un  beso,  estas  mismas  pa¬ 
labras, 

J.  Martes  Jiménez. 

(De  El  Impartid T). 
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Cuando  tengamos  terminado  el  examen 
que  estamos  haciendo  del  libro  Nieodmo, 
conque  nuestro  amigo  el  ilustrado  y  cono¬ 
cido  escritor  D.  José  Amigó  y  Pelliccr.  aca¬ 
ba  de  enriquecer  la  literatura  espirita  de 
nuestro  país,  emitiremos  nuestra  humilde 
opinión.  Interin  y  para  que  el  público  pueda 
tener  una  idea  aproximada  de  su  importan¬ 
cia,  publicamos  á  continuación  los  asuntos 
deque  en  dicho  libro  se  trata. 
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sitos.  La  reencarnación.  El  postrer  llamamien¬ 
to.— La  separación.— Sobre  el  Vaticano. 

SEGUNDA  PARTE. 

A.1  rededor  de  la  tierra. 

L1ERO  PRIMERO. 

El  Génesis  de  la  Tierra. 

Capitulo  I.  Introducción.— II.  El  cáos.  El  pri¬ 
mer  día  del  Génesis.— III.  El  segundo  dia  de  la 
Tierra.— IV.  La  tercera  época.— V  Materia; 
principio  vivificante;  sustancia  espiritual. — VI. 
El  o_uinto  dia  de  la  Tierra.— Génesis  espiritual. 
La  gran  catástrofe. — E!  precursor  del  hombre. 
— VII.  El  sexto  dia. — El  hombre. 

LIBRO  SEGUNDO. 

La  Humanidad  Terrestre. 

Capitulo  I.  La  Humanidad  terrestre  primiti¬ 
va.— II.  La  segunda  generación.  El  hombre 
'  niño.— III..  La  tercera  edad  del  hombre.— 
IV.  El  cuarto  dia  de!  hombre.— La  inmigración 
adámica.  Seth.  Caín.—' V.  El  quinto  dia.— La 
'  leyenda  del  diluvio.— La  iniciación.— El  Cristo 
de  Oriente. — VI.  Abraham.— Sus  viajes,  su  po¬ 
lítica  y  sus  planes.— ísaeh  é  Ismael.— Testa¬ 
mento  y  muerte  de  Abraham.— Esaú  y  Jacob. 
— José.  Su  educación  y  elevación.— Los  hijos  de 
Jacob  en  el  Egipto. — VII.  Moisés.— Su  emigra¬ 
ción  a!  Sinai.— La  visión.— Vuelve  Moisés  ala 
ciudad.— VIII  Los  ancianos  de  Israel  en  pre- 
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senciarie  Faraón.— Plan  de  Moisés  para  libertar  ¡ 
de  la  servidumbre  a  su  pueblo.— IX.  La  fiesta  i 
de  los  hebreos. -La  matanza  y  el  incendio.— 

El  pánico  de  los  egipcios.  — Proyectos  de  ven¬ 
ganza  —X.  Las  huestes  de  Faraón.— Sorpresa 
nocturna.— A  orillas  de!  mar  Rojo. — La  bocina 
de  Moisés. — Muerte  del  Rey.— Destrucción  de 
su  ejército.— XI.  Consideraciones  históricas  y 
■filosóficas. —XII.  Indole  y  misión  de!  pueblo 
hebreo.— Llega  al  pié  del  Sinaí.— Política  de 
Moisés.— Sube  Moisés  al  monte. —La  visión. 
—La  tempestad.— XIII.  Sueño  profético.— Las  . 
dos  tablas. — Los  ocho  mandamientos.— XIV. 
Moisés  y  el  sacerdote  del  Sinai  establecen,  las  : 
bases  de  un  código  político-religioso  para  la  edu- 
cacion  del  pueblo.— Labran  e!  Decálogo  en  dos  ¡¡ 
tablas  de  piedra.— El  pueblo  prevarica.— Debili-  ; 
dad  de  Aaron.—  Josué  sube  al  Sinai.—  XV. Ame-  ¡i 
nazas  de  Moisés.  -  El  pueblo  se  arrepiente.— El  ¡ 
Tabernáculo. -El  sacerdocio  en  la  tribu  de  Le-  ;; 
vi.— Institución  de  los  Jueces.— XVI.  Los  doce.  [ 
— Los  misterios.- El  código  hebreo.— Muerte 
de  Moisés.— La  conquista  de  Canaan—  Los  Jue-  !■ 
ces  y  los  reyes.  —  XVII.  El  sexto  día  de!  hombre,  j 
—La  civilización  romana.— Corrupción  general,  j 
—Necesidad  de  una  renovación  en  los  senli-  j 
mientos  y  costumbres.— Nacimiento  de  J-.sús.  j 
—XVIII.  El  camino,  la  verdad  y  la  vida.— El 
Padre  y  el  Hijo.  — La  voluntad  del  Hijo,  es  la 
voluntad  del  Padre.— El  •  bautista.— Hablo  á  la 
Humanidad.— XIX.  Las  Bienaventuranzas. — 
Los  dos  mandamientos.— XX.  Hechos  y  muer¬ 
te  de  Jesús.— Vacilaciones  de  los  discípulos. — 
Sus  hechos  y  predicación.— Corrupción  déla 
Iglesia.- -XXI  EL  falso  Evangelio.— La  Iglesia 
pequeña. 


Se  halla  de  venta  en  e!  establecimiento  tipo¬ 
gráfico  délos  Sres.  Costa  y  Mira.— San  Fran¬ 
cisco,  28,  Alicante. 


LA  ORACION  DOMINICAL. 


Padre  .nuestro  qce  estás  en  los  cielos,  santifica¬ 
do  SEA  El.  TU  NOMBRE. 

Todo  cuanto  ha  existido  y  existe  es  obra  de 
Dios,  ser  infinito  en  todas  sus  perfecciones.  El 
vió  en  su  mente  desde  la  eternidad  toda  la  obra 
de  sus  creaciones,  sujetándola  según  su  sabidu¬ 
ría  á  la  ley  para  sus  correspond ¡antes  evolucio¬ 
nes,  partiendo  de  la  unidad  y  simplicidad  de 
la  sustancia  cósmica  para  multiplicarse  luego 
y  sucesivamente,  en  fuerzas  variadas  é  indefini¬ 
damente  múltiples,  como  vienen  siéndolo  y  de 
continuo  las  formas  y  desarrollos  de  la  materia 


tengible,  en  todas  sus  lases  y  matices,  es 
que  aquel  conjunto  involucrando  en  su  unidad 
la  variedad  más  asombrosa,  había  de  constituir 
la  maravillosa  obra  de  la  Creación,  los  mundos 
todos  de!  universo  en  sus  respectivos  seres,  y  en 
los  movimientos  todos  de  la  universal  y  parti¬ 
cular  vida,  que  desde  el  principio  viene  funcio¬ 
nando  con  asombrosa  profusión  y  esplendidez. 

Ei  Universo  es  el  verbo  fuera  de  Dios,  ema¬ 
nando  de  su  voluntad  en  el  tiempo,  con  todos 
ios  rasgos  de  su  sabiduría  y  bondad  infinitas, 
veste  estertor  y  universal  verbo  es  la  espresion 
manifiesta  á  nuestros  sentidos  del  Verbo  eterno 
en  Dios,  de  la  ley  primitiva  y  universal,  que 
ese!  mismo  Dios,  principio  y  fin  de  las  cosas, 
creando  y  regulando  los  mundos,  siempre  él  y 
su  ley  existiendo  y  obrando  de  toda  eternidad. 

Emanando  todo  de  la  mente  y  voluntad  del 
Sér  eterno,  del  foco  perpetuo  de  las  creaciones? 
y  traduciéndose  en  parte  realidad  visible  y  tan¬ 
gible  en  el  tiempo  según  la  ley  de  las  trasfor¬ 
maciones,  de  las  evoluciones  todas,  es  como 
cada  mundo,  cada  globo,  cada  sér,  desde  el  más 
insignificante  hasta  el  más  colosal,  todo  ha 
venido  apareciendo  por  las  primicias  de  exis¬ 
tencia  y  vida,  para  ir  poco  á  poco  y  en  sucesi¬ 
va  progresión,  al  través  de  series  indefinidas  de 
elaboración,  en  pos  siempre  de  la  universal  ar¬ 
monía  y  en  cumplimiento  de  los  eternos  decre¬ 
tos  del  Altísimo. 

¡Prodigiosa  creación!  ¿Quién  podrá  sondar 
los  arcanos  de  la  gran  Causa,  en  su  poder,  en  su 
sabiduría  y  en  su  voluntad,  si  todo  en  su  esen¬ 
cia,  en.  su  divina  sustancia,  es  infinito  y  eterno?. 
«¡Dios  de  los  cielos!  Vos  sois  quien  sois;  el  que 
es,  ha  sido  y  será  siempre  sobre  todos  los  tiem¬ 
pos,  sobre  todo  el  curso  de  las  edades  y  de  las 
cosas....  Vos  en  todo,  en  cada  sér,  encada  cosa 
por  esencia,  presencia  y  potencia;  Vos  en  lo 
eterno,  en  lo  infinito,  en  lo  inmenso,  sin  limites 
en  vuestras  perfecciones,  y  como  bondadoso 
Padre  siempre  perpetuamente  con  vuestra  pro¬ 
videncia  dirigiendo  la  obra  de  vuestras  manos, 
las  criaturas  todas  finitas  y  limitadas.  Sobre 
ellas  criasteis  séres  inteligentes  y  libres,  llama¬ 
dos  hijos  vuestros,  por  vuestra  bondad  y  amor, 
siendo,  viviendo  y  moviéndose  en  vuestra  luz. 
Haced,  Señor,  que  todos  quepan  en  vuestra  mi¬ 
sericordia,  que  todos  se  dejen  inpregnar  de 
vuestra  celestial  influencia,  á  fiu  de  que  cada 
cual  pueda  marchar,  en  el  curso  de  la  vida,  se¬ 
cundando  vuestra  voluntad,  en  pos  de  sus  des¬ 
tinos  de  perfección  y  gloria. » 
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Hay,  pues,  que  referirnos  siempre  y  en 
primer  término  á  Dios,  considerándole  como  á 
nuestro  supremo  y  benéfico  Padre,  aun  cuando 
no  podamos  elevarnos  hasta  él,  comprendiendo 
sus  perfecciones,  pues  sabido  es  que  un  ser 
criado  y  finito  no  puede  ni  podrá  nunca,  por 
mas  que  en  perfectibilidad  se  eleve,  conocer  y 
comprender  en  absoluto  al  Sér  eterno,  infinito, 
en  todos  sus  atributos.  No  obstante  al  hombre 
se  le  ha  dotado  de  entendimiento  y  corazón,  de 
inteligencia  y  sentimiento,  de  todo9  los  gérme¬ 
nes  de  jasticia  y  amor,  para  ennoblecerse  y  ele¬ 
varse  aproximándose  sucesiva  y  perpetuamente 
á  Dios,  pudiendo  cada  vez  mas  conocerlo  y  sen¬ 
tirlo,  pero  siempre  proporcionalmente  ¿sus  ade¬ 
lantos  conquistados  por  el  saber  y  sobre  todo 
por  la  caridad,  que  es  el  medLio  mas  directo  y 
sublime  de  todas  las  elevaciones  morales. 

No  debiéramos  olvidar  nunca  que  para  irse 
aproximando  uno,  en  la  medida  de  los  huma¬ 
nos  recursos,  al  Sér  Supremo,  al  Criador  de  to¬ 
das  las  cosas,  y  poder  gozarse  en  su  seno  glo¬ 
rioso,  el  hombre  necesitará  siempre  el  auxilio 
de  la  paternal  misericordia,  debiendo  secundar¬ 
la  con  sus  generosos  y  asiduos  esfuerzos,  con  los 
méritos  propios  alcanzados  en  sus  obras  por  el 
buen  uso  de  !a  libertad,  por  el  estudio  y  por  la 
contemplación  de  las  magnificencias  de  la  obra 
divina,  siempre  á  la  vista  de  los  séres  sensibles 
i  inteligentes. 

Santificar  y  glorificar  i  Dios  es  expresión  que 
conviene  comprender,  puesto  que  no  es  su  sig¬ 
nificación  loque  á primera  vista  parece  y  gene¬ 
ralmente  se  cree.  Cuando  en  la  Oración  domi¬ 
nical  espresamos  el  deseo  de  la  santificación  y 
glorificación  de  Dios,  no  vaya  á  creerse  que 
hemos  de  desear  y  pedir  ¿  este  propósito  lo  que 
deseamos  y  pedimos  para  quien  le  hace  falta 
alguna  cosa;  sabemos  que  Dios  no  puede  care¬ 
cer  de  ninguna  de  sus  esenciales  perfecciones. 
El  es,  repetimos,  la  perfección  absoluta,  infini¬ 
ta,  la  santidad  por  excelencia,  de  la  cual  dima¬ 
nan  todas  las  virtudes  y  santidades  de  todos  los 
mundos.  Lo  que  hemos  de  desear  y  pedir  es  que 
Dios,  causa  délas  causas,  padre  amoroso  de  las 
criaturas  sensibles  é  inteligentes,  nos  ilumine 
á  todos,  á  fin  de  poderle  honrar  y  venerar 
en  sincera  adoración ,  en  la  verdadera  prác¬ 
tica  del  bien  que  cabe  en  la  justicia  y  en  el 
amor.  Todos  somos  hijos  del  Pariré,  todos  her¬ 
manos,  y  como  tales  deber  nuestro  es  tributar¬ 
le  el  homenaje  de  la  adoración,  inspirándonos 
ante  todo  en  el  sentimiento  del  amor  universal, 


de  la  caridad,  ley  sintética  del  mundo  moral.  V 
sin  embargo,  para  muchos,  triste  es  decirlo,  es 
como  si  aquel  Criador  benéfico  no’ existiera,  pa¬ 
sando  en  su  desconocimiento  y  olvido  su  mise¬ 
rable  vida  sin  levantar  siquiera  alguna  que  otra 
vez  su  vista  al  Cielo  estrellado,  para  entrever  y 
reconocer  su  poder,  sabiduría  y  amor,  las  mara¬ 
villas  y  grandezas  de  su  obra,  las  cuales  reve¬ 
lan  ostensiblemente  la  existencia  y  bondad  del 
Criador. 

Santificar  á  Dios,  repetimos,  es  reconocerle 
como  fuente  de  vida  y  de  todo  bien,  debiendo 
practicar  por  nuestra  parte  todas  las  virtudes 
posibles;  es  reconocerle  como  Padre  bondadoso, 
esencial  é  infinitamente  justo  y  próvido,  debien¬ 
do  procurar  corresponderle  en  todos  nuestros 
actos  como  buenos  y  dóciles  hijos,  y  amorosos 
para  con  todo9  nuestros  hermanos  los  demás 
hombres;  sin  olvidar  nunca  que  en  inteligencia 
y  sentimientos  somos  en  cierto  modo  su  imágen, 
imagen  embrionaria  y  mas  ó  menos  oscurecida 
en  la  inferioridad  de  nuestra  naturaleza,  pero 
que  está  en  nuestro  deber  hacerla  brillar  cada 
vez  mas  por  nuestro  estudio  y  meditación  y  por 
el  amor  en  todo  nuestro  pensar  y  obrar.  Es  ella 
en  nosotros  como  un  germen  celestial  que  Dios 
implantó  en  el  seno  de  nuestra  personalidad 
para  que  con  su  cultivo  y  nuestro  propio  y  es¬ 
pontáneo  mejoramiento  pudiéramos  elevarnos 
de  dia  en  dia  sestenida  y  progresivamente  hacia 
ese  eterno  tipo  en  busca  y  logro  de  nuestra  per¬ 
fección  y  felicidad . 

Mas  ¡ah!  el  hombre  suele  ser  indolente  é  in¬ 
grato;  desconoce  su  verdadero  bien,  meciéndose 
á  veces  en  sus  torpes  deseos  y  en  la  más  de¬ 
degradante  bajeza,  si  no  es  en  la  misma  per¬ 
versidad.  Pero  aun  asi  Dios  no  le  abandona 
nunca,  esperando  en  su  bondad  y  misericordia 
que  llegue  el  dia  que  con  la  esperiencia  del  su¬ 
frimiento  inherente  á  los  humanos  desvíos, 
venga  reconociéndose  por  si  mi3mo  y  le  glori¬ 
fique  y  santifique  con  mejores  obras,  previo  el 
arrepentimiento  y  la  justa  reparación  de  sus 
fechorías  y  pasadas  culpas,  haciéndose  por  lo 
tanto  cada  dia  mejor  por  el  buen  uso  de  su  li¬ 
bertad. 

Conocer,  amar  y  servir  á  Dios,  conocernos  i 
nosotros  mismos,  amando  á  nuestrossemejantes 
como  hermanos,  instruyéndonos  y  ayudándo¬ 
nos  mutua  y  amorosamente  para  alcanzar  nues¬ 
tro  perfeccionamiento;  he  aquí  lo  que  es  y  lo 
que  debe  entenderse  por  santificar  y  glorificar 
i  Dios:  tal  es  nuestro  deber  y  tal  debe  ser  fc&m- 
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bien  nuestro  deseo  y  nuestra  insistente  coope¬ 
ración  con  toda  nuestra  actividad  generosa. 

Santificar  y  glorificar  á  Dios  en  el  sentido  en 
que  acabamos  de  espresarnos,  es  deber  ineludi¬ 
ble  de  todo  sér  inteligente  y  libre  cual  es  el 
hombre.  La  naturaleza  entera  en  su  orden  y 
armonías,  en  sus  tendencias  y  manifestaciones 
bien  que  inconscientemente;  en  todo  ello  nos 
dánn  palpable  ejemplo  del  himno  universal 
glorificador  de  Dios.  ¿Quién  no  se  habrá  fijado 
alguna  que  otra  vez  en  el  esplendor  y  magnifi¬ 
cencias  de  los  mundos  siderales?  ¡Qué  panora¬ 
ma  tan  espléndido  en  manifestación  de  la  sabi¬ 
duría  y  gloria  del  Sér  que  los  ha  tan  profusa¬ 
mente  diseminado  en  el  indefinido  espacio  lle¬ 
nándolos  de  movimiento  y  vida!  Quién,  obser¬ 
vando  aún  lo  que  aquí  abajo  en  la  tierra  se 
ofrece  constantemente  i  la  vista,  habrá  dejado 
de  admirar  los  contrastes,  al  orden  y  concierto, 
sus  armonías  en  todo  su  conjunto  y  en  sus  de¬ 
talles?  ¿Quién  al  fijarse  en  las  plantas,  en  su 
respectiva  organización  y  fanomenal  vida,  en 
sus  átomos,  en  sus  hojas  y  flores,  en  sus  frutos, 
como  igualmente  en  las  numerosísimas  especies 
de  animales  con  todos  sus  instintos  y  en  su  mo¬ 
do  de  vivir  y  polular  en  toda  la  extensión  de  los 
mares  y  de  las  tierras,  habrá  dejado  de  com¬ 
prender  que  todo  ello,  con  todo  el  inmenso  cua¬ 
dro  de  la  creación,  no  es  sino  la  expresión  mis 
manifiesta  de  la  grandeza,  sabiduría  y  bondad 
de  Dios  y  su  paternal  providencia,  recordándo¬ 
nos  nuestra  debida  gratitud  y  el  deber  de  ala¬ 
barle  y  glorificarle  como  síntesis  de  nuestros 
más  sagrados  deberes? 

M. 

(Se  continuará.) 

— - -o - 

MISCELÁNEAS. 

Dice  La  Publicidad-. 

«Es  indudable  que  la  última  guerra  ci¬ 
vil  ha  dado  por  resultado  el  crecimiento 
de  dos  propagandas;  la  propaganda  espi¬ 
ritista  y  la  propaganda  protestante,  am¬ 
bas  á  dos  espiritualistas  y  por  consiguien¬ 
te  dignas,  como  toda  creencia  ajustada  á 
!a  moral  y  á  la  justicia,  de  Duestro  respe¬ 
to.  Y  es  que  las  personas  piadosas  que 
tienen  sentimientos  de  humanidad,  las  que 
están  poseídas  de  un  verdadero  espíritu  de 
amor  al  prójimo,  las  que  odian  el  derra¬ 


mamiento  de  sangre,  lamentan  cada  dis 
mas  ver  confundida  la  política  con  la 
religión,  y  aspiran  á  un  ideal  mas  noble, 
mas  humano  que  el  que  han  intentado  rea¬ 
lizar  los  curas  cabecillas  con  el  cristo  en  una 
mano  y  el  trabuco  en  la  otra.  Y  el  senti¬ 
miento  religioso  innato  en  la  naturaleza  hu¬ 
mana  se  ha  dirigido  hacia  el  fondo  del  cris¬ 
tianismo  originario  que  el  espiritismo  con¬ 
tiene,  y  hacia  el  espíritu  de  reforma  y  to¬ 
lerancia  que  encierra  el  protestantismo.  De 
aquí  el  crecimiento  de  ambas  sectas,  que 
tanto  mortifica  á  los  neo-católicos.» 

Agradeciendo  á  La  Publicidad  las  bené¬ 
volas  frases  que  al  espiritismo  consagra, 
hemos  de  manifestarle  que  el  espiritismo  no 
es  uDa  secta  religiosa,  sino  una  escuela  emi¬ 
nentemente  racionalista. 

*  * 

Una  noticia  interesante  que  recortamos  de 
un  periódico  madrileño: 

»La  suscricion  abierta  en  el  arzobispado 
de  Valencia  para  socorro  de  los  pueblos  afli¬ 
gidos  por  la  sequía,  ascendía  á  5.222  reales, 
según  dice  Las  Provincias  del  dia  8,  y  otra 
suscricion  abierta  en  aquella  diócesis  como 
prueba  de  homenaje  rendido  por  los  católi¬ 
cos  á  Su  Santidad  León  XIII,  ha  producido 
hasta  la  fecha  la  cantidad  de  74,000  reales 
al  cardenal  Nina.» 

Esos  neos  siempre  los  mismos.  Una  cosa 
son  las  necesidades  temporales  y  otra  las 
espirituales.  La  miseria  de  los  pueblos  no 
vale  lo  que  el  lujo  del  Vaticano. 

Aparte  de  esto,  los  horrores  del  hambre, 
de  la  miseria,  de  la  muerte  acortan  el  cami¬ 
no  de  la  eterna  bienandanza. 

¡Cuánto extravíos  la  sombra  de  una  mal 
entendida  religiosidad!  ¡Cuáuto  olvido  del 
sagrado  proverbio:  ama  al  prójimo  como  á 
ti  mismo!  ¡Cuánto  desden  por  las  obras  de 
misericordia!» 

*  * 

Un  nuevo  conflicto  á  causa  de  la  intran¬ 
sigencia  clerical.  E!  dia  9  de  Setiembre  dejó 
la  vida  terrestre  el  niño  Daniel  Amigó,  hijo 
de  D.  Buenaveutura  Amigó,  hermano  del 
Director  de  El  Buen  Sentido  y  maestro  de 
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Forádada.  Queriendo  el  padre  del  niño  di¬ 
funto  que  el  entierro  fuese  esclusivamente 
civil,  negóse  el  párroco  á  entregar  la  llave 
del  cementerio,  y  do  hubo  mas  remedio  que 
inhumar  el  cadáver  fuera  del  campo  santo. 

Por  lo  que  seobserva,  los  cementerios  son  ¡ 
fincas  de  propiedad  de  los  curas,  toda  vez  L 
que  disponen  de  ellos  á  su  antojo.  ¿No  seria 
justo  que  el  gobierno,  puesto  que  los  espa-  | 
ñoles  no  católicos  contribuyen  ú  todas  las 
cargas  del  Estado,  como  los  católicos,  pro-  j 
veyese  lo  necesario,  pero  de  uu  modo  eficaz,  ! 
para  que  se  supiese  dónde  han  do  descansar 
los  huesos  de  los  disidentes?  Lo  reclaman  la  ¡ 
justicia,  la  salubridad  pública  vía  necesidad  i 
de  que  España  figure  curro  los  pueblos  civi¬ 
lizados. 

Téngase  en  consideración  que  los  egpaño-  : 
les  no  católicos  romanos  somos  muchos,  y 
que  hay  fundados  motivos  para  presumir  que 
de  "cada  día  iremos  siendo  muchos  más. 


AL  INMORTAL 

..  Miguel  Cervantes  Saavedra. 


Voy  á  cantar,  y  me  arredra 
!o  que  me  mueve  á  cantar: 
mi  mimen  ó  teme  ó  medra: 

¡Es  natural!...  Voy  á  hablar 
del  gran  Cervantes  Saavedra! 

¡Cervantes!...  ¡Cuál  languidece 
mi  inspiración  y  se  calla! 

¡Cervantes!...  ¡Quién  no  enmudece 
si,  como  Dios,  me  parece 
que  en  todas  partes  se  halla! 

Faro  que  lucido  alambra; 
luz  que  doquier  se  distingue; 
rayo  que  ciega  y  deslumbra; 
astro  qne  nunca  se  extingue, 
hombre  que  sin  fin  se  encumbra. 

Alma  que  todo  lo  hiende 
se  agita,  se  mueve,  anda; 
creze,  se  ensancha,  se  entiende; 
del  profundo  al  cielo  asciende; 
aumenta,  aumenta  y  se  agranda. 

Y  cada  generación 
vá  colocando  una  piedra 
en  prueba  de  admiración, 
en  la  infinita  mansión, 
de  la  gloria  de  Saavedra, 

Tal  es,  que  aunque  en  un  momento 
todo  en  la  vida  se  trunca, 
de  su  gloria  en  el  monumento 
tiene  tan  firme  cimiento 


que  no  podrá  caer  nunca. 

Que  sólo  podrá  morir 
Cervantes,  y  sucumbir, 
cuando  su  gloria  notoria 
no  pueda  ya  resistir 
el  gravamen  de  su  gloria. 

Y  la  muerte  se  engañó; 

si  á  cuanto  existe  derrumba; 
aunque  en  la  fosa  le  hundió, 
él  de  la  tumba  saltó 
porque  era  estrecha  la  tumba. 

Que  si  al  cuerpo  contenia  • 
sumido  en  la  mortal  calma, 
nunca  sujetar  podría 
el  genio,  el  talento,  el  alma 
que  de  aquel  cuerpo  salía. 

Porta!  cuando  sucumbió 
de  la  muerte  á  la  guadaña, 
entró  en  la  fosa,  ia  abrió 
y  se  ensanchó,  se  ensanchó, 
y  ya  no  cupo  en  España. 

Después  su  genio  profundo, 
que  no  hay  otro  que  le  iguale, 
y  el  mundo  llenó  fecundo, 
y  ya  del  mundo  se  sale 
porque  no  cabe  en  el  mundo. 

Subió  á  la  gloria  y  entró, 
fijó  su  mirada  grave, 
toda  la  gloria  ocupó, 
y  se  ensanchó,  se  ensanchó, 
y  ya  ni  en  la  gloria  cabe. 

Y  en  su  eterno  voltear 
esos  siglos  incesantes 

que  vienen  y  han  de  pasar, 
tienen  ánsias  por  llegar 
para  admirará  Cervantes, 

Y  Alcalá  su  hijo  le  aclama 
y  un  siglo  tras  otro  en  pos 

el  mundo  génio  le  llama, 
ya  no  falta  mas  que  Dios 
publique  á  voces  su  fama. 

Y  sí  es  tanta  la  valia 
de  sus  dotes  relevantes 
unámonos  á  porfía 

á  aumentar  su  nombradia, 

¡gloria,  pues,  gloria  á  Cervantes! 

¡Gloria  propálenlos  labios - 
al  que  nombran  sin  agravios 
Principe  de  los  Ingenios; 

¡Gloria  a!  sabio  entre  los  sabios! 

¡Gloria  a!  Génio  délos  genios! 

Julia  Garda  y  Mnr. 

(De  La  Cima  ie  Cervantes) 

- - o - 

ADVERTENCIA.. 

Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  susericion,  sino  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 

ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira. 
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alicante  so  de  setiembre  DE  1879.  facilita  el  conocimiento  de  los  elementos 

asociados  por  la  idea,  su  posición  y  residen  - 
ESTADÍSTICA  ESPIRITISTA.  cía,  lo  que  por  si  solo  constituye  un  princi- 

—  pió  de  solidaridad  fraterna!. 

La  importancia  que  !n  filosofía  espiritista,  Como  todas  cuantas  consideraciones  pil¬ 
que  tenemos  la  honra  y  dicha  de  profesar,  diéramos  hacer  sobre  este  asunto  se  en¬ 
ha  tomado  en  nuestra  patria  á  coosecuen-  cuentrau  indicadas  en  el  articulo  publicado 

cia  de  los  trabajos  propagandistas  efectuados  por  M  Espiritismo  de  Sevilla  en  su  número 

y  del  considerable  número  de  adeptos  que  lo  correspondiente  á  la  primera  quincena 

en  tan  pocos  años  ha  adquirido,,  hace  indis-  de  Agosto  de  1877,  creemos  oportuno  re- 

pensable  la  confección  de  un  trabajo  es tadü-  producirle  á  fin  de  que  fijando  su  atención 

tico  que,  dentro  de  la  independencia  indivi-  en  él  nuestros  hermanos,  juzguen,  no  solo 

dual,  nos  asocie,  nos  una  y  nos  solidarice.  ln  importancia  de  llevarlo  á  cabo,  sino  el 

Esta  necesidad  presento  viene  iniciándose  deber  ineludible  que  tenemos  los  que  espiri- 

desde  hace  algunos  años,  y  hoy  reconocién-  tistas  nos  denominamos,  .le  ayudar  con  todo 

dola  de  urgencia  un  ilustrado  y  activo  género  de  datos  á  quien  lleno  de  abnegación 

hermano  nuestro,  D.  Tomás  Cervera,  se  pro-  se  presta  tan  generosa  comocxpontáneamen- 

pone,  contando  desde  luego  cou  la  general  te  á  realizarlo. 

cooperación,  emprender  tan  ardua  tarea  sin  El  artículo  á  que  nos  referimos,  y  que  se 
pensaren  los  sacrificios  materiales  que  la  intitula  Estadística  d.el  Espiritismo,  dice  así: 

misma  exije,  y  llevando  solo  por  mira  el  «El  número  es  mas  elocuente  que  eldis- 
estableeimicnio  de  una  base  para  ulteriores  curso.  Sumemos  los  espiritistas  de  todos  los 

y  mas  perfectos  trabajos.  '  países,  y  sabremos  el  progreso  real  que  ha 

Nadie  ignora  ya  que  la  estadística  es  la  !  hecho  nuestra  doctrina  por  el  esclusivo  mis¬ 
mas  firme  base  de  toda  buena  administra-  ,  teño  de  su  bondad, 
cion  pública  y  asociativa,  y  loque  da  áco-  i  No  basta  saber  que  hay  periódicos  espíri- 
noeer  mas  evidentemente  la  importancia  de  tistas  y  lectores  en  Montevideo,  Lima,  Sau- 
cualquier  creencia,  expresando  por  términos  tiago  de  Chile,  Babia,  Rio-Janeiro,  San  Pau- 
numérieos  los  adeptos  que  la  profesan,  y  por  lo,  Buenos  Aires  ó  Bogotá:  no  basta  saber 
consiguiente  lo  que  puede  y  lo  que  vale,  si  que  Méjico  los  tiene  en  la  capital, en  Saltillo, 
no  eu  su  condición  intrínseca,  en  su  consi-  Al  varad  o,  Mérida  ó  Tabasco;  Francia  en 
deracion  social.  Burdeos  ó  Lyon;  Italia  eu  Turín,  Bolonia  ó 

La  estadística,  además,  es  un  dato  indis-  Florencia;  Bélgica  en  Bruselas,  Lieja  ú  Os- 
pcusable  para  toda  propaganda,  puesto  que  tende;  Australia  en  Melboume,  Egipto  en 
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Alejandría;  y  loa  Estados-Unidos  do  Amé¬ 
rica  en  mil  partes;  es  necesario  saber  cuán¬ 
tos  somos;  en  qué  lugares  vivimos,  qué  aso¬ 
ciaciones  formamos,  y  hasta  qué  puntos  de 
contacto  hay  en  nuestras  organizaciones, 
estudios,  y  marcha  interior  de  Jas  agrupa¬ 
ciones. 

Sabemos  que  existen  poderosas  asociacio¬ 
nes,  como  la  Nacional  británica,  la  Federa¬ 
ción  belga,  la  sociedad  mejicana:  sabemos  que 
se  agita  en  todas  partes  el  pensamiento  de 
solidarizarnos  y  estrechar  los  vínculos  de 
cariño  y  mutuo  apoyo;  pero  este  proyecto 
se  convertirá  en  fácil  y  hacedero  si  á  la  vez 
todas  las  nacionesse preparan  ordenadamen¬ 
te  á  su  ejecución,  comenzando  por  hacer  una 
revista  detallada  de  los  elementos  espiritistas 
con  que  cuentan  en  su  seno.  Ya  hemos  visto 
los  resultados  de  la  unidad  en  España:  más 
de  cien  agrupa cioues  están  hoy  relacionadas 
con  el  centro. 

Pero  ¿dónde  están  esas  agrupaciones  y 
cuantos  adeptos  cuentan?  ¿Qué  trabajos  haü 
ejecutado  y  ejecutan? 

Se  argüirá  que  en  los  artículos  de  El  Cri¬ 
terio  Espiritista  se  han  citado  varias  veces 
las  poblaciones:  y  esto  que  podía  satisfacer 
al  curioso,  no  satisface  al  espiritista  que 
ama  la  solidaridad  para  el  estudio  y  para  el 
ejercicio  de  la  edificación  piadosa  y  colec¬ 
tiva. 

¿Es  posible  esta  situación  de  silencio  entre 
los  espiritistas,  y  este  entusiasmo  fundado 
que  poseemos  al  ver  propagarse  nuestras 
ideas  y  crecer  el  número  de  adeptos,  sin 
aunar  los  esfuerzos  de  todos,  sin  organizar- 
nos  y  apoyarnos  recíprocamente  bajo  el  am¬ 
paro  de  libertad  individual  y  según  las  ieyes 
de  cada  país,  que  permiten  la  asosiacion 
para  todo  fin  honrado?  ¡Bien  cara  pagamos 
esta  apatía  de  organización!  ¡Vuestros  hijos 
asisten  á  las  escuelas  del  fanatismo  y  lo  que 
en  ellas  aprenden  no  quedará  borrado  con  la 
lección  contraria  que  en  casa  reciben!  ¡Y  es¬ 
tos  errores  se  trasmitirán  á  la  generación 
siguiente!....  Tales  son  los  frutos  de  la  in- 
solidaridad  en  su  más  pálido  bosquejo,  sin 
entrar  en  consideraciones  sobre  el  pape!  ri¬ 
dículo  que  desempeñamos  los  que  contándo¬ 


nos  por  centenares  y  millones  no  tenemos 
ya  un  cuerpo  compacto  y  organizado. 

¿Es  posible  la  organización  sin  la  concen¬ 
tración  de  fuerzas? 

¿Es  posible  la  concentración  do  fuerzas 
sin  método  interior  en  cada  agrupación,  sin 
iniciativa  en  todos,  y  sin  dar  su  nombre  á 
la  causa  santa  que  defendemos? 

«Se  dice  que  la  fórmula  que  puede  realizar 
las  aspiraciones  de  solidaridad  son  el  estudio 
y  lapráclica,  para  demostrar  con  ambas  cosas 
la  virtualidad  de  las  enseñanzas  espiritistas, 
y  que  estos  consejos  son  innecesarios  para 
el  espiritista  que  está  penetrado  de  la  subli¬ 
midad  de  nuestras  ideas,  y  de  que  no  son 
una  utopia  irrealizable,  siuo  un  ideal  de 
práctica  y  progreso.» 

Sublimes  nos  parecen  estas  elocuentes  pa¬ 
labras  de  la  circular  líltima  del  Centro  de 
organización  de  Madrid;  deseamos  que  se 
pese  su  trascendeucia;  y  que  ai  calor  de  ellas 
se  considere  que  una  de  las  prácticas  más 
sencillas  de  cualquier  doctrina  es  confesarla 
delante  ih  los  hombres,  no  avergonzándonos  de 
llamarnos  sus  adeptos.  ¿Cómo  pretenderemos 
la  solidaridad  y  e!  apoyo  con  ios  espiritistas 
que  se  niegan  á  decir  que  lo  son,  por  consi¬ 
deraciones  de  familia  ó  de  sociedad? 

Esta  cobardía  pueril  nace  en  gran  parte 
de  sn  propia  conducta.  Se  teme  estnr  entre 
los  pocos;  se  desearía  pertenecer  á  socieda¬ 
des  pujantes,  ricas  y  numerosas,  que  por  la 
cantidad  de  carne  abultaran  mas  que  los 
otros  contrarios;  y  esto,  que  seria  bueno 
bajo  ciertas  condiciones,  y  cuyo  logro  de¬ 
pende  de  nosotros  exclusivamente  s:  nos 
juntamos  en  la  luz  en  vez  de  esconder  la 
cara,  no  pasado  ser  un  medio  de  apreciar 
lo  espiritual  como  si  fuera  un  volumen  de 
fábrica,  y  otro  de  rehuir  el  trabajillo  que 
cuesta  la  predicación  déla  verdad  entre  sec¬ 
tas  que  la  oscurecen  porque  contraria  sus 
intereses  materiales  ó  destruye  los  Idolos  de 
su  falsa  ciencia. 

Esto  en  otros  términos  es  recibir  luz  y  no 
darla:  Egoísmo. 

Y  como  el  egoísmo  es  contrario  á  la  cari¬ 
dad,  y  el  Espiritismo  es  caridad,  resulta  que 
el  egoísta  que  oculte  su  nombre  espiritista 
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no  lo  es  aunque  él  crea  lo  contrario.  Hay 
muchos  espiritistas  que  dicen  lo  son  en 
el  seno  de  su  familia;  y  sin  que  tratemos 
de  privarles  de  tal  derecho,  no  podemos 
menos  de  quejarnos  de  la  falta  de  ejemplo 
que  dan  á  los  atrasados  y  de  su  alejamien¬ 
to  en  la  intervención  de  los  intereses  colec¬ 
tivos.  ¿Dónde  está  su  ejemplo-?  Bueno  es  que 
se  oculte  la  virtud;  pero  no  tanto  que  no  se 
vea,  hasta  sospechar  que  no  existe. 

Muchos  somos  los  necesitados  de  ver  ejem¬ 
plos  é  imitarlos.  La  luz  debe  arder  en  el 
candelera  y  no  debajo  del  celemín. 

Pues  bien;  siendo  el  Espiritismo  la  luz  y 
nosotros  sus  depositarios,  aunqne  no  exclu¬ 
sivos,  parece  lógico  que  nos  preguntemos: 

Alumbraremos  cada  cual  por  su  lado  y 
desordenadamente,  ó  debemos  reunimos 
para  hacerlo  con  concierto? 

Si  se  acepta  esto  último,  ¿cómo  nos  reu¬ 
niremos?  Sin  unidad  de  ideas?  Sin  método? 
Sin  examen  de  los  elementos  que  for¬ 
mamos?.... 

¿O  somos  todos  igualmente  buenos  y  sa¬ 
bios?.... 

La  insolidaridad  dú  sus  frutos  en  el  Espi¬ 
ritismo,  y  por  ella  existen  farsas  de  presti¬ 
digitadores  que  nos  desacreditan  entre  los 
hombres  sencillos  que  no  tienen  medios  de 
convencernos,  y  á  los  cuales,  otros  farsan¬ 
tes  presentan  el  Espiritismo  como  obra 
de  magia,  cuando  no  de  partos  infernales. 
Los  enemigos  del  progreso  no  perdonan  me¬ 
dio  de  combatirle.  Por  la  insolidaridad  hay 
divergencias  individuales  que  quieren  pasar 
por  Espiritismo  Universal-,  y  aberraciones 
fanáticas  que  encauzan  las  ideas  por  falsos 
caminos  que  pueden  estraviar  á  una  parte 
de  la  opinión  pública,  originándonos  más 
trabajo  y  más  esfuerzos. 

Las  pequeñas  excisiones  personales  ocur¬ 
ridas  en  Barcelona  y  Sevilla  sobre  algunos 
puntos  de  doctrina,  no  culminantes,  son  en 
nuestro  concepto  emanadas  de  la  insolidari¬ 
dad  y  de  la  falta  de  estudio  y  práctica  espi¬ 
ritista.  así  como  déla  falta  de  disciplina  mo¬ 
ral  pava  la  unidad  colectiva. 

Decimos  esto,  no  por  herir  á  nadie,  que 
bien  léjos  está  de  nosotras  tal  idea,  sino  por¬ 


que  vemos  que  el  hombre,  amando  la  ver¬ 
dad,  la  discute,  y  busca  fuera  de  su  casa  lo 
que  en  ella  no  encuentra.  Tal  vez  con  Socie¬ 
dades  más  enérgicas  y  activas,  muchos  di¬ 
sidentes  y  estraños  vinieran  á  eagrosar  las 
filas  del  verdadero  Catolicismo.  Salemos  qy,& 
esto  se  proyecta,  y  esto  se  desea,  y  para  esto 
se  trabaja;  (1)  pero  es  forzoso  decir  que  ya 
de  la  humanidad  pasamos  el  tiempo  en  pro¬ 
yectos,  y  que  es  necesario  ayudarnos  recí¬ 
procamente  en  las  obras. 

Si  todos  callamos  y  una  docena  predican; 
si  la  mayoría  somos  impasibles  á  las  obras  y 
veinte  nos  enseñan  con  ellas,  forzoso  será 
decir  que  veinte  son  los  espiritistas  y  que 
no  hay  más  número:  pues  llamarnos  lo  que 
no  somos,  es  engañarnos  á  nosotros  mismos. 

Y  aquí  tocamos  otro  vicio  nuestro. 

Unos,  son  espiritistas  y  no  quieren  decir¬ 
lo;  otras  no  lo  son,  y  quieren  pasar  por  tales. 

Es  necesario  estudiarnos  á  nosotros  mis¬ 
mos,  ó  de  lo  contrario  formaremos  un  con¬ 
junto  abigarrado. 

La  primera  condición  del  orden  y  de  la 
unidad,  de  la  organización,  es  conocer  los 
elementos  con  que  se  cuenta;  pero  de  un 
modo  exacto,  cierto. 

Hay  que  hacer  una  Estadística,  cosa  fácil 
y  posible;  pues  si  imposible  fuera  probaría 
que  el  Espiritismo  en  nosotros  tiene  más  de 
ilusión  que  de  realidad. 

Muchos  temen  que  aparezcamos  menos  de 
los  que  somos.  Pero  qué  importa  esto?  ¿Ha¬ 
bremos  de  calificar  como  adepto  el  que  nos 
niega  su  ayuda? 

Las  ventajas  que  reportará  la  formación 
de  una  estadística,  son  grandes. 

Vamos  á  enumerarlas  sucintamente. 

Estrechará  nuestros  lazos. 

Nos  excitará  la  emulación  en  el  trabajo, 
fortaleciéndonos. 

Nos  hará  más  virtuosos,  porque  hoy  mu¬ 
chos  no  cumplen  sus  deberes  colectivos  por 
que  pasan  como  aficionados  solamente  y 
creen  que  no  les  obligan  los  compromisos  de 


(1)  Véanse  los  periódicos  y  circulares  del 
Centro  de  Madrid,  con  los  cuales  estamos  del 
todo  conformes. 


-  196  - 


familia,  cuando  no  han  dicho  que  son  espi¬ 
ritistas  ni  que  no  lo  son. 

Acudiremos  con  óbolo  en  las  pruebas  de 
la  asociación  para  hacer  frente  á  las  crisis. 

Reconoceremos  los  deberes  de  la  propa¬ 
ganda  y  tomaremos  mas  interésen  aquellas 
que  está  empeñado  nuestro  honor,  nuestra 
palabra,  y  hasta  nuestro  concepto  público. 
¿Qué  duda  tiene  qne  los  esfuerzos  para  el 
progreso  social  se  multiplican  á  medida  que 
Í03  vínculos  ligan  mas  de  cerca  el  interés 
personal  con  el  interés  colectivo? 

Seremos  para  nosotros  mismos  mas  seve¬ 
ros  porque  la  responsabilidad  crece,  el  papel 
de  propagandista  en  obras  se  agranda,  la 
misión  reviste  un  carácter  superior;  y  á 
nuestros  propios  ojos  aparecemos  como  hom¬ 
bres  á  quienes  está  encomendada  una  misión 
importantísima  en  la  Humanidad. 

¿Por  qué  las  escuelas  y  partidos,  en  polí¬ 
tica,  en  filosofía  y  en  religión  desean  con 
tanto  ahinco  la  estadística  de  sus  adeptos? 
Porque  la  estadística  vigoriza  á  los  tibios, 
da  nuevos  bríos  á  los  fuertes,  y  es  la  medi¬ 
da  de  los  progresos  reales  alcanzados. 

La  estadística  es  el  hecho  brutal,  es  la  ra¬ 
zón  inapelable. 

El  número  no  admite  discusión:  es  el  ca¬ 
ñón  en  las  guerras  intelectuales. 

La  estadística  es  lo  qne  somos,  sin  mas 
ni  menos;  y  ayudada  de  la  filosofía  nos  dice 
lo  que  fuimos  y  lo  que  seremos. 

La  historia  necesita  de  la  estadística'. 

Nuestros  hijos  nos  darán  algún  día  las 
gracias  si  en  nuestro  testamento  les  dejamos 
resúmenes  daros  y  numéricos  de  los  pobres 
obreros  que  les  desbrozaron  el  camino  de  las 
tinieblas  para  que  ellos  lleguen  al  puerto  de 
luz. 

Nuestra  generación  está  destiuadaá  la  de¬ 
molición  de  lo  viejo,  y  al  descuaje  tosco  de 
malezas  y  terrones:  bien  lo  sabemos,  como 
sabemos  también  que  vendrán  detrás  los  que 
edifiquen;  pero  aunque  nuestra  misión  sea 
tosca  y  no  de  refinos  artísticos,  no  la  haga¬ 
mos  nosotros  tanto  que  puedan  acusarnos 
nuestros  hijos  de  bárbaros  que  no  sabíamos 
contar,  como  nosotros  llamamos  á  nuestros 
abuelos,  los  cuales  vivían  congregados  sin 


tomarse  la  molestia  de  saber  si  eraD  muchos 
ó  pocos. 

Esto  es  preparar  un  banquete  social  sin 
contar  los  convidados,  ó  contándolos  á  ojo  de 
buen  cubero. 

No  somos  nosotros  tan  bárbaros  como 
nuestros  progenitores;  y  ya  reconocemos 
la  necesidad  de  llevar  en  cuenta  con  los  que 
nacen  y  mueren,  con  los  que  emigran  é  in¬ 
migran,  y  además  clasificamos  la  población 
en  cultos,  profesiones,  estado  civil,  etc.  etc. 
formando  así  estadística  social,  general, 
merced  á  los  perseverantes  esfuerzos  de  con 
gresos  internacionales,  y  de  comisiones  per¬ 
manentes  compuestas  de  las  eminencias  de 
todas  las  naciones. 


La,  Redacción. » 

¿Qué  podríamos  añadir  nosotros  á  lo  que 
en  el  artículo  anterior  se  manifiesta?  Poquí¬ 
simo,  seguramente.  Todos  los  espiritistas 
sabemos  que  uno  de  nuestros  mas  sagrados 
deberes  estriba  en  contribuir  á  todo  aquello 
que  beneficioso  sea  á  nuestros  semejantes  y 
á  nosotros  mismos,  y  ninguno  podemos  ig¬ 
norar  que  la  formación  de  una  estadística  ha 
I  de  producir  inmensos  beneficios,  no  solo  al 
ensalzamiento  merecido  de  una  doctrina  qne 
por  su  lógica  científica  y  su  moral  evangé¬ 
lica  se  encuentra  en  el  pináculo  de  la  filo¬ 
sofía  racional,  sino  en  la  práctica  del  bien 
y  en  el  perfeccionamiento  de  sus  asociados. 

El  valor  moral  para  exhibirse  el  hombre 
on  sus  creencias  cuando  estas  son  ingénuas 
y  se  encuentran  dentro  de  la  Verdad  y  el 
Bien,  determina  un  grado  de  progreso  al 
que  ya  no  es  accesible  el  ejercicio  de  la  hi¬ 
pocresía;  por  ello  ha  dicho  Jesús,  que  «.quien 
le  negare  delante  de  los  hombres,  seria,  por  él 
'negada  delante  de  su  Padre  que  está  en  los 
cielos-, y>  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  quedaría 
excluido,  por  cobarde  para  el  bien,  cíe  la  fe¬ 
licidad  espiritual. 

Manuel  González. 
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LA  INTERNACIONAL  CRISTIANA. 

o 

(Conclusión). 

¿De  qué  enseñanza  cristiana  se  hacen  de¬ 
rivar  las  persecuciones  religiosas?  ¿Cuál  de 
los  evangelistas  predicó  la  resistencia  ó  las 
leyes  y  á  los  principes  en  el  gobierno  de  los 
pueblos?  ¿Dónde  estableció  Jesús  que  el 
agua  y  las  manos  elevadas  al  cielo,  y  ios 
golpes  de  pecho,  y  las  formas  externas  del 
culto,  y  la  oración  retribuida,  fuesen  con¬ 
diciones  esenciales  de  la  salvación  y  pro¬ 
greso  espiritual? 

¿Por  ventura  autorizó  con  su  ejemplo  ó 
sus  discursos  el  fausto  y  las  riquezas  de  los 
ministros  déla  palabra?  Y  si  nada  de  esto 
autorizó,  ¿cómo  el  clericalismo  ultramon¬ 
tano,  que  lo  autoriza  y  lo  practica,  osa  titu¬ 
larse  fiel  depositario  é  intérprete  do  la  reve¬ 
lación  cristiana  y  heredero  de  la  uiisiou  de 
Jesús? 

Sólo  por  una  insigne  aberración  del  en¬ 
tendimiento  humano,  solo  por  la  perversión 
del  sentimiento  moral  y  la  crasísima  igno¬ 
rancia  de  las  generaciones  que  nos  han 
precedido  en  la  terrestre  morada,  puede  es- 
plicarse  que  pasasen  desapercibidas  las  in¬ 
numerables  mistificaciones  introducidas  y 
las  amputaciones  hechas  en  el  símbolo  cris¬ 
tiano.  Hombres  de  buena  voluntad,  acojeos 
á  la  civilizadora  Internacional  cuyo  primer 
pontífice  es  el  Cristo,  y  decidles  á  los  igno¬ 
rantes,  con  el  Evangelio  en  la  mano,  que 
jamás  la  secta  ultramontana  ha  sido  ni  po¬ 
dido  ser  representante  del  cristianismo  en  su 
activa  pureza. 

El  ultramontanismo,  en  fin,  hace  la  guer¬ 
ra  á  la  libertad  en  nombre  del  Evangelio; 
pero  ¿de  qué  Evangelio?  No  de!  de  Jesús, 
porque  el  Evangelio  de  Jesús  es  la  sanción 
mas  solemne  de  la  libertad,  especialmente  de 
de  la  libertad  de  conciencia,  que  los  ultra¬ 
montanos  ahogaron  en  sangre  y  llamas, 
cuando  su  maléfica  influencia  informaba 
las  leyes  y  gobernaba  las  repúblicas.  El 
Evangelio  ultramontano  es  el  de  los  fari¬ 
seos,  que  cerraban  el  reino  de  Dios  delante 
de  los  hombres,  y  ni  ellos  entraban  ni  de- 


i  jaban  entrará  los  demás;  que  devoraban  las 
I  casas  de  las  viudas  haciendo  largas  oracio- 
:  ues;  que  predicaban  lascosas  insustanciales, 
y  dejaban  las  mas  importantes  de  la  ley,  la 
justicia,  la  misericordia  y  la  fé;  que  hacían 
caso  de  conciencia  del  mosquito,  y  se  tra¬ 
gaban  el  camello,  que  limpiaban  lo  de  fuera 
del  vaso  y  del  plato  con  sus  aparatosas  ce¬ 
remonias,  y  dejaban  sucio  lo  de  dentro,  ol¬ 
vidando  el  espíritu  de  la  ley;  que  con  su  hi¬ 
pocresía  y  liviandades  se  asemejaban  á  los 
sepulcros  blanqueados,  exterior  mente  her¬ 
mosos,  é  interiormente  llenos  de  inmundicia 
y  corrupción.  Este  es  el  Evangelio  en  cuyo 
nombre  pretenden  los  ultramontanos  matar 
la  libertad,  porque  la  libertad,  ha  de  ser  el 
juicio  de  sus  abominaciones.  Por  esto  á  los 
mandamientos  de  Dios,  que  son  los  de  la 
naturaleza  y  de  la  ley,  han  añadido  y  puesto 
por  delante  los  suyos,  que  son  ios  de  su  me¬ 
dro  y  conveniencia.  Sed  egoístas,  usureros, 
ladrones,  adúlteros,  rebeldes,  ateos,  inhu¬ 
manos,  hipócritas,  homicidas;  mientras 
oréis  en  publico,  y  ayunéis,  y  os  abstengáis 
de  ciertas  viandas  en  determinados  dias,  y 
habléis  bien  de  la  secta,  y  asistáis  á  las  ce¬ 
remonias,  los  ultramontanos  cubrirán  vues¬ 
tras  faltas  con  un  tupido  manteo;  mas  si 
por  desdicha  os  creeis  dispensados  de  some¬ 
teros  ostensiblemente  á  sus  exteriorida- 
dos,  aun  cuando  adoréis  á  Dios  y  améis  fra¬ 
ternalmente  al  prójimo,  sopéis  á  su  decir 
hijos  del  príncipe  de  las  tinieblas  y  sellarán 
vuestra  frente  con  el  estigma  de  los  répro- 
bos,  haciendo  caso  omiso  de  que  Pablo  pre¬ 
dicara  la  necesidad  de  la  circuncisión  espi¬ 
ritual  á  la  par  que  la  inutilidad  de  la  circun¬ 
cisión  del  cuerpo.  Pues  bien:  uno  de  los 
preferentes  deberes  de  la  Internacional  Cris¬ 
tiana,  será  entregar  al  juicio  de  los  hombres 
ambos  Evangelios,  el  de  Jesús  y  el  del  ul¬ 
tramontanismo,  para  que  nadie  dude  deque 
al  combatir  el  segundo  la  libertad,  combate 
en  ella  el  espíritu  capital,  el  alma  de  la  mo¬ 
ral  evangélica. 

En  resúmen;  el  lema  de  la  Internacional 
Cristiana  ha  de  ser  el  mismo  de  la  civiliza¬ 
ción.  instruir  y  moralizar  al  pueblo,  arran- 
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cándolc  asi  á  la  explotación  religiosa  de 
que  viene  ya  muy  de  antiguo  siendo  victi¬ 
ma.  Para  ello  no  se  necesitan  pactos  pre¬ 
vios,  ni  reglamentos,  ni  afiliaciones,  ni  sím¬ 
bolos,  ni  algaradas,  sino  honradez,  amor  al 
bien,  y  varonil  entereza  para  proclamar  la 
verdad  en  todas  partes  sin  contemplaciones 
egoístas,  que  la  ignorancia  y  la  superstición 
no  se  matan  con  asociaciones  tenebrosas  ó 
empleando  la  fuerza,  ni  los  ídolos  se  derri¬ 
ban  á  gritos  y  amenazas,  sino  llevando  á  los 
entendimientos  y  á  las  conciencias, jel  espí¬ 
ritu  de  examen,  el  calor  de  !a  convicción  y 
el  claro  discernimiento  de  lo  justo. 

Téngase  muy  en  cuenta  que  si  el  error 
subsiste,  es  debido  no  pocas  veces  á  la  in¬ 
dolencia  de  los  que  conociéndolo,  no  quie¬ 
ren  tomarse  la  pena  de  manifestar  pública¬ 
mente  su  sentir,  esperando  que  el  tiempo 
se  encargará  de  aclarar  las  cosas  y  acelerar 
el  movimiento  de!  progreso,  los  cuales  guar¬ 
dan  la  antorcha  debajo  del  celemín,  y  !a 
humanidad  no  tiene  que  agradecerles  nada. 
Téngase  muy  en  cuenta  que  si  el  error, 
para  sostenerse  necesita  ejércitos  armados 
de  feroz  intolerancia,  á  la  verdad,  para  de¬ 
salojarlo  de  sus  posiciones,  le  basta  que  un 
solo  soldado  la  proclame  con  perseverante 
entusiasmo.  Si  los  irracionales  y  anticristia¬ 
nos  dogmas  de  la  secta  ultramontana  tienen 
aún  asiento  en  las  creencias  de!  pueblo, 
demos  las  gracias  á  esos  espíritus  acomoda¬ 
ticios  que,  sin  embargo  de  rechazarlos  en  el 
foro  interno  de  la  conciencia,  ostensiblemen¬ 
te  lo  respetan  y  sancionan. 

A  la  desvergüenza  de  los  falsarios  religio¬ 
sos  que  han  hecho  del  cristianismo  un  aran¬ 
cel  productivo,  (1)  que  han  convertido  el 
Templo  en  mercado  productivo  y  la  religión 
en  mercancía,  opongamos  la  dignidad  y  no¬ 
ble  entereza  de  los  espíritus  honrados  é  in¬ 
dependientes,  amantes  de  la  justicia,  re¬ 
sueltos  á  predicarla  como  ley  única  de  per¬ 
fectibilidad,  en  el  seno  de  la  familia,  en  ca¬ 
lles  y  plazas,  en  escuelas  y  ateneos,  donde 
quiera  que  haya  un  entendimiento  ó  una 
conciencia  que  pueda  aprovechar  esta  salu- 

(1)  Nos  referimos  á  los  mercaderes  del  tem¬ 
plo,  no  á  la  Iglesia  cristiana  universal. 


dable  propagauda.  Jesucristo  no  vino  ú  fun¬ 
dar  una  casa  de  comercio;  vino  ¡i  recojcr  las 
eternas  verdades  de  moral  universal  que 
vagaban  dispersas  sin  asiento  en  los  cora¬ 
zones,  para  formar  con  ellas  las  Tablas  de 
la  redención  humana,  santificadas  luego 
con  su  ejemplo  y  selladas  con  su  generosa 
sangre;  deber  es,  pues  de  la  Internacional 
Cristiana  instruir  en  aquellas  virtudes  al 
pueblo,  para  que,  conociéndolas  y  meditán¬ 
dolas,  caiga  en  la  cuenta  de  que  ni  el  co¬ 
mercio,  ni  el  orgullo,  ni  la  persecución,  ni 
el  dominio,  ni  las  ceremonias  externas,  ni 
nada  que  no  sea  adoración  en  espíritu  y  en 
'cardad  y  amor  al  prójimo,  es  cristianismo  de 
Jesús. 

Todo  e!  que  conozca  la  falsedad  de  la  mo¬ 
neda,  denuncíela  por  falsa  y  rechácela: 
obrar  de  otra  manera  es  contribuir  á  que  el 
pueblo  la  tome  por  oro  ó  plata  de  ley.  El 
que  repute  anticristiano  el  mercantilismo 
religioso,  v  sin  embargo  lo  fomente  con  su 
óbolo,  así  como  el  que  conceptna  insustan¬ 
ciales  las  ceremonias  de  la  secta  ultramon¬ 
tana,  y  sin  embargo  se  asocia  á  ellas,  uno 
y  otro  son  falsificadores  de  la  verdad  y  arri¬ 
man  el  hombro  á  ¡a  mentira,  que  tal  vez  no 
subsistiría  sin  su  aparente  adhesión.  Son 
espíritus  medrosos  ó  egoístas,  á  quienes  el 
miedo  ó  la  conveniencia,  ó  ambas  cosas  á 
la  vez,  inspiran  una  filosoñade  transaccio¬ 
nes  perjudicial  á  ellos,  que  se  engañan 
miserablemente,  y  á  los  demás,  á  cuyo  en¬ 
gaño  involuntariamente  contribuyen. 

La  gran  crisis  religiosa  sobreviene;  la 
idea  cristiana,  después  de  una  laboriosisima 
germinación  de  diez  y  nueve  centurias  en 
el  seno  de  la  humanidad,  está  próxima  á 
mostrarse  al  mundo  en  toda  su  lozanía  y 
esplendor,  en  toda  su  fecundidad  y  pureza 
original.  Confinada  en  el  santuario  délas 
almas  fieles  al  Evangelio,  escarnecida  por 
los  fariseos  herederos  de  aquellos  que  cru¬ 
cificaron  á  Jesús,  mistificada  por  los  eter¬ 
nos  corruptores  del  sentimiento  religioso, 
perseguida  y  llevada  ai  calvario  y  á  la  ho¬ 
guera  en  aquellos  de  sus  apóstoles  que  osa¬ 
ron  condenar  la  hipocresía,  la  corrupción  y 
el  engaño,  hubiera  naufragado  mil  veces 
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en  tantos  y  tan  formidables  escollos,  ¿  no 
haber  en  los  grandes  movimientos  huma¬ 
nos  algo  superior  al  poder  y  previsiones  de 
los  hombres.  Aquella  idea,  que  debían  ha¬ 
ber  ahogado  la  ignorancia,  el  fanatismo,  la 
injusticia  y  la  soberbia,  surge  hoy  con  más 
fuerza  que  en  los  primeros  siglos  del  cristia¬ 
nismo,  posesionándose  en  el  mundo  poli í ico, 
de  las  leyes  y  en  el  mundo  moral,  de  las 
conciencias.  ¿Qué  escuela  política  niega  ya 
al  principio  democrático  la  virtualidad  ne¬ 
cesaria  para  hacer  en  un  porvenir  más  ó 
menos  remoto  la  felicidad  de  los  estados? 
¿.quién  no  presiente  su  advenimiento  en  el 
gobierno  de  los  pueblos?  ¿.quién  no  tiene 
hambre  y  sed  de  que  la  igualdad  sustitu¬ 
ya  al  privilegio,  la  libertad,  como  e.spresiou 
del  derecho,  a!  monopolio,  como  espresiou 
de  la  fuerza,  la  fraternidad  á  ese  bastardo 
apetito  de  dominación  que  nos  devora,  que 
fomenta  los  odios,  que  enciende  las  guerras, 
que  aviva  y  estimula  todos  los  gérmenes  de 
iniquidad  y  corrupción?  Es  quo  el  cristia¬ 
nismo  se  impone  como  una  necesidad  social 
y  moral,  política  y  religiosa:  es  que  el  mun¬ 
do  se  apercibe  de  que  la  ceguera  del  espí¬ 
ritu  solo  conduce  al  culto  de  los  ídolos 
fraguados  en  los  talleres  de  las  sectas;  es 
que  la  ciencia,  hija  de  Dios,  proclama  la 
unidad  de  origen  v  destino  de  todas  las  cria-  1 

O  u 

turas  inteligentes,  la  unidad  de  moral,  la  I 
instabilidad  y  caducidad  da  los  cultos,  y  la 
eternidad  y  universalidad  de  la  religión  sin 

V  O 

ceremonias,  que  reasume  todos  sus  precep¬ 
tos  en  el  amor  y  la, justicia. 

Soldados  de  !a  Internacional  Cristiana,  j¡ 
hombres  todos  que  al  amar  á  la  justicia  | 
tributáis  sincero  culto,  han  llegado  los  días  ij 
en  que  seáis  conocidos  por  vuestras  obras,  jj 
en  que  podáis  acelerar  el  advenimiento  de  || 
vuestros  ideales,  en  que  los  pueblos  nece¬ 
sitan  de  vuestra  actividad  y  consejos  para 
entrar  resueltamente  en  la  vida  de  su  re-  i 
generación,  ios  dias  de  pensar  en  cumplí- 
miento  de  santísimos  deberes.  Enarbolar!  !' 
con  franqueza  y  valentía  vuestra  bandera 
de  dignidad,  de  emane  i  pación,  de  civiliza¬ 
ción,  de  vida  en  frente  del  estandarte  do- 
vergüenza,  de  esclavitud,  de  retroceso,  de  : 


muerte,  que  tremola  en  los  alcázares  de! 
ultra  montañismo  la  Internacional  Negra. 
Si  vosotros  queréis,  el  comercio  político- 
religioso  do  los  ultramontanos  habrá  acaba¬ 
do  para  siempre:  bastará  que  no  entréis  en 
sus  tiendas  ni  contratéis  con  ellos;  que  ha¬ 
gáis  notoria  la  falsedad  de  sus  mercancías  y 
la  ilegitimidad  de  su  tráfico;  que  contrastéis 
públicamente  y  aquilatéis  las  productivas 
ceremonias  de  su  culto,  comparándolo  con 
las  enseñanzas  evangélicas;  que  seáis  por 
decirlo  de  una  vez,  exteriormente,  lo  que 
sois  en  el  interior,  predicando  y  obrando  con 
sinceridad  aquello  mismo  que  couoceis  y 
sentís.  Ellos  creen  que  la  muger  es  suya 
por  vanidad  y  fanatismo,  y  fiau  en  ella  la 
oprobiosa  restauración  de  su  dominio;  pero 
la  inugeres  del  hombre,  cuando  el  hombre 
sabe  mostrarle  el  camino  de  la  verdad  y  el 
esplendor  de  la  justicia. 

La  torre,  la  babel  ultramontana  se  bam¬ 
bolea:  soldados  de  la  Internacional  Cristia¬ 
na:  batidla  con  el  ariete  de  !a  predicación, 
y  la  veréis  desplomarse  á  vuestros  pies. 

./.  A'/rágó  y  Pellicer. 

,/Do  «El  Buen  Sentido»,  Lérida.) 


De  La  Razón  (Le  la  Sinrazón  tomamos  el 
siguiente  artículo: 

«Sólo  para  demostrar  que  en  realidad  toda 
idea  que  se  ampare  de  nuestro  espirita  apa¬ 
sionadamente,  puedo  perturbar  la  razou  hu¬ 
mana,  insertamos  el  siguiente  articulo  de 
espiritismo  debido  á  la  pluma  de  uno  de 
nuestros  señores  pensionistas,  no  siendo  es¬ 
to  ol  primer  espiritista  que  ha  saludado  los 
umbrales  de  nuestro  Manicomio.  E!  autor 
del  artículo  que  publicamos  se  halla  afortu¬ 
nadamente  en  curso  de  curación  de  su  esta¬ 
do  mental. 

EL  ESPIRITISMO. 

«A  reiteradas  i:  -tandas  de  algunas  per¬ 
sonas  estimables,  me  veo  en  la  necesidad  de 
escribir  algunas  i  ¡eas  referentes  á  la  filo¬ 
sofía  espiritista.  Escasos  son  mis  conoci¬ 
mientos  en  ella,  pobre  es  mi  intehgeucia,  y 
á un  cuando  mi  voluntad  es  grande,  no  sé 


-  200  — 


si  veré  colmados  los  deseos  de  los  que  deben 
ser  benévolos  para  mí,  pues  poco  acostum¬ 
brado  á  escribir  para  el  público,  es  fácil  co¬ 
meta  defectos  propios  en  los  que  no  tienen 
práctica  en  ello.  Hecha  esta  aclaración  voy 
á  exponer  algunas  consideraciones,  sin  sa- 
lirme  un  ápice  de  la  filosofía. 

«El  Espiritismo  es  una  idea  nueva  que  ha 
venido  á  hacer  conocerá  la  humanidad  la 
necesidad  imperiosa  que  tiene  de  ilustrarse 
mejorando  las  condiciones  morales  y  mate¬ 
riales  é  inspirarse  en  los  manantiales  inago¬ 
tables  d &  virtud  y  ciencia,  puesto  que  nos 
hace  conocer  la  existencia  del  espíritu  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  cuerpo,  y  que  este  es¬ 
píritu,  libre  de  la  grosera  envoltura  carnal 
que  le  aprisiona,  vuela  al  espacio,  desde  el 
cual  recuerda  sus  existencias  anteriores,  es 
decir,  las  diferentes  encarnaciones  que  ha 
tenido,  las  obras  meritorias  que  haya  hecho, 
las  malas  acciones  que  pueda  haber  ejecu¬ 
tado,  y  á  la  altura  que  se  halla  de  conoci¬ 
mientos  filosóficos  y  científicos,  sufriendo 
remordimientos  profundos  por  el  mal  que  en 
el  mundo  hizo,  sintiendo  un  goce  inefable 
por  las  obras  buenas  que  ejecutó,  y  desean¬ 
do  llegar  a!  término  de  su  felicidad  por  el 
saber  y  la  virtud. 

«Después  de  la  separación  de  !a  materia, 
ó  sea  después  de  la  muerte,  el  espíritu  se 
queda  en  un  estado  llamado  de  perturbación, 
por  el  cambio  repentino  que  experimenta, 
hasta  que  se  rehace  de  este  estupor  y  com¬ 
prende  la  realidad  de  lo  que  se  ha  originado 
en  él. 

«Los  couocimieutos  científicos  que  alcan¬ 
za  el  hombre  sirven  para  su  perfecciona¬ 
miento  después  de  la  muerte,  pues  el  que 
fenece  sabio  !o  es  después  en  espíritu,  y  los 
que  no  adquirieron  ilustración  alguna  envi¬ 
dian  en  la  erratieidad  á  los  que  aprovecha¬ 
ron  el  tiempo  robusteciendo  su  inteligencia 
con  el  estudio.  El  espíritu  no  retrocede  ja¬ 
más;  los  conocimientos  que  adquiere  siem¬ 
pre  están  en  él,  tendiendo  á  su  adelanto; 
puede,  sin  embargo,  estacionarse  por  no 
haber  aprovechado  alguna  dalas  encarna¬ 
ciones,  encontrándose  que  no  adelantó  nada 
en  ella,  y  luego  al  comprender  su  error, 


piden  á  Dios  su  vuelta  al  mundo  pava  en¬ 
mendarse  y  emprender  su  camino  que  debie¬ 
ra  haber  seguido  antes, 

«La  filosofía  de  Pitágoras,  ó  sea  la  tras¬ 
migración,  consignaba  que  el  espíritu  podía 
retroceder,  encarnando  en  el  de  un  animal 
cualquiera,  pero  la  sana  razón  rechazó  in¬ 
dignada  esta  teoría,  que  sólo  alimentaron 
uuos  cuantos  émulos  de  él.  Alian  Kardec, 
el  profundo  filósofo  espiritista,  el  que  con 
una  paciencia  asombrosa,  digna  de  elogio, 
recopiló  datos,  estudió  fenómenos,  analizó, 
y  después  de  un  excrupuloso  exámen,  es¬ 
cribió  el  Libro  de  los  Espíritus,  no  admitió 
nunca  que  la  inteligencia  humana  degene¬ 
rara  en  instinto  traspasándose  á  un  animal; 
antes  al  contrario,  está  siempre  tendiendo 
á  su  ilustración  y  perfeccionamiento. 

«El  Espiritismo  al  nacer  fué  una  divina 
luz  que  irradió  con  sus  fulgores  todos  los 
ámbitos  de  la  tierra,  visitó  con  asombrosa 
rapidez  todos  los  confines  del  mundo  civili¬ 
zado,  se  instalaron  sociedades  espiritistas  en 
América,  y  secundó  Francia,  Italia,  Alema¬ 
nia  y  España;  fundáronse  periódicos  en  de¬ 
fensa  del  mismo;  hombres  sabios  de  todos 
los  países  se  pusieron  a(l  frente  de  las  socie¬ 
dades  propagadoras,  dando  al  mismo  tiem¬ 
po  ejemplo  con  las  obras  de  caridad  que  eje¬ 
cutaban  á  cada  instante. 

«La  idea  que  defendemos,  como  todo  lo 
que  tienda  al  progreso,  encontró  su  rémora, 
pusiéronle  entorpecimientos  á  su  majestuosa 
marcha,  pero  la  verdad  se  abrió  paso,  des¬ 
preciando  á  los  sofistas,  álamala  fé  de  unos, 
y  los  sarcasmos  do  ios  otros,  y  al  egoismo 
de  los  más;  por  eso  hoy  cuenta  con  millares 
de  adeptos,  por  eso  muchos  de  los  que  ayer 
en  la  prensa  la  ridiculizaban,  hoy  la  defien¬ 
den  con  ardor,  porque  la  estudiaron,  la  com¬ 
prendieron,  y  no  pudieron  méuosde  admi¬ 
tirla  como  la  admitirían  muchísimos  de  los 
que  hoy  la  ridiculizan,  siendo  esto  un  defec¬ 
to  incomprensible  en  personas  de  elevado 
criterio  y  sana  razón. 

«Existen  en  esta  esencia,  como  en  todas, 
tanto  religiosas  como  políticas  y  filosóficas, 
sus  fanáticos  que,  por  desgracia  para  las 
grandes  ideas,  son  los  que  más  abundan  y 
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los  que  más  ¡laño  haceu  en  todas  partes;  és¬ 
tos  por  lo  regular  son  los  que  carecen  de  in¬ 
teligencia  para  distinguir  la  fé  que  vivifica  y 
regenera  del  fanatismo  que  entorpece  y  ma¬ 
ta,  lo  más  bello  y  sublime,  retorciéndole  y 
espeluznándolo  á  su  entender. 

«El  espiritismo  es  una  magnífica  nave 
que  tiene  por  norte  la  fé,  por  brújula  la  es¬ 
peranza,  y  por  timón  la  caridad,  admitiendo 
á  bordo  á  los  viajeros  sus  creyentes  para  na¬ 
vegar  por  el  inmenso  archipiélago  de  lo  in¬ 
finito  en  busca  de  lo  perfecto,  de  la  verda¬ 
dera  felicidad;  por  consiguiente,  al  embar¬ 
carse  en  ella  hay  que  estar  dispuesto  á  su¬ 
frir  todos  los  contratiempos  que  puedan  ocur¬ 
rir  en  e!  camino  hasta  conseguir  llegar  al 
término  feliz  de  su  viaje. 

«Admite  e!  Espiritismo  la  pluralidad  de 
mundos,  la  pluralidad  de  existencias,  y  esto 
es  lógico,  lo  admite  la  sana  razón,  pues  asi 
como  el  niño  necesita  distintos  libros  cuan¬ 
do  le  trasladan  de  1.a  á  2.a  enseñanza  y  otros 
muy  diferente ;  el  adulto,  al  ingresaren  la 
Universidad,  así  también  hay  planetas  en  la 
Creación  mucho  más  perfectos  que  el  Dues- 
tro,  y  que  por  consiguiente  tenemos  que  ir 
á  cursar  asignaturas  ú  ellos,  en  el  tras¬ 
curso  do  las  encarnaciones,  para  adquirir  los 
conocimientos  que  no  encontramos  en  la 
tierra  para  seguir  la  carrera  de  la  vida,  bus¬ 
cando  la  perfección  del  espíritu. 

«Hay  mundos  más  atrasados  que  el  que 
habitamos,  otros  en  iguales  ó  parecidas  cir¬ 
cunstancias.  y  otros  superiores  en  perfec¬ 
ción. 

«Los  espíritus  que  llegan  á  gran  altura 
por  la  virtud  y  el  saber  se  denominan  supe¬ 
riores,  son  los  que  Dios  en  sus  inescrutables 
designios  manda  para  que  desempeñen  gran¬ 
des  misiones  é  impriman  en  esa  ley  llama¬ 
da  el  progreso  sus  nata  rales  adelantos.  Tam¬ 
bién  existen  sé  res  en  la  tierra  desgraciados, 
que  padecen  infinitos  tormentos,  tauto  físi¬ 
cos  como  morales,  teniendo  esto  también  su 
explicación  razonable  dentro  del  Espiritis¬ 
mo,  estando  expiando  crímenes  qaizás  come¬ 
tidos  ea  otras  encarnaciones,  apurándose  en 
e!  padecimiento,  sirviéndole  de  lección  al 
espíritu  para  corregirse  en  la  otra  existen¬ 


cia  los  defectos  de  que  en  la  anterior  adole¬ 
cía.  De  modo  que  he  demostrado  que  hay 
espíritus  elevados  que  son  mandados  por 
Dios  á  desempeñar  misiones  y  otros  atrasa¬ 
dos  que  están  en  justa  expiación  de  sus  faltas 
anteriores,  y  los  que  siguen  su  paso  por  es¬ 
ta  tierra  obedeciendo  á  las  leyes  naturales 
de  su  adelanto  partiendo  de  un  principio, 
que  con  la  sucesión  de  los  siglos,  todos  en 
absoluto,  sufriendo  expiaciones  en  la  tierra, 
sufriendo  expiaciones  en  el  espacio,  llegan 
al  colmo  de  la  felicidad. 

«Después  de  sentar  estas  ligeras  ideas 
filosóficas,  ¿quién  puede  decir  que  están  fue¬ 
ra  de  los  límites  de  lo  razonable?  Y  si  se  es¬ 
tudia  el  Libro  ds,  los  Espíritus  con  deten¬ 
ción,  y  si  se  leen  las  diferentes  obras  espi¬ 
ritistas  que  se  han  dado  á  luz  en  España  y 
otras  naciones  cultas,  si  se  atiende  también, 
como  dije  al  principio,  á  los  eminentes  hom¬ 
bres  que  figuran  al  frente  de  las  sociedades, 
las  conferencias  que  se  dan  y  la  propaganda 
que  se  lleva  á  cabo,  no  se  puede  ménos  que 
admitir  lo  que  está  dentro  de  los  límites  de  la 
verdad. 

«He  escrito  algo  de  la  teoría  del  Espiritis¬ 
mo  y  no  he  dicho  una  palabra  acerca  de  la 
práctica  del  mismo,  es  decir,  la  comunica¬ 
ción  de  los  seres  deultratumba  con  los  encar¬ 
nados;  ésta  encuentra  innumerables  esco¬ 
llos,  para  vencerlos  es  necesario  é  indispen¬ 
sable  tener  un  conocimiento  nada  vulgar  de 
la  teoría,  estudiando  también  el  Libro  de  los 
.  Médiums,  que  es  la  instrucción  en  la  parte 
experimental  pava  ellos,  y  no  caer  en  la  ob- 
cesion  y  mistificación,  que  es,  á  no  dudar,  lo 
que  más  daño  hace  ¿  la  doctrina;  inspirán¬ 
dose  en  esto  han  de  ser  espiritistas  instruidos 
y  libres  de  engaños  los  que  se  entreguen  al 
estadio  de  esta  filosofía. 

«Para  terminar  diré  que  la  escuela  que 
defiendo  es  el  áncora  salvadora  que  conduce 
al  nánfrago  á  feliz  término,  abreviando  ¡as 
penalidades  de  la  vida  de  la  materia,  para 
luego,  sin  ella,  entrar  eu  regiones  sublimes 
de  amor  y  felicidad  en  la  vida  del  espí¬ 
ritu. 

«Antonio  L.-b 


-  202  - 


¿QUÉ  ES  LA  TIERRA? 

¿Qué  es  la  tierra?  nos  preguntamos,  des¬ 
pués  de  leer  la  descripción  de  los  últimos 
momentos  de  un  sentenciado  á  muerte? 

¿Es  el  infierno,  del  cuál  nos  hablan  las 
Escrituras? 

¿Es  el  abismo,  dónde  el  alma  sufre  todas 
las  torturas  de  los  condenados? 

Sin  duda  alguna:  leamos  lo  que  dice  El 
Mensajero  de  Valencia,  es  decir,  copiaremos 
los  párrafos  más  interesantes  referentes  al 
lúgubre  drama  que  se  ha  representado  últi¬ 
mamente  en  la  ciudad  de  las  flores. 

Escuchemos  al  Mensajero: 

«El  prisionero  ha  dormido  por  última  vez. 
Dios  sabe  qué  ensueños  fatales  habrán  brotado 
en  su  cerebro;  el  espíritu  se  habrá  despedido  en 
silencio  de  la  organización  que  le  acoja.  El  úl¬ 
timo  adiós. 

Con  un  sol  abrasador,  ante  un  cielo  de  mag¬ 
nifico  azul,  en  un  dia  bellísimo,  hemos  presen¬ 
ciado  el  atroz  espectáculo  que  nos  proporciona 
gratis  la  justicia  humana.  Un  populacho  inmen¬ 
so,  despiadado,  burlón,  maleante,  coronaba  los 
puentes  y  ambas  orillas,  el  seco  canee  estaba 
inundado  por  la  turba  ansiosa  de  contemplar 
la  agonía  de  un  semejante.  Lo  decimos  con  ver¬ 
güenza:  la  mayoría  eran  mujeres,  madres  que 
llevaban  sus  hijos,  señoritas  sensibles  con  ge¬ 
melos  de  teatro,  y  entre  ellas  quizá  habría  al¬ 
guna  señora. 

La  gente  se  amotinaba,  chocaba  arremoli¬ 
nándose,  estrujándose  por  gozar  de  mas  cerca 
las  delicias  de  la  escena;  un  chico  ha  caído  al 
rio,  quedando  muy  mal  parado:  olas  de  muche¬ 
dumbre  rodeaban  la  fúnebre  tartana,  miraban 
ansiosos  al  reo  y  al  verdugo,  héroes  de  la  fun¬ 
ción. 

Una  tartana  completamente  abierta  conte¬ 
nia  cuatro  enlutados  personajes,  tres  de  largo 
ropaje,  dos  curas  y  el  reo,  otro  vestido  de  ca¬ 
ballero  con  levita  negra,  cadena  y  reloj  de  pla¬ 
ta,  lazo  de  la  corbata  artísticamente  anudado, 
barba  peinada  á  la  última  moda;  en  fin,  un  se¬ 
ñor;  este  señor  era  el  Verdugo. 

Hay  que  confesar  que  este  «caballeros  iba 
llorando;  ¡si  será  sensible  el  Verdugo! 

El  reo  y  el  Verdugo,  el  criminal  y  el  ejecutor, 
gemían  por  lo  mismo,  ambos  se  pedían  perdón; 
mezclaban  su  llanto,  como  dos  arroyos  cenago¬ 
sos  se  confunden  en  un  mismo  lecho. 


Pasada  la  puerta  de  Serranos,  turbóse  el  reo 
y  prorumpió  en  amargo  llanto,  que  conmovió 
las  entrañas  del  Verdugo. 

Tras  1*4  horas  de  capilla,  tras  esas  angustias 
del  que  siente  acercarse  la  muerte  sin  remedio, 
en  plena  salud,  deseando  vivir,  ¡qué  ánimo  es¬ 
forzado  no  se  abate!  ¡Cuán  rápidas  pasan  las 
horas!  ¡Cuán  dolorosos  los  minutos! 

Cada  instante  condensa  en  si  un  infierno.  ¡No 
poder  detener  la  rueda  de!  tiempo!  Cuando  nos 
mata  una  enfermedad,  la  muerte  viene  callada, 
lenta,  silenciosa,  el  organismo  se  amortigua  in¬ 
sensiblemente,  se  muere  sin  sentirlo,  sin  con¬ 
ciencia,  pero  morir  sano,  robusto,  con  buen 
apetito;  morir  en  espectáculo  como  toro  en  pla¬ 
za,  morir  esperando  por  feroz  populacho  que 
espía  vuestros  rasgos,  que  comenta  y  cuchichea, 
que  os  persigue  con  la  mirada,  que  goza  en 
vuestras  acciones,  ¡oh!  esto  es  bárbaramente 
feroz. 

Sin  duda  se  cree  que  el  dolor  físico  es  el  más 
cruel.  Medid  lo  infinito  de!  dolor  condensado  en 
el  pensamiento.  Contened  esa  tempestad  que 
se  desata  en  la  cabeza.  Apagad  el  fuego  de  ese 
cráneo  abrasado  por  una  idea  infernal. 

Ya  en  e!  cauce  seco  del  río,  bajado  e!  reo  en 
brazos  de!  Verdugo,  arrodillóse  ante  el  cura  que 
lo  acompañaba  y  confióle  el  último,  el  más  inti¬ 
mo  secreto  de  su  vida;  tapado  en  la  capa  del 
sacerdote,  escondida  la  faz,  dió  rienda  suelta  á 
su  dolor  exhalando  penosos  gemidos  que  mo¬ 
vieran  de  lástima  á  hombres  de  piedra.  Pero 
la  Justicia  es  de  mármol,  no  tiene  corazón. 

Subida  por  su  pié  la  grada;  reanimado  por  el 
aire  y  el  sol  que  besaba  su  rostro,  contempló 
por  un  momento  la  muchedumbre  que  bullía  á 
sus  plantas,  por  todas  partes  bayonetas,  lanzas, 
cabezas;  ¡no  hay  esperanza  de  perdón!  el  pue¬ 
blo  se  impacienta;  asado  por  el  sol,  estrujado, 
sudoroso,  pide  con  cruel  mirada  la  terminación 
del  acto,  ¡la  fiera  tiene  hambre!  • 

Compréndelo  asi  el  reo;  en  vano  escruta  e! 
horizonte,  ¡última  esperanza!  No  hay  perdón. 

¡Qué  cuadro!  En  el  cadalso,  iluminados  por  el 
sol  oblicuo,  proyectando  largas  sombras  sinies¬ 
tras,  cuatro  seres  se  mueven,  tres  con  unifor¬ 
mes  largos,  uno  de  corto:  ¡la  religión,  el  crimen, 
Injusticia  humana! 

El  crimen  muere  de  uniforme.  ¡Sarcasmo 
atroz! 

Siéntase  el  reo,  murmura  una  oración,  pé¬ 
nenle  al  cuello  la  argolla,  cóbrenle  el  rostro;  e! 
clérigo  reza  un  credo,  el  Verdugo  gira  el  torno. 
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la  rosea  aprieta  silenciosa;  se  oye  el  crugido  de 
una  vértebra;  el  hueso  aplastado  ahoga  el  ¡ay!.. 

después  el  último  estertor  extremece  el  tabla¬ 
do. 

Ni  un  grito  se  escapa  del  pecho  de  la  muche¬ 
dumbre;  un  estupor  siniestro  embarga  las  gar¬ 
gantas.  E!  Verdugo  ya  no  llora;  trabaja.  ¡Bien 
has  ganado  la  onza . 

Después  un  cura  pide  perdón  á  nombre  del 
reo  y  reza  un  Padre  nuestro  por  su  alma.  El 
cuerpo  no  es  ya  mas  que  una  cosa  negra  atada 
á  un  madero. 

Ahí  está,  de  espaldas  al  sol,  ¡la  Justicia  está 
cumplida!  ¿y  la  caridad  cristiana? 

El  Cristianismo  que  ha  convertido  la  cruz, 
antiguo  patíbulo  de  esclavos,  en  enseña  de  sal¬ 
vación,  ¿cuándo  abolirá  la  pena  de  muerte? 

El  Cristianismo  que  adora  á  Jesús  en  el  patí¬ 
bulo,  á  Jesús  condenado  por  jueces,  elevado  á 
un  cadalso  de  maderos  cruzados,  ¿puede  asistir 
sin  protesta  á  hombres  que  suben  á  él? 

¡Dios  mío,  perdónalos,,  que  no  saben  lo  que  se 
hacen! 

Reflexionemos.  Veamos  qué  enseñanza  saca¬ 
mos,  de  la  muerte  que  hemos  presenciado.  El 
reo  habia  cometido  un  asesinato,  estuvo  16 
años  en.  presidio,  sale  y  asesina  otra  vez.  Es 
una  fiera.  ¿Se la  matad  se  la  enjaula?  Es  difícil 
torcer  una  organización  viciada;  hay  tempera- 
mentos  de  hierro.  ¿Pero  cómo  ese  hierro  cuando 
le  hablan  con  dulzura  llora?  ¿tendrá  corazón? 
Comete  un  asesinato  al  impulso  de  una  pasión 
amorosa,  va  á  Ceuta;  Ceuta  es  la  Universidad 
del  crimen;  ¿cómo  ha  de  corregir  su  innata 
organización  de  fiera?  La  perfecciona. 

Y  este  hombre  podía  ser  honrado,  vivir  lar¬ 
gos  años,  todo  es  cuestión  de  educación.  Sumi¬ 
do  en  espesa  ignorancia,  aficionado  al  vino, 
abrasado  por  la  lujuria,  ¿cuál  ha  de  ser  3a  re¬ 
sultante  de  estas  tres  lineas?  El  crimen. 

¡Y  sin  embargo,  ha  muerto  como  cristiano! 
Lleva  toda  su  vida  en  el  pecho  una  medalla. 

En  el  fondo  de  su  alma,  á  pesar  de  las  nie¬ 
blas,  habia  fé,  creencias,  lágrimas  concentradas. 
¿Por  qué  en  presidio  no  las  ha  vertido?  ¿por  qué 
no  se  han.  enderezado  sus  sentimientos? 

Porque  el  presidio  es  la  cárcel  del  cuerpo  y 
la  sepultura  del  corazón;  porque  allí  el  alma 
se  acera,  la  inteligencia  se  embrutece,  la  con¬ 
ciencia  se  enloda,  la  sensibilidad  se  pierde;  por¬ 
que  el  hombre  entra  criminal  inesperto  y  sale 


criminal  educado,  refinado,  perfecto,  porque  en 
España  se  castiga,  se  azota,  se  mata,  pero  no  se 
corrige,  educa  y  perdona.  ¡Cuán  lejos  estamos 
de  ser  cristianos! 

La  figura  del  verdugo  es  horrible;  con  esa 
faz  raida,  cetrina,  sombría,  velada;  con  ese 
mirar  vago,  siniestro,  humildemente' traidor 
¿cabe  cosa  más  absurda?  Besa  la  mano  del  que 
va  á  matar,  llora  la  victima  que  va  hacer, 
reza  por  el  alma  que  desliga,  se  arrodilla  ante 
el  cadáver  que  ha  hecho.  Y  todo  por  un  jornal. 

Pero  en  cambio  va  de  paquete.  Es  un  verdugo 
progresivo.  ¡Excrecencia  social!  ¡Fantasma  de 
la  Edad  Media!  ¿Cuándo  acabará  tú  misión?  Y 
este  ser  ¿se  confiesa?  ¿está  en  el  seno  de  la  Igle¬ 
sia?  ¿cuándo  la  justicia  considerará  inútil  el 
crimen?» 

_  ¿Cuándo  dejará  de  atormentar  á  los  espí¬ 
ritus?  por  qué  los  sentenciados  á  muerte 
deben  morir  ¡tan  turbados!  ¡tan  desespera¬ 
dos!...  deben  experimentar  un  espanto  tan 
horrible!  que  este  mismo  reo  a  quien  se  re¬ 
fiere  El  Mensajero,  24  horas  antes  de  dejar 
la  tierra  tuvo  un  sueño  terrible  que  él  mis¬ 
mo  esplicó  á  un  médico,  del  modo  siguiente: 

«Anoche  tuve  un  sueño  horrible,  dice;  soñé 
que  estaba  vivo  en  la  tumba;  en  vano  hacia  su¬ 
premos  esfuerzos  para  levantar  la  tapa;  force¬ 
jeaba  desesperado,  un  nudo  horrible  rne  oprimía 
la  garganta,  el  sudor  me  inundaba,  e!  cansancio 
agotaba  mis  fuerzas,  el  corazón  me  saltaba  en 
el  pecho,  la  respiración  iba  faltándome,  un  es¬ 
tertor  convulsivo  me  despertó  bañado  en  an¬ 
gustioso  sudor:  ¡horrible  pesadilla!  ¡Soñaren  el 
ataúd  24  horas  antes  de  descansar  en  él!  He  dor¬ 
mido  solo  una  hora,  y  ésta  turbada  por  horri¬ 
bles  ensueños.» 

¡Pobre  espíritu!  quizá  contempló  su  sufri¬ 
miento  actual,  ta!  ve2  esa  alma  rebelde,  do¬ 
minada  por  tan  encontrados  sentimientos, 
sufrirá  ahora  esa  agonía  sin  nombre,  de  vi¬ 
vir  dentro  de  la  sepultura.  El  ya  se  quejaba 
que  le  fatigaban,  que  le  aturdían  tantos  sa¬ 
cerdotes  queriéndole  auxiliar  todos  á  la  vez, 
diciendo  entre  otras  cosas: 

« Todos  están  empeñados  en  confesarme, 
emulo  Dios  qm  está  en  todas  partes,  H  leído 
ya  en  el  libro  de  mi  corazón.» 

¿.Qué  es  la  tierra,  gran  Dios?  ¿Qué  es  la 
tierra?— Un  semillero  de  iniquidades.  ¡Cuán 
triste  es  vivir  aquí! 
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¡La  Prensa!  esa  voz  de  la  historia,  nos  | 
cuenta  diariamente,  cuántos  sucesos  des¬ 
graciados  ocurren,  y  dá  horror  en  verdad 
leer  los  periódicos. 

En  las  primevas  horas  de  la  mañana, 
¡cuándo  el  sol  se  levanta  de  su  lecho  de 
púrpura! 

¡Cuándo  la  naturaleza  parece  que  se  son- 

Ue¡Cuándo  los  pájaros  saludan  alOmnipo- 

¡Cuándo  las  ñores  entreabren  sus  corolas 
para  ofrecerle  sus  perlumes! 

Cuando  lá  creación,  ¡esa  eterna  desposada 
de  Dios!  se  cubre  con  su  manto  de  resplan¬ 
dores;  entonces  por  la  general  costumbre, 
todo  ser  que  piensa  un  poco,  todo  aquel  que 
vive  de  la  vida  social,  se  entrega  á  la  lectura 
de  los  periódicos,  y  al  terminar  aquel  nece¬ 
sario  entretenimiento  hay  que  cubrirse  el 
rostro  con  las  manos,  y  llorar  de  vergüenza 
V  de  dolor;  porque  en  la  historia  palpitante 
de  la  humanidad  solo  encontramos  robos  y 
asesinatos,  y  es  harto  vergonzoso  vivir  con¬ 
finado  en  üu  planeta  donde  la  fuerza  oruta 
se  apodera  violentamente  del  gobierno  de 

este  mundo  de  tinieblas.  _ 

¡La  guerra!  esa  calamidad  necesaria  ha*ta 
nuestros  dias,  es  la  encargada  de  marcar 
los  límites  de  los  remos;  y  descendiendo 
después  hasta  las  últimas  capas  sociales  en 
todas  las  clases,  en  todas,  se  encuentra  el 

derecho  del  más  fuerte. 

Esto  es  triste,  muy  triste,  muy  desconso¬ 
lador,  y  por  esto  al  considerar  las  miserias 
de  este  mundo,  preguntamos  con  profundo 
sentimiento:  ¿qué  es  la  tierral  _ 

Una  penitenciaría  de  la  creación,  nala 
mas-  no  puede  ser  otra  cosa,  dadas  las  con¬ 
diciones  de  sus  moradores:  hay  en  todos 
nosotros  tan  íntimo  egoísmo!...  en  los  me¬ 
nores  detalles  se  ven  almas  tan  pequeña*-, 
anedá  náuseas  contemplar  la  sociedad,  y  en 
momentos  dados  se  pone  más  de  relieve 

nuestra  miserable  condición. 

La  ejecución  de  úu  reo  atrae  numerosa 
concurrencia  que  se  disputa  afanosa  en  con 
templar  las  últimas  convulsiones  de  un 
sér,  quizá  más  desgraciado  que  culpable.  En 


aquellos  momentos,  la  humanidad  aparece 
tan  despreciable,  que  sin  duda  alguua,  en 
esos  instantes  terribles  os  cuando  los  ateos 
dudan  que  exista  Dios,  porque  parece  increí¬ 
ble  que  Dios  pueda  tolerar  tanta  iniquidad. 

Después  siguen  las  corridas  de  toros,  don¬ 
de  la  barbarie  de  la  humanidad  pone  de  ma¬ 
nifiesto  sus  crueles  instintos,  á  esta  cruel 
diversión,  siguen  las  funciones  de  los  circos 
ecuestres,  donde  infelices  niños  hacen  habi¬ 
lidades  á  fuerza  de  golpes  y  malos  trata¬ 
mientos,  y  hombres  audaces  para  ganar  un 
pedazo  de  pan  juéganse  su  vida  al  azar  de 
una  cuerda....  y  los  espectadores  se  divier¬ 
ten,  y  mientras  mayor  es  el  peligro,  mas 
gozan  y  más  se  deleitan;  y  en  cambio,  si 
estos  mismos  séres  asisten  á  un  concierto 
de  música  clásica  se  duermen  dominados  por 
el  aburrimiento. 

Afortunadamente,  en  medio  de  esta  gene¬ 
ralidad  tan  imbécil,  hay  algunos  espíritus 
sensibles,  hay  algunas  almas  pensadoras,  y 
estas  nos  reconcilian  con  la  humanidad;  pe¬ 
ro  de  todos  modos,  la  mayoria  es  cruel  por 
instinto,  y  brutal  por  costumbre,  así  es  que 
la  vida  nos  abruma,  convirtiéndose  los  años 
en  una  carga  muy  pesada. 

Gracias  que  hoy  el  espiritismo,  como  rayo 
benéfico  y  luminoso,  difunde  su  clara  luz 
en  las  sinuosidades  de  la  tierra;  y  el  hombre 
sabe  por  medio  déla  revelación  universal, 
que  los  habitantes  de  este  mundo  somos  la 
mayor  parte  los  criminales  de  ayer.  Este 
planeta  es  un  presidio,  y  sus  moradores  con¬ 
finados  rebeldes,  sujetos  ¿  trabajos  forzados- 
así  pues,  ño  deben  estragarnos  las  escenas 
horribles  que  vemos  en  la  tierra;  lo  que  sí 
debemos  hacer  es  tratar  de  regenerarnos, 
porque  nadie  sufre  lo  que  no  debe  sufrir.  El 
dia  que  no  seamos  merecedores  de  estar  en 
esta  aldea  del  universo,  nos  iremos  á  otro 
mundo  donde  la  vida  sea  mas  agradable, 
mas  espiritual,  donde  las  costumbres  sean 
mas  puras,  y  por  consiguiente  los  afectos 
mas  duraderos  que  aqui;  que  las  pasiones 
nobles  suelen  tener  la  vida  de  una  ñor,  y 
los  vicios  parece  que  se  adquieren  en  la  cu¬ 
na,  y  nos  acompañan  hasta  el  sepulcro. 
¡Espiritistas!  hagamos  un  esfuerzo  supre- 
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mo  para  mejorarnos.  ¿No  os  asfixia  la  atmós¬ 
fera  de  la  tierra? 

¿No  os  entristecen  esos  actos  terribles? 
esas  trajedias  horrorosas,  en  las  cuales  la 
escena  final  es  tan  repugnante? 

Hagamos  lo  posible  por  salir  de  la  tierra, 
busquemos  la  vida,  la  verdad,  y  la  luz,  y  al 
preguntarnos  á  nosotros  mismos  ¿qué  es  la 
tierra?  digamos  así: 

La  tierra  es  una  penitenciaria  de  la  Crea¬ 
ción,  cumplamos  como  buenos,  si  queremos 
obtener  nuestra  hermosa  libertad. 

No  perdamos  ni  un  solo  instante.  ¡Espiri¬ 
tistas!  progresemos  para  ser  grande- 

¡Para  ser  sabios! 

¡Pava  ser  sensibles!  ¡para  ser  buenos,  que 
los  buenos  penetran  en  los  mundos  de  la 

luz! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


A  «EL  ANTIDOTO»  DE  CORDOBA. 


(Contmimon.J 


Prosigamos.  , 

La  prohibición  de  evocar  á  los  espíritus 
era  muy  conveniente  ¿  un  pueblo  impre¬ 
sionable  y  sin  ilustración  que  hubiera  podi¬ 
do  en  su  ignorancia  dar  entero  crédito  a  to¬ 
da  clase  de  revelaciones,  sin  tener  en  cuenta 
que  entre  los  espíritus  como  entre  los  hom¬ 
bres  existen  seres  que  se  complacen  en  es¬ 
parcir  Y  sostener  el  error,  é  ignorantes  que 
lo  predican  de  buena  fé.  Teniendo  esta  con¬ 
sideración  en  cuenta  el  aposto!  Juan,  dice. 
¿Vb  queráis  creer  á  todo  espíritu,  mas  probar 

los  espíritus  si  son  de  Dios.  (1) 

Lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos;  la  legis¬ 
lación  mosaica  era  tan  sabia  y  necesaria  en 
su  época,  como  hoy  seria  inconveniente  y 
absurda,  Así  dejaos  ya  de  Moisés  y  de ;  An¬ 
tiguo  testamento  y  venid  á  Cristo  y  al  Evan¬ 
gelio.  Dejad  la  ley  de  muerte  y  venid  a  la  de 
vida.  Dejad  la  vejez  de  fe  letra  y  venid  a  fe 


novedad  de  espíritu.  Habéis  olvidado  que 
la  ley  y  los  profetas  reinaron  hasta  Juan  des¬ 
de  cuya  época  es  anunciado  el  reino  de  Dios,  y 
lodos  hacen  faena  contra  él%  (1)  Ignoráis  que 
la  ley  fue  dada  por  Moisés ;  mas  la  grada  y  Id 
verdad  fué  hecha  por  Jesucristo ?  (2)  Si  lo  re¬ 
cordáis,  si  lo  sabéis,  estad  firmes  y  no  os  so¬ 
metáis  otra  vez  al  yugo  d¿  servidumbre,  (3) 
porque  vacíos  sois  de  Cristo  los  que  os  jus¬ 
tificáis  por  la  ley:  habéis  caído  de  la  gra¬ 
cia.  (4) 

¿No  sabéis  que  El  mandamiento  primero 
es  á  la  verdad  abrogado  por  la  flaqueza  é  inu¬ 
tilidad 1(5)  y  lia  sidosustituido  por  el  de  Cris¬ 
to  que  llamándolo  nuevo  dió  por  anticuado  el 

primero ?  (6;  Entonces  ¿cómo  queréis  refutar 
lo  vigente  con  i  o  abrogado,  lo  vigoroso  con 
lo  ñaco  y  lo  útil  con  lo  inútil?...  Dejaos,  re¬ 
petimos,  de  Moisés  ó  de  Antiguo  testamento 
que  solo  es  la  historia  tradicional  del  pueblo 
hebreo,  y  venid  á  Jesucristo  y  sus  apóstoles, 
al  Nuevo  testamento,  que  es  la  doctrina  per¬ 
manente  de  la  humanidad  entera,  la  filosofía 
eterna  de  Dios  y  del  espíritu.  Ese  Deutero- 
uomio  que  tanto  manoseáis,  es  la  ley  anti- 
o-ua,  la  ley  que  ninguna  cosa  llevó  á perfección', 
"sino  que  fué  introductora  de  mejor  esperanza . 
(7J  Por  tanto  Jesús  fué  hecho  fiador  de  testa¬ 
mento  mucho  mas  perfecto.  (8)  Porque  si  aquel 
primero  hubiera  sido  sin  defecto,  cierto  no  se 
buscaría  lugar  para  el  segundo.  (9) 

El  Espiritismo  es  el  Evangelio;  combatidlo 
con  Cristo  si  podéis.  Los  espiritistas  somos 
cristianos;  atacadnos  con  el  Evangelio  si  os 
atrevéis.  Pero  no,  ni  aun  lo  intentareis  si¬ 
quiera  porque  estáis  vados  de  Jesucristo  y 
habéis  caído  desagracia:  porque  no  profesáis 
ei  Cristianismo  sino  una  escuela  errónea  co¬ 
nocida  con  la  denominación  de  neo  católi- 


(t)  Luc,  XVI,  4G. 

(2)  Juan  I,  17. 

(3)  Galatas  V,  1. 

(4)  Idem  V;  4. 

(5)  Hebreos  VII,  18. 

(6)  Idem  VIII,  13. 

(7)  Hebreos,  VII 19. 
(Sj  Idem  Vil,  23. 

(9)  Idem  VIII,  7 


(t)  Epist.  1.a  IV,  1. 
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cismo,  mozcia  de  todos  los  absurdos  antiguos 
y  modernos,  dirigida  por  papas  crimínales, 
ambiciosos  de  poder  v  de  mando  y  retrácta¬ 
nos  de  todo  progreso;  desarrollada  en  la 
época  dol  absolutismo  y  la  ignorancia:  im¬ 
puesta  con  el  terror  del  tormento  y  de  la 
hoguera,  y  perpet  uada  en  el  fanatismo  ir¬ 
racional. 

No  lo  intentareis  siquiera,  porque  aunque 
tomáis  por  protesto  y  escudo  al  Evangelio, 
sabéis  que  eso  mismo  Evangelio  os  rechaza 
y  os  hiere,  y  tenéis  el  talento  de  rehuir  toda 
ocasión  que  pueda  abrir  los  ojos  ;i  esa  pe¬ 
queña  parte  del  pueblo  ignorante  que  en  su 
ceguedad  aun  os  sigue,  os  apoya  y  se  deja 
esplctar. 

Si  fuerais  de  Cristo;  si  profesarais  la  doc¬ 
trina  del  Renden tor,  no  hubierais  armado 
Cruzadas  de  guerras  ni  degollado,  atormen¬ 
tado  y  quemado  á  vuestros  semejantes,  ni 
hubiérais  acumulado  riquezas  v  poder  ni  en¬ 
gañado  á  la  humanidad  con  esa  farsa  re¬ 
pugnante  de  creencias  ridiculas  que  llamáis 
dogmas  de  fié  ya  que  no  podéis  llamarlos  de 
razón,  ni  negaríais  á  Dios  haciéndolo  cruel 
con  vuestro  infierno,  interesado  con  vuestro 
purgatorio,  mezquino  con  vuestro  demonio, 
injusto  con  vuestras  gerarquías  aDgélicasy 
vuestro  pecado  original,  nécio  con  vuestras 
prerogativas  sacerdotales.  Vuestro  dios  no 
es  el  Dios  del  Cristianismo  que  predica  paz, 
pobreza,  humildad, justicia, caridad,  yamor; 
que  guien  misericordia  y  no  sacrificio,  no: 
vuestro  dios  es  el  dios  del  pueblo  hebreo  que 
preside  las  batallas  é  inclina  la  victoria  de! 
lado  que  le  conviene,  que  ordena  el  sacrificio 
y  el  degüello,  que  quema  ciudades  y  hom¬ 
bres,  y  que  en  un  rapto  de  ira  se  venga  de 
los  habitantes  de  la  tierra  ahogándolos  á 
todos  con  un  diluvio.  Vuestra  ley  no  es  la 
ley  natural  del  progreso,  dol  amor  y  del 
perdón  que  es  la  ley  de!  Cristo,  vuestra  ley 
es  la  ley  de!  estacionamiento,  del  odio  y  la 
venganza,  que  es  la  ley  humana  que  carac¬ 
teriza  á  las  sociedados  de  los  pueblos  atra¬ 
sados,  materialistas  y  salvages. 

Pero  aun  así,  veamos  lo  que  de  ia  prohi¬ 
bición  del  Deuteronomio  se  puede  lógica¬ 
mente  deducir. 


V  qv.cna  se.  ludio  entre  vosotros  quien  pu¬ 
rifique  ti  su  lujo,  ó  á  su  hija,  pasándolos  por 
d  fuego  ó  quien  p repunte  á  adivinos  y  observe 
sueños  y  agüeros,  ni  que  sen  hechicero,  ni  en¬ 
cantador,  ni  quien  consulte  á  los  pilones,  ó 
adivinos .  6  busque  de  los  muertos  la  verdad, 
porque  todas  estas  cosas  son  abominables  al 
Señor,  y  por  semejantes  maldades  acabará  con 
ellos  á  tu  entrada.  (1) 

En  primer  lugar  conviene  discurrir  si  se¬ 
mejantes  palabras  implican  verdaderamente 
la  prohibición  de  evocar  á  los  espíritus,  co¬ 
mo  hasta  aquí  solía  venido  suponiendo  y 
afirmando  por  los  contradictores  sintemá¬ 
ticos  chd  Espiritismo,  que  de  todo  pretenden 
•sacar  partido  en  beneficio  de  su  idea. 

En  el  pasage  citado,  dice  Moisés  que  no  se 
pregunte  á  los  adivinos,  ni  hechiceros,  ni 
encantadores,  ni  se  observen  sueños  y  agüe¬ 
ros.  ni  se  consulte  á  pitones. 

Sabido  es  que  los  hechiceros,  encanta¬ 
dores  y  augures,  eran  las  personas  dedica¬ 
das  á  la  interpretación  de  sueños  y  á  ia  con¬ 
fección  de  pronósticos,  ya  por  medio  de  la 
observación  de  los  astros,  por  los  signos  ce¬ 
lestes,  por  el  vuelo  de  las  aves,  por  las  en¬ 
trañas  de  Iasjvictímas,  etc.,  hábiles  embau¬ 
cadores  que  esplotabac  la  crédula  supers¬ 
tición  del  vulgo,  y  por  consecuencia  perju¬ 
diciales  y  funestos  entre  una  sociedad  tan 
atrasada  é  ignorante  como  lo  era  aquella. 
Así,  dice  el  profeta  anunciándole  á  Babilonia 
su  ruina:  Estáte  con  tus  encantadores  y 
con  la  muchedumbre  de  tus  maleficios,  en  que 
te  has  fatigado  desde  la  juventud, 'para  ver  si 
acaso  le  aprovecha  alguna  cosa,  ó  si  puedes  ser 
mas  fuerte.  T é  per  distes  en  la  multitud  de  tus 
consejos-,  vengan,  y  sálvente  los  agoreros  del 
cielo,  que  contemplaban  las  estrellas  y  conta¬ 
ban  los  meses  para  anunciarte  por  ellos  cosas 
verdaderas.  (2} 

La  magia  era  el  arma  poderosa  con  que 
luchaban  los  sacerdotes  de  opuestas  religio¬ 
nes,  y  Moisés,  que  eraun  verdadero*™, no 
queriendo  ser  vencido  por  los  egipcios,  pro- 

(1)  Deuteronomio  XVffi,  10,  11, 12. 

(2)  Prof.  Isaías— XL  Vil  12  y  13. 
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hibe  al  pueblo  que  le  seguía  el  dar  oidós  ú 
toda  clase  de  magos,  en  cuya  denominación 
se  comprendían  los  hechiceros,  encantado¬ 
res  y  pitones  ó  adivinos.  ¿Y  sabe  el  magis¬ 
tral  articulista  quieD  reveló  á  Moisés  la 
oportunidad  de  semejante  prohibición?  Pues 
fuó  solo  su  ingenio,  su  esquisita  previsión 
nacida  de  la  esperiencia  por  la  mágica  lucha 
que  á  presencia  de  Pharaon  sostuvo  con  los 
sacerdotes  egipcios  llamados  por  el  rey, 
sabio s  hechiceros  y  encantadores,  en  lo  que 
fué  por  ellos  vencido  varias  veces  reprodu¬ 
ciendo  sus  mismos  milagros,  convirtiendo 
las  varas  en  dragones,  coloreando  las  aguas 
de  losrios,  multiplicando  el  número  de  ra¬ 
nas,  etc.  '1)  En  aquella  lucha  de  astucia  y 
de  destreza  en  que  para  domiuar  d  un  pueblo 
ignorante  se  necesitaba  la  impostura,  era 
conveniente  en  estremo  adoptar  todos  los 
medios  para  separarlo  de  quien  con  prodi¬ 
gios  semejantes  pudiera  atraerse  su  admira¬ 
ción  y  captarse  su  voluntad.  Por  eso  coro¬ 
naba  el  legislador  hebreo  su  prohibición  con 
las  palabras:  Por  (pee  todas  estas  cosas  son 
admirables  al  Señor  y  por  semejantes  malda¬ 
des  acabará  con  ellos  á  tu  entrada:  que  tan 
dignas  de  atención  sen  para  el  citado  arti¬ 
culista. 

¿.Pero  es  presan  real  mente  las  palabras  del 
Deuteronomio,  la  gr acedad,  la  enorme  mali¬ 
cia  moral  de  la  evoeaeioa  y  consulta  de  los  es¬ 
píritus^  Creemos  que  no.  Para  inquirir  la 
verdad  cu  todas  las  cuestiones,  se  hace  ne¬ 
cesario  relacionarlas  con  sus  antecedentes 
y  consecuentes,  pues  e!  procedimiento  de  los 
hechos  aislados  conduce  con  frecuencia  á 
profesar  el  error. 

La  serpiente  Pylon,  de  quien  trae  su  ori¬ 
gen  el  nombre  de  pitones,  es  un  símbolo 
mitológico  de!  espíritu  del  mal:  asi  como  la 
serpiente  del  Paraíso  no  es  otra  cosa  que  ei 
empleo  del  estilo  figurado.  Espíritu  (Ir, pitón, 
significa  por  lo  tanto,  espíritu  do  hechicería, 
de  perversidad,  de  engaño,  de  adivinación, 
y  asi  lo  debía  comprender  Moisés,  cuando 
dice:  ni  quien  consulte  á  los  pilones  ó  adivinos. 

Hacemos  estas  aclaraciones  para  que  no 


so  crea  que  Pitonisa  significa  evocadora,  si 
bien  los  pitonisas  pudieran  poseer  alguna 
aptitud  mediauímica  como  lo  vemos  en  la 
de  Endor  que  accediendo  á  ia  solicitud  de 
Saúl  evocó  al  espíritu  de  Samuel  el  día  an¬ 
tes  de  la  batalla  de  Golbce  contra  los  filis¬ 
teos.  (1) 

A  los  Pitias  ó  adivinadoras  les  daban  los 
griegos  el  nombre  de  e-¡ ig as tr imitas:  en  la 
Gal  ia  tenia  el  templo  de  Marte  pitonisas  ven¬ 
trílocuas:  Pitágovas  le  hizo  hablar,  simula- 
•  da  mente,  al  rio  Ncso,  y  Apolonio  escuchó  la 
voz  de  un  árbol  débil  y  semejante  ó,  la  de  una 
mnger.  El  antiguo  historiador  Josefa,  su¬ 
pone  que  la  pitonisa  do  Endor  uro.  ventrílocua, 
y  otros  autores  creen  que  la  manifestación 
de  muchos  oráculos  se  hacia  con  una  voz 
sorda  y  jleMI  que  parecía  salir  de  la  tierra. 
Esta  particularidad  propia  del  engastrvmisrao 
ó  'ventriloquia  la  hace  notar  uno  de  los  pro¬ 
fetas  cuando  vaticinando  la  ruina  de  Jerusa- 
leu,  esclama:  Serás  humillada,  hablarás  desde 
el  suelo,  y  desde  la  tierra  i será  oida  tu  habla-, 
y  será  tu  voz  desde  la  tierra  como  la  de  un 
Pilón,  y  desde  debajo  de  la  tierra  tu  habla 
saldrá  murmullando.  (2) 

Si  bien  se  citan  ¡nuches  relatos  históricos 
en  que  las  pitonisas  adivinaban  y  predecían 
con  rigorosa  exactitud,  no  deben  admitirse 
todos  los  hechos  como  verdaderos  en  una 
época  en  que  la  mentira  ora  moneda  cor¬ 
riente  v  qne  como  ya  liemos  dicho,  el  enga¬ 
ño  era  ei  arma  poderosa  do  que  el  sacerdocio 
se  valia  para  reinar  sobre  el  pueblo  ignoran¬ 
te  y  explotarlo  á  su  sabor. 

Si  Moisés,  al  decir:  que  no  se  halle  entre 
vosotros  quien  busque  de  los  muertos  la  ver¬ 
dad,  hubiera  querido  referirse  á  la  evocación 
de  ios  espíritus,  habría  calificado  este  arte, 
como  lo  hace  con  los  demás,  bajo  verdadero 
nombre,  diciendo:  «tampoco  consultéis  á  los 
necromantcs.» 

Además:  las  palabras  cou  que  encabeza  y 
da  fin  á  su  pruh. alción,  demuestran  clara¬ 
mente  que  su  ánimo  no  era  anatematizar  la 
consulta  de  los  espíritus,  puesto  que  dice: 


(-2)  Exodo  Vil  y  VIII. 


(1)  L.  1/  Reyes  XXVIII,  7  a!  !U. 

(2)  Isaías  XXIX,  4. 
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guárdate,  de  querer  imitar  las  abominaciones 
de  aquellas  gentes. ...¡«Estas gentes  cuya  tier¬ 
ra  poseerás,  dan  oídos  á  agoreros  y  (¿divinos 
etc.,»  (1)  con  lo  cual  condenaba  á  las  gentes 
que  buscaban  la  verdad  por  mediode  los  adi¬ 
vinos  ó  pitones,  de  los  hechiceros  y  encan¬ 
tadores,  de  los  magos,  en  una  palabra,  á 
quienes  consideraba  como  muertos  i  la  ver¬ 
dad,  á  la  ley,  y  por  consecuencia  á  la  gracia 
y  á  la  felicidad.  Esta  y  no  otra  debe  ser  la 
significación  de  sus  palabras:  no  se  Italle  en¬ 
tre  vosotros  quien  busque  de  los  muertos  la 
verdad.  Locuciones  impropias  semejantes  ú 
estas  se  encuentran  en  ambos  testamentos, 
por  lo  que  parece  ser  costumbre  su  uso  en 
el  lenguaje  hebreo. — Hablando  do  la  prohi¬ 
bición  del  Paraiso,  dicele  el  Señor  ¿Adán: 
«De  todo  árbol  comerás:  mas  no  del  ' de  la 
ciencia  del  bien  y  del  mal,  porque  en  cual¬ 
quier  dia  que  comieres  de  él,  morirás.»  (2) 
Adán  y  Eva  comieron  de  su  fruto,  y  sin  em¬ 
bargo  no  murieron  materialmente,  porque 
esta  muerte  era  una  pérdida  de  ¡a  gracia, 
por  la  falta  de  la  ley. — «Por  elpeco/lo  entró 
la  muerte,  y  la  muerte  asi  pasó  á  todos  los  hom¬ 
bres  ,  porque  pecaron»  dice  Pablo  á  los  roma¬ 
nos.  (3)  Luego  á  los  pecadores,  ú  los  que  fal¬ 
taban  á  la  ley,  se  les  consideraba  como 
muertos  en  el  estilo  figurado.  Por  esta  mis-  1 2 3 4 5 
ma  razón,  Isaías,  exortando  al  pueblo  á  po-  1 
nersu  confianza  en  Dios,  le  dice:  F cuando  j 
os  dijeren ;  consultad  á  los  pitones  y  á  los  adi-  I 
vinos  que  rechinan  en  sus  encantamientos, 
respondedles:  ¿ acaso  no  'preguntará  el  pueblo 
á  su  Dios  por  los  vivos,  y  no  á  los  muertos ?  (4) 
No  puede  estar  mas  claro  y  terminante  el 
concepto,  de  que  los  muertos  á  quienes  no  se 
debe  consultar  ni  de  quienes  se  debe  buscar  la 
verdad,  son  los  pitones  y  adivinos,  y  no  las 
almas  de  los  difuntos  ó  espiritas  desencar- 
nados.  Lo  que  manchaba  al  hombre  era  la 
consulta  á  los  magos  y  adivinos.  (5) 

Pero  la  prueba  mas  patente  de  la  certeza 


(1)  Deut.  XVIir,  9  y  14. 

(2)  Gen.  II,  16  y  17. 

(3)  Episfc.  V.  12. 

(4)  Isaías,  VIII,  19. 

(5)  Levit.  XIX,  31. 


de  nuestras  apreciaciones,  os,  que  el  dogma 
déla  inmortalidad  del  alma,  no  se  encuen¬ 
tra  consignado  ni  aun  implícitamente  en 
los  escritos  de  Moisés  ó  sea  en  el  Pentateu¬ 
co.  Muy  al  contrario,  las  recompensas  y  cas¬ 
tigos  que  promete  á  los  Israelitas  son  pura¬ 
mente  materiales,  demostrándose  así  que,  ó 
lo  ignoraba  el  legislador  á  pesar  de  que  en 
el  Egipto  donde  fue  educado  seconocia,y 
que  con  el  nombre  de  Manes  se  denomina¬ 
ban  desde  la  antigüedad  mas  remota  á  las 
almas  ó  sombras  errantes  de  los  muertos,  ó 
comprendiendo  la  ignorancia  y  materialidad 
que  caracterizaba  al  pueblo  hebreo,  creyó 
oportuno  preservar  de  su  conocimiento  uüa 
ciencia  inútil  por  entonces. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que 
Moisés  educaba  á  los  Israelitas  de  la  mis¬ 
ma  manera  que  un  padre  sensato  educa  á 
sus  hijos  pequeñitos,  á  los  cuales  no  intimi¬ 
dándoles  otros  castigos  ni  comprendiendo 
otras  recompensas  que  los  azotes  y  los  ju¬ 
guetes,  no  se  les  puede  hablar  de  los  efec¬ 
tos  de  la  conciencia  ni  de  las  propiedades  del 
alma.  Por  lo  tanto,  los  conceptos  del  legis¬ 
lador  con  relación  á  premios  y  castigos  se 
reducían  á  lo  siguiente:  Honra  á  tu  padre  y 
á  tu  madre,  para  queseas  de  larga  vida  sobre 
la  tierra  qv¿  el  Señor  tu  Dios  te  dará.  (1)  Si 
engendrareis  hijos  y  nietos,  y  morareis  en  la 
tierra ,  y  engañados  os  hiciereis  alguna  ima¬ 
gen,  cometiendo  maldad  delante  del  Señor 
Dios  vuestro,  de  modo  que  provoquéis  á  ira, 
llamo  hoy  por  testigo  al  cielo  y  ala  tierra,  que 
pronto  perecerás  en  la  tierra,  que  después 
de  pasad, o  el  Jordán  habéis  de  poseer.  No 
habitareis  en  ella  largo  tiempo,  mas  el  Se¬ 
ñor  os  destruirá....  Guarda  sus  preceptos  y 
mandamientos,  que  yo  le  intimo ;  para  que  le 
vaya  bien  á  ti,  y  á  tus  hijos  después  de  ti,  y 
permanezcáis  mucho  tiempo  sobre  la,  tierra  que 
el  Señor  Dios  tuyo  te  ha  de  dar  (2)....  Guar¬ 
dad  pues  y  cumplid  lo  que  el  Señor  Dios  os 
mandó;  no  torceréis  ni  á  la  diestra  ni  á  la 
siniestra,  sino  que  andarás  por  el  camino  que 
el  Señor  Dios  vuestro  os  mandó,  para  que 


(1)  Es-od.  XX,  12. 

(2)  Deut,  VI,  25, 26  y  40, 
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viváis  y  os  vaya  bien,  y  se  prolonguen,  vues¬ 
tros  dias  en  la  tierra  de  vuestra  posesión  (l) 
Esto  mismo  se  manifiesta  en  e!  capitulo  VI 
del  Deutcrouornio,  versículos  de!  17  al  25; 
pero  donde  mas  esplícita  y  notablemente  se 
ostenta  la  materialidad  de  los  premios  y 
castigos  que  esperaba  de  Dios  el  pueblo  he¬ 
breo,  asi  como  su  completa  ignorancia  en  la 
supervivencia  del  alma,  es  en  la  declaración 
que  Moisés  le  hace  en  el  capítulo  XI  del 
Deuteronomio,  que  recomendamos  íntegro  á 
nuestro  magistral  impugnador  y  donde  en¬ 
tre  otras  cosas  les  diem  Si  obedeciereis  pues 
ó,  mis  mandamientos,  que  yo  os  intimo ,  amando 
al  Señor  Dios  vuestro,  y  sirviéndole  de  todo 
corazón  y  de  tod/i  vuestra  olma ,  dará  í  vuestra 
tierra  la  lluvia  temprana  y  tardía,  'para  que 
cojáis  trigo,  y  vino  y  aceite ,  y  heno  d#  los 
campos  para  apacentar  las  bestias  y  para  que 
vosotros  comáis  y  os  saciéis.  Guardaos  no  sea 
que  vuestro  corazón  sea  engañado,  y  os  apartéis 
del  Señor,  y  que  sirváis  á  dioses  ágenos  y  los 
adoréis  y  que  airado  el  Señor  cierre  el  cielo, 
y  no  caigan  lluvias,  ni  la  tierra  lleve  su  fruto 
y  seáis  exterminados  prontamente  de  la  tierra 
bonísima,  que  el  Señor  os  ha  de  dar.  (¡2 ) 
Manuel  González. 


Con  mucho  gusto  reproducimos  la  si¬ 
guiente  circular  que  nuestro  hermano  en 
creencias,  el  ilustrado  v  celoso  propagandis¬ 
ta  de  nuestras  doctrinas,  D.  Manuel  Navar¬ 
ro  Murillonos  ha  remitido,  estando  entera¬ 
mente  conformes  con  el  pensamiento  que  le 
anima,  y  asociándonos  con  nuestra  coopera¬ 
ción  á  la  realización  de  sus  nobles  y  eleva¬ 
dos  fines. 

CIRCULO  DE  LA  ARMONIA- 
SO El  A. 

Soria  10  de  Setiembre  de  1879. 

Querido  hermano:  el  modesto  circulo  de  Soria 
ha  felicitado  á  los  espiritistas  de  TJbeda,  y  á  su 
presidente  D.  Tomás  Cervera,  por  su  iniciativa 
práctica  de  la  Estadística  Espiritista  de  España, 


(1)  Deut,  V,  32  y  33. 
(1)  Deut.  XI,  13  al  17. 


según  circular  de  aquel  grupo  fechada  en  25  de 
Julio  último;  y  comprendido  el  alcance  de  una 
idea  que  necesita  de  muchos,  tiene  el  placer  de 
ofrecerles  su  humilde  cooperación  para  llevar  á 
cabo  tan  elevado  proyecto.  El  cumplimiento  de 
éste  propósito  motiva  la  presente  circular  diri¬ 
gida  á  nuestros  amigos  y  correligionarios  á  fin 
de  interesarles  cuanto  sea  posible  en  una  em¬ 
presa  que  á  todos  ha  de  reportar  beneficios  eje¬ 
cutada  por  la  voluntad  libre  de  cada  uno. 

No  se  trata  de  compromisos  de  etiqueta  para 
una  declaración  que  la  conciencia  repugne  ó  el 
corazón  no  ame,  sino  de  una  aspiración  franca 
y  libre;  ni  de  coacciones  contrarias  al  espiritis¬ 
mo,  que  es  todo  tolerancia  y  amor  de  unos  y 
otros  á  pesar  de  distintas  opiniones,  sino  de  in¬ 
vitaciones  á  una  adhesión  espontánea  de  destino 
común  para  glorias  y  trabajos;  ni  se  trata  de 
curiosidad,  ó  alarde  intempestivo  de  profesiones 
de  fé,  sino  de  una  necesidad  cada  vez  mas  apre¬ 
miante  para  establecer  vínculos  y  relaciones  en  la 
familia  espiritista  lo  mas  estrechamente  posible 
y  bajo  el  mayor  número  de  aspectos,  para  que 
sirvan  de  base  á  futuros  proyectos  de  inmediata 
ejecución  unos,  y  de  necesarios  estudios  y  dis¬ 
cusión  otros;  pero  todos  de  carácter  libre  y  sin 
compromisos  ni  sacrificios.  Socorros  mutuos  en 
las  desgracias;  apoyo  en  casos  de  abusos  contra 
el  hermano  y  vejaciones  impuestas  á  la  idea; 
auxilios  para  la  propaganda;  facilidades  para  el 
fomento  del  periodismo  doctrinal,  distribución 
de  hojas,  expendicion  de  libros  y  folletos  ó  invi¬ 
taciones  para  otros  proyectos;  encauzamiento 
de  las  fuerzas  afines  de  progresos  comunes  y 
necesarios  en  distintas  órdenes;  caminos  abier¬ 
tos  para  el  estudio  solidario  bajo  aspectos  diver¬ 
sos;  proyectos  y  cálculos  para  creación  de  so¬ 
ciedades  particulares  con .  fines  económicos  ó 
sociales;  servicios  recíprocos  de  distinta  índole 
y  que  reclaman  los  asuntos  de  la  vida...;  en  una 
palabra,  marchar  á  la  Fraternidad,  Solidaridad 
y  Asociación  efectivas;  tales  son  en  bosquejo  los 
móviles  que  reclaman  como  preliminar  de  su 
desenvolvimiento  una  Estadística  Espiritista, 
há  tiempo  sentida  en  la  conciencia,  pero  que  no 
ha  tomado  cuerpo,  sin  duda  porque  estaba  re¬ 
servado  para  los  hermanos  de  übeda  la  gloria 
de  su  ejecución,  con  la  ayuda  leal  y  desin¬ 
teresada  de  los  demás  círculos,  de  cuya  coope¬ 
ración  eficat  no  dudamos.  Acaso  la  iniciativa  de 
la  primera  estadística  sea  inspirada  ocultamente 
por  inteligencias  superiores  libres,  que  preparan 
unos  acontecimientos  ñor  otros,  todos  solida- 
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ñámente  engarzados  en  el  orden  general  de  los 
hechos,  para  llegar  mas  tarde  por  éste  camino  á 
la  deseada  asociación  unitaria  y  armónica,  que 
siempre  anhelaron  los  espiritistas  españoles. 
Acaso  la  estadística  es  un  medio  para  estudiar 
el  espiritismo  como  hecho  social  y  como  ley  pa¬ 
ra  llevar  á  la  ciencia,  á  la  historia,  á  la  íilosolía. 

¿  la  moral,  á  la  economía  y  á  la  religión,  una 
página  mas  del  arte  divino  realizado  en  la  vida 

social.... 

La  libertad  del  pensamiento  progresa  cada 
vez  más;  la  aurora  está  delante  de  nosotros;  mar¬ 
chemos  juntos  á  sus  armonías.... 

En  vista  de  lo  expuesto  á  su  ilustrada  consi¬ 
deración,  y  que  nos  permitimos  trascribir,  tal 
vez  pecando  por  inmodestia  de  humildísimo  cir¬ 
culo,  ó  abusando  de  la  fraternidad,  faltas  que 
solo  atenúan  ó  disculpan  nuestro  amor  á  la  Ar¬ 
monía  que  nos  sirve  de  lema,  rogamos  á  V. 
encarecidamente  se  digne  prestar  su  influencia 
y  apoyo  eficaz  á  los  hermanos  de  Ubeda  para  el 
logro  del  proyecto  de  Estadística,  con  quienes 
los  de  Soria  están  unidos  estrechamente  para 
cooperar  al  desarrollo  de  aquella  trascendental 
idea. 

El  Círculo  de  Soria  aprovecha  esta  ocasión 
para  tener  el  honor  de  saludar  cariñosamente  á 
los  espiritistas  de  esa  localidad,  á  los  que  ofre¬ 
cerá  V.  nuestro  respecto  y  consideración,  rogán¬ 
doles  al  propio  tiempo  hagan  por  circular  esta 
carta,  invitando  verbalmente,  ó  por  escrito  á  sus 
amigos  para  que  con  la  brevedad  posible  con¬ 
testen  á  la  circular  de  Ubeda  ó  á  esta,  que  para 
los  efectos  estadísticos  viene  á  ser  documento 
sucursal  de  aquella. 

B.  S.  M.  á  nombre  del  Círculo  de  la  Armo¬ 
nía  de  Soria 

Matstjel  Navarro  Mmntio. 


DISCURSO  DE  VICTOR  HUGO. 

Con  motivo  de  una  conferencia  dadaenCha- 
teau-d-  Eau  el  domingo  último,  á  beneficio  de 
los  obreros  de  Marsella,  en  la  que  tomaron  parte 
Luis  Blanc  y  otros  conocidos  hombres  políticos 
de  la  vecina  República,  el  distinguido  escritor 
y  eminente  repúblico  Mr.  Víctor  Hugo  pronun¬ 
ció  el  siguiente  discurso; 

«De  cuatrocientos  años  á  esta  parte  el  gene;  o 
humano  no  ha  dado  un  paso  sin  dejar  huella. 
Entramos  en  los  grandes  siglos.  El  siglo  XVI 


habrá  sido  el  siglo  de  los  pintores,  XVII  e> 
siglo  de  los  escritores,  el  XVIII  el  siglo  de  los 
filósofos,  el  XIX  el  siglo  de  los  apóstoles  y  de 
los  profetas.  Para  bastar  al  siglo  XIX  es  preciso 
ser  pintor  como  en  el  siglo  X^  I,  escritor  como 
en  el  XVII,  filósofo  como  en  el  XVIII,  y  llevar 
además  en  sí,  como  Luis  Blanc,  ese  religioso 
amor  á  la  humanidad,  que  constituye  el  apos¬ 
tolado  y  que  permite  ver  claramente  el  por¬ 
venir. 

En  el  siglo  XX  la  guerra  habrá  muerto;  el 
patíbulo  habrá  muerto,  el  odio  habrá  muerto, 
la  frontera  habrá  muerto,  los  dogmas  habrán 
muerto  (bravos),  el  hombre  vivirá.  Habrá  por 
encima  de  todo  una  gran  patria,  toda  la  tierra, 
y  una  gran  esperanza,  todo  el  cielo.  (Aplausos 
prolongados.) 

Saludemos  ese  hermoso  siglo  XX  que  poseerá 
á  nuestros  hijos  y  será  poseído  por  nuestros 
hijos. 

La  cuestión  única  en  estos  momentos  es  el 
trabajo.  La  cuestión  política  está  resuelta.  La 
República  está  hecha  (en  Francia)  y  nada  la 
deshará.  (No.  No.  ¡Vívala  República!)  Queda 
la  cuestión  social,  terrible;  pero  simple.»  Re¬ 
flexionad.  El  hombre  empieza  á  ser  dueño  de 
la  tierra.  ¿Queréis  eortar  un  istmo?  Allí  está 
Lesseps.  ¿Queréis  cortar  un  mar?  Allí  está  Rou- 
daire.  Vedlo.  Teneis  un  pueblo  y  teneis  un 
mundo.  El  pueblo  está  desheredado,  el  mundo 
está  desierto:  dad  el  uno  al  otro  y  les  haréis 
dichosos. 

Asombrad  al  universo  con  grandes  hechos, 
que  no  sean  guerras.  ¿Hemos  de  conquistar  ese 
mundo?  No.  Es  vuestro,  p  .-rtenece  á  la  civili¬ 
zación,  la  espera.  Nadie  puede  disputároslo. 
¡Id,  obrad,  marchad,  colonizad!  Os  falta  un 
mar;  creadlo;  un  mar  crea  navegación,  la  nave¬ 
gación  crea  ciudades.  A  quien  quiera  un  cam¬ 
po,  decidles;  Toma,  la  tierra  es  tuya,  cultívala. 
(Bravos.) 

Aquellas  llanuras  son  admirables:  han  sido 
romanas  y  merecen  ser  francesas.  La  barbarie 
volvió  á  ellas,  y  luego  el  salvajismo;  arrojadles. 
Devolved  Africa  á  Europa,  y  al  mismo  tiempo 
devolved  á  la  vida  común  a  las  cuatro  naciones 
madres;  Grecia,  Italia,  España  y  Francia.  Re¬ 
haced  el  Mediterráneo,  centro  de  la  historia  y 
añadidla  grande  Inglaterra  á  los  cuatro  pue¬ 
blos  fraternales.  Enlazad  á  Shakespeare  con 
Homero.  (Aplausos.) 

Preparaos  contra  las  resistencias.  Estos  he¬ 
chos  desmesurados,  los  istmos  cortados,  los 
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mares  conducidos,  el  Africa  habitable,  empiezan 
por  la  burla,  el  sarcasmo  y  la  risa.  Es  preciso 
estar  preparado  para  ello  á  la  primera  prueba. 

Y  á  veces  los  que  mas  se  engañan  son  los  que 
menos  debieran  engañarse.  Hace  cuarenta  y  ¡ 
cinco  años,  en  la  tribuna  del  Congreso,  un  : 
hombre  distinguido,  M.  Thiers,  declaró  que  los 
caminos  de  hierro  serian  el  juguete  de  París  á 
San  Germán.  Otro  hombre  distinguido,  que  era 
autoridad  en  la  ciencia,  M.  Pouillet,  afirmó  que 
el  telégrafo  eléctrico  seria  la  distracción  de  los 
gabinetes  de  curiosidades. 

Tengamos  fé. 

Sintamos  en  igualdad  como  ciudadanos,  en 
fraternidad  como  hombres,  en  libertad  como  es¬ 
píritus. 

Amemos  á  los  que  nos  aman  y  á  los  que  no 
nos  aman;  sepamos  querer  el  bien  para  todos  y 
todo  se  trasforma.  La  verdad  se  revela,  lo  be¬ 
llo  iri’adia,  lo  grande  brilla,  el  mundo  nos 
aparece  como  una  fiesta-,  se  cumple  la  ley  su¬ 
prema,  y  por  encima  de  todo  brilla  esa  palabra 
extraña.  Dios  tan  misterioso  que  todo  puede 
soportarlo,  desde  la  afirmación  mas  horrible 
hasta  la  negación  mas  leal;  todo  desde  el  feroz 
fanático  hasta  el  ateo  honrado,  y  que  está  más 
allá,  eterno,  como  el  astro  inundado  por  las  nu¬ 
bes,  rodeado  por  las  tempestades,  inundado  por 
los  diluvios  nocturnos.  Tengamos  fé,  os  digo. 

Si  bajamos  la  mirada,  vemos  el  insecto  agi¬ 
tándose  en  la  yerba;  si  levantamos  la  cabeza, 
vemos  como  reaplandece  la  estrella  en  el  firma¬ 
mento.  ¿Qué  hacen?  Lo  mismo;  trabajo.  El  in¬ 
secto  trabaja  en  la  tierra,  la  estrella  trabaja  en 
el  cielo;  la  inmensidad  las  separa  y  las  une. 
Todo  es  el  infinito.  ¿Cómo  podría  no  ser  esta  la 
ley  del  hombre?  El  también  está  sujeto  á  la 
fuerza  universal,  y  lo  está  doblemente  por  el 
cuerpo  y  por  el  espíritu,  Su  mano  toca  la  tier¬ 
ra,  su  alma  abraza  al  cielo;  es  ae  barro  como  el 
insecto  y  del  empíreo  como  la  estrella.  Trabaja 
y  piensa;  el  trabajo  es  la  vida,  el  pensamiento 
es  la  luz.  (Explosión  de  aplausos.  ¡Viva  Víctor 
Hugo!  ¡Viva  la  República!)» 


FANTASIA 

SOBRE  LA  INMORTALIDAD  DEL  ALMA. 

La  tradición  ha  llevado  hasta  nosotros  la 
historia  de  animales  que  hablaban,  desue  la 


serpiente  del  Paraíso  hasta  la  burra  de  Ba- 
laarn. 

Si  los  primeros  fabulistas  atribuyeron  á 
los  animales  el  don  de  la  palabra,  es  eviden¬ 
te  que  debió  de  haber  un  tiempo  en  que  los 
animales  hablaron. 

Hé  aquí,  pues,  por  qué  estando  yo  un  dia 
echado  en  una  esplanada  abierta  en  medio 
de  un  bosque,  vi  llegar  hacia  aquel  sitio 
animales  de  toda  especie,  como  si  trataran 
de  reunirse  en  concilio. 

El  elefante,  presidente  por  su  mayor  edad, 
resumió  brevemente  la  cuestión  que  obliga¬ 
ba  á  reunirse  á  los  irracionales. 

—Animales,  hermanos  mios,— dijo— ha¬ 
béis  sido  convocados  para  resolver  la  gran 
cuestión  de  inmortalidad  del  alma.  El  mas 
cruel,  el  mas  loco,  el  mas  sanguinario  de 
los  séres,  el  hombre,  pretende  que  todo 
muere  con  nosotros,  mientras  que  él  se  re¬ 
serva  el  privilegio  de  sobrevivirse. 

Dice  que  el  alma  humana  es  inmaterial  por 
naturaleza  é  inmortal  por  sus  destinos. 

Convenido:  quiero  creerlo,  pues  de  otro 
modo  seria  verdaderamente  injusto  que  este 
déspota  de  la  creación  no  hallase  en  otra 
vida  el  castigo  de  sus  excesos  y  de  sus 
crímenes. 

Uno  de  Los  escritores  mas  pretenciosos  de 
la  especie  humana,  un  hombre  llamado  Fe- 
nelon  ha  dejado  escrito  lo  siguiente:  «Lo 
que  guia  á  las  bestias  es  el  instinto  pero  este 
instinto  es  una  capacidad  que  no  reside  en 
la  bestia  misma,  sino  que  procede  de  la  sa¬ 
biduría  superior  que  lo  conduce.» 

Así  veis,  pues, que  el  hombre,  al  negarnos 
el  alma  nos  concede  la  superioridad  de  ser 
constantemente  guiados  por  una  sabiduría 
superior. 

■  Haré  observar  de  paso  que  los  hombres 
queriendo  agregar  un  epíteto  glorioso  al 
nombre  de  Fenelon,  le  llamaron  el  Cisue. 
Casi  siempre  dan  ellos  nombres  de  animales 
á  las  personas  que  se  distinguen;  Bossuet, 
águila  de  Meax:  Bicardo,  corazón  de  león, 
etc.,  etc.  Del  una  joven  inocente  y  pura  di¬ 
cen:  «Es  una  paloma».  Un  hombre  pacifico, 
«es  un  cordero»;  hay  otros  que  son  «hormi¬ 
guitas  para  su  casa».  En  una  palabra,  siem- 


pre  vienen,  á  tomar  entre  nosotros  los  buenos 
ejemplos... 

Mas  para  no  alejarnos  demasiado  del  ob¬ 
jeto  de  nuestra  reunión,  concedo  la  palabra 
á  todos  los  que  crean  en  la  inmortalidad 
de  su  alma  y  quieran  dar  explicaciones 
sobre  este  punto. 

La  aleja. — Nosotros  formamos  por  cuenta 
propia  una  sociedad  completa.  La  abeja  obre¬ 
ra  representa  el  pueblo,  la  fuerza  viva  de 
la  nación.  La  reina  no  sirve  mas  que  para 
la  incubación;  se  la  alimenta  conveniente¬ 
mente;  cumple  su  destino  á  las  mil  maravi¬ 
llas,  nunca  contrae  empréstitos  y  jamás 
muere  estrangulada. 

Desde  la  salida  del  sol  hasta  su  ocaso  todo 
es  actividad  al  rededor  de  la  colmena.  Cen¬ 
tenares  de  obreras  llegan  cargadas  con  su 
botin  y  otras  tantas  parten  con  igual  obje¬ 
to.  Las  que  están  de  centinela  exploran  los 
bagajes  de  las  recien  llegadas,  y  mas  lejos 
hay  otras  que  cuidan  de  separar  todo  io  que 
pudiera  ser  obstáculo  á  la  circulación. 

Nosotras  sabemos  construir,  edificar,  y 
distribuir  convenientemente  las  habitacio¬ 
nes.  Tenemos  el  don  de  la  economía  y  de  la 
previsión,  y  puesto  que  es  preciso  decirlo 
todo,  tenemos  también  lances  de  honor  y 
guerras  civiles.  Superiores,  sin  embargo,  á 
la  raza  humana,  cuando  en  una  de  nues¬ 
tras  ciudades  hay  sobra  de  población,  sabe¬ 
mos  contarnos,  y  un  nuevo  enjambre  sale 
para  fundar  en  distinto  punto  otra  colonia 
próspera  y  floreciente... 

La  horma  a. — En  nuestras  maravillosas 
repúblicas  cada  una  de  nosotras  tiene  atri¬ 
buciones  determinadas  que  cumple,  no  por 
la  fuerza,  sino  por  el  sentimiento  del  deber. 
La  autoridad,  confiada  a  todas  lasciudadanas 
se  ejerce  en  provecho  de  todos. 

¿Qué  valen  los  palacios  de  los  hombres  al 
lado  de  nuestras  viviendas  si  se  considera  la 
exigüidad  de  nuestros  recursos?  Galerías  y 
habitaciones  ordenadas  por  pisos;  un  labe¬ 
rinto  minado  por  todas  partes;  corredores, 
encrucijadas,  una  sala  central  sostenida  por 

esbeltas  pilastras .  Todo  esto  se  vé  en 

nuestras  moradas. 

El  hombre  ha  necesitado  seis  mil  años 


para  inventar  el  arte  de  construcción.  ¿No 
es  esto  risible? 

Poseemos  nodrizas  encargadas  del  cuidado 
de  nuestros  pequeñtielos;  y  cuando  algun 
peligro  amenaza  a!  hormiguero  sabemos 
abandonarlo  cuidando  de  llevarnos  los  hue¬ 
vos,  las  larvas,  las  ninfas,  y  también  nues¬ 
tros  enfermos  y  ¡nuestros  ancianos,  que  pe¬ 
recerían  si  los  abandonásemos. 

El  loro. — Yo  soy  licenciado  gd  derecho,  y 
si  no  defiendo  pleitos  es  porque  entre  noso¬ 
tros  la  justicia  se  cumple  por  sí  sola,  sin  mas 
necesidad  de  ser  iluminada  por  la  luz  del 
sol. 

El  ruiseñor. — Yo  he  oído  decir  que  los 
hombres  cometen  la  torpeza  de  pagar  hasta 
200.000  francos  pov  año  á  las  personas  de 
quienes  se  dice  que  cantan  como  yo. 

La  urraca. — Si  se  quiere  quien  lleve  y  trai¬ 
ga,  aquí  estoy  yo. 

El  cuervo. — Los  ministros  del  culto  acom¬ 
pañan  los  cuerpos  humanos  hasta  su  última 
morada.  Nosotros  formamos  una  clerecía  vo¬ 
ladora  en  busca  de  la  muerte.  Saneamos  las 
campiñas  y  somos  á  la  vez  fosa,  enterrador 
y  chantre. 

La  golondrina. — Los  hombres  citan  á  me¬ 
nudo  á  Cristóbal  Colon,  al  capitán  Cook,  á 
Livingston  y  otras  gentes  que  han  ido  á 
la  Australia,  al  Africa  y  á  América. 

Pero  nadie  ha  viajado  como  yo  ni  ha  visto 
!as  cosas  desde  tanta  altura. 

El  mono.— EL  hombre  nos  llama  monos,  y 
nosotros  le  llamamos  hombre.  Esta  es  la  úni¬ 
ca  diferencia  que  hay  entre  las  dos  espe¬ 
cies. 

Dios  nos  ha  hecho  semejantes.  Existen 
hombres  mas  feos  que  algunos  monos,  y 
monos  mas  feos  que  ciertos  hombres;  ¿qué 
hay  de  extraño  en  todo  esto? 

El  hombre  es  un  bimano,  sin  pelo  en  la 
mayor  parte  del  cuerpo,  enfermedad  que 
tiene  que  suplir  con  vestidos,  á  los  cuales 
ha  dado  diversas  formas  sumamente  ridi¬ 
culas. 

Carece  de  nuestra  agilidad  y  de  nuestra 
destreza.  Lo  que  nosotros  hacemos  sin  el 
auxilio  de  instrumento  alguno,  él  no  llega 
á  realizarlo,  sino  á  fuerza  de  herramientas 


y  de  mecanismos.  Amamos  la  vida  de  los  jj 
bosques,  el  aire  puro  y  la  libertad.  En  cara-  ¡j 
bio,  los  hombros  so  amontonan  en  ciudades  jj 
de  aire  infecto  y  de  espacio  limitado. 

El  hombre  ha  combinado  los  sonidos  do  j 
ciertas  maneras  que  constituyan  mi  lengua-  j 
ge.  Y  este  leugaage  es  distinto  en  los  países 
mas  inmediatos.  Nosotros  tenemos  la  anidad  i 
de  expresión,  y  los  monos  de  todos  los  países 
pueden  comprenderse.  Por  otra  parte,  este 
mutismo  nos  lia  salvado.  Si  nosotros  hubié¬ 
ramos  articulado  palabras,  habríamos  sido 
esclavos  como  los  negros.  Unicamente  la  ! 
cualidad  de  bestias,  que  hemos  aceptado, 
nos  ha  librado  del  despotismo  humano. 

Creo  inútil  insistir.  Si  el  hombre  tiene 
alma,  el  mono  la  tiene  también. 

El  castor. — No  se  puede  decir  que  seamos 
enemigos  de  la  sociedad.  Nos  reunimos  dos 
ó  trescientos  para  fundar  un  pueblo.  Esco¬ 
gemos  el  sitio  y  empezamos  las  operaciones. 

Si  esa  la  orilla  de  un  rio,  establecemos 
un  dique  para  ponernos  á  cubierto  de  las 
inundaciones. 

Para  esto  necesitamos  serrar  un  árbol  y 
colocar  el  troncofal  través  de  la  corriente, 
de  modo  que  descanse  sólidamente  en  las 
dos  orillas.  Hecho  esto,  los  trabajadores 
hunden  estacas  en  el  lecho  del  rio,  las  cua¬ 
les,  próximas  unas  de  otras,  y  apoyadas  en 
el  árbol,  son  luego  ligadas  entre  sí,  for¬ 
mándose  un  dique  con  numerosos  intersti¬ 
cios. 

Acabada  la  tarea  de  los  carpinteros,  em¬ 
piezan  los  albañiles.  Amasan  la  tierra  con 
los  pies,  la  baten  con  el  rabo,  y  después 
trasportan  la  argamasa  que  sirve  para  cubrir 
los  agujeros  del  dique. 

Nuestras  casitas  están  construidas  sobre 
estacas,  y  se  componen  de  dos  ó  tres  pisos; 
la  pie2a  baja  sirve  de  almacén.  Cada  familia 
habita  su  compartimiento  particular.  Una 
concordia  y  una  armonía  perfectas  reinan  en 
la  colonia. 

El  robo,  el  adulterio,  el  asesinato  son  des¬ 
conocidos  entre  nosotros. 

Si  los  castores  no  tienen  alma,  tampoco 
deben  tenerla  los  holandeses. 

La  ballena— Damos  la  vuelta  ai  mundo  en 


cuarenta  y  siete  dias.  mientras  el  hombre 
mismo  confiesa  que  para  igual  viaje  necesita 
ochenta  dias  por  lo  menos. 

En  nuestra  especie  las  uniones  bisexuales 
se  verifican  con  exquisito  discernimiento. 
El  macho  debe  hacer  la  corte  á  la  hembra; 
y  cuando  esto  se  siente  con  el  corazón  heri¬ 
do,  la  pareja  enamorada  parte  muy  lejos  á 
disfrutar  de  su  felicidad  fuera  de  las  miradas 
indiscretas. 

La  ballena  madre  daría  lecciones  de  amor 
materno  á  las  mejores  madres  cíe  la  especie 
humana.  Ella  recibe  casi  siempre  el  golpe 
mortal  para  salvar  á  su  hijo,  cobardemente 
atacado  por  los  hombres  que  no  ven  mas  que 
aceite  donde  tanto  corazón  existe.  * 

El  león. — El  hombre  se  titula  algunas 
veces  rey  de  los  animales,  pero  en  otros  mo¬ 
mentos  de  franqueza  concede  al  león  este 
dictado . 

Si  el  hombre  fuese  el  rey  de  los  animales, 
se  daría  el  contrasentido  de  que  el  rey  ten¬ 
dría  miedo  de  su  súbdito:  pues  apenas  me 
vé  echa  á  correr  desaforadamente;  y  si  yo 
me  divierto  lanzando  un  solo  rugido,  se 
apodera  de  todos  sus  miembros  un  temblor 
extraordinario. 

Para  mí  el  hombre  solo  es  un  moDO  mas 
pretencioso  que  los  otros,  y  que  únicamente 
valiéndose  de  la  astucia  y  de  la  traición  lle¬ 
ga  á  obtener  cierto  dominio  sobre  animales 
que  valen  más  que  él. 

El  elefante.—  Aunque  opino  que  la  cues¬ 
tión  queda  bastante  aclarada....  ¿hay  algún 
otro  individuo  que  quiera  agregar  algunas 
palabras? 

El  ágvila  — Yo  solamente  diré  que  el  hom¬ 
bre  habla  siempre  del  cielo,  y  no  lo  vé  más 
que  de  lejos.  ¡Yo  todos  los  dias  me  remonto 
hasta  él! 

El  galano  de  seda.— Yo  fabricóla  seda,  que 
es  la  mayor  riqueza  para  las  mugeres. 

La  ostra  perlera.— ¡Permítame  usted!  Lo 
que  mas  prefiere  la  muger  son  las  perlas  que 
yo  produzco. 

El  elefante—  Esto  son  ya  cuestiones  de 
detalle;  pero  el  hecho  es,  señores,  que  el 
hombre  no  podría  vivir  sin  los  demás  anima¬ 
les,  mientras  que  estos  lo  pasarían  perfec¬ 
tamente  sin  el  hombre. 
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Puesto  que  estamos  formados  de  la  misma 
materia,  no  veo  la  razón  de  que  nuestro  es¬ 
píritu  no  nos  sobreviva  de  igual  manera  que 
su  alma  sobrevive  á  su  cuerpo. 

¡Tengamos  confianza  en  el  Creador,  ami¬ 
gos  uiios!  Dejémosle  el  cuidado  de  vengar¬ 
nos;  como  el  hombrees  insuficiente  pava  ar¬ 
rancarnos  el  derecho  á  la  otra  vida,  riámo¬ 
nos  de  su  ridicula  superioridad  y  procure¬ 
mos  que  nuestra  estancia  en  la  tierra  sea  fe¬ 
liz,  agradable  y  provechosa.  ¡Se  levanta  la 
sesión! 

(Los  animales  se  separan  con  gran  alga- 
rabia.  Ovense  en  la  tierra,  en  las  aguas  y  en 
los  aires,  los  gritos  mil  veces  repetidos  de 
«¡Abajo  Fenelonl») 

A  nreliano  Seholl. 

(De  El  Globo). 


EL  ESPIRITISMO  ES  LA  FILOSOFIA. 

Cartas  demostrativas  de  la  antedicha  tésis 
dirigidas  i  un  Fraile  Franciscano. 

IV. 

Sr.  D.  Vicente  Suarez.— Fraile  Francisca¬ 
no,  en  Andújar. 

Jaén  y  Mayo,  26  de  1879. 

Muy  señor  mió:  Tenemos  ana  tésis  plan¬ 
teada,  que  se  hace  necesario  demostrar.  Esta 
es:  «El  Espiritismo  no  es  una  filosofía,  sino 
la  Filosofía. 

Dicho  trabajo,  por  sí  solo,  requiere  gran 
prudencia,  no  lo  ignoro.  Pero  para  verifi¬ 
carlo,  hay  que  ajustarse  á  una  medida  dada, 
que  es  para  mi  lo  más  difícil.  Si  se  tratara 
de  escribir  una  obra  filosófica  sobre  el  Espi¬ 
ritismo,  habría  el  extenso  campo  de  sus  to¬ 
mos  en  donde  sin  temor  alguno  pedrian  mul¬ 
tiplicarse  las  aclaraciones  de  los  vertidos 
conceptos;  mas  cuando  se  trata  de  una  ex¬ 
posición  epistolar  de  la  filosofía,  hay  que 
reducir  á  tan  estrechos  límites  una  tan  gran¬ 
de  obra,  que  el  espíritu  se  asfixia  al  com¬ 
prenderlo.  Pero  es  indispensable  realizarlo 


un  dicha  forma,  y  aún  cuando  las  ideas  se 
opriman  unas  contra  otras  siu  poder  ningu¬ 
na  presentarse  en  su  grandeza  y  propio  de¬ 
sarrollo  y  aúu  cuando  la  luz  de  la  verdad 
no  irradie  á  su  potente  alcance  por  encer¬ 
rarla  en  tan  mezquino  círculo,  hemos  de 
concretarnos  al  terreno  que  las  circunstan¬ 
cias  nos  ofrecen,  y  aunque  más  que  un 
trabajo  filosófico  aparezca  un  conjunto  de 
aforismos,  daremos  cumplimiento  á  la  que 
creemos  necesario,  y  consideramos  un  deber. 

Ya  hemos  tenido  el  gusto  de  manifestarle 
en  nuestra  carta  anterior,  que,  el  único  pro¬ 
cedimiento  para  la  investigación  de  la  verdad 
científica,  consiste  en  unir  en  intimo  consor¬ 
cio  á  la  experiencia  sensible  y  la  razón,  ex¬ 
clusivos  medios  que  al  hombre  le  hau  sido 
concedidos  para  buscar  la  relativa  realidad 
de  Dios. 

Porque  la  ley  de  las  mayorías,  es  absurda. 
Porque  el  imperio  de  la  fuerza,  es  salvaje. 
Porque  la  imposición  del  sentimiento,  es 
insensata. 

Porque  la  aceptación  por  conveniencia,  es 
imposible.  - 

Porque  la  prueba  del  testimonio  histórico 
ó  contemporáneo,  es  insuficiente. 

Pues  bien:  hemos  meditado  con  deteni¬ 
miento,  qué  iorma  expositiva  presentarle 
como  fundamento  analítico  inaugurador  de 
nuestro  filosófico  trabajo:  y  recordando  el 
adoptado  por  varios  sistemas  (pues  en  nues¬ 
tra  estremada  pequenez  carecemos  de  in¬ 
ventivo  génio)  nos  ha  parecido  más  metódico 
y  completo  el  usado  en  el  Krausismo  por 
nuestro  malogrado  y  eminente  filósofo 
Sauz  del  Rio.  Y  aunque  solo  en  microscópi¬ 
co  bosquejo,  tanto  por  estensioa  cuanto  por 
forma  y  fondo,  puesto  que  ni  aceptamos  por 
completo  todas  sus  ideas,  ni  su  metafisico 
lenguaje  nos  conviene,  lo  tomamos  por  nor¬ 
ma  y  por  modelo. 

Mucho  sentimos,  Sr.  Suarez,  que  la  nece¬ 
sidad  nos  fuerce  á  no  escribir  sobre  el  asun¬ 
to  con  la  vulgarísima  claridad  que  hace  los 
conceptos  comprensibles  al  primer  golpe  de 
vista:  pero  la  índole  científica  que  natural¬ 
mente  entraña,  no  nos  permite  verificarlo 
según  nuestro  deseo.  Sin  embargo,  pondré- 
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mos  todo  nuestro  cuidado  y  voluntad  cd  ex-  [ 
poner  lo  más  sencilla  y  claramente  que  po-  ' 
damos,  esperando  premie  nuestro  colosal  es¬ 
fuerzo  con  dedicarnos  toda  su  atención,  y 
no  dejar  sin  meditar  ningún  concepto  de 
cuantos  le  presentemos,  á  fin  .de  que  se  con¬ 
venza  y  se  penetre  de  que  es  muy  superior  j 
el  razonado  estudio  de  la  filosofía,  al  artis-  ' 
tico  de  la  escolástica,  denominado  teolo¬ 
gía.  i 

Demos,  pues,  principio  á  nuestra  tarea,  ¡ 

con  una  primera,  parto,  que  propiamente  po¬ 
dremos  denominarle: 

ANALISIS. 

PRIMER  PRINCIPIO  DE  EVIDENCIA. 

CONOCIMIENTO  PROPIO- 

el  yo. 

La  primera  evidencia  absoluta  de  realidad 
en  el  hombre:  el  hecho  fundamental  de  su 
purísima  conciencia;  el  axioma  elemental 
que  inmediatamente  se  le  revela  de  su  natu¬ 
raleza  propia,  que  brota  de  su  ser  intimo,  y 
subjetivamente  certifica  al  espíritu  una  ver¬ 
dad  incontestable,  permanente  é  indestruc¬ 
tible,  es,  su  conocimiento  propio,  e!  conoci¬ 
miento  de  su  existencia  individual;  e!  cono¬ 
cimiento  de  su  Yo. 

Y  como  este  principio  de  verdadera  certeza 
es  propio  de  cada  hombro,  y  común,  por 
consecuencia,  de  todos,  en  él  debemos  esta¬ 
blecer  la  base  de  todas  nuestras  investiga¬ 
ciones,  para  que  una  vez  estudiado  y  cono¬ 
cido  en  lo  que  és  y  en  lo  que  puedo,  ascen¬ 
damos  y  descendamos  analíticamente  indu¬ 
ciendo  y  deduciendo  en  armónica  solidaridad 
otras  verdades  que  lo  sean  posible  conocer. 

El  sentido  común  empieza  afirmando  el 
conocimiento  propio  que  cada  hombre  posee 
de  sí  mismo,  de  su  personalidad,  y  haciendo 
extensiva  su  certeza  a!  conocimiento  que 
tiene  de  existir  otras  personalidades  seme¬ 
jantes  á  la  suya,  que  son  al  propio  tiempo 
los  sujetos  que  las  conocen. 

El  primer  conocimiento  que  tenemos  de 


los  objetos  exteriores,  ó  que  son  extraños  á 
nuestro  sujeto,  se  verifica  por  las  afecciones 
que  nos  causan  por  medio  de  las  percepcio¬ 
nes  de  los  sentidos,  sin  los  cuales  nada  exis¬ 
tiría  para  nosotros,  fuera  de  nosotros  mis¬ 
mos.  Porque  sin  vista,  sin  oido  v  sin  tacto, 
sentiríamos  en  nuestro  fuero  interno  el  sér 
de  nuestro  sér;  pero  ni  aun  siquiera  podría¬ 
mos  sospechar  que  aparte  de  nuestro  sér  pu- 
dieran  otros  existir.  Mas  para  que  estas  afec¬ 
ciones,  que  no  surgiendo  de  nuestra  intimi¬ 
dad  no  son  efectivamente  nuestras,  podamos 
distinguirlas  y  atribuir  sus  fenómenos  á 
realidades  exteriores,  hócesenos  necesario 
poner  en  actividad  nuestras  facultades  pro¬ 
pias  que  son  lasque  nos  facilitan  el  conoci¬ 
miento  de  su  existencia  y  su  razón.  Y  estos 
dos  medios  en  intimo  consorcio,  la  percep¬ 
ción  afectiva  y  la  intelectualidad,  nos  evi¬ 
dencian  la  realidad  de  otros  séres  estraños  á 
nosotros  aunque  á  nosotros  semejantes:  ex¬ 
traños,  por  cuanto  no  son  nuestra  persona¬ 
lidad;  semejantes,  porque  su  apariencia  cor¬ 
poral  es  como  la  nuestra,  se  nos  determina 
y  sus  manifestaciones  intelectuales  nos  obli¬ 
gan  ú  reconocer  en  ellos  un  espíritu  ra¬ 
cional. 

Aun  cuando  la  fantasía  nos  acometiera  y 
quisiéramos  dudar  de  la  certeza  del  mundo 
objetivo  atribuyendo  nuestras  afecciones  á 
idealidades  soñadas,  la  percepción  intimad 
inmediata  del  sér,  de  la  personalidad,  del  Yo 
que  intelectúa  sobre  objetos  extraños  en  la 
realidad  ó  en  la  ficciou,  en  la  vigilia  ó  en  el 
sueño,  permanecería  viva  en  si  misma  cm- 
t ideando  su  existencia  positiva  en  su  cono¬ 
cimiento  propio,  evidenciándose  ser  ei  mis¬ 
mo  sér  que  se  impresiona  de  ilusiones  oque 
percibe  realidades. 

!  y  esto,  sin  intentar  ahora  penetrar  si  en 
la  fantasía  y  el  sueño,  existen  ópueden  exis¬ 
tir  percepciones  de  algún  modo  objetivas  pa¬ 
ra  el  espíritu,  cuestión  que  ocupará  su  res- 
i  pectivo  sitio  ei¡  e?!  '- trabajo, 
i  Resulta,  pues,  que  la  certeza  del  lo  en  su 
j  propia  percepción,  es  absoluta:  pues  aun 
cuantío  se  iniciara  en  el  sér  la  duda  de  su 
propio  sér,  esa  misma  duda  le  evidenciaría 
!  su  sér  por  cuanto  quien  dudaba  era  su  Yo. 
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Toda  operación  «le  pensamiento,  toda  afec¬ 
ción  de  la  sensibilidad  y  toda  determinación 
de  ia  voluntad,  revelan  al  ser  su  sér,  le 
prestan  su  conocimiento,  y  lo  afirman  en 
absoluto  la  conciencia,  la  realidad  de  su  Yo. 
Porque  el  Yo  es  el  que  piensa,  el  que  siente, 
y  el  que  quiere. 

Luego  el  lo,  es  la  afirmación  absoluta  del 
conocimiento  absoluto  de  una  absoluta  ver¬ 
dad. 

Y  como  ana  verdad  absoluta  debe  ser  el 
punto  de  partida  en  la  investigación  cientí¬ 
fica,  el  propio  conocimiento  do  nuestra  per¬ 
sonalidad.  la  propia  evidencia  de  nuestro 
sujeto,  la  certeza  propia  de  nuestro  Yo,  que¬ 
da  fijado  para  base  «le  nuestro  ulterior  es¬ 
tudio. 

Suyo  afectísimo  y  S.  8. 

Q.  S.  M.  B., 
Manuel  González. 


DIOS  Y  EL  HOMBRE.. 

Cuando,  hecho  el  mundo,  formó 
Diosa!  hombre  de  vil  lodo, 

— ¿Qué  quieres? — Le  preguntó, 

Y  dijo  el  hombre: — ¿Yo?  ¡Todo! 

Cuando  sed  nunca  saciada 
Dios  en  el  alma  infundió 
— ¿Qué  me  das? — ella  esclamó. 

Y  Dios  la  dijo: — ¿Yo?  ¡Nada! 

Y  así  la  guerra  empezando, 

Y  así  la  guerra  creciendo. 

Siempre  está  el  hombre  pidiendo 
Lo  que  Dios  le  está  negando. 

Fernando  Aravjo. 
(De  El  Eco  del  Centro  de  Lectrra.) 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 

SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  ¡PSICOLÓGICOS. 
Médium  C.  A. 

¡Qué  visiones  me  persiguen,  y  no  se  apartan 
de  mi!..  Son  mis  victimas!....  Qué  horror...  es 


su  sangre,  miradla.'...  ¡Ay!  consoladme,  que  to¬ 
dos  me  desprecian.  Qué  amarga  es  mi  vida!  yo 
soy  ...  No  quiero  haceros  sufrir  mas,  rogad  por 
mi. 


Tened  paciencia  y  consolad  como  ahora  lo  ha¬ 
béis  hecho,  á  los  desgraciados  que  se  os  presen¬ 
ten:  yo  también  sufro  porque  lo  veo,  en  su  des¬ 
esperación,  sin  consuelo.  Esos  espíritus  son  los 
que  de  vosotros  necesitan  para  que  les  alentéis, 
pues  lo  mismo  que  los  espíritus  influyen  en  vos¬ 
otros,  también  un  recuerdo  que  por  vosotros  se 
dedique  á  un  desgraciado  que  habita  en  los  espa¬ 
cios,  llega  hasta  él,  y  aquel  pensamiento  ó  re¬ 
cuerdo  le  calma,  le  hace  concebir  esperanzas  y 
creencias,  y  es  la  salvación,  muchas  veces,  de 
espíritus  que,  sin  aquella  cariñosa  demostración 
vuestra,  permanecerían  muchos  años  aun  en  la 
oscuridad. 

Todo  el  bien  que  hagais.  hasta  con  el  pensa¬ 
miento,  es  acogido  y  premiado.— Vuestro  her 
mano,  J.  S. 

FÉ  DE  ERRATAS. 

En  la  poesía  ¿Qué  busco  yo?  que  publica¬ 
mos  cu  el  número  anterior,  en  la  primera 
estrofa,  verso  3.°  dice: 

¿Y  qué  encuentro  en  mí  duelo  y  anhelar 
profundo?  léase: 

Y  que  encuentro  en  mi  duelo  y  en  mi  an- 
helar  profundo. 

En  la  estrofa  cuarta,  verso  3.°  dice: 

Conjunto  hetereogéneo,  compacta  pesa¬ 
dumbre,  léase: 

Conjunto  hetereogéneo,  compacta  muche¬ 
dumbre. 

Es  la  estrofa  doce,  verso  3.°  dice: 

Es  polvo  impalpable,  os  virus  invisible, 
léase: 

Es  polen  impalpable,  es  virus  invisible. 

En  la  estrofa  veinte  y  dos,  verso  l.'dice: 

¿Por  qué  este  odio  innato,  profundo  en  la 
criatura?  léase: 

¿Por  qué  este  odio  profundo,  innato  en  la 
criatura? 

Y  en  la  última  estrofa,  verso  l.°  dice: 

;E=mrifcus!  tengamos  amor  y  tolerancia, 

léase: 

¡Espiritas!  tengamos  amor  y  tolerancia. 


ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira. 

San  Francisco ,  28. 


